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GOUPOBIlGIOOe^ D© OBELOS 


ARTICULO I 

í. Espirita de asociación, pecaliar de la Iglesia.—Idea general de las asociaciones.—2. An¬ 
tiguos gremios de artesanos de Cataluña.—3. Gremios de Valencia.—4. Fin principal de 
los gremios.—Algunas ordenanzas particulares. 


mundo actual se muere de hambre, de hambre y sed de jus¬ 
ticia. Quieren los pobres beber; cuanto más echan la mano, 
más se les huye de la boca el agua: quieren comer como 
cuerpo de rey; cuanto más consumen, no hallan por satis¬ 
facción sino hambre y más hambre. En faltando el sustento de la justicia, 
no hay contentar el apetito. La caridad, que pone la mesa á tantos me¬ 
nesterosos mediante cofradías, asilos, conferencias, congregaciones pia¬ 
dosas, si alivia la miseria no la previene; si la atenúa, no la extingue; se 
suple por la justicia, no ia introduce; si rescata la injusticia, no acaba con 
ella, puesto que ¡cuántas veces la moderna caridad tórnase capa de injus¬ 
ticia! Si la caridad no esmalta con sus preciosas labores el engaste de la 
justicia, realzándola con más primor, caridad de baja ley será sin duda. 
La equidad no se halla bien con un extremado poderío al lado de una 
extremada flaqueza. Gran palanca será menester para levantar la flaqueza 
al nivel del poderío, á fin de entronizar el mando de la justicia. 

La Iglesia de Dios maneja hace tiempo esta poderosa palanca, recibida 
de la tradición y del Evangelio. El espíritu de asociación esle á la Iglesia 
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tan peculiar como su mismo ser, que dice sociedad , la más antigua y 
vasta de las sociedades, la más fecunda y asombrosa, la madre social por 
excelencia, la engendradora de comunidades sin término ni tasa, eclesiás¬ 
ticas, seglares, urbanas, campestres, aristocráticas, populares, hospitala¬ 
rias, militares, científicas, artísticas, obreras, cual si no pudiera alargar su 
vida sin dar de sí nuevos partos de asociaciones, que al cabo no agotarán 
su incomparable fecundidad, por más que corran los siglos. El mismo 
espíritu de asociación , comunicado por la Iglesia á sus hechuras, las radi¬ 
ca profundamente dejándolas aseguradas contra los vaivenes del tiempo, 
pues el espíritu de amor, de mansedumbre, de sacrificio, de orden y dis¬ 
ciplina, prospéralas lozanísimamente cuando las corporaciones profanas 
declinan presto de lo verde á lo marchito hasta ver destrozada su prime¬ 
ra pompa. ¿Por qué será ello, sino por ser la Iglesia enemiga del aisla¬ 
miento, adversaria del individualismo, contraria al egoísmo personal, 
opuesta ai colectivismo obligatorio que, absorbido por el Estado, viene á 
parar en humo? 

Las corporaciones antiguas eran una representación de la familia cris¬ 
tiana, donde el padre se cifraba en el amo, los hijos en los obreros, de 
manera que si el amo se tenía por obligado al trabajador, éste á su vez se 
profesaba tal respecto del amo. De aquí nacía la reciprocidad de respetos 
y servicios, de obsequios y atenciones, fundada en máximas de morali¬ 
dad, cuyo espíritu procedía de la cristiana religión. En casos difíciles así 
como en necesidades extraordinarias no le faltaba su socorro al obrero, 
sin ese cercenamiento súbito de jornal que ahora padece por escasez de 
trabajo ó por afluencia de trabajadores. No se conocía entonces la com¬ 
petencia entre varios menestrales, que lleva hoy revueltos á tantos 
trabajadores, privando á sus familias del necesario sustento; mas si en 
algún caso acontecía hacerse entre sí emulación los amos ó venderse á 
pujas los jornales, no por eso padecían daño los braceros en lo tempo¬ 
ral ni en lo espiritual, puesto que la caridad reparaba lo que la justicia no 
quería ó no podía remediar. En aquellas cristianas compañías de oficiales 
y dueños no digamos que faltasen pasiones, soberbias, envidias, avaricias, 
rencores, riñas, peleas, que entre hombres no se pueden excusar; pero 
los estatutos de la corporación ocurrían á todos los lances sin que la injus¬ 
ticia saliese con la suya, sin qué la pasión trastornase el orden social con 
menoscabo de buen ser de la familia. 

Cuando de corporaciones hablamos, no es nuestro intento hacer de 
ellas menuda exposición, ni tampoco extender á cada una en particular 
nuestro discurso, pues de variada manera las hay instituidas en el día de 
hoy, las unas cuyo fin es la ganancia, las otras que miran más á la pro¬ 
tección del obrero; lo que intentamos aquí es demostrar la importancia 
y necesidad de la corporación libre, enderezada á defender con su espf- 
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ritu corporativo los intereses de cada industria y á proteger seriamente 
las personas que la componen. A dos cosas tienen puesta la atención los. 
hombres que, deseosos de cumplir con su oficio, se juntan y conciertan 
para un mismo fin: á ejecutar en común lo que por separado no pudieran 
conseguir; á establecer de un modo permanente las concertadas institu¬ 
ciones, para transmitirlas á las generaciones venideras que cuiden de 
adelantarlas con más provechosa perfección. A este doble intento res¬ 
pondían las corporaciones de artesanos que la Revolución desterró; des¬ 
terrólas, sin más ni más, porque protegían la libertad del trabajo y los 
derechos del trabajador, dos privilegios que el socialismo no quiere en 
manera alguna otorgar. «Pero, dice muy á nuestro propósito Santamaría 
»de Paredes, sobre la base de esta libertad ya conquistada y al amparo 
»del derecho de asociación, deben de renacer en nuestro tiempo tales 
¿corporaciones, siendo la obra más meritoria que puede realizarse para la 
»solución del problema social el recoger los restos que de ellas ha dejado 
»la historia para reconstituirlas y vivificarlas con el espíritu moderno, 
«corno hace en Valencia un ilustre sociólogo, tan sabio como bondadoso 
»y modesto, D. Eduardo Pérez Pujol, á quien acertadamente llamaba en 
»el Parlamento un eminente hombre público (el Sr. Gamazo) el verdadero 
t apóstol de las clases obreras en nuestra patria * 1 . 

Sí, necesidad, más que conveniencia, hay de emular en esta parte los 
modernos la traza de los antiguos. Aquellos estatutos de artes y oficios 
contenían ordenanzas que determinaban las obligaciones de los maestros 
entre sí, de los maestros y aprendices, la duración del trabajo, el precio 
del jornal, los socorros necesarios en lances de enfermedad, los subsidios 
dados á la familia del obrero difunto, y las demás circunstancias en que 
el gremio se mostraba tutor efectivo de la clase trabajadora. El error de 
la Revolución francesa, que comenzó á dar mal ejemplo, en el abolir, con 
nombre de libertad, las Corporaciones gremiales de Francia, estuvo en no 
substituir otro jaez de gremios en lugar de los que á su antojo había su¬ 
primido. La libertad, si algo significa, no puede ser fin del progreso; con¬ 
dición es y medio indispensable para conseguirle. Por eso las naciones 
modernas van proveyendo á esta falta por medio de disposiciones lega¬ 
les, como luego se dirá 2 . Con grave ponderación habló de los gremios an- 

1 El movimiento obrero con temporáneo ¡ Discurso, 1893, pág. 114.—Lo que en el tomo 1.*, pág. gax , 
dejamos dicho acerca del liberal Pérez Pujol, nos ahorra el trabajo de emendar la plana al liberal Gamazo. 

2 Salvador Talamo : «II gran vizio della costra societá, la sorgente delle infelicita che gravano sul- 
l’operaio é lo stato di atomismo a cui siamo statt ridotti dalla meluzUme francese, Questa, disgregando le 
corporazioni antiche, ha dato la libertá all’operaio, ma l’ha anche ridotto alia piit deplorevole debolezza, 

pib equo e piü giusto, della rappresentanza delle classi e degl 1 interesal Rifare sotto forma nuova gli orga¬ 
nismo distrutti dalla rivoluzione e chiamare questi organismi che hanno interessi loro propri e definid, 
pinito atoche i disgregad individui, agli onon e agli oífici della rappresentanza, ecco il segno a cui mirano 
oggi i cattolici». La qnestione cocíale e 1 cattolici . Rivista interitaziokale, 1896, t. 1, pág. ata. 
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tigiios el Papa León XIII, diciendo: Nuestros pasados experimentaron por 
largos siglos los bienes de los gremios de artesanos; en donde así como los 
artistas hallaban notable provecho., asi las mismas artes , según que mu¬ 
chísimos monumentos lo testifican, granjeaban nuevo lustre y mejoría^. La 
edad presente, añade, no tiene por qué desdeñar las utilidades de las pa¬ 
sadas, con haber alcanzado tanta innovación de cosas en la vida y en las 
costumbres. Razón será, pues, antes de emboscarnos en esta materia, ha¬ 
cer sumaria relación de los gremios antiguos, notando en particular el es¬ 
píritu que en ellos florecía. 

2.—Hijas de la paz y de la libertad fueron las artes; pocas inventó la 
necesidad, bien que la vanidad del lujo sugiriese infinitas maneras de dis¬ 
frutarlas. De los asiáticos y africanos pasaron muchas á Europa. A las ex¬ 
pediciones de los Cruzados sucedieron artes de todo jaez; con tal abun¬ 
dancia y florecimiento, que fué preciso no solamente dividirse los artesa¬ 
nos en comunidades, mas también cada arte en diferentes ramos, para 
trabajar los artífices con más seguridad y emulación. Así debajo del título 
de corporaciones ó comunidades plantáronse los varios oficios mecánicos 
en los principales países de Europa. Pero á los gremios tocaba conservar 
como en depósito el amor de la tradición y la memoria de las artes. Sin 
la policía gremial, ¿qué podían prometerse los artesanos dispersos, faltos 
de vínculo común, sino la ruina de sus industrias, la miseria y el descré¬ 
dito del oficio? 

«Los gremios, dice Capmany, siendo unos cuerpos poderosos, dirigidos cada 
cual por unanimidad de inteligencia y comunidad de intereses, hacían con ventaja 
y oportunidad ios acopios de las materias primeras; proveían í las necesidades de 
los maestros; y adelantaban y fiaban á sus individuos que carecían de tiempo ó 
fondos para hacer tales anticipaciones por su cuenta. Además los gremios, como 
cuerpos que comprendían y representaban la industria nacional, siendo por lo mis¬ 
mo tan interesados en su propia conservación, dirigían en otros tiempos sus me¬ 
morias al Concejo Municipal ó á las Cortes, sobre los perjuicios que experimenta¬ 
ban ó preveían muchas veces, de la introducción de géneros falsificados ó artefac¬ 
tos extranjeros, que pudiesen causar la ruina de su industria» 2 . 

De ahí provenía el aprecio que la institución gremial daba á los arte¬ 
sanos, enalteciéndolos á categoría digna de respeto y de honrosa calidad, 
que dulcificaba la aspereza del trabajo manual y hacía expectable la in¬ 
ferioridad de su condición. El artesano obscuro y sin matrícula, ¿qué es¬ 
timación podía merecer sino la del amolador moderno que anda vagando 


' «Fabium corporatorum apod majores nostros diu benefacta constitere. Revera non modo utilitates 
píasela ras artificibue, sed artibns ipsis, quod perplura monumenta testantur, deeus atque mcrementum 
peperere. Eruditiore nunc tétate, moribos novis, auctis etiam reboa quaa vita quotidiana desiderat, profecto 
aodalitia opificum flecti ad prsesentem usum necesse est». Encíclica Venan Novarían, n. 10. 
i Memorias históricas, 1779, t. 1, p. 3.') cap. 1, pig. 35. 
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por nuestras provincias, errante, mísero, á sombra de tejado? Mas los tra¬ 
bajadores matriculados en el gremio, como conociesen que dentro de su 
categoría conservaban la estimación debida á honrados ciudadanos, no 
solamente no se avergonzaban de su oficio, por bajo que pareciese, sino 
que hacían honra de ejercitarle, como dignísima ocupación que transmi¬ 
tían á sus hijos en prenda de propiedad estable. ¿Qué diremos del honor 
que los cuerpos gremiales alcanzaban (apenas conocido en las modernas 
repúblicas), siendo admitidos á los cargos municipales de la ciudad, jun¬ 
tamente con la arrogante nobleza, con voz y voto entre los miembros 
del Concejo Consistorial? En Génova, Pisa, Milán, Pavía, Florencia, Sena 
y en otras ciudades de Italia, el gobierno municipal componíase de arte¬ 
sanos, que á son de campana eran llamados á Concejo, divididos en gon¬ 
falones ó banderas los varios oficios. A más no podía llegar la honra de 
las artes. No es mucho que el amor de las profesiones mecánicas impelie¬ 
se los menestrales á sobresalir en virtud y mérito, entre los que lograban 
estado y fortuna superior. 

«De esta noble emulación, dice Capmany en el lugar citado, muy natural de en¬ 
cenderse y propagarse en la concurrencia de todas las órdenes del estado, dimana¬ 
ron la decencia, el porte y la honradez de los artesanos barceloneses; lo que ha 
continuado hasta estos tiempos con admiración universal dentro y fuera de Espa¬ 
ña. A causa de la negligencia de nuestros autores nacionales parecerá esta narra¬ 
ción un descubrimiento, porque hasta ahora las cosas de aquella ciudad y principa¬ 
do no han merecido los ojos de la historia política, sin cuya luz jamás se aclararán 
ni explicarán los verdaderos principios (ignorados siempre del vulgo de los hom¬ 
bres) que han producido en todos tiempos las virtudes y vicios de las naciones j. 

De este proceder nacía la compostura de las buenas costumbres en 
los artífices agremiados. Nunca el desaseo los confundió con los mendi¬ 
gos; nunca el traje del honrado trabajador se pareció al del haraposo hol¬ 
gazán; nunca se le echó de ver á la gente oficiala el vicio de entrar en las 
tabernas; nunca el pueblo artesano se entregó á diversiones prohibidas; 
nunca la vil infamia ó la ratera codicia logró crédito entre los oficiales 
del gremio. Lo aquí asentado corresponde á los gremios catalanes, con¬ 
forme los describe Capmany en el lugar arriba citado, á donde podrá 
acudir el lector deseoso de pasar un rato de gustoso entretenimiento. 

3.—Los gremios de artesanos empiezan á tener vida en Valencia 
después de los de Cataluña, medio siglo después de la Conquista, por 
privilegio de D. Pedro I (29 enero de 1283), en el siglo xni. Otras pro¬ 
vincias de España imitaron su ejemplo. Los reyes hacían gala de otorgar 
privilegios y prerogativas á las corporaciones obreras. Una de las más 
notables gracias fué conceder á la ciudad de Valencia que sus Jurados 
dieran estatutos á los oficios mecánicos y decidieran de viva voz las 
contiendas suscitadas en los gremios, de suerte que el Gobernador no 
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admitiese ni otorgase otros capítulos para los oficios sino los aprobados 
por los Jurados y prohombres 1 . Es verdad que las Cortes y los Reyes, 
con intención de prevenir fraudes y adulteraciones, dictarompenas con 
multas, mostrando con qué respeto miraban el ramo industrial; mas tam¬ 
bién lo es que, puestos los gremios á la sombra de las leyes civiles, me¬ 
draron prósperamente sin perder su autonomía propia. Hablando el 
citado marqués de los principios del siglo xvi, dice: «Puede señalarse 
«aquella época como la de mayor apogeo de la industria valenciana; á 
«ella corresponde la fecha de la adquisición de muchas de las casas gre- 
»míales, pues los principales gremios, con pocas excepciones, tenían 
«casa con capilla propia, donde se reunían para tratar los asuntos comu- 
«nes y el buen régimen del oficio. Data de aquel período la concesión 
«de algunos privilegios relativos á acopios de las primeras materias, tales 
«como la separación de pieles en el matadero para los curtidores, el de 
«la provisión del carbón para los herreros y plateros, y otros que, unidos 
»á la obtención de honores y patronatos eclesiásticos, y á la administra- 
«ción de algunas obras pías ó fundaciones dejadas á cargo de varios gre- 
«mios, venían á elevar á cualquier menestral en el ejercicio de la clavaría; 
«ó mayoralía, al nivel del más encumbrado personaje, reportando del 
«uso de estas prerogativas indudables beneficios á la clase de los qué las 
«ejercían» 

4.—De la autoridad del P. Madariaga puede colegirse el intento, 
aunque menos principal, de las juntas gremiales. 

«Júntanse, dice, los oficiales mecánicos muchas veces, con licencia del goberna¬ 
dor y asistencia de su alguacil, para sus cosas particulares, y en especial para exa¬ 
minar los mancebos de su oficio y reprobarlos ó darles el magisterio, sin ló cual 
ninguno puede por sí solo abrir puerta y poner tienda, ni ejercitar públicamente 
su oficio como perito en él; también para tratar de sus fiestas particulares, que 
cada oficio hace á su Santo Patrón con gran solemnidad, y toda la iglesia colgada 
de ricos paños de seda y brocados y en medio su estandarte de damasco» 3 . 

La intervención del Estado era en los gremios meramente pasiva; 
tanto que, cuando el poder público quiso intervenir, como sucedió en 
los siglos xvi y xvii, especialmente en el xvm, graves perjuicios padecie¬ 
ron las corporaciones industriales con decadencia de la producción na¬ 
cional; que si los Jurados de la ciudad tomaban la mano en el régimen 
de los gremios, era para celar que de cada oficio hubiese dos ó más vee- 


1 Marqués x>® Cjíuí JjJ.ks , Los gremios de Valencia, 1883, Introd., píg. 13.—En la Memoria sobre su. 
origen, vicisitudes y organización, describe el señor marqués 33 gremios, si bien más se detiene en lo 
exterior que en lo interior de cada uno. 

* Ibib., pág. 17. 

3 Del Senado y de r» Principe, 1617.—Citado por Cruilles 
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dores prontos á satisfacer á, las reclamaciones tocantes á la fabricación 
de cada gremio, pues á este fin juraban ante el Almotacén ejercer su 
cargo según rectitud y justicia 1 . El ingerirse el Estado en la dirección 
de los gremios esparcidamente, no podía menos de ser amago de fatal 
desastre. 

Los oficiales de carpintería y los hijos de. maestros formaban una 
como cofradía con advocación del Niño Jesús, en cuyo honor celebraban 
fiestas particulares contribuyendo con 6 sueldos anuales, llevando pen¬ 
dón más pequeño que el del gremio en actos públicos (ibid., pág. 73). 
Las viudas de'carpinteros, si carecían de hijos varones, sólo tenían el 
obrador abierto por un año; si les quedaban hijos, ó habían de hacer 
maestros á los varones de 19 años, ó habían de casar las hijas con maes¬ 
tros agremiados. En este gremio de Carpinteros estaba prevenido que 
los 24 maestros más modernos, dos cada mes, juntasen limosnas entre 
los asociados para los pobres del gremio, á quienes se repartían 30 suel¬ 
dos mensuales en caso de enfermedad y 9 libras por el entierro del que 
falleciese en el hospital. So pena de 3 sueldos de multa corría á todos los 
agremiados la obligación de asistir al entierro de sus compañeros y de 
sus viudas (ibid., pág. 73). El gremio de los Cortantes disponía que los 
veedores cuidasen de reconocer, á la salida del matadero, á los maestros 
y oficiales, con facultad de suspender de oficio al que defraudara lo más 
mínimo de las reses; igual pena podían aplicar al que durante el trabajo 
profiriese palabras deshonestas ó injuriosas (ibid., pág. 104). Muy alto 
habla en favor de este gremio semejante ordenación. Los Alpargateros, 
como va dicho de los Carpinteros, tenían su fondo sobrante con que 
socorrer á los necesitados en casos de epidemia, falta de trabajo ú otra 
calamidad pública ó privada (ibid., pág. 120). El gremio de Esparteros 
de Valencia costeaba el esterado del Camarín de la Real Capilla de la 
Virgen de los Desamparados, renovando las esteras cada tres 6 cuatro 
años 2 . 

(22 junio de 1777) declaró que los individuos de algún gremio que fuesen nombrados miembros de la Aca~ 
demia de Nobles Artea, quedasen exentos, ipso fado , de toda obligación gremial. Cruili/BS, ibidem, 
pág. 70.—Por Real Cédula de 2 sept. de 1784 se declaró que la ilegitimidad de nacimiento no obstaba á la 
entrada en el gremio» contra lo establecido en los capítulos.—En 9 mayo de 1797 se dispuso que con solos 
36 maestros (que eran más de 6o) se celebrasen las juntas del gremio (ibid.» pág. 118). 

2 Josó María Zacarís: «No reciben más retribución que la de una orfanía de 30 libras que la Real 
Cofradía sortea anualmente entre las doncellas hijas de maestros del gremio. El ano en que tiene que 
hacerse la renovación» como ha ocurrido en el actual, se hallan dispuestos los fardos de esterá, cuyo valor 
no baja de 2.500 reales, en la casa cofradía de dicha corporación» situada, como es sabido, junto al Portal 
Nuevo; se les coloca en una galera de uno de los molinos de esta huerta, vestida de hojarasca y canas, y 
el tiro adornado con los arreos más vistosos, formando la comitiva los mozos y oficiales del oficio, yendo 
delante el guión de la Virgen con los dos acólitos y tamboril y. dulzaina; rompen la marcha entre doce y 
una, por las calles del Portal Nuevo y la Alta hasta salir á la Calderería, desde la que, siguiendo la carrera 
que llaman del Carpía, se dirigen á la Real Capilla, arrojando por todo el tránsito aventadores de esparto; 
en su puerta los espera-el Capellán mayor, vestido de ceremonia; descargan sus fardos, y descubierta la 
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Entre las excelencias de los gremios no quede sin memoria esta 
de los Guanteros: cuando un oficial se hacía maestro y casaba con hija de 
otro, de las 50 libras que le costaba el examen, las 35 se deputaban para 
dote de la contrayente (ibid., pág. 128). Otra editicativa ley era la de los 
Horneros: un día de la octava del Corpus (el Santísimo Sacramento era 
su Patrón) no cocían, ni tenían encendido horno alguno desde las nueve 
de la mañana, antes le cerraban la boca con argamasa, como en los días 
de precepto (Ibid. pág. 138). El gremio de los Pelaires disponía que por 
evitar engaños y abusos,^ninguno pudiera preparar trabajos de lanas ó 
paños sino en su propia casa ó en la de otro agremiado (Ibid. pág. 155). 
Una de las ordenanzas de D. Pedro I fué, que las decisiones de los Jura¬ 
dos de Pescadores hubiesen de cumplirlas los oficiales regios (Ibid., pá¬ 
gina 167), así como D. Jaime I mandó que ni el Almotacén ni el Lugarte¬ 
niente de Valencia se entrometiesen en quitar á los Pescadores del gre¬ 
mio el sitio de venta (Ibid., pág. 168). Parecidamente á los Guanteros los 
Ropavejeros tenían en sus estatutos, que si las hijas de maestros contraían 
matrimonio con oficiales del mismo gremio, pudieran por vía de dote lo¬ 
grar de balde el magisterio para sus maridos (Ibid., pág. 180). Muy de con¬ 
siderar es el crecido jornal de 14 reales, demás de la manutención, que ga¬ 
naban los Sastres asalariados, en especial los dedicados á hechura de trajes 
de señoras (Ibid., pág. 188); áeste calificado gremio tocaba llevar las varas 
del palio en Semana Santa (Ibid., pág. 189). Para conservar el buen nombre 
del colegio requerían los Sederos la exhibición de la partida de bautismo, 
en prueba de ser cristiano viejo el agremiando, pues el arte de la seda no 
podía enseñarse á ningún moro, esclavo, judío, ó hijo de morisco, ni al 
que tuviese mala color ó cabello rullo (crespo), como los negros de Africa 
(Ibid., pág. 200), Ordenanza expresa de los Sombrereros fué tener el 
gremio camas para los agremiados en lance de enfermedad, y acompañar 
sus cadáveres ..usando por insignia para cubrirlos un paño con la imagen 
de Santiago que era su Patrón (Ibid., pág. 210). Los Tintoreros de seda 
habían de asistir á la fiesta de su Patrón San Miguel Arcángel, so pena 
de una libra de cera aplicable á la celebridad; por costumbre daban al 
convento del Pie de la Cruz, donde la solemnizaban, ocho libras para la 
celebración de las Cuarenta-Horas (Ibid., pág. 219). Los Torneros acom¬ 
pañaban por estatuto al Viático cuando se administraba á un maestro 
agremiado ó á su viuda (Ibid., pág. 224). 

Tales son los estatutos que los Reyes de Aragón consintieron á las 
corporaciones valencianas, gremios ejemplares de caridad y justicia 1 , muy 
recomendables por la sensatez de sus leyes. 

Santa Imagen, y tocando el órgano y la dulzaina, se verifica el acto del esteren. Son propiedad del gremio 
as esteras que han servido, y las utiliza según le acomoda». El Fénix, 18+5, 1.1, pág. 119. 

1 En el Congreso Nacional de Tarragona (oct. 1894), el mayordomo y el secretario del Gremio de 
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ARTICULO II 

5. Antiguos gíemios de Alemania,—6. Lealtad que en los gremios se guardaba.—7. El 
poder no residía en el Estado.—8. Gremios antiguos de Francia. 


5 .—Si salimos de España á visitar los gremios alemanes de la Edad 
Media, hallaremos semejantes costumbres y usos, introducidos, dicen, por 
Carlomagno. Los magistrados civiles de Alemania, como los Jurados es¬ 
pañoles, daban el ser á los diferentes gremios, que formaban corporacio¬ 
nes particulares, independientes unas de otras. Los más antiguos fueron 
los de Tejedores de lienzo y de lana, bien que en el siglo xtv los de lana 
eran más antiguos en España que los de lienzo, siquiera hasta el siglo, xv 
los de entrambos oficios no fuesen en Alemania de notable consideración, 
como se saca de Janssen, que apenas habla de gremios fundados antes del 
siglo xv. Pero declarando la condición de las corporaciones gremiales de 
Alemania, resúmela en breves términos. 

«El fin pretendido, dice, de estas asociaciones no era alcanzar ó proteger bene¬ 
ficios. Los gremios eran confraternidades , que abrazaban todos los menesteres, to¬ 
das las relaciones civiles. Los que á ellos pertenecían estaban obligados, como las 
ordenanzas se lo prescriben, á ejercitar entre sí el amor y la fidelidad fraternal, y á 
par de miembros de una familia testificarse recíprocamente afecto y sacrificio se¬ 
gún la posibilidad de cada cual; tenían que vivir juntos pacífica y amigablemente 
conforme á la ley cristiana de la fraterna caridad, no sólo en el circulo de su trato 
mutuo, mas también doquiera que se les ofreciese coyuntura» 1 . 

Al estilo de los gremios españoles, los alemanes juntaban con la reli¬ 
gión el trabajo, señalando cada uno su Santo Patrón particular, haciendo- 


Labradores de Xortosa presentaron una histórica exposición de su antiguo Gremio, consagrado á San 
Antonio Abad, como lo está aún hoy dia. A Jos primeros anos dei siglo xm remontaban la antigüedad de 
su fundación: «Era tal la confianza que la institución inspiraba, dice el resumen de la Memoria, que á ella 
afluían grandes caudales, procedentes ordinariamente de los labradores, con los cuales podía atender á 
dichos fines. Las obras más importantes que realizaba, eran: un montepío que facilitaba simiente dios 

de bagajes, y asesoraba, formando parte de Jos trece gremios, al Ayuntamiento de la ciudad*. Crónica del 
convento de Carmelitas Descalzos de Valencia, con la advocación del Patriarca y Profeta San Elias; 

reformaron sus Estatutos; en 1861 se modificaron de nuevo; en 1902 otra vez se añadieron cortapisas. Al 
fin del año 1907 contenía la Caja 4-073,63 ptas. Los gastos de subvención habían sido de 2.764,41 ptas. en 
aquel año. Estatutos de la Hermandad del Patriarca y Propeta San Elias. Valencia, 1903, Imprenta 
y Litografía de Ortega. 

1 VAliemagne el la Réforme, 1887, t. 1, pág. 315.—Apoya el autor su dicho en la autoridad de 
Krieck, Maurer, Wilda, Hirsch, escritores de mediado el siglo xix. 
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le fiesta solemne, socorriendo con limosnas las obras de caridad y la vida 
de los pobres agremiados. 

Las Hiladoras de seda tenían por vigilantes de su oficio á las mujeres 
buenas. La corporación de Tejedoras nombraba mujeres buenas que vela¬ 
sen el oficio en nombre del rey, como solía decirse. Estas mujeres, jura¬ 
mentadas, tenían por cargo examinar los contratos de aprendizaje, el 
trato de los aprendices, las candidatas para maestras, la fabricación y la 
venta. En el gremio de Bordadores eran admitidas mujeres y doncellas 
con igual título que los varones. Los estatutos mandaban que en cada ofi¬ 
cio hubiera cuatro jurados, dos hombres y dos mujeres, que mirasen por 
el buen orden del oficio; cada año la comunidad de maestros y maestras 
nombraba un hombre y una mujer, encargados de administrar el gremio 
y de obrar en su nombre. «En estas corporaciones las mujeres gozaban 
»de los mismos derechos y privilegios que loa hombres, y participaban de 
»todos los cargos y dignidades del oficio » 1 . 

No es maravilla, según esto, que la vida intelectual del pueblo ger¬ 
mánico se fuera desenvolviendo prodigiosamente, desde el siglo xiv, por 
el influjo de la Iglesia Romana, como lo demuestra el Dr. J. Janssen. Mas 
«si el arte salió de las entrañas del pueblo, si la Iglesia le puso al servicio 
»de Dios, si no cesó ella de anunciar el Evangelio á los pobres; en tiempo 
»de la Reforma, cuando el arte dejó de ser cristiano y popular, vino á roe- 
»nos del todo en Alemania. Esta nación había alcanzado un grado de cul- 
»tura casi prodigiosa, antes de amanecer la reforma protestante. Nuestro 
¡«historiador Froissart se queda atónito de admiración á. vista de la increí¬ 
ble prosperidad de aquellas poblaciones, debida al progreso del comercio 
»y de la industria». Esto que aquí dice Dubourguier 8 pertenece al capí¬ 
tulo de los gremios alemanes desbaratados por la reforma. 

6 .—Punto no menos principal de estas corporaciones alemanas era 
mirar por la buena reputación de sus miembros. El artesano que quisiera 
agremiarse había de ser hombre honrado, hijo de padres legítimos, cris¬ 
tiano sin tacha, de buenas costumbres, de edificativo proceder. Pero lo 
más importante, respecto de estas corporaciones, como de las españolas, 
era que nunca pareció en ellas ningún empresario, ninguno de esos zán¬ 
ganos de colmena, que viven, como los de hoy, de sudores ajenos, hol¬ 
gando á su placer, emboscados en deleites y pasatiempos. El gremio se 
componía de verdaderos trabajadores, sin haber en todo él quien no me¬ 
nease las manos, porque el principio de la igualdad y fraternidad servía á 


1 Estas particularidad es, relativas al siglo xvi, expuso la señora Vincent en el Congreso feminista 
internacional tenido en Berlín el 13-18 jimio de 1904, 

2 Iravaillenrs de Fronte, pág. 180. 
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todos de norma. ¿Qué diremos de la justicia en las compras y ventas? 
Multa ó castigo se señalaba al que defraudase, al comprador ó vendedor 1 . 

7.—¿Dónde residía el poder judicial, administrativo, legislativo de los 
gremios? ¿En el Estado?, de ninguna manera, sino én el gremio mismo, 
cuyo consejo aseguraba la paz común 2 , convocaba las juntas, vigilaba la 
observancia de los estatutos, decidía casos dudosos, imponía castigos de 
multas, reformaba el reglamento 3 , sin necesidad de llamar en su auxilio 
autoridad ninguna civil, pues formaba cuerpo aparte, como le formaban 
el clex-o y la nobleza. Sólo en caso de huelga (algunas refiere Janssen en 
el lugar citado, pero de las valencianas no tenemos noticia) hacían recur¬ 
so al brazo seglar los gremios alemanes, especialmente cuando tuvieron 
que lidiar con los propietarios de las minas, cuya explotación es del todo 
alemana 4 . ■ 

Lo que de lo dicho sacamos es, que el espíritu de corporación cobró 
fuerza generalmente, durante los siglos medios, entre los trabajadores 
europeos, tomando varias formas gremiales, bien que todas se reducían á 
mirar por la vida económica y social, sin perder de vista la temporal y la 
eterna de los agremiados. Aquel jaez de vida pública de los gremios no era, 
dice con razón el escritor Von Lancizolle, lo que sueñan y quisieran ver 
practicado nuestros políticos modernos', no era esa vida en que el individuo 
es contado por meto número, por puro átomo, no por miembro vivo indepen¬ 
diente del agregado total; no era esa vida, en que los que llaman estados 
dentro del Estado son tenidos por incompatibles ' con la unidad nacional. 
No eran eso las corporaciones de la Edad Media, sin embargo de no fal¬ 
tar unidad en la nación 5 . Hora es ya de rasgar el velo que oculta el ver¬ 
dadero estado económico de aquellas asociaciones, tan maltratadas pol¬ 
los cetrinos censores de la era actual; los cuales, á pesar de sus declama¬ 
ciones, tendrán no poco que aprender si atentamente examinan la digni- 


1 Comparando lo que dicen Cruilles y Falke de ios carniceros, no acertamos á decidir quién de los dos 



* Gritadziige der Ges chichis des deulschen Stadtewesen, 1829, pág. 73.—Citado por Janssen, 
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dad del trabajo, el cumplimiento de los deberes morales, la religiosidad 
y devota profesión de aquellos hombres, adversarios prácticos del indi¬ 
vidualismo corruptor. 

«Cinco elementos, dice el P. Vicent, formaban los gremios: los aprendices, los 
oficiales, llamados en Francia comfagnons, los maestros, los jurados y las cofradías. 
De esta organización se deduce que cada gremio era un organismo jurídico, una 
entidad económica y una asociación religioso-benéfica. Lo primero, porque disfru¬ 
taba de privilegios, intervenía en los negocios comunales, y tenía estatutos aproba¬ 
dos por el Estado: lo segundo, porque reglamentaba la producción y el consumo; y 
lo tercero, porque cada gremio se ponía bajo la protección de la Iglesia, tenía su 
capilla y sus funciones religiosas, y auxiliaba á sus miembros en caso de enferme¬ 
dad y de muerte » i . 

8 .—De los gremios franceses, poco habrá que añadir, por ser muy 
semejantes á los españoles y tudescos. 

«La corporación de la Edad Media, dice el P. Antoine, comprendía tres géneros 
de personas: maestros, compañeros y aprendices. Para administrar la comunidad 
había en cada cuerpo del oficio, custodios (jurados), síndicos ó prohombres, llamados 
también Consejos en poblaciones del Mediodía. Por estar encargados de la guarda de 
los estatutos y de defender los intereses de la comunidad, tenían derecho de visi¬ 
tar á cualquier hora los miembros de la corporación. El caudal de las comunidades 
de artesanos componíase: i.°, de los escotes anuales, que en Lion eran de 2 ó 3 libras 
por miembro; z.°, de los derechos cobrados en el recibo de los aprendices, oficiales 
y maestros; 3.°, de las multas impuestas; 4. 0 , de los donativos y legados. El cuerpo 
del oficio así formado venía á componer una familia. Vigilancia mutua, protección 
mutua, seguridad mutua: tal era la obra de los miembros de estas asociaciones» 2 . 

Más especiñcadamente habla en esta materia el francés A. Dubour- 
guier, tocante al Régimen municipal del siglo XII. Alega la autoridad de 
Calonne en esta forma: 

«Todos los gremios de artesanos conciben el trabajo como una obra santa y útil, 
que cimenta la unión del taller con la Iglesia: unión, que piadosos artistas procura¬ 
ban simbolizar representando Jos santos patrones ocupados en sendos oficios. Los 
gremios ruegan por los colegas difuntos, pagan lá vela de la cofradía, acompañan 
devotamente el recién nacido á la fuente bautismal, los esposos á los- altares, los 
muertos á la sepultura». Después añade el autor por su cuenta: «La Iglesia acogió 
á la sombra de sus altares y amparó con la protección de sus santos, como con es- 

1 Socialismo y anarquismo , 1895, pág. 492. Pueden consultarse, para más cabal noticia de los gremios 
españoles, Jas Instituciones gremiales ¡de. D. Luis Tramo yeres Blasco, 1889J la Historia Económica, de 
D. Alfredo Branas. 

2 Cours d’econoinie so dale, 1896, pág» 365.—Consultar los libros siguientes, para máe entera noticia de 
los gremios antiguos: Levasseur, I¡isidro des classes ouvriércs en Franco. -—Huberto Valleroux, Les 
corporations d*arts et métiers. —Hipólito Blanc, Bibliogra¿hic des corporations ouvriércs avant 1784. 
—Gol. Kürth, Les corporativas ouvriércs an moyeti áge. —Glotin, Études sur les syndicats profes- 
siannels,— Hovell, Le paseé et Vavenir des 7rade- Uuions. —Reinaud, Les syndicats professionnels 
avant et depuis la loi de 1884*— De Motjssao, La Corporation des Bonchers de Limoges . 
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cudo tutelar, estas cofradías ó corporaciones de artesanos, de suerte ninguna hubo 
erigido debajo de la advocación de algún santo, que no contuviese, al lado del re¬ 
glamento de obras pías, estatutos de mancomunidad civil. Parece que nuestros pa¬ 
sados del siglo xii no concebían asociación alguna piadosa, que no la marcasen tam¬ 
bién con el sello social de unión y mutuidad. Sirva de ejemplo éste, que no es úni¬ 
co por cierto. La cofradía de Estudiantes de Saint-Riquier, diócesis de Amiens, eri¬ 
gida por el celo del cura párroco y confirmada por el obispo diocesano, nos enseña 
varios estatutos que tienen por intento, apretar los vínculos de la caridad y frater¬ 
nidad entre todos los miembros de la corporación > 1 . 


ARTÍCULO IH 

9. Abolición de los gremios en Europa.—10. Su lenta desaparición de España.—11. Clama 
por las corporaciones obreras el conde de Mun. 

9 -—'«Si hay pecado, dice An. Leroy-Beaulieu, que con gran dificul- 
»tad perdonaríamos á la Revolución, es el haber suprimido todos los 
»gremios históricos ó naturales, todas las asociaciones, todos los cuerpos, 
«es á saber, todo cuanto en Francia tenía vida espontánea; pero si su des¬ 
trucción era necesaria, por no responder ya los más de los antiguos á 
«su intento, no podemos llevar en paciencia, que después de abolir todas 
»las corporaciones, compañías, comunidades, más ó menos gastadas, de 
«la Francia antigua, se empeñase aquel gobierno en estorbar que las aso¬ 
ciaciones sociales tornaran á brotar y á regenerarse; en proscribir todo 
«agregado particular y junta viviente; en contemplar por doquiera al in- 
«dividuo aislado, ingeniándose en conservarle en su aislamiento. Para mí 
«tengo, como lo tiene Taine para sí, haber sido éste el pecado capital de 
«la Revolución, que ayuda á explicar los otros» 2 . 

La Constituyente francesa abolió las corporaciones sociales en 15 ju¬ 
nio de 1791, á propuesta de Chapelier, después de muchos dimes y dire¬ 
tes entre los artesanos y los muñidores de la Asamblea nacional 3 . Esta 


* Les iravailleurs de Frailee, pág. 162. 

2 La Papante, 1892, pág. 184.—P. Viojsnt: «El falso dogma de la supremacía del Estado, defendido 
hoy por los sectarios de Francia y España, ha reducido á polvo á los organismos protectores del obrero 
creados por la Iglesia, esto es, á los gremios y demás organismos religioso-sociales, de igual modo que los 
falsos dogmas sobre la libertad de la industria, compendiados en la celebérrima fórmala laissez f,'aire , 
laissez poseer, ha dado por resultado la servidumbre del trabajo con respecto al capital*. Semana Social 
de Madrid. Crónica del Curso Breve, 1907, confer. t.% pág. 361. 

3 El decreto de abolición decía así: «Art. 1. L’anéantissement de toute espéce de corporations de cito- 
yens de míate état et profession étant l’une des bases fondamentales de la constítutlon fraujaise, il est 
défendu de les rétabiir de fait, sons quelque forme et soos quelque prétexte que ce soit.—Art. 2. Les cito- 
yens de méme ótat et de mime profession, les entrepreneurs, ceux qui ont bouñque ouverte, les ouvriers et 
compagnons d’un art quelconque ne pourront, lors qu’ils se trouvent ensemble, se noinmer de président, ni 
sécrétaire, on syndic, teñir des registres, prendre des arréts ou délibération, former des réglements sur 
leurs pretendas intérMs commuus *, 
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fué una de las principales conquistas de la Revolución francesa. El desor¬ 
den social, que al decreto se siguió, no es para dicho 1 . 

En Austria fueron suprimidas las Corporaciones gremiales en 1858, 
á guisa de triunfo del partido liberal. Los liberales españoles de Cádiz no 
osaron poner la mano en los gremios, contentáronse con dar al traste 
con el Santo Oficio de la Inquisición; pero más adelante, el prurito de 
remedar las trazas francesas, el espíritu semi-volteriano de las Cortes, la 
voraz codicia de los legisladores, fueron motivos bastantes al descarado 
liberalismo para echar cerradura perpetua á las antiguas corporaciones 2 , 
no con público decreto, como en Francia, sino á la sordina con la ma¬ 
leante libertad. 

10,—Durante el siglo xvm, abolidos los fueros, comenzó á padecer 
quebranto la antigua constitución, que había conservado en su ser los 
gremios españoles por espacio de muchos siglos. La desacertada legisla¬ 
ción de los Borbones les pegó de través hartos males. 

«Faltáronles, dice el marqués de Cruilles, los jurados y los prohombres para en¬ 
tender en su régimen y gobierno. La intervención de autoridades nuevas y la va¬ 
riación de atribuciones, así como el origen bastantes veces extranjero de los que las 
desempeñaban, y la preponderante opinión del Consejo de Castilla, produjeron 
unas uniformes ordenanzas, con levísimas excepciones, para casi todos los gremios 
que sintieron la necesidad de reorganizarse de nuevo; y a unque dadas bajo la res¬ 
petable forma de cédula real, sus términos, su prolija reglamentación, y su ostento¬ 
so publicación por pregón público á son de timbales y clarines, más que de privile¬ 
gio, pudiera tomarse como la de una condena á vigilancia perpetua? 3 . 

Después, en 8 de junio de 1813, por decreto de las Cortes gaditanas, 
ai extremado rigor de los reglamentos sucedió un período de libertad tan 
desaforada, que muchas corporaciones obreras comenzaron á desagre¬ 
miarse, por falta de vida propia, cuanto más que el decreto libraba de 
toda agremiación á las industrias. Así poco á poco se fueron desmem- 

1 Batjxard: «En riix annces le nombre des enfants assistés était monté des deux tiers, de 35.000 á 
62.000. II y a alors 300.000 mendiants. Les éclopés des grandes guerrea ne se comptent pas. La faminc et 
la misére ont fait plus d’un million des victimes. Cependant la fortune des hópitaux a été reduite par la 
banqueTOUte des assignats.'Leurs servantes dévonées, les religleuses, ont été chassées par la Legislative et 
a Convention. Les asiles, qui demeurent debout sont devenus je ne sais quoi d'innonimable. lis sont sbu. 
vent tout á la fois hospice, refuge, prison, bupital. On y trotive, dans un pele-mole peu fait pour favoriser 
la morale, des kommes, des femmes, des enfants, des vieillards, des fous, des prisonniers, des infirmes. 
C'est un pandemónium sans ordre et sans discipline, oñ la pólice elle-inéme ne sait pas se faire respseter», 
Un Hiele de l’Aglise de Frn.nct, 1902, chap. XJII, pág. 271. 

3 Tramoyebes: «Roto el gremio por mandamiento de la ley, sin personalidad propia y característica, 
pasó á la categoría de asociación voluntaria, pero sin que dentro de esta categoría ié fuera posible detener 
ia desorganización ya iniciada desde los comienzos deí siglo; pues si bien la ley de 1636 no disolvió de 
hecho el gremio, como tenemos apuntado, dejó á las corporaciones obreras sin objeto inmediato que rea¬ 
lizar, toda vez que la desvjnculación industrial privó á las ordenanzas y reglamentos de todo efecto coer- 
chivo,. Instituciones gremiales de Valencia, pág. 434.—P. VtCEKT, Socialismo y anarquismo, 1895, pá ¬ 
gina 94. 

3 Los gremios di Valencia, 1883, Introd., pág. 26. 
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brando en diversas provincias, bien que aun en 1867 varias de ellas, las 
de Valencia, concurrieron á celebrar el segundo centenario de la Virgen 
de los Desamparados con particular empeño. En el día de hoy apenas 
permanece una sola que se tenga en pie, si bien quedan muchas capillas 
de antigua propiedad suya. 

Volviendo los ojos atrás, hallamos en el viejo régimen corporativo un 
cúmulo de cosas laudables, que dificultosamente se podrían restaurar, en 
medio de otras dignas de imitación. La libertad, nacida del pueblo, sin 
apoyo de la autoridad superior, era su distintivo, con que lucían sus tra¬ 
bajos los gremios, sin peligro de bastardear ó degenerar en licencia, por 
los vínculos morales de los estatutos que tenían entre sí trabados á todos 
sus miembros. En el día de hoy los hombres se han vuelto muy egoístas, 
aborrecedores del yugo, enemigos del hogar, rebeldes á la autoridad, des¬ 
castados, desleales, melindrosos, apegados á lo sensitivo; cuando mucho, 
buscan á sus instituciones base jurídica, en vez de base moral, que era la 
que sustentaba en su ser los gremios antiguos. Cuyos reglamentos, origi¬ 
nados comúnmente de cofradías locales, se extendían á limitado número 
de personas, sin necesidad de abrazar regiones enteras; así como, ai re¬ 
vés, hoy en día las relaciones que entablan los trabajos de la industria, 
han de abarcar reinos y continentes, á que no se puede dar abasto sin 
intervención de la pública autoridad. Con todo eso, no eran corporacio¬ 
nes meramente económicas los gremios de la Edad Media, que también 
tenían su sello de públicas y políticas L . 

Pero lo que más las calificaba era la especie de monopolio y centrali¬ 
zación, semejable al comunismo, de otro jaez que el comunismo socialista 
moderno. El trabajo era tan propio del gremio, que ningún artesano no 
afiliado á la corporación, desposeído del diploma de capacidad, podía 
ejercitar el oficio, según constaba en los estatutos á que los agremiados 
se sometían con juramento. Los talleres, los materiales, las obras fabrica¬ 
das venían á ser dependencias de la corporación, de modo que se la¬ 
braban en común, se vendían en común, se negociaban en común, 
sin que hubiera lugar á fraude, á precio voluntario, á adulteración, á 
trato injusto de ninguna suerte. Al gremio tocaba la aprobación de los 
maestros, la educación de los apx*endices, la vigilancia de los mozos; 
de cuya formación estaban excluidos los maestros indignos por sus 
procederes morales y religiosos. Porque la vida cristiana era el funda¬ 
mento de la corporación, á cuy¡js expensas se hacían celebridades en ca¬ 
pilla propia, con estandarte propio, con procesiones aparte. También 
concurrían los cuerpos de artes y oficios á las elecciones políticas, al so- 

1 Hitze: *J] y auiait erreur grave á voir dans les corporations du moyen*&ge des associations purement 
éconoraiques, des associations ayant un caractere purement privé; c'étaient des associations émmemment 
politiquee, des institutions tout á fait publiques». Capital el Iravail, 1898, pág. 408. 
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corro de la patria, á las guerras y públicos peligros. En semejantes casos 
la honra del gremio se miraba con tanta solicitud., cual si de ella pendiese 
el buen ser de toda la corporación. Nada digamos de la comunidad de 
auxilios prestados á los difuntos, enfermos, inválidos, viudas, huérfanos, 
á quienes el gremio socorría conforme á la necesidad. 

Por manera, que las corporaciones antiguas, guardando sus reglamen¬ 
tos, se acomodaron admirablemente á las condiciones económicas, mora¬ 
les y sociales de aquellos tiempos, por haber mantenido el espíritu de co¬ 
munidad entre sus miembros, sin dar ocasión á conflicto alguno social, 
con afianzar los derechos individuales de cada uno. ¿Quién sino la reli¬ 
gión cristiana merece alzarse con la gloria de tan proficua institución, que 
los economistas modernos no pueden menos de subir hasta las nubes 1 , 
pues la ven justificada por verdaderos bienes, hechos á la sociedad civil 
por espacio de tantos siglos? 

II. —Visto el magnífico espectáculo que dieron de sí al mundo los 
gremios de artes y oficios, por el cristiano espíritu que Jos gobernaba, 
entremos á oir las lastimeras voces de los católicos, que echando menos 
aquella felicidad, no acaban de hacer extremos dolorosos, con razones 
eficaces, por verla de nuevo introducida. Porque hoy no basta pregonar 
los derechos de la familia obrera, necesario es defenderlos de suerte que 
el individualismo no los exponga á contingencia fatal. Cada y cuando que 
se presenta un caso de cuestión social tocante á los obreros, ó hay que 
remitir su solución al arbitrio del Estado, ó hay que apelar al. recurso de 


1 Helo: «Liles ¡ncarnarent vraiment un ideal que nutre époque n’a pas encore atteint, muís dont il faut 
admirer la grandenr et La beatité. L'harmonie entre Ies iniéréts de la collectivité et les intéréts individuéis, 
l'union et l’accord des ñns économiques, sociales et morales, l’existence assurée & quiconque voulait trá- 
vailler: tel est le but que nos rélbrmateurs soclaux s'efforcent de réaliser, et qui dans ces temps passés a 
réellement ¿té obtenu». Citado por Hitze en su Capital et travail, pág. 414.—Gahrisübt: «Dans ce régime 
on divisan les gens du métier en trols catégories: les maitres ou patrons qui faisalent seáis parti de la Cor¬ 
poration, Ies compagnons ou ouvTÍers, et les apprentis. Le nombre de meiltbres était limité; la quantité, ¡a 
qualité et Ies procedes de prodnction se trouvaient soumls a nne minmiense réglamentation arrétée par les 
maitres et approuvée par le selgnenr du lien ou par le roí. 

•Lea rclations exiatant entre maitres et ouvriers avaient un caractére cssentiellement familia], Patrons 
et compagnons travaillaient ensemble, mangeaient a la méme table, vivaicnt sous le mime toit, faisaient 

était régle par les statuts de la Corporation. 

•Le maitre et l'ouvrler n’avaient pas la faculté de fairc entre eux des conventions particulares et de 
déhattre seuls les questions professlonnelles les concernant. La liberté du travail n’existait pas; mais ce 
que l’ouvrier perdait en indépendance, il le gagnait largement en protection et en sécurité. 11 n’était pas 
alors, comme 11 l’a été trop souvent depuis, á la mere! d'un patrón qui pouvait luí imposer de dures et 
¡njustes conditlons. D’ailleurs, á cette époque la maitrise et le compagnonnage nc représentaientpas, 
comme le font aujourd’bui le patronat et le salarlat, deux classes sociales differentes et rivales. lis repré- 
sentaient simplement denx ¿tapes successives de l’existence professionnelle. Tout compagnon laborieux ) 

•Ce régime ne fut pas parfait, on a formulé plus d’un grief contre luí; ñ partir du XVII." siécle surtout, 
11 donna lieu a de graves ab s. Malgré cela on peut afBrmer, sana crainte d’étre démenti, qu'il marqna un 
immense progrés sur tous les régimes précédents, et que a'il a subsiste pendant tañí de siécles,-c’est parce 
qn’il a été justlfic par de tres réels Services», Bigitne du travail, 1908, pág. 18. 
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la corporación si no quieren los obreros llevar la peor parte, como sin 
duda la llevarán fiándose del Estado. Sociales porque católicos, clamaba 
Enrique Bazire en una famosa conferencia (4 abril 1900). Daba la razón. 
A causa del individualismo, la sociedad carece de ser, porque no tiene 
vida propia, pues toda ella la ha de sacrificar en bien del individuo; el 
cual á su vez será sacrificado en aras del Estado, dios Baal moderno, que 
no se harta de víctimas. Nada es el individuo, la sociedad lo es todo: esto 
vocifera el socialismo acosado por la reacción contraria al individualismo. 
Levantando el orador la voz elocuente, decía: «No es eso, señores; el ca- 
»tolicísmo que pretende la salud de cada alma, tiene el individuo por ver- 
»dadero fin. En otros términos: coexistencia y compenetración del indi¬ 
viduo y de la sociedad, comoquiera que el individuo no puede perfec- 
» donarse sino por medio de la sociedad, la cual con ser distinta de la 
»suma de los individuos, está deputada á prestarles servicio: tal es, su- 
»perior á la tesis liberal y á la antítesis socialista, la magnífica resunta 
»de la doctrina social católica; doctrina admirable, que encierra en sí el 
»secreto de las regeneraciones sociales. ¿A este viso no tengo razón 
»para decir que somos sociales por ser católicos?» 2 . 

Quien con más denuedo salió á defender la corporación obi'era en 
Francia, fué el conde de Mun, infatigable caudillo del pueblo. Ireinta 
años ha que trabajo , decía, en propagar el entablamiento de la asociación , 
con que asegurar á los proletarios el libre ejercicio de sus propios derechos 3 . 
Consagrado al bienestar de los pobres estuvo toda su vida, sin permitir¬ 
se al descanso. En el Congreso de Reims(mayo 1896) decía á los obreros 
cristianos: 


«Vuestra obra social es, ante todas cosas, una suerte de apelación á Dios, pre¬ 
sentada por el pueblo trabajador contra padecimientos y desmanes no merecidos... 
Vosotros demandáis á la sociedad cristiana que tenga de su oficio el cristiano con¬ 
cepto: tal es vuestra facultad, así como nuestra obligación es ayudaros en vuestras 
reclamaciones, porque esa noción superior nuestra sociedad la ha perdido» 4 .— 
Cuál fuese el afán de los trabajadores declarólo más adelante. «La ordenación sin¬ 
dical, decía, propende de día en día á llevar tras sí, de grado ó por fuerza, á la cla- 

1 Cowos Di Mun: «Toutes Ies Ibis, qu’une question sociale surgit dans les piéoccupations politiques, et 
qu’on en cherche la soiuticn legislativa, la vérité apparait avec le méme éclat: cu il faut rester dans le 
staúi ¡¡no que personae n’accepte plus, ou il faut rccourir i l’État, Si on veut échapper au dilemme, il n’y 
a qu'un mojen, la Corporation». Discours, t. IV, pág. 344, 

a L'Associatioh cathodiqde, 1900, t. 49, pág. 408. 

3 «Proclamar et défendre envers et contre tous les droits de Dieu sur Ies sociétés humaines; en chercher 
les conséquences dans l'enseignement de l’Église par un labeur docile et persévérant, afín de préparer son 
rigne dans Ies mccurs et dans les lois; luí rendre avant tout un précieux hommage, en pressant par l'exem- 
ple dn dévouement ceux que Dieu a favoris¿s de ses dons, de pratiquer leur devoir social envers ceux qu’il 
en a privésj organiser enfin par i’association une forcé capahle d’en assurer le libre exercice: telle est la 
pensée, que j'ose dire immortellc, etqui depuis treinte ans a suscité tous nos travaux, animé toutes nos 
entreprises». Discours et icrits divers, 1902, t. VII, pág. 112. 

3 Disctrurs, t. 6, pág. 74. 
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se trabajadora. Tal es en este linaje de conceptos, el grande acontecimiento de 
nuestra época; en él hemos de confiar en adelante, ora con plácemes, ora con pésa¬ 
mes; á él liemos de arrostrar resueltamente con claro conocimiento de las necesi¬ 
dades sociales y políticas, con la profunda convicción que no está en mano de nadie - 
detener este movimiento tan general, ó impedir que vayan hasta el cabo sus natu¬ 
rales consecuencias» l . 

Cuando hubo salido la ley francesa de 1884, como los patronos que¬ 
dasen estomagados contra ella hasta perder los estribos, decía el orador; 
«Siempre tuve para mí que los patronos mayores, los adalides de la in¬ 
dustria, las Compañías, habían acogido la nueva ley con sobrada des- 
»confianza, y dejado el beneficio á los que le ofrecían con ansiedad á los 
»obreros como arma de combate. El principio de la ley era justo, porque 
»dando libertad á las asociaciones profesionales, consagraba el ejercicio 
»de un derecho natural... El derecho de asociación profesional es parte 
del derecho general de asociación. La ley del 1884, al aclamarle, res- 
»pondía á una legítima aspiración» 2 . En algún tiempo flaqueó el conde, 
sospechando que los demócratas cristianos se metían más de lo justo en 
política y se alejaban de la nobleza; mas eso íué por haber prestado oí¬ 
dos á ciertos católicos liberales, adversarios matreros de todo bien con 
capa de puntillosos amigos. Pero con los socialistas trabó siempre reñidí¬ 
simas batallas, por atender á la defensa de los obreros 3 . 

Finalmente, en el discurso de Saint-Étienne, muy aplaudido por el 
Papa (18 diciembre 1892), cuya Encíclica redujo á compendio para sacar 
de ella su famoso designio, manifestó las grandes ventajas que se prome¬ 
tía de las corporaciones obreras, en particular la pública representación 
del trabajo ante las Cámaras de la nación 4 . 


1 Discoiírs, t. 7, pág. 361. 

2 Discmrs, t. 7, pág. 355. 

parce que les hommes de la révolutÍDn sacíale se scrviront de mes paroles! Mais que scrait-ce s’ils se ser- 
vaient de mon sitence (Afplemdisscments h droite et un centre). Que serait-ce s'ils pouvaient dire á l’ou- 
vrier qui souffre: ces hommes qui ont fait de la foi chrétienne la regle de ieur vie, lis ont vo tes peines, lis 
ont connu tes souffrances, et ils n’ont ríen dit! lis n’ont ríen demandé! ils a'ont ríen tenté pour t’en déli- 
vrerl Alt! c’est lá que serait mon chátiinent, et d’avoir parlé c’est mon honneur! (Nonneuux applaxdiete- 
ments). Quoll Est-ce que les idées de reforme, du justice et d’humanité vont rcculer, s’avoner impuissan tes 
parce que Ies hommes de la Révolution s’en emparent? Ce serait la pire et la derniére des abdications 
(Vi/s appluttdimntenis a droitc ci mi centre). Les idees de générosité et de justice, que les socialistas 

admettre que nous laissons a d’autres le soin de moissonner uotre réeolte». Discours, t. 6, pág, 116. 

4 «L’organisation professionnelle, pour Jaquelle nous demandons la liberté la plus large, donnera le 
moyen d’assnrer la représentation publique du travail dans les corps élus de la nation; de deterininer dans 
chaqué pTofession industrielle 011 agricolc le taux du juste salaire; de garantir des indeinnités aux victimes 
d’accidents, de maladies ou de chomages; de creer une caisse de retraites pour la vieillessc; de prevenir 
Ies confiits par l’établisseraent de Conseils permanents d’arbitrage; d'organiser eorporativement l’assis- 
tence contre la misé re; enfin de constitucr entre les mains des travailleurs une certaine propriété collectlve 
á efité de la propriété índividuelle et sans luí poner atteinte». 
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Esta fortuna teníanla muy en el alma los trabajadores franceses, cuan-' 
do Waldeck-Rousseau otorgó la ley de 1884 á favor de los sindicatos 
obreros. Desde principio del siglo xix todas las profesiones liberales (abo¬ 
gados, notarios, procuradores) habían armado forma de cuerpo. Impa¬ 
cientes los jornaleros, por sentir más viva necesidad, suspiraban por se¬ 
mejante dicha. El ministro Brisson, ponderando en un banquete las mejo¬ 
rías de la República, declaró que no hacía falta en el mundo la caridad , 
porque la República se hallaba tan próspera y boyante , que ofrecía á todos 
los obreros trabajo y jornal suficiente para que todo buen republicano pu¬ 
diera echar gallina en la olla. No les echaba el ministro á los obreros 
dado falso con su farándula de promesa, sin que se lo diese á entender 
muy á las claras b A sus justas querellas respondió el presidente Waldeck- 
Rousseau con una ley (1884) tan mezquina y escasa, que sólo concedía á 
la corporación obrera el derecho de nacer, sin apenas darle medios para 
el victo común, pues ni siquiera le otorgaba facultad de recibir gratuita¬ 
mente, ni de adquirir propiedad, ni de comparecer enjuicio á defenderse. 
Catorce años después (1898), tres diputados católicos presentaron á la 
Cámara francesa un proyecto solicitando la amplificación de la ley suso¬ 
dicha. Accedió á la propuesta el gobierno. Waldeck-Rousseau reconoció 
entonces á los sindicatos el derecho de comparecer en justicia, de poseer 
muebles é inmuebles, de ejecutar actos de comercio. ¿A quién, sino á la 
insistencia de los católicos, particularmente del conde de Mun, pertenece 
este gran progreso en la vida social de las corporaciones obreras? Mucho 
se ha adelantado en un siglo. Al paso que el movimiento económico va 
descubriendo la falsedad de las ideas revolucionarias, los trabajadores to¬ 
man más ánimo para obrar con libertad. 

ARTICULO IV 

12. Suspiran por las corporaciones los católicos holandeses y alemanes en sus Congresos,— 
13. Los austríacos, polacos, italianos encarecen su importancia.—14. Los suizos, belgas, 
anglo-sajones esfuerzan la necesidad.—15. Instancias de los españoles. 


12.—Aguijados por las mismas dificultades, esta firmísima resolución 
concibieron los católicos de Holanda en Rotterdam (junio 1893), donde 
se congregó el Consejo de la Liga democrática. El manifiesto dirigido á 
los trabajadores, entre otras cosas decía: 

1 En el Congreso de Arrás (1886) un jornalero dijo: «Je défie que l’on trouve dans la Chambre actuelle, 
des diputes capables de corapreodre les besoins et Ies sentiments qui nous animent, et pour lesquels cepen- 
dant ils s’étaient engagés i obtener satisfaction».—En 1886 los obreros lioneses declaraban: «Que uix ans 
de République n’avaient ríen cbaugé, et que la révolution dans l'ordre politique n’était qu’un lenrre, si elle 
ne pénitrait dans l’ordre économiqae». L’Aksociatiof catholiqdb, 1900, t. 49, págs. 396, 397. 
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«Señalamos en primer lugar por enemigo nuestro al materialismo , esto es, á la 
doctrina de la deificación de la materia, que no deja lugar á Dios ni á su ley.—El 
segundo enemigo es el individualismo , sistema que ha quebrantado la fuerza de la 
clase trabajadora; fuerza, que debe cobrar nuevos bríos,—El tercer enemigo es el 
socialismo-, hemos de combatirle, porque desmorona la religión y la autoridad, y ex¬ 
cita á desafueros y violencias.—¡En nombre de Cristo, hacéos á una formando cuer¬ 
po!—La Revolución francesa, so pretexto de libertar al trabajador, acabó con lo 
que quedaba de los antiguos gremios, que daban al trabajo apoyo y protección; 
pero ella dio con el obrero aislado y desarmado en manos del capital.—Tiempo es 
ya que el trabajo alcance el debido puesto de honor, y que sus derechos sean pú¬ 
blicamente declarados. El socialismo confiesa, como nosotros, esta necesidad, y se 
esfuerza en hacerla pública; pero con ceguera extraña pregona funestas doctrinas 
derramadas por la Revolución francesa en el inundo. Los socialistas quiereq traer 
la felicidad por la ruina de la religión, de la familia y de la propiedad.—¿Qué quere¬ 
mos nosotros? Queremos que el obrero no sea tratado como una máquina que sólo 
vale por lo que trabaja...—Queremos llevar á ejecución nuestro programa por me¬ 
dio de asociaciones y sindicatos autónomos, reciamente armados, trabados por una 
liga poderosa» V 

Con más vehemencia y con mejor fortuna los católicos alemanes re¬ 
clamaron en el Reichstag la institución de los gremios. Habiendo el conde 
de Loe conseguido que la Cámara prusiana votase la formación gremial 
de los labradores, el gobierno mismo tomó la mano para armar de igual 
manera los demás oficios 2 . Como esta gravísima cuestión se tratase en el 
Congreso de los Católicos alemanes convocado en YVurzbourg, el diputa¬ 
do del Reichstag Sr. Groeber (sept. 1893) pronunció un notable discurso 
en apoyo del conde de Loe. 

«Es indudable, decía, que Ketteler y Moufang fueron los primeros que ponde¬ 
raron la gravedad de la cuestión social, y que hoy día el clero anda .á la cabeza 
del movimiento. La teología ha tomado cartas últimamente en la formación corpo¬ 
rativa de las clases trabajadoras, de suerte que á la prensa liberal hízola cosquillas, 
ó mejor dióla gran golpe la proposición Loe en la Cámara prusiana, tocante á la 
agremiación de la agricultura. En efecto, es verdad que el restablecimiento de las 
agremiaciones daría al traste con la dominación del liberalismo en el orden econó¬ 
mico. De ahí vienen los lloriqueos de la Gaceta de Colonia y comparsa. Con grande 
asombro vemos que los papeles liberales salen otra vez á campaña en defensa de la 
libertad económica , sin embargo de las consecuencias lamentables que nos ha traí¬ 
do. Porque ¿dónde va á parar esa ilimitada libertad? A la guerra de todos contra 
todos; guerra, que tiene por remate el triunfo de los fuertes sobre los flacos, de los 
hombres sin conciencia sobre los fieles y honrados: los ricos subieron á más ricos, 
los pobres bajaron á más pobres. Luego fuerza es que la formación del gremio 
ofrezca un punto de apoyo al flaco y un auxilio á los oficios que el capitalismo des- 


1 L’Association cathoiaque, 1893, t. 36, pág. íoS. 

8 El proyecto de agremiación enviado por el ministro de Prasia á todos los presidentes del reino para 
que diesen dictamen, entre otras cosas decía, conforme se lee en el Monitor del Imperio alemán («893): 
•El proyecto propone dos cosas: x.% dar á los oficios una armazón corporativa; s.% procurar poner en 
efecto reglamentación mejor del aprendizaje». 
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pojó de todos sus derechos en el orden económico, para que los reconquisten jun¬ 
tamente con la dignidad. Preciso es enseñar al trabajador, que no sólo trabaja por 
ganar dinero, sino que cumple también un servicio de común provecho en la so¬ 
ciedad civil, por cuyo cumplimiento tiene derecho á mil linajes de gracias. Ei maes¬ 
tro de obra prima, que entrega un par de botas, es más provechoso que un Minis¬ 
tro que presenta fárrago de leyes malas. La agremiación ha de ser obligatoria, pro- 
fesionaria, social... Los artesanos no han de desalentarse por el designio que ei 
Ministro del comercio prusiano acaba de publicar sobre la corporación de los ofi¬ 
cios. En hartos puntos este designio requiere modificaciones, pero siquiera contiene 
el saludable principio de la agremiación obligatoria de toda suerte de oficiales... 
Por más que las hojas liberales argumenten contra la corporación de los oficios, no 
entiendo en qué pueda ella menoscabar la corporación homogénea de las institu¬ 
ciones civiles actuales. ¿Dónde está hoy esa homogeneidad? Comoquiera, más vale¬ 
mos nosotros que un hato de bestias salvajes. Alcánzaseme que la zorra predique á 
las gallinas y el lobo á los borregos los bienes de la libre concurrencia; pero si las 
gallinas cacarean la misma canción, si los borregos balan el mismo estribillo, diríales 
yo: gallinas sois de verdad, borregos al pie de la letra... En una palabra: el trabajo 
para nosotros, el provecho para todos, la honra para solo Dios» 1 . 

Las razones del diputado Groeber, expuestas con tan gracioso donai¬ 
re, hicieron á los congresistas tanta fuerza, que el año siguiente en el 
Congreso de Colonia (Sept. 1894) pasaron más adelante en su resolución 3 . 

Además del Centro católico alemán, que no quería atribuir represen¬ 
tación política á las corporaciones de oficios, muchos sociólogos alemanes 
estaban por la necesaria institución de los gremios, si bien porfiaban que 
hicieran las veces de los diputados del Parlamento. El Programa social 
del presbítero Oberdorffer, firmado por los jesuítas P. Lehmkuhl, P. Me- 
yer, P. Pesch, por los capuchinos P. Mathias y P. León, y por el P. Weiss 
de la Orden de Predicadores, contiene, entre otros, estos artículos: 

«Los sociólogos católicos juzgan, que esta situación es malsana, insostenible, 
que lleva la sociedad civil á su ruina, y que demanda con urgencia remedio».—«Re- 

1 L’AsSOOIATION CATHOLKjmS, 1893, t. 36, pág. 37». 

2 En el Programa del Congreso decían: *3.° Un des prineipaux devoirs de l’Érat est de garantir et de 
favoriser le développement d’organisation piofessionnelle. Nous espérons spécialement l'adoption du projet 
piésenté A plusieurs reprises par le Centre concernant les associations professionelles reconoces. Dans cet 
ordre d'idées notis apparait comme une nécessité urgente, l’orgaoisation professionelle des ouvrlers de 
l’industrie sur une base adaptce á la diversitó de la grande industrie et des métiers. Comme premier pas 
dans la voie de I’établissement d’une semblable organisation sur la base chrétienne, il faut satuer avec joie 
la división, dans certains cercles, des membres en sections en comités des métiers; c’est une ¡nstitution 
dont on désire vivement l’extensicm,—3. 0 Pour l’instruction des ouvriers chrétiens, il convient d’orgauiser 
un enseignement social chrétien dans les associations ouvriéres, et 'des cours platiques de science social 

á profusión, il parait désirable de voir établiret se répandre des aommaires ¡nstructifs et a bon marché, 
concernant les principales questions sociales et rcligicuses.—5.’ En préseuce de l’insuffisance générale des 
associations ouvriéres contre la maladie, l’iuvalidité et la vieillesse, on recoramande la création des caisses 
de secours libres, soit entre ouvriers de plusieurs établissements de la méme industrie dans la commime, le 
district, la province, ou de tout la pays, avec l'intervention permanente de patrona.—8.“ Pour lespetits 
métiers nous recommandons a nouveau l’établissement de l’organisation obligatoire des artisans avec des 
dispositions légales concernant le certificat de capacité etle droit de prendre des ouvriers et des appren- 
tis». Max Turmahk, Le dévelop. du cathol. social, rgoo, págs. aja, 271. 
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chazan los conceptos y principios del liberalismo, que han acarreado el presente 
mal».—cTodos los sociólogos católicos miran por blanco de sus esfuerzos, para la 
reforma social, la institución de corporaciones obreras conforme al principio cris¬ 
tiano, acomodada á las condiciones económicas y sociales de los tiempos presen¬ 
tes, con derechos afianzados por la Constitución á los cuerpos de estados; la admi¬ 
nistración autónoma, y la representación de sus intereses cerca de las potestades 
legislativas».—«A fin de dar salida al propuesto designio, los abajo firmantes rue¬ 
gan al Estado patrocine y favorezca los esfuerzos enderezados á la agregación cor¬ 
porativa de las profesiones agrícolas, industriales, comerciales y liberales, que des¬ 
cansan en los principios de la justicia y caridad cristiana» *. 

Salieron al fin. con la suya. La ley de 15 marzo de 1897 cumplida¬ 
mente regulaba esta materia, introduciendo una importante innovación, 
á saber, la formación de juntas de oficios obligatorios, que son la repre¬ 
sentación oficial de las corporaciones, asociaciones y compañías indus¬ 
triales. 

13.—Ejemplo de discreción dieron por un igual los católicos de Aus¬ 
tria. El príncipe de Licchtenstein, paladín de los cristianos sociales, en 
el discurso pronunciado (17 junio 1891) en el Reichsrath austríaco, entre 
otras cosas, dijo: 

«La antigua corporación de los oficios, tal como la habíamos recibido, era la 
más á propósito, porque era el trabajo con ascenso jerárquico. Hoy el oficio es 
una carrera en que se halla la muerte; maestros y aprendices vienen á dar en la 
triste condición de esclavos asalariados, muertos de hambre á manos de ladinos 
cucañeros... La notificación de la libertad de los oficios, hecha por agentes perver¬ 
tidos, fuó la señal de la caza emprendida por un cierto conchabaje capitalista contra 
la clase media de nuestras ciudades. Desde tS7ojsearmó una verdadera partida de 
caza para ojear y coger en el lazo á la clase media. Es hora de poner al mal reme¬ 
dio... Cada ramo de industria ha de agremiarse en corporación obligatoria... Tene¬ 
mos que dar á la clase obrera el derecho político elemental que poseen ya las 
otras clases, el derecho de representación parlamentaria» 2 .—El tercer Congreso 
Católico austríaco, tenido en Linz (agosto de 1892), «declaró hallarse en la agre¬ 
miación profesional, fundada en los principios cristianos, el medio más eficaz para 
curar la dolencia social de nuestro tiempo. Por esto se alegró de todo cuanto se 
había hecho en este particular hasta entonces, y exhortó á los católicos de Austria 
á cooperar al cumplimiento de esta institución. Pareciéndole al Congreso que las 
asociaciones religiosas eran de principal provecho á la vida católica, recomendó 
ahincadamente las de la Virgen Santísima para todas las profesiones, así como para 
alumnos y estudiantes» 3 .—No disintieron de los austríacos los católicos polacos y 
rutenos congregados en la asamblea de Cracovia (agosto de 1893), presidida por el 
Cardenal Dunajewski y varios arzobispos» 4 . 

1 Todo el documento se halla traducido al francés en Max Turmann extensamente, Diveloft. da caifi, 
social, igob, pág. 267. 

8 L’Associiatioh oatholiqtj ■, 1891, t. 32, págs. 166, 167. 

a Skcíuh-Lamoiokoh, L'Associatiok catholique, 1892, t. 34, pág. 315. 

« Añade el cronista: «La question juive est brillante en Galicie, et l’assemblée a applaudi avec cnthou- 
siasine M. Tarnowski, lorsqn’il a signalé la nécessité de regarder en face le períl Jlii/i. L’Assooiatiox 
catholiqük, 1893, t. 36, pág. 175. 
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En el Programa del Congreso de católicos italianos tenido en Roma 
(febrero de 1894), aprobado por el Papa León, tratóse de los sindicatos 
obreros en esta forma: «La seguridad más firme de esta restauración, 
»cífranla los católicos en la nueva constitución de las corporaciones en 
»medio de las ciudades y pueblos del campo. En estas agremiaciones 
¡«distintas los grandes y pequeños hallarán mancomunidad de intereses y 
¡«afectos tocante á los fines comunes de la vida civil. Las clases trabaja- 
»doras en particular tendrán aquí afianzada la protección de sus derechos 
»y dignidad.—Estas juntas profesionales no solamente pretenden un fin 
¡«económico, sino que aspiran á efectuar la reconstitución orgánica de la 
«sociedad, que hoy día está como reducida á polvo por la extensión del 
«maléfico individualismo.—Mas si las clases superiores de propietarios y 
«capitalistas se niegan á juntarse con las clases inferiores en corporacio- 
»nes mixtas, que son las que constituyen la idea de asociación imaginada 
¡» por los católicos, éstos admiten que los trabajadores se adunen en juntas 
¡» profesionales totalmente obreras y procedan por vía de resistencia legal 
»á la defensa de sus derechos particulares» 1 . 

El día 9 enero de 1903 celebróse en Tarín el Congreso de las Socieda¬ 
des Económicas. En él pronunció Antonio Boggiano, catedrático de la 
Universidad de Génova, un vehemente discurso en que ahincó á los con¬ 
currentes á proponer al Parlamento diera leyes tocantes á la clase obre¬ 
ra 3 , con el fin de tener en él su debida representación. Toniolo advirtió 
después la importancia del caso. Somos partidarios , decía, fervorosos y 
convencidos del arreglo de la industria moderna por medio del contrato 
colectivo , por corporaciones de artes y oficios , por la legislación social. En 
la aplicación de estas disposiciones todos los católicos , sin diferencia de 
escuela ni partido , ven la manera de dar solución cristiana á la cuestión 
social 3 . 

El anhelo de declarar la importancia y legitimidad de las confedera¬ 
ciones, regionales ó nacionales, de obreros, que se manifiesta en todos 
los países católicos, singularmente se notó en el Congreso de Bolonia 
(nov. 1903), donde el Dr. Valente propuso la convocación de un Con¬ 
greso nacional obrero de todas las ligas y cuerpos de artesanos 4 . 

1 Documento alegado por Max Turmann, Le develo fifi, d-u cathol, social, 1900, pág. 263. 

2 El postulado decía asi: cll Congresso fa voti affinchfe il Parlamento, con temporáneamente alia ema- 
nazionc della presente e di altre leggi sociali, e, se possibile, anche prima, provveda legislativamente 
airordinameoto légale delie rappresentanze professionalt». 

voti che la legge espressamente determini le condizioni di rico no se intento delle stesse associazíoni e delle 

responsabiíilá ñonchis i requisiti occorrenti alie associazioni per essere inserirte presso l'nfficio céntrale del 
Woro, e i compiti dell’ufficio stesso riguardo alie associazioni».—Ambas proposiciones fueron aprobadas 
por la asamblea. Rivista ihterkaziohalb, 1903, vol. 32, pág. 12. 

3 L’Asrociatiok catholiqur, 1903, t. 55, pág. 201 4 

4 Decía así la conclusión: cE promosso per la primavera prossima un congresso operaio caíto)ico na- 
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14.—Síguense los católicos suizos firmes en la misma demanda. En 
el Congreso de Biena (3 abril 1893), á propuesta de Decurtins, los dele¬ 
gados, católicos y anticatólicos, unánimes abrazaron las resoluciones si¬ 
guientes: 

«Toda ley sobre artes y oficios que no se íundc en los sindicatos obligatorios, 
será tenida por insuficiente para alcanzar su fin.—1.° Los sindicatos obligatorios, 
en cada profesión, comprenderán dos partes distintas: la de amos y la de obreros. 
Ambas partes se encaminan á ordenar: a), las condiciones del aprendizaje; b), el 
trabajo normal del día; c), las condiciones del salario.— 2° Los sindicatos obligato¬ 
rios se constituirán en cada comunidad y en cada distrito donde haya suficientes 
elementos de profesión.—3. 0 Cada patrono y cada obrero que ejercite una profe¬ 
sión sindicada, pertenece de derecho al sindicato.—4, 0 Las decisiones tomadas por 
el sindicato tienen fuerza de ley respecto de los amos y obreros que en el distrito 
y comunidad ejercen sindicada profesión.—j.° Instituyese una Federación cantonal 
de los sindicatos obligatorios en cada cantón: está encargada de sentenciar las 
querellas levantadas en el cantón contra las decisiones de un sindicato; de dar 
corte á los conflictos entre los sindicatos de patronos y obreros de un mismo 
oficio » 1 . 

Muy adelante va la República helvética en promover la dignidad del 
cuarto estado , constituyéndole en medianero entre el poder público y la 
masa de los trabajadores. No sin razonable acuerdo. La unión de patro¬ 
nos con obreros en sindicato mixto sería el remedio radical del individua¬ 
lismo, origen de tantos males lamentados por los trabajadores. Porque 
unidos los obreros con sus patronos darían á conocer no sólo el poder nu¬ 
mérico de su clase, mas también el respeto á las otras categorías de ciu¬ 
dadanos, con que no mirarían la suya como afrentosa calamidad, sino como 
relevante honra que embellece el orden social, puesto que el trabajo cristia¬ 
no regeneró en Cristo la sociedad pagana haciendo amistosa confederación 
con el capital. Si los católicos propenden hoy día en algunas comarcas á 
entablar consonancia entre obreros y patronos por medio de comisiones 
delegadas de entrambas partes, por medio de árbitros y varones probos, 
que traten colectivamente los respectivos intereses, ¿no es por ventura 
muy de desear que las tales representaciones de conciertos se hagan per¬ 
manentes, de manera que, como en algunos sindicatos mixtos vemos, 
cada ramo de profesión y oficio tenga librado su bienestar en la unidad, 
firmeza y autonomía del tribunal corporativo? A la manera que el Consejo 
de jamitia afianza los derechos de los hijos, así el Consejo de oficina orde- 

zionale fia i rappresentanti di ticte le Jeghe ed unioni professionali operáis all’epoca esistenti, alio acopo 
di proclamare effettivamente la loro federazione nazionale, discutere ed approvare lo statuto, ed eleggere 
il consiglio fedérale, diviso per arti e mestieri, e funzionante per quanta gli sará possibile come rappresen- 
tanza ed ufficio nazionale del lavoro».—La conclusión fué aceptada por unanimidad. Rivista intehua- 
ziokax.*, 1904, t. 34, píg. 19. 

1 Le Congris onvrier de Bienne, 1894. 
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na y armoniza los derechos del obrero con los de su particular patro¬ 
no 1 .«Este, dice Toniolo, ha de ser, según parece, el futuro feliz corona- 
amiento del edificio corporativo. Esta la solución del problema sobre las 
»corporaciones mixtas en el día de mañana» 2 . 

De Bélgica habría mucho que decir, por ser nación esencialmente in¬ 
dustrial. Vergüenza ha de dar á los países agrícolas la cultura esmeradísi¬ 
ma de los belgas, como se concluye del libro de Max Turmann 3 , quien 
demuestra cuánto debe la nación á las corporaciones formadas en los 
pueblos, según que lo discurre Molteni 4 . Con singular solicitud, en 1900, 
el tercer Congreso de Lieja trató de las Corporaciones, en cuya dis¬ 
cusión contendieron varios oradores. Entre ellos el canónigo Boddaert 
señaló qué linaje de gremios le parecía más á propósito para los tiempos 
presentes. 

«Yo quisiera, dijo, no la institución económica, sino la religiosa, de las antiguas 
corporaciones. Lo pasado pasado; no lo resucitaremos. No hay que proejar contra 
la corriente. Tomemos de lo pasado lo que hay de grande, lo que hay de religioso 
en especial. A este viso el obrero nos da ejemplo en las sociedades de socorros 
mutuos, en que no hay difunto que no tenga su misa. Si hubiéramos sabido desper¬ 
tar el sentimiento religioso de los gremios y corporaciones obreras, si nos hubiése¬ 
mos esforzado en santificar al obrero mediante su trabajo, alentándole á ganar el 
cielo, habríamos hecho mucha hacienda» 5 . 

A este tono hablaron algunos más. No dejaron de la mano el asunto 
dé las corporaciones; tanto, que no tardaron los obreros católicos en con¬ 
seguir del gobierno la ley (31 marzo 1898), que concedía sér jurídico á 
las Corporaciones de artesanos. Deben éstas componerse, al tenor de la 
ley, de personas que en la industria, comercio, agricultura y profesión 
liberal, ejercitan oficio ó concurren á la fábrica de sus productos, con fin 
lucrativo. Alentados por esta favorable disposición los católicos belgas en 
su octavo Congreso, tenido en Bruselas (24 y 25 sept. 1899), resolvieron 
que se creasen por doquier, y se uniesen entre si asociaciones de artesanos 
que trabajaban en fábricas mayores, en agricultura y en oficios menores 6 . 
Aunque la ley del gobierno belga 1 no contentó á los católicos, por los re¬ 
sabios de liberalismo, bien que de menos monta que los de la ley francesa 


1 En 1896 los asuntos tratados por los tribunales de sindicatos mixtos ascendieron, en Alemania, á la 
suma de 67.536, como lo testifica Riviire (Vingt ans de vie soda le, 1503, pág. 98). 

2 Riyista raTBiWAzioitALB, 1904, t. 34, Proilemi, discussioni, proposte, págs, so, 33. 

3 Les associaiiofís agricolcs en Belgiqne, 1903. 

V Rivista ihtemnaziohalk, 1904, t. 34, pág. 43. 

5 Congris des ¡emires sociales a. Liige, 1890, premiére section, pág. 73. 

5 Annuairc de la Ligue pour 190Q, pág. 25.—Citado por Max Turmann. 

’ Podrá verse el texto de la ley en L’Associatioh cathol-iquk, 1899, t. 47, pág. 68. 
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de 1884, no dejó de ser un buen paso dado por la nación en el camino de 
progreso social. 

Poco resta que añadir de los católicos anglo-sajones, partidarios de la 
agremiación, de los obreros cual ninguna otra gente, como lo acreditan 
los Caballeros del trabajo y las Trade'sUnions , de que arriba se hizo me¬ 
moria (tomo primero, págs. 329 y 333). 

15.—Finalmente, los católicos españoles en el cuarto Congreso, cele¬ 
brado en Tarragona (octubre 1894), se adhirieron denodadamente al dic¬ 
tamen general de los católicos extranjeros. Los Sres. D. Felipe Bertrán y 
D. Ramón María de Segarra, Presidente y Secretario del Sindicato de la 
Federación de gremios agrícolas de Cataluña, presentaron al Congreso 
una instancia en esta forma: 

«i.° Las enseñanzas de S. S. León XIII señalan como remedio, en la medida po¬ 
sible, de los males causados por la llamada cuestión social , el establecimiento de 
Corporaciones de amos ó patronos y obreros, informadas en el sentimiento cristia¬ 
no, y que armonicen las tendencias é intereses de unos y otros.— 2° La constitu¬ 
ción de Gremios municipales, la unión de éstos por comarcas, y la representación 
de la comarca en un centro regional, contribuiría poderosamente á dar fuerza á ta¬ 
les instituciones; las cuales deberían ampararse, en lo civil, en la ley que regula el 
derecho de asociación, y sujetarse, en lo eclesiástico y en la norma de las costum¬ 
bres, á las doctrinas de la fe católica y á la autoridad de los respectivos Diocesa¬ 
nos; procurar los oficios de la caridad cristiana á los agremiados desvalidos, y esta¬ 
blecer mutuos servicios entre todos, hasta obtener los del crédito personal.—3. 0 
Tales son exactamente los fines á que aspira la Federación y su Sindicato, y las 
: condiciones con que desea agremiar la clase agrícola» \ 

A la instancia respondió el Congreso con las conclusiones siguientes: «La solu¬ 
ción del problema depende, en primer término, de la sumisión sincera al divino 
magisterio de la Iglesia católica, del cumplimiento de todos sus mandamientos, y de 
la práctica de las virtudes cristianas; pudiendo contribuir también á la misma la 
organización de Patronatos y Círculos católicos de obreros, y de Gremios agrícolas 
industriales, recomendados por Su Santidad; los cuales podrían constituirse según 
se establece en el Proyecto de Reglamento de Gremio Agrícola Municipal, presen¬ 
tado á este Congreso por el Sindicato de Ja Federación de Gremios de Cataluña». 
—«Debiera estimularse indirectamente por el Estado la creación de las asociacio¬ 
nes gremiales, concediendo á las organizadas en debida forma el sufragio corpora¬ 
tivo, extendido á las elecciones municipales y regionales ó provinciales».—«Deben 
procurar la justicia en los salarios: a) Las asociaciones ó agremiaciones de patronos 
y obreros, que importa mucho establecer y tanto ha recomendado el Sumo Pontífi¬ 
ce; b) Los árbitros y sindicatos mixtos, nombrados por ellas, rigiéndose por los re¬ 
glamentos que se formaren, aprobados por el ordinario» 2 . 

El Congreso de Burgos, que fué el quinto católico nacional (agosto 
1899), aunque limitó sus deliberaciones á la parte agrícola, no dejó de 

1 Crónica del IV Congreso Católico español¡ 1894, png, 639. 

3 Ibid., págs. 674, 675. 
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tocar el asunto de las corporaciones obreras. Es necesario fomentar el es¬ 
píritu de asociación entre los agricultores, procurando que formen gremios, 
para que sus justas quejas sean oídas, y satisfechas sus razonables recla¬ 
maciones.—Es muy útil la conservación de los Pósitos y otras instituciones 
parecidas y la fundación de otras nuevas análogas, administradas y regi¬ 
das con absoluta independencia de toda intervención oficial 1 . Muy de ad¬ 
vertir es el cuidado de este Congreso en acudir al alivio de la clase agrí¬ 
cola, como en sus conclusiones se echa de ver. 

Seis años antes (mayo de 1893) se había abierto en la ciudad de Va¬ 
lencia la Asamblea de los Círculos, Patronatos y demás Corporaciones ca¬ 
tólico-obreras de España, presidida por el Sr. Arzobispo metropolitano. 
Tres cosas principales intentaban los concurrentes: la institución de Cír¬ 
culos y Patronatos de obreros católicos; la determinación de la residen¬ 
cia del Consejo nacional encargado de dirigirlos; la formación de una ro¬ 
mería obrera, que guiada por los Obispos presentase á León XIII una se¬ 
ñal manifiesta de adhesión á sus apostólicas enseñanzas. Todos tres inten¬ 
tos quedaron en la Asamblea determinados 2 . Limitóse la Asamblea Va¬ 
lenciana á la obra de los Círculos y Patronatos, tocando de soslayo la 
agremiación de corporaciones obreras. 

Más de propósito trató de ellas otra Asamblea valenciana, convocada 
en Mayo 1905 á diligencias del P. Antonio Vicent, que ha consagrado 
gran parte de su vida eu beneficio de los obreros españoles, como el 
conde de Mun en Francia, Decurtins en Suiza, Toniolo en Italia, Wind- 
thorst en Alemania, Helleputte en Bélgica, Vogelsang en Austria. En la 
sesión del día 13, término de la Asamblea, «el Rdo. P. Vicent habló 
»de lo mucho que en esta materia se va adelantando en España, y acon- 
»sejó que en lo sucesivo, en vez de Círculos se funden Gremios ó Centros 
»en los que se organice cristianamente el trabajo, y Cooperativas y Cajas 
»de crédito que resuelvan la parte económica del problema social, pero 
»tomando siempre como base la familia y no los individuos aislados» 3 * 
Pero el discurso de D, Manuel Oller despertó vivamente la atención de la 


1 Crónica, 1899, págs. 621,635. 

5 La Peregrinación nacional obrera constó de 18.533 católicos españoles guiados por ao Obispos. De 
todos les documentos pertenecientes á la dicha Asamblea podrá verse la relación especificada en el So¬ 
cialismo y Anarquismo, del P. Vicent, 1895, págs. 597.628. 

3 Boletín del Consejo nacional de las corporaciones católico-obreras de España , abril-junio de 1905, 
pág. 66.—En la insigne Asamblea Regional de Valeticia, presidida por loa obispos de Segorbe, Tortosa, 
Urgel, Solsona, Auxiliar de Barcelona, Titular de Loryma, con los representantes del de Mallorca y del 
Vicario Capitular de Valencia; compuesta de sacerdotes, religiosos, comerciantes, hombres de carrera, 
propietarios, huertanos, cooperadores de más de cien obras católicas de condición social; calificada por la 
representación de las autoridades civiles y militares, tratáronse asertos importantísimos, religiosos, socia¬ 
les, económicos, agrícolas, de cuyas materias tomáronse oportunos acuerdos que en forma de conclusiones 
se insertaron en el citado Boletín. Entre ellas merece consideración la qoe «crea una cátedra teórieo- 
práctica de Sociología, que estará abierta desde 1,” de noviembre á fin de febrero, para los sacerdotes que 
de cada diócesis envíen los Rvdos. Prelados y los seglares que lo soliciten». Boletín, ibid.,'pág. 67. 
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concurrencia, al exponer la necesidad de intervenir las corporaciones ca¬ 
tólicas en la elección de las Juntas de reformas sociales. Quejábase amar¬ 
gamente el orador de no ver incluidas en el tenor de las leyes (13 de mar¬ 
zo Ipoo, 15 agosto 1903) y de las reales órdenes (9 junio 1900 y 23 abril 
de 1903) las Corporaciones obreras entre las Juntas de reformas sociales. 

«Estas leyes, dijo, no han tenido cuenta de las Sociedades de obreros y patro¬ 
nos reunidos. Su larga y minuciosa reglamentación no contiene un solo artículo 
que diga relación á Sociedades de patronos y obreros juntamente. El patrono, gra¬ 
cias á tales disposiciones, tiene incapacidad legal para ejercer ese derecho electo¬ 
ral por hechos que demuestran precisamente su mayor interés por la clase obrera. 
Parece que se busca hacer máshonda la separación de patronos y obreros, cuando 
la misión educadora del Estado debía ser aproximarlos más y más, disminuyendo 
las distancias que separan é unos de otros.., No pretendamos vivir de favores, que 
pueden retirarse cuando más necesidad haya de ellos; busquemos un precepto ter¬ 
minante, una disposición que nos conceda todo lo que nos es debido... Debíamos 
pedir á los Poderes públicos se reformaran las disposiciones citadas, admitiendo la 
doble representación patronal y obrera de las Sociedades formadas de patronos y 
obreros, sólo á condición de formar censos separados de unos y otros, y cambiando 
el régimen de mayorías de la votación por el sistema dei voto restringido. Pode¬ 
mos hacerlo y debemos conseguirlo» 

Discutidas las razones del orador expuestas con grande afluencia de 
palabras, tuvo por bien la Asamblea convenir en las conclusiones si¬ 
guientes: «1. a Las Asociaciones católico - obreras deben intervenir 
»con toda la eficacia que les sea dado, en la elección de las Juntas 
»de Reformas sociales.—2. a Para ello es necesario que en cada Aso- 
»ciación se constituya una Junta de carácter permanente, compuesta 
»de obreros y presidida por uno de los individuos de la Junta directiva, 
»encargada de formar, rectificar y conservar el censo para estas eleccio- 
»nes sociales, y de resolver todas las cuestiones que con ellas se relacio¬ 
nen.—3. a Conviene recabar una declaración terminante del Ministerio 
»de la Gobernación, de que los Círculos católicos de obreros tienen per- 
afecto derecho, según las disposiciones vigentes, para intervenir en la 
»elección de las Juntas de Reformas sociales.— 4. a Es conveniente pedir 
»que en estas elecciones se limite el número de candidatos que cada elec- 
j tor puede votar, á fin de reservar uno ó varios puestos á las asociacio¬ 
nes poco numerosas» 2 . 

El tenor de estas conclusiones denota que la Asamblea valentina no 
tocó el punto de proponer al gobierno la intervención de la clase obrera 
en las elecciones de diputados para el Congreso de la nación, ni mucho 
menos entendió en la representación de sus intereses cerca de las potes- 


1 Boletbi , pág. 93. 
* Boletín, pág. 71, 
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tades legislativas del reino. La razón que dió por excusa fué el no ser 
Congreso 1 . Disculpa mal melindreada, puesto que el Congreso último de 
Strasburgo llamóse Asamblea , sin embargo de establecer acuerdos gene¬ 
rales de altísima consideración. Siquiera la de Valencia podía haber acla¬ 
mado las Conclusiones del Congreso de Tarragona con nueva y más fer¬ 
vorosa adhesión, sin por eso pasar los términos de su índole regional. Al 
cabo el Sr. Obispo de Tortosa alentó á los asambleístas á tomar parte tam¬ 
bién en las elecciones políticas y á formar en cada localidad una comisión 
encargada de revisar el censo electoral 2 . Muy oportunamente tocó su Ex¬ 
celencia Urna, este delicado punto 8 , desatendido por' la Asamblea va¬ 
lentina. 

Pero al Sr. Obispo de Astorga tocaba llamar la atención del gobier¬ 
no, como la llamó, solicitando la aprobación del designio que al Senado 
presentó en 1907 sobre gremios de artesanos, en esta forma: 

. «Proposición de ley del Sr. Obispo de Astorga sobre constitución y privilegios 
de gremios obreros. 

Art. i.° Para los efectos déla presente ley se reputa gremio toda Asociación 
voluntaria compuesta de más de veinte individuos capitalistas y obreros, ó sólo 
obreros, con tal que el interés que se pague al capital sea limitado, y los socios 
obreros tengan participación en los beneficios. 

Art. 2. 0 El gremio así legalmente constituido gozará en la ejecución de las obras 
del Estado, de las provincias ó de los Ayuntamientos, de las ventajas siguientes: 
i. B Siempre que lo solicite algún gremio y Ío consienta la ejecución de la obra, se 
sacará á subasta por separado la parte peculiar del oficio del gremio solicitante. 
Esta parte podrá subdividirse.—2. a Adjudicada la obra á un gremio, la fianza defi¬ 
nitiva que se haya de prestar, se reducirá á la mitad de la exigida á los rematantes 
no agremiados.—3. a Los gremios tendrán preferencia sobre los rematantes no agre¬ 
miados para la adjudicación y pago de las obras. 

Art. 3. 0 Para obtener la adjudicación de alguna obra con las ventajas aquí espe¬ 
cificadas, podrán concertarse varios gremios. 

Art. 4. 0 El Gobierno, oyendo al Consejo de Estado, dictará en el término de 
seis meses un reglamento general para la ejecución de la presente ley. 

Palacio del Senado, 29 de noviembre de 1907 .—El Obispo de Astorga » 4 . 

1 «No era aquella Asamblea lo que se llama un Congreso católico; de serlo, fácilmente se hubieran 
tomado acuerdos para organizarse con el fin inmediato de acudir á las urnas; pero ciñiéndose al objeto de 
la com ocatoria, los asambleístas Be contentaron con manifestar sus deseos en aquel sentido y siguieron sus 
deliberaciones con arreglo al programa trazado de antemano». Boletín del Conseja nacional, abril-junio 
I 9°5, pig. Se. 


8 £1 Sr. Morct había presentado un proyecto de ley sobre sindicatos agrícolas al instituto de reformas 
sociales, á semejanza de lo propuesto en la ley francesa de 1884. Los sindicatos agrícolas en Francia sen 
al pie de 3.76Z. La cuestión es si el Estado ha de imponer en España orden sindica 1 obligatoria como en 
Austria. En opiniones anda la resolución. La orden obligatoria traería ventaja común, pero mermaría la 
libertad particular del trabajo. La ley francesa prometía beneficios que en la práctica no se alcanzaron. 
Semejante ley en España se podía aprobar, si constase su efectiva oportunidad. 

1 Diario de las Sesiones, Suplem. 5," al núm, 107. 
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Lo que llevamos dicho con los dictámenes de tantos Congresos cató¬ 
licos nos induce á concluir, que el blanco principal de las corporaciones 
obreras, tan deseadas de los buenos cuan temidas de los malos en el día 
de hoy, se endereza á levantar sobre firmes cimientos el alcázar social, que 
por mil partes se desmorona á los repetidos golpes del pico liberalesco y 
socialístico alentado por la omnipotente plutocracia. Fundamento del or¬ 
den social es el régimen de la Industria económica, cuyo buen ser pre¬ 
tende la católica agremiación. Hasta hoy, decía Lorin, la corporación po¬ 
lítica sólo ha tenido cuenta con mirar de dónde viene la tropa obrera , como 
la corporación económica sólo atendió d lo que ella es; tiempo vendrá én 
que la económica tenga por base, y la política por importante oficio, lo que 

ELLA HACE 1 . 

También se infiere de lo expuesto, que los católicos no tienen por 
qué amilanarse á vista del desconcierto social de la clase obrera, pues á 
mano está el remedio, si llegan á conseguir el reconocimiento legal de las 
representaciones profesionales, una vez fundados en buen pie los gremios 
ó corporaciones obreras. Porque cuando los patronos quebranten los con¬ 
tratos ó falten á su obligación, los obreros podrán por vías legales lograr 
resarcimiento de los injustos daños padecidos; así como cuando los obre¬ 
ros sean los culpables, á sus gremios tocará, apremiados por la ley, la 
obligación de satisfacer á los patronos los perjuicios ó violaciones de los 
convenios, mediante la caja común abastecida á costa de los mismos tra¬ 
bajadores 2 . Lo que más á todos cumple es destrazar y embarazar los 
consejos y mañas del enemigo social. 


ARTICULO V 

16, Enseñanzas de León XIII acerca de las corporaciones obreras.—Libertad de agremia¬ 
ción.—17. Traza de agremiación, según el sentir del Papa.—Temperamento usado por 
el Romano Pontífice.—18. Concierto común del trabajo,—19. Legislación.—20. Repre¬ 
sentación jurídica procurada por las naciones. 

■16.—Mas todo el impulso de esta obra social ha de venir del Va¬ 
ticano. Por esto al Romano Pontífice débese todo cuanto han resuelto hasta 
hoy los católicos tocante á las corporaciones de obreros. Ningún Papa 
antes de él había levantado la voz apostólica tan clara y esforzadamente 
en recomendación de las agremiaciones. Entre todas las empresas aco¬ 
modadas al alivio de los obreros, «el primer lugar, dice, ocupan las cor- 


' 1 L’Association oatholiqüe, 1893, t. 33, pig . II. 

1 Con gran provecho leerá el curioso el opúsculo intitulado Reclamaciones legales de los católicos espa¬ 
ñoles, 1890, § 4, Otras reclamaciones legales. 
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» poraciones de los artífices, que en sí abrazan casi todas las demás» 1 .— 
«Sus beneficios experimentaron, añade, nuestros mayores por largo tiem- 
»po, porque al paso que los artesanos hallaban en ellas inestimables pro¬ 
vechos, las artes y oficios resplandecían con nuevo lustre y auge, como 
»los monumentos de aquella edad lo testifican. La presente, más culta en 
»erudición y costumbres, más abundante de medios idóneos para la 
vida cotidiana, no tendrá por cosa de menos valer el admitir gremios 
»de oficiales adaptados al uso actual. Con gran placer vemos formarse 
»por doquier compañías de este género, ya compuestas de solos trabaja- 
»dores, ya mezcladas de obreros y amos; pero es muy de desear que 
«crezcan en número y en eficacia de acción. Aunque de ellas Nos hemos 
«hablado más de una vez, plácenos exponer aquí su oportunidad y dere¬ 
chos, insinuando cómo se han de entablar y qué linaje de obras han de 
«llevar al cabo» 2 . Tras este precioso preámbulo, asienta León XIII los 
principios de la asociación en común, especificando primero el fin de la 
privada y el de la civil; declarando luego cómo la privada es de derech* 
natural, que no puede abolirse por ley de Estado; significando después en 
qué coyunturas podrá el Estado estorbar su acción, sin violar los dere¬ 
chos de los ciudadanos, ni obrar contra razón y justicia; aplicando, en fin, 
los expuestos principios á comunidades religiosas, maltratadas inicua¬ 
mente por los gobiernos liberales. 

Así zanjada con buen pie la asociación obrera, comienza Su Santidad 
á lastimarse de las muchas corporaciones gobernadas por caudillos ocul¬ 
tos, que las manejan con disciplina tan ajena del nomhre cristiano como 
de la seguridad nacional; pero que una vez enseñoreados de todas las em¬ 
presas, si dan con obreros que no quieran tener parte en la asociación, 
los condenan, lastándolos, al rigor de la miseria. En caso tan lastimoso, 
¿qué harán los obreros honrados? «No les queda á los cristianos, responde 
»el Papa, sino escoger una de dos: ó dar su nombre á corporaciones, en 
»que la religión corre peligro, ó juntarse ellos entre sí, formando gre- 
»mios, para de mancomún sacudir la injusta é intolerable vejación» 3 . Na¬ 
die, sino quien estime en poco el sumo bien del hombre, vacilará en 
abrazar el segundo partido: conclusión del Romano Pontífice, que notaría 
de insensato al que no la sacase 4 , 

1 «Sed priocipem locum obtinent sodaliña artifician, quorum complexu fere cetera continentur». 

2 «Etsi vero de ib non semel verba fecimus, placet tamen hoc ioco oatendere, eas case valde apportu- 

a «Hoc rerum statii, alterutrum ittalint artífices chriatiani oportet: aut nomen colkgiis daré, onde perl- 
culum religloni extimescendum; aut sua ínter se sodalitia condere, viresque hoc pacto conjungere, quo se 
animóse queant ab illa injusta ac non ferenda oppreasione redimere». 

4 El presbítero Dehon, meditadas las razones de León XIII, colige das principales consecuencias. 
«Que faut-il conclare de ces considérationsf II fnut conclure, avee Léon XIH, que les corporationa et syn- 
dicats doivent 8tre encouragés parce qu’ils sont un mojen offert par la nature aux travailleurs pour orga- 
niscr leur propre défense contre toutes les oppressiona, et l’assistance daña tous lea besoins dont ils souf- 
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Sacáronla muchos varones egregios, dignísimos de loa, poniéndola 
luego en práctica tan de veras, que solamente ocupan hoy el pensamiento 
en cómo mejorarán la suerte de los proletarios: los unos haciéndose am¬ 
paradores suyos y de sus familias; los otros suavizando los vínculos que 
los atan con los amos; éstos, atendiendo á fortificarlos, con la memoria de 
sus obligaciones; aquéllos haciéndose conversables para alejarlos de ex¬ 
travíos peligrosos. A este fin vemos cómo hombres insignes se adunan 
para deliberar entre sí acerca de lo que más conviene; al paso que otros 
procuran congregar diversas clases de trabajadores, á fin de ayudarlos 
con sus bienes y consejos, haciendo no les falte trabajo decente y prove¬ 
choso. Particular aliento les dan los Obispos con su poderosa protección, 
cuando personas del clero secular y regular, esforzadas por la autoridad 
episcopal, siembran solícitas proporcionada doctrina en las almas de los 
asociados. Últimamente no faltan católicos adinerados, que hechos cuasi 
compañeros voluntarios de los trabajadores, se esmeran á costa de mucho 
dinero en propagar las congregaciones gremiales, con cuyo auxilio fácil¬ 
mente lograrán los agremiados alivio actual y descanso venidero. Hecho 
el Papa este resumen de caritativas obras, exclama: «Cuánto colmo de 
¡►bienes haya acarreado á la república el celo industrioso de los varones 
¡►.antedichos, no hay para qué especificarlo, á los ojos de todos está. A los 
«Nuestros es prenda de esperanza para lo porvenir, con tal que las di¬ 
schas corporaciones vayan en aumento, entabladas con prudente razón y 
«medida» 1 . 

17.—Probada la perentoria necesidad de los gremios, alabada la in¬ 
dustria de sus promotores, é insinuado luego el jaez de concurso que ha 
de prestar la autoridad civil, pasa León XIII á especificar la hechura de 
este nuevo linaje de asociaciones obreras, atento á desarmar tal cual 
reparo. «Para que haya conspiración de voluntades á un mismo fin, 
«necesario es dar á la obra un temple tal de estatutos, que no des- 
»diga de la libertad con que dos socios se sujetaron al intento de la 
«agremiación» 2 ; y pues libremente la aceptaron, razón es que libre¬ 
mente abracen las reglas al propuesto fin más idóneas. Cuáles deban 


frent. II fant conclure en second lien, que ces associations dolvcnt étrc adapte es aux conditions nouvelles 
delasociété. Elles doivent teñir corapte de la liberté du travail ct de la concurrenc* en ce qu'elles ont de 
bon. Cette liberté n’empccheia pas de combatiré les excés de la spéculatiou et de l'agiotage, et de sous- 

dieront á bien des soutírances causees par llindividualisine». Les directionspontificales , 1897, pág. 169, 

1 «Tam muitiplex tamque alacris industria quantum attuterit rebus communibus boni, plus est cognitum 
quam ut attineat dicere. Hiñe jam bene de reliquo tempore speraodi auspicia sumimus, modo societates 
istiostnodi constanter incrementa capiant, ac prudenti temperatione constítuantur». 

! «Est prefecto temperado ac disciplina prudens ad eam rem neccssaria, ut consensos in agendo fíat 
conspiratioque voluntatum. Proinde si libera civibus coeundi facultas est, ut prefecto est, jus queque esse 
oportet eam libere optare disciplinam eaaqtue leges, qum máxime conducere ad id quod proposítmn est, 
judicentur». 
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ellas ser, no se puede determinar fácilmente, comoquiera que su 
determinación dependa de la índole de cada pueblo, de los ensayos y 
uso, de la calidad y monta de la labor, de la amplitud de las comunica¬ 
ciones, y de otras circunstancias de cosas y tiempos, que con prudencia 
se han de pesar. «Cuanto al punto de más importancia, establézcase por 
»general y perpetua esta ley: entáblense y gobiérnense las corporaciones 
»de obreros en tal manera, que cada uno reciba el mayor aumento posi- 
sble de bienes corporales, espirituales y económicos» 1 . Cosa llanísima es, 
que se han de poner los ojos en la perfección moral y religiosa de los 
obreros, como en blanco principal de las agremiaciones que por ahí han 
de regular sus estatutos; de otra suerte, degenerarían luego en sociedades 
meramente civiles, en que la religión tiene poco que ver. ¿De qué le ser¬ 
viría al artesano recibir hartura en la corporación con la abundancia tem¬ 
poral, si padeciese hambre espiritual con riesgo de la salvación eterna? Por 
tanto, tomadas las máximas divinas por norte, dése mucho lugar á la ins¬ 
trucción religiosa, que les enseñe lo que han de creer, esperar, obrar 
para bien de sus almas, y para contrarrestar las opiniones erróneas y la 
corrupción de los vicios; sea el obrero adiestrado en el culto de Dios y 
en ejercicios de devoción, especialmente en la observancia délos díasco- 
lendos; aprenda á reverenciar y amar á la Iglesia, madre común de to¬ 
dos, á obedecer á sus mandamientos, á frecuentar sus sacramentos, que 
son los manantiales divinos de pureza y santidad: en una palabra, súrtase 
de cuanto le sea menester para vivir honradamente. 

Tales son los documentos y razones del Romano Pontífice en orden 
á ponderar la necesidad é importancia de las asociaciones obreras. Pro¬ 
sigue en su Encíclica declarando compendiosamente las relaciones recí¬ 
procas, las reglas de caridad, los deberes de justicia que en la agremiación 
se han de guardar con toda suerte de obreros. «A todos ellos, concluye, 
»es admirable la utilidad que pueden acarrear las corporaciones católi- 
»cas, si cuando fluctúan los convidan con el remedio de sus males, sí 
»cuando se arrepienten los acogen benignas, prometiéndoles fidelidad y 
»amparo» 3 . 

Muy de notar es que, aunque el Papa nombre, como de paso, las 
compañías de mutuo socorro, las de seguros privados, los patronatos 
para niños y niñas, para jóvenes y adultos, pero tienen , dice, el primer 
lugar, y casi d todas las otras las comprenden las corporaciones de artes 

1 Ad summara rem quod spectat, hasc tanquam lex gen era i ts ac perpetua sanciatur: ita constituí atque 
gubernari cpificum coliegia op orre re, ut instrumenta suppeditent aptissima maxtmeque expedita ad id quod 

2 «Jamvero bis ómnibus mirum quantum prodesse ad saiutem collegia cathoiicorum possunt, si hesi¬ 
tantes ad sinum suum expediendis diffi culta tibus, invitarint, si resipiscentes in fidem tutelamque suam, 
acceperint». 


© Biblioteca Nacional de España 






3« 


CORPORACIONES DE OBREROS 


y oficios. Donde se advertirá que, si.bien los progresos de la cultura 
moderna, las flamantes costumbres, las necesidades acrecentadas, piden, 
cierto, que las corporaciones se adapten á las circunstancias de la actual 
sociedad civil, de modo que puedan erigirse gremios de solos operarios, 
ó de operarios y patronos, como expresamente lo dice el Papa en su 
Encíclica; pero las formadas de solos obreros, si han de ser provechosas 
al orden social, tendrán que satisfacer á estas dos condiciones: respeto á 
la autoridad y al derecho de los patronos; concurrencia de ellos para 
tratar entre sí de lo tocante á los intereses comunes. Otro tanto dígase 
de las corporaciones de patronos. Una vez establecidas aparte estas dos 
corporaciones, cada una con su particular sindicato, y de ambos sindica¬ 
tos una vez escogido el Consejo de delegados de obreros y patronos, se 
tendrán los elementos necesarios para la formación del gremio , corpora¬ 
ción mixta la más perfecta de todas, la cual, con su cámara sindical deli¬ 
berante, con su sindicato ejecutivo, con su jurado resolutivo pondrá per- 
fectísima consonancia entre el capital y el trabajo. A los católicos conser¬ 
vadores pláceles como más oportuna la forma de corporación mixta, por¬ 
que los sindicatos de solos obreros fomentan, dicen, la lucha de clases; pero 
á los católicos sociales les es más acepta la corporación pura, porque sus 
sindicatos son medio de defensa social 1 . La junta de sindicatos mixtos 
no hay duda sino que es de más provecho social. 

No hay para qué advertir que la enseñanza de León XIII, en su En¬ 
cíclica Rerum Novarum, acerca de las corporaciones obreras, no discre¬ 
pa un punto de la pregonada hoy por el Papa Pío X. Mas tanto éste como 
aquél, ambos á dos Romanos Pontífices, por excusar á los obreros pesa¬ 
dumbres y vejaciones, déjanles libertad de escoger la corporación que 
mejor los redima de peligros, puesto que no necesaria y forzosamente, 
sino libre y gratuitamente se han de servir de la que más les convenga á 
su bienestar temporal y espiritual. En esta parte es muy de ver con 
cuánta ojeriza miren el Sindicato los economistas alevosos. Colígese del 
esfuerzo intentado por Jaurés en su nueva forma de corporación, con 
ánimo de quebrantar el lazo sindical que se va haciendo más fuerte de 
día en día, gracias á Dios. A dos visos diferentes mira Jaurés la produc¬ 
ción futura: ó será administrativa , ó será corporativa. La producción ad¬ 
ministrativa se ejecutará si el Estado hace de cada rama de industria 
una administración; la corporativa resultará de delegar el Estado la pro¬ 
piedad y los instrumentos del trabájo á cuerpos de profesiones y oficios. 
El primer género de producción no le cae tan en gracia á Jaurés ni le lleva 

* Talamo: «Come i padroni si uniscono a difundere i piopri interessi, i giusto ed utilc che si uniscano 
gli operai a difendere i loro. Certo ia pace & da preferirsi alia lotta; raa quando la pace vera non é possi- 
bile per ii cozzo degl'interessi, e pieferibUe alia guerra selvaggia una lotta tra eserciti regolari e discipli¬ 
nan». La qua tiene sociale e i ca/talicz, Riyista hhtersaíIOHAi,!!, 1896, t. i, pág. H3. 
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las atenciones, porque no le será posible al Estado el proveer á tantos 
nombramientos 1 ; más á propósito le parece la segunda especie, la produc¬ 
ción corporativa ,á cuyo efecto los trabajadores de una profesión se aduna¬ 
rán en sindicatos libres. Pero el campeón del colectivismo no repara que 
si el Estado interviene en la determinación de los productos que se han de 
trabajar, en la dirección de los trabajadores, en el señalamiento de las obras, 
en el fijar el número de los operarios; luego podrá vejar y oprimir, la pro¬ 
ducción corporativa hasta acabar con ella, puesto que está en mano del 
Estado el entablarla á su talante. ¿Quién no ve que semejante sindicato 
no tiene nada de común con el Sindicato católico, libre, independiente, 
provechoso á todos los obreros? El régimen del economista Jaurés no se 
compadece con las instituciones profesionales, porque las mata ó las deja 
ahogadas en los puños del Estado 2 .. 

Al contrario algunos católicos, tan por punto de lanza llevan este, 
asunto, que pretenden hacer úbligatox'ia la inscripción corporativa. De¬ 
fendióla el preclaro Lorin en la Unión internacional de Friburgo 3 , fun¬ 
dado en razones morales cristianas. Otros, distinguiendo la suerte de 
obligación, admítenla limitada. Libertad de asociación no puede negarse 
á ningún obrero, porque sería violar, su natural independencia el obligarle 
á inscribirse en una corporación profesional regida por estatutos contra¬ 
rios á la moralidad ó religión. Los socialistas pugnan á veces por hacer 
obligatorio el sindicato, con el intento de imponer á los obreros sus per¬ 
versas doctrinas; cercenarles la libertad en este caso, sería ultrajar la 
dignidad humana. Pero si el Estado los obligara á entrar en alguna cor¬ 
poración profesional, dejándoles libertad para escoger la que mejor les 
cuadrase, no obraría contra el derecho natural de la humana conciencia, 
porque el oficio no ha de servir de instrumento para vejar al que le pro¬ 
fesa, sino para procurarle descanso y seguridad. A este criterio no re¬ 
pugnaba ciertamente el entendido Lorin, con defender la obligación cor¬ 
porativa, sin determinar en qué linaje de cuerpo había el trabajador de 
efectuar la dicha obligación de incorporarse. Por esto los católicos se 
muestran remisos cuanto á hacer obligatorias las incorporaciones, por no 
poner á peligro las conciencias religiosas; mas donde hubiese corpora¬ 
ciones varias de diversa índole, bien podría el gobierno imponer la agre- 

nations, de parar a toutes les diflicultés daña le monde iramense et complexo da travail affranchi». Reíue 
sooiai.ístjüj aoút 1895, pág. 137. —Reí DE VE Pahis, i déc. 1898. 

2 Véase cómo combate el sistema de Janrés el economista Eourguin, Les systémes socialistas et Vévolú- 
tion ¿eonomique, 1904, pág. 35.—También Et. Martin Saint-Léon, L'Association oathoeique, 1904, t. 58, 
pág. 084. 

3 «En vertn des principes ci-dessiis énoncés, ils doivent étre obligatoirement lies par l'organisation do 
droit, nécessaire pour raire régner l’ordre dans cette société de fait... Nos idées directrices nous conduisent 
alnsi á taire de l’organisation obligatoire des professions notre objectif constant». L’Associatios catho- 
liqde, 1903, t. 56, pág. 391. 
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miad<5n obligatoria, dejada en manos del obrero la libertad de escoger 1 . 

Tai es el intento de Su Santidad, contrastar el individualismo de la 
Revolución, que pretende desmembrar, desacompañar, reducir á indivi¬ 
duos disgregados, cual polvos de moléculas humanas, los miembros de la 
sociedad doméstica y civil. Las asociaciones de obreros (sodalitia opifi~ 
cum ), acomodadas á las actuales costumbres, animadas del espíritu cris¬ 
tiano, pondrán remedio al egoísmo reinante. Nótese, con todo eso, cómo 
el Romano Pontífice procura en su Encíclica allanar la aspereza de las 
relaciones entre amos y obreros mediante la agremiación cristiana. 
¿Quién ignora cuánto le cuesta al orgullo del pobre arrostrar la arrogancia 
y trato del rico? Los beneficios que le cargan con la obligación de agra¬ 
decérselos, llévalos con impaciencia, porque no quiere deber nada á 
nadie: tal es la miseria de la humana condición. Por eso casi ni una pala¬ 
bra dice León XIII de Patronatos, de Círculos, de Asociaciones que de¬ 
ban costar al obrero sujeción á clase más alta. Si insinúa el Papa asocia¬ 
ciones mixtas, compuestas de patronos y obreros, es para armarlos á 
todos de entrañas caritativas, de modo que con el trato común cesen las 
naturales discordias, porque juntar hombres de capital y de trabajo des¬ 
provistos de la armadura de la religión, fuera tal vez entregar los corde¬ 
ros á las presas de los lobos 2 . Notable es la cautela con que procede el 
Papa en la Encíclica Rerum Novarum, sin hacer alusión á los Circuios 
católicos , así como en su Carta al conde de Mun (y enero 1893), gran 
promovedor de Círculos , tampoco se los nombra ni le da plácemes por 
ellos, sino por el discurso pronunciado en Saint-Etienne (18 diciembre 
1892), donde el aguerrido campeón encareció las obras de la dicha Encí¬ 
clica. La causa podría ser porque los Consejos y Juntas directivas , for¬ 
madas de personajes extraños á la profesión obrera, no pueden menos 
de ofrecer sus inconvenientes para la dirección de la gente trabajadora 3 , 
como lo trataremos más abajo. 

18.—Por remate de las corporaciones obreras, fáltanos tratar del 

1 Tohiolo: «Grava avverlire come della libertó nel regime corporativo trovansi solleciti di preferenza 
gli scrittori cattolici. E la liberta esse fauno consistiré ln questi oggetti: a), sella facoltá, eempre integra, 
degli ascritti o non ascritti al regime corporativo, di scegliere o d’iutraprendere una professione od tm 
lavoro económico, e di esercitarla dovunque e con qualunque método e processo técnico; b), nelia facoltá 
di coacorrenza nelia vendita e riel prezzi dei prodotti, al di fuori d’ogni monopolio o privilegio iegale; c), 

all’altro. SarebberÍtre forme di liberta: a), tecnico-economica; b), eommercialé; c), di aslóciazione; bene 
inteso tutto cib entro i Jimiti della onestñ e del pubblico bene; e percib sotto norme autorevoli che disci- 
piinino (non aopprimano) qnella tríplice liberta». Rivista iKTEttHAztoHALE, 1904, t. 34, Problemi, pág. 38. 

9 En esta parte parécenos anduvo poco remirado el sociólogo A. Leroy-Beaulieu, cuando, discurriendo 
sobre las asociaciones mixtas propuestas por León XIII, dijo muy desempachada: «Ce n'est paint les 
accorder que de les faire délibérer cíité á colé dans la méme Corporation. Rassembler les hommes, n'a 
jamaie suffi pour les conciller; et mettre les intéréts en présence, c’est le plus souvent les mettre aux prises». 
La Papante, etc., 189a, pág. 19a. 

9 Véase lo que sobre este particular enseña el conde de Haussonville en!) su libro Misera et Remides, 
1886, pág. 352,—Consúltese también la obra de Nitti, 11 socialismo cattolico, 1891. 
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concierto común del trabajo, que Lanto se facilita con la influencia de la 
asociación. Porque, cierto, el contrato, si bien se mira, debería efectuarse 
entre el trabajador y el patrono. Antiguamente, cuando había gremios, 
concluíase el pacto entre el. patrono y el representante de los obreros, 
los cuales hablan de someterse á las condiciones propuestas por su comi¬ 
sionado. En el día de hoy, por no haber tales gremios, los contratos 
hácense entre algunos obreros con algunos patronos. La escuela socia¬ 
lista quisiera que los obreros no pactasen con los patronos, sino que se 
conformasen con las condiciones del jornal, del tiempo y modo del tra¬ 
bajo (siquiera se aniquilase su libertad) impuestos por autoridades deter¬ 
minadas. Pero á tal estado ha traído en estos últimos tiempos la industria 
fabril las condiciones de los operarios, que sin juntarse ellos de manco¬ 
mún les es imposible defender los derechos del trabajo y del jornal, á 
causa de la inferior categoría que ocupan respecto de los patronos. Su 
razón tenía el Papa León XIII cuando en la Encíclica Rerum Novarum 
reservaba para los sindicatos ó corporaciones el señalamiento de los sala¬ 
rios. De notable importancia es, pues, el convenio común de los trabaja¬ 
dores en orden á su trabajo. Cuando el obrero se presente al patrono en 
demanda de más subido jornal, con razón le responderá el patrono que 
en su taller todos los trabajadores, por haberlo tratado de mancomún, se 
contentan con el jornal señalado, puesto que el régimen industrial moderno 
ha colocado en manos de la muchedumbre de trabajadores los intereses 
de los particulares. A esto llaman los franceses contrato colectivo de trabajo; 
nosotros le llamaremos concierto , pacto común de trabajo. 

Donde este concierto echó más hondas raíces, fué en Inglaterra, por 
todo el siglo pasado. El modo de entablarle era nombrar una comisión, 
compuesta de patronos y obreros en igual número, con el cargo de de¬ 
terminar, no solamente la tarifa de los salarios, mas también los puntos 
generales de cada profesión, los puntos más especiales de ella en cada 
comarca, las cláusulas particulares de cada fábrica ó taller. Al correr de 
los años recibió esta institución tan extraño aumento, que de las maneras 
de atajar conflictos entre patronos y obreros, ésta pareció la más fre¬ 
cuente por más idónea 1 . Así albañiles, tejedores, hilanderos, mineros, 
hallaron en el entablamiento de sus oficios por comisión, un escudo de 
defensa contra las pretensiones de la tiranía, pues lograban determinar de 
común acuerdo con ajustado rigor las equivalencias del trabajo y del di¬ 
nero, como quienes á trabajo más penoso señalaban más alto jornal, así 
como jornal menor á trabajo menos fatigoso. 

1 LuíCtI Mletta.: «M. Raynaud osservava, appoggiandoai su docuraeuti ufficiali, che dal 1896 al 1899 la 
progressione dei contrató colhitivi non e stata minore del 15 per cento, e che tale contratto b stato il piü 
frequente di tutu i modi di soluzione dei conflitti eorti tra padroni e operai». Rivista htternazionalb , 
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No por eso el concierto común del trabajo halló en Inglaterra el apoyo 
de las leyes. Ni este apoyo echaban menos los Trade’s-unionistas, á quie¬ 
nes bastábales la pacífica federación de patronos con obreros por prenda 
segura del contrato, con tal que les dejaran llevar adelante el libre ejer¬ 
cicio de las Uniones obreras, como se lo había concedido el estatuto de 
1871, No era menester más para aseguración del feliz suceso. Desde que 
este linaje de concierto se puso en ejecución, las huelgas comenzaron á mer¬ 
mar, la desocupación á decrecer, la laboriosidad á tomar nuevas fuerzas; 
tanto, que Carlos Rist, citado por Mietta, llegó á decir: «Compendiare- 
>mos lo dicho antes, afirmando que desde el año 1897 hasta el 1900 la 
»actividad industrial inglesa cobra rápida pujanza. Las huelgas en vez de 
«aumentarse, van á menos ó quedan suspensas: disminución, que contra 
»su aumento en el continente, se explica por la diferencia de los métodos 
«aplicados en Inglaterra y en el continente, á causa de adaptarse la tarifa 
»de las pagas á la nueva situación de la industria. Porque así como el ar¬ 
bitrio bárbaro de la huelga es en el continente casi el único que les que- 
»da á los obreros, al revés en Inglaterra la traza más civil de las Comi- 
•usiones de conciliación dáles lugar para entrar á la parte pacíficamente en 
»el aumento de los beneficios; con que Inglaterra ofrécenos un ejemplo 
«notable de entablamiento social y de aplicación oportuna á las econó¬ 
micas circunstancias* 1 . 

En los Estados Unidos el uso del concierto común ha llegado ya á su 
debido vigor. Por más que el obrero americano blasone de libre é inde¬ 
pendiente en orden á la material industria, no tiene por caso de menos 
valer el mirar por sus intereses mediante el concierto en común de pa¬ 
tronos con operarios. Al tenor de las Trade's-Unions inglesas se han.en¬ 
tablado las de los Estados Unidos con felicísimo suceso. Después de ter¬ 
minada la famosa huelga de Chicago en 1901, creóse un Consejo constan¬ 
te de igual número de patronos y operarios, á cuya decisión hablan de 
someterse en adelante las contiendas relativas al trabajo y jornal, sin acu¬ 
dir al arma de la huelga. Condición expresa de este Consejo es, que nin¬ 
guno pueda ser miembro suyo si no pertenece, como obrero ó como pa¬ 
trono, al ramo de oficio; de arte que cualquiera Consej ero que acepte 
cargo público, debe ser substituido por otro menestral. Pero en naciendo 
diversidad de opiniones entre los miembros del Consejo, acuden á un ár¬ 
bitro superior, elegido fuera del ramo industrial, cuya sentencia definitiva 
procuran todos poner en ejecución. A diligencia de este convenio de 
Chicago resolviéronse temerosas huelgas de aquellos países. Los Conse¬ 
jos mixtos armaron verdaderos códigos de condiciones á que entrambas 
partes de comisarios tenían que someterse. Pocos han sido los casos en 

1 Revue d’Économie ¿olitigue, mara 1907. 
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que el convenio así concluido, haya sido violado por patronos 6 por obre¬ 
ros. «La aplicación de este sistema, dice L. Vigouroux, no ha suprimido 
»las huelgas, pero las ha hecho menos frecuentes. Desde 1886 á 1894 hu- 
»bo menos huelgas que de 1861 á 18Ó6»L 

El concierto común de trabajo entre patronos y obreros va muy ade¬ 
lante en Alemania, cuanto á industrias de metales, maderas, alimentos, 
vestidos y fábricas. Las controversias ocurrentes decídelas un tribunal 
compuesto de patronos y obreros en igual número con un presidente 
neutral, que en caso de empate resuelve definitivamente la contienda. 
Todos los obreros que pertenecen ai concierto común se sujetan al dicho 
tribunal, á quien pueden pedir modifique ó cancele las cláusulas de las 
capitulaciones particulares que fueren contrarias al convenio. En caso que 
algún operario ó patrono quebrante el contrato, la sociedad respectiva 
acepta el fallo del tribunal y responde con sus fondos de los perjuicios 
irrogados á la parte contraria. Al principio los obreros alemanes, presti¬ 
giados por los sueños del marxismo, miraban de reojo el concierto común 
del trabajo , denominado allí concordato de tarifa (Tarifvertrag); pero 
hoy en día los mismos socialistas le hacen buena cara, con defender la 
lucha de clases. 3 Ello es, que siquiera los empresarios se opongan al con¬ 
trato de tarifa, buscan todos éste como arbitrio eficaz con que resolver 
pacíficamente la guerra de intereses entre el capital y el trabajo. 

También el concierto común ha prevalecido en Francia, no obstante 
los clamores de los codiciosos que enaltecían la libertad del trabajo y el 
interés particular de cada trabajador. Alas hízose presto lugar la justicia. 
Entonces reconocieron los trabajadores que el llamado concierto indivi¬ 
dual no era sino contrato del hambre , así como el concierto común tan le¬ 
jos está de repugnar al principio de la libertad, que al contrario le apoya 
y confirma 3 . Por estas solidísimas razones el concierto común de patronos 
y obreros ha ganado mucho territorio en Francia respecto de las ordina¬ 
rias industrias, como lavado, gas, tejido, tipografía, minas. Los Consejos 
mixtos dieron solución pacífica y oportuna á los conflictos entre el capi¬ 
tal y el trabajo, contraminando los peligros de las huelgas. 

1 La coHccniratimt desforces onvriircs daos VAmérique da Nord, liv. 3, cbap. a. 

2 Rivista ISTKUXAUD1U1.®: «L’Ufficio del lavara in Germania ha compiuta in dieci anni passi gigan- 
teachi. Da che aveva un'estcnsione mínima, pao ora contare da 3.000 a 4.000 i contratti in vigore, al quat 
sistema soggiacciono dai 700.000 agli 800.000 lavoratori. Per talnne professioni, come per i tipografi, col- 
tellinai e lavoranti di acciaio di Soliogen, il contratto collettivo ó da gran tempo adottato; per aitre si va 
introducendo, con lo svilupparsi, e della grande industria e delle associazioni operaie». 1907, t. 45, Crona- 
ca, pig. rig. 

8 Albert Gicot: «Vue la fonction désintéressée que nous occitpons, il parait évident que pour íes 
ouvriérs ia collectivité seule garantit la vraie liberté du travail, basée sur la liberté de discussion des prix. 
Le patrón de mille ouvriérs posséde, par rapport i chacun d’eux pris isolément, une forcé, une autorité 
qui est dans le rapport de mille a un. II n’y a pas équilibre, il y a oppression. Si au contraire, les milie 
ouvriérs peuvent discutes collectivemeni, l’équiiibre est rétabli». Le contrat cotícctif da travail. Corres¬ 
pondan t, as jauvier 1907. 
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En España el concierto común de trabajo se va aplicando, como en las 
demás naciones, por espontáneo impulso de amos y obreros. Porque en¬ 
señados por la experiencia van todos persuadiéndose que la fuerza está 
en la cohesión de las partes y en la mancomunidad de los intereses. El 
obrero, aislado y de por sí, no puede ser independiente ni libre en admi¬ 
tir ó desechar las condiciones por los patronos impuestas; así como el pa¬ 
trono, aislado y sin el concurso ajeno, no vencerá la insuperable dificul¬ 
tad del monopolio, que dará al través con su industria. Pero tanto el 
obrero como el patrono se sobrepondrán á esta lamentable fatalidad de 
cosas si confían al esfuerzo común lo que del particular é individuo no 
se pueden prometer. El P. Ramón Faura, director del Patronato del Je¬ 
sús (Tortosa), logró qué el Consejo, constante de patronos y obreros, re¬ 
solviese, en junta de julio de 1908, que ni los trabajadores servirían á 
otros patronos sino á los del Patronato, ni los patronos darían trabajo 
sino á ios obreros del mismo. Desde aquel día el Patronato del Jesús 
pudo presentarse como ejemplo de crisliana asociación 1 . 

19.—Lo que más importa es ver con qué facilidad han dado favor los 
gobiernos á este importante contrato. A fines de noviembre de 1907 en 
la Cámara italiana presentó el ministro de Agricultura un proyecto de 
ley acerca de II contratto di lavoro , en orden á prevenir los conflictos en¬ 
tre patronos y obreros. Por muy importantes juzga el gobierno italiano 
estas comisiones mixtas de conciliación cuando trata de imponerlas en 
forma de ley. Igual número de obreros y empresarios constituye el tribu¬ 
nal; el presidente es elegido por ellos; un año Ies dura el oficio; á ellos 
van á parar las desavenencias nacidas del convenio de trabajo; el presi¬ 
dente procura componer los litigios; si no lo logra, la comisión mixta 
juzga y falla como tribunal de arbitrio. Cuando se trata de modificar las 
condiciones del contrato, la sentencia es obligatoria si se falló por unani¬ 
midad; en otros casos, bastará la decisión de la mayor parte. Tal es la 
substancia del propuesto designio. Una vez aprobada esta ley, los conve¬ 
nios que hasta hoy se sometían al dictamen del derecho privado, queda¬ 
rán sujetos al rigor del derecho público, sin peligro de vejación de una 
parte ó de otra. 

Más han hecho aún la Australia y la Nueva Zelanda, pues han regu¬ 
lado el contrato colectivo por pública ley, que comenzó á estar en vigor en 
enero de 1895. A tenor de esta ley cualquier patrono está obligado á 
la conciliación ó á la decisión tomada. El solo patrono que se exceptúa, 

1 No acaecerá, cierto, aquí lo que en Valencia poco ha. Un obrero trabajaba á destajo en ona fábrica 
de cepillos. Desgracióse un día un dedo. En su lugar entró otro oficial que, á razón de 5 céntimos ia doce¬ 
na, sacó al cabo de la semana tantas docenas de cepillos, que le valieron 37 ptas. Yo no pago á usted 
37 ptas., díjole el patrono; el otro ganó cuando mucho 23; yo le daré á usted 3a ptaa. Semejantes latroci¬ 
nios no se pueden cometer cuando el concierto común de trabajo está en vigor, pues el concierto particular 
se reduce á un desconcierto en faltándole el apoyo de la justicia dado por el tribunal jurídico. 
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es el Estado. Cuando se ofrece conflicto entre patronos y obreros, sin que 
los Consejos locales lleguen á conjurarle, la contienda se debe presentar 
á la Corte central, compuesta de dos delegados (el uno elegido por las 
compañías de patronos, y el otro por los sindicatos de obreros), y de un 
presidente nombrado por el gobierno. La Corte, examinados los docu¬ 
mentos, da sentencia inapelable, que se ha de ejecutar so pena de 250 pe¬ 
setas ó de 12.500 según se trate de un particular ó de una corporación. 
De manera, que la ley de 1895 más que á conciliar, propende á hacer 
obligatorios el sindicato obrero y el convenio común. 

No dista mucho de esta legislación la del Cantón de Ginebra (lo fe¬ 
brero 1900). La ley suiza establece las tarifas usuales entre obreros y pa¬ 
tronos, y regula los casos relativos á las condiciones de sus contratos. 
Según la ley, pueden fijarse estas tarifas y condiciones en cada oficio, ya 
sea por las corporaciónes de obreros inscritos en el registro del comer¬ 
cio, ya sea por los patronos y obreros moradores en Ginebra por tres 
años. El punto más de reparar en la ley ginebrina, es la obligación 
que tienen de comprometerse en el juicio del tribunal no los obreros y 
patronos aislados, sino los que están sindicados ó siquiera unidos por co¬ 
misiones mixtas. No es que la ley haga obligatorio el Sindicato, pero da 
valor jurídico á las tarifas señaladas en el convenio. Aunque la ley del 10 
febrero de 1900 haya sido substituida por otra de 26 marzo de 1904, 
cuanto al procedimiento en orden al contrato colectivo , no ha variado la 
forma. 

La legislación francesa con su proyecto de ley presentado á las Cáma¬ 
ras (2 julio 1906), aunque no echó el sello legal al convenio del trabajo 
concedió no poca protección á la clase obrera, pues reconoció á los sin¬ 
dicatos el derecho de ejercitar todas las acciones jurídicas que nacen del 
pacto en favor de sus miembros. Más decisiva es la legislación belga, 
pues admitidas las juntas obreras para demandar en justicia el respeta y 
la ejecución de los contratos, reconócese por legítima la acción sindical, 
como lo declara el art. 10 sobre las Uniones profesionales, 31 marzo 1898. 
Por lo que toca á España, el proyecto de ley, trazado por Ja Comisión de 
las Reformas sociales, dice así: «Si un contrato tiene lugar entre el patro- 
»no y el sindicato ó una asociación en nombre de los obreros, estas colec- 
ríividades serán directamente responsables de las obligaciones contraídas 
»por cada obrero, y tendrán aún la personalidad necesaria para ejercer 
ríos derechos que á estos últimos pertenecen» 1 . Este proyecto se había 
establecido por Real Orden (9 nov. 1902) con el título «Bases para pro¬ 
yecto de ley regulando el contrato del trabajo». El proyecto se propuso 
en 1903: «Nuevas bases para un proyecto de ley especial de contrato de 

8 Museo SociaL La conciliación, el arbitraje y el contrató de trabajo en España, agosto y septiembre 
'907* 
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trabajo para toda clase deservicios económicos». Luego el Instituto Cen¬ 
tral de Reformas Sociales en 1904 presentó el proyecto; y en 1908 leyóse 
en él Senado un Proyecto de ley que regulaba el concierto del trabajo para 
que á él se ajustasen patronos y obreros cuanto á las condiciones del con¬ 
trato. 

Por esta solicitud de los gobiernos actuales en aplicar leyes á las di¬ 
ferencias nacidas entre patronos y obreros, se descubre la importancia 
del Sindicato á fuer de instruniento necesario de toda acción obrera y pa¬ 
tronal, con que la convención común del trabajo toma aspecto bien defini¬ 
do, principalmente en cuanto á su valor económico y social. El econo¬ 
mista Fritz Schmelzer señala tres condiciones esenciales á la convención 
mancomunada: 1. a , que sea bilateral, de entrambas partes, patronos y obre¬ 
ros; 2 . a , que sea común, esto es, libremente concertada entre juntas de 
obreros y juntas de patronos de un mismo oficio; 3. a , que lleve puesta 
la mira en las circunstancias generales del trabajo, cuanto á la paga de 
jornales, al tiempo y modo de labor, á la conclusión del contrato, etc. 
Anade Luis Mietta: «el convenio común importa la extensión de sus 
»efectos á un círculo mayor de estipuladores y á una duración mayor que 
»la de los contratos individuales» 1 . Tanta es la diferencia que va del con¬ 
trato común al contrato particular. De donde se infiere que las asociaciones 
obreras y patronales cuando estipulan, o frécense en el convenio como 
delegados y precursores del legislador. Por eso escribe Rousiers, hablan¬ 
do de las asociaciones inglesas llamadas lra.de' s-Unions: «Lo más de 
»notar es que sus contratos en común toman la condición de regla- 
»mentos generales que obligan hasta á las personas que no entraron en el 
»concierto» 3 . Donde se echa de ver, cuánta confianza infunde el contrato 
en común, y cuánto valor le conceden hoy, comoquiera que más vale 
hacer concierto con un cuerpo macizo y bien armado que con miembros 
solitarios y desprovistos de capacidad jurídica para ejercitar sus esencia¬ 
les funciones. 

20.—Más adelante pasaron las naciones: ordenaron la clase obrera con 
legislación general reconociendo á los cuerpos de artes y oficios represen¬ 
tación y entidad jurídica. Las formas que han tomado de Trade's-Unions, 
de Innugen , de Arbeitervereine, de Sindicatos , de Uniones profesionales , 
de Ligas , de Cámaras de trabajo , enlazadas entre sí estas asociaciones 
maravillosamente, han hecho que la clase obrera, antes vilipendiada por 
ignorante y ruin, haya subido de punto en la estima de los gobiernos á 
quienes pidió en nombre de la justicia y de la moral la declaración de sus 
jurídicas facultades. No se conocía en la Edad Media este jaez de confe- 


Rivista iktbrhaziojíaiik, vol. 46,1908, pág, 170» 

Le 7radeunionismc en Angleterre, citado por Mietta, ibid., pág. 171. 
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deraciones internacionales, que en nuestros días juntan en uno los esfuer¬ 
zos de todos los trabajadores de una nación para sostenerlos con la alian¬ 
za de los de otras, puesto que á tan triste necesidad las obliga el poderío 
de los capitalistas industriales, so pena de exorbitante desequilibrio eco¬ 
nómico. Este gran movimiento es uno de los más notables blasones de la 
reforma social moderna. La industriosa Inglaterra lo entendió, cuando echó 
de ver que la industria en grueso, manejada tiránicamente por la clase capi- 
talísticá dominadora, atizaría con sus desafueros intolerables la sed de ven¬ 
ganza en el ánimo del trabajador, injustamente vejado con extorsiones por 
los sedientos de oro. Pero los capitalistas dominantes ciaron poco á poco, 
puesto á raya su feroz egoísmo, de cuya templanza derivóse una transfor¬ 
mación social que evitó la ruina de inmensas fortunas. Desde aquel día la 
dignidad de los obreros hízose respetar por sus frecuentes alzamientos y 
motines contra los crueles acaudalados, especialmente cuando las Jrade's- 
Unions, comenzaron á levantar la voz pidiendo al gobierno la declaración 
pública de su personalidad jurídica, y su legítima representación con fa¬ 
cultades idioneas para afianzar el.derecho de su patrimonio. Al cabo, el 
obrero inglés salió con la suya 1 . 

Imitó Alemania su ejemplo. Al grito del socialista Marx, «¡proletarios 
de todo el orbe, unios!», el pueblo alemán, rotas las trabas antiguas, ideó 
corporaciones profesionales de flamante estofa, es á saber, de índole ad - 
ministrativa, más á propósito que las viejas gilde para resolverlos nuevos 
conflictos. Poca parte fué la arrogancia de Bismarck en arrancar al parla¬ 
mento leyes represivas de la audacia obrera para metérsela en el puño, 
porque el gobierno alemán en vez de seguir la corriente" asoladora del 
canciller, no quiso irritar al pueblo, antes despojando las corporaciones de 
lo que olíaá rancio, incoherente con el actual progreso económico, favo¬ 
reció su reconstitución, reguló sus estatutos, admitiólas en el Código in¬ 
dustrial, otorgándolas capacidad de adquirir, derecho de contraer obliga¬ 
ciones, y facultad de poner demanda ante la justicia. «De esta manera, 
»dice Goria, supo el gobierno alemán contener en la órbita de la ley las 
«corpox-aciones, no sólo con gran ventaja de la utilidad pública, mas aun 
»de las mismas corporaciones, hoy día tan florecientes que en la sola 
»Prusia alcanzan al guarismo de 8.600, mostrando en esto cuán arraigado 
»está en las clases obreras alemanas el espíritu de corporación, dispuesto 
»á proseguir sin estorbo hasta sus últimas consecuencias, con que ser 
«manantial de bienandanza y de noble educación para el proletariado» 2 , 

1 Gorja: «Questo fatto torna ad onore dellc classi operáis inglesi che non smentiscono mai il loro buon 
senso, e non si iasciano traviste dagli ambisiosi politicanti, monopolizsatori di scioperi e di torbidi social!, 
che purtroppo trovano ancora campo idoneo in moiti partí del continente europeo». Kivista otíiknazio- 
HAI.E, 1905, t. 37, pág. 383. 

* Rivista ikterbazionale, 1905, t. 37, Verdinamente eferaio, pág. 327. 
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No así en la nación austríaca, donde ni aun el hacer obligatorio el enta- 
blamiento de artes y oficios, sancionado por la ley de 1889, ayudó á dar 
empuje al movimiento de la asociación obrera, sin embargo de la necesidad 
que en Austria hay de alzaprimar álos artesanos alentándolos á contra¬ 
rrestar la competencia del capitalismo industrial 1 . 

No se quedó corta la nación francesa, desde que en 21 marzo de 1884 
el gobierno dió vigoroso impulso á los sindicatos de artes y oficios, á los 
sindicatos agrícolas, y lo que es más, á los sindicatos mixtos, compuestos 
de patronos y obreros; entonces abrió camino á las nuevas instituciones, 
que florecen por todo el reino, esto es, cooperativas de producción y 
consumo, bolsas de labor, compañías de seguros, sociedades de asisten¬ 
cia, «cuyo número, dice Gailhard-Bancel, crece de continuo, triunfando 
de las inveteradas cavilaciones, que explicaban el porqué de las huelgas 
tan frecuentes y de sus trastornos y violencias» 2 . Esta general propensión 
á rehabilitar las corporaciones gremiales mixtas, por obviar los inconve¬ 
nientes de las dos clases encontradas, aspira á conseguir del gobierno la 
personalidad jurídica, es á saber, la facultad de poseer, de administrar, 
de defender enjuicio su peculiar patrimonio. A lograr esta amplísima ley 
caminan las clases trabajadoras de Bélgica, con sus cooperativas de pro¬ 
ducción, de consumo y de crédito, con asociaciones profesionales, con 
compañías mutuas de pensiones, con bolsas de labor y con otras infinitas 
confederaciones, especialmente con el Oficio del trabajo , que por esta 
causa los Congresos católicos no cesan de clamar pidiendo amparo á la 
pública autoridad en favor de los proletarios, no sólo por obligación de 
justicia, mas también por obligación de precepto cristiano. No se puede 
poner duda en que la Encíclica Rerum Novarmn fué la que excitó en los 
pechos de los católicos ingleses, alemanes, franceses, belgas el movimien¬ 
to común hacia la mejora económica y mora! de las clases obreras y la 
pacífica conciliación entre el capital y el trabajo. 

¿Qué diremos de los Estados Unidos? La ley votada en 1886, sobre la 
incorporación de las Irade's- Unions otorga á las corporaciones obreras la 
apetecible facultad jurídica, con que pueden ya hacer frente sin cuidado 
á los poderosos millonarios que con la inmensidad de sus caudales eran un 
amago continuo á la vida de millones ele obreros. Las Uniones nacionales., 
que representan los grandes cuerpos llamados Trade's-Unions, American 
Federation of Labour , Caballeros del trabajo , y que corresponden fielmen- 

1 Tohiolo: «Pregiudizi del liberalismo-individualistico resistono dovunque, piü o mcno, a questo légale 
riconoscimento degli cnti corpora-tivi, anche come semplici persone di diritlo prívalo sociale, e non ancora 
pubblico. Ma le conquiste, comunque ancor parziali giá effettuate negli siati piii progrediti, gli sforzl delle 
classi opérale, le dottrine e i voti della scienza, rafíigurano giá una iendenza siorica , che mita ad adargare 
di piñ in piu le facolíá giuridiebe ineremi a ejuesti enli moral! di classe, come a quelle di qualtinque persona 
£sica>. Rivista usteumaziohale, 1904, t. 34, Problemi, disensión!, proposte, pág. 34. 

2 L’Association catholique, 1905, Un projet ¡Porganisatimt professionnclle, t. 59, pág. 405. 
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te al espíritu de los gremios medioevales, fundados en hermandad y recí¬ 
proca asistencia, tienen asegurada para lo porvenir la pacífica posesión de 
sus indubitables derechos. No así las corporaciones de Italia, por culpa 
de las clases dominatrices, las cuales, porque tenían la cuestión social en 
cuenta de sueño vano, echáronse á dormir sin estar advertidas del peligro 
que corrían. Aunque luego la sacudida del socialismo las despertó del le¬ 
targo con el partito opéralo italiano de Milán, aguijadas por el liberalis¬ 
mo tuvieron por mejor, pues nada hicieron en contra, dejar las confede¬ 
raciones, ligas, Cámaras de labor, cooperativas, en manos del socialismo 
casi por entero, de suerte que la clase trabajadora, desamparada en medio 
de sus quebrantos, quedaba expuesta á los disturbios de las huelgas, 
manantial de ruina y desgracia. Pero el partido popular cristiano , mayor¬ 
mente en el norte de Italia, fundándose en sanos principios de justicia y 
caridad, sin reparar en resistir á la oposición de los clases dominadoras, 
se alentó á mirar mejor por la clase obrera por medio de cooperativas y 
uniones profesionales, que atendiesen al mejoramiento económico y moral 
de los trabajadores 1 . Así apremiaban los católicos italianos al gobierno á 
declararse por el ordenamiento legal de la clase obrera. Mas entre todas 
las naciones llevó la palma en esta empresa el Consejo federal de Suiza, 
mandando (30 diciembre 1904) á todos los gobiernos de Europa una cir¬ 
cular con que los invitaba á concurrir en Berna para tratar (8 mayo de 
1905) de prohibir el fósforo blanco en la fabricación dé materias inflama¬ 
bles, y el trabajo industrial mayor nocturno de las mujeres. En efecto, el 
día 9 de mayo congregóse la conferencia internacional, para discutir los 
dos puntos sometidos por el Consejo de Suiza á los diversos Estados. 
Acerca del primer punto no anduvieron tan concordes los delegados 
como acerca del segundo, pues todos acogieron con aplauso la prohibi¬ 
ción del trabajo nocturno de las mujeres en las fábricas. El presidente, 
que lo era el Sr. Deucher, nombró las comisiones que entendieran en el 
formular las propuestas prácticas de los temas presentados 2 . 


1 Goria: «Rivendicati i dirfctz, piotetti gl’interessi dei prapri soci, migliorati quegli istituti che rispon- 
dono a piu nobili bisogni, al bisogno di educazione, d'istruzione professionale, di assicurazione, ecc.; per- 
suaae le altre das si che il prole tarjato non vtiol costítuire un privilegio a rovescio, roa solo istanrare il regno 
della giustizia, ed ottenuta quindi quella libeitá económica che ancora loro nega la difíidenza di rooltl 
governi, le unioni operaie assurgeranno a nuovV^otenza, entreranno in uno stadio di vita piu evoluta, e 
giovandosi di un ulterior svolvimenlo degli ordini costituzionali, chiederanno di portare neJlo stato una 
coopera done síb temática, una diretta collaborazione». Ri vista interkaziokale, 1905, t. 37, Verdina* 
viento oJ>erato, pág. 533. 

3 No es para dejado en silencio el dictamen de Carlos Férin: «Pour les professions industrien es et com* 
inerciales, decía» ü a été souvent question, á propos des rapports du travail et du capital, de constituer des 
syndicats de patrons et des syndicats d’ouvriers. Si cette institutiún, recommandée par les hommes sp¿- 
ciaux qui se sont appliqués á la solution de la question ouvriere, se géuéralisait, elle offrirait une base ex- 
Cellente pour constituer les colléges électoraux du travail industrie!. Les syndicats, étant le produit du 
suffrage direct des deux cOtés, formeraient un collége electoral au second degré. Les lois de la so cíete 
chr¿tienne y t, 2, x 875, pág. 364. 
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ARTICULO I 

I. Bienes del espíritu corporativo.—2, Qué condiciones ha de tener,—La solidaridad.—3. 
Capítulos de acusación.—4. Cuánto puede la acción católica en orden á la corporativa.— 
5. El enemigo del espíritu corporativo. 


materia tratada en el capítulo precedente pide más entera 
declaración. Porque puesto caso que acabamos de ver la 
obra de los antiguos gremios, y la necesidad actual de cor¬ 
poraciones obreras aclamada por los católicos y por los Su¬ 
mos Pontífices, fáltanos exponer el espíritu corporativo que las ha de 
animar para que sean de provecho. En el capítulo anterior hemos proce¬ 
dido por vía de autoridad; en este procederemos por vía de razón, con más 
preferencia, declarando la acción popular de las corporaciones obreras y 
particularizando algunas obras de singular conveniencia para los proleta¬ 
rios. 

Primeramente, nadie podrá poner en disputa el derecho natural que 
á los obreros asiste de adunarse entre sí, en forma de cuerpo permanen¬ 
te, con el fin de mirar por el bien de sus personas y familias. No la ley 
civil, sino la ley de naturaleza les otorga la facultad de formar liga con 
los de su misma profesión, en orden á sostenerse y favorecerse de man¬ 
común, ya que la sociedad civil no puede prestarles el particular auxilio 
que han menester, y que sólo en general ofrece á todos los ciudadanos. 
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¡Ay del solo!, dice la Sagrada Escritura. ¿Quién le amparará cuando la 
necesidad apriete? ¿Quién apadrinará sus derechos cuando los vea con¬ 
culcados? Responda el Sabio: el hermano á quien su hermano ayuda , es 
como ciudad fuerte i . Esta consideración basta para entender con qué afa¬ 
noso empeño el principio corporativo se va hoy haciendo lugar entre la 
gente trabajadora, necesitada de humano socorro. Fúndase en esta expe¬ 
riencia, á saber, que dos hombres trabajando juntos consiguen mejores 
efectos que cuatro obrando cada cual de por sí. El sociólogo Benjamín 
Rampol cifró el principio de cooperación en esta sencilla fórmula: el hom¬ 
bre aislado pierde lá mitad de su valor, el hombre acompañado le dobla 2 
Esto, dicho así en general, no deja de ser verdad, pero más lo será si la 
cooperación proviene de muchos que dividen entre sí el trabajo. Porque 
la cooperación puede ser sencilla y compuesta: sencilla, cuando se em¬ 
plean varios trabajadores en el mismo género de ocupación, atentos á 
ayudarse recíprocamente en el modo, lugar y tiempo, como, verbigracia, 
los dedicados á la misma profesión y oficio; compuesta, cuando júntanse 
muchos trabajadores, los unos para fabricar un edificio, por ejemplo, eje¬ 
cutando Iá parte de dlbañilería, otros la de carpintería, otros la de herre¬ 
ría, otros la dé alfarería, de manera que en el trabajo de la fábrica entren 
las manos de muchos de diferentes oficios, mancomunadamente divididos 
y divididamente asociados en orden á producir obra de mucho provecho 
paira cada sección de operarios. No hay duda, sino que la cooperación 
compuesta, aplicada con justa medida, no sólo acrecienta la producción 
acreditando la actividad de los obreros, mas también aguza su destreza 
mejorando su condición. Pero tanto la una como la otra corporación, am¬ 
bas á dos inducen al obrero á participar las ventajas del progreso indus¬ 
trial. 

Una de las principales ventajas de este principio cooperativo consiste 
en repartir el capital de manera que ni los ricos se hagan más ricos, ni 
los pobres vengan á más extremada pobreza 8 . Esto consiguen los traba¬ 
jadores por medio de la corporación, como lo declaran los hechos recien¬ 
tes. Los cooperadores de Inglaterra, de 90 mil que se . contaban en 1802, 
en 1895 ascendieron á más de un millón; á proporción creció la ganan¬ 
cia 4 . La producción cooperativa, dice Rae, habría adelantado mucho más, 
si los cooperadores no hubieran idolatrado con tanta fidelidad sus trazas 


’ «Frater qui adjuvattir a fratre, quasi civitas firma». Frov. XVIII, 19. 
a Instituiions qui froUgent l'atelier el Ujamelle tmvrUre, pág. 85. 

Unidos, el capital, en todas sus formas, propende á repartirse entre cantidad de manos cada ves mayor. 
Es falso que los ricos enriquezcan más y que los pobres se hagan más pobres». Le rigne de Vargcnt, Sevitc 
des Destx Mondes, i.* junio 1894. '■ 

* Soderihi, Socialismo e caitolicismo, pág. 528. 
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antiguas l . Vérnoslo manifiestamente en la cooperación alemana. Los 
hombres hacen alianza entre sí, obreros con obreros, empleados con em¬ 
pleados, patronos con patronos, porque saben que de la unión nace la 
fuerza. «¿Por qué, pregunta Crétinon, no vetnos en Francia la enseñanza 
«religiosa y civil tan pujantecomo en Alemania?» Responde: «Lá diferen¬ 
cia está en que entre nosotros los esfuerzos de esta índole se hacen ais¬ 
ladamente. No hay ordenación semejante á la del Volksverein, que ase- 
»gure la unidad, constancia, conformidad de los esfuerzos» 2 . Muy alto lo 
pregonan los cuerpos católicos de estudiantes, maestros, empleados, co¬ 
merciantes, criados, obreros, oficiales de todos los oficios, que en Alema¬ 
nia no entienden aquello de para á solas eres bueno , sino que unen sus 
consejos é industrias para la empresa de andar apareados en bien de la 
familia y de la sociedad. El vínculo que los afina es el de la fraternidad 
cristiana. No conocen otro. Pero tan alto es el espíritu de corporación 
que los anima, que no solamente engendra cajas de ahorros, de retiro, de 
enfermedad, de dotación, mas también cooperativas de todo jaez, con que 
se ayudan los unos á los otros, y defienden con solicitud los intereses 
corporativos. La asociación de obreros industriales (.Arbeitervereine) cons¬ 
ta de 300 mil adherentes, la de negociantes {Kauflmtevereine) de 20 mil, 
la de oficiales (Gesetteuvereine) de unos 5 5 mil: á este tono las demás cor¬ 
poraciones de proletarios. Los bienes que de ella dimanan no son para 
dichos, porque los que trabajan por poner sus corazones en las palmas de 
la hermanable caridad, y en la balanza de la amorosa justicia, no pueden 
menos de lozanearse con los prósperos sucesos de la vida. El logro de 
tan ricos bienes, á punto de ianza ha tenido que conseguirse, no obstante 
la repugnancia del Estado. 

Bien supieron ios impíos de la Revolución francesa lo que se hacían 
cuando rompieron los lazos amorosos, que hasta entonces habían tenido 
trabados entre sí á todos los trabajadores en concertada agremiación, en 
pacífica fraternidad, en mancomunidad cristiana, que ordenaba intereses, 
moderaba ambiciones, amparaba la libertad del obrero, patrocinándola 
contra la tiranía del individualismo. Desde aquel aciago día, una vez des¬ 
hecho el espíritu corporativo, comenzó á crecer la separación, la guerra, 
el odio de unas clases contra otras, hasta dar de sí la cuestión social, 
cuya final solución está encomendada al espíritu corporativo, trazador y 
ejecutor de obras verdaderamente sociales. Porque al Estado moderno to¬ 
cábale rematar dos gravísimas empresas, según su plan de batalla; á sa¬ 
ber, dar al traste con el antiguo régimen, y armar el nuevo con alguna 
solidez. De lo primero dió cuenta cabal, deshaciendo las instituciones 


1 Socialismo conieinforain, pág» 394.. 
a Croniqne so dale de Frunce, Janvier, 1909» pág. 21. 


© Biblioteca Nacional de España 



ESPÍRITU CORPORATIVO 


54 


añejas con tan violentos trastornos, que de la máquina social antigua ape¬ 
nas quedó rastro de cosa 1 . Echadas por el suelo las torres de refugio, el 
mísero fué el peor librado. Todavía está esperando la edificación de la 
nueva fábrica, por el Estado prometida. Quedóse como entre árboles, 
á solas, sin saberse gobernar con la soledad. Cada hombre comenzó á vi¬ 
vir aparte por sí, el uno á descorchar la colmena, el otro á pescar con 
anzuelo de plata, quién á zorrear entre gallinas, quién á cacarear entre 
pollos, éste á gallear en su corral, aquél á sacar las uñas de león san¬ 
griento, los duchos á hacerse la pala el uno al otro, los torpes á morar 
en el desierto, sin arte ni industria, abierta la boca al maná que los codi¬ 
ciosos les arrebataban contra caridad y justicia. El día en que los derechos 
individuales comenzaron á regir, acabóse la personalidad corporativa. 
Los trabajadores, que á la sombra de los gremios vivieran honrosa y des¬ 
cansadamente, no obstante los bienes insignes de la libertad , igualdad , 
fraternidad , regalados por la Revolución á las familias humanas, viéron- 
se solitarios, como emparedados, como embreñados, sin abrigo ni favor, 
presos en vez de libres, postergados en vez de iguales, esclavos en vez 
de hermanos, desamparados de humana asistencia, con un gigante á la 
vista, el Estado, disforme y tragador, que miraba como á enanos á todos 
los que le rodeaban 2 . 

Aquel ¡Vce soli! de la Sagrada Escritura es un ¡ay\ lastimero que sa¬ 
caba gotas de sangre al corazón del proletario. Porque como las nobilísi¬ 
mas instituciones, religión, ciencia, arte, industria, comercio, beneficen¬ 
cia, caridad, para sus fines sociales hayan menester junta de miembros 
adecuada con vida permanente y duradera, una vez desparecidas del 
mundo, ¿qué habían de traer sino grave perjuicio á los miembros, des¬ 
tartalados y desunidos, por faltos de apoyo en la lucha de la vida, pues 
no le podían esperar del Estado, que no se basta á sí mismo para cumplir 
con la balumba de cargos onerosos, tomados contra razón, desempeñados 

1 D. Vicehte Santamaría de Paredes: «El cambio se hizo por modo tan brusco y violento, que todos 
los engranajes y resortes del mecanismo social quedaron rotos, y de aquella descomposición general surgió 
la sociedad moderna, desprovista de carácter orgánica y espíritu corporativa, como mera pluralidad de 
individuos, indiferentes los unos á los otros, disgregados entre sí aún teniendo intereses comunes, sin apro¬ 
vechar ia tradición de las generaciones pasadas ni preocuparse de las sucesivas». El movimiento obrero 
contemporáneo. Discurso, 1893, pág. 86. 

3 En el Congreso de Friburgo (oct. 1903) el esclarecido Enrique Lorin presentó una Memoria sobre ¡os 
Sindicatos obreros de los católicos sociales, digna de recomendación. Entre otras cosas, decía á nuestro 
propósito: «L’homme est naturellement bon, avaient dit les philosophes qui niaient ainsi le peché originel. 
Et sur la foi des philosophes, au nom d’une oppressive liberté, d’une fallaciense égalitó et d'uue irréalisable 
fraternité, les politiques tentérent une révolution dont le seul cffct social fut de remplacer des appétits par 
des appétits, des intéréts par des intéréts, une classe par une altrc classe. Cent ans d’experiences ont dé- 
noncé cornac vaine la tentativa philosophique; les faits ont démontré la fausseté du principe qui l’avait 
inspirée, et quand on a enfin votilu réaliser ce qu’il y avait d’aspirations legitimes dans ce mcuyement 
révolutionnaire, l’on á été réduit á impliciiementreconnaitre que la liberté, l'égalité et la fraternité des 
hommes ne se réaliseraieut effectivement d’une fagon spontanée que dans une aociété cíont tous les siem¬ 
bres seraient bons, et que le fait préexistant du pécbé originel interdit d'escomptcr cette réalisatlon spon¬ 
tanée». 1 /Associatiok cathodiqde, 1903, t. 56, pág. 386. 
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sin acierto?, ¿qué podían esperar de los individuos, antes compañeros de 
cofradía, de hermandad, de gremio, de comunidad rural, de patronato 
seguro, de fundación benéfica, ahora débiles como ellos, aislados como 
ellos, desatendidos como ellos, luchando como ellos con la carestía delmer- 
cado, con la miseria del jornal, con la escasez de trabajo, con la falta de 
tutela, con la sobra de explotadores , que al son de libertad económica desan¬ 
gran al infeliz, apagando en su pecho la llama del amor, que en otros 
tiempos era el más cumplido solaz entre amos y servidores? 

Si el hombre ha menester al hombre, mucho más el proletario ha 
menester al proletario: no puede vivir sin su concurso, especialmente si 
ejercita su actividad en un mismo linaje de oficio. Así como los que mo¬ 
ran en una aldea, la realidad de la vida indúcelos á ser, quieran que no, 
miembros de la sociedad aldeana, so pena de dejar expuesto á peligro el 
buen orden social; á esa manera, con más razón, la conservación del 
buen orden entre los oficiales, la defensa de sus propios derechos, la 
necesidad de socorro, la continuación del trabajo, el régimen de la pro¬ 
ducción, la hidalguía de la humana dignidad, son motivos graves que 
obligan á los obreros á mancomunarse, á formar corporación, á vivir 
entre sí hermanablemente unidos, no sea que, ó el patrono se levante á 
mayores negando la justicia del jornal, ó el trabajador forje á su antojo 
la ley del trabajo, con que el oficio vendría á menos con perjuicio de 
la paz y orden de las familias 1 . Para que la profesión corra sin riesgo, 
necesario es el enlace de los artesanos. De otra suerte, faltaríales un 
punto de apoyo en que estribar cuando hubiesen de sacudir, como es 
razón, el yugo casi servil impuesto á la infinita muchedumbre de proleta¬ 
rios; palabras de León XIII en su Encíclica Rerum Novarum. Una vez 
asentada la agremiación de artesanos de un arte ú oficio, vendría la liga 
común del trabajo, luego la confederación regional de trabajadores, que 
representaría la unión de la clase obrera, ordenada en toda la región. 
¿Quién podrá pronosticar cuándo los pueblos civilizados lograrán tan 
grande bien? Pero sin linaje de duda caminan á esta meta , dice Toniolo 2 ; 
porque la necesidad aguija las muchedumbres laboriosas á la formación 
de cuerpos enormes 8 . 

Mucho fuera lo dicho si no hubiese otro más grave mal en la falta 
de gremios. El socialismo se muestra cruel con los operarios, so color de 
hacerles caricias. Si hubiéramos de dar crédito á la arrogante elocuencia 

1 Lorim: «Telles sont les diverses raisons qüi impossent aux catholiques soclaux le devoir d’iiuo sym- 
pathie active á l'endioit dti mouvement 3ynd¡cal: lea syndicats sont dea auxiliares, des collaborateurs, des 
précurseurs pour le but aoquel lis visent, et qui consiste a édifier, sur Ies décombres d'tuie aociété atomisée, 
une socié té organisée». L'Associatiok catholique, 1903, t. 53, pág. 393. 

1 Rivista ihtersaziomale, 1904, vol. 34, pág. 18. , 

alguna asociación. Traslademos los guarismos: 
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de los oradores socialistas, tendríamos que' ver en los patronos represen¬ 
tados á los rellenos Epulones, y en los proletarios á los Lázaros mendi¬ 
gos, que apenas recogen de las opíparas mesas una pizca de salario, unas 
migajas de pan, una gota de consuelo. Levantan los socialistas á las nubes 
la miserable suerte de la clase obrera, cuando pintan á los ricos en traje 
de usurpadores de bienes ajenos y á los pobres en figura de dueños de 
lo que los ricos poseen, pues débenselo á sus privaciones y fatigas; en¬ 
tonces aprietan el argumento los socialistas con más vehemencia, coli¬ 
giendo alevosos que, pues el mayor enemigo de los pobres es el capita¬ 
lista sin entrañas, no les queda otro remedio, porque es vana ilusión 
aguardar del enemigo justicia, sino arrancarle de las manos el capital 
para ponerle en las del Estado, que le repartirá justísi mam ente dando á 
cada cual lo debido. ¿Quién no ve que tan fantásticas declaraciones han 
de torcer el juicio á los pobres oyentes, embobados con esa labia melosa? 
No lo ven ellos: [fatal desdicha! No ven ellos que entregar el capital al 
Estado es encomendar los pollos á la zorra. No ven ellos que el vulgacho 
será siempre manada de borregos guiada por unos cuantos rabadanes, 
sumisos á las órdenes del mayoral, quien con ellos en amor y compaña 
se merendará el capital en la flamante mesa económica, ideada por el 
socialismo para henchir el buche de los amigos de los pobres. 

Mas, ora lo vean, ora no lo vean, la verdad es que la guerra á la tira¬ 
nía del capital tras como frenéticos á los desdichados, con la esperanza 
de días mejores. ¿Qué remedio? Desmanes y desafueros contra razón, 
contra, justicia, contra caridad, cométense por entrambas partes. Patronos 
y operarios, por lo común, se dejan llevar de la economía utilitaria: doc¬ 
trina que produce desórdenes sin cuento, especialmente en fábricas de 
centenares de brazos, si la justicia y la caridad Cristina no enfrena la co¬ 
diciosa pasión. ¿En qué estará, pues, la paz de las clases trabajadoras 
sino en la unión de patronos y de obreros por medio del espíritu corpora- 

Estados Unidos (sepl. 1903). 

Inglaterra (dic. 1902). 

Alemania (dic. 1902).,. 

Francia (dic. 1902). 

Italia (agto. 1902). 

Austria (dic. 1902). ... 

Dinamarca (en. 1902). 

Bélgica (en. 1902)... 

Suecia (en. 1902). 

Suisa (.899). 

España (en.1903). 

Holanda (mar. 1903). 

Noruega (en. 1902). 

Hungría (en. 1902). 

7atal de asociados . 7.750.541 

Aunque algunos guarismos hayan de quedar dudosos, no cabe dudar que la aurora del siglo xx muestra 
el rápido movimiento de las asociaciones obreras. 



480.689 

166.488 

101.904 

83.637 

69.009 

49.034 

46.896 
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livoí Gracias sean dadas á Dios, que ya los obreros van hoy despabilando 
los ojos á vista de su propia conveniencia. 

Antes que ellos los despabiló la nación británica. Las corporaciones 
llamadas Irade’s-Unions (Corporaciones de oficios) en la mitad del si¬ 
glo xviii daban mala sospecha de sí, cual si fuesen peligrosas á la pública 
paz. Largos años pasaron de persecución encarnizada antes de lograr 
asiento pacífico en Inglaterra. Por mucho tiempo vivieron extralegal men¬ 
te, hasta que Alejandro Macdonald y Tomás Burt, cabezas de una 7va¬ 
de's- Union ) consiguieron entrar en la Cámara de los Comunes, donde al 
fin fueron reconocidos por legales los procederes de las 1 rade's-Unions, 
llegando á ser tenidas por barrera insuperable contra los amagos del so¬ 
cialismo. Una vez abierta la entrada del Congreso inglés, las Ira- 
de's- Unions dieron de sí varones políticos de alto renombre, secretarios 
ejemplares de ellas, presidentes calificados, que representaron á la Cáma¬ 
ra sus intereses, y apadrinaron su causa en el ejercicio de la vida públi¬ 
ca, con apoyo de sus colegas de Parlamento, por los opimos frutos que 
dichas corporaciones producían, de paz, orden, provecho y buena andan¬ 
za social. 

Aunque no le sea al obrero necesaria la agremiación para confirmar¬ 
le en la posesión y uso de sus derechos, le será ventajosa para granjearle 
los infinitos bienes que de ella se derivan. Una vez formado el cuerpo de 
operarios, no hay peligro que dispute nadie, ni aun el Estado, el derecho 
de gobernar la asociación, pues lo que naturaleza da, no hay poder hu¬ 
mano que lícitamente lo pueda quitar, como lo enseñó León XIII *, fun¬ 
dado en la sociabilidad humana. Lo que ai Estado toca es poner coto á 
los abusos y desórdenes, comoquiera que el derecho de asociación deja 
de serlo cuando se opone á un derecho superior ó á un derecho cierta¬ 
mente legítimo, porque entonces la oposición engendra abusos y desór¬ 
denes 2 ; abusos y desórdenes, que la autoridad civil ha de contener, pro¬ 
hibiendo las corporaciones perjudiciales á las buenas costumbres ó á la 
pública seguridad, así como apoya y protege las útiles, no sin coartar 
su acción cuando el bien general lo demanda 3 . 

1 Encíclica Rerum Ifovnrnm: «Quatnquam societatcs privara existunt in c ivitate ejusque sunt velnt 
partes to-idcm, tamen universte ac per se nua est Ln putestate reipubiicte ne existant prohibere. Prívalas 
enim Bocietates inire concessum est bomini jure natura; est autern ad presidium juris naturaüs instituía 
civitas, uon ad interitum: eaque si civium ccetus sociari vetuerit, plañe secum pugnanda agat, proterea 
quod tam ipsa quain ccetus privad uno hoc e principio nascuntor, quod homincs sunt natura congregabiies». 

2 Encíclica Rerum Novantm: .Incidí,nt aliquando témpora cuín ei genert communitatum rectum sit 

publicas salute aperte dissideat. Quibus in causis jure quidem po testas publica quo mtnus id* coalcscant 
impediet; jure ctiam dissolvet coalitas: sumtoam tamen adbibeat candoaem necease est, ne jura civium 
migrare videatur, neu quidquam per speciem utilitatis publicac statuat, quod rado non probet. Eatenus 
enim obtemperandum legibus, qnoad cum recta ratione, adeoque cum iege Dei sempiterna, consentía nt».- 

3 Gamucuet: .Le Pottvoir public peut et il doit interdire les assoeiations nuisibles á la religión, á ia 
paix sociale, aux boanes menurs, i la sécurité publique. En outre, il peut impDser aux sociétés les restric- 
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En el número de provechos de la corporación ha de contarse el res¬ 
tablecimiento de las buenas relaciones entre obreros y patronos, trastor¬ 
nadas por el desatentado individualismo, autor de infinitos males, deste- 
rrador de necesarios bienes, engendrador de la miseria de los jornaleros! 
¿Hay cosa más triste que verse el flaco despedido por el fuerte, con aque¬ 
lla dura palabra anda con Dios , porque no quería rendirse á un jornal 
alenguadísimo? Cierto, el patrono que no le pague al jornalero el salario 
suficiente para mantenerse, reo será de injusticia; más culpable, si se 
aprovecha de la sobra de braceros para rebajarle el jornal, aun cuando el 
obrero consienta en la rebaja, pues no es libre de aceptarla; que si la 
acepta, á su cuenta irá la aceptación; si no la acepta, expónese á ser des¬ 
pedido de la fábrica. En estos casos, ¿quién dará la mano al operario que 
se ve solo? No siempre estará el patrono obligado de justicia á dar sala¬ 
rios equivalentes y equitativos, porque á las veces no lo permiten las cir¬ 
cunstancias presentes, cuando entre los industriales y comerciantes anda 
la competencia tan viva, que por arrebatarse los unos á los otros los pa¬ 
rroquianos, se ven precisados á rebajar los precios de las mercancías: 
¿cómo en estos casos no han de padecer merma los jornales, pues no 
está en manos del patrono el darlos justos y suficientes, sin condenarse á 
evidente quebranto? 1 . No será entonces razón que por salvar la vida del 
obrero, acabe él con la suya propia. Culpa no tendrá el patrono, sino la 
competencia desenfrenada, que pone en apuros los intereses de patronos 
y obreros. 

Una vez pagado lo equivalente entre el trabajo y el jornal, no le pide 
más al patrono la rigurosa justicia 2 . ¿Pues quién ignora que la equivalen¬ 
cia dependerá de la calidad, cantidad, mérito ó demérito de la labor? Mas 
una cosa podemos dar por averiguada, es á saber, que cuando el obrero, 
exacto conocedor de su faena, conviene con el patrono acerca del precio 
del salario, sin sentirse constreñido por violencia moralj entonces ha de 
tenerse por valedero el ajuste y por equitativo el jornal, aunque no sea 
suficiente para cubrir las necesidades de la familia. 

Mas confesemos, que en todos estos casos, aunque alce bandera la 
justicia, no dejará la codicia del patrono de hacer de las suyas con detri- 

tions et les conditions nécessaires pour sauvegarder l’intérét général, comme aussi il peut dissoudre les 
associations déjá existantes toutes les fots que, s’écartant de leur but, elles en arrivent á conaútuer un péril 
social». Rigime du iravail, pig. 88. 

’ El Card. Zigliara, en su respuesta al Cardenal-arzobispo de Malinas (1891), decía: «Per accidens dari 
ai herus, aut nullum, automnlno viue sute convenieuter sustentando insufficiens beneficium retraheret, si 

2 Card. Zigmaka: »Ex boc ipso quod asqualitas mexcedis et operis observatur, plene satisfecit exigen- 
tila justillo commutadvsc». Respuesta al Card. de Malinas.— Gaurigubt: «L’ouvrier á le droit de deman¬ 
de! qu’on lui donne l’équivalent de ce qu’il fournit, mais 11 ne saurait légitimement réclamer au delá, si ce 
n'est au nora de la charilé ou d’une cerlaine équité». Rigióte du travaii, 1908, pág. 257. 
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mentó de la caridad, ó fatigando al pobre obrero, ó apretándole más de 
lo lícito, ó tendiéndole redes, ó dándole morocadas, ó sopeándole con 
trato duro, 6 chupándole la sangre que pueda. Pero si con uno usa el pa¬ 
trono de semejantes vejaciones, no osará usarlas con miles de trabajado¬ 
res que representen mancomunados una fuerza igual ó mayor que la 
suya, sino que antes de cerrar la puerta á la representación del grave 
cuerpo, hará su cuenta con la almohada, parándose á considerar cuán en 
los cuernos del toro se verá si desdeña las reclamaciones de toda una 
corporación, dispuesta á descender á la pública arena por la indemnidad 
de un miembro suyo. Según esto, no hay arte ni oficio que no logre alza 
de jornal, ó rebaja de faena, ó tratamiento mejor, cuando se alian entre 
sí los obreros dándose las manos amigas. ¿Por qué causa Inglaterra y los 
Estados Unidos han mejorado la condición material de sus trabajadores, 
sino porque acertaron á efectuar la deseada cohesión obrera; cohesión, 
que en ninguna parte anda tan floja como en Italia, España, Francia, por 
lo cual se les cae el corazón á los operarios por las melancolías que pasan 
con su menguado jornal? 1 . 

Lo que dijo de los obreros alemanes el P. Campoamor en la Semana 
Social de Valencia, basta para hacer concepto de cuánto puede el espíri¬ 
tu de corporación cuando penetra las entrañas de los trabajadores. 

«Los Círculos de obreros católicos en Alemania, decía, son verdaderamente de 
obreros; las Uniones profesionales son exclusivamente de obreros; y de obreros 
son las Cooperativas, las Sociedades mutualistas y todo cuanto con el obrero se 
relaciona. También ellos tuvieron antes sus Círculos de obreros al estilo de los 
nuestros, donde el elemento patronal era el que dominaba; pero viendo que no po¬ 
dían hacer nada, pues los obreros se alejaban y miraban con indiferencia cuanto al 
Círculo correspondía, cayeron en la cuenta de que Ies era preciso descartar todo 
elemento extraño y quedarse solo con el obrero, como ahora existe. El presidente 
es un sacerdote elegido ó aprobado por el Sr. Obispo de la diócesis, pero todos 
los demás cargos están desempeñados por obreros: obrero es el tesorero, obrero 
es el contador, y están los fondos tan seguros como en el bolsillo de cualquier ban¬ 
quero» 2 . 


• El adalid de las 7 rade's Unitms, Sullivan, resumió las mejorías alcanzadas por la pujante Asociación, 
diciendo asi: «Elle provoque la hausse des salaires, la diminutlon des heures de travail, et d'una maniere 
générale contribue á l’amélioration des conditions d’exlstence de leurs membres. Elle arrlve au inéme 
résultat, au profit d’un grand nombre d’ouvriers non syndiqués, par une actlou indireete. Elle empíche la 
femme et l'enfant desuccomber dans des travaux excessifs. Elle contraint les pouvoirs législatifs á pro¬ 
mulgarla Loi telle que veulent l’avo¡r les syndiqués, au lieu de la laisser passer telle que le législateur 
jugerait convenable de l’octroyer aux ouvriers. Elle assure au consentement de ses membres, lurqu’ils dis- 
cutent les conditions de leor engageinent, un certain degré de liberté, et favorise le développement de 
1’lndépendeDCe inórale et d'une virilité supérieure chez les ouvriers... Les associations excitent, chez tous 
Ceux qui les étudient, un premier mouvement de surprise auquel succéde ensuite un sentiment d’admira- 
tion... EnEn, disons-le, le principe syndical ou unionisine sainement compris est un auxiliaire pour ic patrón 
lorsque ceiui ci est juste». Citado por Gakxuoukt, Regime du iravnil , 1908, pág. 91. 

2 Semana Social de Valencia, 19oí:, pág. 054. 
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Por el hilo de esta declaración puede sacarse el ovillo del espíritu que 
reina en las demás instituciones alemanas de obreros, especialmente en 
las Uniones profesionales^. 

2,—El espíritu corporativo no dará provechosos frutos si no se 
funda en el espíritu de honestidad, sobriedad y actividad, que el catoli¬ 
cismo enseña. Declarólo el Romano Pontífice en la Carta que dirigió al 
Presidente de la Junta encargada de promover las asociaciones católicas 
del Piamonte, en 21 enero de 1891, por estas palabras: 

«Nos somos de sentir que no se puede, en nuestros días, combatir la desastrosa 
calamidad que llaman socialismo, sino á condición que los que viven del trabajo de 
sus manos, confortados con los consuelos que la fe católica ofrece, y ayudados de 
los que les son superiox-es en calidad y riqueza, mancomunen sus fuerzas para pre¬ 
venirse contra las emboscadas de los malvados. De esta manera se logrará que los 
laboriosos y honestos no caigan en las redes de los taimados que, so capa de hen¬ 
chir el ojo del pobre con galanas promesas, hacen extremos por volver de pies á 
cabeza todo el orden de la sociedad humana». 

Otras muchas veces encareció el Papa, principalmente en las Encícli¬ 
cas Rerum Novarum y Graves de communi, la importancia y necesidad 
d$ las católicas evangélicas virtudes para que la cooperación logre sus be¬ 
néficos efectos. «Lo que Nos demandamos, dice, es que se zanje de nue¬ 
vo este edificio, volviendo á las doctrinas y al espíritu del cristianismo, 
«haciendo que revivan, siquiera cuanto á la substancia, en su virtud be¬ 
néfica y variada, y en la forma que los actuales tiempos consienten, aque¬ 
llas corporaciones de artes y oficios, que antiguamente, penetradas del 
«espíritu cristiano, y guiadas por la maternal solicitud de la Iglesia, pro¬ 
veían á las necesidades corpoi-ales y religiosas de los obreros, defendían 
«sus derechos y apoyaban en la medida conveniente sus legítimas recla- 
«maciones» 2 . 


1 En ¡a Semana Social de Valencia, hablando de las Uniones profesionales de Bélgica, resumió don 
José de Posse y Villelga las mejoras de algunas, diciendo: «La historia del catolicismo social belga registra 
hechos dignos de mención, que demuestran la eficacia de estas asociaciones para el mejoramiento de la 
situación del obrero.—En 1906 los obreros carpinteros, ebanistas y torneros de Malinas, que formaban 
parte de las Uniones profesionales catóiicas, obtuvieron una importante mejora en la tarifa de jornales, 
celebrándose un contrato colectivo entre los patronos y las Uniones profesionales.—En mayo de 1906, 150 
obreros de las Uniones profesionales de Alost obtuvieron un aumento de 5 céntimos por hora de trabajo: 
aumento que representa anualmente un beneficio de na.joo francos.—En Lokennen, 40 obreros católicos 
lograron un aumento de 5 céntimos en ei jornal.—El 14 de noviembre de 1905, en Evergen, los socialistas 
se declaran en huelga desordenada y violenta. Su movimiento fracasa.—Fundóse rápidamente una Unión 
profesional católica. El 23 del mismo mea contaba con 787 obreros afiliados. La Unión formula reclama- 

salario que representa 33.000 francos anuales.—En mayo de 1906, los obreros déla Unión profesional de 
construcción, establecida en Turnhout, solicitan mejoras en las condiciones del trabajo. Los albañiles 
obtienen que se les señale 7 S céntimos por hora de trabajo; los aprendices, 35 céntimos. El aumento de 
salario afeefó á aoo trabajadores y representó un beneficio de 90.000 francos anuales». Semana Social de 
¡falencia. Crónica, 1908, pág. 19S. 

2 Alocución á los obreros franceses, ao octubre de r88g. 
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Este fué el secreto de los gremios antiguos 1 , que florecieron tanto en 
bienes económicos y sociales porque entre ellos tenía el espíritu cristiano 
preeminente lugar. Este ha sido también el secreto de los alemanes, que 
por haber hecho muy alta la raya de católicos, llevan la flor á los demás 
en prosperidad y buena andanza. Decíalo muy sin rebozo el Dr. Pieper, 
director general del Volksverein, en el Congreso nacional de Ratisbona 
(23 agosto 1905): 

«Los católicos de Alemania, por el mero hecho de representar la parte más po¬ 
bre de la población, se cavarían la sepultura y se condenarían á la inanición, si en 
el actual desenvolvimiento económico y en este tiempo de progreso social, no se 
aunasen entre sí por conquistar la posición debida en la república, no sólo cuanto 
al ejército de los trabajadores católicos, mas también cuanto á los labradores, arte¬ 
sanos, mercaderes y empleados católicos, que experimentan más que los del campo 
contrario la opresión de la miseria social... Pero la unidad del trabajo común de to¬ 
dos los estados y de todas las clases es el secreto de nuestra dicha en la vida pú¬ 
blica, que no cesamos de encarecer y levantar de punto con justa satisfacción; tan¬ 
to más pagados de esta unanimidad, cuanto mejor hemos sabido conservarla á los 
despechos de tantos peligros interiores y exteriores. Porque si de fuera pretenden 
nuestros enemigos quebrantar las filas con entremeter cuñas de división; de dentro 
los varios intereses de corporaciones, tal vez en contradicción entre si, amenazan 
dividirnos y encender fraternal guerra. Mérito indubitable del Volksverein es el 
haber mantenido y promovido, diestra y provechosamente, la unánime consonancia 
de los católicos alemanes en la vida pública». 

Palabras de oro, ciertamente, dignas de seria meditación, pues man; - 
fiestan cuánto puede la conformidad de las voluntades para la coopera¬ 
ción activa de las manos. De las declaraciones antecedentes coiígese esta 
máxima general: el espíritu de corporación, que discipline la vida católica 
de una nación contra la arrogante ambición de los partidos anticristianos, 
es indispensable en el día de hoy á los católicos para defender en lo civil 


' Toniolo: «II Medio Evo é L’elá delle associazioni per eccellenza, anche nella prodnzione. Eiglie delio 
aplrito cristiano di fraternitá inórale, congiunte a quello del sacrifizio e dell’amore—edúcate primamente 
«ei sodaiizii di pietá (Confréric) e di mutua carita,—trasferite nel dominio económico, dagli esempi degli 
Ordini religiosi, qtiali i Benedettini, i Cistercensi, gli Uniliati, che erano permanenti Unioni di lavoro;— 
elevate dalla Chiesa all’ufficio sacíale di assicuTare, mercé il fascio deiie forze riunhe, la liberti dei volghi 
da essa stessa in gran parte affrancati contro le prepotenze feudali o della borghesia procaceiaote; sospinte 
a striogersi, a commone difesa e saldezza del lavoro e delia ciasse operosa dalla debolezza dello Stato 
medioevale;—ie associazione produttive voiontarie (anco al di fuori delle Corporazioni, da cui spesso 
dipendcvano, ma non erano assorbite), nel medio evo si radicano nei seno delle roLusie famiglie, sulla 
base della responsabilitá solídale dei suoi mernbrl, invadono tutti il dominio della mercatura e delle grandi 
manifatture industrial!, sollo il nome di Com£agnic¡ si ampliano nel mércalo internazlonale colle Societa 
nautiche, coile assicurazioni marittlme, col commercio monetario e di Banca; allaceiano con molteplici e 
robusti vincoli le cohtadínanze per il lavoro delle terre incolte, per le ¡occida del bestiamc, per l’uso del 
pascólo comune; formano il tessuto della robusta costituztone delle classi in specie dei deboli, devengonbun 
focolare di autonomía civile (selí governemem), scuola ed Organo di vita política; fongono soprotutto come 
un potente congegno di elevazione degli infimi strati popolari». 7 rattata di tconomic Scciale, 1909, pági- 


© Biblioteca Nacional de España 












ESPÍRITU CORPORATIVO 


y público sus legítimos derechos. Decía Inocencio Jiménez en la Semana 
Social de Valencia: 

«Desde las afirmaciones del P. Vicent, hace cuarenta años, á los recientes artí¬ 
culos del conde de Mun en Le Fígaro; desde la carta pastoral colectiva délos Obis- 
bos belgas en 1895, á las manifestaciones de nuestros Prelados en Granada en el 
pasado Noviembre; desde la Encíclica Serum Novarum de León XIII á la carta de 
Pío X, dirigida en 20 del último Enero á los Directores de la Unión Económico-Po¬ 
pular italiana , en todo momento, en todo lugar, el catolicismo social reclama el ré¬ 
gimen corporativo, es decir, el modo de organización que tiene por base la agrupa¬ 
ción de los hombres según la comunidad de sus intereses naturales y de sus fun¬ 
ciones sociales, y por remate necesario la representación pública y distinta de 
estos diferentes organismos» 1 . 

A consecuencia de este espíritu corporativo, de suma necesidad es 
que los obreros conciban alta opinión de su dignidad y poderío. Por este 
camino lograron los. alemanes prodigiosos acrecentamientos. Lo que más 
importaba era infundir en la conciencia de los obreros la persuasión 
de su capacidad en orden á hacer un cuerpo entre sí y dirigirle ellos por 
su propia industria. A conseguir esta convicción ayudó principalmente el 
celo de los sacerdotes. No gozamos en España de tanta dicha; por esto 
es tan poco lo que hasta hoy se ha hecho. Pero en Alemania los trabaja¬ 
dores han aprendido la traza de gobernarse por sí en sus Círculos y Cor¬ 
poraciones, guiados por el clero, sin trabas de patronos; mas como la 
experiencia les ha enseñado la necesidad de instruirse para manejarse, y 
de estudiar para instruirse, no dejan de la mano la ocasión de leer, de 
consultar, de alcanzar por estudio la necesaria doctrina, con el noble fin 
de contrastar los embates dei socialismo y protestantismo, y de ver co¬ 
ronados sus esfuerzos con glorioso triunfo. He oído, dice él P. Campo- 
amor, apologías de la religión católica en labios de obreros que hablaban á 
numeroso público., en la que se podía echar de menos la precisión y exacti¬ 
tud de algunas ideas, pero no la persuasión que da la verdad de nuestra 
causa 2 . Esta formación les falta á los obreros españoles; que es la única 
provechosa y de duraderos bienes para la gente proletaria, porque es la 
única idónea para hacer ella efectivo el espíritu de corporación. 

Tropezamos aquí con el espíritu de solidaridad, especioso y tal vez 
falso, según por qué lado se mire. La solidaridad , dicen, nos obliga á sa¬ 
crificar el interés particular al interés general. Llegan algunos á exagerar 
tanto la virtud de la solidaridad, que hacen de ella como un nuevo Evan¬ 
gelio. No reparan que la solidaridad 6 mancomunidad, de suyo ni es 
buena ni mala, ni provechosa ni perjudicial: será buena si la moralidad la 
gufa; mala, al revés. El caminar muchos de mancomún á un mismo fin, 

1 Skmaka Social de EsvAHA, Segundo curso, Valencia, 1908, pág. 137. 
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no justificará la mancomunidad sino por el fin que los mancomunados 
pretendan 1 . ¡A cuántos desórdenes no ha dado lugar la solidaridad\ Si 
carece de autoridad para hacerse respetar, ¿qué conceptos de justicia 
puede despertar en el ánimo que deban tenerse por morales? La solida¬ 
ridad no llega á ser moral sino es haciéndose religiosa , decía Brunetiére 2 . 

3.—No son poco graves los capítulos que á las corporaciones obreras 
ponen los amigos de los patronos: que exageran sin medida las reclama¬ 
ciones, que hacen mucho hincapié en la oposición de clases, que concitan 
violentos motines, que emborrascan á la plebe, que mueven discordias en 
el pueblo, que turban el sosiego de la ciudad, que dan armas á la revolu¬ 
ción, que, en una palabra, á la opresión de ios patronos contraponen la 
opresión de los sindicatos, tal vez más fiera y temerosa. No es posible 
negar la verdad de estos cargos, pues nacen de la índole primera de la 
misma institución corporativa. ¿Quién dió origen á las corporaciones mo¬ 
dernas sino el malestar, el amor de la justicia, el odio á la sinrazón y sin¬ 
justicia? Para menear las armas del derecho valerosamente se nacieron 
las corporativas instituciones, contra los que despiadados hacían riza en 
los pobres regateándoles el derecho de vivir en paz: ¿qué mucho que los 
obreros se buscasen por el camino de la violencia lo que la serena justicia 
les negaba? Pero una vez conseguido el triunfo del derecho, se les va 
templando la indignación, se les quita la pesadumbre, viven en quietud y 
sosiego, pues otra cosa no ansiaban sino que se les hiciera justicia. Vé¬ 
rnoslo , dice Garriguet, en lo que pasa en Inglaterra y en Estados Unidos. 
En ninguna parte se halla la asociación obrera mejor entablada , más co¬ 
piosa y más fuerte; asi como en ningún país hay menos huelgas y menos 
desórdenes , después de los belicosos conflictos de los primeros años; en nin¬ 
gún país reina más orden entre patronos y obreros*. Si en España no he¬ 
mos llegado á tanta dicha, busquemos la causa en la falta de directores 
hábiles, en el mal entablamiento de las corporaciones, en la menguada 
formación de los miembros, en la inquina que éstos conservan aún contra 
sus pacíficos bienhechores. Cuando 3a clase obrera haya recibido la con¬ 
veniente educación social, se tocarán con las manos los frutos de paz, 
orden y bienestar que las corporaciones por doquiera ofrecen 4 . 

Cuando el poderío del dinero se alzó con el mando, contó á los tra- 

1 F001.1.ÉE: «La solidarité vaut ce que valent les étres solidaires. Fí y aura toujours action et réaction 
inévitable des uns sur les autres; mais si ces i tres s’aiment préalablement entre eux, ce sera une solidarité 
d’amour; s'ils se détestent, ce sera une solidarité de haine». Reuní des Daux-Mondes, «5 juillet 1901. 

3 Citado por Six, Pages de sociologie, 1909, pág. 296. 

3 Regime du trava.il, 1908, pág. 93. 

* En Francia. Sindicatos: 

'884. 587 

1900. 2.685 

»9° 3 . 3*287 

Gakkiodbt, Régime dti travaii, pág. 94. 
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bajadores en el número de sus siervos; ahora que los siervos se las tienen 
tiesas con sus presuntos señores, fundándose en razón de justicia y cari¬ 
dad, ¿cómo no hemos de confiar que las instituciones corporativas, á 
quienes deben los obreros su alivio y solaz, no volverán atrás de su ac¬ 
tual firmeza, sino que haciéndose inmortalmente gloriosas subirán á ma¬ 
yor grado de perfección, en la forma y en la amplitud, con el andar de 
los años? Concedamos que la institución de los gremios, usada en la Edad 
Media, se ajuste mal con las condiciones de la moderna industria; pero la 
forma actual del sindicato, por ejemplo, está destinada á perpetuarse, sin 
género de intercadencia, porque sus servicios hoy prestados pasarán en 
hombros de la gente obrera por la sucesión de los siglos 1 . ¿En qué ven¬ 
drá á parar el Sindicato moderno? En trastorno social acompañado de 
fatales escándalos: así lo creen algunos sociólogos. Créenlo así, porque 
contemplan hoy dos corrientes opuestas de corporaciones: las unas, harto 
añosas, compónense de gente pacífica, seria amiga de su profesión, incli¬ 
nada al rigor de la disciplina; este linaje de corporaciones muéstrase afi¬ 
cionado al orden de la paz, mira con ojos fríos la huelga, aborrece las ma¬ 
las mañas del colectivismo; pero otras asociaciones hay de edad verde, 
vestidas de follaje galán, pagadas de su florida pompa, nacidas en tierras 
bravias, donde apenas se conoce la paz social, sino el tumulto de las huel¬ 
gas, el pelotero continuo de patronos con trabajadores, el ardor político, 
que atiza la guerra de clases en lugar de ingerir en el ánimo del obrero 
la sana instrucción moral, civil, económica, religiosa. Pues como los di¬ 
chos sociólogos vean que los sindicatos más noveles amenazan con tur¬ 
bulencias temerosás, dispuestos á dejarse impresionar por agitadores ve¬ 
nales, han dado en pensar que la trasformación económica y social que 
está en camino de efectuarse, al fin parará en desorden y ruina material y 
moral de incomparable desdicha. ¡Tan para poco estiman al hombre! 
¿Quién ignora que la traza y diseño de ias humanas asociaciones tiene 
por remate el buen ser de los asociados, si en especial los miembros 
duran entre sí por largo tiempo unidos? ¿No vemos que las corporaciones 
actuales resultan en beneficio de empleados y empleadores? No hay pe¬ 
ligro que la vida del sindicato llame su muerte, aunque el tiempo traga- 
dor todo lo destruya, porque siendo esencialmente cristianó el espíritu 
corporativo, de la religión x'ecibirá calor y lozanía, con que sobrevivir 

1 Burbau: «A quelque pofat de vue qo’on se place, le développement des syndicats doit etre souhaité et 
encotiragé, car it ne favorise pas mofas le progres moral et intellectuel de notre Société, que le progres 
materie! et Paccroisentent de la richesse. Cette iiaison étroite entre les intérets appareinment si différents 
est pourtant, elle aussi, nettement démontrée par les investigations les plus récenles de la Science*. Le 
contrátele travail, pág. 269 .—Gakiucue'T, Rcgiine du travail, 1908, pág. 97. 

triment de celle des employeurs et des consommateurs. Ces craintes ont été vaines, et ceux qui les parta- 
geaient oubliaient que rharmonie des intéréts est le résultat nécessaire de toute orgaimation économique 
et nórmale». Le contrat de travail, pág. 26B. 
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entre los conflictos de obreros y patronos 1 , como sobrevivieron en lo an¬ 
tiguo. Lo que hoy acontece en la católica Navarra es argumento perento¬ 
rio de lo antes asentado. Sindicatos, Cajas rurales, Cooperativas, y pare¬ 
cidas obras sociales, en cortos años han crecido imponderablemente á 
impulso de la Federación agrícola vasco-navarra 2 . Con gran satisfacción 
de su ánimo decía Ioldi: En el cortísimo espacio de 20 meses ha recorrido 
la acción social católica en Navarra un camino más largo que el invertido 
por otras provincias en 20 años 3 . 

4.—'Comoquiera, la restauración de los gremios antiguos, aun dejadas 
las incoherencias con el actual progreso económico, correrá peligro de 
convertirse en campo de Agramante, ó en Asociación opresiva, mera¬ 
mente civil, si viene á faltar el espíritu cristiano, guardador de la ley de 
Dios, amador de la Santa Madre Iglesia. No es de maravillar que al cató¬ 
lico Decurtins le haya ido viento en popa con sus agremiaciones suizas, 
porque entendió que para reconstituir la clase obrera hay que adunar sus 
miembros, para adunarlos atraerlos, para, atraerlos mostrarles que con 
cristiana lealtad se amparan sus legítimos intereses, como Decurtins se 
lo mostró. Al mismo tenor han seguido los restauradores de los gremios 
belgas, logrando que el gobierno aprobase la ley (1898) que concede á las 
corporaciones los medios para alcanzar personalidad jurídica. Los Estados 
Unidos dieron también en 1886 una ley sobre la incorporación de las 
Juntas-Oficios fundadas en el espíritu de fraternal asistencia. Los católi¬ 
cos alemanes desde 1897 en particular caminan á una representación ofi¬ 
cial de todas las corporaciones tudescas, comoquiera que el gobierno tiene 
reconocido el ser y regulado el andar de las compañías de artes y oficios 4 . 

1 G.iürjguet: «Ce pouvolr de s’associer, ils le tiennent eux aussl (Ies patrons) de ¡a n ature et il est 
eonsacTÓ par ia loi. Ils doivent seulcment évitcr de faire de Irma syndicats des machines de guerre, et de 
se servir de la puissance qu’ils leur donnent, pour se dispenser dé teñir compte des legitimes revendicaiions 
de leurs otivriers. Syndicats patrouaux et syndicats ouvriers doivent avoir d’autrcs préoccupations que 
celle de se combatiré. Leur raison d’étre est d’assurer le respect de tous les droits, et par lá de faire icgner 
dans le monde do travail la justice etla paix>. Régime tiu travail, 1908,pág. 101. 

* Yolsi: «¡Contiunaréí Sería interminable; las obras soc ates se suceden sin intermisión; raro es e! día 
que no se funde una Caja, ni semana que no nos sorprenda algún acontecimiento. Adelante, pues, nava- 
pros, adelante en el catolicismo social, en Ja corporación agraria y en el progreso agrícola y pecuario. 
¡Aurrera! |Adelantel Que 180 instituciones agrarias para más de 300 pueblos, fundadas cu el Corto período 
de dos años, es un 1'enómenD que no se ve ni en Francia, ni en Italia, ni en Alemania, ni siquiera en Bél¬ 
gica, y solamente realizado pOT Ja viril Navarra, pueblo eminentemente católico, pueblo moral y pueblo 
fuerista. ¡ Aurrera, pues, navarros!, hasta que no quede ni siquiera un sólo pueblo en nuestro beudito suelo, 
sin que disfrute plenamente de todas estas bienh'eclioras instituciones de Economía popular, aconsejadas 
por les Pontífices, bendecidas por Jos Prelados y aplaudidas por todos los hombres de buena voluntad*. 
Semana Social de Valencia, 1908, pág. 161. 

» Ibid., pág. 157. 

4 Josii Goma: «II governo tedesco ba saputo cosí attrarré per tempo, nell’orbita della legge le corpo- 
razioni, e cib con grande vantaggio della tranqnillitá pubblica non solo, ma delle stesse corporazioni, che 
aono fiorcntissiine, e ragiungono nella sola Prussia ia cospicua cifra di 8.600, ditnostrando tn modo sicuio, 
chelospiritó di associazione si é ben radicato nélle cías» operaie tedesche, c proseguirá sensa impedi¬ 
mento Sao alie sue ultime conseguenze, fon te di benessere et di alta educaziooe per il prole tarta to». Kiyis- 

TA INTEKNAZIOJIALE, I9O5, t. 37, pág. 53;. 
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Si á grado superior de prosperidad han de subir, será sin duda por la 
base religiosa en que estriben las corporaciones. Porque cosa averiguada 
es, no haber posibilidad de reforma social sin transformación de morales 
costumbres, pues toda institución que no baja al fondo de las almas, cosa 
muerta es, de ningún provecho. Ahora se llamen compañías de socorros 
mutuos (para enfermedades, pensiones, viudedad, defensa mutua, viajes, 
emigración); ahora se intitulen compañías de previsión (seguridades de 
bienes, vida, salud, trabajo); ahora se denominen compañías cooperativas 
(de consumo, crédito, producción, construcción); todas estas corporacio¬ 
nes de intereses materiales, que han logrado transformación extraña del 
proletariado moderno, deben su eficacia y prosperidad al espíritu cristia¬ 
no que las anima, principalmente si dependen de sindicatos ó asociacio¬ 
nes de artes y oficios 1 . A este tenor las Trade's- Unions inglesas, las cor¬ 
poraciones obreras americanas, las compañías agrícolas belgas, en tanto 
han florecido con gloria, en cuanto vieron introducida la virtud de la re¬ 
ligión en sus estatutos por obra del clero católico. Al contrario, ¿los sindi¬ 
catos neutrales no propenden por ventura á pasarse al bando del socia¬ 
lismo con armas y bagajes, trocada la profesión en partido político? Más; 
¿la flamante escuela del socalista Bernstein, en qué contradice al colecti¬ 
vismo de Marx, sino en tacharle de antirreligioso, de anticlerical, porque 
deja á un lado la religión, necesaria al establecimiento délas nuevas bases 
del socialismo? Toda buena razón concurre á demostrar que si la corpora¬ 
ción profesional ha de ser provechosa al obrero, es menester que el soplo 
del espíritu cristiano la aliente y fecundice para producir sazonados 
frutos. 

Así como la disciplina católica viene á ser todopoderosa para admi¬ 
rables efectos; así bastarán cuatro demagogos para tiranizar el vulgo, si 
por el contrario, la acción católica anda fría y flaca en disciplinar las 
huestes del militante catolicismo. Lo más admirable de las corporaciones 
alemanas es la acción del sacerdote que ocupa en ellas lugar eminente; 
señal clara de su vigoroso entablamiento. Porque así como antes para 
obligar los gobiernos á las clases superiores ó á los círculos de potentados 
á que respetasen los principios del derecho cristiano, bastaba una solemne 
declaración de los católicos contra las violaciones del poder civil, cuyos 
desmanes contrastaba el pueblo, aleccionado por la católica enseñanza; 
ahora, al contrario, no bastan solas declaraciones y protestas, porque la 
preponderancia del bravo león sofoca las voces de los reclamantes corde- 

1 Tohiolo: «Storicamente nessuna nuova clasee si genera, sensa un rivalgimento dello spirito, cerne 
cuello che dietro il cristiano sentirnento della libertó personale e eiviie trasformb neli'evo media i serví del 
feudalismo eampagnuoJo negli artigiani e nella borghesia industriosa dei iiberi Comuni; e le corporazioni 
trapassate ncMancicn rigime si mamenuero finche durb Vesfrit de corte». JRivista isternaziofale, 
Z904, t. 34, Prollemi, pág. 168. 
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ros, y las sofocará y reprimirá con su omnipotente bramido á menos que 
la gente plebeya necesitada de socorro, obre no como pupilo que invoca 
el amparo del tutor, sino como patrono que impone su resuelta voluntad 
á los intitulados tutores. Mas ¿cómo obrará el pueblo católico con tanto 
poderío? Valiéndose de la libertad é igualdad que la ley civil á todos 
otorga, en orden á procurar cada cual la satisfacción de su derecho, me¬ 
diante la preponderancia del número 1 , que es la que hoy todo lo arrolla 
y avasalla. Porque libertad hay legítima, no reprobable, sino aconsejable, 
cuando facilita un bien honesto 2 . Pues esta es el arma que á los buenos 
proletarios les queda, la libertad de acción católica, sin la cual no hay 
vivir ni respirar, pues nadie les puede constreñir á viajar en diligencia 
pudiendo andar en ferrocarril, ya que la dicha libertad se ha hecho tan de 
uso común como el vapor y la electricidad. 

Armados del escudo de la libertad civil, los que parecían lebrones 
tórnanse ahora leones , porque en la lucha con el liberalismo y socialismo 
hacen campo á cielo abierto con armas parejas, frente á frente, demócra¬ 
tas cristianos contra demócratas socialistas, que llevarán siempre la peor 
parte, si la de la razón han de seguir. No les queda á los proletarios otro 
recurso. «¡Católicos, asociaos!; aislados somos átomos, en comparación 
»de una máquina enorme; asociados, somos bastantes á parar esa máqui¬ 
na enorme del Estado... ¡Ah!, creedme á mí; si el ministro que barrió 
»10.000 escuelas católicas, se hubiese encontrado con un millón de padres 
»de familias y con un millón de madres de familias, esto es, con cien padres 
»y cien madres por cada escuela, creedme, os prometo que otra impresión 
«habría recibido, otra cosa habría ejecutado». Así hablaba el limó. Fou- 
chet, obispo de Orleans, á sus feligreses, de vuelta del Congreso católico 
del Norte. ¡Tanto era el vigor que el ilustrísimo descubría en la mancomu¬ 
nidad de la corporación contra los desafueros délos poderosos, que hacen 
de la imbecilidad y flaqueza humana el instrumento de la propia fortunal 
Derecho de formar el hombre compañía con otros, diósele natura, clamaba 
León XIII; pero al Estado tócale ampararle, no destruirle. En la misma 
Encíclica Rerum Novarum, muestra el Papa cuán grato le es el ver man¬ 
comunados entre sí patronos y obreros, ó también obreros solos 3 , confe¬ 
derados con estrecha obligación de fidelidad cristiana, pues en ella recli¬ 
na su descanso, honra y buena dicha. 

1 Pavissich: «Questo é il fatto moderno, col quale deve fare i suoi conti chiunque volé aggidt militare 
per la religione e per la Chiesa cootro i partlti anticrístiani: il terreno detla liberta comune per tutti, in cui 
tutti sono eguali, e v'mce il piti forte, cioi la maggioranza del numero». Milicia nuava, 1905, art. 5, § a, 
Pág. 143. 

facúltatela afferat, prmterea nunqtiam». 

3 «Vulgo eoiri ejus generis societates, sive totas ex opificibus eonflatas, sive ex utroque ordine mixtas» 
gratum est; optandum vero nt numero et actuosa virtute crescant». 
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5.—(Qué desastres no ha causado el individualismo! Al son del estri¬ 
billo, bien me estoy solo , ha puesto muro de separación entre patronos y 
obreros, excitando en unos y en otros tan extraños espíritus, que si á los 
operarios los provocó á facciones y á huelgas, á los patronos abrióles ca¬ 
mino para extremosos abusos, pues no ha vacilado en tratar al trabajador 
cual mercancía ó máquina, sin tener respeto ,á su dignidad, antes some¬ 
tiéndole á los vaivenes de la oferta y demanda mediante la furiosa com¬ 
petencia, con que ha dado á la moderna industria una dirección y movi¬ 
miento desvariado, expuesto á todo género de' desórdenes morales. 

• No es de poco momento la guerra que la corporación intima al soez 
individualismo. Porque si éste da ensanche á la libertad de producción y 
á la odiosa competencia, la corporación restringe entrambas libertades, 
sin por eso anularlas, dado que puedan ser provechosas al humano pro¬ 
greso. El individualismo exaltará de tal manera el exceso de producción, 
que haga casi imposible el despacho de talleres menores; la corporación 
evitará la desarmonía entre el exceso exorbitante y la menguada fabrica¬ 
ción. El individualismo entregará la tarifa del jornal al arbitrio de los 
avaros; la corporación la someterá al dictamen de los peritos, no sin tener 
ojo al régimen y uso local. El individualismo medirá el precio de las mer¬ 
cancías por la vara del antojo; la corporación decretarále por tasa justa y 
razonable según las ocurrentes circunstancias. El individualismo no ad¬ 
mite trabas en el imponer réditos insoportables; la corporacición tiene á 
raya los atropellos de la usura. El individualismo echa mano de corredo¬ 
res y vendedores, empeñados en desmenuzar las ruedas de las fortunas 
particulares; la corporación arbitra manera de conservar los peculios pri¬ 
vados vendiendo en paraje común, sin peligro de artimañas. El individua¬ 
lismo atributa sin ton ni son las haciendas con cargas incomportables; la 
corporación descubre fácilmente qué clase convenga cargar ó descargar 
de contribución para el mejor orden de la vida social. El individualismo 
no guarda concierto entre la producción, distribución y consumo de las 
mercancías, sin-respecto á la miseria de los pobres; la corporación asegu¬ 
ra el bienestar de los proletarios por medio de instituciones de benefi¬ 
cencia justa y caritativamente ordenadas. Finalmente el individualismo 
echa en donaire y risa Jos derechos y obligaciones morales, cual si ningu¬ 
nas tuviera el hombre que cumplir; la corporación las cumplirá todas 
puntualmente, jurídicas y no jurídicas, como dimanadas de la naturaleza 
ó impuestas al hombre por Dios 1 . ¿Podía aplicarse al funesto cáncer del 
individualismo remedio más á propósito para la pública salud? ¿Es posi¬ 
ble la curación de tan desesperado mal sin las asociaciones obreras? 

Pero el enemigo más pernicioso que tiene hoy el espíritu corporativo, 

1 Costa Rosbtti, Philos, mor,, p. IV, cap, II, pág, 810. 
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es el espíritu de los que se llaman católicos conservadores', apelación, que 
denota nobleza de sangre, título de grandeza, señorío ilustre, colmo de 
bienes terrenos, privilegio de honrada cuna. E11 Francia, Bélgica, Aus¬ 
tria, Italia, Alemania hicieron no poco estrago en las filas católicas. Muy 
vadeado tenía el negocio aquel hombre duchísimo, Bismarck, cuando 
para enflaquecer la fortaleza del Centro, pretendió formar un partido 
católico compuesto de conservadores , esto es, de católicos ilustres por su 
nobleza, gobierno, religiosidad. Mas ¿por qué motivo el Centro alemán 
ahogó en la cuna este jaez de partido conservador , sofocándole antes de 
nacer, sino porque vió atentaba contra el espíritu corporativo, puesto 
que el conservadorismo, así le llaman, no solamente presumió de indivi¬ 
dualista y de poco popular, sino que achacó á la Iglesia ese absolutismo 
impopular, contrario á la condición de la. misma Iglesia? Entendió muy 
cuerdamente el Centro alemán que los católicos conservadores, fiados en 
su nobleza, no harían sino arruinar la obra democrática fundada con 
tanto acierto. Vanamente trabajó Bismarck en aportillarla. Igual peligro 
han ocasionado en Bélgica los católicos conservadores, amartelados de la 
dinastía, amigos de la constitución limitada, propensos á mantener su inde¬ 
pendencia de partido, poco inclinados á terciar con las clases populares, 
opuestos de suyo á favorecer la concordia de las fuerzas católicas mili¬ 
tantes. Pero mucho más perjuicio hubieran hecho á la causa católica los 
conservadores de Austria, que es la nación más conservativa de Europa, 
si los principales nobles no hubieran humillado los penachos de su no¬ 
bleza feudal á representar el partido del pueblo, con cuya democrática 
representación los preclaros Vogelsang, Lueger, Lichtenstein cantaron 
gloriosas nombradlas y hazañas desbaratando los propósitos y consejos 
de los judíos, liberales y socialistas, que amenazaban acabar con el cato¬ 
licismo de aquel Asendereado imperio. Ejemplo lumbrosísimo dieron 
estos católicos de Austria á los conservadores de Francia, que por haber 
antepuesto sus aficiones dinásticas y de partido político á los dictámenes 
de la democracia cristiana, han cebado entre sí hasta hoy el fuego de las 
discordias, que los tiene reducidos á espantosa inacción, con triste me¬ 
noscabo del movimiento católico. 

¿No es esta una deplorable calamidad? Ciertamente los partidos con¬ 
servadores de Austria, Bélgica, Francia enarbolaron banderas, tocaron 
cajas, alistaron tropas, recogieron gente, menearon valerosamente las 
manos contra los partidos anticristianos, consiguiendo, por fruto de sus 
combates, la conservación de la íe, Ja manutención de las cristianas tra¬ 
diciones entre los amenazados pueblos. No se le puede negar á la conser¬ 
vaduría esta gloriosa hazaña. ¿Quién hubiera imaginado que el partido 
orleanista, el napoleónico, el borbónico habían de tratar á las católicas 
congregaciones con tanta inhumanidad como las trató el gobierno repu- 
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blicano, enemigo jurado de la Iglesia? Dios nos libre de semejante imagi¬ 
nación: antes los prohombres del conservadorismo, en especial los de la 
nobleza, tienen mérítamente granjeada grande opinión de afectos á la 
católica Iglesia por su fidelidad á las antiguas tradiciones. Mas con todo, 
¿qué hicieron del espíritu corporativo? ¿Adónde encaminaron la proa de 
sus intentos cuando hubieron de habérselas con la democracia cristiana, 
que les requería, de parte de la Iglesia, que en vez de afectar gravedad y 
entono con las clases populares, las tratasen con agrado, sencillez y apa¬ 
cible afecto, cual á hermanos con hermanos convenía? Cierta cosa es, 
exclama el P. Pavissich, que el llamado conservadorismo, tomado en su 
amplio sentido de oposición á las formas de la moderna democracia repre¬ 
sentativa, es grande obstáculo á la popularidad del movimiento católico, y 
por esta misma razón al trabajo de entablamiento popular 1 . De las entra¬ 
ñas mismas de la democracia cristiana procede, como de propio manan¬ 
tial, el espíritu corporativo, que, cual alma de la acción católica social, 
destierra la tiranía de los pocos, avasalladores de la flaqueza de los mu¬ 
chos 2 . Podrán los conservadores quejarse protestando su adhesión firmí¬ 
sima á los principios católicos, encareciendo sus servicios á la causa 
católica, ponderando sus amores á las tradiciones católicas, pero no po¬ 
drán ellos negar que sus mismas propensiones á la conservaduría son 
una verdadera rémora antidemocrática que estorba la unión popular y 
hace casi imposible la acción del espíritu corporativo. 

ARTICULO H 

é. Sindicato,—7. Sindicatos alemanes,—8. Sindicatos agrícolas.—Sindicatos neutros.—9. 

Sindicatos mujeriles. 

6.—A lo dicho hasta aquí en general, síguese tratar más por menudo 
de las instituciones formadas hoy á instancias del espíritu corporativo. 
No hay institución, bien lo podemos pregonar, tan expresiva del espíritu 
corporativo, como el Sindicato, que representa el antiguo gremio, fuente 
de vida, prenda de paz, sustento de flaqueza, manantial de robustez, 
asiento del orden, sostén del derecho, honra y decoro de la familia cris¬ 
tiana. El régimen corporativo impuesto por la sociología católica, hizo 
necesario el movimiento hacia esta poderosa institución, en que todos 
asociados' tienen librada la seguridad y pujanza de su bienestar. 


1 MiHxiti nueva, 1905, art. V, pág. 161. , 

2 «Comunque pero si vúglia giüdicare di cib, una cosa fe certissima, parlando in genérale, e va qui 
nótala, che clofe il cosí detto cowservatorismo —preso nel suo senso larghissimo di opposizione alie forme 
delia moderna democrazia rappresentativa— fe per tutto un grande ostacolo alia popolaritá del movimiento 
cattolico, c percib stesso al lavoro di organizazione popolare». 
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El Excmo. Sr. D. Vicente Santamaría de Paredes, en su Discurso de 
entrada en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas (15 mayo 
de 1893), exponiendo la materia social con erudición y buen tino, habló 
del gremio cual si le viera entre nosotros fundado: 

«Debiendo ser el gremio , decía, la representación orgánica, completa y perma¬ 
nente del fin social cumplido por todos los individuos que se dedican á igual pro¬ 
fesión ú oficio, supone necesariamente la reunión de capitalistas y trabajadores en 
un solo cuerpo, constituyendo unos y otros la Cántara sindical que delibere sobre 
los intereses generales de su industria; el Sindicato que ejecute, gestione y admi¬ 
nistre, y el Jurado que procure la avenencia y resuelva los conflictos nacidos de 
aspiraciones opuestas. 

»Formado así el gremio, será poderoso instrumento para defender á cada 
industria de los peligros que la amenacen y procurar su adelanto, organizando 
exposiciones y museos, haciendo ensayos y experimentos, otorgando premios y 
recompensas, descubriendo nuevos mercados, dando á conocer los productos y 
facilitando su venta. Dentro del gremio podrá desarrollarse la enseñanza técnica 
en consonancia con la índole de cada oficio, desde el más rudimentario aprendizaje 
hasta el mayor perfeccionamiento adquirido en el extranjero. Y por iniciativa del 
gremio, se llevarán á la práctica las soluciones ideadas para hacer partícipe al 
obrero de los beneficios de la empresa y economizarle los gastos de consumo. 

* Todos los medios de'protección y auxilio de que antes he hablado, se desen¬ 
volverán ampliamente bajo el amparo del gremio, natural patrono de los indivi¬ 
duos que á él pertenezcan; y así, cada industria podrá tener sus instituciones de 
previsión, establecidas bajo la forma mixta (patronal y mutua) y sobre la base del 
seguro, para aliviar la desgracia en los casos de imposibilidad física, viudedad y 
orfandad, y organizar los socorros que la falta de trabajo ó la carestía de los medios 
de subsistencia hagan realmente necesarios. 

»De esta suerte preséntase el gremio, constituido por los empresarios y traba¬ 
jadores de un mismo ramo de producción, como la síntesis más completa de las. 
soluciones del problema obrero en el orden sociológico» J . 

Lo que Paredes no pudo advertir en España es lo ejecutado en otras 
naciones. En Francia, la reconstitución popular corporativa es materia 
de estudio á que se consagran ya talentos esclarecidos. En Francia la 
Association calholique de la jeunesse, presidida por Bazire, celebró en 
mayo 1903 un Congreso social, dedicado por entero al estudio del sindi¬ 
cato. El ardor juvenil francés, acompañado de sereno estudio, da á en¬ 
tender que el siglo xx nos ha traído una nueva generación de pechos 
esforzados, íntimamente convencida de las necesidades presentes, dis¬ 
puesta á trabajar por remediarías, enemiga de discursos retóricos, arrai¬ 
gada en la fe y tradición de los mayores. 

A los Sindicatos españoles no Ies cabe tanta dicha como á los extran¬ 
jeros. A 28 enero de 1906 amaneció la ley de Sindicatos, que más ha 


1 El movimiento obrero contemporáneo, 1893, pág. 1x4. 
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servido para armar trabas á las corporaciones que para favorecerlas. Es 
verdad que el año siguiente, 1907, los católicos navarros tenían ya en 
los distritos de Pamplona, Estella, Aoiz, para 131 pueblos 37 Sindicatos 
agrícolas, registrados en el Gobierno civil, aprobados por el Consejo 
diocesano, dispuestos á facilitar abonos, semillas, instrumentos, máquinas 
con notables ventajas de economía popular; es verdad que en julio del 
mismo año eran ya 108 los Sindicatos agrícolas católicos de la península, 
entre los cuales los de Navarra sobresalían por su número y condición 1 ; 
pero también es verdad que el día 17 enero de 1908 salió en la Gaceta 
el Reglamento para la aplicación de la ley de Sindicatos que pone en 
peligro esta institución española, si la cotejamos con las extranjeras res¬ 
pecto de las leyes y reglamentos. No es éste lugar á propósito para dis¬ 
currir por las restricciones de privilegios y por las exclusiones de perso¬ 
nas que hace el Reglamento, con que cierra la puerta del Sindicato á los 
jornaleros del campo, á los industriales menores, á los faltos de cédula 
persona], á ciertos arrendatarios, aparceros y colonos; exclusiones que son 
puro capricho , dice Severino Aznar, puesto que la ley no excluye á nadie é 
incluye á muchos de los excluidos por el Reglamento *. 

A vista de los inconvenientes del Reglamento, es de esperar que, ó 
se anule, ó de tal manera se modifique 1 en bien de los Sindicatos, que 
puedan éstos florecer en España con la misma libertad que en otras na¬ 
ciones, pues sienten los pueblos tanta necesidad de amparo legal. Porque 
¿es posible que el Sindicato, la más primorosa invención de la sociología, 
la obra económica más notable de nuestro siglo, la institución de más 
provecho para la clase obrera, haya de quedar desaprovechada por in¬ 
aplicable y onerosa? Los requisitos que se exigen para determinar la con¬ 
dición de los socios del Sindicato , son excesivos; los deberes y formalida¬ 
des que impone el Reglamento, son costosos y molestos; las multas señala¬ 
das por el art. 11, son excesivas. Con una de ellas se mataría la mayor 
parte de los Sindicatos rurales. Así censuró Sanz y Escartín el Regla¬ 
mento de la ley sindical 4 . —Si el Reglamento prevaleciera, urge opportune 
et impoitune , concluye Castroviejo, organizar una campaña de propa¬ 
ganda hasta conseguir sea derogado por exigirlo asi la vida de la nación 
española 5 . 

Otra cosa vemos en los sindicatos alemanes; no embargante el con¬ 
tratiempo industrial, van cada día en aumento; tanto, que en las eleccio¬ 
nes de 1906 fueron nombrados seis miembros de sindicatos cristianos 

1 La Pan Social, 1907, mayo, pág. 117. 

a En La Paz Social (b ñero de 1908, pág. 57) podrá verse el Reglamouto de Sindicatos agrícolas. 

a La Faz Social , oct. 1907, pág. 393. 

4 La Paz Social, nov. 1907, pág. 504. 

s Ib id., pág. 508. 
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por diputados del Reichstag. La suma de entradas de todos los sindicatos 
católicos, montaba en 1907 sobre un millón de duros. En Austria anda 
más pausado el movimiento sindical, por las dificultades de las luchas 
continuas. En Suiza y Holanda van también creciendo las fundaciones de 
sindicatos. Más lozanos están los de. Bélgica: en julio de 1908 pasaban de 
40.000 los socios del sindicato, que en . 1905 eran sólo 10.000. En Italia 
prosperan los sindicatos de Bérgamo, Brescia, Como, Milán; sólo en la 
provincia de Bérgamo asciende á 50.000 la suma de tejedores recibidos 
en el sindicato 1 . 

7.—Veamos primeramente, cómo establecieron los católicos alemanes 
sus sindicatos independientes, opuestos á los socialísticos, de índole reli¬ 
giosa, como los de Bélgica 2 , tales que aseguren de riesgo la clase prole¬ 
taria, especialmente en el Norte y en el Este de Alemania 8 . Desde el 
año 1870, habiéndose el imperio alemán henchido de oficinas y manufac¬ 
turas de todo jaez, con que creció la industria imponderablemente y con 
ella la riqueza general hasta 2.000 millones de marcos cada año; como la 
multitud de oficinas, fábricas y talleres convidasen á gran número de 
campesinos con el cebo de los jornales más acrecentados, vino á resultar 
de ahí la necesidad de aunarse entre sí los obreros para combatir el capi¬ 
talismo que amenazaba arrebatarles la independencia y libertad hacién¬ 
dolos esclavos de la violenta maquinaria. La asociación sindicativa que 
los había de poner á salvo, tardó en constituirse, porque las luchas vivas 
entre los partidarios de asociaciones locales y los de corporaciones cen¬ 
trales se prolongaron por largo tiempo. Al fin lograron éstas el triunfo. 
Los sindicatos industriales tienen por blanco dirigir el arte ú oficio, dis¬ 
poniendo personas, cosas, fábricas, fabricación, precios, jornales, impues¬ 
tos, y cuanto pertenece á la profesión, en beneficio de los artesanos, con 
personalidad jurídica y facultad para defender sus intereses económicos, 
industriales, comerciales ó agrícolas*. Lo principal era separar de los par¬ 
tidos políticos los sindicatos alemanes. A esto ayudó la traza del Empe¬ 
rador, que en 17 nov. 1881 manifestó la conveniencia de mejorar la con¬ 
dición de los obreros, so pena de emborrascarlos en contiendas terribles. 
Desde entonces los sindicatos libres (freie Gewerkschafteii) tomaron 

1 Riv. Inter., 1908, t, 47, pág, 612. 

2 Max Turma»»: «En Belgique, il n’y a gufcre d’institutious économiques, qui u’aieru des tendences poli¬ 
tiquee ou religieuses, nettement pro el amé es». Les associaUtms adríceles en Belgiqne, 1903, Préface.—Los 
obispos de Prusia, congregados en Fulda (tgoo), publicaron una Pastoral común en que, alentando el 

Clones neutrales pata defender los intereses económicos de la clase obrera, pues los cuerpos profesionales 
católicos eran harto poderosos parad efecto*. Trae la Pastoral el P, Rutten, Iiappori genéral sur le mou- 
■verneni syndical ckrélien en Bélgiq-ue, 1903. 

8 PieI'KR, Les ef/orts sociaux des caiholigues allcmands debuts, 1891.— Girsberts, Les syndicais 
chrétiens en Allemagtte , 1893. 

4 P. Antoine, Cours d‘ ¿cono?nie sacíale , 1895, pág. 369 .—Jaxnbt, Socio-lis me d*É¿at } pág. 380. 
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auge. Si «1189$ constaban de 267 rail miembros, en 1900 se componían, 
dé 680 mil; floreábanse con jactancia estos sindicatos de espíritu socialis¬ 
ta. Pero los católicos sociales, amaestrados por Ketteler, conociendo cuán¬ 
to Ies importaba dejar burlado al socialismo con las armas de la asocia¬ 
ción obrera, por más inconvenientes que á la sazón ofreciese su institu¬ 
ción, á largos pasos corrieron con ella en brevísimo tiempo. «En el día 
»de hoy, dice Bloudel, hay en Alemania un millar de sindicatos cristia- 
»nos, que constan de 274.260 obreros; sus pagos anuales montan 1.131.605 
»marcos. Importa advertir que estos sindicatos se llaman cristianos y no 
acatólicos, 'para significar que están abiertos á los protestantes por un 
»igual» J . Su independencia de partidos políticos es notoria, como se vtó 
en el congreso de Francfort (oct. 1903), especialmente desde que el 
Volksverein los apoyó con su autoridad. Así á tenor del informe general 
de 1907, el número de obreros afiliados al Sindicato cristiano llegó á 
365.243; la cantidad de escotes, á 4.516.418 marcos, de cuya suma más 
de tres millones se invirtieron en beneficio de las familias obreras. No es 
maravilla tan notable prosperidad, si advertimos, como el dicho informe 
advierte, que los sindicatos de 1907 no tuvieron que sostener las tremen¬ 
das luchas de años anteriores 2 . El haber sido nombrados, en las últimas 
elecciones, como va dicho, seis miembros de los sindicatos cristianos para 
diputados del Reichstag, cinco de los cuales pertenecían al Centro, dio ál 
movimiento sindical católico tanta estima y autoridad, que muchos diarios 
poco afectos á las trazas de los trabajadores, míranlos ya con ojos más pla¬ 
centeros, en especial porque no los ven afiliados á partido político, según 
que dicho informe lo da á entender 8 , pues bástales el programa económico- 
social. Mas con todo eso, no dejan de hallar estorbos de cuenta, á causa 
de los partidos políticos que los traen al estricote. 

Lo que los salva es la necesidad que todo el mundo siente de counir¬ 
se en Alemania los obreros, para mantener igualdad entre empleadores y 
empleados conforme al principio de justicia 1 . La asociación supera todos 
los obstáculos: ella sabe resistir á las condiciones desfavorables del mer¬ 
cado nacional ó internacional; ella se pone al frente del movimiento favo¬ 
rable para dirigirle prósperamente; ella da lugar á los operarios para con¬ 
seguir el respeto de la humana dignidad; ella procura al obrero la inde¬ 
pendencia (que en ninguna manera es insubordinación) de su propia per¬ 
sona. A esta gloria aspiran los sindicatos católicos alemanes. No hacen 


1 L'Associatiok catíioi/iqüb, 1905, t, 60, Les syndicats ouvriers en Allentagne > pág. 396. 

2 La Papante et les peitpíes, 1908, t. 18, pág. 53, 

1 Ibid., pág. 55. 

4 Hitíjs: «¿Le chef de 1.000 oovriers n’est-il pas deja a luí seul une coalltion? l’ouvrier isolé n’est-il pas, 
dans la situation de un contre mille, iropuissant i obtenir des conditlons ineilleures que celles qui luí sont 
offertesí» L'Associatioh cATHOLiqun, 1905, t. 60, pág. 399. 
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cuenta de restaurar las antiguas formas de corporación gremial, fundadas 
en afecto de fraternidad cristiana, porque esa disposición en general ha 
caducado; al revés, por cuanto el obrero de hoy se alzó á mayores, ha¬ 
biéndoselas con el patrono, con el burgués, con el capitalista, como tal á 
tal, por eso tiene en sí tan vivo el amor de clase, que no es posible obli¬ 
gar el cuarto Estado , el mundo obrero , á sufrir la tutela del patronazgo: él 
por sí ha de gobernarse; Entendiéronlo así los católicos alemanes con su 
buen entendimiento: no esperan del patronato la paz social, sino del Sin¬ 
dicato, que contenta al obrero, porque no le arman dones gratuitos, sino 
la justicia ganada por sus propios pulgares. Los católicos alemanes se 
dedican á la tarea de ganar hombres. Han aprendido á ganarlos por medio 
del Sindicato, fuente de libertad, de justicia, de independencia, de des¬ 
canso, de dicha para el obrero. Así cumplen ellos las aspiraciones del 
Romano Pontífice Pío X, que en su Carta á la Dirección de la Unión 
económico-social para los católicos de Italia , 20 enero de 1907, dice así: 
Las instituciones , conocidas debajo del nombre de Sindicatos, parécennos 
de grande oportunidad; os recomendamos de nuevo que cuidéis de fundar¬ 
los y propagarlos. En tanta mayor estima tenemos Nos estas asociaciones , 
cnanto consideramos lo mucho que sirven para la elevación material y mo¬ 
ral de los obreros L Preciosa razón: el Sindicato levanta de punto la con¬ 
dición material y moral del obrero; la material por medio de la coopera¬ 
ción; la moral, por la instrucción y ejercicio de la vida cristiana. Las de¬ 
más obras sociales, de ahorro, seguro, mutuidad, cooperación, resistencia, 
séanse cuan oportunas y necesarias nos parecieren, imperfectas son, men¬ 
guadas son, insuficientes son sin el auxilio del Sindicato, cuyo oficio es 
defender los intereses de los menestrales, amparar los derechos de los tra¬ 
bajadores, protegerlos en caso de apuros y conflictos, mirar, en fin, por 
alma y cuerpo. 

8.—Por de gran consideración han de tenerse los Sindicatos Agríco¬ 
las , ordenados á mejorar la condición moral y económica de los labrado¬ 
res mediante la unión y concordia, que es fuerza invencible, pues las cosas 
pequeñas con la unión crecen, y resisten unidas á las más grandes. El 
Sindicato Agrícola , manteniendo apretadamente vinculados en buena ar¬ 
monía los miembros, debe fiar en sus propias fuerzas, bastantes por sí 
para lograr ventajosísimos fines que son los siguientes: defender los inte¬ 
reses de los campesinos contra las vejaciones del gobierno, de empresas 
industriales, de compañías de ferrocarril; instruir á los agricultores en la 
práctica del cultivo, por medio de libros y periódicos agrícolas, ó median¬ 
te conferencias dadas por ingenieros agrónomos de la provincia; ejercitar 
la virtud, induciendo los labradores á unirse cristianamente, con lealtad y 

1 La Paz Social, dic. 1907, pág. 538. 
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abnegación, sin dar lugar al egoísmo que mata la hermosa fraternidad, 
necesaria á 3 a vida del Sindicato; mejorar las semillas, comprándolas eñ 
común y escogiendo las especies más fecundas, para lo cual manda el aná¬ 
lisis de las tierras; acrecentar el arbolado, á cuyo efecto establece víveres 
y planteles, con que facilitar á los socios plantación barata; propagar abo¬ 
nos químicos, seguros y baratos, y enseñar el arte de aplicarlos á las se¬ 
menteras con provecho; procurar máquinas de labranza, para alquilarlas 
á las asociados con ventajosa condición; ayudar á los pobres, pasándoles 
un salario cuando están enfermos, pues debe fundar la Compañía de soco¬ 
rros mutuos ; matar la usura, con la creación de la Caja rural , que ataja 
las extorsiones de los usureros; asegurar la paz, entre ricos y pobres, por¬ 
que si conflictos hubiere, al Jurado mixto le tocará su resolución;-proveer 
á la vivienda, por medio de la Cooperativa de consumo , que dará mejores y 
más baratos alimentos; acabar con los abusos de los corredores, pues no 
los ha menester para la venta de cereales, frutas, vinos, lanas, aceites, ya 
que por sí podrá el Sindicato mandar estos géneros á los puntos donde 
hayan de consumirse. 

Lo más digno de admiración en los Sindicatos agrícolas es el impa¬ 
ciente afán de los labriegos. A los operarios industríales cuéstales tanto 
el consociarse profesionalmente, como lo dicen los Sindicatos profesiona¬ 
les, que aun en la laboriosa Inglaterra no abarcan la mitad de los miem¬ 
bros de cada arte y oficio; pero en regiones agrícolas apenas hay labra¬ 
dor que deje de estar asociado en tal ó tal forma de cooperación; con ser 
así que el movimiento corporativo empezó en el campo más tarde que en 
los centros industriales. Varias son las razones de esta extraña diferencia. 
Primeramente,en Sindicatos profesionales han echado de ver muchos obre¬ 
ros católicos aspiraciones socialísticas, que más impulsaban á revolución 
que á orden y provecho práctico; aspiraciones, que los han tenido recelosos 
y poco afectos al Sindicato; al revés, en el Sindicato agrícola han notado 
los labriegos un movimiento social pacífico, libre de sustos, engendrador 
de bienes prácticos y sólidos, que los han convidado á la agremiación. 
Entenderáse mejor esto si advertimos que por haberse conservado más 
floreciente el espíritu religioso en el campo que en la ciudad, al clero 
rural le ha sido más fácil influir en la gente labriega de arte que la cris¬ 
tiana fraternidad se convirtiese en cooperativa asociación, ya que la una 
frisa tanto con la otra: así vemos cómo el alma de los Sindicatos agríco¬ 
las suele ser el señor cura ó algún calificado sacerdote. Por el contrario, 
los obreros de la ciudad, como andan más tibios en cosas de religión, por 
los muchos peligros de perderla que los rodean, así también miran con' 
ojos más fríos la influencia del clero, antes prefieren tal vez, por huir de 
ella, dar en manos de tiranuelos crueles, que en lugar de cumplir sus 
graciosas promesas de reformas sociales, lo que hacen es reducir á mísera 
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servidumbre ios entendimientos y voluntades de los motolitos, á quienes 
embelecan con errores y perversas enseñanzas, no sin descrédito de los 
Sindicatos. No es maravilla que en la ciudad tengan tan mala fama. Oja¬ 
lá remeden los ciudadanos la cordura de los rurales. 

No es de necesidad que cada Sindicato Agrícola pretenda todos los 
fines antedichos, aunque será más perfecto el que más fines intente; pero 
cada uno ha de procurar el que mejor satisfaga á las más urgentes necesi¬ 
dades del pueblo. Para ello, personas entendidas en labranza, examinadas 
las necesidades ocurrentes en los campos, discurren si hay medios para 
satisfacerlas: no faltará quien les aconseje la fundación del Sindicato, en 
orejen á subvenir á la presente necesidad. Determinado el fin, previénense 
los medios, escríbense estatutos, procúrase su aprobación legal, dispónese 
en fin la administración del Sindicato Agrícola. Lo que más importa es 
que sea Sindicato parroquial, limitado á la parroquia del pueblo, ó siquie¬ 
ra á todo el valle, si los agricultores viven en caseríos fie corta población.' 
Esta suerte de Sindicatos Agrícolas se va extendiendo por España, como 
lo pregonan Salamanca, Santander, Valencia, Zaragoza, Pamplona, Bada¬ 
joz, Tarragona, Palencia, Granada. No es mucho que. Inocencio Jiménez 
dijera de los Sindicatos Agrícolas en España: es la obra que más se ha pro¬ 
pagado, la obra que ha despertado más esperanzas , la obra que ha luchado 
con más dificultades en el año icqoj 1 . Lo dicho en este capítulo nos exime 
de alargar más la pluma sobre el Sindicato agrícola 2 ; pero no será ocioso 
dejar aquí notadas algunas observaciones de los maestros en este linaje 
de obras. 

Aunque el Sindicato agrícola anda aun en mantillas entre nosotros, 
pues pocos años hace nació, no dará señales de vida robusta á menos 
que el cura párroco ó el sacerdote le infunda vitales alientos con la soli¬ 
citud de su dirección. La razón de ésto es, porque obra rural de impor¬ 
tancia como esta, es imposible surta efecto si no la dirige una persona 
capaz, de cultura y estudio, de recto juicio y sensatez, cual suele ser el 
cura de la pai'roquia, de cuyo celo depende no sólo el buen principio, 
mas también la prosecución del Sindicato, puesto que la vida no ha de 
recibirla de fuera, sino de las mismas entrañas del catolicis-mó, so pena 
de perturbarse la administración de las obras , ó de bastardearse sil espíri¬ 
tu, ó de efectuarse siniestramente su gestión , con lo cual, el fracaso del Sin¬ 
dicato local es inevitable , y tan escandaloso que puede perjttdicar al movi¬ 
miento social católico en toda la Diócesis 3 . Por una especial razón tócale al 


1 Semana Social de España, Segundo curso. Valencia, 1908, pág. 135, 

2 Merecen especial mención: la Revista del Sindicato agrícola alavés, et Boletín de Acción social , de 
Sevilla; El Cooperador y de Valencia; El Seglar Católico , de Palma; el Boletín del Sindicato agrícola del 
partido de Olci, la Unión diocesana de Asociaciones agrícolas t de Zaragoza. 

* iKOCr.Kcio Los Sindicatos agrícolas , Semana Social de Valencia; igo8, pág. 146. 
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sacerdote la dirección del Sindicato: en el día de hoy es necesario á todo 
hombre el sentido social, y nadie mejor que el sacerdote puede insinuarle 
en el ánimo de los asociadas. ¿Qué es el sentido social ? Aquella propen¬ 
sión del ánimo, á respetar los derechos ajenos, y á salvar los derechos 
de la sociedad á que cada uno 1 pertenece. El régimen económico y el 
régimen democrático, obligan hoy á las autoridades civiles y eclesiásticas 
á dirigir los súbditos al cumplimiento de las obligaciones sociales con 
más exactitud que en tiempos pasados. Por otra parte, como la Iglesia es 
la educadora del sentido social, pues su moral y su teología se adaptan á 
la condición de cada siglo; así el sacerdote tiene más á mano documentos 
con que inculcar en el corazón de los socios del Sindicato el espíritu so¬ 
cial que han de tener para lograr plena y seguramente los frutos de esta 
benéfica institución. ¿Quién más idóneo que el sacerdote para educar so¬ 
cialmente á los socios, pues cuanto más eduque al labrador en la parte 
cívica, religiosa, profesional, más en aumento irán los bienes del Sindi¬ 
cato? 2 . Anchísimo campo se le abre al ministro de Dios, como en el ca¬ 
pítulo siguiente se dirá, para extender la acción social mediante la fun¬ 
dación y dirección de los Sindicatos. 

Preguntará tal vez alguno si merece aprobación el Sindicato neutro 
que arriba se mencionó. Respuesta negativa dan los más preclaros 
sociólogos 3 . La razón es porque el Sindicato neutro tarde ó temprano 
degenera en socialista por su misma condición, que consiste en carecer 
de moral determinada, pues sólo anda en busca del bienestar material ó 
económico: por eso el ser neutro un Sindicato le constituye en la raya 
del socialismo. Diferencia va de Sociedades ó Compañías industriales y 
mercantiles á Sindicatos de obreros: aquéllas buscan la prosperidad ma¬ 
terial; éstos la dignidad moral y la protección de los derechos particula¬ 
res. ¿Cómo cumplirá el Sindicato su pretensión si le falta el apoyo de la 
moral? No la moral independiente , no la moral anarquista , no la moral 


1 SlX: «En résumé, le seas social est ene aptitude délicate et une disposition de l'ime, & VOÍT, á sentir 

solidarité qui nous unit tous, mais sauvegardent aussilaconstitution fondamentale et Ies droits de la socié té 
genérale dont nona faisons partie, ainsi que les divera organismes qui ia camposent avec les différentes 
fopctions qui leurincombent». Pa¿es de sociologie chritiemie, 1909, pág. S99. 

3 Inocencio Jiménez: «La vida de los Sindicatos en España, en lo observado por mí y en lo contado 

porcidn á la educación social (profesional, cívica, religiosa; de sus socios. Haced Sindicatos que eduquen 

consolidada basca que no agrupe elementos con conciencia de la vida gremial y con sana voluntad de 
fomentarla. No hay otro medio para dar directamente más intensidad al Sindicato». Semana Social de 
Valencia, 190S, pág. 148. 

3 Los que se apellidan Sindicatos amarillos, en cuanto á religión ninguna profesan, pues toda su con¬ 
dición se reduce á la parte material y económica. En el primer Congreso celebrado en París (1904), admi¬ 
tieron absoluta libertad de conciencia. No falta algún católico que los baya defendido, pero los católicos 
alemanes no quisieron habérselas con ellos. 
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socialista , que se hallan bien con la neutralidad, porque, son morales de 
burlas é inmorales de veras, sino la sana moral del cristianismo, que es 
la única valedera, hará próspera y provechosa la acción del Sindicato 
mirando por la honra y utilidad de los obreros 1 . No importa que los 
Sindicatos cristianos de Alemania admitan á católicos y á protestantes, 
porque siquiera se rigen por leyes de moralidad cristiana, dado que las 
circunstancias les aconsejen la admisión de miembros pertenecientes á 
diversas profesiones religiosas. Pero la neutralidad sindical viene á ser la 
discordia armada de pasiones que estremecen cuanto contra ellas se em¬ 
pina. ¡Pobre del obrero que del Sindicato neutro espere algún alivio! 

9 -—Cosa digna es de atención, que las mujeres trabajadoras no quie¬ 
ran entrar en los Sindicatos, antes los miren con instintiva aversión, cual 
si de ellos pudieran recelar algún daño 2 . ¿Cuál será la causa de este ale¬ 
jamiento? En general, condición propia de la mujer es, cerrarse de cam¬ 
piña contra toda corporación que ponga cotos á su independencia. Aun 
rogada con beneficios, enciérrase en la estrechura de su concha, por 
encubrir arteramente los secretos de su alma; mas si alguna vez se 
acerca á la luz, enrédase en mil perplejidades, no teniéndose por segu¬ 
ra de riesgos, porque su natural desconfianza pone sospecha en cuanto 
se le ofrece, si en especial no descubre al ojo ventajas próximas consi¬ 
derables. ¿Qué ventaja puede esperar la pobre trabajadora de la media 
peseta que cada mes ha de sacrificar en espera de un fin lejano, que se le 
representa quimérico tal vez? Fuera de que los sindicatos de hombres, 
con sus juntas frecuentes, con sus escotes mensuales, con sus libertades 
ruidosas, á las mujeres que de una hoja que se mueva temen, dánles tal 
materia de congoja que, como si olieran de antemano los peligros, tiem¬ 
blan sin saber de qué. ¿Con qué facilidad han de adherirse ellas á sindica¬ 
tos mujeriles, teniendo por de ningún provecho los varoniles? 

Comoquiera que esto fuere, una cosa es. digna de consideración, á sa¬ 
ber, que las más aficionadas al sindicato mujeril han sido en estos últimos 
años las mujeres católicas, porque han hallado en él la manera más fácil 
de volver por la justicia de sus derechos de cristianas y de trabajadoras. 
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A este género de apostolado dedicóse en Francia la señorita Rochebillard, 
nombrada en agosto de 1903 para promover los sindicatos de trabajado¬ 
ras lionesas, que luego se pasaron de Lion á otras provincias del reino. 
En el espacio de cinco años fundó el Sindicato de empleadas en comer¬ 
cio, el sindicato de obreras de aguja, el sindicato de trabajadoras 
de seda. En 1908 los tres sindicatos componían la suma total de 550 sin¬ 
dicadas. La mancomunidad de oficio y de intereses da á estas corpora¬ 
ciones tanta fuerza, que las obreras que aisladas no osarían chistar á las 
vejaciones de los patronos, sino que las sufrirían callando y reventando, 
viéndose ahora juntas en corporación fraternal hállanse idóneas para re¬ 
clamar con la debida competencia, contra los inclementes vejadores. 

Los Sindicatos femeniles de Lion dieron lugar á Cursos 6 Lecciones 
profesionales, que perfeccionaban la formación intelectual y técnica de 
las jóvenes menestralas. De maestras hacían señoras ricas, deseosas de 
servir á sus hermanas las pobres. No cabe dudar, sino que el sacrificio 
voluntario de aquellas y el reconocimiento humilde de estas ayudaban 
notablemente al fruto de tan santa obra. Juntáronse á ella otras institu¬ 
ciones, biblioteca, compañía de socorros mutuos, agencia de colocación, 
secretariado, cooperativa de consumo, imprenta, casa de campo; todas 
ellas en provecho de las obreras sindicadas 1 . A ejemplo de los sindicatos 
lioneses, fundaron los suyos las ciudades de París, Marsella, Aix, Dol, 
San Quintín para obreras, empleadas, institutrices, en que se daban lec¬ 
ciones de dibujo, cuentas, taquigrafía, dactilografía, lenguas, pedagogía, 
física, química, historia, literatura, corte, menaje, música, en beneficio de 
las que de estas artes se quisieran servir para ganar su vida con algún 
desahogo 3 . No nos consta que entre las españolas reine este mujeril ins¬ 
tituto. Más abajo cuando tratemos de la acción social de la mujer, se pon¬ 
drán algunas particularidades más sobre este género de Sindicatos. 

ción llamada Action fojnilairc, donde el folleto Syjtdicals d’onvriéres lyonnc&scs , de la señora Rochebi¬ 
llard, le enterará de cuanto anhde saber. 

1 A fines de junio 1908, congregáronse 500 señoras en un salón de París, debajo la presidencia del señor 
Arzobispo, para enterarse de los progresos de los Sindicatos femeniles, á saber: de maestras, de emplea¬ 
das, de obreras, á que poco ha añadióse el Sindicato de criadas y el de enfermeras. El de maestras posee 

cooperativas donde las sindicadas van á proveerse, hacen á los Sindicatos un beneficio tan provechoso, 

pras hechas. Además hay Caja de pensión para la vejez y Caja de socorro. Otras muchas ventajas ofrece 
esta digna institución. Rivista intbruaz., 1908, t. 47, pág. 454. 
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JO. Uniones profesionales,—JI, Cajas rurales.—12. Cooperativas de consumo.—J3, Coo¬ 
perativas de producción. 


10 .—El espíritu corporativo, nacido de las entrañas del cristianismo, 
produjo, como queda atrás declarado, los gremios de artes y oficios; cor¬ 
poraciones no imaginadas por el paganismo, que tenía al trabajador en 
concepto de esclavo, indigno de hombrearse con quienquiera. Pero la dig¬ 
nidad, que el cristianismo reconoció en todo hombre cualquiera que fuese 
su condición, levantó de punto sus derechos, como lo vemos en la Edad 
Media, en que todos los oficios se mancomunaron debajo la protección 
de la Iglesia, sin distinción de categorías, con hermosos frutos de paz y 
bienandanza. Ahora, después que la Revolución exterminó las corporacio¬ 
nes de artes y oficios, los socialistas, han intentado hacer de todos los tra¬ 
bajadores una muela ingente, convidándolos á la emancipación. Mas no 
echaron de ver que el ateísmo profesado por los socialistas, no es vínculo 
de unión, sino tea de discordia. ¿Qué importa que hagan ellos distinción 
entre acción política y acción económica, si al cabo tan atea es Ja una 
como la otra? 1 . 

Lo que hace más al caso es considerar el grave perjuicio irrogado 
por la Revolución á la clase trabajadora, á causa de la suma necesidad de 
las corporaciones de artes y oficios, mucho más ventajosas que las aso¬ 
ciaciones cualesquiera de obreros pertenecientes á profesiones distintas. 
El juntarse en corporación los herreros, los albañiles, los tipógrafos, los 
maquinistas, Jos zapateros, los sastres, los carpinteros, los barberos, etcé¬ 
tera, etc., formando cada sección cuerpo aparte y de por sí, no cabe 
dudar que ofrece infinitas ventajas, no facilitadas por otras asociaciones 
comunes. Porque primeramente, la corporación profesionaria da lugar al 
aprendizaje del oficio, á conseguir los primores del arte, á lograr la per¬ 
fección más subida de las labores, con que no sólo cobran los artífices 
más afición á su estado, sino que realzan el espíritu corporativo de la 
prolesión. Luego, esta educación artística resulta en crédito del ramo in¬ 
dustrial, que por eso puede ya tenérselas tiesas, á campo abierto, con 

1 Pqssb y Vhj/BLGA: «El socialismo, en su acción política y en su acción económica, es uno é indivisi¬ 
ble. El socialismo, económica y políticamente considerado, es ateo, es perturbador de ia familia, es aten¬ 
tador al principio de autoridad, niega ] a propiedad individual, sostiene y fomenta la lucha de clases... Y á 
pesar de ser esto tan claro, el socialismo quiere ocultar ante el pueblo, ante ios obreros su irreligiosidad, 
prueba para mi evidente de que el socialismo está en baja, cuando sua agentes no se atreven á proclamar 
franca, lealmente los ideales y aspiraciones que defienden*. Crónica: Semana- Social de Valencia, 1908, 
pág. 183. 

6 


© Biblioteca Nacional de España 




ESPIRITU CORPORATIVO 


aquel género de industria fabricado en otros países, no sin especial deco¬ 
ro de los agremiados obreros. Después, al paso que ellos se muestren 
más diestros en el oficio, de modo que se hagan aptos para dar á otros 
instrucción, vendrán á cobrar más crédito para con los patronos, quienes, 
al echar mano de ellos, entenderán que no tienen, á su mandar artesanos 
chambones y chapuceros, sino peritos y amaestrados én los secretos del 
arte, dignos, por tanto, de más crecido jornal y de más singulares favo¬ 
res. Además, el trato y comunicación de unos agremiados con otros des¬ 
pertará fácilmente los ingenios (que amanecen al mejor día entre gente 
ruda) á invenciones notables de nuevos artefactos que autoricen la pro¬ 
fesión con honra y provecho del inventor novato. Ultimamente, la cor¬ 
poración profesionaria con más facilidad podrá reducir en práctica las 
ordenanzas de los estatutos, enderezadas al alivio de los agremiados, si 
acaso padecen penuria, ó falta de ocupación, ó necesidad de consejo. 

«Para conseguir estos fines, dice con harta razón el P. Biederlack, conviene que 
todas las corporaciones profesionarias locales se junten formando una sola liga, y 
que, á poder efectuarse, sea ella nacional, subdividida luego en confederaciones 
provinciales; porque sólo cuando todas las fuerzas estén bien trabadas entre sí, se 
alcanzará el poderío necesario, en especial contra los patronos. Esta confederación 
de corporaciones profesionarias no tendría que volver los pensamientos á otras lu¬ 
chas, extrañas á estas pretensiones» K 

Lo dicho no quita que las corporaciones de profesión, cuando estén 
sólidamente zanjadas, puedan aliarse con otras asociaciones comunes 
destinadas á promover el bien material y moral de la gente proletaria. 
Antes al contrario, unidas todas entre sí con vínculos de fraternal amor, 
encaminadas todas al bien de la religión, de la moralidad, de la familia, 
dirigidas todas por un presidente diocesano que las aliente con su pode¬ 
roso influjo, constituirán un baluarte fortísimo contra el materialismo, in¬ 
dividualismo, socialismo, al par que recibirá cada una el apoyo necesario 
para conservar su económica dependencia. Porque ésta es hoy la más 
principal necesidad de los dedicados á una profesión, para que no caigan 
en manos del Estado seglar ó del absorbente capitalismo. Cosa de sueño 
es pensar, que los artesanos podrán librarse de semejantes peligros, si no 
se aúnan en cuerpos profesionaríos: la sola vida de corporación los man¬ 
tendrá en la económica independencia que han menester para salvarse 
del naufragio 2 . 

Pero si la Unión profesional ha de surtir provechosos'efectos, católica 


1 Iitirod. alio stndio dalla questione sacíala, 1899, pág. 353. 

2 El arriba alegado F. Biederlack estima, como medio oportuno para mejorar los obreros su condición, 
el examen de capacidad para entrar en oficio ó arte mecánico. Véase cómo trata este asunto. Ibid., pá¬ 
gina 376. 
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tiene que ser, vínculos católicos han de trabar sus miembros, comoquiera 
que el espíritu corporativo al catolicismo pertenece. Con harta claridad 
lo han avisado los Papas León XIII y Pío X, como arriba va dicho. Por 
consiguiente, la justicia y la caridad han de ser los fundamentos de la 
Unión profesional l , como es razón lo sean de la que toma á su cargo la 
•defensa de menoscabados derechos, el amparo de la oprimida flaqueza, 
el progreso de la producción, el bienestar material y moral de la clase 
proletaria. Luego estas uniones de profesión han de ser confesionales , como 
las llaman generalmente en vez de apellidarlas cristianas ó católicas; con¬ 
viene á saber, han de imponer á sus miembros la observancia de la ley 
de Dios y de la Iglesia católica, puesto que las Uniones de oficios no 
cumplen cual deben su fin si no atienden á la parte religiosa y moral; de 
otro modo, se igualarían á las uniones laicas 6 neutras , que nunca han 
sido de provecho á los socios, sino de cebo á la Revolución que las devo¬ 
ró inclemente. Las que llaman Ínter confesionales , porque se forman de 
protestantes y católicos, como en Bélgica y Alemania, no se pueden re¬ 
cibir ni tolerar en España, donde vige la tesis en su ineclipsable resplan¬ 
dor, por más que en esas naciones haya justos motivos para establecerla. 
Mas una cosa no tiene duda, á saber, que las uniones profesionales de 
Alemania no solamente son antisocialistas, sino positivamente religiosas. 

Ley general de estas Uniones de artes y oficios, es vivir independien¬ 
tes de-bandería política. Requisito primero y principal del socio es el ser 
cristiano; poco importa milite en tal ó tal partido de los que pasan por 
católicos: la vida de la unión profesional está librada en su total indepen¬ 
dencia. Tocante á la forma, preguntan algunos si son preferibles las unio¬ 
nes mixtas á las compuestas de solos obreros y de solos patronos. 

«Las Asociaciones mixtas, dice Posse y Villelga, representan la acción más per¬ 
fecta del catolicismo social, porque realizan de modo completo los altos fines de 
armonizar las relaciones económicas, jurídicas y sociales que del ejercicio del tra¬ 
bajo se derivan y que afectan á los agentes de la producción. La superior aspira¬ 
ción de las Asociaciones mixtas está representada por el principio social de la 
unión de clases, y á ello encaminan los procedimientos de su acción, procurando 
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evitar .antagonismos y luchas, uniendo á patronos y á obreros por estrechos víncu¬ 
los de caridad y de justicia» 

Lindo sentir, si se mira la cosa en su especulativa condición; pero si 
atendemos á la práctica, conforme es hoy día ejecutable, muy diferente 
concepto habremos de hacer. La razón es, porque fuera de que la indus¬ 
tria ha padecido extraordinaria transformación, el régimen del capitalismo 
todo lo avasalla; ¿qué unión mixta será de utilidad al trabajador que no 
conoce más persona que la del capataz ó ingeniero ó patrono, que tal vez 
no son sino meros asalariados?; ¿qué unión mixta será posible en las 
grandes fábricas de miles de obreros, donde el capitalismo impera con 
movilidad extraña? Decía el citado Posse: «20 á 2$ años llevamos los ca- 
»tólicos de acción social en España, y en ese tiempo todos nuestros tra¬ 
bajos se han concretado á fundar círculos y patronatos obreros, forma 
»de la asociación mixta. ¿Han correspondido los esfuerzos y sacrificios- 
»económicos realizados al bien y prosperidad de nuestro acción social?... 
«De todo lo expuesto deducimos que teóricamente, las Uniones projesio- 
■¡•nales mixtas son las completas y perfectas, pero que prácticamente se 
«impone el establecimiento de Uniones profesionales obreras, por ser éstas 
»las que dadas las actuales condiciones de la época, han de mejorar la 
«condición de los que las constituyen» 3 . Vea, si gusta, el curioso lector en 
el citado discurso las condiciones que el mismo sociólogo impone á los 
obreros que entran en las Uniones profesionales, según que largamente 
las va exponiendo. La verdad, sea que el papa León XIII cuanto más se 
revolvía, menos se resolvía á inclinar su pontificio sentir en favor de las 
Uniones mixtas, como queda expuésto en el capítulo antecedente, nú¬ 
mero 17. 

II .—Cajas rurales .—Así se llaman las de Raiffeisen, burgomaestre 
de la provincia Renana, que en 1849 fundó la primera Caja, juntando dos- 
fuerzas sociales, el patronato del rico y la asociación de los labradores. El 
clero, vista la importancia moral y económica de esta institución, dedi¬ 
cóse á propagar la fundación de cajas rurales. Porque ellas facilitan tierra 
laborable á los que de ella carecen; ellas ofrecen al labrador campo en 
arriendo y capital para cultivarle; ellas á las familias humildes de trabaja¬ 
dores dan la seguridad necesaria para los arrendamientos; ellas abren ca¬ 
mino á los labriegos para la adquisición de alguna propiedad; ellas pueden 
dar pie á la fundación de compañías que compren y arrienden tierras en 
común para utilidad de los jornaleros; ellas, en fin, hacen accesible el 
crédito á las clases populares del campo, tomando por base el crédito 
personal de cada socio. A vista de tantas ventajas, eliminados los incon- 

1 Semana Social de Valencia t 1908, pág, 186. 

2 Ibid., págs. 189, 190* 
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venientes, con grande acierto tomará la dirección de la Caja el cura de la 
parroquia, como' quien mejor que otro posee noticia de la moralidad de 
cada uno. Quien sale malparado por la Caja rural, es el usurero, el caci¬ 
que, el trapalón, que no hacía conciencia de bebérles á los proletarios la 
sangre 1 , cuyos duelos cura y convierte en consuelos la Caja rural cristia¬ 
namente establecida. 

Por estas notables ventajas manifiéstase el provechoso empleo que de 
las Cajas han hecho las naciones modernas, Alemania principalmente, 
cuyos proventos quiso Italia emular®, no sin palpable conveniencia. Cuan¬ 
to más ceñido fuere el territorio, más ventajosa será la Caja, porque co¬ 
nociéndose unos á otros los miembros interesados y sabiendo el género 
de negocios que emplean, mayor seguridad ofrecerán á los asociados de 
la Caja, pues por este motivo no se requiere depósito de prenda ni de 
fianza. Tampoco ha menester, la Caja capital propio para constituirse, 
pues puede pedirle prestado al ocurrente interés, ya que goza de crédito 
á causa de la mancomunidad de los asociados. Los cuales además pueden 
colocar en la Caja sus ahorros, con la confianza de recibir el interés de¬ 
terminado por el Reglamento. Además presta dinero á plazo largo, por 5 
ó io años; para cuyo reembolso intima aviso un mes antes del fijado 
término. 

12 .—•Cooperativas de consumo .—Llámanse así las asociaciones que se 
encargan de proveer á las necesidades del orden material con ventajas de 
baratura y calidad. Juntarse porción de obreros para abrir un almacén 
que contenga las cosas necesarias al ordinario sustento, es armar una 
cooperativa de consumo. La experiencia de medio siglo 3 enseña, cuán 
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preciosas ventajas resultan de comprar por mayor cantidad de víveres y 
mercancías, con esperanza de venderlas por menor á más subido precio. 
Especial granjeria consiguen los compradores en grueso, cuando tratan 
por sí con el productor, pues excusan adulteraciones fraudulentas que á 
menudo falsean los géneros en pasando por varias manos. Este linaje de 
cooperativas han ido tan en aumento, que apenas hay nación que no las 
cuente hoy á centenares 1 . 

Dos linajes de cooperativas de consumo se conocen: las unas despa¬ 
chan los géneros á ínfimo precio, más baratos que en las tiendas ordina¬ 
rias, pero se han de pagar de contado; las otras venden á precio seme¬ 
jante al de las tiendas ordinarias, pero al cabo del año reparten á los pa¬ 
rroquianos los beneficios al tenor de las efectuadas compras. Esta segunda 
clase ofrece más ventajas que la primera, no siendo la menor el procurar 
al obrero asociado un capitalillo de reserva que viene á ser el arte deí 
ahorro. Las compañías belgas suelen distribuir los beneficios, no en di¬ 
nero, sino en bonos que la tienda cooperativa cambia en mercaderías,, 
con que todo se queda en casa. Sea como se fuere, ello es que las coope¬ 
rativas de consumo facilitan considerables ahorros, procuran géneros de 
excelente calidad, destierran las fraudulencias comerciales que son tan 
frecuentes en almacenes y bazares. No ha de hacer mucha fuerza la ob¬ 
jeción de los que achacan á las cooperativas la muerte del comercio me¬ 
nor, pues condenan á la miseria gran cantidad de tiendas. Esta dificultad 
es general en cualquier iorma de progreso económico. ¡Cuántas máquinas 
modernas van arrinconando las de hace medio siglo! ¿Por qué no se juntan 
entre sí los comerciantes á armar sus cooperativas y á despachar con 
iguales condiciones? ¿Porque cuatro tenderos se dan por agraviados, han 
de carecer de ganancia equitativa cuatrocientos trabajadores? 2 , no es justo, 
en ninguna manera. 

Lo que nunca se ponderará bastantemente es la necesidad de fundar 
en morales principios la elección de los encargados de administrar las 
cooperativas de consumo. Muchas son las que padecen quiebra por falta 

1 No mucho después de fundadas en Inglaterra) poseían, en 1862, la cantidad de 90.000 socios, que en 
1895 ascendían á 1.250.000. En Francia, á fines del 1894, había 1.089 cooperativas de consumo, 30o de las 
cuales contaban 160.000 asociados, con 74 millones de francos de capital. En 1900 se contaban en Francia 
unas 1.500, en Inglaterra 1.650,’ los miembros asociados ascendían á muchos centenares de miles. Hablando 
C. Gide de las cooperativas inglesas, dice: <£lles tieanent des congrés annucls, publient un grand Journal 
et consiituent une véritable puissance daus l'État. La plupárt sont fédérées et 0111 comme orgaues communs 
non seulement un gouvernement central (Cooperative Union), mais un centre d'achat en commun ( Wohlc - 
salo, magasin en gros) qui fait des opérations enormes. Le Wohlesale de Manchester fait pour 365 millions 
de francs d'achats; il entietient une petite flotte de cinq na vires pour alier chercher des deurées aux quatre 
coins du monde*. Principes d'économiepoliiiqtte, pág. 589. 

2 Garrigdet: «Qu’iU s’organisent et s’associent, ils pourront alors acheté* en gros et livrer á leurs 
clients marebaadises et denrées aux mémes conditions que les cooperattves. Ils ne aeront plus écrasés par 
la coneurrence, et toutle monde gagnera á cet état de choses nouveau, qui permettra d’asaurer un peu plus 
de mteux-étre á la classe si nombreuse et si digne d’intérét des déahérités de la vie>. Regime du travail> 
1908) pág. 279. 
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de leales administradores. El amor del prójimo y la fidelidad al oficio 
son cualidades de suma importancia para el buen orden de la cooperati¬ 
va, no sea que en vez de la deseada unión nazca oposición de clases ó des¬ 
pecho de la más necesitada 1 . 

13.—Por diferente rumbo andan las Cooperativas de producción y tra¬ 
bajo; tan diferente, que todo se les va en tentar derroteros, en mudar tro¬ 
chas, en torcer caminos, sin apenas dar un paso adelante. En Roma , dice 
Pottier, se fundaron-, de 1891 á ipoi , 55 cooperativas de trabajo y pro¬ 
ducción; pero en el año 1905 solamente 15 estaban en vigor. De las 36 
cooperativas de producción que había en Francia en 1906, fenecieron 28 2 . 
A este paso han andado muchas de estas cooperativas. La dificultad de 
darles vida larga, parece provenir de la dificultad de entenderse entre sí 
los asociados cuando la producción de obras manuales es de dificultosa 
ejecución, porque entonces cada obrero discurre por sí cuanto á la des¬ 
treza de ejecutar y cuanto al valor del trabajo, con peligro de no conci¬ 
llarse los ánimos; conciliación, que es el alma de la cooperativa. Así más 
vida suelen tener las cooperativas de albañiles, de carreteros, de blan¬ 
queadores, de picapedreros, que las de tipógrafos é impresores. 

Para dar crédito á toda suerte de cooperativas de producción, nece¬ 
saria es la instrucción técnica, la educación social de los obreros, que los 
haga capaces de vencer los obstáculos de la mancomunidad industrial. 
Mucho ayudará el espíritu religioso convenientemente ilustrado; por eso , 
añade el dicho Pottier, en la proporción que la prudencia lo consienta , 
respecto del jin intrínseco de la cooperación, el infundir este espíritu reli¬ 
gioso es de grande utilidad al fin económico de este género de instituciones 3 . 
Mas siempre quedará en pie la grave dificultad de levantar la clase obrera 
á la altura de los conocimientos técnicos y morales, que estas cooperati¬ 
vas requieren. El diputado belga Anseele, alegado por Pottier, decía: 

«Si pudiera hallarse para estas empresas una persona que poseyese caudales de 
inteligencia, moralidad, energía, noticia técnica; mas ¿cómo dar con ave tan rara? 
¿cómo hallar hombres que puedan dirigir cooperativas de producción?... No, la clase 
obrera, confesémoslo paladinamente, no está aun dispuesta á cumplir con su alto 
ministerio, no posee las condiciones personales ni los conocimientos técnicos que 
su profesión ha menester» 4 . 

El concepto de cooperativa de producción incluye esencialmente el 

1 Sodekini: «Le societá cooperativo vogliono essere costituite con norme tali, che fornuno, per cosí 
dire, una serie di tache premesse, le quali diano per conclusione ultima agli operai l’amore fra loro, e la 
fede nelia Provvideniá divina, e negli nomini che sanno farsene i ministri quaggtfi». Socialismo e cattoU- 
cisme, 1896, p ig. szg. 

1 La Paz Social, febrero 1909, pág. 57. 

5 Ibid., pág. 59. 

4 Ibid., pág. 60. 
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concepto de empresa acometida por trabajadores, que toman sobre sí, á 
su cuenta y riesgo, la fabricación de un género de productos. Los tales 
empresarios, socios de la cooperativa, ponen el conveniente capital, ora 
le consigan por medio de acciones, ora por préstamo en forma de obli¬ 
gaciones; pero si las acciones ó las obligaciones proceden- de personas 
que no sean socios de la cooperativa, no se podrá ésta llamar de produc¬ 
ción , por cuanto solamente llámase así la que coloca el capital y el traba¬ 
jo, la ejecución y dirección en las manos de los que á título de empresa¬ 
rios se dedican á trabajar. En esto se diferencia del sindicato y de la 
cooperativa de consumo. Podrá una cooperativa de consumo armar una 
panadería, una lechería, una harinera, para su propio servicio; mas esas 
tres no son cooperativas de producción, porque producen á cuenta de la 
cooperativa de consumo, pero no por cuenta propia, como era menester 
para ser de producción. Entonces lo serían, cuando los panaderos, leche¬ 
ros, harineros, se juntasen respectivamente en forma de cuerpo para fa¬ 
bricar y vender sus géneros con el ñn de sacar el más alto salario posi¬ 
ble. De donde hemos de inferir, que como generalmente las asociaciones 
de producción consten hoy día de muchos accionistas que no son obre¬ 
ros, cuádrales mal el nombre de cooperativas de producción. 

Este género de obras sociales pide caudal de instrucción en los miem¬ 
bros que las forman. 

«SI bien es verdad, dice Pottier, que no repugna á ningún principio de razón ó 
de fe la cooperación de producción, la masa obrera, tomada en su conjunto, no ha 
adquirido hasta ahora la educación social que se requiere para practicar en grande 
este género de cooperación... Como la cooperación de producción requiere, además 
de la competencia técnica, un gran espíritu de disciplina y abnegación para saber 
sacrificar el bien presente al bien futuro, y para subordinar el bien individual al bien 
común; no puede menos de ser cosa importante, para el logro de la misma, el es¬ 
píritu religioso debidamente ilustrado; por eso en la proporción que la prudencia 
consienta, con relación al fin inmediato ó intrínseco de la cooperación, el aumento 
de este espíritu religioso es ventajoso aun para el fin económico de esta especie de 
instituciones» 1 . 

Así se explica lo que dice Ioldi acerca de los navarros: «Como el ideal 
»de las Cajas navarras no es la cooperativa de consumo, sino la de pro- 
»ducción, reina un grande entusiasmo por la instalación inmediata de la 
» Superfosfatera, cooperativa navarra de 30.000 toneladas de producción, 
»y que se procurará levantar lo antes posible, á pesar de las rudos ataques 
»de la oposición mercantil» *. Lo que esto significa en buen castellano, es 
que la cátedra de Sociología, fundada en el Seminario de Pamplona para los 


La. Paz Sedal 1 1909, febrero, págs. 58, 59. 

Crónica de la Semana Social de Valencia , 1908, pág. 157. 
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alumnos de 4. 0 y 5 -° de Teología, está esparciendo rayos de benéfica luz 
por los campos de Navarra, ilustrando los entendimientos, calentando los 
corazones de la gente labradora, venciendo la suma dificultad que ella tiene 
en levantarse al grado de disposición técnica y moral, requerido por las 
sociales y económicas instituciones modernas. Clame cuanto quiera el so¬ 
ciólogo Pottier: No, no, la clase obrera, digámoslo con franqueza, no está 
todavía á la altura de cargo tan alto, no tiene las cualidades personales 
y los conocimientos técnicos y profesionales que para ella se requieren 1 . 
Verdad, dice Pottier, que á todos los obreros comprende, pero la justicia 
pide excepción para los navarros, de cuya educación agraria, social, eco¬ 
nómica está encargado aquel celosísimo clero juntamente con seglares de 
sólida instrucción. Por eso produce Navarra tan ricos frutos de acción 
corporativa. 


ARTICULO IV 

14. Cajas de ahorro.—15. Cajas de socorros mutuos,—16. Cajas de seguros.—17. Impor¬ 
tancia y frutos del movimiento corporativo. 


14 - —Cajas de ahorro. —El fin de estas cajas es no tan sólo acostum¬ 
brar los individuos á la traza de gastar con prudencia lo que fuere nece¬ 
sario, excusando gastos superfluos, y conteniendo el afán de satisfacer 
antojos; sino también dar buen cobro á los frutos, de arte que puedan ser 
de utilidad á otras muchas personas. Tres condiciones han de acompañar 
á estas Cajas: han de ser libres, autónomas, independientes. La mayor 
desgracia que les puede sobrevenir es el caer en manos del gobierno, ó 
el dar lugar á que se entrometa en administrarlas el Estado civil, de ma¬ 
nera que fácilmente se apoderen de ellas las cajas del Tesoro público; 
antes al contrario, cuanto más vario y diverso sea su empleo, ora en 
préstamos hipotecarios, ó en obligaciones urbanas, ó en títulos comercia¬ 
les, ó en centros industriales, más prendas de seguridad ofrecerán á los 
mantenedores de ventajosos beneficios. Uno de los cuales será, que el 
dinero circule por la misma región donde se recogió, concurriendo á 
favorecer las instituciones locales. 

«Ln Italia, hablando en general, dice el conde Soderini, las Cajas de ahorro , espe¬ 
cialmente las antiguas, han cumplido hasta hoy su oficio; entre las merecedoras de 
encomio miéntanse la de Milán y de Roma, pues emplearon con general satisfacción 
los capitales á su cuidadosa cuenta entregados. En Alemania, excelentes Cajas las 


La Paz Social, ib id., ] 
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de Colonia, Frankfort, Dresde, Hamburgo. En Francia ha cobrado nombradla la Caja 
de Bocas del Ródano» *. 

Digna de consideración ésla Caja de ahorros y préstamos de Granada. 
La Gaceta del Sur (27 marzo 1909) descríbela del modo siguiente: 

■¿Los fines de la Caja son: 

»a) Custodiar y hacer productivas las economías de las clases trabajadoras. 

»b) Prestarles á pequeño interés las cantidades precisas para atender á sus ne¬ 
cesidades. 

»La Caja admite dos clases de socios: accionistas y protectores. 

■> Socios accionistas pueden ser todos los obreros afiliados á este Círculo Católico 
que sean mayores de edad, y los menores que presenten autorización de sus pa¬ 
dres, tutores ó encargados. Los. accionistas se obligan á ingresar mensualmente en 
la Caja el importe de media acción , por lo menos, y las décimas é intereses de sus 
préstamos. Tienen derecho á obtener préstamos en las condiciones reglamentarias, 
á participar de las ganancias del capital social en proporción al que cada uno haya 
aportado, y á la liquidación y devolución del mismo en el plazo máximo de quince 
días, á contar de aquel en que lo hubieran solicitado. 

•» Socios protectores pueden ser los individuos, sociedades y'corporaciones que 
periódicamente ó por una sola vez, hagan donativos por valor de diez ó más pese¬ 
tas á favor de la Caja y cuantas personas ó entidades entreguen en ella, en concep¬ 
to de depósito sin interés., cantidades mayores de utintinco pesetas, por el tiempo 
mínimo de un año que se entenderá prorrogado por iguales períodos sucesivos si 
no se reclaman con ocho días de anticipación al de su vencimiento. Los socios pro¬ 
tectores no tienen derecho á préstamos ni á participación alguna en las ganancias 
del capital social. 

»E1 tipo de cada acción es de una. peseta y el mínimo que puede imponerse 
mensualmente el de cincuenta céntimos. Estas imposiciones devengarán á partir del 
mes siguiente á su ingreso en Caja, un interés variable según el empleo que al ca¬ 
pital social haya podido darse, pero que se procurará no sea menor del 4 por 100 
anual. Los intereses se acumularán á fin de año al capital de los accionistas, en la 
proporción que les corresponda, según el número de acciones completas que cada 
uno posea. 

»Todo accionista que durante tres meses consecutivos haya ingresado en la 
Caja el importe de tres acciones completas, como mínimum, tiene derecho á obte¬ 
ner préstamos por valor del noventa por ciento del importe de su capital efectivo. 
Los accionistas que soliciten cantidad mayor, habrán de presentar garantía firmada 
por otros accionistas, cuyo capital sea suficiente á cubrir el préstamo en la propor¬ 
ción expresada. 

»Estos préstamos serán reintegrados por décimas partes en el plazo improrro¬ 
gable de un año á contar del día de su concesión, y devengarán el interés mensual 
de dos céntimos por cada cinco pesetas ó fracción de ellas que resulte adeudando 


1 Socialismo c Catlelicisnto, 1896, pig. 536.— Rostasd, La Reforme des caisses d’epargne francaises , 
1891. En [as Cajas de ahorros de les pistados Unidos tienen parte 8.500.000 personas: la cantidad de loa 
depósitos asciende á 3.690 millones de dolíales. Mucho más baja es la suma de las Cajas francesas; por 
ia.500.000 deponentes, sólo entran 954 millones de dollares. La razón de la diferencia está en que I03 capi¬ 
talistas franceses se fían mucho délos Bancos de París, donde colocan parte de sus ahorros; no así los 
capitalistas norteamericanos. Le BuÜctin de la Scmatne, 14 avril 1909. 
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en fin del mes anterior. A medida que el prestatario ingrese una de estas décimas 
partes se irá abonando en cuenta su importe á cada uno de los garantizadores al¬ 
ternativamente y en orden de menor á mayor, hasta la total extinción de sus res¬ 
pectivas garantías. Todas estas operaciones serán anotadas en la libreta de los in¬ 
teresados» 1 . 

15. —Cajas de socorros mutuos. —Lo dicho en el art. 5 del capítulo XII 
acerca de las Compañías de socorros mutuos requiere añadamos algo más 
para cabal noticia de esta cristiana institución. Bastará tomar de la Gaceta 
del Sur (marzo 1909) lo que al Socorro mutuo, en Granada establecido, 
pertenece. 

«Al lundarse el Círculo Católico de Obreros y con el objeto de cumplir el fin 
económico se estableció un modesto Monte de Piedad en beneficio preferente de 
los socios obreros y en segundo término de los suscrítores. 

»Aquella institución verificaba sus operaciones todos los domingos durante dos 
horas, mediante el interés anual del seis por ciento con garantía de ropas, alhajas y 
otros electos de fácil conservación y salida, y para la creación del capital necesario 
se emitieron acciones amortizables de 25 pesetas sin interés, debiendo contar ade¬ 
más con las imposiciones de la Caja de Ahorros. 


1 Durante el tiempo de su existencia hasta fin de febrero último, ha hecho las operaciones siguientes: 


CARGO 



400,00 

7.287,33 

4*4 OI »5o 

366,17 

3467,35 


DATA 

Por devolución de depósito sin interés. 

Por liquidaciones totales y parciales,.... 

Por 38 préstamos. 

Por compra papel del Estado. 

Por gastos varios. 

La Paz Social: «Creemos conveniente dar á conocer el proyecto de la Caja de Ahorros de Barcelona, 
y quepuede tener fácil imitación. Dicho establecimiento benéfico se propone prestar á sus imponentes las 

5,000 ptas. a dándoles todo género de facilidades para que puedan devolver las cantidades recibidas por 
medio de cuentas mensuales. 

»A este efecto ha adquirido ya un terreno capaz para 40 casas, con sus correspondientes jardines y 
calles, distribuidas en seis grupos. Cada casa medirá aproximadamente 3.000 palmos superficiales, distri¬ 
buidos entre el edificio y el jardín. Se espera, para dar comienzo á las obras, á que el Ayuntamiento 
apruebe el plano de urbanización que se le ha presentado, y si el ensayo da buenos resultados se ampliará 
el proyecto con la construcción de otros grupos semejantes. 

»Mucho pueden hacer las Cajas de Ahorros en este sentido, y nunca se ponderará bastante la inflencia 
que tiene en Ja moralidad y unión déla familia un hogar cómodo, higiénico y alegre, unas paredes con las 
que se ha establecido relación de propiedad». Crónica, marzo 1909, pág. *43. 
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«El éxito no correspondió á aquel noble intento y en junta general celebrada el 
día 20 de Abril de 1893 se acordó crear en sustitución del Monte de Piedad una-so¬ 
ciedad caritativa de Socorros Mutuos, especial para los socios del Círculo. 

«Mediante la cuota mensual de una peseta se otorgaron al socio obrero los si¬ 
guientes beneficios con arreglo al Reglamento aprobado en dicha junta general. 

«Art. 7. 0 Los socios que estuvieren solventes en el pago de sus cuotas, en la 
forma expresada en los artículos anteriores, tendrán derecho á los beneficios si¬ 
guientes: i.° En los dos primeros días de su enfermedad, que se considerarán como 
período de observación,, serán socorridos con la asistencia facultativa y pago de 
medicina. 2° Si el facultativo, en virtud de la observación, califica el padecimiento 
de carácter agudo, recibirá el socorro diario de una peseta, hasta que se le dé el 
alta. 3. 0 Si la enfermedad, sin poderse calificar de crónica tómase, sin embargo, un 
giro de duración indefinida, según el informe facultativo, se limitará el socorro ¿75 
céntimos de peseta durante treinta días, y á 50 céntimos durante otros treinta. 4“ 
Si el padecimiento tomase carácter crónico, quedará reducido el socorro á la asis¬ 
tencia facultativa y suministro de las medidas necesarias. 5. 0 Si el padecimiento tu¬ 
viese por causa actos inmorales, como la embriaguez, pendencias, venéreo, etc., no 
tendrá derecho el paciente á disfrutar de los beneficios de la Sociedad, aunque esté 
solvente en el pago de sus cuotas. 

«Art. 8.° Los socios contraen el deber de caridad, cuando sus circunstancias no 
se lo impidan, de acompañar el Santo Viático que se administre al socio enfermo ó 
impedido; y en el caso de su fallecimiento, asistir á la conducción del cadáver á su 
última morada y á una Misa rezada que deberá celebrarse en sufragio, de su alma, 
costeada con los fondos del Círculo. 

«Art. 9. 0 La familia del socio que fallezca recibirá la cantidad de cincuenta pe¬ 
setas, como socorro para atender á los gastos que la muerte ocasione. 

«La sociedad de Socorros Mutuos ha sufrido desde su creación períodos de auge 
y de decadencia, ostentando desde el año anterior grandes alientos merced á la 
perseverante labor del presidente de la sección D. Mariano Avilés y de los señores 
Pedregosa, Zafra y Mantas que desempeñan los cargos de tesorero, contador y se¬ 
cretario, todos los cuales abandonan á veces sus particulares tareas para cumplir 
los deberes sociales con diligente celo. 

«Constituyen actualmente la sociedad 108 socios, con un fondo social de 1.391 
pesetas 02 céntimos conforme al siguiente balance en 31 de Diciembre último: 

Capital activo. i. 898’73 pesetas. 

» pasivo. 507’71 » 

Capital liquido activo . 1.391*02 » 

«Por virtud de las reformas acordadas en junta general de socios, se aumentan 
los beneficios de los asociados, elevando i 1*50 pesetas el socorro diario de i pese¬ 
ta establecido en el reglamento vigente para fines diversos; se amplían diez días de 
socorro al enfermo; se dispensa el pago de cuotas en casos determinados; se apa¬ 
drinan á los hijos de los socios en algunas circunstancias y se nombran dos matro¬ 
nas que podrán utilizar las esposas de los asociados mediante una remuneración 
económica. 

«La sociedad se complace en tributar público homenaje de gratitud á sus pro¬ 
tectores y á los médicos y farmacéuticos adscriptos á la misma que tales sentimien¬ 
tos de caridad muestran en favor de los asociados». 
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16.— Cajas de seguras. —La importancia de esta institución no se le 
fué por alto al Papa León XIII, antes expresamente la encareció en la 
Encíclica Remití Novarum cuando contó entre los modos de resolver la 
cuestión obrera, los seguros particulares destinados d proveer al obrero , á 
la viuda , d los huérfanos en lances de súbita desgracia, de enfermedad, ó 
de otros humanos accidentes. Ejemplares de esta caritativa solicitud, fue¬ 
ron los gremios antiguos, como de sus estatutos consta. Mucho importa 
asentar por principio la máxima insinuada poí el conde de Soderini, á 
saber, que toda unión industrial se convierta en compañía de seguros para 
su industria 1 propia', puesto que los inconvenientes que resultarían de 
enfermedades fingidas, de reclamaciones infundadas, de culpables desór 
denes, nadie mejor que los compañeros de oficio los puede con justicia 
atajar. ¿Quién dudará que cuando hay desocupación, son los del oficio 
más idóneos para minar las causas, que aconsejan socorros á los desocu¬ 
pados? Fáltales trabajo por involuntaria suspensión, ya sea porque no hay 
labor para tantas manos, ya sea porque á causa del insuficiente jornal se 
provocó una razonable huelga. En estos casos viene muy á cuento la 
Caja de seguros, que estorba la pública inquietud y ocurre á una perento¬ 
ria necesidad 2 . 

Muchos y complicados son los casos en que oportunamente se podría 
aplicar la ley de seguros: notables son los accidentes del trabajo, ora pro¬ 
duzcan lesión, ora mera invalidez, aun sin causar dolencia orgánica 3 . No 
hay para qué extendernos en tan dilatado campo, en que todos los go¬ 
biernos han promulgado leyes de aplicación práctica, en que los Congre¬ 
sos católicos han resuelto conclusiones oportunas, en que la Iglesia y sus 
Prelados han atendido con solicitud al mejoramiento económico de la 
vida proletaria. La importancia del seguro descúbrese en esta sentencia 
del Dr. Charmont: lo que en gran parte ha constituido la potencia del Cen- 

1 Socialismo o Cattalicismo, 189Ú, pág. 550. 

2 En Inglaterra las 7rade’s Uniorts conceden socorro no solamente á los inocupados por caso de huel¬ 
ga, mas también por causa involuntaria. En 1893 las 398 Uniones, compuestas de 746,000 socios, pagaron 
10 millones de pesetas á los destituidos de trabajo.—La asociación belga de los 'lrahajadores Unidos, 
fundada en 1893 por Mahillon, posee un capital (formado por cuotas de 50 céntimos mensuales de obreros, 

del último jornal,—También se fundó en Basilea (1893) una Caja de seguros contra la falta de trabajo. Los 

1895 poseía el capital de 5,000 ptas. De estas noticias sale fiador el conde Soderini en el lugar citada. 

a En la Semana Social de Valencia, D. José Maluquer y Salvador trató largamente del Seguro en su 
aspecto social, tocando puntos y deslindando cuestiones con su lenguaje modernista indescifrable. No po¬ 
demos, aprovechando esta ocasión, dejar de lamentarnos de la lengua bárbara, exótica, mazorral que los 
sociólogos españoles generalmente gastan boy en la exposición de sus doctrinas. Cuanto más obscuras 
fórmulas emplean, cuanto más guirigay de locuciones revueltas, sin gramática, sin sentido, amontonan en 
sus revistas y discursos, más gala parecen hacer de entendidos, cual si fundasen su honor de sociólogos en 
conseguir cou sus desconciertos de lenguaje que nadie los entienda, porque en verdad lo consiguen, pues 
no hay quien entienda su abominable jerigonza. Tristísima calamidad que ha caido sobre España con 
motivo de la cuestión social, para acabar definitivamente con la lengua castellana. ¡Y se apellidan defen¬ 
sores de la patria, restauradores de los patrios fueros! 
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tro católico en el Reickstag ha sido el concurso prestado al Seguro obrero. 

Yo creo que si en Francia los católicos hubieran seguido tan buen ejemplo , 
tal vez no habrían experimentado las tristezas presentes'*-. 

17.—No es posible resumir en cotos tan estrechos todas las asociacio¬ 
nes nacidas del espíritu corporativo, ordenadas á la felicidad de los obre¬ 
ros. Más dificultoso fuera detener la pluma en la descripción de los mo¬ 
numentos dedicados por la acción social al alivio de los trabajadores, 
como la Casa delpopolo, levantada en la ciudad de Bérgamo, Italia. A 21 
febrero 1904 colocóse la primera piedra, en 1907 acabóse el edificio 2 . En 
él tienen cabida no solamente las oficinas de las asociaciones sociales, 
mas también muchas salas para conferencias, asambleas, biblioteca, jue¬ 
gos, café, restaurante, baños, imprenta; porque «la ciudad de Bérgamo es, 
»como decía el abogado Meda, la que tiene fama de haber logrado pre- 
»eminencia en género de acción social cristiana» 3 . Ya en 1887 fundóse la 
Unión diocesana de instituciones sociales católicas , con el fin de estrechar 
entre las varias asociaciones vínculos de cristiana hermandad sin poner 
óbice á su total autonomía. El celo de la comisión diocesana se ha extre¬ 
mado en despertar los ánimos de clérigos y legos á sacrificarse por el 
bien de la población. De aquí nacieron escuelas sin número, tres periódi¬ 
cos, Secretariado del pueblo, el Piccolo Crédito , Cucine economicke, obras 
agrícolas, obras urbanas, sociedades de socorro mutuo, y otras empresas 
de inestimable utilidad para el pueblo 4 . 


' 1 Citado por Maluquer, Sem. Soc. de Val., 1908, pág. 293. Podrán verse en la Gaceta de Mallorca (15 
marzo 1009) varias disposiciones de los gobiernos acerca de pensiones decretadas á los trabajadores 
inválidos. 

z .La Casa, per cui si sono spese oltre 250.000 lire, si erge in piazza Pontida. Consta di 320 locali, oltre 
del teatro. La facciata principale e lunga 76 metri, ciascona delle lateral! 44, l’altezza e di metri 21. Le 
associazioni, gl’istituti e le opere eattoliche oecupano malta parte del piani terreni e quasi tutto il primo 

tutti amblen ti (omití di acqna potabile, d'ÜJominazione elettrica e di caiotlferi. Jn queda Casa fra breve 
avrá asilo una nnova istituzione sociale, tra le tante che vi fioriscono: il Segretariato per gli emigranti. 
Rivista internaziomalb, 1908,-1. 46, Crouaca, pág. 460. 

8 Discurso pronunciado en Bérgamo (16 mayo 1904) con motivo de celebrar la Encíclica Serum No- 

1 Hablando Max Turmash de laa ventajas que acarrea á los accionistas el Piccolo Crédito, dice; .Les 
actionnaires ont repu a franes par action de 20 franes, c’est-á-dire, ont touché un intérct de 10 potir roo: ils 
ont done été largement récompensés d’avoir collaboré á une tentative généreuse». Activités sociales, 1907, 
pág. 239.—Entre los monumentos de la acción benéfica social podíamos contar las Cocinas Económicas, 
que son de tanta utilidad. Nombremos la de Granada (Gaceta del Sur, marzo 1909). 

«La Cocina Económica está admirablemente regida por las humildes hijas de San Vicente de Paul y 
por una juma que sirve diariamente ¿ los pobres. Su organización y administración le hace estar conside¬ 
rada como modelo entre las instituciones similares de España, 

.Implantada más tarde la Asociación Granadina de Caridad, la Cocina Económica suministró los soco¬ 
rros, llegando á 1.077.321 la cifra de raciones y pan distribuidas en el año 1905, reduciendo á raciones de 
diez céntimos las que se expendieron en los comedores y para la calle. 

>E1 creciente incremento de las necesidades de la Asociación, impuso ia conveniencia de crear una 
Cocina especial, tornando la del Circulo Católico á ser á modo de restaurant de la familia obrera, sin e l 

secundario. 
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Mas dejadas aparte las obras corporativas, que hablan más alto de lo 
que fuera menester á los gobernantes acerca del espíritu de asociación, 
reparemos cómo de algunos años acá va llevándose las atenciones de todo 
el mundo el afán de formar cuerpo la gente proletaria. De estas formas 
corporativas resultará el regular la fórmula del salario, el entablar los so¬ 
corros necesarios, el representar los intereses de las varias corporacio¬ 
nes, el proponer al gobirno públicos designios de ley sobre la libertad de 
agremiación. En Alemania, por ejemplo, á 2$ noviembre de 1907, el prín¬ 
cipe Bülow presentó al Reichstag un proyecto de ley corporativa; fué un 
paso real dado hacia la verdadera libertad. En el día de hoy todas las es¬ 
cuelas católicas están dispuestas unánimemente á demandar á los gobier¬ 
nos la asociación cristianamente aplicada, como medio para actuar el 
orden cristiano social. 

Tal es el movimiento vital excitado en la gente obrera por la Encícli-, 
ca de León XIII. No es de temer, que una vez dotadas de vida propia Jas 
corporaciones, dispuestas á volver por sus legítimos derechos, armadas 
de justicia y libertad para defenderse, esforzadas por la cristiana caridad, 
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rompan al fin los vínculos que las traban, y di sueltas se deshagan en 
humo que lleve el viento; antes al contrario, es muy de esperar, que co¬ 
nociendo las clases superiores que los proletarios sólo ambicionan el 
triunfo de la justicia, los animarán á proseguir en tan honrosa demanda, 
ayudándolos á entrar en las administraciones civiles, en los públicos Par¬ 
lamentos, como ya van entrando por el favor de varones cuerdos y cari¬ 
tativos. Cuando esto suceda en el actual mundo sin entrañas; cuando to¬ 
das las artes y oficios hayan juntado sus miembros en apretados escua¬ 
drones; cuando desterrada la ojeriza de las clases, apagadas las centellas 
del vil egoísmo, despertados y avivados los nobles sentimientos de la fra¬ 
ternidad cristiana, las legítimas aspiraciones de los operarios consigan la 
protección y justicia que les competen; cuando la vida política y admi¬ 
nistrativa reine en la clase obrera, como florece en las más elevadas, 
guiada y apoyada por mano segura, por cabezas amigas, por personas 
ajenas de ridiculas ambiciones; cuando la gente trabajadora, en virtud de 
Ja católica agremiación, respire nuevos aires de vida social, puesto que 
se haya sustentado, no con las tristes migajas de las mesas de los mo¬ 
dernos epulones, sino con ■ el substantífico sudor de sus propias manos; 
entonces habrán llegado á colmo los anhelos de la Silla Apostólica; en¬ 
tonces la libertad y la justicia se darán con la caridad dulcísimos abra¬ 
zos; entonces cada clase ocupará su debido lugar; entonces, desaparecida 
la indigna deslealtad, la baja desconfianza, la vil sospecha, la odiosa ren¬ 
cilla, triunfará el orden, la paz, la bienandanza, con el derrocamiento de 
la cuestión obrera; porque entonces no habrá peligro que los dos formi¬ 
dables ejércitos de obreros y capitalistas, que amenazaban venir á las 
manos atizados por el incentivo del odio interesal, sentirán el freno de la 
ley, el estímulo de la fuerza pública, que los impela á vivir en pacífica 
amistad, respetándose recíprocamente, contenidos en los términos de la 
obligación social 1 . 

Ya casi tócase con las manos la realidad de estas halagüeñas espe¬ 
ranzas. La centralización del Estado va mermando al paso que crece ei 
afán de asociación libre, pues las corporaciones laboriosas, que aisladas 
carecían antes de protección, ahora, mancomunadas, hacen más firmes 
sus derechos mediante las amigables relaciones con los dueños del capi¬ 
tal; de manera que entre capitalistas y trabajadores se está disponiendo 

1 Boggiano: «I] sen timen to di solidar ietá che Je Ieghe e le unioni professionali, ríconosciamolo í cál¬ 
mente c con sincera corapiacenza, vanno sempre piü alimentando, tenderá gli operai stessi piü guardinghi, 
piü cauti; sa pendo che nella unione e riposto U segxeto della loro forza, sapranno frenare e viticere il 
capriccío passaggero con Ti dea del dovere. Una grande scuola del dovere sata, per essl I’eeercizio libero e 

lector por recomendados los cinco párrafos del artículo 4. a , capítulo 1.® de la 2. a parte del Socialismo y 
poraciones gremiales con la apetecible extensión y acierto. 
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la concordia bienhadada, prenda de orden y paz social, á cuyo efecto 
concurren hombres de conciencia cristiana. 

«En Barcelona, dice Sanz y EscartSn, en 1881 los operarios que se consagran á 
la labor de estampados en tejidos de algodón y al blanqueo, para zanjar sus dife¬ 
rencias con los fabricantes, eligieron cinco delegados, que unidos á un número 
igual de patronos, y bajo la presidencia del gobernador de la provincia, concertaron 
una tarifa en la cual quedaron establecidos los salarios de los adultos y de los ni¬ 
ños, y la duración y condiciones del trabajo en cada época del año, Esta tarifa, con 
alguna modificación favorable á los obreros, otorgada motu proprio por los fabrican¬ 
tes después de terminada la huelga infructuosa de 1892, sigue rigiendo en, la actua¬ 
lidad» 1 . 

Tal es el brío del espíritu de asociación, que va apoderándose de día 
en día de las clases menesterosas, que induce á proezas de marca mayor. 
Estando á pique de cerrarse una gran fábrica de cristal, en Pittsburgo de 
los Estados Unidos (enero de 1894), los operarios, deseosos de impedir 
la clausura, ofrecieron á su amo 50 mil dollares (250 mil pesetas) con la 
eficacia de sus haberes propios 2 . Es que están ya todos, amos y obre¬ 
ros, convencidos de que la justicia ha de constituir parte esencial de la 
civilización moderna, como constituyó parte de la antigua; es que los 
hombres de hoy han dado en tomar los principios morales por pauta de 
sus acciones, como en otras más felices edades; es que ia verdad se abre 
camino por entre los senderos del error, no consintiendo que la tiranía 
de la fuerza sea la mandona del mundo; es que si el imperio de la riqueza 
dilató su poder hasta avasallar ia parte más populosa del orbe, llególe ya 
la hora de entender no está en su mano contar por triunfo el ultraje de 
los desvalidos 3 ; es que el espíritu de corporación dales á los proletarios 
otra suerte de vida, otro lustre desusado, otra estofa de conceptos, otro 
linaje de generosidad que los hace más vividores, más sabedores de su 
cuento, más señores de sí, más convencidos de su dignidad, merecedo¬ 
res de más alta estima y representación que la que hasta ahora habían 
logrado. 


1 EL individuo y la reforma social, 1B96, pág. 240. 

2 X.A Réfokme sociale, sept. 1894, pág, 378. 

3 Tosiolo: «Rammentianio infíne, che a quisto patto sultánto il sistema corporativo, che é la grande 
promessa del secolo sx, si paleserá in pratica im fattore di civilta; perché oggi, rivendicando di ineezo al 
positivismo e in faccia ai nuovi probleini moderni, una veritá storica antica, con B. Kidd si pué ripetere, 
che «na sola civilta iinmanchevolriieme si infntnra, quella delle nazioni occidental! cristiane». Rivista 
xutbuhaziohale, 1904, ProUemi, t. 34, pág. 176. 
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ARTICULO I 

1. Dos géneros de dirección: ascendente y descendente.—2. La «descendente» no toca í sa¬ 
bios ni á ricos,—3. Caridad necesaria.—Opuesto es el odio de clase.—4, Intención del 
Papa León XIH.—5. El Papa puso la dirección en manos de los mismos obreros.—6. 
Razones de esta conveniencia. 


es hoy tiempo de academias ó de cuadros, sino de propaga- 
»ción activa y especificada, que ha de consistir en aplicar á 
»los individuos las obras sociales instituidas en provecho 
»suyo, para mayor seguridad del pueblo, para quien nues- 
»tros magníficos programas son á menudo letra muerta. Nuestras institu- 
»dones obreras no ganan con reformar los estatutos, sino con ponerse 
«prudentemente al par de las instituciones enemigas, de modo que de 
»cada una de las nuestras resulte un valeroso y paciente pescador de hom- 
»bres. Al obrero toca enseñarse á arrebatar de las manos de su igual el pe- 
»riÓdico pornográfico y blasfemo, y obligarle moralmente á buscar en otra 
»parte el substento espiritual. Otro tanto dígase de las otras especies de 
«propaganda, excogitadas y aprobadas en los Congresos católicos, que sin 
«ese fruto son poco eficaces». Así hablaba Pedro Pisani 1 en recomenda¬ 
ción de las obras católico-sociales. 

Los capítulos IX y X parece podían dar por excusada la convenien- 

1 /problcmi deU’tmtgrazione italiana. Rivista imteruaz., igoB, t. 46, pág. 518. 
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cia de insistir más sobre el movimiento social de la clase proletaria; mas 
porque el movimiento de una acción, sobre poder provenir de varios 
agentes, puede recibir diversas direcciones, no será fuera de propósito 
tratar quiénes han de dar impulso al cuerpo de la clase obrera para que 
la máquina se mueva tan concertadamente, que llegue con su atinado 
movimiento al término pretendido. El movimiento democrático , decía el 
limo. Ireland, es el punto central de la acción de León XIII , al par que el 
más delicado é invencible-, el más delicado , porque se versa aquí la edifica¬ 
ción de un orden nuevo; el más invencible , porque tarde ó temprano la 
fuerza de las cosas impondrá esta solución , ora por violentos trastornos, 
ora por graduales reformas 1 . 

Mas este movimiento democrático cristiano, ¿quién le ha de despertar 
é incitar? Porque tiempo ha reina el método que llaman descendente , que 
consiste en consagrar sus fuerzas las clases elevadas al auxilio de las infe¬ 
riores, haciéndose los ricos amables á los obreros con su agrado y libera¬ 
lidad, obligando con beneficios los ánimos de los pobres, descendiendo de 
su grada á otra más inferior, de modo que el seguirle los tenores al me¬ 
nesteroso sea reclamo para aliviar su necesidad fácil y generosamente. 
Pero la verdad sea, que el apostolado popular pide notabilísimas condi¬ 
ciones, si ha de surtir efecto, envueltas en gravísimas dificultades, origi¬ 
nadas del ser mismo y estado de los obreros, de su educación, trato,, 
lengua, usos, costumbres, genio, hábitos, muy diferentes de los de la gen¬ 
te instruida, cuyos esfuerzos, por más dignos que sean de aplauso, suelen 
quedar en vacío, dejando burladas las más halagüeñas esperanzas, 

¡Cuánta persecución no padeció el conde de Mun á causa de sus 
Círculos! Algo deja entrever el cronista Ségur-Lamoignon cuando resu¬ 
me las disidencias del Univers contra el Congreso obrero católico dé 
Reims, de donde salieron los Circuios cristianos de estudios sociales. En 
medio del debate, tomando su vez el expertísimo León Harmel, escribe 
á un amigo suyo una fervorosa carta, henchida de fe y de amor, 

«No quiere V. que el trabajador tenga derechos; luego tampoco tendrá deberes 
entonces, ¿qué seguridad reserva V. para su propiedad y su vida? La responsabili¬ 
dad hace al hombre; por eso en nuestras instituciones de Circuios católicos, de Se¬ 
cretariado del pueblo, de Círculos de estudios sociales, como en el Congreso obre¬ 
ro, nos esforzamos en dar vida á la responsabilidad del trabajador. No recelamos 
decirle, que también él tiene un deber social, también él está encargado de exten¬ 
der el reino de Jesucristo. Si quiere V. ver mi pensamiento sin rebozo, ahí va: ten¬ 
go para mí que en el pueblo de los trabajadores está ciírada la esperanza de la 
Iglesia y de la patria. De él nos ha de venir la salud. Solas dos fuerzas sociales hay: 
el clero y el pueblo trabajador; ambos unidos nos prepararán la sociedad venidera 
y los triunfos de Jesucristo. Cuanto á las clases acomodadas, el paganismo y los 

1 L’ Univers, ni «ept. 1899. 
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placeres las tienen reducidas á la impotencia, y sus continuas trapisondas dan con 
•ellas al traste. Ruéganme responda á las réplicas. No lo haré; no hay que malbara¬ 
tar el tiempo en responder á los difuntos. ¡Vamos á la vida!, ¡multipliquemos nues¬ 
tros círculos cristianos de estudios sociales!, ¡apercibamos otro Congreso de traba¬ 
jadores, que tenga más amplitud y malicia que el primero. Vengan á él represen¬ 
tantes de toda Francia! ¡Pongamos á una y concordes esos operarios heroicos que 
padecen persecución por ¡a justicia, persecución de los poderes públicos, persecu¬ 
ción de los camaradas de taller, persecución de los malos, y por contera persecu¬ 
ción de los buenos! ¡Uniformemos á todos los oprimidos, mostrémosles la virtud de 
la unión y el cargo generoso que Cristo Jesús les impone en este fin del siglo xix» 1 ! 

Contra estas voces elocuentes de la caridad cristiana, tan conformes 
con las del Cardenal Manning y de otros demócratas sociales, apunta el 
cronista Ségur-Lamoignon una queja, en la página siguiente donde se la¬ 
menta de que Léon Harmel, industrial ilustre, hombre práctico y bene¬ 
mérito de la acción social, eche en' olvido la tradición histórica de Fran- 
•cia, que daba lugar de preferencia, en otro tiempo, á la dirección de la 
gente granada. Mas ¿quién ignora que á tiempos nuevos, nuevos usos? 
Algo dura parécele al aristócrata la palabra del abogado de los pobres, 
con que pinta la ineptitud de los ricos para gobernar obreros. Más injusto 
nos ha de parecer, porque lo es, el juicio de los economistas liberales, 
que por picarles la mosca en lo vivo, revientan de molestos contra la au¬ 
tonomía de los proletarios. Con todo eso, una Revista católica habla de 
esta manera; «Toda la cuestión social debe quedar resuelta por el patro¬ 
nazgo. Las obligaciones atribuidas al patrono no son correspondientes á 
»derechos del obrero. Las conveniencias destinadas á clases populares se 
»las otorgan las clases mayores, á título de dádiva gratuita y voluntaria, 
»por obediencia á las órdenes de la caridad, no por obligación de justi¬ 
cia» 2 . De muy otra manera habló León XIII, cuando celebraba la dili¬ 
gencia de los obreros en juntarse, con ahinco de formar corporaciones, 
cuyo número quería creciese para bien de la clase trabajadora. ¿Por qué 
no se había de alegrar el Papa al entender que los proletarios por sí mi¬ 
raban derechamente al blanco de sus conveniencias económicas y socia¬ 
les? ¿Acaso no tienen derechos que defender? Si los han de defender, ¿no 
los pueden estudiar, discutir, reglamentar, pregonar por los cuatro vien¬ 
tos, sin necesidad de tenerlos colgados del arbitrio de hombres doctos? 
¿No es razón vivan libres de esas dependencias indignas? Lo que la citada 
Revista, perteneciente á la escuela económica conservadora, dice y sos¬ 
tiene, cuadra mejor con sus pomposos sentires de conservadorismo que 
con las disposiciones pontificias. 


1 L'Associatioh cateo Lipa r, 1893, t. 36, pig. 190. 

2 Rtvuc caihoHque des Institutions, 1890.—Citado por Dehon, 


dircctions pontificales, 18^7, pá- 
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2 .<—No hablemos de los pretensos sabios. «Si fijamos la considera¬ 
ción, dice Pareja, en el elemento de las clases conservadoras que llama- 
»mos ciencia , entendiendo por esta palabra las ideas y doctrinas, que di- 
»fundidas por la sociedad son el pasto del espíritu, veremos con dolor el 
»maléfico influjo que este elemento, extraviado, ejerce en la clase obrera, 
«falta en lo general de un criterio ilustrado para discernir con recto juicio 
«entre la verdad y el error-, entre la virtud y el vicio. Hay en la sociedad 
«actual un número no escaso de pretendidos sabios, que, aunque faltos de 
«verdadera ciencia porque desconocen ó niegan sus principios fundamen- 
»tales, se arrogan el título de maestros y directores de la humanidad, cual 
«si hubiera estado envuelta entre las tinieblas de la ignorancia hasta que 
«ellos, ipobres insensatos! han aparecido en el mundo» 1 . Ciertamente, la 
turba de semejantes sabios, en vez de ayudar á resolver la cuestión social , 
más la enmaraña y complica, haciéndola insoluble, si esparcen en la tri¬ 
buna, en la cátedra, en la prensa, falsa doctrina de religión, de filosofía, 
de moral, de economía, de sociología; porque ¿cómo ha de guiar á la 
clase obrera quien anda sin luz, sin camino, sin norte seguro, con la sola 
compañía del libre examen, enarbolada la bandera de la infausta libertad? 
Cuanto á los doctos de verdad, dotados de discreción, de sana doctrina, 
de buenas costumbres, poco aprovecharán á los obreros si les falta la sen¬ 
cillez, humildad, mansedumbre, discernimiento práctico, paciente con¬ 
descendencia, espíritu de familiaridad, que requiere el trato de gente la¬ 
boriosa. 

Ya no parece que haya ley para ios cristianos opulentos, pues va 
desterrándose la caridad, que en frase de San Pablo cifra la plenitud de 
la ley 2 . Declarando San Gregorio este lugar del Apóstol, dice que en la 
caridad fraterna se incluyen dos principios:, no hacer uno á otro lo que 
no querría para sí, obrar con su prójimo lo que para sí querría. Cierto, si 
el rico mira al pobre como á sí, con amor de caridad, le deseará todo 
bien, le consolará en sus tristezas, le ayudará en sus necesidades, le favo¬ 
recerá en sus apuros, le visitará con la bolsa en sus dolencias, no que¬ 
riendo para él deshonra, desprecio, pobreza, enfermedad ni miseria cor¬ 
poral ó espiritual, que él procura alejar de sí 3 . Mas hoy en día podíamos 
decir que se está verificando lo dicho por el Apóstol á su discípulo Ti¬ 
moteo: En los días postreros vendrán tiempos peligrosos. Habrá hombres 
amantes de sí mismos, codiciosos, entonados, soberbios, blasfemos, traido¬ 
res, protervos, hinchados , más amigos de placeres que de Dios, hazañeros 

1 Solución del problema social, 1891, pág. 53. 

2 «Píenittido legis est dilectio». Rom. XIII, 10. 

3 San Gk.bgok.xo Magno: «Cum autem proximus diligi jubetur, dúo ia hac re includuntur: ut malura 
quod pati non vuU quisque» non faciens, cesset a nocendi opere; et ruraum bonuin, quod ñeri sibi appetit, 
impendeos, erga utilitatem proximi exerceat ex benignitate». Moral., lib. 3, cap. 4. 
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piadosos sin resabio de virtud h el amor de la comodidad y deleite ha de 
tirar para sí, no teniendo cuenta con el prójimo. Como al caballero ó á 
la señora no les falte nada, no se compadecen del gemido ajeno; quédan- 
se muy sesgos á vista de la miseria; no penan de lo que otros padecen. 
Antes, amparar al huérfano, favorecer á la viuda, socorrer al desampara¬ 
do, sustentar al huésped, redimir al cautivo, consolar al triste, visitar al 
enfermo, sembrar, en fia, misericordias, era oficio propio de ta caridad; 
hoy cerrar los ricazos á los míseros las puertas de sus entrañas se ha he¬ 
cho moda general, contraria á la ley de la caridad. 

Añadamos á lo dicho, que las personas de ciencia suelen padecer dos 
achaques, poco acomodados á la condición de los jornaleros. El uno es el 
que San Pablo calificó de hinchazón cuando dijo, scientia inflat (i Cor* 
VIII, i), porque como la ciencia haga al hombre aventajado, y en cierta 
manera superior, dale materia de arrogancia y entono; efecto contrario al 
de la caridad, que edifica y hace buena obra. Aunque diésemos á la pala¬ 
bra inflat (como algunos intérpretes le dan) el sentido de alienta magní¬ 
ficos pensamientos, por cuanto la ciencia infunde altos conceptos y engen¬ 
dra en el ánimo nobles propósitos, porque siendo joya del cielo, no es por 
sí ocasión de arrogancia, sino muy accidentalmente, en cuanto cae en vaso 
soberbio que de lo bueno usa mal; con todo eso, aquella modestia y humil¬ 
dad, necesaria para tratar con ignorantes, á quienes adoctrinar es como 
llevar agua en cántaro roto 2 , no suele campear en gente ilustrada, cuyo 
trato más es de estatua inaccesible, de persona endiosada, de hombre de 
mucho toldo, á quien los pobres y rudos no osan mirar á la cara, si él no 
se hace sencillo y apacible con ellos. Quien los mira como de lejos, á la 
distancia que está el saber de la rudeza, sin afectuosa ternura, con mirlada 
entonación, ¿qué benevolencia les ha de conciliar?, sin benevolencia, ¿cómo 
le podrán oir?, ¿qué són les harán sus consejos? 

¿Qué pasará si le huelen el achaque de la curiosidad, reprendido tam¬ 
bién por San Pablo? 3 . Porque como sea propiedad del sabio penetrar, 
cual viento sutilísimo, lo más secreto de las cosas, acechar á todo con 
atención, ganzuar escondrijos, entrar dondequiera con los filos del inge¬ 
nio; así no será maravilla que intente sonsacar á los trabajadores, por es¬ 
cudriñar sus vidas y costumbres, so pretexto de darles avisos, parecién- 
dole necesaria la averiguación de aquellas preguntas, que al fin no son 
sino demasías y libertades de curioso, muy pagado de su discreción. En¬ 
tremeterse, sin ser llamado, en los secretos de los jornaleros, & título de 

1 «In novissimia diebus instabunt témpora peliculosa. Erunt homines se ipsos amantes, cupidi, elati, 
superbi, blasphemi..., proditores, protervi, tumidi, et voluptatura amatores magis quam Dei, babeases 
apeciem quideni pietatis, virtutem autem ejus abnegantes». II Timoth. III, 1-5. 

2 Eccli. XXII, 7: «Qui docet fatuum quasi qui conglutina! testara». 

3 Tíl III, 9: «Stultas autem qmestiones, et genealogías, et coctentiones, et pugnas legis devita; Sun» 
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docto, es abuso de autoridad, si alguna da la ciencia. Otro linaje de trato 
requiere la gente trabajadora, otro género de llaneza, otro jaez de fami¬ 
liar conversación; porque si en riqueza es desigual al rico, en dignidad no 
le debe nada; si en ciencia reconoce ventaja al sabio, en lo demás pónese 
á la iguala con él. Luego peligro corren los entonados y curiosos, si con 
nombre de sabios piensan encaminar la corporación obrera, de atrope¬ 
llarla en vez de dirigirla por buen camino, siendo tal vez causa de que dé 
un tal crujido, que ó la deshaga por entero, ó se le desvíe la buena dicha. 
Dejemos aparte las rarezas, en que suelen dar .los sabios, cuya sabiduría 
si no acierta á tocar la debida tecla, parecerá á los rudos un. hablar ade¬ 
fesios intolerable, desabrido para ellos, deshonroso para él. 

3.—Me repondrán, que no es éste púlpito á propósito para sermo¬ 
near. (Gran verdad! Mejor se entenderá si trasladamos las palabras de 
León XIII en su Encíclica Graves de communi. 

«Esta inclinación de los católicos, dice, hacia los proletarios es tanto más de 
alabar, cuanto se explaya en la misma esíera en que la caridad industriosa explicó 
siempre sus felices bríos, gobernada por la inspiración de la Iglesia, conforme á la 
oportunidad de los tiempos. La ley de esta caridad mutua, que perfecciona, en 
cierto modo, la ley de la justicia, no solamente nos manda dar á cada cual lo que se 
le debe, y no poner trabas á los que obran según su derecho, mas también ganarles 
la gracia, no de palabra, y con la lengua , sino con la obra y de verdad» 1 . 

Así habla el Romano Pontífice de lá caridad (cuya trabazón con la 
justicia remitimos al próximo capítulo), porque la considera absolutamente 
necesaria para el alivio de los pobres: cual si no hubiese otro remedio al 
conflicto de la cuestión obrera. Un poco más abajo pone el Papa en la 
cuenta de la caridad la creación de instituciones permanentes, la instruc¬ 
ción de los artesanos y obreros, la enseñanza de la parsimonia y previ¬ 
sión; cosas, añade, de tatúa utilidad en estos miserables tiempos , que mere¬ 
cen estimular la caridad de los buenos 2 . A la caridad de los poderosos 
apela el Papa. A este género de obras tira, como á blanco principal, el 
amor de la cristiana caridad para con los proletarios, porque este linaje 
de bienes produce tres insignes ventajas: ennoblecen, moralizan y descar¬ 
gan á la gente jornalera. Quede, pues, asentado, prosigue León XIII, que 
el afanoso estudio de los católicos en aliviar á la plebe, es muy conforme 
con el espíritu de la Iglesia. Pero particularmente conmemora Su Santi- 

< «Videtur autem propansa, huic catholicorum in proletarias voiuntati ea major tribuenda laus, quod in 
eodem campo explicatur, in quo coostanter feliciterque, benigno afflatu Ecciesias, actuosa caritatls certavit 

non stia solum jubetnur caique tribuere ac jure suo agentes non prohibere; verum etiam gratifican invicem, 
»« verbo ñeque Ungna, sed opere et veritatee (1 Jo. III, iE). 

s «Tantee igitur quum sit utilitaria ac tam congruentes temporibua, dignum certe est in quo caritas bono- 
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dad la benigna mano de los varones que por su nacimiento, caudal, in¬ 
genio y educación gozan de influjo en la ciudad; porque sin su auxilio 
apenas podrá hacerse cosa de provecho en bien de la clase plebeya 1 . 
Ténganlo, pues, entendido los hombres principales y calificados por su 
capacidad material é intelectual; á ellos toca ser el sostén de los proleta¬ 
rios, con fundaciones de compañías, con manutención de institutos, con 
provisión de retiros, con instrucción personal ó delegada; mas no con in¬ 
gerencia excesiva en ios asuntos de la clase obrera, pues de eso no hace 
memoria la Encíclica de León XIII. 

Por muy necesaria, juzga el Romano Pontífice la caridad de los ricos. 
Pero ya decía San Juan Crisóstomo que muchos de su tiempo, tenían 
por cosa vana el tratar de la caridad, porque no hacían de ella cabal con¬ 
cepto, como sería peregrino lenguaje hablar de un árbol que se cría en 
regiones remotas, de que á duras penas se tuviese noticia 2 . Pues eso de¬ 
cimos aquí: cuando al cielo se fué la caridad, discurrir de ella esles pesa¬ 
da cosa á los ricos que no quieren saber noticias extrañas; sólo quieren 
saber derechos. Pero ¿acaso los pobres y miserables carecen de dere¬ 
chos? ¿Acaso por ser ellos pies y tú cabeza, no tienen los pies derecho 
de ser bien tratados? ¿Quién sostiene la cabeza sino los pies? ¿Ó dirá la 
cabeza á los pies que no tiene de ellos necesidad, cuando por encarecer 
la de ciertas personas, solemos en castellano decir: son mis pies y ma¬ 
nos? Ojalá no pases tú algún día de cabeza á pies, y tu criado de pies á 
cabeza, como más de una vez aconteció. Derecho tienen indubitable los 
criados á recibir de sus señores trato caritativo. En el día de hoy señoras 
hay (¡ojalá fueran contadas!) que creen' tener autoridad para hablar á sus 
criadas con despego, con entono, sacudida y desgraciadamente; mortifi¬ 
cándolas con apodos picantes; peloteando y triscando de lo que dijeron ó 
hicieron sin querer; haciendo platillo de sus descuidos involuntarios; tra¬ 
tándolas sin tiento y con rigor; porfiando con ellas como berceras por 
sustentar el puntillo de honra, teniendo por caso de menos valer el quedar 
debajo, cuando á las doncellas les asiste la razón que obliga al ama á ce¬ 
der de su derecho, pues no le tiene, ó siquiera á callar dejándose vencer; 
pero sea mala condición, sea envidia, sea altivez, lo más común es re¬ 
prender el ama á la criada faltillas disimulables, que la dan en rostro, por 
mero hipo de autorizar su persona, metiéndose tal vez en lo que no le va 
ni le viene. 

1 ■'Eornm pr.xaertim advocanda est benigna opera, qulbus et tocus et censúa et ¡ngeníi animique cultura 
plus quiddam auctoritatis tn civitate conclliant. Ista ai desit opera, vi* quídquam confiei potest quod ver* 
Valeat ad qmcsnaa popularía vitoe utilitates». 

g. 2 m " lt03 fetAHoa intelligere; in causa vero est, quod de re disputo, quse crelum nunc inhabitat. 

refcrrem, nullo sermone ¡llaro exprímere possem; ita et nunc qtiidquid dixero, frustra dic'o, et nemo intelli- 
gere valebit, in ccelo plañíala est lime planta». In Epist. ad TKessal. Homil, a, 
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Peor fuera la inquina si procediese de odio 6 menosprecio de la clase. 
Tratar con mano pesada á los pobres por serlo, podía nacer de desme¬ 
surado orgullo; darles del pie por ser hombres de poco vaso, tal vez será 
presunción pagana. No hay que dar en el extremo contrarío, como parece 
dió el insigne Bossuet, predicando en el sermón de la Eminente dignidad 
de los pobres en la Iglesia , que la Iglesia de Dios, fué edificada solamente 
para los pobres 1 : exageración, que tal vez era conveniente en aquellos 
tiempos de tanto boato civil como gastaban los grandes en el reinado 
de Luis XIV. Ello es que el pobre merece respeto del rico: eso pide la 
dignidad humana, eso demanda la religión, eso impone la cultura moder¬ 
na, eso dicta la solución del conflicto social. La Divina Providencia 
constituyó en el mundo variedad de estados para bien de la pública feli¬ 
cidad, repartiendo á cada uno gracias, exenciones, privilegios á honra y 
salud de cada cual, de manera que emplearse los individuos en utilidad 
de la república, de la patria, de la religión, de la familia es tarea propia 
y esencial de cada estado, con esta especialidad: que no por ser desigua¬ 
les entre sí los estados (pues, según la doctrina del Angélico Doctor, el 
uno es mejor que el otro según sea la perfección que pretende), no hay 
en esta natural desigualdad motivo ni razón para estimar en poco al me¬ 
nos calificado, pues todos sirven al decoro, aumento y prosperidad de la 
nación, principalmente el de los proletarios, de quien hizo el Papa 
León XIII el más cumplido elogio diciendo ser su valor y eficiencia de 
tanto mérito, que de sus manos se derivan como de fuente manantial, y 
no de otra parte, las riquezas de las naciones 3 . Mas no por eso tienen los 
pobres por qué gallear ni alzar contra los ricos la cresta. 

Pobres y ricos forman hoy igual concepto de la riqueza, igual con¬ 
cepto de la pobreza, pues todos de mancomún apetecen la una, abominan 
de la otra, porque sólo en la bolsa llena libran el goce de la vida. La 
Mamona de la iniquidad es hoy la Reina del mundo: adóranla ricos y 
pobres sin distinción: los unos porque los hace felices, los otros porque 
ansian su favor para serlo. ¿Cuál dé las dos clases íomenta con más efica¬ 
cia la cuestión social? ¡Cuántas fortunas, comprimidas con pesada prensa, 
sacarían sangre de pobres) ¡Cuántos lamentos de pobres encienden más 
codicia en los ricosl Ni con unos ni con otros habla el Romano Pontífice, 


1 «L’Église dans son premier plan n’a ¿té báñe que pour les pauvres, ils sont les véritables citoyeos de 
cette bienheurense cité*.—«Lea riches, qui ¿taicnt les premiers dans la Synagogue, n’ont plus aucun rang 
dans l’Église».—«Car á quoi lui aont-ils bona daña son royaumc...? C’eas pour faire voir aux richea du 
monde, qu’il n’a plus beaoin d'eux ni de leurs iréaora, si ce n’eat pour le Service de sea pauvres».—«II refüit 
les richea dans son Église, inais á condition deservir lea pauvres». Sermón toar le dimanche de la Se$- 
iuagisime, i.» point, a.' point. 

2 Immo eorum in hoc genere vis est atque efñcientia tanta, ut ülud verissimum sit, non abunde quam ex 
opificum labore gigni dividas civitatum*. Encic!. Rerum Novarnm . 
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sino con los que pueden ayudar, mediante el cristianismo, á resolver la 
cuestión social , haciendo de las cosas cabal concepto 1 . 

De donde podemos colegir no ser los sabios y poderosos los más al 
caso para guiar las corporaciones de obreros con el tino y prosperidad 
que su menester demanda. Los que tal vez nacieron en las malvas, en 
apuntándoles el humillo de la riqueza ó del saber pierden los estribos, 
descogen el vuelo, despliegan las alas, álzanse á mayores hasta acocear 
las estrellas, cuanto más á los gusarapillos que arrastran por el suelo, 
pues tales se les antojan los que viven á jornal. Entre tanta altanería y 
tanta bajeza no cabe unión posible, si la humildad de corazón no la hace, 
alentada por la cristiana caridad. No por eso es de condenar la dirección 
de los ricos y sabios, dado que por sí sola sea ineficaz para resolver la 
cuestión social tocante á los obreros. 

4.—Demás de esto, ¿cuál era la intención del Papa León XIII en este 
particular? Tenérnosla sacada á la publicidad del día por el propio Har- 
mel en la carta (4 enero de 1895) que á los obreros del Val-des-Bois 
escribió, agradeciéndoles la presidencia de honor que le habían deparado 
en el Congreso de París. 

«Notorio es á ustedes con qué solicitud de padre León XIII, el Papa de los 
obreros, sigue este movimiento dado por Su Santidad, cuya expansión anhela para 
bien mora! y material de las clases trabajadoras. En la audiencia del 4 de mayo 
último, díjome: Por los hombres del trabajo manual ha de restaurarse la sociedad; 
por los congresos de obreros, como los de Reims, podrá usted desenvolver el espíritu 
cristiano en el pueblo. A vista de estas palabras están ustedes seguros de que 
siguen á la letra los deseos del Vicario de Cristo, y que hacen, por tanto, una obra 
fecunda y de provecho» 2 . 

Más terminante se muestra el concepto de León XIII en la Carta 
mandada al Ministro General de los Frailes Menores (25 noviembre 
1898), donde dice así: 

«Nos mismo, si hemos dirigido á los Obispos Nuestras Encíclicas sobre la 
francmasonería, la condición de los obreros, las principales obligaciones de los 
cristianos y otras de igual género, por el interés del pueblo sobre todo las hemos 
publicado, á fin de que le enseñen á deslindar sus derechos y deberes, á dirigirse 
á sí propios, á trabajar como conviene á su propia salud» 9 . 

A mucho se alarga León XIII en tan breves renglones; á más de lo 
que parece se extienden sus comprensivas palabras, conviene á saber, á 
realzar la importancia de ocuparse la clase baja en tener cuenta consigo, 

1 Aítat. Lbroy-Bbatjlieu, La. Papauté\ 189a, pág. 97. 

8 L'Assooiation catholiqtjs, 1895, t, 39, pág. 190. 

3 Trae un retazo de la Carta pontificia eJ escritor Turmann en su libro Le dtvcloppement du. cathol 
social, *900, pág. 232. 
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so pena de resultar en culpa suya su propia desdicha. Tal viene á ser el 
cargo que hace á los obreros él Romano Pontífice, con el fin de despertar 
en ellos el cuidado de mirar por su bien. 

Penetrado había el Papa en la realidad de las cosas, porque la expe¬ 
riencia se la había hecho tocar con las manos. Cansado estaba de oir á 
los sociólogos: catequicemos á los pobres, prediquémosles ei Santo Evan¬ 
gelio, multipliquemos obras de conversión interior, forme en ellos la 
Iglesia virtudes robustas, que el cristianismo todo lo remediará. Donosas 
gracias debieron de parecerie á la inteligencia penetrante del Papa estas 
fórmulas de bachillería, llenas de verdad teórica, vacías de aplicación 
práctica 1 . Así se entiende que muchos reduzcan la cuestión social á cues¬ 
tión religiosa , cargando sobre la Iglesia todo el peso de la responsabili¬ 
dad. Nunca nos pareció atinado ese discurso, porque nunca fué esa la 
opinión del Papa: |Como si á la sola dase obrera tocase tomar sobre sus 
hombros la cruz! ¡Como si los solos obreros tuvieran necesidad de virtu¬ 
des evangélicas! ¡Como si la Iglesia, antes de recomendarles á ellos resig¬ 
nación y sufrimiento, no hubiera de mandar á los hacendados justicia y 
caridad! De semejantes predicadores hay turbamulta en el mundo: de¬ 
biólos de conocer el Papa al dedillo. Enviarían ellos los pobres á la Igle¬ 
sia, diciendo con el dedo en alto: ahí está el remedio. Los pobres res¬ 
ponderían con el dedo enfrente: no está sino en el corazón de vuesas 
mercedes. Responderían los ricos gemebundos: ir á misa. Replicarían los 
pobres mofando de los lloramicos: á mesa, á mesa convídennos vuesas 
mercedes, que la misa no da pan. Sí; porque, como decía el barón de 
Vogelsang, hace burla de Ice miseria del pueblo el que remite á las calendas 
griegas la solución del conflicto social, hasta que la sola Iglesia le haya re¬ 
suelto 2 . 

5 --—Pues como el Papa supiera por experiencia cuán vanas eran pa¬ 
labras por falta de obras, prefirió confiarlas á los mismos pobres antes 
que esperarlas de los ricos. El elocuente arzobispo de San Pablo, de 
Minnesota, en los Estados Undos, en un discurso que en 1892 pronunció 
ante el clero de París, trajo á su propósito el dicho de un inglés por estas 
palabras: Un escritor inglés de la i Revista de Revistas » decía poco ha: 
León XIII conoce de 'qué pie cojea el siglo. Sabe que es inútil prometer 
solos galardones en el cielo , mientras no se pueda percibir el fruto de esas 
promesas de contado gozando acá de él en la tierra 3 . En otra parte habla 
el arzobispo americano por cuenta propia, diciendo: Hasta que la condición 

1 En el Congreso de Breslau el valeroso Windthorst dijo esta gráfica expresión: «Tout le monde parle 
de la question sociale, puls on va fumcr un cigarre et boire un verre de vio, mais personnc ne veut y tra- 
vaillers. Citado por el conde de Mun, Ditcanrs, t. i, pág. 516. 

2 L’Associatioh CATHOI.IQÜE, t88a, t. 14, pág. 266. 

■ 2 Citado por I/boh Gjusooire, Le Pape, 1895, pág. 118. 
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de los obreros no mejore, es cosa vana tratarles de vida sobrenatural y de 
obligaciones. Los agravios recibidos son los que los pican; por amigos ten¬ 
drán á sus protectores 1 . Pero con más elocuentes razones explayó su 
compasivo pecho en el Círculo Católico de Luxemburgo (julio de 1892). 

«No vayamos á renovar, dijo, la torpeza de aquellos que, en viendo el volcán á 
punto de romper, aguardan que haya reventado para tomar precauciones. Decidle 
al pueblo que tiene deberes, mas también que tiene derechos. Háblanle sólo de su 
obligación, de paciencia, de conformidad, prometiéndole todo un cielo por recom¬ 
pensa. Mucho es eso para los que tienen fe viva, mas para las almas que la tienen 
casi muerta, es hablar á las paredes. Sea como se fuere, no es ese el lenguaje de la 
fe cristiana. La le cristiana nos dice: á todo hijo de Dios, sea cual fuere, púsole 
Dios en la tierra para vivir de su trabajo; luego quien se aprovecha de su trabajo 
ha de darle con que viva. Cada hijo de Dios tiene, pues, sus derechos. Pero la 
sociedad civil está de tal modo compuesta, que muchísimos no hallan cómo vivir 
decentemente según su estado, dice el Papa León XIII. En alguien está la falta: 
mas contra las faltas hay remedios. Claro, el remedio no ha de ser amago á la re¬ 
pública ni á la gente. Mas siquiera conozca el pueblo que nosotros confesamos sus 
derechos y andamos en busca del remedio. Cuando él vea estamos las manos en la 
masa para su dicha, nos prestará oídos si le aconsejamos tenga paciencia unos días; 
pero no le repiqueteemos que tenga paciencia siempre. ¡Cuánto bien podemos 
hacer para con la sociedad, si nos acordamos que el mal moral depende en gran 
parte de las circunstancias en que vive el pobre!,Un escritor inglés dice con do¬ 
naire: no prediquéis el Evangelio á un estomago vacio: no os hará caso. Eso es verdad 
por regla general. Hay que decir: no prediquéis muy á menudo virtud, á menos 
que sea fácil ejercitarla allí donde estos infelices moran. Tengamos, pues, voluntad 
de hacer cuanto esté de nuestra parte; apliquémonos á las obras sociales con es¬ 
fuerzo para hacer más suave el yugo del trabajo, proteger los intereses del obrero, 
velar sobre todos los flacos y menesterosos» 9 . 

6.—Volviendo á nuestro propósito, lo dicho basta para demostrar 
cuánto conviene que los trabajadores se gobiernen por sí en la adminis¬ 
tración de sus derechos. No vengan los economistas á aturdimos vocean¬ 
do que los pobres carecen de talento para gobernarse; que nunca han 
sabido píe ni patada en orden á irse á la mano; que el dar ellos reglas y 
leyes de economía es como escribirlas en el agua; que llevan siempre 
cubiertos los ojos con el velo de la ignorancia; que á lo mejor de! tiempo 
se les desvanece la cabeza, sin atinar con los fueros de la justicia. A 
todas estas y otras muchas razones de la moderna presunción, basta res¬ 
ponder con los gremios antiguos. En ellos rigiéronse los menestrales por 
sí solos: ¿acaso les faltó ingenio, tino, prudencia, discreción, manejo, des¬ 
treza, sabiduría práctica ajustada á sus menesteres, que es Jo que ellos 
necesitan, y que los científicos no les pueden ofrecer hoy? ¿Acaso no 
respondió el fruto al designio, el instituto al intento, el remedio á la 

1 UÉglisc ct U ¡Hele, pág. 18. 

s L'ASSOCIATIOU CATHOLIQÜ1S, 1892, t. 34, pág. 53. 
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necesidad, la obra al empeño? «Muchos lectores del Fígaro, escribía el 
»conde de Mun á su director en 1896, aturdidos por el estruendo de los 
* congresos socialistas, ignoran tal vez que hace dos ó tres años los 
sobreros cristianos tienen también sus juntas, acá y acullá, en congresos 
=> pacíficos, donde en amor y compaña estudian, con admirable espíritu 
»de prudencia, las cuestiones que en otra parte el odio y la violencia les 
»obligan á tratar ó á resolver. Esto es lo que hay; tal es el movimiento 
»que de año en año va tomando mayores creces. Si usted gusta, le en¬ 
ceraré otro día más á la larga. Hoy le convido á usted á acudir este año 
»á presenciar el dicho florecimiento en el congreso nacional, que se cele- 
»brará el mes de mayo en esta misma ciudad de Reims, donde la obra 
» nació» 1 . 

¿Falta de cabeza á los tenidos por pies? Con más acierto dan á veces 
en el blanco de la razón, que los economistas con todo su saber después 
de quemarse las cejas leyendo y escribiendo. Burlería es cuanto dicen 
de la ignorancia de los obreros. Examinen sus Congresos: ellos hablan 
más alto que la mejor compuesta oración. ¿Qué nos dicen los Congresos 
de menestrales? Pregúntenselo á los de Reims (1893, 1896), de Nantes 
(1895), de París (1895), de Lille (1898, 1899); allí verán qué género de 
discursos presentaban los ignorantes , qué razones proponían los insipien¬ 
tes , qué conclusiones formaron los ineptos para gobernar su industria. 
Refiere Max Turmann que en 1897 la Liga democrática belga mandó á 
Inglaterra una comisión compuesta de obreros con el cargo de estudiar 
ciertos puntos de la corporación Trade's Union', los delegados presenta¬ 
ron en el Congreso general siguiente un informe importantísimo de los 
estudios hechos. Después, en septiembre de 1899, á dos tipógrafos en¬ 
cargó la Liga democrática hiciesen, en compañía del secretario general, 
información de las máquinas de componer ; visitado que hubieron la ma¬ 
yor parte de las imprentas donde se usaba este nuevo artificio de com¬ 
posición, los dos encargados dieron cuenta cabal de sus investigaciones, 
acompañada de documentos exactísimos, que se publicó en el Anuario 
de 1900. Ahí tenemos , concluye el autor, un excelente impulso , significa¬ 
tivo por demás 2 . 

El que con más ardor fomentó en Alemania el espíritu de corpora¬ 
ción, fué el Dr. Hitze, catedrático de sociología, consejero de Estado, 
miembro del Reichstag alemán y del Landtag prusiano, varón eminente 
en estas materias. 

«Ha de haber en la corporación, decia, gobierno, funciones y empleos; pero 
nunca han de ejercitarse cual si fueran cosas extrañas; la corporación misma con 

1 L’ASSOCIATlOi) OATHOLIQÜE, l8g6, t. 41, pág. >SI. 

5 Le divelopp, sedal, 190Q, pág. 197. 
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sus dependientes particulares ha de dar cabo á estas funciones: todo ha de hacerse 
por la nación y para la nación. Queremos el apoyo del Estado, no para hacer inútil 
el ayúdate {self-help), sino para ordenarle, suplir su insuficiencia y fortalecerle con 
la cooperación profesión aria. Queremos, pues, los estados , no el Estado; la descen¬ 
tralización, no la centralización; la autonomía administrativa, no la burocracia; el 
ordenamiento del self -heip, no el entremetimiento del Estado. No somos nosotros 
los que quei-emos la omnipotencia del Estado, la centralización, la burocracia; eso 
queda para liberales y socialistas» l . 

Quien lea el libro de Hitze, constante de 553 páginas, se persuadirá 
que todo él, ó la máxima parte, no trata sino de la corporación obrera, 
de su autonomía, derechos y operaciones. El eco de lo pasado hacía 
en sus oídos notable impresión. No que desease ver repuestas las 
antiguas corporaciones de artes y oficios en la misma forma y traza 
de la Edad Media; pero no podía sufrir la cachaza de los trabajadores, 
que teniendo tantos bienes asegurados en la corporación, andaban flojos, 
perplejos, indecisos en alistarse á ella, remisos y torpes en valerse de 
ella, desconfiados de poder con ella vencer el individualismo y capitalis¬ 
mo. «El oficial, exclamaba, es el primero llamado á ser el proveedor del 
»público; luego sus derechos deben prevalecer. Preparóse á esta voca- 
»ción, ensayóse á su profesión; este capital adelantado merece ¿quién duda? 
»como capital personal, más protección que los caudales de un amo de 
»fábrica... Lo que á nuestra gente de oficio falta hoy, es actividad, inteli- 
»gencia del estado económico, y serenidad de espíritu» 3 . Es increíble la 
confianza que el gran sociólogo tenía puesta en la cristiana corporación 
de artes y oficios, por las conveniencias económicas y sociales que de su- 
autonomía habían de provenir. No es mucho que quien colocaba en el 
desorden económico la esencia de la cuestión social, como en el capítu¬ 
lo primero va dicho, se hiciese lenguas de las corporaciones destinadas á 
introducir el orden 8 . 


1 Capital et travail , 1898, pág. 409. 

2 lbid -> pág. 449* 

3 Sin embargo de su tema, dice suavizando la expresión: «Quand nous pariqns d *uue solution de ¿a 

Cede et les moyens a choisir... Nous nous contentona de dire: ia réorganisation des états et professions est 
le but qu'il faut poursuivre córame devant amener la solution de ¿a question sociale. C’est la oii doivent 
tendré tous les tatonnements, tous les essais et tout les eíforts, c’est lá ou. ils doivent converger tous, á 
rooins qu’ils ne doivent demeurer dans un isolement stérile>. Capital el iravail , 1898, pág. 420. 
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ARTICULO n 

7. La dirección «ascendente» aprobada por los católicos,—8, «Secretariado del pueblo» en 
Francia,—9. «Tribunal de las Aguas», en Valencia.—10. Los «Proletarios intelectua¬ 
les».—íí. Qué género de compasión merecen. 

7.—El método ascendente , ideado para realzar la acción del pueblo, 
mereció la aprobación de Monseñor ICeane, de los Estados Unidos, como 
se trasluce en sus palabras que son estas: «En cuanto á mí, confieso sen- 
»cillamente, que cuando revolviendo la historia, descubro cómo el César 
»trató á la religión y á la Iglesia en tiempos pasados, concibo gran con- 
»fianza del futuro, en que ya no habremos de comunicar con él, sino con 
»el pueblo, el cual casi siempre, si está en sí, reconoce que la Iglesia es 
»la amiga mejor que tiene, y que los bienes de ella son los suyos de él» L 
La declaración de Keane presupone la parte activa que el proletario ten¬ 
drá en el movimiento social del siglo xx. 

Podríamos aquí traer las Cartas dirigidas por León XIII á ios con¬ 
gresos de proletarios de Lila, París, Reims, Tours, con las bendiciones 
paternales enviadas á los obreros demócratas. Bastará copiar parte de la 
Carta Pastoral, que el obispo de Lieja, visitado que hubo repetidas veces 
al Romano Pontífice, escribió á sus diocesanos el día 14 de enero de 1894. 

«Los obreros, dice, sienten la necesidad de ser atendidos, y de volver por sí en 
el convenio del trabajo. Esta aspiración, por ser natural al hombre libre é inteli¬ 
gente, la han tenido ellos arraigada siempre en sus entrañas, pero hoy ha subido de 
punto, más viva y más general, porque el nivel intelectivo se ha elevado notable¬ 
mente en muchos miembros de la clase obrera. Hase formado entre ellos una como 
burguesía de trabajo, dotada de conocimiento de su mérito industrial, capacitada 
de las conveniencias que la sociedad civil saca desús obras, dispuesta, por consi¬ 
guiente, á solicitar que sea admitida á debatir sus intereses y avalorar sus dere¬ 
chos.. Los socialistas calaron muy bien esa mayor estima que los obreros concibie¬ 
ron de sí, como lo dice León XIII; y no malograron ocasión de sacar de ella pre¬ 
ciosos intereses en pro de sus inicuas empresas. Harto bien les salió el juego. Por 
eso tiempo es ya que los católicos se mancomunen para contener el alistamiento de 
esa tropa, llamando los obreros á sentar plaza en compañías cristianas, donde ha. 
lien protección eficaz de sus legítimos intereses; tiempo es ya que se apoderen de 
la fuerza popular que va en aumento, á fin de hacerla cristiana, esto es, sumisa á la 
fe y á la moral del Evangelio, para así tener afianzado el concurso á la causa del or¬ 
den y de la religión. 

»Pero, preguntaréis: ¿no sería conveniente que los patronos y los obreros hicie¬ 
ran entre sí alianza en estas corporaciones? Cierto, de desear sería que así fuese» 
que la generalidad de los patronos, sus empleados y los miembros de los consejos 

I La Mission frovidentiellc de Léon XIII, pág. 13. 
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de administración estuviesen tan penetrados de sentimientos religiosos y católicos, 
que entraran de lleno en dichas corporaciones fundadas en base religiosa, donde 
poder dar á sus trabajadores ejemplo de vida cónsona con los preceptos del Evan¬ 
gelio: al socialismo no le quedaban seis meses de vida. Mas, hay que confesarlo, no 
es esa, por desdicha, nuestra situación. ¿Qué digo? Vista la agitación que reina en 
la clase trabajadora, atendidas sus aspiraciones á buscar mejoras de la vida mate¬ 
rial, muchos patronos hay que recelan ver esas aspiraciones convertidas en espíritu 
de rebelión, en ambiciones exageradas; así como los obreros recelan hallar en sus 
amos disposiciones poco favorables á sus esperanzas. ¿Es de creer, en tal caso, que 
los patronos tomarian la delantera metiéndose en asociaciones, en que sus intereses 
bajarían á la palestra entre dos cuerpos, el de amos por una parte, el de obreros 
por otra? ¿Sería fácil inducir á los obreros á entrar en corporaciones, en que se te¬ 
merían, aun sin razón, ya de la parcialidad, ya del predominio, ya del descontento 
de los que les habían dé dar el victo cotidiano?... Somos pues de parecer, que donde 
los patronos sepan, por circunstancias particulares, entablar corporaciones mixtas 
de base religiosa, harán una obra excelente para sí y para sus obreros, á la cual los 
curas de la parroquia consagrarán sus desvelos por favorecerla; mas donde por una 
causa cualquiera, no se puedan establecer, anhelamos con el Papa que se deje á los 
obreros el cuidado de crear asociaciones de por sí. No teman los patronos su for¬ 
mación; antes ál contrario procúrenlas, favorézcanlas, sean sus presidentes, acudan 
á ellas, ora por oir, ora por hablar el lenguaje de la razón y de la experiencia, no 
menos que el lenguaje del corazón; que si así lo hacen, estas asociaciones serán un 
elemento de orden, de conciliación y de paz. Mostrarlas enemiga ó solo indiferencia, 
sería en las circunstancias presentes, engaño, sinrazón, manera muy desdichada de 
entender lo que puede salvar de trance temeroso la religión y el bien público, la 
Iglesia y la patria». 

Muy atentadas razones presenta el ilustrísimo de Lieja en demostra¬ 
ción de la vida independiente y autónoma de las corporaciones obreras. 
Para que nadie pensase qué se las había sacado de ia propia aljaba, aña¬ 
dió; «En la audiencia que en mayo último León XIII se dignó conceder- 
»nos, habiéndole representado ios recelos que las corporaciones de pro- 
»fésión infundían á muchos, Nos dió por respuesta la siguiente exclama¬ 
ción, con acento penetrante que no olvidaremos jamás: ¡Con que quieren 
»mandar los obreros al socialismo y á la revoluciónh 1 . 

En su propio aspecto mira ei ilustísimo de Lieja la clase proletaria, 
puesto que no hay cosa tan opuesta al individualismo reinante como la 
confusión de clases; así no hay remedio tan idóneo al mal presente como 
Ja distinción de clases, cada una con su propia autonomía. Reclamarla para 
la clase trabajadora es el pío de todos los católicos, porque así lo requie¬ 
re la verdad y la justicia 2 . En el Congreso de Salzburgo (Sept. 1S96) el 

1 Trae estos retazos de la Cauta Pastoral el presbítero Débon en Les direciions pontificales, 1857, 
págs. 109, 303. 

2 Tosiolo: «II pensiero gib latente e in fermento Ira 1 cattolici degli ordmamenti di classe, sistemati- 
a mérito principale di Latour-du-Pin e de Mun, e propagandosi dovunque, rinsci in qnest’ultimi anni ad 
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conde Thun, representante del emperador de Austria, mostró deseos de 
ver cumplidas las disposiciones de la católica asamblea. Una de ellas fué 
la formación de un partido obrero cristiano , que se rigiese por cuenta pro¬ 
pia, no de otra manera que apartido cristiano social representante de 
las clases medias. El gobierno pareció estar pronto á conceder eficaz pro¬ 
tección á los industriales mayores y menores, así como á la generación 
obrera 1 . Entre tanto en muchas ciudades del imperio alemán los artesa¬ 
nos viven con entera libertad en corporación independiente, ya traba¬ 
jando á solas, ya con oficiales y aprendices 3 , 

8.—En Francia los incansables propagadores de la reforma social, 
Léon Harmel y el abate Garnier, fueron los ensayadores del Secretariado 
del pueblo, de cuya institución dió cuenta especificada el conde de Mun 
en carta escrita al Fígaro; de ella tomaremos la explicación- siguiente. El 
Secretariado del pueblo es una oficina, á donde acuden los obreros pobres 
gratuitamente por ayuda, consejo y socorro de sus necesidades; fórmanle, 
demás de algunos abogados y médicos, los mismos obreros en persona, 
los cuales, con título de agentes de barrio , prestan servicio á los suyos 
que moran en la calle ó manzana de su comisión, procurando no se les 
escape miseria alguna que no reciba del Secretariado el conveniente re¬ 
medio. No podía escogerse hombre más á propósito para recibir pena de 
la pena de los míseros, que Uno de ellos, acostumbrado á pasar laceria 
con parecida penuria, dispuesto á remediarla si le brindan con la facilidad 
del alivio. Para ello tiene en su mano cédulas de consultas jurídicas , cé¬ 
dulas de visitas médicas , cédulas de medicinas , cédulas de consultas con 
oculistas, dentistas, ortopedistas, etc., etc.; las cuales, á precio muy bajo, 
sacan de apuros á todos los barrios de trabajadores, merced á la diligen¬ 
cia de los delegados agentes, 

Tres secciones comprende el Secretariado: sección jurídica, compues¬ 
ta de notarios y abogados, que reciben gratis consultas de obreros; sec¬ 
ción médica, constante de médicos y boticarios, que visitan S muy poca 
costa, y facilitan medicamentos casi de balde; sección de beneficencia, 
que se compone de caballeros y señoras, cuidadosas de proveer á los po¬ 
bres de medios para procurarse trabajo, de facilitarles vivienda en casos 
de perentoria necesidad. La caridad cristiana anima esta providencial 
institución, toda ella dependiente, cuanto á la práctica, de la buena traza 
de los agentes obreros. «Sírvase V. dejarme que le diga, antes de cerrar 
»la carta, que por espacio de un año ha habido en Reims, 150 consultas 


che il ¡¡atúrale ordinameula dalla sacíela ¿er classi, ala riconosciuto e guareutito ti ella aua esisteoza c. 
giuridica autonomía». ludirizzi e concetii sociali. ipor, pág. 119. 

1 L’Assooiatioh cathouque, 1896, t. 41, pág. 137.—Ibid., t. 4a, pág. 398. 

2 Ibid., t. 41, pág. 193. 
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»judiciarias, 270 visitas y consultas médicas, 200 provisiones á módico 
»precio, SOO consultas de avisos y noticias. En París, donde hay 15 Se- 
icretariados, durante el mismo año se hicieron 8.285 consultas, y se efec¬ 
tuaron 220 colocaciones de obreros» x . El Secretariado del pueblo , bien 
se ve, redúcese á una aplicación práctica del celo desinteresado. A eso 
llaman algunos mero socialismo. Cierto, el mejor socialismo es el que com¬ 
bate al socialismo crudo y brutal; así con un clavo sácase otro clavo, 
cómo con la verdad desanídase la mentira. 

Más reciente es en España la fundación del Secretariado del pueblo . 
La Gaceta del sur , en el suplemento al número del 27 marzo de 1909 da 
cuenta de esta institución en la forma siguiente. 

«La secretaría popular del Círculo Católico de Obreros fué estableci¬ 
da en 25 de Noviembre de 1900, siendo la primera institución de esta 
clase implantada en nuestra patria, merced á la iniciativa de D. Luis Mo- 
rell y Terry con el concurso del actual catedrático de la Universidad de 
Santiago D. Amando Castroviejo. 

»Esta obra de caridad social que entraña todo un programa efectivo 
de tutela en favor de los débiles, presta los siguientes servicios: 

»a) Atender y socorrer á los obreros y á los pobres en sus necesida¬ 
des morales y materiales, aspirando á la creación de una Bolsa de trabajo. 

»b ) Escribir cartas y otros documentos. 

>c) Dar recomendaciones para trabajo; gestionar el ingreso en Asilos 
y conferencias de San Vicente de Paúl; facilitar á los pobres matrimonios 
gratuitos; poner á disposición del necesitado, médico, abogado ó procu¬ 
rador gratuito, etc. 

»d) Propagar las buenas lecturas entre las clases populares; vulgari¬ 
zar los más elementales preceptos de la higiene popular por medio de la 
propaganda escrita; implantar aquellas prácticas más viables en favor de 
la salud de los obreros y de los pobres, y proporcionarles honestos re¬ 
creos en los días festivos para apartarlos de la taberna, el garito, el club 
y el lupanar. 

»e ) Gestionar en las dependencias públicas toda clase de asuntos que 
no exijan desembolsos. 

*f) Dar consultas jurídicas, médicas, militares y financieras y cortar 
diferencias y terminar litigios por árbitros ó amigables componedores, 
obligándose los obreros asociados al Círculo Católico á no demandar ante 
los tribunales á ningún socio que acepte el arbitraje permanente 2 . 

1 L’Associatioh oathoi/Iqcb, 1896, t. 41, pág. 153. 

2 «He aquí el índice ó sumario de la labor realizada modestamente por la Secre tarta del fuello desde su 
fundación en el año 1900 basta fin del año último: 

El número de personas que acudieron ¿ la Secretaría en dicho periodo, monta á 1.789, que obtuvieron 
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»Se han distribuido 15.OOO hojas vulgarizadoras de sanos principios 
higiénicos, se llevaron á cabo 305 vacunaciones gratuitas y se han distri¬ 
buido multitud de folletos y periódicos de propaganda. 

»La secretaría popular del Círculo Católico de Obreros, puede felici¬ 
tarse de haber fundado en 22 de Mayo de 1903 la Asociación Granadina 
de Caridad, bajo bases que fueron reformadas por el Ayuntamiento». 

g .—No es para omitido en este lugar el Tribunal de las Aguas, así 
llamada la institución de tiempo inmemorial que en la ciudad de Valencia 
ejerce judicatura acerca de las aguas corrientes por los atanores y ace¬ 
quias de la dilatada huerta. Compónese el Tribunal de siete Síndicos, la¬ 
bradores de profesión, nombrados por los mismos habitantes de la cam¬ 
piña; los cuales conocen de la.multitud de controversias que se suscitan 
sobre riegos, extravío de aguas, monda y conservación de acequias, azu. 
des y presas. A las doce del día, en la puerta de la Catedral, que llaman 
de los Apóstoles, toman asiento, cada jueves, los siete honrados labrado¬ 
res, vestidos á la usanza de la tierra, chaqueta, pantalón justo, sombrero 
redondo, dispuestos á dar sentencia de contado en cualquier punto con¬ 
trovertido tocante á las aguas y riegos de las acequias. El campesino que 
siente algún daño, acude al guarda ó Síndico de la acequia; éste cita para 
la primera audiencia del jueves al que se dice causador del daño: compa¬ 
recen los dos en la puerta de los Apóstoles; sin valerse de letrados ni 
procuradores ellos mismos proponen las causas del litigio y su defensa. 
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Oídas las demandas y respuestas délos litigantes, procediendo el tribunal 
de plano y sin forma de juicio, echa el fallo definitivo, tan definitivo, que 
no hay recurso de apelación que valga al una vez condenado á pagar, an¬ 
tes se le impone nueva multa por cada réplica ó contradicción que hicie¬ 
re. Con ser infinitos los lances de reyerta que el riego ofrece á todas horas 
en las alquerías de la huerta valenciana, ninguno queda por determinar en 
el Tribunal de las Aguas , donde parece presidir la justicia en persona con 
incomparable formalidad. En ninguna parte de España hay rastro de Tri¬ 
bunal parecido, puesto que el de Granada constó de concejales y no de 
labradores solamente L 

«Si algo queda entre nosotros, dice Vicente Boix, de los tiempos pri- 
»mitivos, si algo resta de los antiguos caudillos de los pueblos, se encuen- 
»tra en esta clase de ancianos de nuestra huerta. Representan siempre la 
»institución: los siglos han progresado, las revoluciones lo han destruido 
»todo; y esta institución ha permanecido en pie» 2 . Lo más digno de no¬ 
tar es, que el Tribunal délas Aguas comprueba una histórica verdad, con¬ 
viene á saber, que el pueblo en lo antiguo se hacía por su mano justicia, 
sin depender en lo civil de judicaturas políticas, sin deber al Estado la 
posesión de sus propios derechos: lo civil y lo político eran dos órdenes 
aparte. 

Mas ¿cómo habiendo fenecido los fueros de Valencia, quedóles á los 
valencianos éste de tan extraña condición? Quien con más acierto podrá 
satisfacer á esta curiosidad, es el mencionado D. Francisco Javier Borrull» 
gloria de Valencia, entre cuyos papeles impresos hallamos varios discur¬ 
sos sobre esta materia, por su erudita pluma gallardamente tratada. En 
el tomo VI de su archivo refiere las grandes apreturas en que se viÓ por 
salvar este tribunal de la demoledora piqueta del liberalismo, que á todo 
trance quería dar con él en tierra; como dió con todos los demás fueros 
sin apelación ni resistencia posible. Porque movido Borrull de la obliga¬ 
ción, que como á diputado de Valencia le incumbía, de procurar el esta¬ 
do floreciente de la agricultura en su patria, solicitó, en la sesión del 31 


1 Investigando Borrull en qué tiempo se hizo la división de las aguas del Turia, que riegan las amenísi¬ 
mas llanuras de Valencia, y que motivaron la institución del tribunal de acequieros, resuelve con harta pro¬ 
babilidad no haber sido ios romanos los autores, ni otros anteriores á ellos, ni tampoco la gente goda, sino 
que á los sarracenos se ha de atribuir la repartición admixable de las acequias puesto que el conquistador 
D. Jaime primero hizo á ios habitadores de la huerta valenciana donación de todas las acequias, con facul¬ 
tad de usar libremente de sus aguas, segons antigameni es y fon establity acosiumni entemps de Sarrahins , 
como lo dice en uno de sus fueros. El tiempo en que se fabricaron los atanores, azudes y acequias tan ma¬ 
ravillosamente entrelazadas, sería el siglo X. Así le pareció á Borrull, en las cinco primeras Notas con que 
ilustró su Discurso sobre la. distribución de las aguas del 7 liria, impreso en Valencia, ano 1828. En la 6. a 
Hota, pág. 91 trata de cómo los moros mismos establecieron el Tribunal de los acequieros en la forma que 
hasta hoy se guardó inviolablemente, sin intervención de abogados ni procuradores. Véase tomo VI de ios 
papeles de Borrull. El tomo VII contiene el 1 rutado de la distribución de las aguas, 1831, en donde ex¬ 
tiende el autor la materia ampliamente. 

2 Los valencianos pintados Por si mismos , 1859, pág. lo 7* 
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agosto de l8l2, que prosiguiera el Tribunal délos acequieros en la forma 
de los pasados siglos. No se acordó entonces providencia. Peroá 31 de Julio 
del 1813 extendió más en las Cortes el asunto, presentando una terminante 
proposición reforzada con irrebatibles argumentos 1 . Estaba ya á punto 
de acordarse, cuando se opuso el diputado Villanueva, porfiando que se 
pasase á la Comisión el examen, y así se mandó. Pero como entre idas y 
venidas de Borrull á vueltas con los de la Comisión, entre promesas y co- 
micallas de éstos, dieron fin aquel año las Cortes sin el debido despacho, 
el expediente se reservó para las nuevas de 1813, las cuales ni siquiera le 
discutieron, con que quedó en su vigor el artículo de la Constitución que 
extinguía el Tribunal de las Aguas. 

Pero sin embargo de tan solemne extinción, el dicho Tribunal si¬ 
guió administrando justicia, como antes, en el atrio de la Catedral, sin 
que ni la Audiencia, ni el Jefe político, ni Jueces, ni Alcaldes constitucio¬ 
nales pusieran trabas á su ejercicio, como parece debían ponérselas según 
]os tenores de la nueva Constitución liberal. Así duró por años la prácti¬ 
ca del Tribunal sin estorbo alguno. «Con lo cual se descubre, añade Bo- 
»rrull, que lo que no ha sucedido á otro Tribunal privativo de la penín¬ 
sula, ha logrado éste, como es haberse mantenido en todo el tiempo del 
»Gobierno revolucionario en una ciudad sujeta al mismo á vista, ciencia y 
«paciencia de sus más acérrimos defensores, no obstante haberse extin- 
«guido por el que titulaban Sagrado Código , y sin haber solicitado alguno 
»que pasaran á otros jueces sus negocios» 2 . 

Ha parecido conveniente gastar alguna tinta en la historia de este Tri¬ 
bunal, para que se vea cuánta inquina concibió siempre el liberalismo 
contra la independencia de las instituciones privadas, cuya dirección y 
manejo quisiera él siempre pasase por su mano y por su acuerdo, sólo 
por hipo de desflorar derechos civiles y de desbaratar autonomías. 

IO. —¡Desgraciado del que no trabaja!. La Europa moderna se está 
inundando de turba terrible de los que han dado en llamar Proletarios 


1 «Nopudiendo contenerse D.José García Herreros, dice Borrull, al instante que acabó el discurso, dijo¡ 
en mi vida he oido hablar de semejante tribunal (no hubo de asistir á la sesión de 31 de agosto del año 
anterior, en que hablé de él), le considero útilísimo jara los adelantamientos de la agricultura; y por lo 
mismo, sin necesidad de pasar i comisión alguna, ni sujetarla d discusión, debe aprobarse la proposición 
del Señor Preopinante sobre continuar el dicho cu calidad da Tribunal especiáis. Discurso con Notas, pá- 
gina 115. 

* Discurso con Notas, 1828, pág. 117.—Como los Alcaldes Mayores de la ciudad se entrometiesen á co¬ 
nocer de las causas tocantes al tribunal délos Acequieros, íué menester que Borrull defendiese al dicho 
tribunal que había acudido con queja á la Audiencia del reino valenciana, cuyo acuerdo consta en el Decre¬ 
to siguiente: «El Corregidor y Alcaldes Mayores de esta ciudad en ei conocimiento de negocios concernien¬ 
tes á las aguas de las siete acequias subalternas de su vega, se arreglarán á lo prevenido por el señor don 
Jaime ensu privilegio 126, y sin inmiscuirse en el de aquellos que son propios del Tribunal de Cequieros, 
ni admitir instancias, qoe se dirijan á conocer y tratar sobre asuntos discutidos y terminados por dicho 
Tribunal, y para su inteligencia y cumplimiento líbrense las certificaciones oportunas. Valencia 39 de enero 
de 1819». Discurso con Notas, 1838, Nota 7. a , pág. 118. 
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intelectuales , gente de profesión liberal, médicos, abogados, notarios, pro¬ 
curadores, que con sus diplomas universitarios acuestas andan lampando, 
sin poder acallar las ansias del hambre, que llama á voces echando menos 
un triste bodigo. En Berlín, testigo A. Nogues, dos terceras partes de 
médicos no pueden vivir á costa de sus visitas y consultas, de manera 
que muchos se tienen que meter á traductores y amanuenses, porque su 
profesión apenas Ies da 35 reales al mes 1 . Los Proletarios intelectuales de 
Francia no lo pasan mejor que los de Alemania. Su paradero ordinario 
es el empleo de muñidores de la revolución, porque no se duermen los 
caudillos socialistas sobre las pajas en orden á atraerlos para ese menester 
con promesas y dádivas. Cuando un proletario intelectual logra el oficio de 
tribuno, ríese de médicos y abogados, que con todas sus tretas no dan 
tanto calor, como él, á la poltronizada vida. «Si añadimos, dice el autor 
>alegado, que en nuestro país, el sistema de instrucción, la supresión de 
»las antiguas categorías sociales, la corriente de la fama pública, han fra- 
»guado una poderosa recomendadión en pro del intelectual que se acredi¬ 
tó en los exámenes de curso, tendremos entendido con qué legitimidad 
»cree nuestro proletario intelectual poder enderezar la proa á exorbitantes 
»pretensiones» 2 . ¿Quién opondrá reparo á tanta desdicha? Cierto, menor 
es la del trabajador, que entregado á velas llenas á la ocupación de su ofi¬ 
cio, come y duerme descansadamente, matando el hambre con honra y 
provecho. 

De los proletarios intelectuales españoles más vale callar que decir 
poco. Dejemos que nos eche al oído una palabrilla D. Carlos G. de Ce¬ 
bados. . 

«Plagas sociales que dificultan la producción de la riqueza, son también, dice, la 
empleomanía y las carreras, que absorben infinidad de brazos, sin reportar ventaja 
alguna positiva para el país. Hoy dado el modo de ser de nuestra política, todo el 
mundo busca la manera de obtener un destino público, es decir, el modo de comer 
sin trabajar, de consumir sin resultado alguno provechoso, valiéndose para ello de 
las influencias de este ó el otro diputado, ó del uno ó del otro partido político; 
partidos políticos, que en último extremo son los verdaderos causantes del mal 
por no querer extirpar un abuso sin el cual no podían vivir. El número de emplea¬ 
dos públicos, entre activos y pasivos, se eleva hoy á la enorme suma de 95.425, ó 
sea, uno por 162 habitantes, ó lo que es lo mismo, que al paso que; seguimos, todo 
el mundo va á convertirse en funcionario del Estado, sin quedar absolutamente 
nadie que pague contribución. En este país los agricultores é industriales han de 


1 Los estudiantes de Universidad buscan cómo ir trampeando; ¿ incomparable fortuna tienen el acoger¬ 
se á maes trillos ó ayos de ñiños, siquiera para asegurar la pitanza, por más que lo módico del salario los 
obligue á vida humilde, frisante con la de criados. Cuando los pica el tábano del amor conyugal, si entaba- 
nados dan con una novia opulenta, la mudanza de vida puede serles desastrosa; si es ella pobre, como 
ellos, la vida de vagabundos será sin duda la suya. 

2 L’Associatjox cATHOLiQint, 1896, t. 41, pág. 207. 


© Biblioteca Nacional de España 




128 


DIRECCIÓN DE LA GENTE OBRERA 


llegar á convencerse, si ya no lo están, de que es inútil matarse, que es una solem¬ 
ne tontería engordar la bolsa del Estado, para que después éste reparta sus sudo¬ 
res entre tanto holgazán como los tenedores de papel y los empleados; y convenci¬ 
dos de esta verdad, no han de tardar mucho en abandonar sus faenas para dedicar¬ 
se á esas dos clases de profesiones tan cómodas y productivas. 

»Las carreras son otra de las manías contemporáneas. Todos los padres, sirvan 
ó no sus hijos para ello, han de dedicarlos al estudio de alguna profesión. Y tanto 
se ha extendido esta desdichada costumbre, que ya no sólo la sigue toda persona 
de mediana posición que viva en grandes poblaciones, sino también los aldeanos, 
en cuanto pueden disponer de algunas pesetas. Consecuencia de esto es, que 
anualmente contemos 54.553 alumnos entre Institutos, Universidades y escuelas 
especiales, y que como no todos sirven para ello, se aparten del trabajo numerosos 
brazos, y se consuman inútilmente, grandes sumas, á más de la perdición que para 
muchos jóvenes acarrea el afán de los títulos, pues generalmente los centros esco¬ 
lares son un foco de inmoralidades y de vicios» I . 

ir.—¿Son los Proletarios intelectuales dignos de compasión? ¿No se 
han buscado ellos la miseria que pasan? ¿Quién tiene la culpa, sino el 
desamor al trabajo? Quisieron ellos resolver el gran problema de vivir 
sin trabajar, con un resolutivo fantástico. Estábales mejor la esteva que 
el libro, la lesna que la pluma, el taller que la escuela, el maestro que el 
catedrático, el oficio que el grado, la blusa que la levita; pero al prurito 
de salir de su baja esfera juntóse la vanidad de parecer algo subiéndose á 
mayores, á la conveniencia de ocupar las manos sucedió el hipo de ilustrar 
el entendimiento, sin vocación, sin caudal, sin tino, sin orden, y lo que es 
más, sin diligencia en el estudio. ¿Qué resultó de ahí? Que jóvenes, hijos 
de menestral, después de diez años de cursos ganados á puras engañifas, 
salen de los colegios tan ineptos para las carreras que piden instrucción 
como para las que ninguna demandan. ¿Qué sacaron de haber cursado 
literatura, filosofía, medicina, derecho, cuando mejor cuadraba con su 
condición, el comercio, la industria, la agricultura, el oficio? ¿Acaso el di¬ 
ploma de bachiller, de licenciado, de doctor los hace más idóneos para 
ganarse la vida? Al revés, á gente haragana el grado la arrocina y embo¬ 
bece más; porque un doncel que se ufana de literato, de filósofo, de doc¬ 
tor, sin haber granjeado por sus puños la ciencia necesaria, cree tener 
derecho de comer en la mesa del erario público; necedad, que viene luego 
á tocar con las manos cuando sólo puede alcanzar un mendrugo de pan con 
las alas del corazón. De modo que un Proletario intelectual , que hubiera 
vivido como un príncipe en su taller sirviendo á la sociedad civil, anda 
hoy hecho un estafermo, sin oficio ni ocupación, haciéndose cruces en la 
boca, inútil para obras sociales, por culpa suya, de sus padres, de sus 


1 El /.° de Mayo en España, 189», pág. 119. 
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directores, y de quien á tiempo no le desengañó 1 . Bien le está el escar¬ 
miento; con su pan se lo coma. 

Mejor le irá al trabajador con su trabajo. Comoquiera, no puede po¬ 
nerse duda en que va despertando entre los obreros, como de muerte á 
vida, el self-help de los ingleses, ó el ayúdate de los españoles, tan caca¬ 
reado antes por el liberalismo económico á título de autonomía persona). 
Los proletarios le emplean ya, como grito de guerra, contra la tiranía de 
los opulentos, de quienes anhelan vivir emancipados, haciendo por ello 
todo su posible. El caso es, dice Toniolo, que «la resolución de los obre- 
»ros, de ser fabricantes de su propia fortuna, empuñando con la misma 
>mano callosa el instrumento del capital con que labrar una indzistria au- 
»tonoma, tiene en su favor las mismas razones que obligaron al Papa y á 
»Ios católicos de todas las edades á recomendar la difusión de la propie- 
»dad terrena, como fundamento de independencia moral, que tanto an- 
»hela el cristianismo» 2 . 


ARTICULO III 

12. La parte del clero en la dirección obrera—13. Ejemplos de dirección episcopal.—14, 
Espíritu del cristianismo.—Hecho de Albertarío.—15. Qué cautelas ha de usar el clero, 
—té. Proteja la verdadera libertad de los obreros.—17. Cuán provechosa es su influen¬ 
cia.—Su oficio ordinario. 

12.—Demos un paso más. Puesto que los artesanos han de labrarse 
por sí su fortuna, sin depender de clase superior, sino enalteciendo ellos 
la suya, cual merece, sin faltar al orden de justicia y caridad, síguese el 
averiguar qué parte le toca al clero en la dirección de la gente obrera. 
La Carta dirigida por León XIII á los obispos y clero de Francia, en 
Septiembre de 1899, nos lo pone á la vista con relumbrante claridad. 

«Con vosotros, muy amados hijos, que ordenados de sacerdotes quedasteis 
constituidos en colaboradores de vuestros obispos, con vosotros queremos hablar 
ahora. Nos tenemos bien conocidas, y el mundo entero conoce como Nos, las pren¬ 
das que os adornan. No hay obra buena, de que no seáis ó autores ó apóstoles. Dó¬ 
ciles á los documentos que dimos en Nuestra Encíclica Rcrum Novarum , os acer¬ 
cáis al pueblo, llamáis á la puerta de los obreros, de los pobres. Por doquier andáis 
en busca de medios para ayudarlos, enseñarles buenas costumbres, hacer menos 
dura su suerte. Con este intento convocáis juntas y congresos, fundáis patronatos, 

fonds et vlvre avec son Ais, U comprendía, mais crup tard, que son fils, avocat ou roédecin, n’est qu’un 
déclassé et un»,, mort de faim». Le socialitine, 1890, pág* 287. 
z ludir izzi c concetti sociali, 1901, pág. 57. 
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círculos, cajas rurales, oficinas de asistencia y colocación para los trabajadores. Os 
ingeniáis en introducir reformas en el orden económico y social, para cuya dificul¬ 
tosa empresa no reparáis en hacer grandes sacrificios de tiempo y dinero. A este fin 
también escribís libros ó artículos en diarios y revistas periódicas. Cosas son estas 
muy loables en sí; pruebas palmarias dáis en ellas de buena voluntad, de atinada y 
generosa dedicación á las necesidades más urgentes de la sociedad contemporánea 
y de las almas. Con todo eso, amadísimos hijos, Nos tenemos por necesario desper¬ 
tar paternalmente vuestra atención poniendo á la vista algunos principios funda¬ 
mentales, que abrazaréis conformes, si queréis que vuestras obras sean fecundas y 
de provecho» *. 

La misma recomendación hacía el Papa á todo el clero en la Carta 
que mandó á los obispos del Piamonte (i$ oct. 1899). «Es del todo nece- 
»sario que los que emprenden las dichas obras ú otras semejantes, dejen 
«campo libre á la autoridad eclesiástica.,. No hay cosa más contraria á la 
«obligación de los eclesiásticos, que el resistir á la voluntad de los obispos, 
«pues han de acordarse del juramento de obediencia que en el acto de su 
«ordenación prestaron á su Prelado... El orden requiere que los miem- 
«bros de la jerarquía estén trabados entre sí, de manera que los inferiores 
«en oficio y grado oigan á los superiores y les obedezcan, esto es, los 
«presbíteros á los obispos. Esta unión de voluntades y de fuerzas es la 
«que nos infunde la esperanza de la victoria contra los enemigos de la fe 
«y de la justicia; en faltando esta unión, combatiremos, sí, pero sin fruto 
«y sin provecho» 2 . 

Al pie de la declaración pontificia queremos poner la conclusión de 
un Congreso nacional católico de Francia. Con ocasión del XIV Cente¬ 
nario del bautismo del rey Clodoveo celebráronse en la ciudad de Reims 
por espacio de cuatro meses muchos Congresos particulares, hasta que en 
octubre de 1896 el Congreso nacional en consonancia con todos ellos 
tomó cuatro resoluciones, que fueron bendecidas por la Santidad de 
León XIII; la tercera dice así; «Los obreros y los sindicatos procuren y 
«favorezcan la acción del sacerdote, al cual toca introducir en las varias 
«asociaciones el espíritu del Evangelio, la doctrina al par que la unión y 
«la concordia. A él pertenece suscitar y auxiliar las instituciones morales, 
«profesionales y económicas, favorables á la gente de trabajo, conforme 
«al espíritu de la Sede Apostólica, en razón de aplicar sus enseñanzas, 
«con sumisión á su obispo» 3 . 

Pero en ningún documento pontificio resplandece tanto la necesidad 
de la acción sacerdotal, como en la Encíclica Graves de communi, donde 

1 Traducción del texto francés que trae Max Turmann en su Développcmenl du cathoL social, 1900, pá¬ 
gina 236.—Los principios señalados por Su Santidad se resumen en el ceio y discreción que han de tener 
los sacerdotes en el favorecer á Ja clase obrera. 

2 Trae la Carta el citado Max Turmann, ibid, pág. 238. 

3 L'Assoojatioi* cathouqüe, 1896, t. 43, pág. 509- 
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León XIII con expresísimas palabras comete al clero secular y regular el 
cargo de tratar con la plebe, como función propia de su estado. 

«En este linaje de cosas, dice, que andan estrechamente trabadas con el bien de 
la Iglesia y del pueblo cristiano, échase de ver cuánta parte les toca á los revesti¬ 
dos del sagrado ministerio, y cuántas utilidades pueden acarrear con su doctrina, 
prudencia y caridad. Más de una vez, hablando Nos con los eclesiásticos, les hemos 
notificado ser conveniente arrimarse al pueblo y tratar con él en orden á su salud, 
conforme los tiempos y circunstancias lo consentían. Hartas veces también por 
Cartas á Obispos y á otros varones eclesiásticos, en estos postreros años, hemos 
elogiado esta afectuosa propensión para con el pueblo, mostrando cuán propia Nos 
parecía del clero seglar y regular. Los que á estos ministerios se entregaren, nive¬ 
len su acción con prudente ajustamiento de cautelas, al estilo de los varones san¬ 
tos. Aquel pobre y humilde Francisco, aquel padre de pobres Vicente de Paúl, y 
otros muchos en los siglos de la Iglesia, tenían por costumbre emplear su solicitud 
en bien del pueblo con tanta destreza, que sin olvidarse de sí, ni dejarse ocupar de 
las cosas sensibles, trabajaban con el mismo incansable tesón en cultivar almas con 
todo género de virtudes» *. 

Clara y abiertamente señala aquí el Padre Santo el oficio del clero, la 
obligación de andar entre los trabajadores, la cautela con que los ha de 
tratar. Pero es muy reparable el aviso que le da. Tan necesario é impor¬ 
tante juzga Su Santidad el trato familiar con la gente obrera, que como 
dando por efectuado el cumplimiento de la obligación, amonesta á los 
eclesiásticos seculares y regulares que no cuiden tanto de los pobres, que 
vengan á descuidarse de sí. No podía descubrirse con más evidencia el 
vivísimo deseo del Romano Pontífice 2 . 

Más adelante pasa. 

«Una cosa hay, dice, que á Nos conviene inculcar más de asiento, porque con 
ella no solamente los ministros sagrados, mas también todos cuantos se interesen 
por el pueblo, podrán prestarle excelente servicio. Ello cpnsiste en dejar clavadas 


' Jamvero in tolo hoc rerum genere, quDd cuín Ecclesiae et plebis christianae radonibus amaino copula- 
tur, apparet quid non elaborare debeant qui sacro muñere funguntnr, et quam varia doctrina;, prudentite, 
caritatis industria id possint. Prodire in populum in eoque salntariter versari opportnnum esse, prout res 
sunt ac témpora, non semel Nobis, homines e clero allocutis, visum est affirmare. Satpius autem per litteras 
ad Episcopos aliosve sacri ordinia viros, etiam proximis annis datas, bañe ipsam amanten) popoli providen- 
tiam collaodavimus, propriamque esse diximus utriusque ordinia clericorum. Qui tamen in ejtis officiis ex- 
plendis cante admodum prudenterque faciant, ad similitudinem hominum sanctorum. Franciscus ille paoper 
et huinüis, iile calamitosoruin pater Vincentius a Paulo, aloque in o irla i E aciesia; memoria complures, assí- 

2 VehmbirSoh: «Oes leqons sont assez áloquentes par elles-mémes. Remarquons seulement que le Souve- 

nue daña la mission propre de l’un et de l’aútre». La ¡umvcllt Encyctiqnc social?, 1901, pág. 51.—La Clv it.• 
tA: «Lo ha dichiarato egregiamente piñ innanzi il prof. Tonioio, diccndo che L'azione della demacraría 

Encíclica, inculcando la necessitá deU'ubbidieuaa ai Vescovi, senza la quale anche lo zelo piu operoso ed 
irrompente no» i sincero, ni/ccondo di solida milita, ne grato a Dios. 1901, vol. 1, pág. +17. 
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con benevolencia fraternal en el corazón del pueblo sentencias tales como estas: 
guardarse de cualquier sedición y de hombres sediciosos; respetar inviolablemente 
los derechos de los prójimos; hacer á los amos con gusto la reverencia y el 
trabajo que les son debidos; no tener en poca estima la vida doméstica^ fecunda 
en variados frutos; ejercitar principalmente la religión, y sacar de ella consuelo 
contra los trabajos de la vida. Para mejor conseguir el intento, mucho ayudará 
traer delante de los ojos el dechado de la Santa Familia deNazaret, y recomendar 
su poderoso patrocinio, ó también proponer el ejemplo de los que hallándose en 
iguales circunstancias acertaron á levantarse á la cumbre de la virtud, ó finalmente 
alentar en el pueblo la esperanza de la eterna recompensa en otra vida mejor» 1 . 

En esta descripción que el Papa hace del apostolado católico entre la 
gente obrera, no es su intención proponer los temas todos que se le han 
de explicar, sino ofrecer tan sólo algunos puntos, los más principales, que 
los directores no han de perder de vista en sus conferencias familiares 
hechas á los obreros. 

13.—'Muy de considerar es la confianza que á ejemplo del Romano 
Pontífice el gravísimo Congreso de Francia colocó en la cooperación del 
clero á las obras de la gente proletaria, cual si diera por asegurada la so¬ 
lución del conflicto social de los obreros el día en que los sacerdotes, ha¬ 
ciendo consonancia con sus obispos, se acercasen á los trabajadores para 
guiarlos solícitamente y darles la mano en sus empresas. Casos de estos 
nos ofrece la historia reciente. En 1889 el Cardenal Manning, arzobispo 
de Westminster, puso en concierto las olas encrespadas de la huelga de 
Londres, serenándolas del todo con su invencible elocuencia. Como en lo 
más recio de la lucha se esforzase el Cardenal en hacer entrar en vereda 
á obreros y sobrestantes, uno de los presentes le dijo: Señor, Vuesa Emi¬ 
nencia no hace ahí sino practicar socialismo.— No sé yo si para usted será 
esto socialismo, respondió, para mi cristianismo es lo que enseño y practi¬ 
co. El Papa mandó á Manning plácemes y norabuenas por su buena obra; 
no se quedaron en zaga los huelguistas; que mostrándose agradecidos le 
presentaron una suma de dinero; suma que.el Cardenal dedicó á la funda¬ 
ción de una cama en el hospital 2 . Véase lo dicho en el cap. XVIII nú¬ 
mero 10. 


1 «Unum hic libet piulo expressius subjicere, in <iuo non modo sacrorura administri, sed etiam quotquot 
sunt popularía cansa; studiosi, optime de ipsa neo difficili opera mereantur. Nempe, si pariter studeant per 
opportuoitatem hsec praecipue in plebis anima fraterno alloquio inculcare. Quae sunt; a seditione, a sedi- 
tiosis usquequaque caveant; aliena cujusvis jura habeant inviolata; jusiam dominis observa miain atque 
operam volentes exhibeant; domesticas vitos ne fastidiant consuetudinem raultis modia frugiferam; religio- 
nem io primis coiant, ab eaque in asperitatibus vitas ceitum petan; solatium. Quibus perüciendis propositas 
sane quanto sit adjumento ve] Sanóla; Familia: Naíarethanas prasstaotissiinum revocare speciinen et com- 
mendare presidium, vel eorurn proponere exempla quos ad virtutis fastigium termitas ipsa aortis eduxit, 
vel etiam spem alere prrnmii in potiore vita mansuri». 

2 En el estudio biográdcco que el abate Lsmire consagró á ia memoria del Cardenal inglés, constan los 
pormenores arriba referid os, ¿e Cardinal Manning ct son action sacióle , pág. ro4.—Muy de sentir es que 
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A ejemplo del Cardenal inglés, Otro Cardenal Irancés, Lecot, arzo¬ 
bispo de Burdeos, apaciguó, en 1893, con paternales amonestaciones, el 
bullicio de una huelga en la ciudad arzobispal, mostrando en qué ha de 
consistir el oficio de la Iglesia católica. En Búffalo, ciudad de los Estados 
Unidos, el obispo Quigley, cuando los descargadores de grano estaban á 
punto de romper lanzas con los sobrestantes, que no querían dar oídos al 
aumento de jornal, justamente demandado por los trabajadores, intervino 
con su autoridad episcopal, logrando la pretensión de los obreros. Otro 
obispo de los Estados Unidos, limo. Sr. Horstmann, Prelado de Clave- 
land, ayudó poderosamente á la cesación de la huelga movida por los 
empleados de los tranvías. Igual merced hizo el limo. Brucchesi, arzobis¬ 
po de Monreal, á esta ciudad, un día de gran consternación popular, me¬ 
tiéndose de por medio para sosegarla, como con efecto la sosegóno sin 
pasmo de los monrealinos. 

No es mucho que en reinos donde la Iglesia gozaba de libertad, die¬ 
sen traza ¡os obispos para adiestrar al clero en este saludable ejercicio. 
En 1869 los obispos alemanes congregados en Fulda tomaron la determi¬ 
nación de exhortar al clero al estudio de las ciencias sociales 2 . En una 
Pastoral ai Clero de Lieja (1890) el obispo Doutreloux ponderó la nece¬ 
sidad de semejantes estudios. Deseamos , dice, que nuestro clero estudie las 
aplicaciones de la justicia y caridad cristiana á la economía social. El ca¬ 
nónigo Hitze decía: ¿'i queréis poneros al nivel de vuestros cargos, os es 
preciso estudiar los problemas sociales del siglo, presente; aprender enseñan¬ 
do, enseñar aprendiendo-, aun cuando hubiera peligros en eso, preciso es, 
urgente la necesidad 3 . En consecuencia de esto, refiere en el mismo lugar 
el cronista Ségur-Lamoignon, cómo en los seminarios los catedráticos de 
filosofía moral introducían la exposición de controversias sociales, cómo 
se erigían cátedras económico-morales, y se daban conferencias en que 
los alumnos disputaban entre sí. Aun en Francia comienza á bullir el mo¬ 
vimiento de estos estudios. El mismo cronista en el año 1888 particulariza¬ 
ba más la relación. «En muchos seminarios de Austria y en todos los se¬ 
minarios de Alemania los obispos han fundado cátedras de ciencia social, 
»y muchos eclesiásticos en sus tratados de teología moral señalan amplio 
»Jugar á las controversias sociales. Por su parte los obispos belgas acaban 
»de dar orden de enseñar en los seminarios la economía por complemen- 


1 La revista de Bruselas, Jusiicc sacíale (a sept, 1899), dió razón especificada de los dos hechos raen- 

3 El texto dice así: «Dans lMnstruction que L'on donne aux raembres dn clergé, en philosophie, et con- 
cernant leur mission pastorale, il ne faut pas négliger plus long-temps la quesiion ouvriére; il est désirable 
que certain8 ecclésiastiques s’adonnent spccialement & l } étude del’éconamie politique*. Trae el texto Léon 
Grégoire, Le Pa¿e t pág. 258. 

3 L'Association catholiqtje, 1890, t. 30, págs. 9,10. 
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»to de la teología moral, con el fin de henchir el vacío que dejan los anti- 
»guós tratados De justitia etjure y De cmtractibus » \ 

De la aplicación del clero á los estudios económico-sociales podían las 
clases humildes prometerse notable fruto, porque una vez alcanzado por 
la especulación el conocimiento científico, podía acomodarse provechosa¬ 
mente á la vida práctica de los obreros, pues la gente vulgar gusta de 
lenguaje ajustado á su condición y capacidad. Cuánto más, que al sacer¬ 
dote le toca, por razón de su ministerio, disipar dudas peligrosas, aclarar 
conceptos obscuros, deslindar cuestiones revueltas, deshacer enredos y 
marañas, que suelen extraviar las almas, menos por causa de ellas que del. 
estado en que las ponen las condiciones de las artes y oficios. ¿No es por 
ventura necesario que los encargados de alumbrar á los obreros, sean 
economistas y teólogos para desterrar las tinieblas de errores que los 
ofuscan? Por eso quejábase amargamente en el Congreso de Lieja (1886) 
Mons. Korum obispo de Tréveris, diciendo: ¡Ah!, tal vez hemos estudiado 
foco las trazas de los socialistas, que harto nos han enseñado 2 . Excusaba el 
Cardenal Mermillod la negligencia del clero francés, echando la culpa á 
las circunstancias del tiempo 3 ; mas'presto se vio que las excusas no eran 
valederas, pues luego comenzaron los eclesiásticos á propagar las doctri¬ 
nas del cristianismo social por medio de libros, revistas, diarios, confe¬ 
rencias, obras, instituciones de mucha importancia para la condición de 
los menestrales. Así volvía el clero francés por la reputación de su buen 
nombre. 

Amaestrado por la experiencia Monseñor ■Scalabrini dió á su clero 
importantes avisos prácticos en orden á combatir el socialismo perturba¬ 
dor de la clase obrera, pues entre sus principales cargos cuenta el de pa¬ 
cificador, dice, no sólo con palabras, mas con las obras y el buen ejemplo. 
—Bien está , añade, llorar y orar por desviar los castigos de Dios-, pero no 
basta-, hay que bajar á la arena , para combatir el error á carie descubierta, 
demostrar la verdad, aconsejar , dirigir, ilustrarlas conciencias 6 -. Luego, 
puestos en clara luz los errores del socialismo, reconviene á los clérigos 
que ó por culpable inercia, ó por infundado miedo, hácense cooperado¬ 
res, aunque involuntarios, de los socialistas; los cuales como entre yerros 
de marca meten algunas verdades, así no acaban.de ser contrastados con 
solos gritos y clamores, si no se deslinda con esmero la verdad de la fal- 

‘ L'Assooiatiok catholiquk, i 888, t. 7, pág, 317. 

8 Citado por Léon Grégoire, Le Pape, etc., pág. 859. 

* «Le dergé, depuis le Concordat, n’a pu s’occuper de ces questions qui cependant sont vitales». L’As- 
SOCIATIOH CATDOLIQUÍ-, 1881,1.1, pág. ¡166.—Monseñor Scheicher no sabia cómo excusara) clero austríaco: 
«Notre dergé, decía, conforme sa conduite aux ordres da la bureaucratie, resté indifférent aux miséres 
sociales quil’environncnt, et par cette apathie ábranle sa position vis-a-vis du peuple». Citado por Kan- 
nengieser, Catkoliques allemands, pág. 264. 

4 II socialismo e 1‘ azi ojie del clero, X899, pág. 15. 
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sedad; traza, que pide estudio espacioso y serio, especialmente de los 
Santos Padres y Doctores, cuyas sentencias parecen convenir con las del 
socialismo, pero no son sino por extremo diferentes y opuestas. 

¿Cuáles son, pregunta el Prelado de Plasencia, las obligaciones del 
clero en este estado tan grave de cosas? Primeramente, responde, avivar 
en el pueblo la conciencia cristiana, inflamarse en amor de caridad hacia 
los vencidos en la lucha por el pan cotidiano, atizar el fervor religioso 
entibiado por el afán de goces materiales, predicar la obediencia y res¬ 
peto á la autoridad civil, ejercitar, en fin, la acción social con serenidad 
y prudencia, con actividad y denuedo. Después exhorta los sacerdotes á 
promover el espíritu de asociación,á buscar las mejoras délos productos 
agrarios é industriales, á favorecer las obras de socorros mutuos, de co¬ 
operativas de producción, de consumo y mutua seguridad, de bancos 
católicos y cajas rurales, á combatir la usura facilitando á módico interés 
capitales ocurrentes, á encender en personas entendidas el ardor del 
apostolado respecto de activar las obras enderezadas á la regeneración 
económica de la gente humilde. Finalmente, participa á los feligreses 
que en los seminarios diocesanos están instituidas cátedras agrícolas para 
instrucción del clero joven. «Así pasaréis por las haciendas que os fue- 
»ron confiadas, dice al clero parroquial, armados de bienquerencia, y 
«seréis padres y pastores de vuestros parroquianos, si en especial á estas 
«obras, cuerdamente trazadas, juntáis la acción y la predicación sacer- 
«dotal, reanimando en los pechos aquel espíritu de caridad cristiana, más 
«poderoso que cualquier material remedio» 1 . 

Este mismo espíritu guiaba la pluma del limo. Morgades, obispo de 
Vich, cuando al clero de su diócesis escribía: 

«A vosotros toca principalmente remediar tanto mal con el auxilio de la gracia 
divina... ¡Y qué campo tan extenso tenemos á la vista, messis multa , en medio del 
aislamiento para obrar el bien en que se nos deja! Después del buen ejemplo, orar, 
predicar y confesar, enseñar el catecismo; formar círculos de obreros; penetrar en 
las fábricas donde tengamos entrada; visitar las escuelas; abrir clases dominicales 
y nocturnas para jóvenes de ambos sexos; protejer las obras de seglares destina¬ 
das al bien y á la propaganda católica; prestar todo género de auxilios á los Insti¬ 
tutos religiosos destinados á la enseñanza y beneficencia; cultivar buenas relacio- 


1 «Manos í la obra, pues, confiados y unidos, clausula el docto Prelado su grave Pastoral, El Padre Santo 
diónos ejemplo de activo fervor. Con su sabia Encíclica señaló los términos de lo justo y verdadero en el 
campo social. Dentro de estos límites lia de desenvolverse la acción católica, sin temor de errar. Entre 
tanto contraste de pasiones, de odios de clases, de necesidades morales y físicas, la voz pacificadora del 
clero puede ser de suma importancia al triunfo del bien y de la verdad, y puede lograr que el siglo xeé, 
que parece querer extinguirse entre los siniestros rugidos de la tormenta, acabe en un plácido ocaso, pre¬ 
cursor de una alborada más serena y tranquila, en que el hombre, descansado de tanta guerra, dirija sus 
fuerzas al pacifico progreso de Ja verdadera civilización y verdadero progreso. ¿Es fantasía! ¿Es sueño! No 
lo quiera Dios. Sea como fuere, benditos los que hayan trabajado por ponerlo en ejecución, pues habrán 
merecido bien de la religión y de la patria». 
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nes con las autoridades que nos presten su auxilio para el bien; propagar libros de 
buena doctrina; trabajar incesantemente para extinguir los focos del mal; arder en 
santo celo para encender en el corazón de los fieles el fuego que Jesús vino d poner 
en este mundo,y que no quiere sino que arda; en una palabra, hacernos todos para 
todos, para salvarlos á todos , como decía San Pablo» *. 

Aunque podían, bastar Jas autoridades alegadas en demostración del 
intento, sírvase el benévolo lector conceder licencia para añadir, pues es 
de mucho peso, la del Obispo de Badajoz en la Asamblea de Granada, 
tenida en noviembre de 1907; insistiendo en la necesidad de la interven¬ 
ción sacerdotal, peroraba Su Uustrísima con gran vehemencia; 

«Sí, señores: el clero, y todo el clero, porque estamos en un período de guerra 
universal, constante y encarnizada, y los ministros de Dios, que son los soldados 
de Cristo, no han de permanecer encerrados en los cuarteles. Todos á pelear sin 
tregua ni descanso, hasta morir en la demanda. De los valientes es el reino de los 
cielos, y los cobardes se condenarán porque son contrarios á Cristo. Qui non est 
mteum, contra me est. No hay que temer la muerte, porque venciendo es el triunfo 
más seguro; la sangre derramada por Dios es semilla de héroes. Imitemos á nues¬ 
tro Capitán Cristo Jesús, tipo divino de la acción social. A todos trata, á todos 
enseña y favorece á todos» 2 . 

En la misma Asamblea de Granada pronunció el Sr. Obispo de Ma- 
drid-Alcalá, D. José María Salvador y Barrera, el Discurso inaugural, en 
que, con no menor elocuencia, decía: 

«El sacerdote, que es en medio del pueblo el dispensador de la verdad moral 
y religiosa, es quien debe ir al frente y ocupar el primer lugar en la reacción que 
ha de combatir y triunfar de ese mal mora] y religioso que lleva en sus entrañas la 
cuestión social. Y para ello es cosa ya urgentísima que se prepare el sacerdote 
contra tan temible enemigo, ya promoviendo los estudios sociales en los semina¬ 
rios, ya estimulando al clero en general para el estudio y conocimiento de esas 
cuestiones que tanto interesan para la conservación de la fe y el bienestar y pro¬ 
vecho del pueblo cristiano. De esta manera llegará algún día á ser verdad aquella 
previsión admirable de León XIII, cuando escribió diciendo que algún día se con¬ 
vencerán los Estados que la Iglesia de Jesucristo posee, para contener al socialis¬ 
mo, una fuerza que no hallarán jamás en las leyes humanas ni la toga de los magis¬ 
trados, ni las bayonetas de los soldados; y se verán obligados á restablecer la 
Iglesia en sus derechos, devolviéndole Ja libertad que necesita para ejercer su 
saludable influencia en beneficio de toda la sociedad» 3 . 

Con este celo hablaba el Sr, Obispo Barrera en 1907. Pero tanto vol¬ 
vió y revolvió en estos graves pensamientos, que al fin, dos años des¬ 
pués, dió en la más eficaz y admirable traza que hasta hoy se había idea- 

1 Carta Pastoral, zz febrero 1895, pág. 75. 

* La Paz Social, dic. 1907, pág. 554. 
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do. Expóneia en su Pastoral de 15 enero de 1909. La traza consiste en 
dar nueva vida á la parroquia 1 , subordinando á la autoridad del Párroco 
la acción católica de todas las obras sociales, mediante la junta parro¬ 
quial de Acción católica, establecida en cada feligresía 2 . Notables frutos 
podrá ofrecer esta ordenación parroquial, si se lleva al cabo con celo, 
discreción y constancia. Plácemes mil merece quien la ideó. Quiera la di¬ 
vina Majestad que en muchas diócesis vaya cundiendo 3 . 

14.—Ño á obispos solos, que también á curas párrocos y á otros mu¬ 
chos sacerdotes cúpoles la dicha de ser medianeros en ocasiones seme¬ 
jantes con felicísima intervención. Para que entendamos cuán fuera de 
camino andan los que imaginan, ser bueno solamente el cristianismo para 
predicar á los pueblos paciencia y conformidad. La religión cristiana no 
es mazo de apretar, ni máquina de poner corazones en prensa, ni yugo 
de plomo sobre cervices de mansos: ese concepto se les antoja á los 
egoístas del siglo, porque les está á cuenta para su juego de trampas. 
Mas tampoco hemos de creer, como creen ciertos católicos, que la acción 
social del cristianismo se limita á extinguir llamas de furias populares, á 
acallar lamentos de abajo, á meter en él puño arrojos de pasiones, á en¬ 
frenar cóleras del populacho. No: la religión no sólo es freno á los pobres 
en provecho de los ricos , mas también freno d ricos y grandes en provecho 
de pobres y pequeños, dice muy atinadamente un moderno escritor 1 . Con 
todos habla el Evangelio, á todos comprende la doctrina de la Iglesia, 
á señores, á poderosos, á hacendados, á fabricantes, como á pobrecí- 

1 «Esta consideración, que hace tiempo venía solicitando nuestra atención, y las observaciones y avisos 
que en algunas ocasiones recibimDS de personas tan respetables como autorizadas, tanto por su celo, por 
su fervor y limpieza de fe, como por sus meritisitnos trabajes en toda clase de obras de restauración cris¬ 
tiana de la sociedad y de amparo y defensa de la Religión y de la Iglesia, Nos movieron resueltamente á 
poner en práctica, después del estudio conveniente y meditada reflexión, aquello que fuese más adecuado 
y eficaz para vivificar y restaurar Ja vida parroquial en nuestra diócesis». Pastoral, 15 febr. 1909. 

2 «De este modo el Párroco ejercería en este momento de restauración católica la autoridad que por 
razón de su ministerio le corresponde, y seria como el jefe nato de toda acción de carácter religioso; sa¬ 
cerdotes y seglares trabajarían con é); aumentaría ei culto y ¡os recursos para la beneficencia; las obras de 
celo y de acción social se extenderían y se robustecerían; en una palabra, los vínculos que deben unir i los 
feligreses con su párroco, única manera de conocer las necesidades de todo género, los recursos disponi¬ 
bles para satisfacerlas, las aptitudes de los fieles más fervorosos y los elementas de todas clases que pue- 

sustentan». Boletín del Consejo Nacional, febr. 1909, pág. 67. 

1 D. Antonino Yoldi, en la Semana. Social de Valencia, babló de la acción social católica de Navarra 
en muy recomendables términos. «Nuestras instituciones, dijo, son por su origen parroquiales, presididas 
por los párrocos; por su objeto, agrícolas: por el stigeto, son patronal-obreras; y por su limitación territo¬ 
rial suelen ser municipales, circunscritas á un término municipal... Hay verdadero empeño por los señores 
párrocos, alcaldes y propietarios de que Navarra sea ia primera provincia en ¿1 movimiento sindical agra¬ 
rio, marchando á la cabeza dei catolicismo social en España. El iniciador, el alma y propagador activo de 
todo este movimiento social, es nuestro ilustradísimo sociólogo, el Sr. Obispo de Pamplona, á quien ayu¬ 
dan con su celo, entusiasmo é influencia moral todos los señores párrocos con sus feligreses, y además la 
abnegación y caridad de los propietarios y el deseo de cultura y de asociación de las clases jornaleras. 
Con estos datos, el fenómeno extraordinario del movimiento social navarro aparece como natural, mar¬ 
chando hasta el fin con velocidad uniformemente acelerada». Semana Social de Valencia, 1908, pág. 159. 

1 Akat. Leeoy-Beaoj.iku, La Papante, le socialisme et la dintocralie 189a, pág. 96. 
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líos braceros; á aquéllos con más especialidad que á éstos, por ser la 
clase superior y la clase media las más á propósito para cortar el nudo 
ciego de la cuestión social. 

Entienden con perfección la ley evangélica aquellos presbíteros, que 
sin reparar en sacrificios de honra y descanso, emplean su celo en alzar 
la voz contra los desmanes de los ricos, por amparar Ja justicia de los po¬ 
bres. El lance acaecido en el Milanesado (1899) fué cosa de grande edifi¬ 
cación. En el villaje de Briosco tres caciques no llevaban en paciencia 
que sus labradores tuviesen voz y voto en la junta parroquial, que dicha 
aldea, como otras muchas italianas, había instituido para bien del común. 
Empeñadamente, pues, pusiéronlos en el caso, ó de salirse déla junta, ó 
de desamparar sus haciendas. Los labradores renteros no querían sacrifi¬ 
car su libertad á costa de intereses materiales, por abuso de autoridad ti¬ 
ránica. Firmes en su propósito, fueron despedidos de las tierras; unas 
cuarenta familias quedaron en la calle, sin abrigo y sin albergue. Llega el 
rumor del atropello á oídos del sacerdote D. David Albertario, celoso 
defensor de los que padecen persecución por la justicia. Manda al Os- 
servatore cattolico de Milán una solemne protesta contra las vejaciones 
de la caciquería, llamando á las puertas de la caridad cristiana en alivio 
de los despedidos renteros. Al eco de la valiente protestación en breves 
días recogiéronse diez mil pesetas. Además, los abogados católicos Meda 
y Mauri ofreciéronse á defender ante los tribunales la causa de los labra¬ 
dores. Las resultas de la sentencia fueron las que de tribunales inicuos se 
podían los católicos prometer: quedar condenado á cárcel D. Albertario 
por público malhechor; suprimido el diario Osservatoi'e cattolico; sentencia¬ 
do por contumaz D. Vercesi, colaborador del diario 1 . La Civiltd Cattoüca 
refiere la entrada triunfal que hizo en Roma á fines de junio el perseguido 
Albertario, y los festejos que en su honor celebraron varias corporaciones 
romanas 2 . Ello mismo dice, con qué denuedo se alentaron los curas de 
Italia á patrocinar los derechos de los flacos contra la tiranía de los po¬ 
derosos. 

Como no todas las mujeres deban dedicarse á la educación de la fami¬ 
lia, pues aun el oficio de madre no deja de tener sus límites, muchas de 
ellas podían auxiliar al clero en sus sociales demandas, especialmente en 


1 Las revistas Sillón (25 mar. 1899) y Quinzaine (16 abril 1859) dan razón especificada del suceso. 

2 Añade la Civilid: «A noi, atieso Pimportanza storica del fatto, basti il citare queste parole dell'Al¬ 
heñarlo stesso. Leona XHI/ece il confronto tra il car cera e la prigionia de Finalborgo c il car cero e la 
prigionia. del Vaticano; fot si r allegro chefossi tomato a liberta; essa era perché io na traessi incorrag- 
giamento ttel mió ¿avaro; perché del sofferto avessi il compenso delVaffrovasione solenne e dclla amoro - 
sa benevolenza del Vicario di Cristo; perché si conosca da tutii che il Papa encomia Vopera di giustizia e 
di religían e t c/te ho préstala propugnando la verila, difendeudo il dirtüo e pr ornan endo il bene della 

Vol. 7, serie XVII, 18995 pág. 95. 
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la enseñanza de la doctrina. Unas tres mil señoras la enseñaban en París 
á más de ¿2 mil niños, á primeros del año 1905, dice Max Turmann 1 , 
{Cuántas ciudades populosas pueden hoy llamarse rancherías de misión, 
por la ignorancia mazorral que del catecismo en ellas se notal ¡Cuántas 
damas y damiselas, que harán escrúpulo de dejar la misa diaria, se están 
mano sobre mano sin alargarla á socorrer la miseria de la ignorante plebe! 
¡Cuántas de estas prestarían á los curas y vicarios excelente servicio si sa¬ 
cudiesen su mortal amodorramiento! Es verdad que hacen limosna en sus 
casas; ¿pero ignoran por ventura que el pobre no nació para mendigar, 
sino para trabajar?, ¿ignoran que la caridad más consiste en darle el pan 
del trabajo que el pan de la limosna? Más adelante insistiremos en este 
punto principal. 

15.—Grandísima cautela es menester para que la obra del clero no 
salga desaprovechada. El amor de los pobres puede padecer ilusión. El 
sacerdote, por su ministerio, ha de inclinarse á los pobrecillos, á los mí¬ 
seros y humildes, cuando los trae á mal traer un amo sin entrañas. Pero 
guárdese de caer en,el lazo, tendido por gente ladina. Los hay, que con 
venderse por católicos, pretenden emplear la acción del clero en favor de 
su egoísmo, porque sólo ven en la Iglesia una fuerza de conservación so¬ 
cial. Con esos conservadores de sus propios intereses ábra los ojos el sa¬ 
cerdote. Le llamarán para poner paz cuando no sean ellos poderosos á 
mantenerla en la fábrica, imaginando que el cura con. sólo predicar á su 
gente resignación y paciencia, la rendirá á su interesado servicio; así que 
no repararán en retribuir con largas limosnas de misas la influencia del 
varón de Dios, que entabló en su casa el orden y buenandanza; la cual al 
cabo de todo consiste en seguir los taimados, con su anticlericalísmo ade¬ 
lante, doblando ó triplicando la ganancia á costa de la ración del obrero. 
Porque se bailan como el pez en el agua, todo se les va en bendecir á los 
curas. 

El caso contrario no deja de ser común. Toma un sacerdote por su 
cuenta la causa de un trabajador ó de muchos, que al parecer son humil¬ 
des y míseros, mas en hecho de verdad han dado en una arrogancia y 
entonamiento tal, que pretenden avasallar á los compañeros por erigirse 
en opresores suyos, hasta el extremo de echar mano de la violencia por 
arrebatar el cetro de la soberanía, ¿Quién tiene aquí derecho á la protec¬ 
ción sacerdotal, el proletario 6 el patrono? Porque tal vez sucederá que 
quien le tenga, no sea el pobre sino el rico, no el trabajador sino el fa¬ 
bricante, puesto que gobernándose el clero por sólo el amor del pobre, á 
ese paso no sería de extrañar que mañana viésemos al frente de la fábrica 


1 Initiativesfeminines, 1908, pág. 257. 
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al haragán que ayer hacía en ella oficio de aprendiz 1 . No; al sacerdote no le 
es lícito quebrantar las leyes eternas de la justicia, ni en favor de los po¬ 
bres ni en favor de los ricos, ni por el amo ni por el obrero, sino sólo en 
favor de la verdad cristiana, la cual no se paga de títulos mentirosos 
cuando interviene en pacificación de rencillas. Colocado, pues, en medio de 
los dos campos, en la lucha de clases, la una que quiere hundir á la otra, la 
otra que pretende subirse á mayores, tócale al clero intervenir como minis¬ 
tro de paz, no haciendo causa común con el odio que se lozanea, porque eso 
sería hacerse instrumento del socialismo, sino despertando en todos, ri¬ 
cos y pobres, el espíritu de fraternidad cristiana, que al conciliar intere¬ 
ses, al armonizar clases, infunde amor, traba corazones, concluye paces 
duraderas. 

Vienen aquí á propósito las consideraciones que hacía el P. Campoa- 
mor err la Semana Social de Valencia sobre el atinado proceder de los 
obreros alemanes. 

«Necesitan, decía, libertad de acción, y no quieren trabas de patronos, á los que 
muchas veces tienen que oponerse, y no quieren tampoco comprometer al sacer¬ 
dote, que debe estar bien con obreros y patronos. A veces, extrañando yo ese retrai¬ 
miento de los sacerdotes, preguntaba por qué no tomaban parte en las Uniones 
profesionales, ó intervenían de alguna manera en sus asuntos, pues creía yo que así 
podrían evitarse excesos en las redamaciones de los obreros. La respuesta era 
siempre la misma: dejad que los obreros se manejen en las cuestiones económicas; 
los sacerdotes ni podemos apreciar las condiciones prácticas del trabajo, ni somos 
jueces competentes para fallar si se ha de dar este jornal ó el otro. Y ¿cuál sería la 
posición de un sacerdote que tomase parte activa en las Uniones profesionales 
cuando se plantease una cuestión entre obreros y patronos? ¿Se inclinará de parte 
de los patronos? Tendrá á todo el elemento obrero enajenado. ¿Patrocinará á los 
obreros contra el patrono? Ya podéis concebir las iras y rencores que su conducta 
despertaría. Y que nadie diga que perteneciendo el sacerdote ó teniendo autoridad 
en esas Sociedades, pueda permanecer neutral, pues el patrono con quien se sos¬ 
tiene la contienda, pretendería que emplease su influencia en hacer que aquellos 
ánimos se le rindieran,y consideraría como verdadera oposiciónla neutralidad del sa¬ 
cerdote. Si los capitalistas se unen para explotar mejor su capital y obtener el tanto 
ó cuanto por ciento, no llaman á un sacerdote para que los dirija, ni pretendemos 
semejante cosa, pues no tienen el mismo carácter las Uniones profesionales. En los 
Círculos de obreros es donde tiene su lugar propio el sacerdote, instruyendo, mo¬ 
ralizando y educando cristianamente á los obreros para que no abusen en las Unio¬ 
nes profesionales 1 . 

Pero, si quiere obrar con la rectitud que pide su estado, guarde la 

versemenr des rules; encore un pea de tempe, et celui qui aura besoin de protection, ce ne sera plus le 
prolétairc, le travailieur manuel, devenu, a son tour, l'arbítrc de l'État et Pinspirateur des Iois; ce será, 
chose noovelle, la patrón d’aujourd’hui, le maítre d’hier, celui qui detient une partí du sol ou du capital, 
par droit d’béritage ou par droit de travail». La Pagante, 189a, pág. 335. 

2 Semana Social de Valencia, 1908, pág. 256. 
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ley impuesta por el derecho canónico, intimada por León XIII en su En¬ 
cíclica Graves de communi , es á saber, la sumisión debida al parecer de 
su Obispo; porque el celo que aconseja el menosprecio de la debida obedien- 
cai, ni es puro, ni provechoso, ni agradable d Dios 1 . No que deba estarse 
mano sobre mano hasta que Su Reverendísima abra la boca; no, podrá 
fundar cajas de ahorros, insinuar cooperativas, crear instituciones obre¬ 
ras; mas sin oponerse al dictamen de su Prelado, sin salirse de sus órde¬ 
nes, sin traspasar sus preceptos, antes favoreciendo sus designios, siguien¬ 
do sus indicaciones, activando sus empeños, pues ha de persuadirse que 
la acción católica tiene que andar subordinada á la jurisdicción episcopal, 
de cuya subordinación cuelga el fruto que la Iglesia de sus hijos se pro¬ 
mete. 

Otro capítulo de cautelamiento es el que toca á conferencias é ins¬ 
trucciones. «Para que la unión de los ánimos, dice el Papa, quede en pie 
»á deseo, menester será se abstengan todos de las causas que irritan las 
»disputas y dividen los pareceres. Por tanto, ora sea en escritos periódi¬ 
cos, ora en conferencias populares, déjense- de tratar ciertos puntos, 
»más sutiles que provechosos, cuya inteligencia pediría caudal de no vul- 
»gar ingenio y estudio, cuando ofreciera soluciones de alguna aplicación 
»común 3 .—Con todos habla aquí Su Santidad, más en particular con los 
seglares y eclesiásticos consagrados al alivio é instrucción de los obreros. 
A todos manda entreguen al silencio controversias de cuestiones abstru- 
sas cuando hablan ó escriben para el pueblo, porque demás de la dificul¬ 
tad que contiene su exposición, el entenderlas es negocio de particular 
estudio. No indica el Papa qué linaje de cuestiones sean las que piden tan 
alto silencio, pero fácilmente se colige serán las que dan lugar á disputa 
entre los doctos 3 . Porque si aun los entendidos pelean entre sí con calor 
acerca de conclusiones económicas, políticas ó sociales, por la dificultad 
que ofrecen, sin embargo de la capacidad de los litigantes, ¿qué prove¬ 
cho sacará un sacerdote de tocar puntos dudosos, en que, como dice el 
Papa, sienta bien d los amantes de la verdad conservar ánimo sereno , mo¬ 
destia y cortesía, no sea que la diferencia de opiniones rompa la consonan- 


1 «Decipi ne se sinant vehemendóle quodarn caritatis studio; quod quidem si qmm jacturam dehit* 
obtemperationis suadci, sinceium non est, ñeque solida: utilitatis efficiens, ñeque gratum Deo». 

2 «Quac voluntatum consensio ut optato consistat, ab ómnibus prmterea abstinendum est contendoras 
causis quas offcndant ánimos et disjungact. Proinde in ephemeridum scriptis et concioníbus popularibus 
aileant qusedain subtiUores ñeque ullius fere utilitatis qumsdones, qute quum ad expedíendum non fáciles 
sunt, tura eiiam ad íntelligendum vim aptain ingenii et non vulgarc stndium exposcunt». Graves de cent- 
muni. 

3 En P. Veambersoh: «Ce sont des conclusions assez éloigndes de leurs principes pour ne pas participe! 
i l'évidence de ceux-ci: le titre, la mesure exacte de cértams droits, des définitions sans portée pratique 
immcdiate. Nous citerons: le titre auquel tel salaire est dú; le juste taux des fermages; .les limites de la 
propriété; la tbéorie abstraite du droit de gréve». La nouvelle encycliqne sacíale, 1901 , pág. 48, 
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cía de voluntades ?*. Más será sin duda, el daño que el provecho, si falta la 
prudencia en el tratar con la plebe menuda. 

Ei instruirla cosa es excelente, mandada por el Sumo Pontífice al 
clero en particular. Para ello, sin engolfarse en el borrascoso mar de las 
contiendas,’ harto hará si les da á los obreros desleídas, fácilmente inteli¬ 
gibles, las conclusiones ciertas é indubitables contenidas en los pontificios 
documentos, que le han de servir de hachas para encaminarlos por los 
pasos de la vida doméstica, económica y social. Harto hará el sacerdote 
si logra ponerlos en el camino seguro. Mas esto pide, qiie esté él bien ac¬ 
tuado en el estudio dé las Encíclicas y Cartas de los Romanos Pontífices, 
que en estos últimos quince años han salido á pública luz. El presbítero- 
que ayuno de esta especulación se abalancé á dirigir obreros, tenga por 
segura su irreputación, y lo que más monta, un cero grande pero vacío, 
una sombra que hace sombra, cuando no perjudica y daña. Un cura ó re¬ 
ligioso ignorante de la materia que trae entre manos, desprovisto de los 
necesarios pertrechos, es la calamidad mayor que á una c orporación pro¬ 
letaria le puede sobrevenir. Pero no será tan desastrosa como la de un 
seglar, en iguales condiciones. Poco le costará al Prelado poner en razón 
al cura ó religioso que se desmanda en el trato con la plebe; nunca le 
faltó á la Iglesia poderío para sosegar con el freno tirado los desórdenes 
del clero, cuánto más si redundaban en daño de la gente popular. Mucho 
más dificultoso se le hará el contener en los límites de su obligación al 
seglar, que contraminando los intentos del Papa, divulga á diestro y si¬ 
niestro novedades contrarias al buen ser de los obreros; que por esta 
causa decíamos antes, no ser tan á propósito el seglar como el eclesiásti¬ 
co para dirigir corporaciones obreras. 

16.—Ministerio principal del sacerdote, en el trato con la gente obre¬ 
ra, ha de ser el trabajar por extinguir la ojeriza de las clases, sea cual 
fuere el partido político á que pertenezcan las personas. A él le toca ser¬ 
vir de barrera á las pecadoras codicias, de baluarte contra los apetitos 
terrenos, de amparo de la propiedad y de los derechos legítimos. Da 
compasión ver á los anticlericales llenos de espanto cuando el cura 
entra á presidir un puñado de trabajadores, para salvarlos de las ga¬ 
rras liberales. Como si el cura católico indujese á libertad ajena de la que 
Cristo nos granjeó con el precio de su sangre divina. «Nadie tan amante 
»de la libertad como la Iglesia. Por defenderla sostuvo lucha heroica y 
» secular contra los césares y tiranos de los primeros siglos del cristianís¬ 
imo, y cuando no la era concedido tan inapreciable don, le conquistaba 
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»ella, subiendo sus héroes las gradas del martirio. Mas esa libertad, que la 
>Iglesia vindica y nosotros con ella queremos, no es aquella reclamada 
»por J. Jacobo Rousseau, que sólo puede subsistir al amparo de la servi- 
»dumbre; ni la deseada por F. Crispí para Italia, que según él es muy cara, 
»y cuesta ríos de sangre; ni menos la llamada jocosamente Guitarra vie- 
»ja por Gambetta, partidario del cesarismo con gorro frigio; sino la liber¬ 
tad santa y racional, enseñada en el Evangelio; la que no perjudica los 
^derechos de los demás ciudadanos, y la que evoluciona y funciona den¬ 
tro del orden y de la justicia» 1 . 

Tal es la libertad que el sacerdote católico ha de pregonar en las jun¬ 
tas de obreros. A título de tal no tenga á entremetimiento el hacer papel 
de árbitro en sus disensiones, cuando la prudencia lo dictare ó lo pidiere 
la necesidad. Juez íntegro y equitativo puede ser él, mejor que los legos, 
las más veces corrompidos ó dominados del interés personal. Feliz el 
pueblo que tiene al sacerdote por intérprete de sus ansias, por abogado 
de su libertad; más feliz el sacerdote á quien cometió la junta de oficiales 
ó labriegos el concierto de la paz; porque cuando queden ellos en reposo, 
será por haber respetado su voz judicial, por haber hallado contento á la 
sombra de la cruz, cuyo bálsamo supo el ministro de Dios destilar en los 
corazones de sus feligreses. A semejante dicha ha de aspirar, hoy más 
que nunca, el clero católico, llamado á un ministerio Social antes apenas 
conocido. No crea haber satisfecho á sus obligaciones con sólo rezar y 
decir misa. Cierto, en muchas partes el mundo le tiene cerrada la puerta, 
no el mundo de los grandes, sino el de los pequeños, el de los maestros, 
el de los campesinos, el de los trabajadores, el de los míseros, más nece¬ 
sitados de su sacerdotal socorro; porque desterrado de la escuela, aparta¬ 
do del manejo civil, amilanado por los papeles públicos, expuesto á la vil 
calumnia, temeroso de lenguas mordaces, sin atreverse á levantar los 
ojos por encima de las bardas del corral, no obstante el espíritu apostóli¬ 
co de su vocación, vive resignado á tomar por compañera la soledad del 
retiro, donde su ocupación manual se reduce á plantar nabos, á podar ro¬ 
sales, á regar hortaliza: jpobre cura!, cuyo ministerio es cultivar almas 
que den frutos de eterna bendición. 

I?.—Dichoso el que puede consagrar sus desvelos, negándose á sí y 
entregándose totalmente, al cuidado de mirar por las familias de labra¬ 
dores, artesanos, aprendices, pobres, enfermos, ancianos; porque en ellos 
será provechoso su influjo, atendido su consejo, su caridad acepta, su 
autoridad respetada, su celo fructífero, su acción social, en fin, fecunda 
de inestimables bienes. Más que los ricos sacan los pobres utilidad de la 
influencia eclesiástica, fuente caudalosa de aguas saludables, cuyas crista- 

1 Cahdknal Sancha, El Knlturkamff internacional, 1901, pág. 97. 
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linas corrientes intentan enturbiar los papeles públicos con su fetidez, 
las hojas volantes con su ruindad, los folletines con esfuerzos de depravada 
doctrina; que si el sacerdote se duerme á sueño suelto, no se dormirá el lai¬ 
cismo social en hacer se infiltre su ponzoñosa basura en el corazón de los 
pueblos. En nuestra España, gracias sean dadas á Dios, no demandan los 
pueblos al cura que se contente con barbotar oremus , como en otras 
naciones. El sacerdote entre nosotros, especialmente en las ciudades de 
segundo orden, es reverenciado más que otro hombre cualquiera, por su 
carácter sacerdotal. Los amos y obreros católicos hacen mucho caso de 
su asistencia. Dispuestos están á admitirla de buen grado. Las costumbres 
públicas le consienten arrimarse á ellos, sin peligro de escarnio ó de 
contradicción. 

Así abierto el camino, cumple al embajador de Dios deshacer los 
sofismas de los doctrinarios, embaucadores del pueblo. Para mostrar la 
necedad del socialismo, no son menester filosóficos discursos; basta coger 
en las manos uno cualquiera de sus sofismas, hacer su anatomía; hecha la 
disección, cáese de suyo, desvanécese por el aire, cual tesoro de duendes. 
Ponga aquí el sacerdote todo su ahinco en sacar á luz los yerros y false¬ 
dades, que no de otra laya son las razones del socialismo. Cuantas fle¬ 
chas tire á los enlabiadores charlatanes, serán rosas que labren la felicidad 
de los en mal hora enlabiados. Deshacedor de marañas: tal sea el oficio 
del sacerdote para con la gente proletaria. Déles guerra sin descanso á 
los astutos socialistas, que sólo pretenden taparle á él la boca para que 
no compita con su oprobiosa impotencia. Telas de araña son sus razones, 
harto se lo saben ellos; pero tiéneles cuenta ostentarlas con apariencia 
de torres inexpugnables. Por lo que á nuestra pobre España toca, qué¬ 
dale todavía al clero buen caudal dé sentido común que le ayude pode¬ 
rosamente á darles en qué entender á los imaginados leones para vol¬ 
verlos en lo que de verdad son, gallinas cacareadoras. El muy ilustre 
canónigo Celestino Ribera, hizo una cumplida pintura de sus ardides y 
marañas: 

«Divorciadas de la Iglesia las masas populares, los revolucionarios tomaron el 
cayado y se hicieron pastores de aquel rebaño abandonado. Se hicieron sus docto¬ 
res y le han catequizado á su gusto. Se nombraron á sí mismos sus tutores para 
cuidar y defender sus intereses. Se agruparon en asociaciones, convirtiendo de 
esta suerte á los obreros, de aislados y débiles, en poderosos y temibles. Les han 
comunicado alientos para sostener toda dase de reclamaciones, ya para con sus 
amos, á quienes obligaron á aumentarles el jornal y disminuir las horas de trabajo, 
ya para con las autoridades y con el supremo gobierno, que varias veces ha tenido 
que entrar con ellos en amigables transacciones. En fin, les han infundido la con- 
vicdón de que dentro poco, el día en que logren terminar su organización, serán 
árbitros de los destinos del mundo, porque en ellos reside la fuerza, y podrán 
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entonces tomar venganza de sus eternos explotadores los curas y burgueses, vol¬ 
cando por el fango al estado social existente» x . 

Contemplando el canónigo orador la verdad de estos realísimos atro¬ 
pellos del socialismo revolucionario, que, cual ruina secreta, amenazaban 
acabar con la paz común, se atrevió á pedir al clero barcelonés, allí solem¬ 
nemente congregado, cuenta y razón de las proezas intentadas contra 
tamaños arrojamientos. 

«Y nosotros, entre tanto, decía, nosotros ¿qué hemos hecho mientras á presen¬ 
cia nuestra se ha estado perpetrando esta descristianización colosal? ¡Ah! Nosotros 
¿qué hemos hecho de las circunstancias en este período? Os pido mil perdones, 
hermanos míos: pero he de deciros lo que pienso... Mientras se abrían las anchas 
brechas en los muros sagrados de la fe de nuestro pueblo y tan horrendos estragos 
se esparcían en sus filas, nosotros hemos estado ofreciendo el tristísimo espectá¬ 
culo de desgarrarnos en incesantes luchas intestinas, de gastar el tiempo, el talen¬ 
to, el ardimiento y todas las energías del alma en averiguar quiénes eran los blan¬ 
cos y quiénes los negros, quiénes los integristas y quiénes los mestizos, quiénes 
los de la patria chica y quiénes los de la patria grande, manifestando una especie 
de avidez por pelearnos, denigrarnos y ultrajarnos recíprocamente, tomando pie 
de la ocasión más pequeña y del más frívolo pretexto» a . 

Con profundo silencio fueron acogidas estas lastimosas declaraciones 
por el señor Obispo auxiliar, por todos los capitulares, por los muchos 
religiosos, por los curas párrocos, por los demás clérigos y oyentes que 
ocupaban el inmenso salón, principalmente por el señor Cardenal, quien, 
penetrado de la verdad, las encomendó á la meditación de todo el clero, 
á ver si, aunadas las fuerzas todas, se reparaba el mal presente. No con¬ 
finaba con lo imposible lo arduo de la empresa. 

«¿Por qué, decía el orador, la mayor parte de los organismos creados para sub¬ 
venir á las necesidades del obrero, sociedades de resistencia, cooperativas de pro¬ 
ducción y de consumo, sindicatos, mutualidades, obras económicas y sociales di¬ 
versas, por qué son dirigidas y manejadas casi exclusivamente por enemigos de 
Dios? ¿No sería obra de caridad, y de caridad entrañable, que los sacerdotes figu¬ 
rasen en el primer rango entre los amigos de los obreros, que éstos les viesen 
interesarse por su suerte, que hubiesen de admirarles por sus cuidados y desinte¬ 
rés, no menos que por la perspicacia y fecundidad de sus iniciativas en las Cajas 
obreras de previsión ó de ahorro, ó en Bancos de crédito popular? Esto exigiría 
capacidad, preparación y estudio; pero ¿quién no ve que seria en nuestra época 
ejercicio sublime de caridad? Ved, pues, cómo, auscultando las vibraciones más 
delicadas de nuestra alma y renovando el espíritu de nuestra vocación sacerdotal, 
venimos á parar á una conclusión, idéntica á La que nos había impuesto la realidad 


Asociación de eclesiásticos pana el Apostolado populan, pág. (I. 
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palpitante de los hechos y las palabras salidas de los augustos labios.del Romano 
Pontífice» 3 . 

Con estas razones, como con espuelas agudas, picaba el canónigo 
Ribera la honra, el celo, el amor de aquel respetable auditorio, incitán-' 
.dolé á emprender con grandes alientos la obra del Apostolado Popular, 
tan gloriosa cuan necesaria, principalmente en la capital del principado, 
en cuyos obreros si lleva puesta el socialismo la mira, con más ansiedad 
ha de ponerla el clero barcelonés, no sea que al mejor tiempo, donde 
menos pensó, halle la horma de su zapato. Hallarála sin duda si no hace 
guerra incesante al liberalismo en todas sus formas, que es padre natural 
del socialismo. 

Mas para batallar con provecho, ármese el sacerdote de instrucción, 
de celo y de humildad. Necesaria le es la instrucción profunda y univer¬ 
sal en materias sociales. Si carece de los debidos conocimientos acerca 
de la vida pública y de sus manifestaciones, ¿cómo podrá con justa eru¬ 
dición, con solidez de argumentos defender las doctrinas católicas é 
imponerlas al respeto de los adversarios? En España, por la gracia de 
Dios, sabérnoslo todos, halla el sacerdote oyentes dóciles, dispuestos á 
abrazar la verdad. Pero mal contado le será al ministro del Evangelio si 
comienza el auditorio á sospechar que le venden gato por liebre, que no 
le enseñan la verdad lisa y llana, que por torpeza del sacerdote anda el 
Sindicato ó el Patronato de capa caída, ó no sacan los necesitados el 
provecho que de su instrucción se prometían. A la instrucción acompañe 
el celo. Tentación de gente joven es quererlo innovar todo, introducir 
novedades, prometer montes de oro sin antes echar solidez de funda¬ 
mentos. ¡Cuántos sacerdotes, con capa de celo, comenzaron inventando y 
acabaron arruinandol 2 Si al principio la institución metió calor y vida, 
decae presto y fenece, trocada tal vez la católica en otra profana y mun¬ 
danal. ¡Cuántos círculos y patronatos de obreros se han ¡do al traste por 
falta de celo prudente y activo! 

Más necesaria es la cristiana humildad. Hombres de mediana instruc¬ 
ción, que comienzan á dirigir lanzando excomuniones á diestro y sinies¬ 
tro, baldonando procederes de personas consagradas á la acción social, 
satirizando lo hecho por otros sin hallar cosa buena, no cumplirán con 
su oficio provechosamente. No es esto decir que levanten sobre las nubes 
á personas de doctrina perjudicial; antes prudencia será distinguir lo 
bueno de lo malo, haciendo á cada cual la debida justicia, sin incluir en 

1 Ibid., pág, ia. 

4 Lo primero que al director se le ofrece, es escribir ei reglamento. Con él mete ruido para encalabrinar 
á ios obreros; mas como luego hay que modificar los estatutos, porque no se encuadernan bien con la vida 
práctica, añadiendo órdenes y contraórdenes que tienen de continuo en zozobra los- asociados, de ahí 
resulta la inutilidad del reglamento, que se estampó sin madurez á imitación de extranjeros dechados. 
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la misma loa ó reprobación á dignos y á indignos. Los sacerdotes espa¬ 
ñoles, armados de instrucción, de celo y de humildad, serán hoy pode¬ 
rosos á triunfar del desorden liberal y socialista, restableciendo el orden 
social, si principalmente se juntan entre sí con amorosa disciplina 1 . 


ARTICULO IV 

18. Patronato de jóvenes obreros.—19. Oficio del director.—Frutos del Patronato,—20. 
Formación profesional.—21. Colonias del Patronato 


18.—Palestra á propósito será el Patronato de obreros. Hasta pocos 
años ha, ceñíase el clero á preservar de peligros á la juventud proletaria, 
sin cuidar de aguerriría para la lucha. El tiempo, maestro de desengaños, 
ha puesto en clara luz la insuficiencia de esa educación preservativa. El 
mancebo del siglo xx ha de estar convencido de su condición civil, puesto 
que el concepto cabal del hombre consiste en ser ciudadano católico , ca¬ 
tólico social, participante y promovedor de la civilización cristiana. Por 
consiguiente el doncel proletario ha menester educación cristiana, educa¬ 
ción cívica, educación social. La razón de esta necesidad es, porque en el 
día de hoy no basta fortalecer á los jóvenes con la mera enseñanza del 
catecismo, que los tenga en casa apartados de riesgos morales, que los 
haga dóciles á cualquier insinuación, que les infunda el hábito de rezar, 
oir misa, comulgar, asistir á funciones religiosas, que los aleje de diver¬ 
siones mundanas, de libros profanos, de periódicos perversos, de compa¬ 
ñeros corrompidos, de casinos republicanos socialistas: santo y bueno 
todo, pero el mancebo que con ser devoto, no sepa querer, pensar y 
obrar por sí; que no aprenda á ser católico en todos los lances de ciuda¬ 
dano; que se contente con ser católico en casa, sin serlo en la calle, en el 
café, en el casino; el adolescente que siendo católico esté dispuesto á vo¬ 
tar mañana á un diputado socialista, ó á patrocinar á un concejal franc¬ 
masón, ó á cubrir con su capa al enemigo de la Iglesia, no cumplirá con 
su deber, no será católico entero, le faltará la gallardía, generosidad, te¬ 
són y denuedo que la Iglesia católica, su madre, demanda hoy á todos sus 
hijos. 

El pasar los jóvenes la tarde en juegos de damas, ajedrez, pelota, bi- 

1 Mxnoketti: «Me io sono eonvinto, che la división?, nostra, Pinerzia di multo parte del clero, il manco 
d'istruzione, e piii il manco di disciplina ne sia la cansa precipua. Se noi sacerdoti peí primi fossimo aggue- 
rfiti di cultura, di virtfa, di lelo, di disciplina, credetelo, non vi sarebbero questioni fra noi, non timori 
d’essere sconfessati dalPautorita eccicsiastica; costituiremmo una falange serrata, che con l’aiuto di tanti 
iaici volonterosi potrebbe afondare i fragiii baluardi della citcá del male». II clero, ncWodierna rijresa 
del ¿rograntma sociate caltcUco. Riv. INTERE., 1908, t. 48, pág. 86. 
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llar; el divertirse con la charanga, orfeón, gimnasia, canto, esgrima, tiro, 
carrera, bicicleta, ¿quién duda sino que sirve de alegre esparcí miento ? 
Como también ayudarán al pasatiempo alegre ciertas ocupaciones de le¬ 
gítima curiosidad, física y química aplicadas con experimentos, historia 
representada al vivo en cuadros de costumbres ó de sucesos pasados, 
geografía dibujada en viajes, literatura en bibliotecas bien montadas, hi¬ 
giene y medicina práctica; nociones que esparcidamente dan materia de 
gusto y provecho, porque ejercitan el cuerpo y el alma, potencias y sen¬ 
tidos útil y sabrosamente. Mas todos estos entretenimientos no constitu¬ 
yen la obra del Patronato, por más que sirvan de honesta recreación, 
porque lo esencial del Patronato consiste en la educación moral y religio¬ 
sa, en la conservación y mantenimiento de los sanos principios que el 
niño aprendió ó hubo de aprender en la escuela primaria, como lo confie¬ 
san los mismos adversarios de la fe, aunque en la práctica se rían de sus 
propias confesiones 1 , si no es que las entiendan respecto de la moralidad 
cívica, exterior, ceremoniática, independiente de la fundada en religión. 

Según esto el Patronato suple la falta de la educación familiar, de dos 
maneras, positiva y negativa . La manera negativa consiste en no apartar 
á los jóvenes del lado de sus padres y hermanos, si acaso queda alguna 
familia que conserve las tradiciones antiguas, en cuya virtud el espíritu 
de familia bastaba por sí para educar civilmente á la juventud. Los estra¬ 
gos que en ella causan la política, el ateísmo, la inmoralidad, la indiferen¬ 
cia religiosa destrúyelos ó previénelos la buena educación doméstica de 
padres temerosos de Dios, sin que el patronato estorbe tan santa obra. 
Mas cuando los padres, por las malas condiciones del trabajo no pueden 
cumplir el oficio que Dios les encomendó, entonces el Patronato hace sus 
veces, positivamente dando instrucción adecuada á los mozos, tirando á 
formarlos cristianamente, infundiéndoles con solicitud amor y veneración 
de la familia, punto cardinal de la civil bienandanza. El mayor bien que 
el Patronato puede procurar á los mozos obreros es prepararlos para ser 
excelentes cabezas de familia. Al efecto completa la obligación de los pa¬ 
dres y procura lo que en casa no pudieran los hijos recibir. El régimen 


1 M. Bourgeois habla del fin que corresponde al Patronato por estas palabras: «II faut opposer de saines 
passions aux passions basses qui dimimieot et avilisent l'homme. Aux passions du jeu, de l’alcoolisrne, du 
vicc sous toutes sea formes, il faut opposer des habitudes, des goúts qui deviennent ensuite de bons sen- 
timents, des goftts d’ordre et qui relévent l’homme á ses propres yeux, II faut leur donner le sentónent, 
l’émotton, et par suite l’entraínement vera Le bien; leur faire eaanaitre, aimer la dignitc, la fierté, par 
l’hahitude du bien, leur donner la passion du bien». L* éducation de la démocratie, pág. 323.—M. Beurde- 
ley, otro sectario, escribía acerca de ios patronatos: «Le développement du scntiment ue suffirait pas sans 
la morale. On sait ce qu’est la inórale civique de l’école primaire. II s’agtt de la meitre en pratique des 
Pecóle, et, apres l’école, de persévérer dans l’babitude prise». Revcte pédaoociqub, mars 1896, pág. 199. 
—En el Congreso de Rouen el presidente de la Liga de la enseñanza, dijo: «IL est bien juste que nous 

nous donnions á notre enfant les inémes avantages que possede celui qui sort des mains de nos adversar¬ 
les». Cita estas autoridades Max Turmann, Les Patronales, pág. 164, etc. 
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actual de la industria no da lugar á muchos padres para vacar ála educa¬ 
ción moral de los hijos, porque la familia generalmente anda medio ó casi 
del todo suelta, aun en días de descanso, sin que los padres y madres 
puedan disponer del tiempo oportuno para instruir á sus hijos en las má¬ 
ximas de la religión, declararles las obligaciones cristianas, inducir en 
ellos rectas inclinaciones, hacerlos á las buenas costumbres. A esta falta 
suple el Patronato, proveyendo á la mocedad aprendiz, cada semana, de 
lo que ha menester para la perfecta educación moral y religiosa. No 
por eso pretende el Patronato desconcertar la familia. Grave mal sería 
que los jóvenes apatronados tomasen tan por suya la vivienda en la casa 
común, que no tuviesen comunicación con la suya propia, puesto que de 
tal manera han de regularse los estatutos del Patronato, que los hijos se 
queden en casa mientras los padi-es los quieran consigo tener, si bien la 
mayor dicha y el mayor descanso de los padres es saber que sus hijos 
acuden á la doctrina cristiana, moral, social, que en el Patronato se les 
enseña 1 . 

Este es el designio del Patronato católico moderno: formar jóvenes 
obreros totalmente católicos, no solamente impuestos en las enseñanzas 
de la escuela primaria, sino también acabados de adiestrar en el ejercicio 
práctico de la vida civil y social. El Papa León XIII, al Superior general 
de los Hermanos de la Doctrina Cristiana, decíale estas formales palabras: 

«La obra de los Patronatos es de suma importancia. En el instruir los Herma¬ 
nos en sus escuelas á los niños, no han hecho sino la primera parte de su tarea-, la 
segunda es también importante, más importante todavía, si es posible. Porque sin las 
obras de perseverancia, el largo y penoso trabajo de la escuela sería casi siempre 
aventurado, hartas veces del todo muerto. Los alumnos, en saliendo de las manos 
de sus Maestros, darían en las de sociedades secretas ó públicas, que llevan puesta 
la mira en el aniquilamiento de la fe, y sn empeño en la ruina de las buenas cos¬ 
tumbres, con que á vueltas de los malos quedarían perdidos los buenos en su ma¬ 
yor parte para la Iglesia y la sociedad cristiana. Los hijos del Beato de la Salle de¬ 
ben, pues, aplicarse á ser con más solicitud lo que ya son, á saber, verdaderos reli¬ 
giosos, entregados á la salvación de las almas, juntando al título de maestros de los 
niños el de directores de las obras de-perseverancia, establecidas en sus casas para 
sus alumnos antiguos. Porque si no es en caso de absoluta imposibilidad, importa 
mucho que en cada casa de escuela haya, como corolario indispensable, un patro¬ 
nato de jóvenes» 2 . 


1 Plácenos mencionar el Patronato de a Sagrada Familia, fundado en San Martín da Provensaís, de 

Luis Gonzaga, debajo la dirección espiritual del presbítero D. Gil Pagés Vilasán- Para dar mayor eficacia 
á la obra del Patronato, fundóse en rpoó una escuela elemental diurna y otra nocturna, demás de la domi¬ 
nical para los mancebos que en dias de trabajo no pueden acudir á instruirse- «Todo hace creer que estas 
escuelas serán eficacísimos medios de propaganda católica en una barriada donde tanto abundan, por 
desgracia, las escuelas impías y los centros de perversión». Congregación de la Inmaculada Virgen María 
y San Luis Gonzaga ^ Barcelona, 1906, pág. 139.—Los Congregantes empleados en llevar el Patronato 
llegan á 41, jóvenes de celo c industria. 

2 Palabras alegadas de segunda mano por Max Turmann en su libro Au soriir de i’e'cole, 1898, pág. 90. 
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Dos educaciones señala aquí el Romano Pontífice á la mocedad obre¬ 
ra; la educación primaria, la educación del Patronato. En virtud de la 
primera, que dura tres ó cuatro años, el muchacho, antes de acabar su 
formación moral y religiosa, estando como chorreando inocencia, con la 
leche en los labios, después de la primera Comunión entra á velas desple¬ 
gadas en la oficina, en la tienda, en el taller, en el almacén, en la fábrica, 
donde le espera la compañía de libertinos, el cebo de la vida airada, el 
reclamo de la independencia, la libertad del mal ejemplo, á cuyas suges¬ 
tiones no estaba acostumbrado en la soledad de la escuela. Un mozo de 
l6 á 20 años, solicitado por la viveza de las pasiones, no curtido en la ta¬ 
rea de apóstol, poco adiestrado en las obligaciones de ciudadano, ¿cómo ha 
de satisfacer á las de católico? Damos aquí de barato que haya recibido su 
primaria educación en escuela católica, porque ya en hartas ciudades, aun 
de España, corre peligro la juventud obrera de verse en manos de maes¬ 
tros laicos, cuya depravada educación hallará correctivo en el Patronato 
católico, que por esta causa es de más inexcusable necesidad 1 . 

19.—A esta fructuosísima obra se consagran los sacerdotes católicos, 
convidando en su ayuda á estudiantes seminaristas, á seglares de virtud 
y letras, á otras personas de celo, que cooperen á la formación de la ju¬ 
ventud obrera. El fin principal es, como va dicho, dar á los obreros ense¬ 
ñanza social juntamente con la religiosa, para que puedan competir, á tí¬ 
tulo de católicos cabales, con los enemigos de la religión, con socialistas 
y racionalistas, con liberales y masones, porque de todo hay en la clase 
obrera de nuestro aciago siglo. Pues á fin de formar á los mozos trabaja¬ 
dores, oficiales y artistas, empleados y sirvientes, de modo que cumplan 
con sus obligaciones cívicas y sociales, cual á católicos conviene, es de 
grande importancia (tarde ó temprano la experiencia lo mostrará) adoc¬ 
trinarlos en las graves controversias tocantes á la familia, al trabajo, al 
jornal, á la riqueza y pobreza, al dominio de propiedad, á las huelgas, al 
capitalismo, á la acción social; no sea que por falta de la debida instruc¬ 
ción caigan mañana en las redes de un mal periódico, den de bruces en 


1 El Ilmo. Su. Obispo le Chaions: «Quel est le but principal des pasteursfLa perséverance desjeu- 
nes gens. Que) inoyen efficace de l'aiteindre? C’est 1c patronagej l’expérience a declaré Ies autres chiméri- 
ques, quelquefois dé el amato iré s, ton jura inpuissants... Le jour ou á déíaut d'autre local, tout curé écrira 
sur la porte de son presbyiére ce mot, Patronuge de laj<runessc y ce jour-lá sera la date d’une ere nouvelle; 
nous aurons notre reuaissance de la fbi».—En otra Pastoral del obispo Germain, decía: «Les oeuvres de la 
-íeunesse son tía suite nécessaire, le coinplément obligó de l’école chrétienne. Je sera i toujours prét k sou* 
teñir et á encourager celles qui existent, je v erra i toujours avec satisfaction mes diocésains en fonder de 

«Art. 1.“ Daos les paroisses ou le Patrouage des jeunes gens est á fonder, nous prions M. le curé de mettre 
tous ses sorns á l’établir. Nous estimons qu’il ne se rencontre pas une paroisse dans le diocése oü quelque 
chose de ce geure ne puisse étre entrepris.—Art. a. Nous recommandoos de ne pas se borner á grouper 
seulcmentdes enfants tout jeunes, mals d’essayer de reteñir ceux qui déjá ont fait leur premiére commu- 
níon».—De ía obra de Max Turmann, Les ¿aironages 7 1898, pág. 61, están tomados estos ducumentos. 
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un perverso casino, tropiecen ignorantes en un conciliábulo de chusma 
sectaria, donde apréndanlo que sabido les sea su irreparable ruina. 

Pesadísima es la dirección del Patronato, henchida de dificultades. 
Apenas hay asociación más ardua de gobernar. El ardor de las pasiones 
propias de la juventud quebranta los bríos del más constante director, 
cuando el amor del placer, el apetito de independencia, la inmoderada vo¬ 
luntad hacen bando contra la disciplina del establecimiento. El modo se¬ 
guro, único, provechoso de atajar todas las dificultades, será fundamentar 
la dirección en base religiosa, católica, sobrenatural. Sin ella, perderá el 
sacerdote el tiempo, los protectores el dinero, los empleados las fuerzas. 
El grano de mostaza ha de ir lentamente arraigando, para luego crecer y 
vestirse de pompa y lozanía. Cuanto más despacio suba el árbol, más sa¬ 
brosos frutos dará. 

De tres elementos consta la vida cristiana, que en el Patronato ha de 
florecer: de oración, de sacramentos, de instrucción. La oración santifica¬ 
rá los miembros, y atraerá las bendiciones celestes sobre la obra entera. 
La frecuencia de sacramentos (confesión y comunión) fortalece la vida 
espiritual. Entrambos medios levantan á los caídos, sostienen á los levan¬ 
tados, alientan á los que caminan por la senda de la virtud. La más im¬ 
portante obligación del sacerdote, director del Patronato, es instruir por 
medio de sermones, pláticas, conferencias, lecturas, círculos de estudios, 
Ejercicios espirituales, puesto que la enseñansa religiosa debe tomar la 
delantera á la formación social, profesional, civil, de la juventud obrera 1 . 

Lo que principalmente le cumple al director del Patronato es infundir 
en sus apatronados el espíritu social, que consiste en aquella disposición 
del ánimo hecho á considerar el bien común de los ciudadanos como el 
fin propio de la sociedad civil, compuesta de familias, autoridades, clases, 
individuos, cuyos derechos se han de respetar y promover 2 leal y solíci¬ 
tamente. Si á toda la clase obrera es necesario este espíritu, mucho más 
sin comparación á los mancebos, que corren más peligro de dejarse caer 
en las trampas del socialismo y liberalismo, adversarios del bien común, 
enemigos del orden social. Reinado de Jesucristo en la familia y en la so¬ 
ciedad, en las leyes y en las costumbres; máximas de caridad y de justi¬ 
cia; observancia de los derechos y obligaciones; respeto y obediencia de 
toda autoridad; conocimiento y amor de la Iglesia católica: tales son los 

1 Tentación ordinaria de los directores es querer ensayar en su Patronato el género de ocupaciones, 
empresas, diversiones que ban visto entabladas en otros. Más peligroso es el prurito de manejar los fondos 

estudiar el terreno que pisa, conocer la gente que trata, ajustarse á las costumbres recibidas en la pobla¬ 
ción, aplicar los medios más idóneos para encaminar á sus jóvenes, procurando juntar en uno la honesta 

! León XIII: «Unum Corpus multa membra complectens, alia aliis nohiliora, sed cuneta sibi invicem 
necessaria et de communi bono sollicita». Encíclica Quod Afestolici, 38 dic. 1878. 
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sanos principios de donde se deriva y con que se mantiene el espíritu 
social 1 ; principios, que sólidamente expuestos á los jóvenes del Patronato, 
los adiestrarán, cual conviene, para vivir pacíficos, honrados y provecho¬ 
sos á la patria 2 . 

Animado el director de este espíritu social , despertándole en los pe¬ 
chos de los jóvenes, procede á gobernarlos suave y fuertemente: suave¬ 
mente, disimulando, perdonando, cerrando los ojos, no de manera que 
pase por infracciones de la disciplina contrarias al orden público, sino con 
blandura y maña emendando los yerros sin exponer su autoridad á peli¬ 
gro de desdoro; fuertemente, no como quien venga su particular senti¬ 
miento con daño de los díscolos y protervos, antes mostrándoles quiere 
llevar por justicia y caridad el impuesto castigo, sin menoscabar un pun¬ 
to lo que se debe á la dignidad del joven obrero. Porque muy necesario 
es que cada uno se estime en lo que vale, se trate con decoro, y entienda 
el bien inmenso que, en saliendo del Patronato, puede acarrear á la fami¬ 
lia, al vecindario, á la población siendo hombre de pecho, valiente católi¬ 
co, bravo soldado de Cristo. Algunos se contentan con ser hombres de 
bien, enemigos de batahola, amigos del rincón, devotos sin más ribete. 
Semejantes mancebos más sirven para gallinas que para gallos. El enemi¬ 
go, el día que en torno suyo haga la rueda del pavo pomponeándose y 
echando de la gloriosa, los amilanará y obligará á esconderse en su corral; 
al revés, el mozo de pelo en pecho, criado á la sombra del Patronato, al¬ 
zando la cresta responderá al mozalbete fanfarrón con doblado brío ense¬ 
ñándole la cartilla que el bravucón ignoraba. No lo digo yo, díjolo un va¬ 
rón de indisputable autoridad en esta materia, el limo. Sr. Hulst, rector 
que fué del Instituto católico de París. 

«Tenemos necesidad de jóvenes; tenérnosla, no sólo para impedir que la gente 
se acabe, sino para impedir que se duerma. La gente se echaría á dormir con la 
blandura de la costumbre. Es menester que la gente moza tenga osadía, confianza en 
sí, brío y tiesura. No les negaré yo á los mancebos la facultad de mirar lo pasado 
con alguna compasión; sin eso, ¿quién osaría hacer ensayes para obrar mejor? Gn- 


2 Srx.: «Si done i’on veut former le sens social, il faut commencer par établir dans i’esprit ces principes: 
que Chórame ne se développe normalemente que dans le cadre de ces quatre socié tés; que la famille est la 
prendere société de droit naturel, et depuis Jésus-Christ de droít surjiaturel, pnisqu’íl Pa consacrÓe par un 
sacrcmcnt; que Porganisation de la profession est nécessaire, le travail remplissant generalero ent toute la 
vie humaine, et Dieu en ayant fait le inoyen ordinaire de gagner le pain quotidien; que PÉtat est requis 
pour assurer Je complet développement de Phidívidu et lui fournir Ja parfaite suffisance des bien terrestres; 
que PÉglise est Pin terméd ¡aire nécessaire pour Pacquisition des biens celestes et Pobtention de la fui éter- 
nelle. C'est Pceii fíxé sur ces données é terne! les que l’on aura á agir, á travailler; c J est cotí forro ém en t á 
tiles qu’on aura á diriger son action. On volt done coxnbien il est important de les graver dans Pesprit et 
le cceur de la jeuuesse». Pagos de sociologie chréiicnnc, rgo8, pág. 310. 

3 Temas que podrán dar copiosa materia á Jas conferencias del Patronato: La Iglesia y el mal social, 
—La Iglesia y la Justicia.—La Iglesia y el trabajo,—La Iglesia y el jornal,—La Iglesia y la caridad.— 
La Iglesia y la libertad.—La Iglesia y la igualdad.—La Iglesia y la fraternidad.—J.a Iglesia y la rique¬ 
za,—La Iglesia y la Jobreza.—La Iglesia y la democracia,—La Iglesia y la clase obrera . 
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cuenta años ha, veíansé jóvenes que juzgaban y decían sin reparo, que no se cono¬ 
cían los necesidades de la época, que había que hacer algo. Algo hicieron, como 
vosotros, Señores; pues no vayáis á imaginar que sois los primeros; fundaron Obras. 
Acuérdome de algunos ancianos, varones de grande autoridad, que habían sido 
confesores de la fe allá en tiempo de la Revolución. Estos ancianos decían enton¬ 
ces: {Qué van á hacer estos mozos tarariras? Van á trastornarlo todo. Tenían razón, 
los mozos se lo demostraron. Así vosotros, agitad, revolved, renovad, censurad au¬ 
dazmente. Dos cosas os pido: respetad las personas y las intenciones. Sobre todo, 
no derribéis la obra de otros por edificar en lugar suyo. Edificad al lado. Luego 
se verá si la fábrica vuestra es mejor. Yo CTeo que sí, que será mejor 1 . 

En el mismo Congreso, tras dos años de silencio por su quebrantada 
salud, habló el Conde de Mun alentando la juventud católica á trabajar en 
círculos y patronatos. 

«Lo que yo más temo, dijo, no son las furias de los jóvenes, no las imprudencias, 
no los arrojos, no las quimeras, emendadas luego por la realidad. Más temo yo, de¬ 
jadme que os lo diga, el tedio y fastidio que pone en el luchar el recelo de salir ven¬ 
cido. Este es el mayor peligro de la juventud indolente, peligro, que será mortal si 
cierta literatura pagana atosiga las almas tiernas en esa muelle filosofía que entor¬ 
pece la facultad de obrar. De semejante estado de espíritu, quisiera yo libraros, 
señores, con todas mis fuerzas. Porque el vivir es luchar, no cantar victoria. 
Acuérdome que cierto día entre lluvia de balas un jefe mío, díjome con cara de 
risa: ¡Qué linda fiesta! No era baladronada aquélla de vanidoso temerón, sino gozo 
de obligación bien cumplida. Muchas veces vínome después al pensamiento la ex¬ 
clamación del militar. Entendí que el sacrificio es una fiesta, aunque corra sangre 
por las heridas del corazón. Tales gozos os deseo yo, señores, por compañeros de 
la vida. Los habrá más dulces; más nobles y fecundos no» 2 . 

El medio más eficaz para conseguir la buena disciplina del Patronato 
es el retiro de los Ejercicios Espirituales , cuando buenamente se les pue¬ 
dan dar á los jóvenes obreros. Decíalo el P. jesuíta Lechien, varón expe¬ 
rimentado. Hallándose un día con los industriales de Charleroi, ocupado 
en averiguar cómo poner paces entre obreros y patronos, dijo á éstos: 
»Denme ustedes sus operarios por tres días; métolos en Ejercicios, en 
«Ejercicios cerrados; álos tres días se los entrego á ustedes muy bien dis- 
» puestos á entenderse con ustedes á las miles maravillas» 3 . En verdad 
salieron de los Ejercicios totalmente transformados en otros hombres. El 
mayor bien que el director dél Patronato podrá hacer á la juventud obre¬ 
ra, será meterla en Ejercicios, ó por partes, ó en montón; el efecto es 
seguro i . 


1 Discurso pronunci ado á zy marzo de 1896 en el Congreso de Reims celebrado por la juventud católica. 

2 L’ASSOCIATIOK CATHOL1QUK, 1896, t. 4*, pág. 630. 

3 Co ¡.lección de la Bibliothéqtie des Exer cices de Si, Zgtiace, n. 4., pág. 5. 

* Los Ejercicios Espirituales han sido, de tres siglos acá, el manual práctico de los que anhelaron 
rdenar su vida cristianamante. Decíalo Monseñor Baunard: La retraite spiri¿uellc t dans la meditativa 

IO 
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DIRECCIÓN DE LA CENTS OBRERA 


20.—En graves ocupaciones anda envuelto el cargo del Padre Direc¬ 
tor, si ha de meter en todo las manos, como es razón que las meta, por 
ser tan principal la próspera dirección del Patronato. Discutida la pro¬ 
puesta sobre los Patronatos, fué el antedicho Congreso de parecer, y lo 
puso por conclusión, que sin descuidar el espíritu fundamental, antes 
aplicándose con más ahinco á la educación cristiana de la juventud, ha de 
trabajar el Director con igual conato en la formación intelectual y profe¬ 
sional de los jóvenes obreros 1 . Es de tanta gravedad este linaje de instruc¬ 
ción á los ojos de los adversarios, que no han faltado hombres de bien que 
acusaron de socialistas á los promotores del Patronato, porque industriaban 
á los jóvenes en el cultivo de las artes. El incansable Sr. de Melin, funda¬ 
dor de los Amigos de la infancia , tenía tragada esta acusación 2 ; satisfacía 
i en su descargo con el admirable fruto que de sus alumnos sacaba. Los 
Hermanos de las Escuelas cristianas, siguiendo el tenor de Melun, poseían 
en 1896 la suma de 30.696 jóvenes pertenecientes á diversos Patronatos, 
denominados Obras de juventud , donde se les amaestraba en artísticas 
profesiones 3 . Porque timbre glorioso del Patronato es la forma de Aso¬ 
ciación profesionaria que le remata y corona. Uno de los dichos Herma¬ 
nos juntó algunos mancebos en 1884 para inducirlos S formar el Sindica¬ 
to de los empleados de comercio é industria , que ya en 1898 contaba 1.100 
miembros. El Patronato era el encargado de promoverle entre sus jóvenes 
obreros. Demás de la parte religiosa y moral, «el Sindicato procura colo- 
»cación y trabajo á los suyos, les da lugar á ciertos ahorros, los sostiene 

des véritis eternelles et Vandition intíme de la paróle de Dien, a étí un des meyens les plus mcrveiUeitx 
de sesssciifieatíon trafiques ais XTXy si lele (Un siicle de VÉglise de fraisce, chap. XIV). De mis peso es, 
sin comparación, la autoridad de Pío X, cuyo Secretario escribió al P. Van de Put (10 enero 1904): El 
Padre Santo ha declarado que la obra de esa casa preducirá grandes bienes á la clase trabajadora, 
derramando y acrecentando la semilla de lo fe y piedad, cristiana. En prenda de la estima que hacía el 
Papa de los Ejercicios dados á patronos y á obreros, expidió (8 diciembre de 1904) un precioso Breve al 
P. Criquelion, alentándole en tan santa obra. Ahora mis que antes reconocemos, decía, toda la impor¬ 
tancia de los Ejercicios Espirituales, atasque siempre los hemos tenido por muy provechosos. No es de 
maravillar que el Romano Pontífice baya concedido ia bendición papal con indulgencia plcnaria á todos 
los ejercitantes. Relatar aquí los miles de obreros que en estos últimos años, en diversas tandas, han hecho 
los Santos Ejercicios con admirable fruto en Barcelona, en Valencia, en Bilbao, en Loyola y en otras 
casas de ia península, seria cosa de nunca acabar. 

1 He aquí las conclusiones prácticas del Congreso: «1.” Ais poisit de vue de la/ormation intellectiselle: 
Que dans totites les ccuvres qui le peuvent, I’on críe et l’on étende les cours du soir en s’appliquant á ce 
que ieur enscignement soit plus pxatique que théorique.—Que Pon ¡nstitue dea coneours avec prix entre Ies 
patrona d'une mime grande viile, ou d’une mime région.—Que I'on fasse fálre aux apprentis des visites 
iudustrielles.—a.* Aupoint de visepro/essiomtel: Que dans les ceuvres uombreuses on sectionne les appren¬ 
tis et jeunes ouvriers en confréries de métiers.—Que Pan institue des cours professionnels partout oit cela 
eat possible. Que Pon organise dans tous les diocéses des expositions avec jury et recompenses poar les 
ehefs-d’oeuvre des patronnés». L'Associatioh catholiqoe, ibld., pág. fija. 

2 En carta de n julio de >848, decía: «Lorqu'on me jette á la tile que la responsabilité de tantde 
malheurs retombe un peu sur ceux qui se sont trop occupés du peuple, et ont ríveilló en lui des idées d'im- 
portance et des droits qu’il n’avaitpas, j’oppose i ce reproche la conduite de mes enfants de la garde 
mobile; c'est un argnment qui sauvera l’ceuvre des apprentis, et lui préparera dans Pavenir des chances 
immenses de progrés». 

3 Max T üumask, Les Patrón ages, 1898, pág. 104. 
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>contra las resultas de enfermedad mediante una compañía de seguros 
»mutuos, y los dispone á mejorar de posición avalorando su mérito per- 
5 son al por medio de una más esmerada instrücción». Esta noción dió de 
este Sindicato el delegado Verdin en un informe leído en el Congreso de 
Reims (mayo 1896), uno de los más célebres congresos de Francia. 

La más esmerada instrucción consiste en la enseñanza profesionaria y 
social en forma de lecciones de contabilidad, de inglés, de estenografía, y 
de otros estudios sobre cuestiones modernas tocantes al trabajo. Todos 
los adherentes al Sindicato participan de esta instrucción. Además, sin 
contar la visita de los enfermos, ordenada por barrios, posee el Sindicato 
su restaurante, cuidado por los Hermanos, que sirve al bien material y 
moral de los dichos empleados. Pero lo más admirable y provechoso de 
este instituto es el trato y comunicación de los asociados entre sí. Al efec¬ 
to divídense en ocho secciones, correspondientes á los varios géneros de 
empleos: así los empleados de administración, de alimentación, de pape¬ 
lería, de vestuario, de tejido, de fabricación, de escritura, de periódico; 
cada ramo tiene su sección con sus juntas especiales en que se tratan 
asuntos técnicos propios de cada profesión. 

Pero, la particularidad de este Sindicato de empleados jóvenes consis¬ 
te en depender del Patronato como honrosísimo apéndice, que esmalta y 
corona la principal institución. Nueva, es la idea, dice Max Turmann;'*«(Z- 
ravillosamente adecuada á las necesidades de hoy día 1 . Sólo réstanos se¬ 
ñalar la marca puramente católica que al Patronato distinguió en sus prin¬ 
cipios. Desde que en 1840 el presbítero Prévost le fundó, creció impon¬ 
derablemente en Francia el número de fundaciones, debajo de varios tí¬ 
tulos, con el timbre de católica institución. Los mismos adversarios de la- 
íglesia lo declaran sin ambages. El paladín del radicalismo, Bourgeois, en 
el Congreso de Rouen (1896), díjolo así: 

«¡Los Patronatos escolares! Brava institución; pero andémonos con tiento; no 
somos nosotros sus inventores, son nuestros enemigos; ellos son los que dieron 
ser á los Patronatos en torno de las instituciones que la Iglesia protege, erige, ex¬ 
tiende y ampara. Parecióles que el modo de guardar á la sombra de los muros de 
la Iglesia á les mancebos por ella educados, era facilitarles las condiciones del 
aprendizaje y colocación, armarlos de todos modos para entrar en la lucha por la 
vida. Porque varios menestrales y comerciantes de cuenta entraron en estas aso¬ 
ciaciones con título de protectores, la gente moza asió por el copete la ocasión de 
medrar con algún empleo, y de tener asegurada la carrera para lo porvenir. Bien 
se entiende que por este camino los Patronatos se habían de multiplicar rápida¬ 
mente»®. 


1 Ak surtir de Vécele, 1898, pág. n*. 

2 En el Congreso de Bordeaux (1895) otro anticlerical dijo: «II faut bien avouer que Pexemple du cevo ir 
accampii a ¿té donné par les confessions religieuses, et d’abord par les catholiques». Trae estos documen¬ 
tos Mbx Turmann en su libro Les Patronales, 1898, pág. 151. 
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Pues como les sea manifiesto á los enemigos de la religión católica 
que los Patronatos deben su origen al celo de los católicos, quisieron 
ellos tentar el vado por medio de las llamadas instituciones post-escolares, 
que en el Congreso de Nantes (1894), celebrado por la Liga de la ense¬ 
ñanza, los sectarios Bourgeois y Buisson propusieron á la asamblea 1 con 
el título de Patronatos legos, neutros, libres, pues todos estos apodos les 
dan. El Congreso aprobó la novedad, que so capa de obra laica, neutral, 
libre, amagaba y hacía el golpe contra la fe católica, contra la moral cris¬ 
tiana, contra los Patronatos católicos, por más que se preciase de moral 
cívica. Hagan, cuanto quieran, lucido alarde de sus Patronatos los enemi¬ 
gos de la religión católica con mil braverías y ñeros; los católicos, espe¬ 
cialmente los sacerdotes y religiosos, fundan su principal honor en haber 
instituido la obra de los Patronatos, en conservarla con diligencia, en pro¬ 
moverla con provecho, en perfeccionarla con admirable fruto de la clase 
obrera. 

Los católicos españoles siguen la traza de los Patronatos extranjeros 
en general, pero sin amoldarse con perfección á los buenos dechados. El 
de San Martín de Provensals deja no poco que desear comparado con 
los franceses. El de Valencia, que tiene en Campanar un local más á pro¬ 
pósito para esparcimiento de los adolescentes obreros, carece de la turba 
de cooperadores que vemos en Bai'celona. Ambos á dos apenas merecen 
el nombre de Patronatos, si con los de Francia se comparan. En estos 
miserables tiempos para lo bueno forcejamos cuesta arriba como reven¬ 
tando, para lo malo vámonos tras el hilo de lo peor con suma ligereza: 
tal es nuestra condición. El consuelo, ó digamos mejor excusa, es dar 
quejas contra los protectores que no arriman el hombro cual debieran y 
podrían: quiera Dios que delante de su divino acatamiento no nos haga¬ 
mos culpables de indolencia y desidia 2 . 

21.—Obra social es la llamada colonia escolar ó colonia de vacaciones > 
de invención reciente, ordenada á reparar la flaqueza de la enfermiza ju- 

ojuvre qui prendra pour centre etpoint de départ i'École; elle doit grottpcr atitonr de I’École, de sa popu¬ 
laron présente ct passée, aous P ensemble d’un patronage scolaire, toutes íes ressources que peut creer 
l'esprit de soiidarité sociale». 

2 £1 Patronato de la Juventud Obrera de Valencia, fundado por el maesTro carpintero Gregorio Gea en 
1883, tiene parala formación moral de los jóvenes la Congregación de Ntra, Sra. délos Angeles y San 
Luis Gonzaga. Misa los domingos y días festivos. Comunión dominical. Ejercicios Espirituales en verano' 

cuadrados, con su lago y barca. En este hermoso Parque, demás de los juegos de pelota, birlos, bicicletas, 
columpios, bolapiés y gimnasia, tiene cada alumno su huertecillo propio que por su cuenta cultiva. Para el 
recreo común ofrece el Patronato colonias de vacaciones y excursiones campestres en ciertos domingos. 

Los matriculados pasan de 1.300, pues no consiente más la angostura del local. La instrucción divídese 
en estas secciones: Literaria, Bellas Artes, Dramática, Gimnástica y Excursionista. Demás de una escuela 
diurna y tres nocturnas de primera enseñanza, hay escuelas de dibujo, modelado, solfeo, instrumentación 
y orfeón. Posee una Biblioteca de 800 volúmenes, que puede cada cual llevarse á casa conforme á regla¬ 
mento. Entre año ofrecen los obreros del Patronato representaciones dramáticas y veladas literario-musi- 
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ventud. Anejas á los Patronatos suelen estar las colonias. Dos maneras de 
colonias pueden usarse: 6 los jóvenes van á sitios sanos y frescos, alejados 
de las ciudades, alojándose allí por grupos en casas de familias honradas; 
ó escogen un caserón donde quepan todos los veinte ó treinta que han 
de pasar el tiempo de vacaciones. Las circunstancias locales y la posibili¬ 
dad de la colonia resuelven cuál de los dos modos convenga emplear, 
Pero por vista de ojos se nota, que los que antes de salir al campo anda¬ 
ban pálidos, anémicos, raquíticos, magantos, medio tísicos, al cabo de 
quince días, de respirar aire puro por montes y carrascales, ostentan más 
sano color, mejillas menos hundidas, frente serena, cuerpo más vigoroso, 
aumento de capacidad pulmonar que les ensancha el pecho y Ies facilita 
la respiración notablemente. El aire libre, la comida substanciosa, los 
paseos frecuentes, la comunicación fraternal, el descansado sueño, todo 
ayuda á la reconstitución y mejoramiento corporal; pero más aprovecha¬ 
da sale la parte espiritual y moral de la colonia, especialmente si va diri¬ 
gida por el celoso sacerdote, director del Patronato, que por su saber y 
prudencia tenga granjeada la confianza de la divertida juventud 1 . 

No quede la juventud femenina privada de sus colonias escolares. Max 
Turmann, en el citado libro, trae la relación de algunas excursiones em¬ 
prendidas hacia los Alpes, hacia un valle de la Alta Saboya por multitud 
de jóvenes dirigidas por señoras de calidad, con igual provecho físico y 
moral. Los Patronatos de doncellas, los Asilos de huérfanas, los Colegios 
de niñas ofrecen linda ocasión para semejantes temporadas de vida cam¬ 
pestre. Á las damas nobles y ricas no les será dificultoso procurar á las 
jóvenes modesta casa de abrigo en lo alto de las montañas ó en la sole¬ 
dad de algún bosque. Con sólo dar á entender su voluntad á la asociación 
encargada de formar colonias mujeriles , harían muy buena obra. Cuando 
careciesen de casa de campo que ofrecer para alojamiento de la caravana 
mujeril, la cristiana voluntad, echando mano á la bolsa, hallaría con que 
costear viajes, manutención, holganza, siquiera á unas pocas niñas. ¿Tan¬ 
to cuesta, sino, regalar á doce jovencitas sendos saquitos con tres raudas 
de ropa blanca? 

De otra colonia escolar es bien aquí hacer mención. El canónigo señor 
Manjón, del Sacro-monte de Granada, al fundar los Colegios del Ave 
María , emprendió una obra de celo apostólico, que presto dió excelen- 


cales. A los enfermos asístelos el Patronato con socorros y cuidado de médico y medicinas. Tampoco le 
falta Economato. Sindicato propio no le tiene aún. 

Este Patronato de Valencia, cuyo director es años ha el P. Narciso Basté, podría presentarse por mo¬ 

delo si á los protectores actuales se añadiesen otros dotados de espíritu social, que promoviesen con efica¬ 
cia esta santa obra. Á la cooperación de D. Juan Reig debe el Patronato buena parte de sus progresos. 

1 Max Türmahh: «La jeunessé discerne vite l’iasuflisaiice du savoir de quiconque s’avise de l'endoc- 
triner; par contre, elle donne non moins vite sa pleine confiante á ceux qu'elle sent réellement compélante, 
sincéres». Imtíativesfémininet, 1908, pág. 361. 
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tes frutos 1 . En estas escuelas todo se da gratuitamente, educación y sus¬ 
tento de los niños. Cada día se reparte pan y cocido á los más necesita¬ 
dos; á todos se regala vestido por Navidad; tres ó cuatro días al año co¬ 
men juntos en los Colegios; en Pascuas son convidados á comer por gru¬ 
pos; en las fiestas principales de Cristo y su Madre comulgan y almuer¬ 
zan después; en el catecismo de días colendos se sortean ropas, zapatos, 
libros, etc,; las niñas mayores que trabajan en lavado, costura ó plancha, 
reciben su jornalillo; los que ponen sus ahorros en la Caja, perciben el 12 
por loo anual; al adulto se facilitan los documentos para casarse; al tra¬ 
bajador se le busca trabajo, al enfermo socorro, al necesitado alivio 2 . 

De gran provecho es la empresa del Sr. Manjón, digna de su celo 
apostólico. Si hallase aplicación en muchas provincias, 6 en las ciudades 
más populosas, el fruto social sería copioso, aunque es muy de temer, 
que si el fundador no deja bien zanjada su obra, en despareciendo él del 
mundo, se vayan S pique malogrados sus desvelos y sudores 8 . 


1 «Comenzamos, decía en 1899, en una cueva, y ya cenemos tres cármenes repletos de niños; asistían al 
principio 14 niñas, y existen hoy alumnos suficientes para nutrir doce escuelas; comenzó esto bajo la direc¬ 

ción de una pobre mujer, titulada Maestra Migas t y no hay menos de diez y ocho personas dedicadas á la 
enseñanza; no hallamos quien supiera leer, y ya tenemos maestras formadas en nuestra Escuela; nada 
éramos hace seis años, y ya lo llenamos todo, caminos y calles, casas y plazas, escuelas y templos». Re¬ 
vista católica, 1899, pág. 157. 

2 Pensamiento de la colonia escolar , por A. Maojon, 1899, § VIII. 

3 Al principio la fundación se limitó á talleres de lavado y planchado para niñas, luego pasó á comple¬ 
tarse con la forma de institución escolar, después extendióse á institución económico-cooperativa con 
talleres de oficios para los alumnos de las escuelas. 
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ARTICULO I 

I, Por «justicia» afanan todos en el día de hoy.—2. La «caridad limosnera» no resuelve 
por sí la cuestión social.—Bienes de la limosna.—3. La filantropía tampoco basta.—4. 
La beneficencia no suple el lugar de la justicia.—5. A la falta de justicia se atribuyen 
los males presentes. 


prestamos oídos atentos á ías voces del mundo actual, ape¬ 
nas hallaremos palabra tan clamoreada como la justicia, yus - 
ticia demandan todos los economistas, siquiera sean ateos, 
publicándola con ardiente elocuencia; justicia requieren los 
logreros judíos, con tiranizar los bienes ajenos sin conciencia ni medida; 
msticia pregonan los paladines de la industria, en medio de las vejaciones 
con que atropellan á los morosos pagadores; justicia claman los amos, 
haciendo sudar á los oficiales la gota negra por un mendrugo de pan;/«.í- 
ticia pretenden los señores, cuando tratan villanamente á los criados, ha¬ 
ciéndoles intolerable el servicio; justicia piden los ricos, con desbaratar la 
vivienda délos pobres; justicia vocean los poderosos, desollando y em¬ 
pobreciendo los pueb\os\ justicia profesan las autoridades civiles, afligien¬ 
do con excesivos tributos los pacíficos ciudadanos; justicia repiten las tur¬ 
bas desenfrenadas, amenazando, puñal en mano, con gran fiereza y arro¬ 
gancia: justicia quieren todos, cual si en el equilibrio moral estuviese li¬ 
brado el orden y bienestar de la humana sociedad. 



© Biblioteca Nacional de España 



152 


EL TRIUNFO DE LA JUSTICIA SOCIAL 


¡Pobre del humano linaje, si Dios nuestro Señor se hubiese atenido á 
los rigores de la estrecha justicia! Felices nosotros, por haberse dignado 
su divina Majestad hacer gala de su infinita misericordia, con que puso 
equilibrio cabal entre la libertad del hombre y el imperio absoluto de su 
eterna soberanía. Pues ahora dado les ha á muchos católicos, que la cues¬ 
tión social , tocante á los pobres, proviene de la injusticia de las cosas, á 
causa de la natural desigualdad de las fortunas; así como otros dieron 
en pensar procede de la injusticia de Jos hombres, que por disipar pródi¬ 
gamente las haciendas, no hacen caso de chupar la sangre de los menes¬ 
terosos. Con que si la injusticia nace de las cosas, la caridad cristiana en 
los amos y la resignación cristiana en los jornaleros restablecerán el de¬ 
seado equilibrio, contrapesando la virtud lo que el vicio desajustó; pero 
si la injusticia dimana del humano proceder, no quedará en ñi el buen 
orden sino á costa de la justicia cristiana, que tendrá en iguales balanzas 
las pretensiones de entrambas categorías. 

Por otra parte el socialismo ha ideado una estofa de justicia, inma¬ 
nente á todo hombre, fatal, necesaria, ley de la pura razón, alma de las 
naciones, alma nacional, fuerza innata á que nadie puede resistir, en cuya 
virtud cada individuo se mueve dentro de la sociedad civil, como rueda 
de reloj 1 , no solamente con movimiento propio, sino con conciencia de 
la función que en la máquina social ejercita. En este linaje de justicia 
no entra vestigio de caridad, porque ley de amor no cabe donde reina 
fatalidad de movimiento. Si acaso los mantenedores de esa justicia usan 
el nombre de libertad , es sólo para desenvolverse desenfrenados contra 
todo género de libertades, porque se. arrebolan de libertad para encubrir 
la malicia de sus enconados pechos, comoquiera que desterrada la cari¬ 
dad, ¿qué otra cosa es la libertad sino potencia desordenada y malhe¬ 
chora? 

Aunque en capítulos precedentes se haya tocado el punto de la justi¬ 
cia, la importancia de la materia pide capítulo de por sí, donde acabemos 
de orillar el fundamento del orden social, no sólo cuanto á las clases tra¬ 
bajadoras, mas también respecto de los órdenes todos de la sociedad 
civil. 

2.—De estas varias sentencias cuál debamos hoy en día seguir para 
solución del conflicto social, es lo que conviene averiguar. Desde luego 
la caridad sin la justicia no desata las dificultades, ni absuelve la cuestión 

1 Fr6ui>roh: «La justice est l’effiorescence de notre áme. La loi et le législateur sont un: or, cctte loi et 
ce législateur nc sont autres que l’homme; dans l’homme est la loi vivante, consciente, personniiiéc. La 
justice, en deux mots, c’estl’humanité».-—Alegado por Carlas Périn, quien añade: «Chacun, dans l'ordre 
social ainsi conqu, fait appel A son droit, et nul ne dépend d'autrui, pour quoi que ce soit, parce que l’équi- 
libre naturel de tous les droits mct chaqué homme en la situation pour laquelle il est fait, et assure a toas 
également, par la balance des Services, lcur juste part dans les fruits de l’actlvité humaines. Les lees de la 
saciité ehrHitmu, 1875,1.1, iivre 1, chap. 3, pág. 3 >. 
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social; conviene á saber, la caridad exterior, cifrada en la limosna y bene¬ 
ficencia, aunque mitigue de contado el malestar presente, corre peligro 
de fomentar la ociosidad, de ser más perjudicial que provechosa, de aca¬ 
rrear la complicación del conflicto en vez de conjurarle y desvanecerle. 
Carlos Périn escribía: 


«Los gastos de lujo, ¿darán alivio á los pobres, que cualquier accidente pone en 
la imposibilidad de trabajar?, ¿darán trabajo á los obreros de la grande industria, á 
los cuales los días que carecen de trabajo, les privan de sus medios de subsistir? Es 
evidente que en todos estos casos habrá que recurrir á la limosna; hecha con el 
discernimiento que inspira la caridad cristiana, no fomentará la pereza, y socorrerá 
necesidades que sola ella pu.ede alcanzar. Tendrá, además, en cuanto al pedido de 
trabajo, los mismos electos que los gastos de lujo; los objetos que consumirán los 
pobres socorridos por la limosna, ¿no serán igualmente el producto del trabajo? 
Bajo este aspecto está, pues, colocada en la misma línea que el lujo, pero tiene so¬ 
bre él una inapreciable ventaja, á saber, que en vez de proporcionar alegrías efíme¬ 
ras, alivia padecimientos que muchas veces son demasiadamente crueles. Hay otro 
proceder,por el que se ha intentado reemplazar la limosna libre del cristiano, á saber, 
la caridad legal, hecha necesaria en Inglaterra por el predominio del principio sen¬ 
sualista en las costumbres. Esta institución, enteramente administrativa, no tiene 
de la caridad sino el nombre, no está inspirada por aquella solicitud hacia el pobre, 
que aplicándose á su perfeccionamiento moral, así como al alivio de sus necesida¬ 
des materiales, es la única que puede hacer la limosna provechosa á la sociedad, é 
impedirle degenerar en un premio ofrecido á la pereza y á la mala conducta. La 
caridad legal está juzgada hace ya mucho tiempo; no ha servido más que para pro¬ 
bar más de una vez cuán impotente es el principio sensualista para asegurar á las 
sociedades las condiciones esenciales de su existencia. 

»Por ardiente que sea la caridad inspirada por el principio cristiano, por es¬ 
fuerzos que haga para suavizar los padecimientos del pobre, no por eso necesitará 
menos éste, para sufrir su miseria, de una fuerza de resignación que sólo el princi¬ 
pio del sacrificio podrá darle> *. 


Esta opinión del sociólogo Périn deja en el aire la cuestión obrera, por¬ 
que ofrece un remedio ineficaz é improporcionado, pües apela á la limos¬ 
na y á la resignación, que son dos arbitrios personales, dependientes de 
la humana voluntad, libremente aplicaderos, no seguros ni efectivos en 
todo caso, como es menester sean los remedios de la cuestión social. 
Cuando mucho, lo que de ahí se infiere es la importancia de la limosna 
en el orden social, á despecho de los socialistas que todo lo quieren edi¬ 
ficar á puros tramos de justicia sin la argamasa de ia caridad. ¿Qué es eso 
sino morder en un ladrillo, ó fabricar torres de viento? Venga el Papa 
León XIII á enseñarles la verdad. 


1 Los cco?iomistas, los socialistas y el cristianismo, 1851 j trad. de la Biblioteca de El Católico, pá- 
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«Del número deestos beneficios, dice, no es razón apartémosla distribución del 
dinero, á titulo de limosna: á la cual se refiere aquella palabra de Cristo: lo siiperfluo 
dadlo de limosna. Los socialistas porque no la pueden ver, quisieran desterrarla 
del mundo, como indecorosa á la hidalguía natural del hombre. Mas cuando se hace 
según la norma del Evangelio, de una manera cristiana, al paso que ni ceba la vani¬ 
dad de los dadores, ni causa empacho á los recibidores, tan lejos está de ser des¬ 
honrosa al hombre, que antes fomenta la unión del humano consorcio, apretando 
los vínculos del trato común con la reciprocidad de servicios. Porque no hay hom¬ 
bre tan abastado, que no tenga necesidad de otro; ni hombre tan falto de bienes, 
que no pueda en algo ser á otro de provecho, por ser cosa natural el darse los 
hombres la mano, ya sea la pidan confiadamente, ya la sufran benévolamente si el 
caso lo demandare. Así la justicia y la caridad, hermanadas entre sí, con las coyun¬ 
das de la ley justa y suave de Cristo conservan apretada maravillosamente la tra¬ 
bazón de la sociedad humana, induciendo los ciudadanos á trabajar en provecho de 
cada uno, no sin atender á la utilidad de todos en común. 

«Glorioso título de la caridad el emplearse en ayuda de los prójimos, no sola¬ 
mente con socorros temporales, mas con instituciones duraderas que afiancen mejor 
el provecho de los menesterosos. Tanto es más de alabar el designo de enseñar á 
los artesanos y obreros parsimonia y previsión, cuanto se hacen ellos más juicio¬ 
samente á mirar por sí en el decurso de la vida. Semejante proceder no satisface 
sólo á la obligación de los ricos con los pobres, sino que enaltece la condición de 
estos, animándolos á procurarse más propicia fortuna, librándolos de frecuentes pe¬ 
ligros, enfrenando sus destempladas codicias, y convidándolos al ejercicio de la 
virtud. Conque si tan ventajosa es lá traza sobredicha y tan conforme á las circuns. 
tandas de los tiempos presentes, muy apropositada será para solicitar la caridad de 
los cuerdos y la afidón de los bien inclinados» 

Apología más acabada de la limosna no se podía con menos palabras 
hacer. La limosna, recomendada por Cristo, hecha con espíritu cristiano, 
en lugar de envilecer realza al dadivoso no menos que al necesitado, por 
ser lazo amoroso que á entrambos aprieta con dulce pacífica amistad. 
Mejores efectos causa cuando en forma de institución permanente socorre 
la necesidad de los pobres. Pero más de punto sube su valor cuando les 
enseña á ser cautos en la administración de sus cortos haberes. ¡Cuántos 
bienes no dice de la limosna el Romano Pontífice! ¿De qué limosna?, de 
la cristianamente hecha, sin abuso del que la recibe, sin torcida intención 
del que la da 2 . Mas con todo, repárese cómo Su Santidad junta en uno 
la caridad limosnera con la justicia social, para que del enlace de entram¬ 
bas florezca el orden, la paz, la bienandanza común, puesto que no basta 
la una sin la compañía de la otra, como lo acabaremos de ver más ade¬ 
lante 3 . 

1 Encíclica Graves de communi. 

1 Vekmbehsch: «L’abus, nous i'avouons, a jeté un certain discrédit sur cette forme de la charité; le 
faux mendiant a fait le pauvre honteux. Ainsi l’aumone que le Pape rehabilite, c'est l'aumune chiétienne- 
rnent entendue, qui part d'un cccur fratexnel et fuit l’ostentation». La nouvelte Eucyclique sacíale, 1501, 
pág. 4». 

1 Tofiolo: «La pul ñeca pagina della cari té cattolica riraarxá quella del secolo xix. Senza cessare di 
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Pero de lo dicho colijamos que el sociólogo Le Play con toda la es¬ 
cuela de Angers se engañó cuando puso por base de su acción .social la 
caridad limosnera, si bien llamóse á engaño ó siquiera le receló 1 . Tenían 
estos sociólogos por máxima fundamental esta: la miseria halla en la mi~ 
sericordia remedio. Al son de este estribillo no son pocos los católicos, 
que so capa de limosneros hacen muy flaco servicio á las familias, cuan¬ 
do las tienen por abonadas eternas de la caridad, cuando las acostumbran 
á vivir de sólo alargar la mano al donativo semanal, cuando fomentan la 
indolencia del trabajador haciendo necesaria la limosna en vez de hacerla 
excusada, pues con la repetición no lograrán sacar de apuros á las familias 
socorridas, antes al contrario, perpetuarán en ellas el malestar, sin curar¬ 
le de raíz, como es razón, pues todo el aparato del socorro redúcese á 
mitigar con paños calientes, con alivios pasajeros, la gravedad de la do¬ 
lencia. No; la miseria no se cura, aunque algún tanto se alivie, con el re¬ 
frigerio de la misericordia, sino con la aplicación de la discreta justicia, 
como los males del cuerpo no con emplastos y refrigerantes desaparecen, 
sino con purgas y revulsivos, de suerte que del sujeto de donde sale la 
herida salga también el remedio. La caridad limosnera, la misericordia, 
hace bien su oficio pasajeramente, acudiendo á aligerar la carga en casos 
de necesidad; pero á su cuenta se pondrán los alivios , falsos remedios, 
que eternizaron la miseria en las familias aliviadas 2 . Mientras no haya 
enfermedad, lance perentorio, caso urgente, extraordinaria necesidad, al 


essere la virtu secreta e squísita, che reca lenimento e ristoro neüe piii riposte cellule della vita privata, il 
suo rootto é oggi diven uto il miserear sufer turbam dei Salva tore; pro fon deudo si socialmente al di fuori, 
colla carita di persona nelPopere di patronato, di riv en dicaz ione, di elevazione degli umili e degli oppressi, 
colla carita di spiritu che compatisce i doloridegli aventurad, dei traviati, degli illusi, ele stesse reciproche 
deboiezze e imperfeziom. Anzi di fronte aH’infuriare del socialismo che avanza, tutti sentó no la veritá 
delta sentenza di Mme. Barat, che la societá non si saíverá che per ua’inondazione di sangue ovvero di 
amore>. hidirizzi e concciti sociali, 1901, pág, 948. 

devaient étre le cotironncment de «ion entreprise. Quelques conclusions prématurées, dont Perreur me fut 
ultérieurement démontrée, m’apprirent bientót que cette recherche était la partie opínense de cette tftche. 
Je craignis d’obéir. malgré mois a certaines ivapressions recues depuis P enfatice, et de me faire illusion sor 
Pimpartialhé avec iaquelle je chercháis la vérité». La reforme sociale ett Frunce> Introduction, pág. 71.— 
Séptima edición. 

2 Sxxr «Désormais on s’efforcera de donner, non de quoi soulager la misére, mais de quoi la guérir; bien 
plus, non de quoi sortir de la misére mais de quoi s’en tirer soi-méme, et, pour ainsi dire, opérer soi-méme 
sa propre rédempfcion. Ríen de mieux adapté á Pintelligence <Pun jenne homme que cette idée: elle est 

pies de Le Play, les membres de Pecóle d'Angers, et un certain nombre d’autres économistes libéraux 
chrédens, pensent que le seul moyen pratique de compléter les saíaires, c'est de faire appel k la générosité 
des clases aisées, et de demander k la charité de suppléer á Finsuffisance du prix de la main d'oeuvre. 
L’aumóne, car il faut bien appeler les choses par leur nom, devieadrait ainai un moyen normal, et en quel- 
que sorte, nécessaire de subvenir aux besoins ordinaires du travailleur... Nous avons dit plus haut, que 
PaumSne, en príncipe, doit fetre réservée au mala de, k l 1 infirme, au vieillard, k Penfant ou au pére de 
famille sur qui pesent des charges excessives. Elle est un moyen excepttonnel de parer a certains besoins, 
de venir en aide a certaines situations qui sorlent de la catégorie des besoins et des situadons ordinaires* . 
Fégime du travai 1908/ pág. 269. 
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trabajador, no al limosnero, toca valerse de sus pulgares para salir airoso 
de sus apreturas, poniendo cuero y correas, como suele decirse y se 
acabará de exponer más abajo. 

3.—De esta necesidad se infiere mqjor la desproporción de la llama¬ 
da filantropía , desdeñadora de la fe, desembarazada de la caridad, falta 
de valor, de energía, de constancia, de heroísmo para arrostrar los sacri¬ 
ficios necesarios al orden social. Bien podrán los filántropos agotar los 
caudales de la beneficencia pública, ¿cómo curarán las llagas de tan inve¬ 
terada dolencia? ¿A título de qué demandarán á la filantropía los míseros 
la reparación de su miseria? ¿De la conciencia? Cada cual se la forja á su 
antojo, según su actual disposición, conforme á su profesada doctrina, al 
talle de su personal conveniencia. ¿Del patriotismo?, en los labios llénen¬ 
le muchos, que no le sienten en el corazón. ¿De la ley?, buena está la ley 
actual para sacar de laceria á la muchedumbre de los proletarios. ¿De la 
ciencia, que carece de entrañas para sentir la necesidad y aun de con¬ 
vicción para socorrer la de los miserables? La filantropía afana tal vez 
por buscar remedios con impaciente solicitud, aprovechándose de corri¬ 
das de toros,- de funciones de teatro, de ferias populares, de contribucio¬ 
nes locales, con el fin de relevar el caos de aflicción en que se hallan los 
asilos, hospitales, casas de misericordia, orfanotrofios, leproserías; pero la 
experiencia pone á la vista la cortedad de tales medios para el alivio de 
las clases indigentes, en especial cuando un terremoto desquició en pocos 
segundos ciudades populosas, cuando un río arrebatado derramó por ve¬ 
gas florecientes la desolación y el espanto, cuando el cólera-morbo segó 
á millares vidas humanas dejando solitarias poblaciones enteras. ¿De qué 
sirve, en semejantes casos, ver á la filantropía haciendo alarde de anun¬ 
cios sonorosos, por aguijonear instintos ignobles con bailes, fiestas, rego¬ 
cijos, á cuyo goce convida á la menor parte de la familia humana, mien¬ 
tras que la mayor envía ayes y suspiros al cielo entre lamentosas angus¬ 
tias, anhelando las migajas de los epulones, que casi nunca llegan á sus 
manos? Si llegan alguna vez, recogidas de los filántropos, ¿por cuántas 
sendas tortuosas se perdió más de la mitad, cuando la desgracia no dejó 
huérfanos á los menesterosos? La filantropía, que es el amor del hombre 
por el hombre, tan lejos está de poner remedio á la cuestión social , que 
antes la agrava con el triunfo despótico del brutal egoísmo 1 . 

Porque al cabo, ¿á qué se reduce la filantropía sino al amor personal, 


1 P. ZoaCHi: «La filantropía c I’amore delt’uomo per l’uomo, vale a dire l'egoismo brutale e tiránico 
coronato, glorificato, santificato; 1’egoismo che nell’uomo ama solamente sé stesso, i suoi proprii disegni, i 
suoi affetti, le sue ambizioni, i suoi odii medesimi; ovvero l’unaanitá astratta del panteísmo, l’umaniti che 
progredisce, l'umanitá che s’inalsa, l’umanitá che raggiunge eccelsi ideali... Ed ecco rinovarsí l’idolatria 
mostruosa dello Stato; ecco 11 dispotismo delle oligarchie, non meso feroce del dispotismo de'Cesari aun¬ 
chi». II soírannalaraXe neUa Chics a e nella Soeieti, 1893, pág. 286. 
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á la moral del egoísmo? Desde que la escuela utilitaria de Bentham de¬ 
rramó por el mundo su descastada doctrina, fuera de los racionalistas, 
¿quién la abrazó con ardor? ¿Por qué la hicieron suya los racionalistas, 
sino porque el racionalismo constituye al hombre por único señor del 
mundo, echando fuera de él al Señor del cielo y tierra? Puesto el hombre 
en lugar de Dios, cerrada la puerta de su corazón á todo razonable senti¬ 
miento, volando al cielo con plumas de presunción vanísima, torcido el 
rostro á las necesidades del pobre, ocupado sólo por el amor á los deleites 
sensibles, embotado el estímulo de los dolores ajenos, no podía el sober¬ 
bio sentir en sí sino la ambición de señorear, de hacerse dueño de todo, 
de sujetarlo todo al devaneo de sus sentidos, de arrogarse el derecho de 
usar y abusar de todas las cosas, en cuanto eran útiles ó inútiles á la li¬ 
viandad de sus gustos 1 . ¿A semejante pretenso dominador qué ley le 
hará tascar el freno? ¿A quién rendirá parias sino es á su indomable 
egoísmo? ¿Qué hará, pues, cuando le aconsejen ponga tasa á la pasión, 
conteniéndose en los cotos de la prudencia? Se aprovechará de la filan- 
tropía , se mostrará dadivoso, á título de filántropo, hará justicia,, los pa¬ 
niaguados levantarán hasta las nubes Ajusticia municipal , los covachue¬ 
listas interesados subirán á los cuernos de la luna la justicia social. 

¿Con semejante filantropía florecerá la paz social? Imposible; porque 
la filantropía no es fuente de justicia, sino canal del egoísmo, contrario á. 
la recta justicia, que tiene sus regueras fijas, determinadas por la divina 
ley, por donde va encañada la verdad clara y limpia, bañando con su 
raudal los secadales del dueño, sin desaguarse por otros surcos á benefi¬ 
ciar ajena propiedad, porque eso daría lugar á lucha incesante entre los 
propietarios, con peligro de la paz, como lo hace el egoísmo con su cam¬ 
paneada filantropía. ¿Qué otra cosa es hacer justicia el filántropo , sino 
guiar el agua á su molino con achaque de regar campos ajenos? Entre 
hombres iguales en derechos, aquél se lleva la palma que más puede, que 
más vale en puños, ó en duros, ó en tretas del amor propio. Al derecho 
del más fuerte los flacos habrán de ceder, si no queremos que por una 
sed de agua se envedijen los vecinos con el filántropo del derecho , que les 
hizo tantos tuertos cuantas iniquidades con ellos cometió. La ley del amor 
propio conculca la ley de la justicia con desorden de la humana sociedad. 

4.—Sea como fuere, la caridad con sus larguezas, si extiende las pal¬ 
mas á los pobres, por más franca y liberal que ande, no suple la falta de 
la justicia, porque no remata cuentas con pago equitativo. ¿Qué le impor¬ 
ta al jornalero recibir ayudas de costa por vía de donativo, si al cabo lo 
que sirve para alimentar su familia es el jornal, escatimado tal vez por los 

1 Carlos Pkrin: *Soüs le délire des sens, 51 y a presque toujours un immense delire d’orgueil. II y a 
cette folie, qui consiste ii se croire le centre du monde entier, et á s’arroger le droit d’user et d’abuser de 
toüt». Les lois de la société chréiicitne, 1875, t. x, pág. 34. 
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fingidos limosneros? No; la caridad no dispensa de la justicia. El rico que 
hace limosnas con liberalidad, no por eso queda descargado de toda obli¬ 
gación, así como el pobre que recibe, no por eso queda despojado de 
todo derecho. ¿Qué más quiere?, preguntan los liberales, trocados en ci¬ 
cateros y cerracatines con mofa de su mismo nombre. Nosotros, dicen, 
dárnosle medicinas, á mitad de precio; le albergamos en el hospital, si en¬ 
ferma de gravedad; tenemos preparado un asilo á su vejez; le ofrecemos 
casa de socorro: ¿qué más quiere? Es verdad, le dáis cuanto ha menester 
para morir de balde, le hacéis gracia de la vida liberalmente; pero le 
negáis lo que le es debido, le regateáis lo que ha menester para vivir á lo 
humano, á lo decente, de sus propios sudores. A la candad que le podían 
negar, antepone ét la justicia que se le debe; á la limosna que demanda ac¬ 
ción de gracias, prejiere el jornal justo , que sólo pide cédula de recibo, 
i Quién osaría juzgar por melindrosa la dignidad del obrero? Paga que le 
deja morir de hambre , no se ha de completar con donativo , sino con au¬ 
mento de paga'-. Haciendo parecido discurso, decía Vaughan que .los po¬ 
derosos preciándose de exaltar la caridad, sueltan solícitos las bolsas de 
la filantropía para aligerar con oportunas dádivas los aprietos de los me¬ 
nesterosos. No es esa , dice, la solución del conflicto social. Lo que las ma¬ 
sas de pobres piden es justicia, más que intermitente caridad; ni quedarán 
satisfechos hasta salir con la suya 2 ; porque más que todo, les importa el 
ver reconocidos sus derechos con hidalga generosidad: ¿qué hombre, si 
se estima en lo que es, pasará por la humillación de hacer la triste figura 
de permanente pordiosero? «Si nos solicita el deseo, añade, de mejorar la 
»condición de nuestros pobres hermanos, comencemos examinando los tí¬ 
tulos de sus reclamaciones; lo cual si hacemos ingénuamente, podrá suce- 
»der que descubramos ser menos que corta justicia la que se nos antojaba 
«holgadísima caridad» 3 . Muy atentadamente discurre el docto escritor, alu¬ 
diendo á las sinrazones frecuentes que se les hacen á los obreros cuando 
se les grava más de lo justo sin retribución proporcionada, obligándolos 
á tareas superiores á sus fuerzas ó nocivas á su salud, cual si careciesen 


1 Liíon Grtígoire: Le Pape t les catholiques et la qnestíon so dale , 1895, pág. 123. 

2 «Men m power and authority wax eloquent when dilatíng upan the necessity of charity to the distres- 
sed and of sympathy with the sons of toil; they are even re&dy and anxious to loosen the purse-strings of 
the philanthropie, and to lessen actual pressure by liinely doles. This is áll very well in iis way, but it is 
no solution to the social question, What the maases demand is justice, rather than an intennitient charity« 
and they will never be satjsfied till they get it» They seek, befoie all thing, a generóos impartial recogni- 
tion of their rights. No man, who respets himself cares to remain in the positioa of a permanent mendi- 
cant*. Faith and Foüy, 1905, 7he social di/flculty, pág. «63. 

gating their ciaims-and exaniíning their title deeds. If we do this fairiy and without prejudice, we may 
possible disco ver that what we have hitherto considered the widest charity, will tura out to be considera- 
bly iess than scantíest justice». Ibid., pág. 264. 
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de derecho á la vida, al sustento, al descanso, ó como si el Criador les 
hubiese concedido la vida por castigo y no por excelente don. 

En el discurso pronunciado por el economista Devas ante el Congre¬ 
so de Nottingham (1898), explicando el orador el concepto de la caridad 
conforme la entendía la democracia cristiana, dijo: 

«Bien sabéis cuán enemigas son de la limosna las varias escuelas del socialismo; 
pero aunque van fuera de camino, no puedo echar á mal su yerro. No han hecho 
sino ajustarse á la doctrina enseñada durante más de 50 años como verdad cientí¬ 
fica por los economistas ingleses: que la miseria sería castigada á fin de obligar á 
evitarla. Por otra parte, cristianos hay sin juicio que, lamentándose con razón de 
los padecimientos de los pobres y porfiando con razón en la necesidad de compa¬ 
decerlos y remediarlos, han dado en el error de contemplar ia caridad como el 
único remedio aplicadero á los males públicos, sin echar de ver que la caridad no 
suple el lugar de la justicia, porque si defraudáis A vuestros oficiales mermándoles 
cada día un shelin del jornal injustamente, no redimiréis vuestra injusticia ni satis¬ 
faréis á la obligación de restituir con meter cada domingo 6 shelines en su cepillo. 
Los socialistas cayeron en el extremo contrario: porque la caridad no lo podía 
todo, dieron en sustentar que no podía nada. La democracia cristiana entiende que 
hay campo dilatadísimo, siempre abierto á la caridad. Apartándose de los extre¬ 
mos, juzga que hay lugar para la justicia y lugar para la caridad, y que toda socie¬ 
dad ha menester de continuo la asistencia de entrambas» 1 . 

Con pecho valeroso declarábase el inglés Devas contra los católicos 
egoístas que, so color de desinteresados, echaban en cara á los demócra¬ 
tas católicos que aborrecían la caridad porque ensalzaban la justicia: 
¡como si pudiera caber enemistad entre la una y la otra! 

5.—Todo bien considerado, concordes andan los más de los católicos 
modernos en achacar el mal social á la falta de justicia, pues son sin 
cuento las injusticias, sinrazones, y tropelías que en todas partes se come¬ 
ten contra la gente obrera y contra la que no lo es. Basta entrar en la Sala 
del tribunal civil. ¿Por qué un labrador levanta sobre los cuernos de la 
luna á fulano juez, sino porque le libró de quintas á su hijo ó le sacó ganan¬ 
cioso del pleito, inclinando la vara de la justicia al sentirse untada la mano? 
¿Por qué una simple denuncia del amo es bastante para no quedar en 
paz el oficial, cuando contra gente rica no hay clamores de crímenes 
que valgan en atravesándose el todopoderoso dinero? 2 No es para des¬ 
echado el testimonio del jurisconsulto Pareja, que habla de las clases 
conservadoras. «Si ejercen autoridad, dice, abusan de ella y quedan im¬ 
punes; si faltan á la justicia en Ja gestión de los negocios públicos ó 


1 L'ASSOOIATION CATHOLiqUK, 1898, t- 46J pág, 561. 

3 «Ce que nous demandons, du plutoi ce que deinandent le bien public et l’honneur du pays, c'est qu’on 
inspecte sérieusement le corps den magistrats, c J e$l qu 1 on coinmence par leur appliquer la justice á eux- 
mémes, en faisant disparaítre tous ceux qui ne s&vcnt pas exercer leurs fonctíons». Estos y otros tales 
lamentos hada un diario ministerial italiano en 1890, alegado por Nicotra, Le Socialisnie y 1890, pág. 275. 
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«particulares, suelen obtener indulgencia, en vez de recibir castigo; si se 
«permiten libertades 6 excesos ofensivos á la moralidad, pasan como 
«meros caprichos 6 actos indiferentes; si se muestran irreligiosos, se les 
«respeta como librepensadores; si son malos esposos y padres de familia 
«públicamente conocidos, no se les acusa de inmoralidad y de corrup- 
«ción; si empeñan un lance de los llamados de honor, pueden matar ¡m- 
«puneraente á su contrario con la espada ó la pistola sin dejar de ser 
«cumplidos caballeros, mientras van á la cárcel como asesinos los que 
«cometen iguales delitos con el puñal ó la navaja» 1 . 

No menos alto hablaba el obispo católico Eduardo Bagshave, de 
Nottingham (Inglaterra), en el resumen que publicó de sus Cartas Pasto¬ 
rales á 13 febrero de 1885, intitulado Piedad y justicia para con los 
pobres. 

«Es indubitable que ios más de ios usos recibidos y admitidos en los negocios, 
y las costumbres que hoy corren con honra para hacer fortuna (Usos y costumbres 
en cuya virtud caudales enormes se amontonan en unas pocas manos, mientras 
vienen á suma pobreza y miseria innumerables individuos), encierran hartas cosas 
tan contrarias á la justicia como á la caridad. Las injusticias, que consisten en 
oprimir á los pobres y en privar á los jornaleros de su exacto jornal, colócalas la 
Santa Escritura en la lista de pecados que claman venganza al cielo en particular. 
¿No está hoy día introducido que clases enteras de trabajadores y operarios se 
vean forzadas, por alejar el hambre, á trabajar por un jornal á todas luces insufi¬ 
ciente é inicuo? De su desprendimiento se aprovechan capitalistas y patronos para 
privarlos de la mayor parte del justo fruto de sus sudores... Ciertamente creo que 
Ja injusticia, usual hoy en toda la tierra, es responsable del estado espantosamente 
mísero y oprobioso de nuestros pobres con más razón que el egoísmo y dureza de 
entrañas; y que si las clases directoras quisieran dar á los pobres lo que les deben 
en rigor de justicia, las sumas así pagadas montarían más que todas sus dádivas y 
caridades juntas... AI lado del cúmulo de tantas miserias indescriptibles, vemos á 
personajes que viven y mueren abrazados con millonadas, sin pensar los más sino en 
acaudalar tesoros para malbaratarlos en magnificencia fastuosa, con que pretenden 
eclipsarse los unos á los otros; cuando los pobres no sólo viven desamparados, 
sino también, como dije, perjudicados en sus intereses, robados y odiosamente 
oprimidos... Sólo cuando andan de por medio los intereses de pobres y desvalidos 
(intereses sagrados que la pública autoridad está particularmente obligada á pro¬ 
teger y sustentar), hácese ella más cautelosa, porque Jos más ricos de los vasallos 
dan en decir: debe usted respetar la propiedad privada; deje usted que cada cual 
procure por sí; no le toca al Estado intervenir, aunque millones de ciudadanos se 
• reduzcan á polvo ó estén condenados á morir de hambre al lado de sus opulentos 
vecinos; las máximas de la economía política requieren que ello sea así. 

«No pienso yo que el derecho y deber del Estado y de sus ciudadanos estén re¬ 
ducidos á tan cortos términos como los economistas parece suponen... La ley da 
licencia para obligar los pobres al trabajo sin reparar en su reposo y salud. ¿Quién 


1 Solución del problema social, 1B91, pág. 55. - Si Pareja hubiese presenciado los cohechos ysinjusticias, 
que se están hoy cometiendo en Institutos y Universidades, á ia sombra de la ley de Romanones, habría 
puesto el grito en las nubes, á voces habría hundido la nación. 
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no ha oído hablar de las largas horas de labor que ocupan á los empleados del 
ferrocarril, á las mujeres empleadas en los almacenes, que por fuerza pasan en pie 
catorce ó quince horas al día? ¿Qué diremos de los talleres fétidos, y de la escla¬ 
vitud de las costureras, y de otras apreturas y crueldades que al cabo se reprimie¬ 
ron ó mitigaron...? El Señor no solamente nos manda ser justos, sino también ge¬ 
nerosos y caritativos: ¿pues cómo nos juzgará si nuestra constante ocupación es 
hacernos ricos á costa de los prójimos? ¡Ah! Bien conocía el Señor los peligros del 
amor del dinero cuando decía: ¡Cuán dificultoso les será á los ricos entrar en el 
reino délos cielos!» 1 . 

De este modo se lamentaba el Prelado inglés de las injusticias estu¬ 
pendas, agravios y descomedimientos que los ricos hacen á los pobres 
torciendo de lo debido, desterrada de sus pechos crueles'no sólo la ley 
de la caridad, mas también de sus desvariadas mentes la norma de la 
recta justicia. Pero son aquí muy de notar dos cosas: la primera, que no 
se infiere bien, de estas y otras parecidas autoridades, que la solicitud 
de los católicos deba limitarse á la clase ínfima sin procurar el bien de 
las superiores, pues de la buena andanza de todas depende el orden so¬ 
cial; segunda, que los documentos pontificios no declaran en qué región 
padezca más tribulación la plebe, ni qué relación tengan sus tribulaciones 
con el maqumismo y capitalismo, ni de qué manera se haya de entablar 
hoy el mejoramiento del orden social; en todas estas cuestiones cabe 
diversidad de pareceres, si bien no puede negarse la realidad de vejaciones 
serviles y la necesidad de ponerlas remedio 2 . 

Antes de proseguir, no será sin utilidad señalar algunos textos dé au¬ 
tores cristianos, que hacen á nuestro propósito. Lactancio explica de dón¬ 
de proviene el concepto de la justicia. 

*La equidad, dice, es otro elemento de la justicia; la equidad, digo, no aquella 
que juzga rectamente, laudable en el varón justo, sino aquella que hace igualdad 
con los demás hombres, llamada por Cicerón ecuahilidad. Ciertamente, Dios que 
crea é inspira á los hombres, quiso que todos fuesen iguales, impuso á todos una 
misma condición del vivir, á todos los engendró para la sabiduría, á todos prome¬ 
tió la Inmortalidad, sin excluir á ninguno de sus celestiales beneficios. Pues como á 
cada hombre reparte por un igual la luz del sol, abre las fuentes, suministra ali¬ 
mento, y concede el dulcísimo descanso del sueño; así á cada uno otorga la equi¬ 
dad y la virtud, de modo que en su acatamiento divino, ninguno es siervo ó señor. 
Si todos tenemos en Dios un padre común, todos con igual derecho somos libres. 
Es rico solamente quien abunda en virtudes; egregio solamente quien es bueno é 
inocente; esclarecido quien ejercita actos copiosos de misericordia; perfectisimo el 


1 VAsSOCJATION OATHOlUQUa, 1885, t. SO, págs. 3-I7. 

1 En la Encíclica Rcrum Novarum leemos: «Plañe videmus, quod consentiunt uniréis!, Infima» sortis 
homintbus celeriter esse atque opporlune consulendum, cum país máxima in misera cal amito saque fortuna 
indigne versentur».—«Quod ad uitelam bonomra corporis et externorum, prmiura omtmim crlpere miseros 
opifices a ssevitia oportet homimim cupidorum, personis pro rebus ad quaestum intemperan ter abutenúum». 
—«Ex una parte factio prsepotens quia prsedives. Ex altera inops atque infirma multitudo». 
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que ejecuta todos los grados de la virtud. Por causa de esto ni los romanos ni los 
griegos lograron mantener la justicia, porque reputaban los hombres desiguales 
entre sí por muchos respectos, diferenciando pobres de ricos, humildes de podero¬ 
sos, privados de altísimas potestades regias. Pero donde no hay paridad, tampoco 
hay equidad; y donde falta equidad, falta justicia, cuya esencia en esto consiste, en 
hacer iguales á los que con igual suerte vinieron á la condición de la presente 
vida» 1 .—En otra parte dice el mismo autor, hablando de los filósofos paganos: «En 
materia de misericordia no nos han dejado precepto alguno. Embelecados con el 
oropel de falsa virtud, destierran del corazón humano la misericordia, con que pre¬ 
tendiendo curar los vicios, acrecientan su gravedad, y confesando que se ha de 
guardar la vida común de la humana sociedad, apártanse de ella con el rigor de su 
inhumana virtud» 2 .—San Agustín: «Tú has menester á tu criado, el criado te ha 
menester á ti: él á ti para el victo y sustento; tú á él para ayuda y servicio. No 
puedes llenar el pilón de agua, ni guisarte, la comida, ni andar delante del caballo, 
ni cuidar de tu jumento. Ves cómo tienes necesidad del beneficio de tu criado, ne¬ 
cesidad de sus servicios. Luego no eres verdadero señor, pues has menester infe¬ 
riores. Aquél lo es de verdad que no nos ha menester; y pobres de nosotros si á él 
no acudimos» 3 . 

De estos autorizados testimonios se convence la necesidad de la jus¬ 
ticia en el trato de los hombres, puesto que el hacer el uno plato al otro 
con su servicio no es sino obligarle á volverle de justicia la vez con pare¬ 
cidos obsequios 6 con equivalente galardón. 


ARTICULO II 

é. Nociones generales de la «justicia».—Tres especies.—Partes secundarias.—7. Justicia 
conmutativa y distributiva.—8. Justicia legal: su importancia.—9. La justicia legal 
expórtese más menudamente.—10. La justicia imperfecta puede ser materia de la justi¬ 
cia legal. 


6 .—La fuerza vivífica, que aduna entre si las partes de la sociedad 
civil, formando de los ciudadanos, como de una masa, el cuerpo de la 
república, es la justicia legal nervio robustísimo que eslabona con firme 
trabazón, la diversidad de miembros, libréalos con variedad de funciones, 
vístelos con hermoseo social de derechos y deberes, actúalos con exce¬ 
lencia de operaciones, muy distintas de las que cada uno de por sí pu- 


1 «Cujas vis omnis in eo est, ut pares facía: eos, qui ad hujus vitas condiüonem parisorte vencrunt». 
Divinar. lustil., lib. V, cap. <6. 

* Ibid., lib. VI, cap. 9 . 

Non tibí potes aquam implere, non tibi potes coquere, non tibi potes aute equum currere, jumentum tuum 
non potes curare. Vides quia indiges bono serví tui, obsequio illius indiges. Non es ergo veras dominas 
quando indigcs interiore. lile est verus dominus qui nihil a nobis quserit, etvasnDhis si euro non qoseia- 
mus». /« Epitt, Joan., cap. IV, tract. VIII, § t^-Migne, Patrol. Iat., t. 35, col. 2.044. 
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diera ejecutar. Dejada aparte esta justicia, hablando más generalmente, 
en dos sentidos, propio y figurado, tómase la palabra justicia. El sentido 
figurado importa ajustamiento de la voluntad á la regla moral, á la 
manera que el trigo mídese por el rasero, una vez dado él sompesete 
á la henchida capacidad. Mas como la conformidad dicha sea interior 
y personal, no respectiva de orden externo entre personas diversas; por 
eso llamó Santo Tomás justicia metafórica á la que califica los actos de 
las virtudes morales ó teologales, en cuya virtud dícese justo el hombre 
que los ejercita 1 . Pero el sentido propio de justicia denota relación con 
personas distintas, de modo que lo llamado justo en uno responda con 
igualdad á lo requerido por otro. Así se define la justicia', la virtud que 
da d cada cual lo que le es debido 2 . Distinción de personas, deuda 
contraída, pago igual, son las tres condiciones que entran en la justicia, 
y la distinguen de las demás virtudes. 

Tres especies hay de justicia: legal, distributiva y conmutativa®. La 
justicia legal entabla las relaciones de los ciudadanos con la sociedad, 
ordenándolas y ajustándolas al bien común con leyes proporcionadas. La 
justicia distributiva regula la distribución de bienes, el repartimiento de 
cargos, el orden de los tribunales, de modo que se guarde en todo igual¬ 
dad proporcionada en la administración de los derechos y obligaciones. 
La justicia conmutativa atiende al perfecto equilibrio entre los ciudada¬ 
nos, conservando á cada uno su derecho, sin mirar las disposiciones, re¬ 
laciones, capacidad del individuo, sino solamente la igualdad entre lo de¬ 
bido y lo retribuido; que por eso llámase justicia perfecta , comparada 
con las otras dos; las cuales, aunque son justicias verdaderas , no llenan 
el concepto estricto y principal de la voz 4 . 

Enseña Santo Tomás con todos los escolásticos 5 , que tiene la justicia 

1 l.‘ a.«, q. 113, a. T.— a.“ a. ”, q. 58, a. a.—1." 2.«, q. fii, a. 3 .—Lessio, De justitia, n. 1 Salmanti¬ 
censes, De Virtutibus, arbor ¿radie., n. 47.—Sro. Tomás: «Respondeo dicendum, quod ia virtutibus 
quaj adjunguntur alicui principali virtud, dúo sunt consideranda: primo quídam quod virtutes illa: in aiiquo 
cum principali virtute conveniunt; secundo, quod in aiiquo deficiunt a perfecta radone ipsius. Quia vero 
justitia ad altcrum est, omnes radones quas ad alterum sunt, possunt ratione convenientise justitia: annecti. 
Ratio vero justitia consistit in hoc, quod alteri reddatur quod e¡ debetur secundum sequalitatem. Duplici- 
ter ergo aliqua virtus, ad alterum existeas, a ratione justitia déficit; uno quidem modo in quantum déficit 
a ratione aequaiitatís, alio modo in quantum déficit a ratione debité.. a.‘ a.“, q. 8o, a. j. 

3 San AoosTfs: «justitia ea virtus est, quae sua cuique trlbuit». De civit. Dei, lib. 9, cap. ai.—S anto 
Tomás, Smitma, a.‘ 2.», q. 57, a. 1. 

3 El P. Cathrein (Philosophia nioralis , núm. 142) sólo da nombre de Justicia ¿ la conmutativa, que á 
veces se dice rigurosaJusticiaí a) revés el canonista Schmalzgrueber {Jas cedes. Dissert. proetn., número 
11) admitió, y otros con él, Injusticia vindicativa. Véase cómo el P. Vermeerseb ( Qucestiones de justitia, 
J904, pág. ao) responde á entrambas sentencias, deshaciendo los argumentos. 

4 Suákez, De legibns , lib, 1, cap. 7 .—Molina, De justitia, tract. i, disp. 1.—Lnssto, De justitia, cap. 1. 
—Valencia, In Prienam Secmidte, q. 96, d. 7 .—Salmanticenses, De legibus, tract. 2, cap. 1,— Costa 
Rossetti, Phüos. moral., p. 221.— Cefeoa, Elementos de derecho natural, 1893, pág. 80.—Luoo, Dejusti- 
tía et jure, disp. 4 .—Antoine, Ctrnrs d'íconomie sociale, chap. s.— Waffblaert, De justitia, t, 1 Ta- 
pasklli, Saggio teorético di diritto natnrale, n. 347.— Vebmbeksch, Queestiones de justitia, q. 1, cap! a. 

3 *.* a.*, q. 48 .—SuAbez, Dereligione , tract. 1, lib. 3, cap. 4.—Lxssio, De justitia, lib. 2, cap. 2. 
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ciertas virtudes conjuntas (llamadas partes potenciales 6 secundarias ), no 
dotadas de toda la perfección suya, pero' que de algún modo la verifican 
y representan, modificando los tres elementos sobredichos (distinción de 
personas, deuda ajena, cumplimiento debido). Tales son: la religión, la 
piedad, el respeto, la gratitud, la veracidad, la amistad, la liberalidad, la 
equidad; todas ellas de tal modo pertenecen á la virtud de la justicia, que' 
no pueden ahijarse á ninguna otra virtud, teologal ó moral 1 , si bien tienen 
una cierta desemejanza con ella, dado que verifiquen su fundamental no¬ 
ción. La Encíclica Immortale Dei del Papa León XIII, Ja reverencia debida 
á la majestad de los príncipes, la sumisión leal á la potestad pública, la 
observancia de las leyes civiles, á la justicia enseña que pertenecen 2 . 

7.—La justicia conmutativa (así llamada porque especialmente tiene 
lugar en los cambios) determina las relaciones mutuas entre personas 
particulares cuanto á las cosas que cada una de derecho posee. No siem¬ 
pre versa sobre convenios, como falsamente lo creyó el sociólogo Foui- 
llée 3 , imaginando que en no interviniendo pactos de contratantes, no ha 
lugar la justicia. Una es la justicia conmutativa natural, otra convencio¬ 
nal ó de convenio. El ladrón que hizo suyo lo ajenó, en virtud de la 
justicia ha de restituir, sin aguardar contrato de nadie; tampoco es nece¬ 
sario convenio alguno para tener obligación cada cual de respetar la vida 
del prójimo; la justicia natural es antes bien el fundamento de la conven¬ 
cional. 

La materia de la justicia conmutativa son los bienes propios de la 
persona, porque vienen á ser parte física ó substancial, ó integral, ó acci¬ 
dental de la misma persona; de manera que dañar á otro en ios bienes 
del cuerpo, en los bienes del alma, en los bienes de fama y honra, en los 
bienes materiales ó morales, sería faltar á la justicia conmutativa, como 
también lo sería, aunque no tanto, el violar los fueros de Ja amistad, grati¬ 
tud, veracidad, lealtad, amor, que son bienes personales dignos de conside¬ 
ración y estima 4 , porque nacen de la igualdad é independencia natural de 
los hombres entre sí. Por esta razón la justicia conmutativa impone más 
rigorosa obligación que los demás títulos sociales, porque más contrario 


1 Lissio, Dejusiitia , Hb. 2, cap. 46 .—Soto, De jusiitia, lib. a, q. 4, a. 1 .—Valencia, tract. 3, d. 5* 

fideliter potestad publica:, nihil seditiose facere, sanctam servare disciplinan! civitatis», 

* «I faut, pour qu’il y ajt justíce, que nos libertes s’acceptent l’une l’autre, et qu’au lieu d’étre mise* 
d'accord par un moyen extérieur elles s’accordent elles-mémes*. La scicnce sacíale contcwporainc^k- 
gina 44. 

4 Aunque el amor del prójimo no sea objeto de la justicia, sino de la caridad, la propensión á amarle 

justicia no queda en pie.— Costa Rossdtti: «Concedí etiam potes!, indi na tío nem ad alies amandos eate* 
ñus cum justuia connectí, quatenus unum ex signis est, homines ex natura &ua ad vitam socialem destinatos- 
esse, quae sine justitia subvertí tur*. Philos . mor.y 1886, pág. 321. 
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es al orden social el privar al ciudadano de su independencia en el dis¬ 
poner de sus bienes propios, que el dañarle en cosas que son suyas pro¬ 
pias con entera propiedad 1 : una vez desterrada ó minada la justicia con¬ 
mutativa, no Habría derecho que prevaleciese, ni deber que apremiase. 

A la justicia distributiva pertenece repartir proporcionadamente las 
cargas y cargos sociales según los méritos y posibilidad de los ciudada¬ 
nos. Los tributos son las cargas más ordinarias que el Estado puede y 
debe imponer para el buen orden de la república. Han de ser realmente 
necesarios, generales, por un igual impuestos, proporcionados al caudal 
de la riqueza 2 . También la justicia distributiva dispensa los cargos y 
empleos públicos con sus respectivos emolumentos, á personas capaces y 
dignas. Injusticia será exonerar de un cargo á un católico por serlo; in¬ 
justicia, distribuir empleos por antojo ó por sólo favor, sin méritos ni ha¬ 
bilidad; injusticia, admitir en las cámaras á los representantes del comer¬ 
cio, cerrada la puerta á los de la industria, del trabajo, de la agricultura, 
puesto que la representación jurídica de cualesquiera profesiones es un 
bien social, digno de consideración. 

Muy de reparar es la diferencia entre la justicia conmutativa y la 
distributiva. Primeramente cuanto al sujeto'. la conmutativa tiene lugar 
entre iguales; la distributiva entre superior y súbdito. Luego cuánto al 
objeto', la conmutativa tiene por objeto el derecho rigurosamente tal; no 
tan rigoroso es el derecho constituido por la distributiva 3 ; finalmente 
cuanto al fin: la conmutativa atiende al bien particular; la distributiva al 
bien común. Por eso tienen los autores que la conmutativa ha de guardar 
igualdad aritmética,, la distributiva proporción geométrica 4 ; de modo que 


Tal que conceda derechos é imponga deberes necesarios para la existencia de dicho orden, pide también 
que haya la debida proporciñn entre lo que se da y lo que se exige en las relaciones esenciales de ese 
orden social, puesto que sin esa proporción ni podrían realizarse los derechos, ni se cumplirían los deberes. 
Por otra parte, de no admitirse esta justicia objetiva, no existiría verdadera justicia y seria justo todo lo 
que prescribiese el legislador». Elementos de derecho natural, 1893, pág. 83. 

■ Disputan los economistas si es justa la contribución ¿regresiva, así llamada la que se impone mayor 

1896, pág. 123.—Danní, La dimocratie chritienne, mars. 1896, pág. 837.—El P. Antonio Vicent, en la 
Semana Social de Valencia (1907), propugnó con eficaces argumentos la causa De les impuestos i impuesta 
progresivo. Crónica , 1908, pág. 45- 

3 Luco: «-íEqualitas quam respicit utraque justitia est valde diversa. Nam sequalitas commutativse est 
niquelitas cum jure dominii formalis vel sequivalentis quod quisque habet iu rem suam* vEqualitas autera 
distributiva non est cum hoc jure rigoroso, sed cum jure minus strlcto, scilicet cum diguitate quam aliquis 
habet ad comtnoda cotnmtlnia, quod jus est valde diversum, atque adeo respicitur a virtute diversa». De 
Justitia, disp 1, sectio 3, n, 47 .—Ballerihi: «Cum jus, quod justitia distributiva respicir, non sitpraprinm 
ac rigorosum, si comparetur cum jure quod est proprium commutativte, bine justitia distributiva cum com - 
imitativa comparanda multum déficit a rigore et proprietate justitia;, licet.sit nomen utrique justitia com- 
mune». Opustheol. moráis , vol. 3, cap. 1, n. 40, 

* Logo: «Commutativa respicit sequalitatem ínter rem et rem, qum dicitur sequalitas arithmetica. Dis¬ 
tributiva vero attendit ad sequalitatem proportionis, ut si sunt dúo quorum unus habet merita ut quatuor, 
alter ut ocio, posterior excedat priorem in dlstrlbutlone secundttm duptum, ita ut si prior aocipit viginti, 
posterior accipiat quadraginta». De justitia, disp. 1, sectio 3, n. 43. 
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la conmutativa ponga igualdad entre cosas y cosas; la distributiva pro • 
porción entre cosas y personas. Así como la conmutativa da cosa por 
cosa según igualdad, la distributiva da cosa diversa según dignidad, méri¬ 
to, aptitud, estado de la persona 1 . El derecho que da la justicia distribu¬ 
tiva es imperfectísimo, si se compara con el de la conmutativa, pues sólo 
es de congruencia, perteneciente á la autoridad civil, acerca de bienes y 
empleos comunes; así como el derecho que confiere la justicia conmutati¬ 
va es estricto, personal, independiente de la autoridad pública 2 . 

Así no será justicia distributiva llevar por un rasero, la riqueza de los 
ciudadanos, con igualar sus fortunas. Injusticia flagrante fuera quitar á los 
ricos lo suyo, por hacer ricos á los proletarios. La materia de la justicia 
distributiva no es la propiedad privada, sino los empleos, los oficios, las 
funciones comunes; en especial, los bienes comunes de la república 3 , 
puesto que los empleos y oficios cuéntanse en el número de los bienes. 
El economista Toniolo opina que los cargos se han de repartir según la 
capacidad, los bienes según la necesidad 4 . Ello es que León XIII encargó 
á los gobernantes el cuidado y providencia singular con los mercenarios 
y trabajadores 5 . Más aún; «la equidad requiere, dice, que el Estado tenga 
•cuenta con los jornaleros, procurando que de todos los bienes que ellos 
•acarrean á la sociedad civil, les toque la parte conveniente, como habita- 
»ción, vestido, sustento, para que vivan con menos penalidades y priva- 
•clones» 6 . 

8 .—Pasando á la justicia legal , vemos que Santo Tomás enseña ser 
propio de ella ordenar al bien común los actos de otras virtudes, que 
con él se relacionan 7 . El objeto de la justicia legal es el bien común, que 
por tanto es objeto de la ley 8 . Puede, pues, el legislador y debe con el 

1 Sto. TowJts: «Injustitia distributiva non accipitur médium secundum ¡equalitatem rei ad rem, sed 
secundum proportionem rerum zd personas, ut scilioet sicut una personR excedit aliam, ita etiam res quse 
datur uni personse, exceda! rem quse datar allí», a.* a.», q. 6t, a. a. 

2 El P. Suárez opinó que la justicia distributiva ha de guardar proporción con las personas en sí consi¬ 
deradas. Opuse, de jast. Dei, sect. 3.—El Card. Lugo combatió su opinión, Ds jastitia , disp. T, sect. 3.— 
Sto. Tomás enseña que también entre loa súbditos ha lugar; 2.“ 2.*, q. 61, a. 1. 

3 Momita, De jastitia, tract. 1, disp. 12 .—Lbssio, De jastitia, cap. 1, núm. 20.— Sto. Tomás; «In 
justitia distributiva tanto plus alicui de bonis Cotnmunibus datur, quanlo illa persona znajorem habet priíj- 

riqueza ó del ingenio, sino dsl servicio prestado, dei mérito adquirido, de la dignidad alcanzada, dei lustre 

4 «In quest'ordine soeiale gerarchico, rivolto alia tutela ed all’aiutu reciproco neil’assegnamento del 
bene coinmune, chi piti pub piu debe, chi meno puo piü riceve». II concetio cristiano titila democracia. 
KlVISTA IKTISRHAZIORAIOS, 1896. 

. 3 «Quocirca mercenarios, cura in multitudine egena numerentur, debet cura providentiaque singular 
complecti respublica». Encíclica Rerum Noaarum. 

6 «Jubet igitur equitas, curam de proletario publice geri, ut ex eo quod in communem affert utilitatein , 
percipiat ipse aliquid, ut tectus, ut vestitus, ut salvus vitara tolerare minus aegre possit». 

7 Surama, 2.* 2."», q. 58, a. g, 6. 

8 Pottibr, Dejare el justitia, diss. 3, sect, 1, cap. 3 .—Marrís: «luatitia legaiis ea est, qua ad cora- 
muñe civium procurandura jus suum reipublicse aut civitati tribuitur». De justitia, n. 2 .—Vbrmbsrscii : 
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freno de la ley reprimir los vicios, blasfemia, fornicación, embriaguez; así 
como puede prescribir actos de piedad, de templanza, de oración y de 
otras virtudes, conducentes al bienestar general de los ciudadanos 1 . Me¬ 
diante las leyes civiles, gobernadas por la justicia legal forman los ciuda¬ 
danos, las familias, asociaciones, comunidades, un cuerpo social, que pro¬ 
cura á todos sus miembros un bien que aislados no pudieran alcanzar; 
por consiguiente, la misma justicia legal los precisa á la obligación de 
cooperar al bien común, cada uno según su posible, así como precisa á 
la autoridad pública á encaminarlos á la prosecución de este mismo bien. 
Algunos han dado en llamar justicia social á la justicia legal; los socialis¬ 
tas, que con ese espantajo intentan introducir enredos, no nos han de dar 
traspié. ¿Qué es la justicia social sino la que reina en la sociedad, á saber, 
la conmutativa, la distributiva, la legal? ¿Quieren que Ajusticia social sea 
el principio que da ser y unidad al cuerpo de la república? Enhorabuena, 
la justicia legal señalan, y no otra. Podían llamarla justicia general, como 
solían denominarla los teólogos, á diferencia de \& justicia privada. Defi¬ 
níala el Cardenal Lugo, diciendo ser una virtud especial que indzice al 
hombre á obrar por el bien de la república ó de la sociedad civil de quien 
es miembro 2 . 

Pero ciertamente, la justicia legal difiere de la conmutativa, de la dis¬ 
tributiva y de las demás virtudes sociales. La justicia conmutativa tiene 
por objeto el bien útil propio del individuo, la justicia legal mira al bien 
común á todos; la justicia distributiva atiende á proporcionar los bienes y 
cargos con las personas, la legal no atiende á eso; la obediencia se refiere 
á la sujeción de los vasallos, la justicia legal á 'la ordenación de las leyes; 
el amor de la patria es propio de los miembros en ella nacidos, la justicia 
legal pertenece á todos, hayan 6 no nacido en aquella región; la pruden¬ 
cia política, aunque necesaria para gobernar, no frisa con la justicia legal 
que abraza vasallos y gobernantes, obligándolos á todos á desvelarse por 
el bien común, los unos dirigiendo, los otros ejecutando 3 . 

Advertencia merece lo que escribió de la justicia el obispo de Not- 
tingham, Eduardo Bagshawe. 


‘Justicia generalis imperat ut débitos propter bonum commune actos variarutn virtutum, qui vel ex lege 
positiva commimitaus, vel ex necessaria aua culo bono comuuim connexione, civis imponitur». Qn/est. de 
justitia, 1904, pág. 36. 

1 Suárrz, De virtut. thecl., disp. 7, sect. 6 .—Lessio, De jnstitia, lib. 2, cap. 12, dub. 12 .—Sto. Tomás 
*•' a ."j 9- 58. a. s. 

* De jnstitia, disp. 3. 

5 Costa Rossjcttx: <Officia justitise Iegalis in subjecto auctoritatis reduci possunt ad officium jus illud 
tocios societatis, nomine ipsius, ícete exercendi...; officia vero justicias Iegalis in subditis plerumque ad 
olEcium reducuntur luce ipsa prtestandi, quse a subjecto auctoritatis in huuc fineta ab ipsis requisita fue- 
no». Pkilas. mar., 1886, pág. 548. 
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«Hablaré, dice, primeramente y con alguna detención, de la justicia general ó 
legal, porque tengo para mí que las obligaciones que trae consigo andan muy echa¬ 
das en olvido por los que debieran cumplirlas y por el Estado que debe apoyarlas 
é imponerlas. Estas obligaciones son generalmente tan mal conocidas, que lo que 
es riguroso deber se tiene por acto de mera generosidad. Pero el célebre teólogo 
Billuart, hablando de la excelencia é importancia de esta virtud, dice: La justicia 
general es una virtud más aventajada que la justicia particular , por ser el bien de 
todos , que es su objeto , más excelente que el bien de los particulares. Dice también, 
que por eso la justicia general es más excelente que la justicia del padre con su 
hijo, ó del marido con su mujer. Añade además, que el vínculo que traba al hom¬ 
bre con el Estado ó cuerpo social, cuyo miembro es, le aprieta más rigurosamente 
que el que le ata á su origen, esto es, á su tierra nata] ó á su padre; de manera que 
está obligado á preferir el bien de todos á sus propios padres... El jus altum, ó de¬ 
recho superior del Estado resulta de esta obligación de justicia general para con la 
sociedad. Enseña Billuart, que en esto se funda el derecho de gobernar sobre los 
bienes de los vasallos para asegurar el bien público cuanto es menester para con¬ 
seguir este fin; necesidad, que se echa de ver aun en el caso en que los ciudada¬ 
nos, sin estar á ello obligados por la ley, se ven precisados á procurar el bien co- 

Todo esto alega el docto Prelado en favor de la justicia legal. En tan 
importante materia conviene detengamos un poco más la pluma, expo¬ 
niendo más esparcidamente los conceptos insinuados. Pero será razón 
primero advertir, que el dominio alto y de donde el limo. Bagshawe, con 
el teólogo Billuart, derivó la justicia legal, como la derivaba el Dr. Suá- 
rez, constituyendo en él el objeto formal de dicha virtud 2 , no constituye 
propiamente dominio , sino solamente potestad superior de la autoridad 
civil; fuera de que del dominio alto podría abusar el despotismo, como 
tantas veces abusó, si se entendiese por él el derecho grave de mirar pol¬ 
la pública prosperidad de la república 3 . 

9.—Cuando León XIII, en su Carta al Emperador de Alemania, leída 
en plena sesión de la Conferencia de Berlín, como se verá más adelante, 
significó á la Majestad imperial cuánto importaba resolver aquel dificul¬ 
toso y grave asunto según todas las reglas de la justicia', cuando insinuó 
la aplicación del Evangelio, donde se asientan los principios de la verda- 
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dera justicia; cuando mostró desear que el patrono se enseñase á respetar 
en el obrero la dignidad humana y á tratarle con equidad y justicia; cuan¬ 
do con tanta insistencia remachaba el concepto de la justicia y protección 
material, sin ningún linaje de duda pretendía dar una dirección suprema 
á Guillermo II, un rumbo determinado á todas las naciones, un mentís 
á todas las escuelas materialistas, una. firme respuesta á las teorías de la 
revolución, una desaprobación implícita á los doctores medrosos, que 
toda la eficacia de los remedios ponían en la aplicación de la caridad des¬ 
pojada de la justicia , que es su principal blasón. En trance extraordinario» 
muy á tiempo dejóse oir la grande voz justicia, emanada del Vaticano, 
esparcida por todo el orbe, entendida por protestantes é incrédulos, por 
obreros y patronos. 

Para acabar de penetrar la fuerza prodigiosa de esta, voz, especifique¬ 
mos más menudamente la diferencia entre la caridad y la justicia. Así 
como la caridad se funda en la unión de hombre con hombre, amando lo 
que tienen de Dios 1 ; al revés la justicia se funda en la distinción de hom¬ 
bre á hombre, ordenando las acciones del uno con respecto al otro 2 . 
Cierto, mi caridad'mira al prójimo, pero haciéndole uno conmigo, cual si 
fuera otro yo, en tanto que mi justicia mira el prójimo á la luz de su dis¬ 
tinción é independencia personal, según que posee dignidad individua, 
con que ha de caminar al fin señalado por el Sumo Hacedor perfeccio¬ 
nándose en su esfera de ser dotado de razón 3 , sin depender de mí, pero 
con los medios necesarios para lograrlo, de modo que dicha facultad la 
posea él libre é inviolable, aunque sujeta á la divina corrección. 

Supuesta la distinción entre la justicia y la caridad, síguese la justicia 
legal , como parte especial de la justicia. Llámase también justicia general 
y á voces justicia social , como va dicho. Defínese así: la justicia legal in¬ 
clina el hombre á dar á la sociedad civil, cuyo miembro es, el derecho 
competente por causa del bien común 4 . El objeto material de esta virtud 

1 Sto. Tomás: «Homo ama tur propter id quod est Dei in ípso.—Ratio diligendi proximum Deus est». 
a." a.»®, q. XXV, a. i. 

2 Sto. Tomás: «Justitiae proprium est, ínter alias virtutes, ut ordinct homineni in his quse sunt ad alte- 
rum*. 2.* a.™, q. 57, a. 1,—«Est justitia proprie circa quae ad alterum sunt, sicut cirea propriam matcriam». 
Ibid., q. 58, 3. x, ad. 1.—«Alise autem virtutes perficiunt hominem solum in bis quae ei conveniunt secun- 
dum seipsum». Ibid., q. 57, a. 1. 

ab ¡nvicetn distínctos utpote po asid entes singulos personaiem dignitatem et indi vidual em independentiam, 
^ua pro se quisque Gnem e Crealore et Reparatore praestUutuin prosequi seseque ut en? rationale perñcere 
debet*. llmol, mor., p. 1, lib. 2, núm. 748 .—Gurí: «Justitia est semper ad alcerum, atque adeo requirit 
personarum diversitatem, nemo enim justos erga seipsum dici potesi*. Competid, iheol. mor., t. 1, nú¬ 
mero 517 .—Lugo: «Infero jusdttam semper esse ad alterum*. De Justitia, disp. x, n. xo. —Bucceroni: 
«Quare, tit patet, justitia non est virtus ad seipsum, sed ad alterum». instituí iones theol. mor., t. i, nú¬ 
mero 833. 

ípae estpars». De justitia, disp. 1, núm. 62. 
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es cualquier acto honesto, ordenable y ordenado al bien común; el obje¬ 
to formal es esa misma ordenación al bien común. Dícese justicia, legal, 
porque á la ley toca ordenar al bien común los actos honestos 1 ; dícese 
Justicia, general, en cuanto endereza al bien de la sociedad civil los actos 
honestos de todas las virtudes; dícese justicia social, en cuanto es virtud 
ejercitada por los miembros de la sociedad como tales, uniéndolos al in¬ 
tento de procurar el bien común. 

Ahora, como la justicia ponga orden en las relaciones de ciudadano á 
ciudadano, y como el ciudadano pueda ser considerado en cuanto indi¬ 
viduo aislado y en cuanto socio, miembro de la sociedad; de ahí resulta 
que la justicia puédese referir al bien general; esto es, al bien del hom¬ 
bre individuo, ó al bien de los asociados, puesto que el bien de cada 
parte puede ordenarse al bien del todo, según que lo enseña Santo To¬ 
más 2 . Pero es muy de advertir en el Angélico Doctor la partícula pars, 
id quod est, totius est: significa, que pues el hombre es un todo personal , 
con su fin propio independiente de la sociedad civil, no se subordina á 
ella respecto de todos sus bienes personales, sino sólo respecto de aque¬ 
llos que dicen relación al bien común social, pues solamente según ellos 
es parte del todo. Por esta causa, aunque el cuerpo social no se distinga 
de sus miembros, y aunque en el mirar por el bien común no deje la so¬ 
ciedad de mirar por el bien de los particulares; mas eso se entiende en 
cuanto son ellos partes de la sociedad civil, no en cuanto ninguna rela¬ 
ción de partes tienen con ella. Aquí viene lo que opinó Ballerini, á sa¬ 
ber, que la justicia legal no se refiere á otro con toda propiedad 5 , pues 
no se diferencia de los socios la comunidad que de ellos consta, así como 
el bien del cuerpo humano es el bien de todos sus miembros. Exagerada 
parece esta afirmación del P. Ballerini: porque la justicia legal , que el so¬ 
cio ejercita para con la sociedad en razón del bien común, pone diferen¬ 
cia entre el mismo socio y la total sociedad, ya que entre la mano y el 
cuerpo entero va notable diferencia; de más de que, pues la justicia legal 
atiende ai bien humano común, así como al revés la caridad atiende sólo 
al bien divino particular, no quedando al servicio de la sociedad los bie¬ 
nes más principales y privativos del hombre, tampoco se puede decir, 

1 Sto. Tomás: «Bonum cujuslibet virtutis... est referibilis ad bonum commune, ad quod ordinat justitia 
legalis. Et secundum hoc actus oranium virtutum possuut ad justitiam pertinere, secundum quod ordinat 
hominem ad bonum commune. Et quantum ad hoc justitia dicitur generalis». a,* a.“, q. 58, a. 5.—«Dicitur 
justitia legalis, qnia sciiicet per eam homo enneordat iegi ordiuanti actus omnium virtutum in banum coin¬ 
mune». Jbid., a. 6 . 

3 «Pars, id quod est, tntius est; tmde et quodiibet bonum partís est ordinabile iu bonum totius». 
a.‘ 2“, q. 58, a. 5. 

3 «Illud autem singuiare base justitia babel, utnon omnino et perfecte sit ad alterum... Atqui ex omnium 
sen ten lia justitia froprie dicta non est nisi ínter ea quat ita suntinvicem distincta, ut unuin non sit aliquid 
alteráis». Gurí, thcol. moral., núm. 518, nota 6. 
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que todos los bienes del hombre asociado sean parte de la asociación, 
sino solos aquellos que son secundarios y administrabas 1 ; luego no el 
hombre . entero es parte de la sociedad civil; luego al viso de lo que es 
parte, la justicia legal podrá distinguir el miembro de la corporación 
entera. 

Sea como se fuere, los antiguos teólogos tenían comíinmente que la 
ley podía obligar á ciertos actos de diversas virtudes en razón de velar 
por el bien común, cuales son, socorrer á los ciudadanos en lances de ex¬ 
trema necesidad 2 . Cuando se trata de lo necesario, el príncipe puede por si 
mismo tasar la contribución; pero en cosa de puro adorno, deberá imponer 
tributo sólo á los que con deseo de lograr aquellas ventajas consientan en 
ello voluntariamente 3 . 

Nace de lo dicho, como consecuencia, obvia, que, siendo la sociedad 
civil uno de los medios naturales dados por Dios al hombre para su per¬ 
fección y para el logro de su último fin, pues de su condición es socia¬ 
ble, en cuanto miembro de la sociedad tiene derecho de justicia á ser 
ayudado de la autoridad político-social en la empresa de su perfecciona¬ 
miento; de forma, que todo lo que en el cuerpo social de una nación 
fuere contrario á la dignidad é independencia personal del hombre (dos 
excelencias concedidas por Dios para que á fuer de sociable pueda más 
fácjlmente cumplir la obligación de perfeccionarse y de conseguir su fin 
último), será totalmente contrario á la justicia social, así como lo que fa¬ 
voreciere al cumplimiento de esa obligación podrá ser materia de la di¬ 
cha justicia *. 

Podrá alguno decir: ¿dónde nos dejamos la caridad tan solemnizada 
por León XIII? No la dejamos por cierto: ella que es amor, constituye el 
vínculo social, con que se traban formando un cuerpo los ciudadanos; así 
ella es la única solución de los conflictos fraguados por el egoísmo; ella 
es el alma de todo, la que todo lo perfecciona. Pero no anda sin la justi¬ 
cia, pues sin ella dejaría de ser caridad; con que cuanto más íntimamente 
se embeba en los miembros de una sociedad, más florecerá en ellos la 
justicia, como lo vemos en la Edad Media, que con su orden social saca á 
la vergüenza las frialdades é injusticias de la época presente. 

1 Sto. Tomás: «Et sic juctitia legalis cst in principe principaliter et quasi arcliitecíoniee, in subditis 
aotein secundario ct quasi administrativo», a." a.“, q. 58, a. 6. 

s Silvio: «Gogi posas divites a suis superioribus ut superfina in pauperes distribuant. Cum enira admi" 

aliarum virtutum actus procurare, quatenus bono Communi sunt necesarii, nillll inordinatum facient si 
subditos ad elcemosynas compelían! ad quas obligantur». In Summam D. 3 /tema, a." 2.“, q. 58. 

5 Tai-arblli, Saggio de diritto n atúrale, dissert. 5, cap. 6. 

4 El P, Lessio admitid que ]a justicia vindicativa era justicia especial, De virtulibvs, lib. 3, cap. I. — 
Suárez, ai contrario, no vió en ella especialidad alguna. «Fortasse, quando D. Tilomas dixit, vindicado, 
nem esse specialem virtutem, non intellexit esse ita specialem, ut sit diseineta ab ali¡s, sed solum Honestar! 
posse ab aliqua speciali virlute, quamvis non semper ab eadero». Ofitec. dejmHtia Dei, sect. 5, núm, 7. 
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IO.—Antes de tomar el hilo dorado de la caridad, conviene aquí ha¬ 
cer alto, para examinar cuál es el campo de la ley civil; porque algunos 
católicos han querido sustentar que la materia de la ley no puede ser la 
justicia imperfecta , esto es, aquella en que dijimos entra la religión, la 
piedad, la reverencia, la venganza, etc., etc. Parecidos á estos autores son 
los liberales que dan por cierto no tener obligación el Estado de proteger 
la religión, por ser cosa libre, no sujeta á coacciones; ni de legislar sobre 
las obligaciones entre padres é hijos, que se comprenden en la piedad. 
Los escritores dichos no habrán consultado el dictamen de los moralistas 
y canonistas más famosos y calificados 1 , los cuales concordemente, no 
sólo admiten que al Estado toca establecer leyes de justicia perfecta é 
imperfecta, mas también de las demás virtudes, como tenía resuelto Santo 
Tomás 2 , yendo á la zaga de Aristóteles 3 y de Platón 4 . Por manera, que 
la distinción de justicia perfecta é imperfecta no hace al caso para me¬ 
noscabar el poder y el deber legislativo. 

Otros limitaron más de lo justo la legislación civil, ciñiéndola á lo 
mandado de justicia por la ley natural y á lo por ella prohibido. Ade¬ 
más, el limo. Sr. Freppel en el Congreso de Angers (7 oct. 1890) consti¬ 
tuyó la autoridad del Estado en la protección de los derechos y en el en¬ 
frenamiento de los abusos 5 . En otro capítulo tocamos esta materia cuanto 
á lo prescrito por la ley natural. El error principal está, á nuestro corto 
entender, en pensar estos autores, que si los contratos de justicia conmu¬ 
tativa van conformes á las leyes morales, no hay necesidad de más inter¬ 
vención pública. ¿Dónde se ha visto que muchos hombres enzarzados en 
derechos contrarios, sin leyes ni tribunales, se hayan llegado á entender 
entre sí por medio de convenios justos y libres? El Estado no sólo es 
custodio de la justicia conmutativa en los contratos, no sólo es hábil para 
dictar los términos mismos del contrato, sino que además puede y debe 
determinar fijamente las condiciones equitativas que el bien común de¬ 
manda para el buen ser del contrato; tanto, que la intervención de la au¬ 
toridad civil más se ostenta en los Códigos de las naciones ordenando la 
forma, estatuyendo las cualidades, definiendo los derechos de pactos y 
pactantes, que asistiendo como guardiana de la justicia conmutativa, se- 

1 Sxo. Tomás, a.* a.“, q, 8d.—Salmahticshses, iract. a4, n. g.—F erraris, t. 1, Alimenta— Azok, De 
Jiutiiia, p. 2, lib. 2, cap. 3 .—Laymahu, Mor., t. 3, lib. 5, tr. 10, p. 3, cap. 5 .—Lacuoik, Jheol. mor., 
1 ib, 3, p. i, cap. 2.—Luco, Dejuetüia, disp. 24, sect. Moliha,Z)í jusiitia, tr. 3, disp. 168 .—Valekcia, 

8 «Actus omnium virtutun» possunt ad justitiam (legalem) pertinere.—Nnlla virtus est de cujus actibus 
lea (humana) prmeipere non possit». 2.* 2.“, q. 58, a. 5.-1/ a." 0 , q. 96, a. 3. 

8 Ethiq., lib. 5, cap. 2. 

♦ Delegii., lib.i. , 

5 -Laissons á l'État, au legislatcur, aux pouvoirs publics de tout ordre, leur vraie fonction, qui est de 
piotéger tous les droits; ntais n'aJlons pas leur demander ce qui nc rentre nullenrtent dans leurs attributions. 
—L’intervention de I’État limitée i la protection des droits et á la répression des abus». 
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gún que lo dicen los préstamos, testamentos, sucesiones, ventas, donacio¬ 
nes, arrendamientos, etc., etc. Por consiguiente, la justicia legal abarca 
no sólo los intereses generales del cuerpo civil, mas también los particu¬ 
lares que tienen razón de bien común 1 . Notemos aquí de camino, que lo 
dicho por el obispo Freppel solamente hacía relación á las cuestiones del 
trabajo*. Más adelante trataremos la maLeria de la intervención. 


ARTÍCULO m 

II. La caridad.—Dos actos principales.—12. Cómo se traba la caridad con la justicia en el 
trato social.—13. Necesidad de la justicia imperada por la caridad.—14. La caridad 
bien entendida resuelve la «cuestión social». 


II.—Tras la justicia viene la caridad, ó digámoslo mejor, andan á un 
paso las dos, sin apartarse la una de la otra. Mucho papel se ha gastado 
en distinguirlas. La caridad tiene dos actos, benevolencia y beneficencia; 
el primero le es propio, el segundo le puede ser extraño. La caridad ama 
á Dios, y al prójimo por Dios. Cuando el amor del prójimo no atiende á 
si es chino ó español, turco ó inglés, bárbaro ó civilizado, católico ó 
francmasón, africano ó europeo, sino mira sólo á la imagen de Dios en él 
impresa, ó á la sangre de Cristo que á todos nos redimió, ó á la gloria 
que todos tienen aparejada por el mismo Cristo si de sus merecimientos 
se quieren aprovechar; en tal caso el amor del prójimo por Dios es ver- 


pouvoir législatif». L'Associatioh catholiQüe, 1892, t. 39, pág. 271. 

2 Gasbiouit: «En septembre 1890 se tenait & Liége un Congrüs intcrnatioual de catholiques sociaux. 
Devant eux fut posee la qnestion de l’intervention de l’État en jnatiére de contrat de travail et du mínimum 
legal de salaire. Les congreesistes se divisfcient en deux campa, la discussion fut ardente, on ne put arriver 
ñ s’entendre, et pour ne pas prolongar indéfiniment la controverse et accentuer la scission, 11 fut décidé 
qu’on lalsseralt cette question de cúl¿. Cela n’empécha pas que, á ptopos de raadóres connexes au salaire, 
la majorité des congressistes laissa clairemeut voir qu'elle ctalt favorable á une Certalne ¡uterventiou de 
l’État. Les inemhres de la minorité, pour la plupart frailáis, se réuuirent peu de temps aprés A Augers 
Sons la prósidence de Monseigneur Freppel. Dans ce nouveau Congres de Sciences sociales ils elaborórent 
un programme qu’jls oppos&rent h celtii de Lióge. Des lora l’école cathoíique fut divisée en deux partís, 
dont les tendentes difieren tes ont éte s’ñccemuant avec le tempa». Régime du travail^ 1908, pág, 153. 

En el Congreso de Lieja ladeáronse á Ja no intervención los padres jesuítas Foibes y Coudron, con el 
padre capuchino Ludovico de Besa. Pero sostuvieron la opinión contraria los Obispos Kortim, de Tréyeris; 
Doutreloux, de Lieja; Bagshawe, de Nottingham, con el cura de Mulhouse Winterer. Paréccme , decía este 
último, que la hora de poner en duda los den chos del Estado, Pasó ya .—Añadía el limo. Do vírelo ux: Este 
punto t consagrado por el Papa & fuer de principio } no puede entrar en debate.—YA Obispo de Nottingham, 
vuelto á los enemigos de la intervención, esforzaba la voz diciendo: Reconocen ustedes que el industrial 
ha de mantener en buen estado sus máquinas y caballos y que el Poder público puede tomar arbitrios 
para impedir que estas máquinas se desmanden: ¿el industrial no deberá mantener á la persona humana 
que por él se empica? i Y el Estado no podrá velar d fin de que no abuse ¿l de sus dependientes , con detri¬ 
mento de la sociedad? La Justicia y el orden publico legitiman la intervención del Estado , por prevenir 
condenables abusos. Ibid. 
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dadera caridad, virtud divina, don de Dios, fundamento de 3 a vida cris¬ 
tiana, reina, corona y perfección de todas las virtudes, fuente manantial 
de levantada santidad. Tal es la caridad de benevolencia. La de benefi¬ 
cencia se ocupa en asistir y socorrer al prójimo, dando de comer al ham¬ 
briento, abrazando al mendigo, visitando al enfermo, amparando al huér¬ 
fano, favoreciendo á la viuda, recibiendo al peregrino, vistiendo al desnu¬ 
do, consolando al triste, sustentando al extranjero, redimiendo al cauti¬ 
vo, compadeciéndose del afligido, socorriendo al desamparado, sembran¬ 
do, en una palabra, misericordias por acudir á las miserias. Mas ¿quién 
dudará que todas estas obras de misericordia pueden tener por motivo 
la vanidad, la conveniencia, el egoísmo, el genio, la filantropía, la bene¬ 
volencia natural, el amor humano, el amor carnal, el amor mundano, que 
no sube délas tejas arriba? No es esa la caridad verdadera, como el cris¬ 
tianismo la entiende, como Cristo la trajo al mundo; si bien el amor del 
prójimo, fundado en la comunidad de origen, en la fraternidad de linaje, 
en la sociabilidad común, se perfecciona, fortalece y eleva mediante la 
divina caridad. 

Los enemigos de la caridad cristiana, con achaque de filántropos han 
dado en desfigurarla por combatirla más á su salvo 1 , fingiendo que la Igle¬ 
sia no admite amistad humana, ni amor del hombre, sino solamente be¬ 
nevolencia para con Dios. Yerran los adversarios. Ningún fundador de 
religión dió á la sociedad humana tanto realce, como Cristo nuestro Se¬ 
ñor Dios y hombre verdadero; porque ninguno como él, puso por funda¬ 
mento de toda sociedad la benevolencia innata del hombre hacia el hom¬ 
bre, á causa del parentesco de todos en común; ninguno, como él, mandó 
expresadamente que se amasen ios unos á los otros, perdonando á los 
enemigos y malhechores; ninguno como él, deseó que todos fueran entre 
sí una sola cosa remedando la perfectísima unidad de esencia que tiene él 
con su eterno Padre. 

De aquí procede la excelencia de la caridad cristiana. Oficio suyo es 
dirigir los actos sociales, no menos que los actos privados, hacia el su¬ 
premo fin, que es Dios. No es esto decir, que la caridad produzca por sí 
los actos sociales, pues tienen por autora suya á la justicia; pero les da 
nuevos esmaltes, los hace más briosos, les infunde nueva vida, levantando 
los espíritus de los ciudadanos para acciones más gloriosas en servicio de 
Dios y de Ja patria®. 


1 Fouillbe: «La cliarité chrétienne ne fut pas vraiment I’araour de l’hdmme, mais celui de Dieu et des 
bommes pour Dieu. Le christianisme ne croit pasque les liommes portent en eux-mcmes le principe de 
leux un ion réciproqtic, qti’ils son t amis par leur nature essentíelle, et ennemís setilement par les accidents 
ou Ies nécessités de la vie». La Science sédale cmtemfomine, pág. 331. 

2 Hamos: «La chanté dirige les actes du chiétien vers sa fin supréme, Ies actes sociaux comme Ie3 
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12.—Lo dicho servirá para entender qué relación diga la caridad con 
la justicia en el orden social. Que no se opone la una á la otra, antes se 
prestan ambas apoyo mutuo, es más que evidente: ¿cómo podía nacer en¬ 
cuentro entre dos virtudes tan descolladas? Pero cada una guarda en la 
sociedad civil su lugar y oficio propio: la caridad ama, la justicia ajusta; 
la caridad hace correspondencia de amor, la justicia hace correspondencia 
de lo debido; á la caridad se le va el alma por Dios en el prójimo, á la 
justicia se le va por el prójimo en sus derechos y obligaciones. Los man¬ 
damientos del Decálogo pertenecen á la caridad como á su fin , conforme 
d la palabra del Apóstol el fin dei precepto es la caridad ; pero pertenecen á 
la justicia en cuanto son inmediatamente actos de la justicia-, dice Santo 
Tomás 1 , entendiendo por actos de la justicia los actos anejos á la estricta 
justicia, que van arriba explicados. Por manera que la caridad no mira 
sino á Dios en el hombre, para quererle bien; pero la justicia atiende al 
hombre en la cosa debida para ajustarla á las leyes de la equidad. 

Infiérese de aquí la necesidad de entrambas virtudes en el trato civil. 
Tan indispensable es para el orden social la caridad como la justicia. ¿No 
constituye por ventura la justicia el fundamento de toda humana sociedad? 
Si, porque en faltando la concordia de voluntades sustentada por la justicia 
legal, va por tierra el buen orden, túrbase la jerarquía, entra el desorden, 
estráganse las públicas costumbres, atropéllase todo derecho, por hacerse 
falso el equilibrio de la justicia. Tan necesaria es como ella la caridad, 
freno de la insaciable codicia, alivio de la miseria, mantenedora del dere¬ 
cho, reportadora de la voraz usura, colmadora de bienes, protectora del 
orden social.. Muy oportunamente notó el Doctor Angélico la necesidad 
de estas dos excelentes virtudes. «No basta, dice, que la justicia con sus 
»órdenes conserve los ciudadanos en paz y concordia; menester es, ade- 
»más, que reine entre ellos el amor. Cierto, la justicia estorbará conden¬ 
adas y daños entre los hombres, mas no los inducirá á darse unos á otros 
»la mano para mutuo auxilio. (Cuántas veces ha menester el hombre un 
»favor que no cae debajo de obligación de justicia! Era, pues, necesario, 
»á fin de hacer ejecutable esta recíproca asistencia, añadir á Injusticia el 
«poderío del amor mutuo, en cuya virtud cada cual ha de ayudar á su 
«prójimo, aún faltando el deber de justicia» 2 . 



non reddit. Oportuit igitur ad fcoc quod Be invicem hoinines adjuvarent, etiam prseceptum mutnae dilectk 
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Como discípulo de tan preclaro maestro se nos ofrece el Sr. Morga- 
des, Obispo de Vich, que requiere tres fuerzas unidas: caridad, justicia, 
libertad; el concurso de todas tres resuelve la cuestión social 1 ; la cari¬ 
dad, hinchiendo, como más poderosa, los vacíos que dejó la justicia; la 
justicia, respetando y haciendo respetar todos los derechos; la libertad, 
permitiendo la intervención del Estado, no sin cooperar á las católicas 
instituciones 2 . De entrambas virtudes señaló León XIII la suma impor¬ 
tancia en su Encíclica Inescrutabili, diciendo: Evidente cosa es'que la 
sociedad civil carece de sólidos fundamentos, si no estriba en los eternos 
principios de la verdad y en las inmudables leyes de la justicia, y si las 
voluntades humanas no se traban entre si con el vínculo del since?’o amor , 
que suavemente rija el cumplimiento de las propias obligaciones 3 . No sola¬ 
mente al principio, mas también al fin de su largo Pontificado, pregonó 
León XIII la junta de estas dos virtudes en la sociedad civil. «La ley de 
»mutua caridad, dice, que es como la perfección de la ley de justicia, no 
»sólo mándanos dar á cada cual lo suyo y no estorbar 'á los que obran 
«según derecho, mas también hacer gratos los unos á los otros, más con 
»obras que con palabras» 4 . 

En este lugar de la Encíclica merece consideración el oficio de la 
caridad, que manda se dé á cada cual lo que es suyo, en cuanto es como 
perfección y complemento de la justicia. En cuyo sentido escribió el 
sociólogo Hitze: «¿Oué relación hay entre la justicia y la caridad? Se com- 
»pletan la una á la otra; son, recíprocamente entre sí, lo que la zanja 
«respecto del edificio, lo que la raíz respecto de la copa del árbol. La 
«justicia es el fundamento de los Estados, la caridad es su coronamiento. 
»La justicia coordina entre sí las diversas partes del edificio social, la 
«caridad las cimienta» 5 . Este modo de explicar la diferencia de entram¬ 
bas virtudes podrá parecer extraño ó incoherente; mas al fin diversifica 


nis, hominibus superinduci, per quam unus alío atixilium ferat etiam in bis in quibus ei non tcnetur secun- 
dum justitias debitom*. Contra, Genios, lib. 3, cap. 1300.—Este párrafo, ímpreGO en la edición de Vives, 
1880, pertenece al Códice Bergomense, que algunos rechazan por ilegítimo, aunque otrqs le tienen por 
auténtico. A la cortesía del discreto lector queda la autoridad alegada. 

1 Exhortación pastoral que el Exento, é limo. Sr. Obispo de Vich y administrador apostólico de Sol- 

1 .* de May o., 1892. 

8 Por modelo de señores cristianos ofrécenos Su Excelencia al marqués de Comillas, ejemplar de justi¬ 
cia no menos que de acendrada caridad. 

t «Ciare innotescit aclíquet, Venerables Frates, civilis humanitatis rationem solidis fundamentis des¬ 
tituí, nisi acternis principiis veritalis et immutabilibus recti jústique Jegíbus innitatur, ac nisi bominum 
volunta t«8 ínter se sincera dilectio devinciat, oificiorumque ínter eos vices ac radones suaviter raodereiur». 
Encíclica Inscrutabili , 21 apr. 1878. 

4 «Cujos quidem mutuas caritalis Tege, legem justitia; quaaí perficiente, non solum sua jubetnur cuique 
tribuere ac jure suo agentes non probibercj verum etiam gratifican invicera, non verbo, ñeque lingua, sed 
opere et veníate». Graves de comtmtni > 18 jan. 1901. 

5 Le capital et le iravail, 1898, pág. 200. 
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los actos de estas dos virtudes. ¿Cómo luego dos páginas más adelante el 
propio autor tiene por de poca importancia la distinción de las obliga¬ 
ciones de justicia y de caridad 1 ? Sin duda el sociólogo Hitze no atendió 
á los actos que los teólogos llaman elícitos é imperados. La caridad no da 
á cada uno lo que le toca, pero manda que se le dé. El dar, es acto elicito 
de la justicia; el mandar que se dé, es acto imperado de la caridad. No 
sin razón dijo León XIII que la caridad cuasi perfecciona la justicia, por¬ 
que hace que ella cumpla su oficio, mandando que ejecute sus actos pro¬ 
pios, así como impera actos de otras virtudes. Por manera que la justicia 
y la caridad andan en el trato social tan asidas y trabadas entre sí con 
nudo ciego, que no da un paso la una sin la otra: por lo menos la caridad 
no deja nunca sola á la justicia. 

Algunos piensan que la caridad es virtud propia de individuos, per¬ 
tenencia de la moral privada, muy ajena de la pública autoridad, extraña 
á toda legislación; por eso claman contra la caridad oficial como contra 
un abuso del Estado. Vano discurso: ¿por ventura el Estado no es el 
protector de la moralidad? Cierto, el Estado no tiene por oficio predicar 
buenas costumbres, ni mandar ejercicio de caridad, pues eso toca á la 
Iglesia; mas con todo, al Estado pertenece amparar, confirmar y sancio¬ 
nar la moralidad, como se verá más adelante, puesto que sin la caridad 
el edificio social amenaza ruina. La razón es porque, aún puesto caso que 
la caridad fuese virtud privada, todo ciudadano ha menester la autoridad 
pública para la defensa y seguridad de sus derechos, cuando éstos no se 
pongan en contradicción con el bien común, ya que los demás ciudada¬ 
nos deben respetar la libertad de cada cual si anduviere bien ordenada 2 , 
como lo va la caridad. Admirablemente dijo el Papa León: La justicia y 
la caridad trabadas entre si, debajo del justo y suave imperio de Cristo , 
macizan la contextura de la humana sociedad , y cada miembro enderezan 
providencialmente cd bien particular y al bien común*. De este mutuo 
enlace podíamos colegir cuán desacertados andan aquellos gobiernos que 
fomentan el laicismo en las leyes y sanciones; más desatinados aún sin 
comparación, los que blasonan de ateos. ¿Qué figura podrá hacer la jus- 


1 «La distinction nette des devoirs en devoixs de stricte jus tice et devoirs de charité peut bien, dans la 
pratique servir de iaux-fuyant aux casuistes, leur fotirmr le moyeu de se tirer ¿'embarras; néanmoins, 
théor ¡quemen t, et surtout au point de vue social, elle ne nous semble nullement a voir 1’impon anee qu’on 
aime á luí attribuer». Ibid., pág, aoa. 

a LbhmhiuhIa: «Assurément, plus l'État s'étend, plus son domaine s’agrandit, et plus son activité se 
développe; plus aussi íl aura á régler, á propager et á favor ¡ser l'activité individuelle, s’il ne veut pas que 
les paniculiers viennent k périr. C'est pourqtioí, la nécesslté de cette Intervention protectjice grandira 
avec le progres social». La quesiion sociale et l*intervention de VÉtat , x8ps, pág. 48. 

gem mire continent, ac roembra singula ad proprium et commune bonum pro vid ente r adducunt». Graves 
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ti da, destrabada de la caridad que tiene á Dios por autor y por prin¬ 
cipal objeto? 

De donde concluimos, que puestos los actos de la justicia y caridad, 
entre sí distintos, como los distinguen los Papas en conformidad con los Es¬ 
colásticos, andan las dos tan á la par en el orden social, enlazadas con tanta 
conveniencia, asidas con vínculo de tan estrecha amistad, que desacom¬ 
pañarlas de la cabal unión, sería poner á riesgo de perderse la que ha de 
reinar entre los miembros de la sociedad civil. Nuestros escritores del si¬ 
glo xvn entendían con perfección el parentesco de estas dos virtudes. Val¬ 
ga por todos el dictamen del P. Nieremberg, que dice así: 

«Esta virtud de la justicia es la mitad de la caridad; la otra inedia parte es la 
misericordia... La justicia sin misericordia corre riesgo de crueldad; mas la miseri¬ 
cordia sin justicia, es sin duda imprudencia. Siempre debe preceder la justicia á la 
piedad; mas aunque á la justicia se dé el primer lugar, dése á la misericordia el ma¬ 
yor. Tan preciosa es la justicia, que aun sin prudencia es de estima; mas la pruden¬ 
cia sin justicia pierde su valor. La justicia sin compañía puede aprovechar. La pru¬ 
dencia si no la acompaña justicia, daña muchísimo» 1 . 

13.—Siendo esto así, bien considerado el rumbo que han ido hoy to¬ 
mando las cosas, ¿no podremos con razón decir que la falta de caridad ha 
traído al punto crudo la cuestión social, y que por tanto en el ejercicio de 
la verdadera caridad está librado todo su remedio? 2 . No cabe duda, que 
los enemigos del orden religioso, si quieren estar á razón poniendo freno 
á sus rebeldías, han de entender que la religión es un deber de estrecha 
justicia; es cierto que las obligaciones de padres é hijos, no menos que 
las de superiores y súbditos, cuanto al gobierno y obediencia, son de 
verdadera justicia; no se puede negar, que los beneficios recibidos, los 
favores alcanzados, las mercedes conseguidas se han de reconocer con 
muestras de gratitud á título de verdadera justicia; es verdad, que los 
que andan con astucias y dobleces en los convenios hablando contra su 
conciencia y dando colores falsos á sus dichos, están sujetos á la veraci¬ 
dad por obligación de justicia; no admite duda, que los malhechores que 
atropellan las leyes humanas corrompiendo las buenas costumbres, han 
de satisfacer con el castigo al rigor de la severa justicia; evidente cosa es, 
que los amigos de los pobres ejercitan con sus favores y regalos, con sus 
beneficios y señales de amistad la virtud de la justicia; verdad indubitada 
es, que los legisladores, amos, dueños, patronos, gobernantes, emendando 
abusos, cumpliendo promesas, arrancando malas costumbres, estando á 


á P. Aüttoime: De tout ctci il résulte que la charité pratiquée dans toute bou extensión, córame amóar 
de Dieu et du piochain, a le pouvoir non pas seulement de résondre, mala de süpprimer la question Bocia- 
le>. Cours d'économie soctale > 1896, pá. 131, 
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los pactos hechos, midiendo á todos sus súbditos por una medida, ejecu¬ 
tan la equidad, parte de la verdadera justicia. Mas todas estas obligacio¬ 
nes de justicia, ¿quién las pone en ejecución, con cabal cumplimiento?, 
¿quién sino la solícita caridad, compañera inseparable de la justicia, cuyos 
fueros con increíble tesón defiende y manda.respetar? 

Cuando el P. Kolb y el sociólogo Hitze descartaban la caridad como 
medio para resolverla cuestión social 1 , no tomaban la caridad en sentido 
de virtud, sino por mera limosna. Menos exacto anduvo Claudio Jannet, 
cuando dijo que las Conferencias de San Vicente de Paúl dieron impulso 
al movimiento social católico que está en boga 2 . No hay para qué llevar 
á tales extremos las cosas. Porque, averiguada bien la verdad, aunque la 
Conferencia de San Vicente de Paúl repartiese millones de francos á los 
pobres de Europa 3 , aunque diese origen á la Obra de San Francisco Ja¬ 
vier, á la Obra de San Francisco Regis, á la Obra de la Sagrada Fami¬ 
lia; pero ella misma debe su nacimiento á la Congregación de la Virgen 
nuestra Señora, instituida por la Asociación de buenas obras , que «com- 
«prendía, dice Baunart, tres secciones: la una encargada de visitar enfer- 
«raos del hospital, cuyo Patrón era .San Vicente de Paúl; la otra, de visi- 
«tar presos; la tercera, de instruir á los rapazuelos savoyardos y alberne- 
«ses de París 4 ; todo eso mucho antes de Ja fundación de las dichas Con- 
«ferencias, cuyo instituidor fué el celoso Ozanam». Si á Jannet le cuadró 
pregonar que de aquel ejercicio de caridad arrancó el movimiento católi¬ 
co que hoy vemos, fuerza era probase cómo se pasaron tantos lustros de 
quietud sin señales de agitación ni de reforma social. 

Mucho menos conforme á verdad nos parece la distribución hecha 
por Hitze en el resolutivo de la cuestión social. La cuestión social es á sus 
ojos un laberinto tan intrincado, que si muchos no acuden á desenredar 
la parte de embrollo que les pertenece, no hay solución posible. Así, en 
cuanto es cuestión moral, á la Iglesia toca resolverla; en cuanto cuestión 
de justicia, al Estado; en cuanto cuestión de caridad, á los patronos; en 
cuanto cuestión de ayúdate, á los obreros; en cuanto cuestión de educa¬ 
ción, á los padres de familias 6 . Pero, gracias áDios, el mismo autor con- 

1 P. KLolb: «La solution de la question social n’est pas une affaire de blenfaisance ou de charité. Le 
travaHieur ne veut pas vivie d'aum&ne. II demande de pouvoir gagner sa ríe par son travaiJ», Sl¿- 
cle xx, 1891, pág. 175.— Hitze: «Le quatriéme état rédame son droit et non plus PaumSne; l’auraóne 
doit étre une exccption*. La question sacíale t pág. 314; 

8 «Oaanam. fonde les conférences de Saint-Vincent-de-Paul, qui ont serví de point de départ á tout le 
mouvement social catbolique dont nous voyons l’épanonissement». Le socialisme d'État et la reforme 
¡ocíale, pág. 9. 

3 De 1890 á 1900 el recibo anual subió á cinco millones; los gastos á algo más, como de Baunart se 
colige. 

1 Un ¡Hele de VÉgltse de Frunce, 1902, pág. 37a. 

1 «La question sociale est, en dernitre analyse et par-dessns tout, une question mor ale, et aous ce rap- 
port, C'est a l’Église qu’il appartien de la resondre. Elle est en mame temps une question de j'asticei par- 
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fiesa, que cargar á la Iglesia y á los patronos el peso del trabajo, no sería 
conforme á razón, sin que el Estado interviniese. Lo .cual, ¿qué otra cosa 
significa sino que todos, amos y criados, patronos y obreros, gobernado¬ 
res y gobernados, pueblos y familias, autoridades y súbditos, han de 
cooperar en reducir á mejores términos el estado actual de cosas, median¬ 
te la justicia y la caridad, compuestas entre sí con oportuno temperamen¬ 
to, para que de su concertada compostura resulte el orden social? 

14.—Con más exactitud habló el Cardenal Bourret, asentando que la 
caridad cristiana es el mejor expediente para resolver la cuestión social, 
porque infunde amor d la justicia, cuya fuerza enfrenará los abusos y 
mantendrá á cada uno en su deber 1 . Así es en verdad, si distinguimos la 
función de ambas virtudes con la separación debida. «La caridad evangé¬ 
lica, dice en el mismo lugar el citado Léon Grégoire, ni puede ocupar el 
»puesto de la justicia, ni puede contrarrestarla; no solamente la sirve de 
¡►complemento, sino que antes la comprende y abraza, conteniendo en sí 
»y facilitando su observancia, pues á ella mueve é incita. ¿Del amor (ca¬ 
britas), cómo la justicia no ha de proceder?» Este pensamiento bullía en 
la mente del Papa León, cuando al fin de la Encíclica Rerum Novarum, 
como quien al llegar al término de la carrera se da más prisa á correr 
echando el resto de su fervor, dijo aquellas gravísimas palabras: «La de- 
»seada salud hay que esperarla principalmente de la copiosa efusión de la 
»caridad; sí, de aquella caridad cristiana decimos, que es la ley compen- 
»diosa de todo el Evangelio; de la caridad, que está siempre pronta á sa- 
»crificarse por el bienestar del prójimo; de la caridad, antídoto seguro con- 
»tra la arrogancia del siglo y el amor inmoderado de sí; de aquella caridad, 
»cuyas calidades y divinos delineamientos describió el Apóstol San Pa- 
»blo diciendo: la caridad es paciente, es benigna , no busca su propio inte¬ 
gres, todo lo sufre, todo lo arrostra* 2. 

No perdamos de vista el intento principal de León XIII en esta ad¬ 
mirable Encíclica. 


est la question du self-kelp> et celui-ci ne peut émaner que des ouvriers eux-mémeB. Elle est la question de 
Viducatiún.) et reutre, par conséquent, daos la sphere de I'école et de Ja famille. 11 faut des Jeviers partont, 
au centre córame á la circónférence. Cependant, il y aurait erreur á vouloir charger l’Église et la chaiite 
de tous le poids du fardeau: nous protestons contre pareille étroitesse d'esprít. Qu’on appelle l’Église et la 
charité le tronc et ¿es br anches y la base et le cintent de la Société, soit; PÉtat setd peut construiré l’édifice 
méme, établir un ordre social. A l’Église incombe la mission la plus importante, c’est-á-dire, la préparation 
des cceursj ríen de plus certain. Mais nous ne pouvons pas non plus nous passer de l'État*. Le capital et le 
travati, 1898, pág. 306. 

* Carta-Pastoral de 1893, citada por Léon Grégoire, Le Pape> pág. 125. 

* «Optata quippe salus expectanda praecipue est ex magna effiisione caritatis: chrisrianse cantada inte- 
lligimus, quae totius Evangelii compendiaría lex est, quasque semetipsam pro aliorum commodís seraper 
deyovere parata, contra smculi insoJentiam atque immoderatum amorem sui certissima est homini antido¬ 
tas; cujus virunis partes ac lineara en ta Paulos Apostolus iís verbís expressii; Caritas paticns est y benigna 
est; non qu&rit qnce sua sxnt; omnia suffert; otnnia sustiñet. 
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«Error capital, dice al principio, es en esta materia, fingir que entre pobres y 
ricos, entre amos y oficiales reina enemistad innata, cual si naturaleza hubiese ar¬ 
mado entrambas clases para digladiar entre si con pertinaz duelo. En la doctrina 
contraria reside la verdad, porque ambos órdenes de la familia humana están des¬ 
tinados á vivir unidos guardando equilibrio perfecto, pues tiene el uno imperiosa 
necesidad del otro». 

Tal es el presupuesto del Romano Pontífice. A refutar la falsa doctrina 
exponiendo la verdadera se encamina todo el documento pontificio. Para 
llevar al cabo la refutación, ¿qué hace? Habla de la limosna, mas no la 
impone como remedio del mal; pinta las miserias de los pobres, mas no 
las da por irremediables; enumera los atropellos de los ricos, mas no les 
suplica que los disimulen. Antes al revés, cuando presenta á la luz de la 
verdad las injusticias que padecen los proletarios, manda á los injuriado¬ 
res que se recaten de cometerlas, en nombre de la justicia; puesto que 
habiendo sido la ultrajada traidoramente la justicia, razón es ordenen con 
la rectitud los ultrajadores el desorden de los quebrantados fueros. Así 
decía el Cardenal Manning en su Comentario de la Encíclica: Las conclu¬ 
siones de León XIII condenan , con justo motivo , el proceder de muchas in¬ 
dustrias, que han causado hartas amarguras d los que hasta hoy las han 
sufrido en silencio. Ahora los imitan á dar d conocer sus reclamaciones, 
fundadas en sus padecimientos 1 . Recio es el comentario, desacertado no. 
Más aprieta la autoridad del limo. Ireland, Prelado de América: Es fuer¬ 
za que los sacerdotes digan al obrero: tienes el derecho de comer; nosotros 
pedimos , no d par de don gratuito , sino d pár de derecho el que puedas 
vivir 2 . A este punto extremo ha traído las cosas la insolencia del pode¬ 
roso con el desvalido, la altanería del opulento con el mísero, la arrogan¬ 
cia de la caballería con la humildad de la pobretería. Cuando al que tal 
vez andaba de capa caída sin verse harto de pan, cayóle la sopa en la le¬ 
che, con que mejoróse muy aprisa su fortuna; al verse subido en zancos 
sobre los cuernos de la abundancia, dice para así mirando al prójimo po- 
brecillo: de ahí salí yo para meterle á él en espinares; despabílese, y no 
gruña; chitón y aguantar. A vueltas de semejantes injusticias se labra hoy 
la infelicidad de muchos. ¿Qué han de responder los agraviados é infelices? 
Decíalo Carlos Benoist: «Hagan la salva á la justicia; dénla mil parabie¬ 
nes; deséenla ver en casa; mejor será traerla ellos por sí, aunque seaso- 
»bre sí y contra sí: en la historia de las ideas y de los sucesos de nuestra 
•época, éste es uno de los más principales* 3 . 

Admirable es en este punto el razonamiento del obispo de Orleáns» 


1 Le que si ion ouvriére et sociale , pág. 88» 

2 Discottrs aux ¿r&tres de París.— Questious aotosliíKS, t. 14, pág. 186. 

3 Rbtur DE FaMIDDE, 1893, 1.1, pág. 446. 
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limo. Touchet, en la apertura de la Semana social (agosto de 190$). El 
Tema de su discurso fué la acción de la Iglesia y el progreso social. «Nin- 
»gün obispo francés ha hablado de la.cuestión obrera con tanto brío, efi¬ 
cacia y elocuencia»: con estas palabras calificó la revista La Démocratie 
ckrétienne (8 enero 1906) el discurso de Mons. Touchet. El cual redujo á 
cinco los derechos del proletario, sacándolos de la Encíclica Rerum Nova- 
rum , en esta forma: derecho de vivir, desenvolviendo sus potencias inte¬ 
lectuales, físicas y morales; derecho de procrear, salvo el caso de superior 
vocación; derecho de mantenerse honestamente con trabajo razonable; 
derecho de dar descanso á su fatigado cuerpo, durante la vida, antes de 
perder las fuerzas; derecho de pasar la vejez sin mendigar el sustento, ha¬ 
biendo sido laborioso y morigerado. Puesta á la vista esta suma de dere¬ 
chos, saca el ilustrísimo orador la consecuencia por estas palabras: 

«Guardiana del derecho es la Justicia; tal es la función propia de esta virtud, 
presidir á la guarda de los derechos. ¿Qué justicia protege los cinco derechos arri¬ 
ba mencionados? ¿Acaso la justicia del pacto, la justicia que sella los contratos y 
los sacrifica? No. ¿Qué contrato afianza al niño el derecho de vivir? ¿Entre quiénes 
se firmará ese convenio? ¿Qué contrato asegurará al hombre el derecho de tener 
hijos? ¿Quiénes le firmarán? Pero si los tales derechos, sagrados, de valor infinito, 
no están á cargo de la justicia convencional, han de estar á cargo de la justicia social. 
Luego hay justicia social. Luego la sociedad tiene obligación de asegurar á quien le 
reclame, el goce de esa justicia. Cosas son éstas indubitadas... 

»E1 obrero no es el doliente, ni el flaco, ni el desheredado: ¡es el trabajador! Y 
el que ni es enfermo, ni flaco, ni desheredado de cuerpo y alma, el que es trabaja¬ 
dor tiene derecho á una virtud más austera que la caridad, tiene derecho á la jus¬ 
ticia. Por sólo haber entrado en el mundo á gozar esta vida, tiene derecho á la jus¬ 
ticia social. La justicia social cubre su cuna, la justicia social cubre su hogar y la 
cuna de sus hijos, la justicia social cubre su descanso semanal, la justicia social cu¬ 
bre su vejez y el reposo de su vejez. Su padre, su madre, con sólo haber sido so¬ 
brios y morigerados, tuvieron derecho que su jornal fuese bastante para mantener¬ 
le á él y á sus hermanos. Él tiene derecho que su jornal y el de su mujer basten 
para ellos y sus hijos. Él y su mujer tienen derecho de que el trabajo se ordene de 
tal manera, que no la desvíe á ella de las santas obligaciones impuestas por la ma¬ 
ternidad. Él tiene el derecho, si es sobrio y ordenado, de que su jornal de seis días 
baste para sustentarle á él y á los suyos, por espacio de siete días, por. no verse 
privado de. séptimo día de descanso. Él tiene derecho, con la condición de haber 
sido sobrio y morigerado, de que el jornal de su juventud y de su edad madura le 
baste para pasar la edad provecta; y si es insuficiente, tiene derecho de que la so¬ 
ciedad se dé por entendida. Una sociedad en que estos derechos no son respeta¬ 
dos, es sociedad fundada sobre falso. Instituciones que repugnan á estos derechos 
ó á ellos contradicen, han de acabar. Así, la esclavitud repugnaba á ellos eviden¬ 
temente; había de fenecer; feneció. La servidumbre feudal repugnaba á ellos evi¬ 
dentemente; había de fenecer; feneció, ¿Por ventura el proletariado sin defensa en 
frente del capital, entregado al capital los pies y manos atadas, como dice León XIII, 
á consecuencia de la doctrina del dejar-pasar , dejar-hacer, dejar-pactar de la es¬ 
cuela liberal, es repugnante á dichos derechos? 
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»Aquí, señores catedráticos de la Semana Social, entráis de por medio. Después 
de estudiar y meditar, enseñaréis; nos diréis sí las condiciones de vida del proleta¬ 
riado moderno están en armonía con los cinco derechos humanos. ¿Os tiene del 
todo satisfechos la suerte de los hijos del obrero, su suerte intelectual, moral, tísi¬ 
ca? ¿Creéis que el obrero pueda con su salario mantener, sustentar, educar la fami¬ 
lia que Dios le diere? 1 . {Creéis que pueda el obrero en seis días ganar la vida de 
siete, para descansar el séptimo sin desasosiego? {Creéis que la vejez del obrero 
esté bastantemente asegurada de peligros? Si respondéis que sí á estas preguntas, 
que sí á todas ellas, no hay cuestión social. Vuestra ocupación vana es. Recoged 
los apuntamientos; no os matéis con quebraderos de cabeza; no nos deis ni siquiera 
una lección. Si, al contrario, puesta la mano en el pecho, á fuer de hombres y cris¬ 
tianos, os veis precisados á responder que ño..., concluiremos de vuestras razones 
que hay cuestión social; y os rogaremos que nos señaléis las soluciones» z . 

Lo perorado aquí por el Obispo francés, no va contra lo expuesto 
por un Obispo español. Para cuya inteligencia repitamos lo antes dicho. 
La caridad, virtud sobrenatural, activa é industriosa, provee con especial 
solicitud á las necesidades de los menesterosos. Perfecciona la ley de la 
justicia, dando á cada cual no solamente lo que se le debe, sino también 
algo más como necesario complemento. ¿Qué es, según esto, la democra¬ 
cia cristiana, sino una forma del ejercicio de la caridad, sino el celo de la 
caridad ordenado al servicio de los proletarios, sino el puente que aveci¬ 
na las clases todas sin confundirlas, sino la solícita industria del amor al 
pueblo, sino, en suma, la forma de la acción popular del catolicismo, 
como la llamó Pío X? 3 No es, pues, la caridad una perfección accidental, 
sino substancial, que contiene unidad de obligación, forma de justicia, 
práctica del amor, que es el fundamento de la divina ley. Nadie extra¬ 
ñará, conforme á lo dicho, que en la fórmula preceptiva amaos los unos 
á los otros , como os amé yo, constituyese el Obispo de Badajoz el progra¬ 
ma de la acción social. 

«Siendo uno ei espíritu de la caridad, decía, son varios los modos de ejercitarla, 
y debe acomodarse á los tiempos, á las personas y á las circunstancias, y no temo 
exagerar afirmando que es la virtud que más necesita de discreción. Bien conoce 
esto el Romano Pontífice al decir que el programa de la acción social es el inge¬ 
nioso ejercicio de la caridad adaptada á los tiempos presentes. Siempre la caridad 
en acción, porque no hay otra medicina. Ayer fué la accio'n para destruir la idola¬ 
tría, romper las cadenas de la esclavitud, rehabilitar á la mujer, velar por la santi¬ 
dad del matrimonio, civilizar á los conquistadores, promulgar leyes justas, crear 
escudas y universidades y construir asilos para los desvalidos. Hoy la misma 


1 A ojos vistas se ve que el Obispo de Orleáns es partidario dei jornal de familia, puesto en disputa 
por hartos sociólogos, según queda atrás discurrido. 

9 DÚMOCRATIIS CñRKTIBBTNE, 1906, B janvier, pág. 513-516. 

3 Anastasio Rossi: «La caritá nell’ordine delPesecuzione vien dopo la giustisia e ne é il necesaria 
complemento; la caritá suppone la giustizia, e l’esercizio di essa dev'essere ordinato a riparare gl'imman- 
cabili difetti della giustisia medesima». Rivjbta ntTnnKAztoKAi.», vol. 46, 1908, pág. ai6. 
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acción ha de ser para traer los extraviados al redil de la Iglesia, instruir á los igno¬ 
rantes, ablandar el corazón de los ricos, defender á los pobres, predicar la frater¬ 
nidad verdadera de los hombres como hijos de Dios, poner coto á las demasías de 
los patronos y á las exigencias de los obreros y enseñar á éstos los medios justos 
de mejorar su condición» *. 


ARTICULO IV 

15. Quimeras de ios que no juntan la caridad con la justicia.—16. Los modernos conciben 
la sociedad humana muy de otro jaez que ios antiguos.—J7. Cambian el «organismo» 
en «mecanismo». 


15.—'No andemos á caza de cosas imposibles. Dejemos el quimerear 
para los que se ufanan de levantar torres de viento donde esconder sus 
fantásticas esperanzas. Una sociedad de hombres mortales, gobernada 
por la sola ley del amor, quimera es, devaneo, fantasía. Ni aún las Órde¬ 
nes religiosas, fundadas para pretender la perfección evangélica, pueden 
s vivir seguras sin obligaciones y facultades jurídicas. La justicia ha de 
imperar escoltada de la caridad. Cuanto más pugna contra la justicia y 
contra la caridad el espíritu del individualismo, más eficaz ha de ser la 
legislación del Estado en orden á contener las demasías dentro de los 
justos límites. Otra invención soñada es la de aquellos que, dando por 
manifiesto el colmo de males presentes, tienen cifrado su remedio en el 
régimen económico , que irá con el andar del tiempo, dicen, restableciendo 
el orden, puesta cada cosa en su lugar. 

«A nosotros los católicos, dice Kuefstein muy oportuno, poca mella nos ha de 
hacer esa opinión; porque aunque en el discurso de los tiempos se efectuasen las 
cosas conforme á esa opinión (lo cual, según las experiencias ejecutadas, por la 
flaqueza de ios hombres no podría tener efecto), no nos sería lícito, por razones de 
moral y caridad cristiana, asistir como impasibles espectadores, cuando vemos 
inmoladas turbas de hermanos nuestros en Cristo; puesto caso que, aún en épocas 
de transición económica, el hombre no deja de ser hermano nuestro en Cristo, al 
cual no tenemos facultad de negarle lo que le es debido, ni el derecho de desam¬ 
pararle» 2 . 

A los males presentes quiso proveer la Iglesia, no esperando que la 

1 Boletín oficial 16 Dbre. 1907.—En Australia se han entablado Consejos de doce miembros honora¬ 
rios, que toman por su cuenta los niños desamparados, ó expósitos, ó mal educados por la familia. La ley 
no permite que un padre Heve consigo de aldea en aldea sus hijos limosneando; menos lícito es enviarlos 
por ahí en busca de caridad.. Si los padres no pueden proveer á sus hijos de mantenimiento, de albergue 7 
buena educación, el Estado, mediante los dichos Consejos, se encarga de procurársela, privándolos de 
tratar con sus viciosos padres. Pero mejor lo hacen los estados católicos, confiando los muchachos desam¬ 
parados á institutos de beneficencia ó á asilos y escuelas servidas por gente religiosa. 

2 La rlglamentalion de la ditrée dn travaii, pág. 16. 
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caridad limosnera los corrigiese poco á poco, sino procurando y requi - 
riendo su exterminio mediante el imperio de la justicia social, apoyada 
por la ejecutiva caridad. El estado de rotura y desconcierto que padece 
la sociedad actual, no da lugar á remiendos paliatorios. No está el mundo 
para barnices de ascosidades, si ha de tirar por el camino del orden. En 
ningún tiempo había hecho falta, como hoy, el predominio de la justicia 
social. El catedrático de Pisa, Toniolo, expuso esta absoluta necesidad en 
el primer Congreso de católicos italianos. «Por tres motivos, dice, se ha 
>hecho necesaria la acción del poder legislativo, ejecutada transitoria-, 
emente, mientras que el orden se restablezca. Los motivos son: i.°, el 
»haber de substituir á las relaciones jurídicas actuales, sobre defectuosas 
«justas, el derecho social cristiano; 2 °, el tener que suplir la falta de 
>constitución orgánica de la sociedad; 3. 0 , el haber de acudir á necesida¬ 
des extraordinarias y urgentes del cuerpo social» 1 . 

16.—El cuerpo social, como en la actualidad le vemos, es un cuerpo 
sin alma. Tan mal parado le dejó el liberalismo fautor del socialismo, ha¬ 
lagador del cesarismo, que le descompuso en átomos disgregados, sin co¬ 
hesión ni enlace posible. Los gobiernos, las administraciones, los ejérci¬ 
tos, las instituciones, industrias, empresas públicas, comercios, funciones, 
artes, cargos, oficios; toda esta balumba de cosas civiles, sin ciencia gu¬ 
bernamental, sin legislación fija, sin disciplina regular, sin sombra de pa¬ 
triotismo, sin asomo de caridad y justicia, ¿á qué se reduce, sino á cuer¬ 
po que huele á cadáver? La tradición católica otro concepto había forma¬ 
do de la sociedad civil, muy diferente del que formamos hoy. Los docto¬ 
res católicos tenían por averiguado que el mundo moral se había de en¬ 
tablar en la sociedad civil con gran miramiento, según la traza, del Sumo 
Hacedor; hoy le traen entre pies los gobernantes. Los católicos veían 
por vista de ojos, que cada hombre estaba dotado de prendas naturales, 
acompañadas de relaciones diversas, desigualmente repartidas, pero se¬ 
lladas con el sello de la misma naturaleza; hoy todos somos iguales por 
gracia del socialismo liberal, que por sí ha creado relaciones y andares 
nuevos. Los católicos representaban la sociedad pública al talle de in¬ 
mensa trama, urdida por Dios, con muchas familias, con autoridad social, 
con diversidad de instituciones, con variedad de oficios, con copiosidad 
de miembros, entre los cuales cada hombre figuraba, sin él pretenderlo 
ni estar en su mano, un como nudo, que recibía de la incorporación esta¬ 
bilidad, seguridad, bienestar, gran provecho; hoy cada hombre es un áto¬ 
mo aislado, sin dignidad ni decoro, expuesto á ia tiranía de éste, al atro¬ 
pello de aquél, á ser verdugo de los demás. Los católicos de antaño en- 

1 AUi del ¿rimo Cangreno cattolieo italiano , pág. 235. Rivista UTIBKiíAZiosiijD di soienze sooiai.1, 
raaio 1894. 
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tendían, que la dignidad humana así como encerraba títulos de caridad, 
producía títulos de justicia en la sociedad común; títulos, que daban lu¬ 
gar á derechos de entrambas virtudes;, hoy la dignidad del hombre tiéne- 
se por de ningún valor, por eso niéganle derechos de caridad y justicia 
que como á imagen de Dios le competen. Los católicos antiguos contem¬ 
plaban en los mandamientos del Decálogo la fórmula sumaria de todas 
las justicias, la legislación social por antonomasia, la consagración de 
todo el orden público y privado; hoy no hay más mandamientos que los 
intimados por la voluntad de loá liberales 1 ; voluntad arbitraria, absoluta, 
rastrera, liviana, opuesta, hartas veces, á la adorable voluntad de Dios. 

¿Qué mucho, que faltando la caridad y la justicia, manantiales de bie¬ 
nes sólidos, turbada la jerarquía y el orden público, ande la sociedad des¬ 
concertada, sin pies ni cabeza, á punto de dar estallido? Al cabo, la justi¬ 
cia levanta y engrandece las naciones, así como la injusticia las envilece 
y abate 2 . El P. Valderrama, explicando aquel texto de la Sabiduría, Sit 
fortitudo nostra lex jnstitice, que significa nuestro poder sea ley de justi¬ 
cia , dice así: 

«En los negocios de justicia ia inocencia y bondad del justo ásese fuertemente 
de la ley que lo defiende, y tira fuertemente delia para su amparo; por otra parte 
tira de la misma ley la fortaleza y poder de los tiranos, queriendo que la ley se es¬ 
tire hacia ellos, y se entienda en su favor. Pues como de una misma ley tira fuerte¬ 
mente la inocencia del justo y la fortaleza y poder insolente de los malos, hácese 
pedazos la ley, propter hoc lacérala esl lex; y como las más veces en este mundo 
entre los malos y pecadores puede más la fortaleza de los tiranos que la inocencia 
de los justos, no se consigue el fin verdadero de la ley, que es hacer justicia recta, 
non peroenit usque adfineta judie¿um. Así no habrá más ley que la fortaleza, y esa 
será la ley justa» 3 . 

17.—-Pero hay más, muchísimo más. La causa principal de tanto des¬ 
concierto es haberse trocado en mecanismo lo que con menguada propie¬ 
dad llámase organismo social. Esto decimos, porque por haber Spencer 
querido hallar en el cuerpo social no solamente analogías mas también 
funciones iguales á las del cuerpo humano, no reparó en dar nombre de 
organismo á la sociedad civil. ¿Pero cuántas leguas de distancia no van 
del organismo viviente al organismo social? ¿Qué relación tiene el uno con 
el otro 4 , sino muy vaga, obscura, indeterminada? ¿Dónde están figurados 

1 Ir’ASSOOIATION CATHOLIQUS, I89I, t. 32, pág. 64I. 

2 «Justltla elevat gentem, miseros autem facit populos peccatum». Frov. XIV, 34. 

» Ejercicios espirituales, 1604, p. a.*, cap. XI, fol. 103. ' 

contimiité deviene tradiíion; la spontanéité du mouvement devientinvention d’idées; la spécialisation des 
fonctiona reprend le nom de división du travail; la coordinaron des éiéments se change en sympathie; leur 
subordinación en respect et en dévouvement, la determinaron elle-raime des phénoménes deviene décáÍDn 
et libre cboix». Les sociétés animales , pág. 526. Citado por GaHíuouet, Regime dn travail , 1908, pág. 309. 
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en el organismo del hombre los derechos del organismo social? Séase 
como se fuere, puesto que á los sociólogos les ha dado la gana de sacar 
nuevas formas de lenguaje para decir cosas tan viejas, queremos acomo¬ 
darnos con el tiempo, aplicando á la sociedad civil ese peregrina vocablo, 
mayormente porque nos ofrece oportunidad para desautorizar la más pe¬ 
regrina novedad de los que convierten en vil mecanismo lo que impropia¬ 
mente apellídase organismo. 

Mucho se parecen ciertas máquinas á organismos animados; la imita¬ 
ción artificial sabe figurar en ellas diversidad de miembros, articulaciones 
pasmosas, movimientos particulares, modos de obrar con orden y corres¬ 
pondencia: una cosa no sabe el artificio representar en la máquina, la 
vida; porque la materia inerte es incapaz de movimiento vital, sólo capaz 
de movimiento mecánico, físico, químico. La sociedad civil dícese orga¬ 
nismo lleno de vida moral, porque los lazos que juntan á los hombres en¬ 
tre sí proceden de la dignidad humana, dotada de derechos y deberes 
morales, que nacen de la libertad. El hombre engendra familia, las fami¬ 
lias forman ciudades, las ciudades componen Estados. La estructura de 
cada forma de éstas lleva consigo derechos y obligaciones morales. To¬ 
das ellas juntas ofrecen, digámoslo así, la materia orgánica de la sociedad, 
como si dijéramos, los huesos, músculos, tendones, nervios del cuerpo so¬ 
cial. Para que estos órganos vivan socialmente, necesaria es la autoridad 
que los anime, dirija, proteja. Ella con ellos arman el organismo social. 
¿Mas qué sucederá si falta enlace entre los órganos, ya sea porque la au¬ 
toridad los avasalle despóticamente, ya sea porque ellos sofoquen el brío 
de la autoridad? Entonces , dice el P. Mayer, el organismo social se con¬ 
vierte en mecanismo , pues en vez de miembros vivos , no tendremos sino de¬ 
partamentos y distritos por administrar, cuyos limites se kan determinado 
según el. valor del material productivo que en sus tierras poseenK Tal es 
el estado actual de la sociedad civil: mecanismo inerte, máquina muerta, 
que parece viva, pero que sólo vive para matar todas las instituciones 
naturales y morales que la constituyen; cadáver que acaba con toda vida 
moral, económica, religiosa, social; malilla funesta, que amenaza de muer¬ 
te á todo órgano vivo. 

Contra tamaña calamidad levantó la voz León XIII, diciendo: 

<A los que gobiernan tócales proteger la comunidad y sus partes: la comunidad, 
porque al poder supremo cometió natura su conservación tan de veras, que en la 
guarda de la salud pública puso' toda la causa y razón del principado; las partes, 
porque el gobierno por derecho natural no ha de desvelarse en utilidad de los 
principes, sino de los vasallos, según que lo enseñan la filosofía y la fe cristiana; en 
especial, que por venir de Dios la facultad de imperar, ha de ejercitarse á ejemplo 


1 La quatioH 


, 1893, pág. 42. 
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del poder divino, que con cuidado tan paternal provee cada criatura como el agre¬ 
gado de todas *. 

Esta es la verdadera noción del Estado, éstas sus obligaciones y po¬ 
testades, cuyo recto ejercicio, consistente en el de la justicia y caridad, 
le libra de caer en las agonías de la muerte, y preserva de ella á sus en¬ 
comendados. Produzcamos algunos testimonios de la teología católica en 
comprobación de lo dicho. Santo Tomás: Como no sea el hombre ni bruto 
ni esclavo, el fin propio de la muchedumbre en sociedad no sólo es vivir , 
sino vivir vida moral, vivir bien 2 , — Cierto, los dos bienes del hombre , á 
saber, el ejercicio de la virtud y la posesión de cosas terrestres, en la fami¬ 
lia se pueden lograr, pero de una manera ceñida é incompleta; en la socie¬ 
dad civil hállame general y cabalmente 3 .— Suárez: La sociedad civil tiene 
por blanco permitir á los hombres que vivan en paz y justicia con una cierta 
abundancia de bienes que miran á la conservación y buen ser de la vida 
corpórea 4 . A los teólogos antiguos se arriman los modernos Zigliara, 
Mazzella, Tarquini, Liberatore, Casajoana, Degroo te, Murray 6 , que 
concuerdan con ellos sin discrepancia. Añádense los filósofos, Costa- 
Rossetti, Cepeda, Rigliari, Antoine, Cavagnis, Tongiorgi, Mendive, 
Schitfiní, Pascal, Cathrein, Meyer, Stóckl, Weiss, cuyo sentir res¬ 
pecto de la sociedad humana no se diversifica del sentir tradicional. La 
suma de todo está contenida en el bonum commune , en el bien común , 
fin propio de la sociedad civil; el cual, supliendo la insuficiencia de la ac¬ 
tividad individual, levantándose sobre la variedad de bienes particulares, 
mirando por el progreso físico, intelectual y moral de cada familia, aca¬ 
rrea á todas ellas la verdadera perfección y bienestar aque acá abajo es 
posible, cooperando á la felicidad eterna que allá arriba han de alcanzar, 
mediante el ejercicio de la caridad y justicia. 

Suma de todo lo dicho. La cuestión social no se puede resolver sino 
mediante la justicia y la caridad fuertemente eslabonadas entre sí; desher- 


1 «Eis qui imperant, videndum ut commuuitatem ejusque partes tueantur. Communitatem quidem, quip- 
pe quam súmense potestad connervandam Datura commisit usque eo, ut publica: custodia salutis non modo 
suprema lea, sed tota causa slt ratioque principatus; partee vero, quia procurationem reipublicae non ad 
utilitatem eorum quibus commissa est, sed ad eomm qui commissi sunt, natura pertinere, philosophia pari- 
ter et lides chiistiana consentiunt. Cumque imperandi facultas proficiscatur a Deo, ejusque slt commuuica- 
tio qumdam suromi principatus, gerenda ad exemplum est potestatis divina:, non mious rebus singulis 
quam universis cura paterna consulentis». Encíclica Riruni Nevarum.—. Meíbr: «Au dessns de i’État 
existe une source supérieure de droit, le droit divin auquel i’État doit son existence juridique, et par lequei 
la famille repoit.une existence légale naturelle, qui daos ses relations organiques essentielles, la rend indé- 
pendante de l’État». La question sociale, I, r893, pág. 6o. 

2 De regimine principum, lib. i, Cap. 14. 

2 Ibid., lib. 1, cap. 9. 

4 De legiiue, Jib. 3, cap. 11. 

5 Propeodentica, lib. 4.— De religione el Ecclesta, disp. 2. —Juris Ecelestce publici ínstitutiones, pági¬ 
na 47 .—UÉglise et VÉtat, pág. 035.—ZÁee/. fundamentalis. — Saturna Apologética , p. 1 .—CIractattís de 
Ecclesia. 
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manadas, ni la una ni la otra da cabal solución. A lo sumo podíamos 
decir, que la caridad, siendo el alma del cuerpo social, mandará á la jus¬ 
ticia qué equilibre y regule la acción de los órganos sociales. En este sen¬ 
tido v á la sola caridad imperatriz tocaría la gloria de único resolutivo de la 
cuestión social. En este mismo sentido hemos de dejar asentado que el 
alma de las sociales reformas no.es la Iglesia en cuanto compasiva y con¬ 
soladora, sino en cuanto maestra y enseñadorade la sana doctrina, coníor- 
me á la comisión del divino Salvador: id y enseñad las naciones i . 


» Sis; «La Religión, comme la Justice, quoique i un auue tiire, est une vertu reine. Elle aussi eomman- 
de tout l’exercice de l’aciivité bumaine, et de concert avec la justice, elle étand son empire jusque dans le 

dómame social, cconomique et politique. Mais elle va plus baut: elle a pour but propre de coordonner tout 

l’ordre social en vue du Service de Dleu, premier principe, fin dermére et souverain. Maitre de la vie 

bumaine. A ce titre la Religión sera l’ime du corps social, dcnt la Justice equilibre les organes, elle sera 

l’ame de uotre action». Pages dt soctulogie chrétínute, pág. 325. 
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ARTICULO I 

I, La «cuestión femenil».- El feminismo.—2. Ansia general de educar la mujer á lo 
científico.—Estudios universitarios.—3. En qué debe consistir la profesión de ia mujer 
cristiana. 



j|A.vicia cristiana no es meramente la vida humana, sino la 
vida humana divinamente constituida. Así como el hombre 
no se pertenece á sí mismo, tampoco la mujer; todos dos 
tienen un fin social, encaminado al bien de la especie huma¬ 
na, al bien común, no sólo mediante la multiplicación de la vida, sino en 
especial por medio de la educación que hócesela llevadera y feliz. La que 
ahora han dado en llamar cuestión social femenil en este principio cristia¬ 
no descansa, á saber, que la condición de la mujer consiste en ser ayu¬ 
dadora, cooperadora del hombre. Ancho campo nos abre la cuestión fe¬ 
menil para espaciar la imaginación, pues apenas hay negocio económico, 
político, industrial, rural, social, en que no le quepa á la mujer alguna 
parte, en cualquier estado que se considere, de soltera, casada, viuda. 
Dos opiniones encontradas corren hoy acerca del oficio que le toca á la 
mujer en negocios públicos. Los unos la quieren en casa, ocupada en 
faenas domésticas; los otros la prefieren suelta y entregada á obras de 
justicia y caridad: la gente grave, que opina desdecir de todas ellas la 
profesión pública, niégasela á cada una; la gente osada, que cree poderse 
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desempeñar por unas pocas los cargos públicos concédeselos á todas. 
Pues esta es la cuestión social femenil', cuáles son hoy día sus obligaciones 
y sus derechos. Ciertamente, la Beata Juana de Arco, montada en brioso 
alazán, acaudilló el ejército francés én demanda de la patria libertad; Santa 
Catalina de Sena entre miles de espectadores, así como sostuvo en la mano 
la frente de un ajusticiado, así después se mostró varonil con el Romano 
Pontífice; la hija de Juan d'Andrea enseñaba derecho Romano en la Uni¬ 
versidad de Bolonia, cubierto con un velo el rostro: mas no por eso infe¬ 
rían aquellos hombres, que mujeres y varones todos son unos, como 
ahora lo pregonan los amigos de la libertad, que por eso mandan todas 
las mujeres á la plaza, así como al revés los recatados las quieren todas 
encerradas entre cuatro paredes: excesivas, extremadas, peligrosas ambas 
opiniones por demasiadamente absolutas. Pues de ahí nació el feminismo 
ó mujerismo , como podía nacer el varonismo el día de mañana, luego el 
eniancipadonis mo que ya está en boga, con otra cáfila de ismos que hoy 
se estilan. 

Por la palabra feminismo entendemos, tomándola cristianamente, el 
celo que la mujer gasta en las nobles empresas, señaladas por la divina 
Providencia á su campo de acción; celo, común á todas las mujeres; celo 
santo, digno de encomio; celo, que no dice de suyo qué linaje de empre¬ 
sas son las de la mujer. Pero también tomamos la voz feminismo por la 
suma de derechos y obligaciones que á la mujer le caben según su natu¬ 
ral y propia condición. Porque á la verdad, en ningún tiempo, como en 
el corriente, hablan esforzado los sociólogos la condición del feminismo, 
no tanto por los derechos que justamente atribuyen á la mujer, cuanto por 
los errores y desafueros á que da lugar la desdichada usurpación de ese 
nombre 1 , cuando se aplica á derechos fantásticos, encaminados á la 
emancipación de la que debe ser compañera del hombre. Pero porque el 
santo Evangelio nos representa la mujer tan favorecida de Cristo nuestro 
Señor como el hombre, pues basta medir la alteza incomparable de la 
Virgen María Madre de Dios para conocer á qué punto de exaltación fué 
levantada la mujer con la venida de Cristo; por eso á la sombra de la 
Iglesia vivió siempre la mujer como reina del hogar, desenvolviendo sus 
facultades con entera libertad; ejercitando sus derechos de esposa, madre 
y señora sin estorbo y sin recelo, hasta que mermado el influjo de la 
Iglesia en las cristianas naciones, padecieron tan notable quiebra los de¬ 
rechos de la mujer, que los hombres del Renacimiento casi no divisaban 
en ella cosa digna de estimación fuera de la corporal hermosura. Más 

1 Elisa Fabhhjm: «Lesjouis sont venus oii les homraes, race grossiere et brurale d'usurpateurs, daí* 
vent ceder aux fe jumes cette domination qu’ils ont exercée jusqu r ici pour ie plus graod mal de l'humanilé. 
Les ferames sont plus parfaites que les hommes, leur trempe est plus délicate et sensiblej la femine est a 
rhomine ce que l’homme est au gojrille». Citada por Max Tuiimtnn, Inidative fetninines , 1908, pág. 3. 
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aprisa caminó al menoscabo su dignidad en la época de la Revolución, 
sin embargo de haberse allí decretado la igualdad de entrambos sexos. ¿Qué 
han sido en Francia la Onésima Reclus, la Luisa Michel, la Paula Mink, 
la Leonia Ronzade, la Alina Valette, la María Deraisme, sino hembras 
sectarias, engendros socialísticos de la Revolución antirreligiosa? 

Gracias sean dadas á Dios, el feminismo católico, recién bajado á la 
arena, colocó la mujer en el predicamento debido á su dignidad. Ayuda¬ 
ron á realzarla congresos, libros, conferencias, diarios, revistas, círculos, 
ligas; en que damas de calidad han dado prueba de ser idóneas para sacar 
con provecho su cara en público, no sin mostrar al feminismo anticatóli¬ 
co que no estaba reñida la fidelidad á la Iglesia con la justicia de las fe¬ 
míneas reclamaciones. Esto no embargante, quien hojee papeles periódi¬ 
cos no podrá menos de extrañar el ardor de los modernos en levantar 
hasta las nubes los derechos de la mujer, la libertad de la mujer, la 
igualdad de la mujer, la rehabilitación y emancipación de la mujer, con 
que pretenden colocarla en una jerarquía excelsa al par de los varones 
insignes. Los modernistas italianos en las asambleas de Bolonia y de Milán 
(dic. 1905—sept. 1906) la equipararon al varón respecto de la sociedad 
civil. A este tono van untando los cascos á la pobre mujer los que hacen 
catálogos de literatas, de médicas, de abogadas, de escritoras, de directo¬ 
ras de diarios y revistas, de diputadas, de filósofas, de filólogas, de aren- 
gadoras de plaza, cual si no hubiese cargo ni oficio varonil que no asen¬ 
tase cuadratísimamente en esta costilla del hombre. 

Ciertamente, en todo tiempo hubo mujeres de raro ingenio, que po¬ 
dían terciar con varones de gran capacidad por su ilustrada inteligencia, 
mas esas fueron siempre excepciones, como las del estado virgíneo, con¬ 
firmativas de la ley general, que señala á la mujer su oficio de esposa y 
madre; esposa , que comparta con el marido las tribulaciones del matrimo¬ 
nio; madre , que tome por su cuenta el cargo de educar á los hijos formando 
hombres graves, morigerados, piadosos, trabajadores. Al hombre toca in¬ 
tervenir en asuntos de la vida social; pero á la mujer cuádrale más formar 
la sociedad doméstica en buenas costumbres que luego reverberen rayos 
de luz en la vida pública. La razón de esto es evidente. ¿En qué consiste 
la vida del hombre sino en ejercicio moral de virtud, más que en ejercicio 
económico y civil? ¿A quién sino á la mujer incumbe el cargo educativo, 
de cuya ejecución depende todo progreso en el orden material, moral, 
económico y civil? Cuando, pues, le falte á la mujer la educación m,oraI, 
no sólo no dará á su familia la educación conveniente, sino que será vano 
y estéril cuanto se instituya en el campo de las reformas económicas, puesto 
que sin el elemento moral no hay progreso posible en la sociedad pública, 
ni en la doméstica rastro de dignidad y decoro. 

Mantenedora de la moralidad en el mundo es la mujer. Luego el fe- 

13 
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minismo que tiene poca cuenta con la moral cristiana, merece reproba¬ 
ción, por contrario al buen ser de la compañera del hombre. Armada de 
sana moralidad puede y debe la mujer influir en las cosas políticas, no 
aspirando ella á gallardear en el parlamento, sino educando á los hijos de 
de suerte que cumplan con la obligación de fieles ciudadanos: influjo in¬ 
directo, muy ajustado á la condición mujeril, capaz de saludables y copio¬ 
sos frutos. A la manera que la parra, pues no tiene pies con que susten¬ 
tarse, echa unos nudos con que parece anda de rodillas, como tullido que 
arrastra por tierra rogando le den la mano; mas para que no arrastren 
sus frutos arrímase al olmo, y con aquellas cuerdas que natura le dió, se 
anuda con él de suerte que con dificultad se deshace; así la mujer, como 
lo menos perfecto anda en busca de lo más perfecto, en el hombre ha de 
tener librada su perfección, su fuerza, su influjo, porque sin su compañía 
corren peligro de pudrírsele sus frutos antes de llegar á madurez. 

La sola insinuación de la materia descubre cuánto importe en nues¬ 
tros días desenvolverla con alguna amplitud. Manco quedaría nuestro 
trabajo si no diésemos lugar á la acción social de la mujer, porque no 
es de pasar en silencio cuánto ella podría en la solución del conflicto 
presente, pues vemos está en ello el campo partido. El triunfo social de 
la Iglesia no hay duda que interesa en la acción social de la mujer 1 . 
A seis puntos, á cada artículo el suyo, reduciremos cuanto en el presente 
capítulo hacemos cuenta de exponer, en esta forma: educación social de 
la mujer; educación de la mujer en varios países; ocupaciones sociales de 
la mujer católica; casas de educación mujeril; institutos religiosos españo¬ 
les dedicados á la acción social; instituciones seglares ordenadas á atajar 
la cuestión obrera. 

2.—Examinemos, ante todas cosas, las opiniones del socialismo y de 
algunas naciones acerca de la educación de la mujer, para descubrir qué 
orden se sigue en cultivar sus talentos; después vendrá el discurrir acerca 
de su educación social. 

El socialismo, analizando el actual répimen económico, halló por su 
cuenta, que para reformarle será preciso ensanchar á la mujer la esfera 
de la libertad: libertad en el trato conyugal, libertad en la educación de 
los hijos, libertad en el gobierno de la casa, libertad en el linaje de ocupa¬ 
ciones, libertad omnímoda en las relaciones domésticas. La gran Jauja del 
colectivismo económico será un paraíso de delicias. La familia, centro 
del amor, florecerá pacíficamente á la sombra de los padres discretísimos; 

1 En los Estados Unidos, más que en otra parte, cunde el feminismo invadiendo los campos de activi¬ 
dad reservados antes al hombre. Cinco oficios no tienen allí las mujeres: soldado, marinero, director de 
tranvías, bombero, asfaltista. Entre tanto, en desquite, las mujeres pierden terreno en los oficios de su 
profesión propia. Asi creció el número de hombres que trabajan en modas y en cosas de sastrería propias 
de la mujer. Donde échase de ver el tnieque de los dos sexos en las tradicionales propensiones. Rl vista 
IKTERHAZIOKAI*, 1907, t. 45, pág. 313. 
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ios esposos se guardarán inviolable fidelidad sin recelo de quebranto; los 
hijos se sentarán alegres con sumisión en el sarao de la vida; las pasiones 
obedecei'án al mando de la razón sin peligro de desavenencias. ¿Cómo se 
pondrá en efecto esta incomparable dicha? Desterrando el matrimonio. 
Los males que cargan sobi*e la infeliz mujer, del matrimonio le vienen. 
Fuerza es aligerarle la carga; goce, pues, de su libertad, como el hombre 
goza de la suya. ¿Y los hijos? Por cuenta del Estado correrá su educación. 
¿Y el decoro de la mujer dónde queda?, en manos de su libertad. ¿Cómo 
podrá el estado socialista consentir semejante libertad ai matrimonio, sin 
dar en tierra con su misma socialística institución? No lo declaran los so¬ 
cialistas, pero requieren para la mujer la misma licencia que para el hom¬ 
bre, es á saber, amor libre, matrimonio independiente, soltura en las re¬ 
laciones conyugales; lo cual significa que la sociedad colectivística se con¬ 
vertirá en una mancebía suelta, en un lupanar á los ojos del sol, en un lú¬ 
brico individualismo cien mil veces más funesto que el que en la gentili¬ 
dad más desollada reinó. 

Por otra parte, la emancipación de la mujer va ganando territorio. 
Sanz y Escartín se relame ponderando esta preciosa ganancia. 

«John Stuart Mili, dice, en un libro pequeño, pero lleno de ideas generosas, 
planteó en el terreno de la razón y de la justicia el problema de la emancipación de 
la mujer. Desde entonces, é impulsadas por la corriente misma de los hechos, las 
ideas que el filósofo inglés expresó con rara fortuna se lian abierto paso por todas 
partes y tomado cuerpo en las instituciones civiles y políticas de diversos pueblos. 
Las leyes se inspiran cada día más en principios de justicia; la potestad marital, ins¬ 
pirada en el concepto del derecho romano, se atenúa hasta resolverse en el acuerdo 
mutuo fundado en la igualdad de ambos cónyuges; reconócese la dignidad de la ma¬ 
dre, su derecho de propiedad, la capacidad de la mujer para atestiguar en justicia; 
el delito de infidelidad conyugal se aprecia con mayor equidad ó desaparece de los 
códigos penales, en razón de su carácter privado; la investigación de la paternidad 
se impone como exigencia de justicia y de humanidad; se abren á la mujer los em¬ 
pleos y ocupaciones de que antes estaba excluida; se fundan institutos para su en¬ 
señanza, y se le otorga el derecho de sufragio profesional en primer término, ad¬ 
ministrativo después, y en algunos contados países hasta el derecho de sufragio 
parlamentario » 1 . 

No se quejará la mujer moderna de los filósofos ingleses, que á tan 
alto honor la han querido sublimar, como lo encarece el autor enamorado 
de los usos y costumbres de Inglaterra, país de la libertad. Repitamos 
aquí lo dicho: son ya sin cuento las opiniones que hoy se propalan to¬ 
cante á la condición de la mujer: quién todo se lo da, quién todo se lo 
niega, quién quiérela en público, quién sólo en casa, quién concédele de¬ 
rechos iguales al hombre, quién muy inferiores, quién no le otorga sino 

1 El individuo y la reforma social, 1896, pág. 392. 
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el oficio de auxiliar, quién tiene por equivocada su antigua educación, 
quién pregona la necesidad de educarla á la moderna. Entre tanta diver¬ 
sidad de opiniones y opinioncitas, en que cada cual juzga por su santis¬ 
cario, ofrécenos solamente remitir al silencio la nuestrá, pues la cuestión 
del feminismo, discutida hoy con gran calor, tardará en resolverse 1 , bien 
que al cabo se resolverá en definitiva; porque como la mujer no tenga 
traza para ocultar sus instintos, dará de sí conforme á su capacidad, hasta 
que el tribunal de la razón se vea obligado á sentenciar según los méritos 
de la causa. 

No se nos antoje descubrir en la mujer la bestia graciosa, la esclava 
suplicante, la niña de cabello tendido, la varona de corto seso, como el 
pesimista Schopenhauer fantaseó; mas la terrible lucha trabada al pre¬ 
sente en torno de la mujer católica, por avasallarla con el fin de someter 
sus instintos al arbitrio de los socialistas, ha abierto los ojos á muchas 
(más deseosas de sustentar el honor de su dignidad que de verse en manos 
de enemigos de la fe) para inducirlas á entrar de lleno, según la capaci¬ 
dad de su condición, en el movimiento social que tanto agita á los hom¬ 
bres católicos de nuestros tiempos. Varias naciones ensayaron el arte de 
educar doncellas de clase escogida que recibiesen sólida y profunda ins¬ 
trucción, como la Escuela de Saint-Cyr (Francia) y El Gineceo (Alema¬ 
nia); pero semejantes ensayos vinieron á parar en Colegios que daban de 
sí institutrices, poetisas, marisabidillas, jóvenes elegantes, cuando mucho 
hijas diestras en el gobierno de la casa, hábiles para la ostentación y pasa¬ 
tiempo, poco idóneas para cumplir las obligaciones de la maternidad. Este 
jaez de educación, recibida en el Colegio, ¿de qué utilidad les podía ser 
cuando les faltase con quien contraer matrimonio, hallándose sin apoyo 
de marido, sin aptitud para ganarse la vida? A esta precaria necesidad 
fué preciso acudir presto. Escogióse la carrera profesional 2 . La Rusia pa¬ 
rece haber sido, entre las modernas, la primera nación (1850) que abrió 
á la mujer la escuela de medicina. En el día de hoy apenas hay Estado 

1 A. Caffellazzi: «La questione del femminismo é discussa con intelligenza e studio, eppure fa leati 
, passi nella coscienza pubblica. Studiare, vedexe, ai, ina oggi non é facile resolverla. II tempo aprirá le 

coscienze, ed alloza entrera la soluzione». RlVISTA ISTMUtAWOItALB, 1905, t. 39, 11 suffrugió «aiversaU, 

pág. 501. 

2 Sauz V Escaxtís: «En 1893 estudiaban en las diversas Facultades francesas 403 señoritas: 129 en la 
de Medicina, 2 en la de Derecho, ag en la de Ciencias, 249 en la de Letras y 14 en la de Farmacia. En los 
Estados Unidos é Inglaterra la instrucción universitaria de la mujer ha adquirido proporciones superiores, 
En Filadelfia existe una escuela de Medicina para mujeres,' en la Universidad de Michagon, la tercera 
parte de los alumnos pertenece al sexo femenino; en el célebre Colegio Vassar, 400 jóvenes siguen los 

sexos en iguales condiciones; Cambridge ha creado, con el nombre de Girion College, un colegio universi¬ 
tario para señoritas, y Oxford, más recientemente, otro del mismo género, el Sommcrvilk-HaU... Es 
Inglaterra ejercen ya la profesión de médico cérea de 300 doctoras. En los Estados Unidos 2.500 mujeres 
ejercen la Medicina; en Rusia pasan de 1.000. Suecia, Rumania, Chile y veinticuatro Estados de la América 
del Norte admiten á la mujer al ejercicio de la abogacías El individua y la reforma social , 1896, pá¬ 
gina 40S. 
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que en sus Universidades no dé cabida al sexo femenino, con el fin de 
ocuparle en las funciones, empleos y oficios que correspondan á los estu¬ 
dios universitarios. Tolerable sería que se limitasen las hijas de Eva á 
profesar medicina para servicio de su sexo. Mas eso de ver tantas varo¬ 
nas entregadas á libros, periódicos, elecciones, cátedras, por el hipo de 
volver por la redención (asi la llaman) de la esclavitud femenil, empare¬ 
jando con los varones en la vida social; el contemplar en Inglaterra la 
Cámara de los Comunes sitiada de viragos que pretenden á toda costa el 
voto electoral; el considerar en América á la damisela Victoria Wood- 
hall, presidenta de la Sociedad del amor libre, con qué arrogancia propo¬ 
ne su candidatura á la presidencia de los Estados Unidos 1 ; el presenciar 
en la Escandinavia una tropa mujeril capitaneada por madama Edgren Lef- 
fler, con la empresa de reconquistar todos sus derechos usurpados por el 
hombre; el descubrir en Francia tantas sociedades femeninas, que con 
gestos de energúmenas, con voces chillonas, blasfemando contra Dios, sin 
vergüenza en la cara, despotrican á más y mejor, cual furias infernales; el 
. contar en los Estados Unidos 4.000 mujeres doctoras de medicina, 200 
ingenieras, 20 arquitectas, no pocas abogadas, buena porción de orado¬ 
ras, admitidas en Suiza y Francia, en Dinamarca é Italia y en otros Estados 
europeos 2 ; estas novedades, lo repetimos, que se echan de ver en el mun¬ 
do mujeril moderno, no pueden provenir sino de la igualdad desatinada, 
que á hombres y mujeres les encalabrinó la cabeza, desde que se aclamó 
la emancipación de la mujer, los derechos de la mujer, la eminencia de 
la mujer, la necesidad de sacar á la mujer de la humillación en que vive- 
Por tanto, comoquiera que poquísimas mujeres hayan llegado por la.pro¬ 
fundidad del talento á la raya de un Santo Tomás, ni de un Suárez, ni de 
un Murillo, ni de un Felipe II, ni de un Lope de Vega, ni de un Colón, por 
más que haya habido muchas escritoras, poetisas, pintoras, reinas, filóso¬ 
fas, digan cuanto se les antoje los que las califican de superiores ó igua¬ 
les en ingenio á los varones en común; resulta de ahí, que sin regatear á 
las extraordinarias su capacidad intelectual, no parece prudencia dedicar¬ 
las todas sin distinción á profesiones científicas, dejadas aparte las me- 

1 Altísimo concepto muestra Sane y Escartín tener formado de la mujer cuando escribe así: «Yo con¬ 
fieso que considero posible, y aún de desear en un 'porvenir mis ó menos lejano, una prudente y eficaz 
intervención de lá mujer en el orden administrativo local; pero dudo mucbo de que sea posible y conve¬ 
niente en las actuales condiciones de la humanidad su intervención activa en la vida política». -El indivi¬ 
duo y la reforma tidal , 1896, pág. 410.—Lástima que D. Eduardo se nos vaya á cobrar en el otro mundo 
la paga de sus libertades, sin ver los municipios españoles honrados con sesudas alcaldesas. 

1 CaiSPOnTl: «Abbiamo alie porte anche quelle che piü hanno stentato ad uscir fuori, le donne avvpca- 
te. Nella primavera del 1899 il cantone di Zurigo le ha ammesse, e la signorina Machenroth a perorato per 
prima. La Francia stessa, in cui gil nomini politicl erano i piü tenael nelle tradizioni napoleoniche; la 
Francia, in cui la cassazione aveva respinto, tre anni fa, dalla barra la signorina Chauvin; la Francia, 
pochi mesi or sono, ha concesso alie dnnne il diritto della toga. In Italia pur ora, nella discussione del 
hilando della giustizia, parecebi oratori hanno invocato la stessa concessione». II feumtimsmo. RrvtsTA 
ISTERNAZIOJt.tLE, 190!, t. 3, pág. 5¡¡6. 
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nos á quienes algún ramo de ciencia podía ser de utilidad, como de la 
medicina va dicho. 

No insistamos en disputar si posee la mujer inferioridad de entendi¬ 
miento. La mujer escribe libros, enseña en cátedra, ejercita el comercio, 
profesa la medicina, compone versos: <jqué le falta para hombrearse con 
el varón? No nos metamos en averiguaciones, dado que en negocio de 
metafisiquear posea menos capacidad que el hombre. Una cosa no cabe 
dudar, y es, que si predomina en el hombre la actividad dei entendimien¬ 
to, en la mujer predomina la actividad del corazón. Este predominio há- 
cela más idónea para regir la familia. Enzarzada en acciones exteriores, 
cuantoquiera sociales, correría riesgo de defraudar ésta su propensión. 
Luego, dado que ambos puedan entender en una acción común, cada uno 
tiene su oficio particular que le corresponde 1 . 

No deja de hacerse reparar la Conferencia de J. Beck, catedrático de 
la Universidad de Friburgo (16 enero 1905) acerca de los estudios uni¬ 
versitarios de las mujeres. Extiéndese el autor en consideraciones históricas 
por la Edad Media, entrando en monasterios de benedictinas, donde halla 
á Santa Lioba, á la duquesa Dhuoda, á las abadesas Roswitha, Windelgar- 
da, Gerberga, y á una cáfila de monjas y de doncellas seglares, instruidas 
en letras sagradas y profanas, escritoras de libros, copiadoras de manus¬ 
critos. No se dejó el autor en el tintero á las Santas Gertrudis, Matilde, 
Hildegarda, que fueron mujeres esclarecidas por su saber como por su 
virtud. Mas todos los ejemplos de mujeres que el catedrático Beck pre¬ 
senta, aunque arguyen haber ellas seguido los estudios de alguna facultad 
y cultivado el ingenio con artes y ciencias; ninguno de ellos prueba que 
frecuentasen escuelas universitarias ó asistiesen á la Universidad á culti¬ 
var el talento para doctorarse en ramos de humana ciencia. Poco hace al 
caso que hubiera mujeres cirujanas, médicas, literatas, teólogas, filósofas, 
poetisas, escritoras; lo que importa es demostrar, que esas ciencias las 
habían aprendido en Universidades, no en monasterios de mujeres, puesto 
que la enseñanza pública del sexo femenil reducíase en el siglo á los rudi¬ 
mentos de la instrucción primaria. Algunas mujeres regentaron cátedras, 


1 Varna cobró en estos últimos tiempos la española Concepción Arenal, mujer intrépida, dotada de 
ingenio, entendida en materias sociales y económicas. Dos géneros de cartas, entre otros escritos, se le 
atribuyen: primeramente dió á la publicidad varias cartas enderezadas á un obrero, en que se tocan mu¬ 
chos capítulos sociales, á saber: pauperismo, trabajo, capital, familia, propiedad, comunismo, patria, auto¬ 
ridad, asociación, contribución, etc. Demás de estas cartas, que componen un tomo, publicó otras á un 
señor, que explican las obligaciones, vicios y abusos de la clase acaudalada. Debajo del epígrafe La cues¬ 
tión sedal, imprimiéronse en dos tomos las Carias á un otrero y d un señar par Concepción Arenal, Avila 

lica, alguna propensión al socialismo, aficiones al principio individualista.—Dejado á la cortesía de cada 
cual el juicio de D," Concepción, no cabe dudaT que la Asociación Bonifica con su Escuela-Asilo, fundada 
en el Ferrol, está boy haciendo maravillas merecedoras de encomio. En 1908 recogió 13.693 ptas., como 
consta de la Memoria leída en la Junta general de 10 febrero de 1909, pág. 14. A la ferroiana Arenal 
débese, en parte, el fruto de tan hermosa caridad. 
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no sin aceptación y aplauso; otras hiciéronse célebres por su reputación 
científica; mas no lo debieron á estudios universitarios. Por eso cuando 
nuestro Luis Vives escribió su tratado Instituto jentines ehristianez, 1523, 
limitóse á encomendar la utilidad de los estudios clásicos, sin impeler la 
turba mujeril á los claustros de la Universidad. En el siglo xvi las Ursu¬ 
linas y las Visitandinas, luego en el xvu las Damas inglesas, abrieron es¬ 
cuelas á las jóvenes para educarlas erudita y cristianamente conforme á 
la condición de su sexo; mas ni las que recibían educación superior en la 
Escuela de Saint-Cyr (1686), ni Las femmes savantes ridiculizadas por el 
cómico Moliere, ni las damas de Port-Royal, por más letras que cultiva¬ 
sen, ni otras cualesquiera marisabidillas de aquel tiempo se mezclaron con 
los mancebos de la Universidad para hacerse eruditas y sabias 1 . 

De todo lo dicho se infiere que hasta el siglo xix no hay en la anti¬ 
güedad cristiana ejemplo de mujeres estudiantas de Universidad, siquiera 
algunas rayasen en saber científico. Por esta causa no concluye su inten¬ 
to el conferenciador Beck cuando alega la autoridad de Ja historia .en fa¬ 
vor de los estudios universitarios mujeriles 2 . La Revolución francesa dio 
al mundo el mal ejemplo. En 1793 Condorcet requirió á la Convención 
declarase para bien público, que tanto derecho tiene la mujer como el 
hombre de recibir instrucción científica y de profesarla, pues igual capa¬ 
cidad suponía en ella que en él para ejercitar la medicina y la enseñanza. 
El designio del filósofo no tuvo entonces efecto. Más adelante los Estados 
Unidos se apoderaron de la traza francesa para fundar Universidades fe¬ 
meninas; la primera en 1868. Las del Oeste adquirieron pronto gran nú¬ 
mero de estudiantas. En 1898 las alumnas de las Universidades eran 20 
mil, la tercera parte de los alumnos universitarios. Como no pareciese 
bien á muchos americanos la concurrencia de doncellas y mancebos á las 
aulas de la Universidad, erigiéronse colegios para solas jóvenes, cuya en¬ 
señanza estaba á cargo de catedráticos de las Universidades cercanas, 
hasta que el arzobispo de Chicago, el Dr. Spalding, abrió en 1899 la 
Universidad femenina católica de Washington, por nombre Trinity Co- 
llege, enriquecida con donativos de mucho valor por las damas de Boston 
y Kansas. 

El ejemplo de Estados Unidos halló imitadores en Inglaterra. El 
Queen’s College de Londres y el Bedford College para solas hembras die¬ 
ron lugar á que la Universidad de Cambridge les abriese las aulas en 
1867; mas pronto se vió la necesidad de separar los dos sexos dando á 
las estudiantas, que acudían de todas partes, un colegio de cursos espe- 

1 El tratado de Pendón Education da filies, ano de los más acreditados, no da lugar á la confusión de 
moros y mozas en las dases universitarias. 

* L’Associatiom CATHOLIQue, 1903, t. 39, Les femmes et le neauvement serial, pág. 43 8. 
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cíales, el Newnhant College , que creció en alumnas por extremo. A la 
zaga de las inglesas anduvieron las francesas. Quien primero promovió 
sus estudios, fué Julio Simón. La ley de 21 diciembre 1880 abrió liceos y 
colegios á las jóvenes, luego la Escuela Normal superior 1 . 

Las cosas dichas persuaden que el designio de juntar en las aulas don¬ 
celes y doncellas sin distinción, .nació de sectas protestantes enemigas 
del catolicismo, no de la Iglesia católica, la cual si alguna vez consintió ó 
instituyó Universidades para solas mujeres, fué á más no poder, en casos 
raros, cuando el honor de los católicos lo requería 3 . No es, pues, necesa¬ 
rio imponer á las mujeres Ja misma carga literaria que á los hombres, no 
obstante que por cumplir con su condición de compañeras suyas, en el 
manejo de la casa y educación de la familia, deban recibir hoy más am¬ 
plia y extensa enseñanza que en tiempos pasados. Pero si los feministas 
pecan á veces de exagerados, por requerir más de lo justo para la educa¬ 
ción de la mujer, los católicos no pueden pactar con la estéril indiferen¬ 
cia, entregándola en brazos de la ignorancia, sin hacer traición á sus obli¬ 
gaciones perentorias, respecto de las necesidades modernas. Estos con¬ 
ceptos, que son los más sanos, expuso el P. Auracher en la Asamblea de 
Strasburgo (oct. 1905) con admirable maestría. 

3.—Si la mujer moderna saltó la valla de sus ceñidas ocupaciones, 
como dijimos, cuando quiso entrometerse en profesiones, hasta hoy teni¬ 
das por propias del hombre, á quien han de darle en rostro con hacerse 
comunes al sexo mujeril, resultando de la ojeriza una persecución decla¬ 
rada contra las audaces usurpadoras; mas supuesto que la necesidad ac¬ 
tual carece de ley, comoquiera que en el mundo moderno la población 
de mujeres hace ventaja á la de hombres, ya sea porque de ellos mueran 
más, ya porque nazcan menos 3 : ¿qué hará tanta mujer, si su oficio és ser 


i En Alemania, fuera de la apertura de escuelas (1872), la Universidad dió licencia á las estudiantas 

acudían (entre todas las Universidades) al pie de 1.271, cuando los estudiantes eran 43.000. En Suiza, la 
ciudad de Zurich fué la primera de Europa que abrió el camino de la Universidad á las mujeres (1&Ó4), que 
en 1903 eran ya 1.200, esto es, 25 estudiantes por zoo estudiantes. De las 1.200 del ano 1903, eran: rusas, 

. z.ooo; suizas, 120; alemanas, 40; americanas, 10; de Bulgaria, ia: quién estudiaba derecho, quién iiiosofia, 
quién ciencias naturales, quién medicina. El decreto de zo junio 1905 dió á las mujeres facultad para ma- 

catholiqdb, 1905, t. 6o, pág, 58, etc. 

* El arzobispo de Chicago, Exorno. Spaiding, en su discurso pronunciada cuando se abrió el Trini tí 
College, de Washington, entre otras cosas dijo: «Razón es que la mujer siga, como el hombre, carrera 
proporcionada á sus talentos, con que adiestre su ingenio i pensamientos nobles y levantados, granjeando 
las noticias que su inteligencia alcance. Xo nos es licito ponerla trabas ni legales ni sociales! que si se 
estima la posesión de alma ilustrada, la suya se tiene la mujer, capaz de ilustración; que si apetecemos la 
instrucción, bien le cuadra á la mujer procurarla según su capacidad. Porque cuanto más se perfecciona el 
hombre, más á Dios se avecina; por eso obramos cuerdamente esforzándonos en desenvolver entera y 
armoniosamente la condición de la persona femenina». L’Assooiatios catsoliqoe, ibid., pág. 68. 

a Par cada z.ooo hombres hay en Alemania 1.034 mujeres; en Suiza, 1.047; en Inglaterra, 1.093; en 
Suecia, z.096; en Dinamarca, i.zoa; en Escocia, 1.104; en Francia, 1.003. D’Assooiamos cathobique, 
*■ 53, pág. 74. - 
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compañera del hombre, para huir el peligro de apartarse de él por infe¬ 
rioridad ó por presunción, en medio de la necesidad social que á todos 
apremia? ¿Cuál será hoy en día su obligación, cuál su incumbencia? Para 
satisfacer cumplidamente á la pregunta, consideremos á la mujer en ios 
dos aspectos, de su vida doméstica y social. 

El hombre moderno, con mucha más vehemencia que el de siglos pa¬ 
sados, siente dos irresistibles impulsos; el uno le aguija á ilustrar su en¬ 
tendimiento con el cultivo del saber, el otro á encender su voluntad en 
amor de sus semejantes. Si la mujer tiene por oficio, impuesto por natu¬ 
ra, ó digamos mejor por el Dios de natura, el ser cooperadora del hom¬ 
bre, con más propensión que antes ha de sentirse movida á participar de 
ambos beneficios* de la instrucción y del amor social. No que el saber 
mucho nos la torne pedante, caretera, presumida, enajenada de las ocu¬ 
paciones domésticas; antes al contrario, ha de procurar hacerse capaz de 
muchos conocimientos para servirse primero á sí, luego servir á los de¬ 
más, de manera que cumpliendo ella con las obligaciones de casa, inflame 
los pechos todos en amor de la justicia y caridad, que para todo eso dióla 
Dios corazón proporcionado. No sin causa nos quiso el Espíritu Santo 
dejar un fiel retrato de la mujer casada: Su vestido es fortaleza y buena 
gracia-, andará risueña hasta el día postrero. Abrió su boca con sabiduría , 
y la ley de la piedad está en su lengua'-. ¿No podemos en esta pintura ver 
el dechado de la mujer social, como vimos (capítulo XII, art. 2) el de 
la mujer casera? No contenta con el ornato del cuerpo, vístese de modes¬ 
tia y buena gracia en el semblante y en el trato común para hacerse ama¬ 
ble á todos; á quienes trata con rostro risueño, no con resabio de blan¬ 
dura mujeril que enternezca, sino con brío y fortaleza varonil que repor¬ 
te al malo y aliente al bueno. Por esto paladea su boca con la sal de la 
sabiduría y discreción, avisando y enseñando la ley de la clemencia, 
pues otra cosa no sabe su lengua exhortar sino que se muestren todos 
caritativos y piadosos, conforme á la ley de Dios, que es ley de clemen¬ 
cia y caridad. No es maravilla que luego añada el sagrado texto: Levan¬ 
táronse sus hijos y pregonaron sus excelencias; alabóla también el marido. 
Muchas hijas allegaron riquezas , pero tú más que todas. Honra de su ma¬ 
dre son los hijos tan bien criados 2 . 

Esto dicho así en general, descendamos al oficio doméstico de la mu¬ 
jer. Divina institución es la maternidad, ordenada al buen ser de la fatni- 

1 Proverb. XXXI, 25: «Foititudo et decor indumentum ejus, et ridebit in die novissirao. Osstium 
aperuit sapicntisc,: ct lex clementiae in lingua ejus». 

2 Soderini: «Per quel che spetta alia donna poi, senza sostenere affatto che non possa essere adoperata 
con prudenza e mediante certe cautele negli opifici, si ruóle indicare essere compito dello Stato iiuifor-' 
marsc a qnesto concetto: valere assai meglio che ad essa siana aftidati di preferenza quei lavori que non 
esígono la stia costante assenza dalla casa, giacche cosí non sara turbata la aun sereaitá, non correrá peri- 
coli di comittela, e sará di vero conforto e sostegno ai suoi». Socialismo c catolicismo^ 1896, pág. 487. 
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lia. Los títulos de madre, de esposa y de señora de la casa, ponen en ma¬ 
nos de la mujer cuanto es preciso para la educación de los hijos, para el 
trato con el esposo, para el gobierno del hogar. El fundamento de toda 
esta máquina doméstica se apoya en la estima en que debe ser tenida la 
mujer. Casi por instinto acontece en las familias que los hermanos juzgan 
á sus hermanas por de inferior categoría, colocándose ellos en más hon¬ 
rado predicamento. Aquí es donde á la madre ofrécesele oportunidad de 
realzar el respeto que á las mujeres deben sus hijos varones, ponderando 
la condición de sus hermanas, sus virtudes y cualidades, su laboriosidad 
y buen tino, su solicitud y rendimiento, su amor y cariñoso trato; de 
modo que considerando ellos el valor físico, intelectual y moral de las 
hembras, dejen los humos de propia estimación, y vivan con ellas her- 
manabley pacíficamente. De singular importancia es este oficio de la ma¬ 
dre para el buen gobierno de la casa, porque de esta manera cobra la 
madre reputación de discreta y prudente. ¿Qué será si algún hijo, ó algún 
extraño, se atreve á fisgar de la religión ó de ejercicios devotos? Aquí la 
madre, sin linaje de miramientos, pues posee autoridad legítima, tomará 
la mano para demostrarle al criticón, que el catolicismo no está cifrado 
en prácticas mujeriles, ni en muchedumbre de rezos, sino que es admira¬ 
ble norma de vida, regla segura de pensamientos, santificación de afec¬ 
tos, ley de perfectas virtudes, religión digna de profundo acatamiento y 
de todo nuestro amor, porque no sólo destierra la ignorancia, mas tam¬ 
bién hace cultas y sociables á las personas que la ejercitan. Tal debe pa¬ 
recer el catolicismo á los ojos de toda la familia cuando la madre vuelve 
por él. Así granjeará ella respeto; así hará ella que sea respetada la cosa 
más respetable del mundo. Madres como ésta hacen gran falta en la pre¬ 
sente sociedad; madres, que sepan atajar con buenas razones la insolen¬ 
cia de un libertino; madres, que tengan muy en el alma la verdad de la 
religión; madres, que cierren la puerta á las dudas de la ignorancia; ma¬ 
dres, que no se satisfagan de lo que cuentan papeles públicos," antes re¬ 
batan animosas las dificultades contra la fe. 

Este género de madres educa verdaderamente. En nuestros días es casi 
imposible que la madre sepa cumplir con esta obligación, si no se arma de 
doctrina; la cristiana le bastará, no presa con alfileres, sino en su espíritu 
hondamente incorporada 1 . Porque de otro modo, ¿qué sucederá cuando un 
hijo, pagado de cuatro argumentos que aprendió en el café ó en el aula, se 
los planta á su madre poco enterada de aquel jaez de argumentación, que 
el hijo le vende por fruto de ciencia? Olerá ella el sofisma, pero no sabrá 

1 Max Tdrmahn: «Aubsí, qiiand j’entends nne jeone filie demander, á quoi pourraient bien luí servir 
¡es notions de chinsk, de géométrie ou de telle autre Science qu’on lui enseigne, je sais tenté de luí répon- 
dre: i vous faire plus tard Tespecter intellectuellement de vos enfants, et peut-étre a leur conserver Ja foi». 
IniÜatiV'Sftminim. I9 o8, pég. 355. 
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deshacerle. ¡Ojalá acudiese á un hombre docto, que metiera en apreturas 
la vana ciencia del imberbe mozuelo! Entonces no daría lugar á que los hu¬ 
mos científicos encalabrinándole el seso le desviasen de las viejas tradi¬ 
ciones de familia 1 . A toda costa debería la madre conservar íresca la con¬ 
fianza del hijo en su irrebatible autoridad. La falta de instrucción en la 
madre ocasiona en hijos y marido frecuentes asomos de incredulidad. 
Mas ya que no le sea fácil adquirir las nociones necesarias para habérse¬ 
las con hijos escépticos, puede infundirles, si no están del todo perdidos, 
conceptos de justicia y caridad muy á propósito para inducirlos á la su¬ 
misión y buen camino. En este particular es increíble lo mucho que logra 
la acción maternal, constante y celosa en la familia cristiana. 

Tal es el oficio de la madre en el hogar doméstico. Muy expresada¬ 
mente se lo dijo el Papa León XIII á las discípulas del Sagrado Corazón. 

íEs muy de desear que en nuestros días el beneficio de la cristiana educación 
se haga extensivo tan ampliamente á las jóvenes de calificada condición como á las 
de baja suerte. La mujer, en los consejos de la divina Providencia, está destinada á 
ser- para con la humana familia el más poderoso auxilio; mas para dar cumplimiento 
á este oficio, es menester que la educación sana y prudente forme su alma y cora¬ 
zón á este intento. Si la educan en los principios de la religión católica, que es la 
que la restituyó su sitial de honor y sus verdaderos derechos, será en la familia 
madre sagaz, sostén y seguro de la casa; será en la sociedad, con sus ejemplos, pa¬ 
labras y obras de caridad, la promotriz fecunda de acciones virtuosas y santas. 

5Pero si su educación es contraria á los preceptos del Evangelio, viene á hacer¬ 
se ocasión funesta de corrupción y ruina en la familia, y por la familia en la socie¬ 
dad. Por esto los hijos de tinieblas procuran á todo trance que la educación de las 
jóvenes no se funde ni se conforme con las máximas y enseñanzas de la religión 
católica, y que no esté sometida á la maternal vigilancia de la Iglesia. Por esto con 
amplias y falaces promesas estudian en fomentar en su alma la vanidad, y en infun¬ 
dirle sentimiento de indiferencia para con la fe de Jesucristo, de aversión á las san¬ 
tas y severas leyes de la moral? 2 . 

Los documentos del Papa León miran á la mujer ora en el trato con 
la familia, ora en el trato con la pública sociedad. Vista, pues, su condi¬ 
ción doméstica, examinemos su condición social, sin apartarnos de los 
pontificios documentos, ya la consideremos viuda, ya casada, sin estorbo 
de hijos que requieran su actual presencia en casa. Si la inclinación natu¬ 
ral de la mujer es el amor; si el amor gobierna los afectos de su pecho 
maternal, el amor las fuerzas de su persona, el amor el manejo de su casa; 


1 Lamt: «IJ pense i son tour, qu’il n’y a pas á raisonner aveo Ies femínea; il laisonne avec les hommes 
qoisantvíí et sont de leur teinps. Par eux, il se confirme dans un scepticisme qae bientOt scs passions ¡ui 
lendent comraode, et par suite démontré. II arrive ainsi á l'attitude qu'il juge Ja plus déférente pour sa 
mere, et oii se traduit au contraúe un dédain inconscient et définitif; il evite Ies controverses religieuses ou 
morales; il ne partage plus les croyances de sa mi-re, il les ménage». La/emme de demaiu , 1901, pág, 38. 

2 Discurso d las alnmnas del Sagrado Corasórt¡ de la Trinlté des Monts, to junio 1883, 
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cierta cosa es que en saliendo fuera para hacer algo, su acción social ha de 
llevar por compañero inseparable el amor; el amor de caridad, que da sin 
pedir recompensa; la caridad, que corre á la necesidad sin ser llamada; la 
caridad, que derrama su ungüento en las heridas, que remedia duelos, 
saca de peligros, consuela, anima, regala. Este social oficio, extensión de 
la maternidad, no se lleva las atenciones, como es razón, de los que dan 
á la mujer empleo hombruno. Luchan las clases entre sí; cual si no nos 
bastasen las luchas, quieren ahora introducir lucha de sexos. Sea muy en¬ 
horabuena, que la vid se apoye en los brazos del olmo, mas no de manera 
que en faltándole los brazos robustos, deba yacer ella sin vida, ó emplear¬ 
la en obras de tierra floreándose en pámpanos vistosos, sin dar de sí el 
dulce mosto de la caridad que vivifica y alegra las almas. En dignidad 
corren parejas el varón y la mujer, como la vid y el olmo; en ciertos 
atributos gallardea el olmo; en otros, de más precio es la vid: ambos á 
dos luzcan sus atributos, cada cual en su esfera, según los intentos de 
natura y gracia, porque no menos desplacer y tirria da la mujer hombre- 
cida que el varón afeminado, comoquiera que á la mujer toca el oficio de 
madre, la labor de madre, el trato de madre llevada en alas de la cari¬ 
dad. Caridad maternal, tan necesaria hoy para extinguir los ardores de la 
soberbia, codicia y sensualidad, que tienen en ascuas al mundo moderno; 
caridad maternal, que están ansiando almas desventuradas á vista del 
egoísmo avasallador de hombres sin entrañas; caridad maternal, que 
apaga, odios, avienta fraudes, desvía ignorancias, conforta desmayos, 
aconseja aciertos, enamora corazones; caridad maternal, que, pues no co¬ 
noce el vil interés (marca de fábrica en nuestra edad mercantil), se afina 
más, se dilata, se corrobora, cuanto más desinteresada y generosa emplea 
su poderosísima eficacia. A las caritativas trazas de la católica mujer de¬ 
ben su institución y acrecentamiento hospicios, escuelas, colegios, pen¬ 
siones, conferencias, libros, diarios, revistas, vigilancias, agencias, donde 
la astucia enemiga pierde los bríos á manos de la sagacidad mujeril. Ar¬ 
mada de la caridad entra la mujer, hecha cariñosa madre, en el tugurio 
del pobre, en la casa del dolor, en el domicilio del pecado; no entra allí 
como la mujer médica, que á titulo de doctora demanda honorarios con 
varonil libertad por las magistrales visitas; no entra allí como la mujer 
abogada, que por bachillerear un rato dará ser y calor á un pleito tan frío 
como su corazón; no entra allí como la mujer catedrática, que á vueltas 
de sus científicas luces deja más á obscuras la ignorancia de las infelices 
cuitadas; no entra así la mujer cristiana en el zaquizamí de ios míseros, 
sino como el rayo del sol que alegra y vivifica, como la luna que alivia y 
consuela, como el escudo que ampara y defiende, como el canal que rie¬ 
ga y fecundiza, mas no de arte que libre en limosnas todo su oficio, sino 
antes en infundir amor al trabajo, en esforzar al indolente, en destiranizar 
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á la esclava, en desterrar el vicio de la ociosidad, madre de la miseria, 
que se repara con el amor al trabajo. 

Tal es la profesión de la mujer católica en orden á la acción, social. 
Mas no cumplirá debidamente con ella, si le falta la noticia puntual de 
las obligaciones cristianas, esto es, el conocimiento de lo que el fiel cris¬ 
tiano ha de saber, creer, obrar, para corresponder á su condición. La 
doctrina cristiana ha de ser su libro, como ha de ser el de la madre ca¬ 
sera. En él ha de salir maestra de catecismo, no tan sólo para enseñar la 
verdadera fe, sino para defenderla de los argumentos frívolos con que la 
incredulidad la combate. Porque hoy en día no les basta á las mujeres 
sociales saber de carretilla el catecismo, como no les basta enseñarle á 
bulto; esles forzoso hoy ejercitarse en su estudio, no tanto para alimen¬ 
tarse á sí con su pasto jugoso, cuanto para tener nervio en persuadir á 
otros la verdad y disuadir la mentira, pues á ellas Ies incumbe el oficio de 
desbastar la rudeza de tantos ignorantes como se crían en fábricas y ta¬ 
lleres. ¡A cuántos hombres machuchos no podrá la mujer caritativa é 
instruida destetar con el catecismo bien deletreado! Ejemplos palmares 
se pondrán en breve. 

No es esto significar que suba la mujer social á la cátedra á dar res¬ 
plandores de sabiduría teológica ó filosófica; tampoco es decir que se en¬ 
tregue á velas tendidas al estudio de las ciencias naturales ó abstractas. 
No; á la mujer bástale su instinto de caritativa compasión, esmaltado con 
la inteligencia cabal del catecismo ayudado de alguna rama de saber ex¬ 
perimental. Tai es nuestro humilde sentir respecto de las mujeres en co¬ 
mún; no obstante pareceres contrarios que queremos respetar. No le ce¬ 
rramos á la mujer las puertas del Colegio, donde se adiestre, según su ca¬ 
pacidad, en labores y noticias propias del sexo; donde la cultura perfec¬ 
cione sus potencias, la facilite documentos, la saque pronta y fácil para 
el trato común. Mas no poco daño le acarreará el colegio si no es muy 
de veras católico. Oigamos otra vez aquí la voz del Papa León XIII, que 
hablando á las alumnas del Sagrado Corazón, recomendábales la aplica¬ 
ción al estudio diciendo: 

«Prestad atención y asiduidad al estudio, enriqueced vuestras almas con sólidos 
y útiles conocimientos que al paso que ennoblecen y honran á quien los posee, ha¬ 
bilitan á la joven haciéndola capaz de cumplir sus deberes en medio de la socie¬ 
dad; pero sobre todo prestad atención á la enseñanza religiosa. Esta instrucción, en 
cuanto puede convenir á la mujer, habéis de adquirirla sólida y profunda, según 
que lo requiere la tristeza y perversidad de nuestra época... Adquirid conocimien¬ 
to práctico de nuestra augusta religión, para oponerla á los errores que por doquie¬ 
ra cunden. Librad en esto toda vuestra solicitud» *. 


1 Discurso á las alumnos del Sagrado Corazón , xa sept. 1878. 
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De tanta gravedad son los documentos del Papa, cuanto nadie puede 
poner en duda la traza de los enemigos de la Iglesia en atraer á las mozas 
so pretexto de darles instrucción social. Atento el Romano Pontífice á 
denunciar esta diabólica traza, decía á los italianos: «No se asocien las 
»mujeres á compañías filantrópicas, sin conocer bien su condición é in¬ 
atentos, y sin consultarlo con personas cuerdas y experimentadas; por- 
»que á veces la filantropía, que con tanto boato oponen á la cristiana ca- 
»ridad, no es sino un armadijo para propalar mercancía masónica» 1 . Ha¬ 
bía dado el propio León XIII mucho antes la voz de alerta, cuando á la 
Comisión de las Escuelas católicas arengó, entre otras cosas, diciendo: 
«Puédese afirmar que la guerra declarada hoy contra la Iglesia se cifra 
«mayormente en este punto de la educación de la juventud, puesto que 
»los enemigos ven les será más fácil ejecutar sus designios en daño de la 
«religión y de la Iglesia de Cristo, cuando tengan formadas á su talante 
»las generaciones que crecen. Por cuya razón es de grandísima impor- 
»tanda, en la presente condición de los tiempos en que todo conspira 
»contra el buen ser de la gente joven, armarla de una educación cristiana 
»tal, que sin privarla de la enseñanza necesaria al cultivo del entendi- 
»miento, infunda en sus almas el amor de la cristiana virtud, el afecto de 
»Ia devoción, con que se libre de la corrupción del mundo» 2 . No se can¬ 
saba la Santidad de León XIII de recomendar á maestros y maestras la 
cristiana educación, porque veía que sin ella la instrucción civil es vene¬ 
no servido en vaso de vistosa apariencia, que no sólo atosiga los corazo¬ 
nes juveniles, sino que inficiona la raíz de la edad, abriéndole los ojos á 
la malicia, induciéndola á malas costumbres, matando con su veneno el 
principio de la fe, pues vemos ya cómo en ciudades de alguna importan¬ 
cia la escuela de niñas se va convirtiendo en foco de incredulidad, porque 
las maestras, con capa de neutrales, se declaran hostiles á la religión, 
hostiles á la parroquia, hostiles á la cristiana educación. En Francia los 
tiros de los anticlericales toman por blanco de puntería la gente menuda 
que asiste á la escuela primaria. Algo parecido sucede en España con 
las escuelas laicas , que toman sobrenombre de neutras . Cursos, lecturas, 
conferencias, diversiones, canto, juegos, premios, todo linaje de arbitrios 
se ponen por obra á trueque de cautivar Ja curiosidad de las niñas por 
desviarlas de la católica enseñanza 3 , so color de enseñarles la moral so- 


1 Carta, id pueblo italiano, 8 diciembre de 189a. 

. 2 Alocución á la Comisión de las Escuelas Católicas, 17 julio de 1883. 

* En el Congreso masónico de la Liga de la enseñanza (1897) decía León Burgeois: «Soyer tranquilles: 
si la femme, en France, est avec nous, si elle se sent affranchie, si elle prend conscience de ses devoirs, la 
Répuhlique et la Démocratie seront inébranlables; coais nous considérona que tant qu'il y aura une diffé— 
rence d'opinion et méme d'orientation entre la femme et l’homme, 11 y aura péril». Bidlctin de la Ligue de 
l'Enseigncment, 1897, pág. 380. 
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tial. A este paso, según es activa la labor que hace la incredulidad, en 
torno de las escuelas y colegios de niñas, no tardaremos en ver los hoga¬ 
res del pueblo desiertos de íe, porque las madres la habrán ya del todo 
perdido, si las maestras cristianas no se arman de celo para prevenir ta¬ 
maña desdicha. En ellas consiste la eficacia del remedio, es á saber, en la 
educación moral, intelectual, doméstica y social de las muchachas, que 
andando el tiempo han de ser esposas y madres de familias; sin que por 
eso descuiden la enseñanza necesaria al cultivo del entendimiento , como 
el Papa lo previno 1 . 

Pero quédale á la mujer otra obligación que cumplir en los tiempos de^ 
hoy, respecto de la sociedad. No hablemos de las retiradas en conventos, 
cuya ocupación se enlaza á maravilla con el bien social por diferentes mane¬ 
ras. Las que viven en sus casas han de ejercitar obras de celo en bien de la 
república, prosiguiendo la educación social después de acabada la domésti¬ 
ca. Aquí ha de verificar el timbre de su condición, adjutorimn simile sibú 
de ayudadora del hombre; que si á los hombres toca hoy correr el campo 
social en la gloriosa demanda del orden público, no menos les toca á las 
mujeres arrimarse á esta cristiana empresa. Para esto han de instruirse, 
como decíamos. El instinto de la compasión bástales para imponerse. La ca¬ 
ridad social las guiará á enterarse en conversaciones familiares con personas 
entendidas, sin necesidad de profunda meditación; la caridad les hará ver 
los padecimientos del menesteroso, las injusticias del adinerado, los males 
que se pueden remediar, los bienes que se han de promover; la caridad 
las enseñará que para entrar en competencia con el hombre, y aun para 
logj-ar más felices efectos, el campo de la virtud es el más á propósito, 
puesto que la sencillez, la modestia, la castidad, la afabilidad, mansedum¬ 
bre, humildad, sumisión, paciencia, son virtudes cristianas que acompaña¬ 
das de un corazón compasivo,se coronan de inmarcesibles trofeos. «Crezca, 
jpues, la mujer social, no sólo para bien del mundo, mas para bien de sí 


3 En Colegios católicos no falta quien señale siete asignaturas como propias del oficio de mujer, 
conviene á saber: ciencia del aseo y limpieza, con el arte de lavar todo linaje de cosas; ciencia del menaje, 

completa del arte culinario y repostería; ciencia de la administración, con caudal de nociones de aritmé- 

cina y farmacia; ciencia de la ornamentación, con suficiencia de estética, de otras habilidades para el 
adorno de la casa; ciencia de variedades curiosas, como saber de música, pintura, historia natural, qué 
cosa es la vía láctea, el oxígeno’, el corazón, el barómetro; ciencia pedagógica cristiana, el arte de educar 
cristianamente á los niños. De estas ocho asignaturas , las siete primeras no parece bien pedírselas á todas 
• las ninas, porque ni en tan pequeño vaso cabe tanto licor, ni hay para qué echarle todas á pechos, ni sen¬ 
taría bien en cabezas mujeriles, á menos de ser salomónicas, ni tanta tabahúnda de cosas pidió el Sabio á 
la mujer fuerte que andaba buscando por modelo de señoras civilizadas. La postrera asignatura cuádrale 
«nejor, pues en eso ha de mostrar ser cooperadora del hombre, auxilio semejante á ¿l, en imprimir con 
ojos, lengua, manos en el alma de las criaturas las máximas de la religión y el amor de las virtudes. Este 
es el oficio propio de la madre, que ninguna persona puede suplir, como pueden suplirse los cargos im¬ 
puestos por las siete ciencias antedichas; en llevarle á efecto cumple con su principal obligación de ser 
ayuda y sostenimiento del hombre. 
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»propia. Crezca en especial entre las mujeres solitarias. Nadie padezca ilu- 
»sión: las mujeres á quienes falte familia ó vocación para el claustro, si no 
»se hicieren hoy sociales, darán en burladas y ociosas» L A todas incum¬ 
be hoy ser partícipes de la acción social, sean casadas, viudas ó solteras. 

Cuál haya de ser el linaje de esta acción, se puede rastrear de sus or¬ 
dinarios quehaceres. A la mujer casáda, que tenga hijos en Colegio ó Con¬ 
victorio, más tiempo le quedará para vacar á otras ocupaciones, como¬ 
quiera que las de casa se ie habrán disminuido notablemente, ya que 
quiera gastar los ratos libres con provecho. Según han ido, en nuestra 
edad, acrecentándose los medios industriales y técnicos, podrá extender 
el círculo de su actividad, cuando la desocupación se lo consienta, á es¬ 
tudios teóricos y prácticos en orden á la acción social. Socorro de los po¬ 
bres, asistencia de enfermos, visita de talleres, enseñanza de catecismo, 
instrucción de niñas, propagación de la prensa, y otras semejantes, serán 
tareas muy acomodadas á su condición, útiles y provechosas, en especial 
cuando haya puesto en estado á los hijos. Lo dicho de las casadas, á sol¬ 
teras se puede aplicar. La mujer no nació para disputar al hombre , en el 
campo de la ciencia y del arte , la palma del ingenio., dice una de ellas, 
Lily Braun 2 . Otras son sus disposiciones, que la hacen idónea para des¬ 
cender á la arena social, como va dicho, esto es, corazón compasivo, jui¬ 
cio práctico, amor del pobre, desprendimiento, gracia, condescendencia, 
mansedumbre, cariño, destreza, actividad, espíritu de sacrificio; los cuales 
dones por ser ordinarios en la mujer, menos comunes en el hombre, al 
paso que no despiertan en él envidia, como la despierta la ostentación 
del talento científico, causa de encarnizada lucha, la estimulan al ejercicio 
de las cualidades propias de su sexo en bien de la humana miseria. 

No nos detengamos en comentar la conferencia que hizo en París 
(1902) una tal Vincent, que nada menos demandaba que la facultad de 
tener las mujeres parte en las elecciones políticas con voto activo y 
pasivo 3 . De esto se dirá más adelante. Tampoco perdamos tiempo en 
examinar la Sociedad de los derechos mtijeriles , secta fundada por Elisa 
Parnham, unos 20 años ha, con la pretensión de bizarrear sobre el sexo 
masculino. Apostándoselas á los hombres, decía la fundadora (dejárnoslo 
en crudo francés, tal como se lee en Le socialisme de monseñor Nicotra, 
1890, pág. iy6, porque nos da vergüenza ponerlo en castellano): 

«Nous valons mieux que vous! Nous revendiquons non pas l’égalité, mais les 
pouvoirs; non pas réraancipation, mais la domination. Nous voulons le pouvoir, 
parce que nous sommes meilleures, plus intelligentes et plus parfaites que vous. 

1 Crisfolti, IIfevtminismo. Rivista iktbrmaziohalr, 1901, t. 3, pág. 535. 

8 Ibid», pág. 77. 

3 Ibid., pág. 83. 
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C’est lá notre évaDgile, c’est la la bonne parole qui doit sauver le monde. L’homme 
est maitre de la terre, le del appartient á la femme. Son type est plus pur, ses 
formes plus exquises, ses tissus plus fins, son organisme plus délicat, ses sens 
moins matériels, son intelligence plus précoce. Ce n’est pas une supériorité de 
degré mais une supériorité de nature: les femmes forment raristocratie de l'huma- 
nité. Toute nation qui les sacrifie, se déprave, etc., etc.» 

Sólo falta que la mujer vista pantalón de color, pues ya en todo lo 
demás anda á lo hombruno. El día menos pensado sale por figurín de 
moda para todo el mundo mujeril el traje de hombre, como se intentó 
en Estados-Unidos no hace mucho tiempo con grande algazara de las 
preciosas. A estas extravagancias llega la manía de la igualdad social 1 . 


ARTICULO II 

4. Educación de ía mujer en Inglaterra.—5. Desdicha de la mujer mal criada.—Crianza 
francesa.—6. Necesidad de la asociación social.—Obstáculos de las casadas.—7. Las 
Diaconisas protestantes de Alemania. 


4.—Vista la profesión que á la mujer cristiana toca, ya dentro del 
hogar doméstico, ya fuera en el trato social, viene á nuestro propósito 
emprender peregrinación por naciones extranjeras, á ver qué linaje de 
educación recibe en ellas la mujer. Las inglesas viven aficionadísimas á 
los ramos de economía social, de moral, de misericordia, pues no llega A 
ser caridad evangélica la filantropía de las anglicanas. El Instituto de mu¬ 
jeres (Wonten’s Institute), fundado por madama Winford Philips con el fin 
de ofrecer á todo linaje de mujeres un centro instructivo, posee espaciosí¬ 
simo local con su biblioteca, salones de conferencias, salas de música, 
clases de estudio, piezas literarias, donde las .propias mujeres tratan todo 
jaez de materias tocantes al sexo femenino. En el salón de conferencias 
cada semana se celebra un certamen público sobre un punto de impor¬ 
tancia general, á que son admitidos de oyentes los varones, mas sin 
facultad de pronunciar discursos. Por las lecciones de cátedra y por las 

> En la isla de Tasraanía las mujeres han conseguido la honra de dar voto electoral para las Cámaras 
legislativas, si bien no pueden ser elegibles. Esta innovación de la Australia no es tan radical como otra 
de Noruega, donde hay ley que concede á las hembras la facultad de ocupar todos los cargos públicos, 
excepto los tocantes al culto, policía, consulado y milicia, Rivista i¡jt:brnaziohai,e, 1904, t. 34, páginas 
47 6 , 477.—Lo que bace el mal ejemplo: el día 19 de febrero igoó juntóse en Londres un inmenso mujerío, 
con millares de banderolas blancas y negras que ostentaban esros motes: ¡También las mujeres tienen 
derecho al votol [ El gobierno liberal dará el voto á las mujeres! Las oradoras hicieron de las suyas en la 
asamblea. Quien más las favoreció filé Carlos Dilke, diputado, que presentó al Parlamento una proposición 
en esta forma: «El sexo ó el matrimonio no impiden que alguna persona pueda ser elegida para pertenecer 
á una de las dos cámaras, ó al ayuntamiento, ó para ejercitar cualquier cargo público». La proposición 
fué sobreseída en la sesión del 3 marzo. JSi llegará la mujer en Inglaterra á ser diputada, alcaldesa, minis¬ 
tra! Más abajo proseguiremos este divertido asunto. Rivista, 1906, t. 40, pág. 466. 

14 
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conferencias reciben las catedráticas y oradoras su competente soldada, 
no menos que la superintendenta, secretaria, bibliotecaria y demás em¬ 
pleadas por sus particulares oficios 1 . 

Otras muchas instituciones femeniles de Inglaterra se encaminan á 
parecido intento; tales son: La oficina central para empleos de mujeres; 
La Sociedad encargada de promover empleos de mujeres; La Unión na¬ 
cional de mujeres trabajadoras de la Gran Bretaña é Irlanda; El Consejo 
industrial de mujeres , etc., etc. Estos institutos tienen por blanco principal 
procurar á la mujer aislada, tal vez expuesta por su aislamiento y sole¬ 
dad á pasar célibe toda la vida, los medios de vivir honrada y descansa¬ 
damente. Porque la condición económica de la actual sociedad acrecienta 
el número de las que, por no poder llegar al matrimonio, se hallan más 
dispuestas á entregarse á labor social que les puede ser de provecho, 
cuando la vida ordinaria las dificulta el abrigo de la maternidad legítima, 
privándolas de los medios de subsistencia, puesto que libres de familia 
pueden ofrecer á la vida social fuerzas utilizables de amoroso sacrificio. 
Ahí está una tropa de doncellas, viejas y jóvenes, capaces y honradas, 
qüe vegetan inútiles, cargosas al vecindario, estériles para Ja sociedad, 
miserables por entero, sin oficio ni beneficio; las más, de la clase media, 
terminada su educación á los 18 años, ocupadas en el dolce fiar niente , en 
fruslerías y bagatelas, en consultar el espejo, en hacerse los rizos, en 
cargarse de cintillas y garambainas, en ajustarse al figurín de la moda, 
en visitas y pasatiempos; las cuales, desbaratado el sistema nervioso por la 
alocada fantasía, enflaquecido el cuerpo por el desorden de la ociosidad, 
malbaratadas las potencias por los pueriles antojos de una cabeza sin 
lastre, de una voluntad melindrosa, dejan correr sin utilidad los años 
más fecundos de la vida, cuando debieran ocuparlos en asentar los fun¬ 
damentos del juicio y de la salud, amoldando su vida interior y su vida 
práctica á la norma de la razón y de la fe, para ensayar los medios más 
proporcionados al buen uso de las fuerzas de alma y cuerpo. En tal caso, 
no tan sólo malogran esta segunda educación, que las había de dar pre¬ 
dicamento de mujeres de pro, aptas para la familia y la sociedad, sino 
que la primera educación, recibida en los tiernos años, se les desvanece, 
sin apenas dejar rastro de sí, á vueltas de las extrañas novelerías que el 
mundo atropelladamente despierta en sus superficiales ingenios. 

5.—Dicen que no se gastará en balde la vanidad de los años juveni¬ 
les, si la doncella anda al buen placer del mundo en busca de razonable 

1 Los gastos de este Instituto corren por cuenta de los señores ingleses, de las damas suscripto ras y de 
las asociadas, que pagan una guinea (5 duros) cada año y otra guinea por la matricula. Además las de cursos 

guineas y 12 chelines cada año. Tal es en Londres la institución mujeril que abre á las señoras de catego¬ 
ría superior las fuentes del saber, donde apagan la sed de la vida menesterosa, facilitando á tas de cate¬ 
goría inferior, mediante el estudio, provechosa ocupación. 
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marido. Demos de barato que, después de emplear la joven casadera 
cuatro ó seis años de afán febril buscando novio, no sin desengaños y 
pesadumbres tal vez deshonrosas, arribe al tálamo nupcial; al fin su obli¬ 
gación será vivir atada al yugo con ligaduras muy recias, que no le deja¬ 
rán lugar ni tiempo para el ejercicio de la acción social si no es cuando, 
puestos ya en estado los hijos, consagre á la Conferencia de San Vicente 
de Paul ó á otra obra de caridad los ratos libres que antes no estaban en 
su mano. Pero ¿cuántas no son las que nunca llegan á celebrar desposo¬ 
rios, ora porque el noviaje les descubrió no convenir la boda á su cora¬ 
zón, ni á su temperamento, ni á su conciencia; ora porque, no hallada 
compañía una vez, no quisieron exponerse á otra pesada burla; ya porque, 
acostumbradas á excesivo lujo, colocaban su felicidad en una renta exor¬ 
bitante; ya porque fantaseaban edenes que en realidad eran infiernos, á 
causa de las personas cuya compañía no podían excusar? En una palabra, 
tras largos tanteos, tras ilusiones perdidas, esperando contra esperanza, 
entre tan dolorosa pesquisa, vieron marchitarse la flor de la edad, desfi¬ 
gurada la belleza del rostro, arada con arrugas la frente, desportilladas 
algunas almenas de la boca, sin pelo negro en la cabeza: ¿de dónde les 
nació tan lamentable fin, sino de haber errado el camino, que consiste 
en la sólida educación, en la educación social, suficiente por sí á procurar 
vida ocupada y gananciosa en cualquier trance de la edad? 

Tenemos la autoridad de dos autores franceses que deploraron, en el 
Congreso femenino de 1904, la insuficiencia de la educación religiosa 
que se da en Francia á las doncellas católicas. Exageradas podrán pare¬ 
cer las pinturas, rigurosas y generales, que van al pie; pero con todo, 
nadie negará 1 que sea sumamente necesaria la formación sólida, moral é 

1 El abate Serlillanges, catedrático de teología del Instituto católica de París, en el Congreso 7nano, de 
Areo (mayo «904) biso de la joven mal educada la siguiente pintura: «D'une fapon géuérale, je ne puis 
tn’empécher de dire, que la formation religicuse de la jenne tille est deplorable. On fait appel aux sensibi¬ 
lices, aux ¡maginaiions, á une certaine générosité dont les mobiles sonl parfois trfcs fútiles; mais les con- 

creur? Le fer manqué att sang de la femine, diaent les physiologistes: le bronze manque á son áme. ct o’est— 
ce pas un peu la cause pour laquelle ses bis si facilement luí écliappent, en échuppant au Christ, ue trou- 
vant point en elle cet appui du dedans qul ferait equilibre aux inauvaises influetices du dehorsl Dana un 
couvent de jetines filies, on parle médailles on scapulaires, bouquets á la Vierge et retraites á huís clos; on 
connait moins le Sermón sur la Montagne; ei quand le plein air de la vie nous saisit, quand le sourire 
otteint oes pratiques dont vous-memes ne sauri.s prouver la valeur, (que pent-il demeurer d'uue forination 
preténdue, quin'est qu’un pueril babillageí Les grands vents du deltors ont vite fait de balayer cordons et 
handeroles, et il ne reste ríen que dea routines au fond de certaines Ames dépeuptées de leur D eu». Compie 
rinda du Premier Congris Jeatme d'Arc, 1904, pág. 14.-Ep o as óxido Laoaroéae: «II faut le dire tres 

attardés trop long-temps á uscr de la méthode d’affirmation, sans nous donner la peine d’y aiouier la 
prenve. Nous n’avons pas le courage de sonmettre l’intelligence de la jeunesse aux virils exercices de la 
discuasion. Et voila pourquoi nous avons formé des ames qui cmient croire, et qui cesseu t peu i peu de 
eroire, sous l’empire de cettecrise subí á clel otivert, a laquelle 1'éducatton de serre cbaude ne lesavalt 
point préparées. II est tcmps de changer de méthode». Ibid. 
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intelectual de las jóvenes, como el Papa lo recomienda, en estos desgra¬ 
ciados tiempos, en que todo se les va en sonajas y cascabeles de mundo. 

A ésta necesidad van satisfaciendo las señoras de Francia. El publi¬ 
cista Max Turmann resumió en un hermoso libro intitulado Initiatives 
féminines , 1905, el estado actual de las obras sociales ejecutadas por la 
mujer francesa. La primera de todas es la educación social. En la sola 
diócesis de París , dice, 3.000 damas enseñan el catecismo ó principios de 
religión á más de 32.000 niños 1 . En París está fundada la Asociación so¬ 
cial de la mujer , la Liga patriótica de francesas ; el gran sindicato mixto, 
llamado Aiguille; la Liga social de Compradores , y otras semejantes obras 
enderezadas á la educación intelectual y social de la mujer. En provin¬ 
cias hállase fundado Le Rayón (otoño de 1904), junta de estudios religio¬ 
sos y sociales, con que las jóvenes se animan mutuamente á cumplir sus 
obligaciones cristianas y sociales. Pero sobresale la Union familiale, fun¬ 
dada por la damisela Gahéry, en que padres y madres de clase obrera 
aprenden la difícil tarea de la educación. Además, las Residencias socia¬ 
les son casas sitas en barrios pobres de París, á donde acuden señoras 
principales todos los días á servir y ayudar á los pobres. Una de ellas, 
dice Max Turmann, por algunos días ocupó un kiosco de diarios en vez de 
la vieja que por enferma no podía despachar 2 . Otras damas viven atentas 
al alivio y dirección de las mujeres empleadas en casas de comercio y 
almacenes, en fábricas y talleres, en lavanderas y oficinas. El cuidado de 
las dichas señoras consiste en averiguar si las mujeres allí ocupadas pa¬ 
decen necesidad, vejación, molestia, achaque, ó mal tratamiento de parte 
de los directores ó sobrestantes; para poner remedio, según su posible.. 
Estas inquisiciones sociales acreditan el celo de las señoras francesas. 

6.—De tantas doncellas maduras, no pocas se pasan la vida sin escar¬ 
miento; las escarmentadas no llegan á ser de utilidad sino al cabo de mu¬ 
chos tropiezos. A la mayor parte no les alcanza la sazón; su madurez es 
una niñez prolongada; si se caen de puro maduras, no sirven para cosa de 
provecho, como no sea para oficio de tías, oficio ingrato, mal socorrido, 
que las obliga á mundanear al son de las sobrinas, por no perder el boca¬ 
dillo de pan, que la falta de salud no les deja ganar. ¿Qué será ahora de 
la hija del pueblo, sirvienta ó trabajadora, acosada de mil tentaciones, las 
de la miseria en particular, solicitada por malos ejemplos, inhábil para ha¬ 
cerse con el suficiente jornal, más incapaz para bandearse entre los lazos 
de la pobreza y del vicio? Maravilla será que así desamparada prosiga con 
su honor á salvo. ¿No la sería más ventajosa, infinitamente más, la entra¬ 
da en una asociación social? 


Iniiiaiives féminines, pág. 357. 
Initiatives féminines, pág. 336. 
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«Es mucha verdad, .que las corporaciones religiosas ofrecen á semejantes muje¬ 
res la ocasión de realzar el mérito de su aptitud, dándolas empleo y lugar, de ma¬ 
nera que las religiosas son hoy casi las únicas mujeres solteras que viven á satisfac¬ 
ción y con provecho. Mas la vocación religiosa será siempre una excepción de la 
regla general. Pero además, la asociación social es por su índole, distinta de las 
congregaciones de caridad ó enseñanza, porque éstas reciben de fuera el movimiento 
mediante la acción de una parte externa sobre la interna, así como la asociación 
social saca de su interior el movimiento, mediante la acción de los miembros aso¬ 
ciados: por manera, que en el día de hoy las órdenes religiosas, insuficientes para 
albergar la legión de mujeres que viven solteras, tampoco parecen destinadas, según 
la forma que tienen, á entablar las dichas asociaciones sociales 1 . 

¿Quién las entablará? ¿Dónde hallaremos personas capaces, que libres 
de otras obligaciones, conozcan al dedillo los andares económicos de la 
vida.moderna, y que sólidamente adiestradas en el arte de las varias pro¬ 
fesiones, posean caudal de nociones experimentales sobre la vida común 
y disciplinar, y lo que es más, propósito de consagrarse de corazón á ta¬ 
maña empresa? Entre los católicos este género de obras sociales se ha 
querido poner en manos de mujeres casadas. Cierto, su influencia en las . 
clases Superiores es más poderosa que la de las mujeres solteras, de modo 
que les será posible ordenar cerca de sí un ejercicio más exacto de la justi¬ 
cia social. Pero, en verdad, su propia condición no parece á propósito 
para llevar el trabajo mujeril y la asociación económica. Serán ellas idóneas 
para ruedas, no para motor de la máquina, ordenado á concentrar y dis¬ 
tribuir la fuerza. Ejemplo práctico nos suministra El servicio doméstico y 
el Centro protector de la mujer , fundado en Valencia el año 1878 2 ; pero que 
ai principio no fué de efecto alguno, porque le gobernaban personas inep¬ 
tas, hasta que vino á parar en manos de religiosas; aún así anduvo des¬ 
quiciado. hasta que entraron en Valencia las religiosas de El Servicio Do¬ 
méstico , de quienes más adelante se dirá. La acción exterior de las mujeres 
casadas será tanto más eficaz cuanto fuere promovida y sostenida por la 
acción de las solteras; pero no parece les toque á las casadas el ordenar 
la asociación social mujeril; más es negocio de viudas. 

Con todo eso, á muchas de ellas débese la formación de El Consejo 
Nacional (más adelante se mencionará] que en obra de diez años exten¬ 
dió sus ramos por Florencia, Milán, Turín, en forma de Federaciones na¬ 
cionales. También desde que en 1888 se fundó en Washington el Consejo 
internacional de mujeres celosas, ha crecido imponderablemente en las 
naciones el anhelo de levantar el nivel moral de la mujer. No sin admi¬ 
rable prudencia la Santidad de Pío X alentaba los esfuerzos de las muje- 

1 Paula Vicharon, L'Associvtioh oatholiqok, 19a», t. 53, pág. 338. 

- D. Liborio Acosta do la Tone escribió un libro de 370 páginas, impreso en Madrid, 1878, acerca de 
este importantísimo asunto. Consta de seis partes. La última trae en forma de Apéndices los estatutos del 
Centro. 
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res católicas de Francia, cuando decía á Monseñor Delamaire: «No basta 
»hoy que las francesas se limiten á obras de misericordia, que muestran 
»la distancia de los estados, la superioridad del que da y la inferioridad 
»del que recibe. No, yo les suplico vayan al pueblo, le hablen, le sirvan 
»con cristiana fraternidad, á tenor del espíritu Evangélico» 1 . 

7.—No queremos, pues, con lo dicho desviar de la vida conyugal á 
las que se sientan llamadas á ella. Mas ya que la condición aflictiva del 
mundo moderno aumenta el número de las solteras, ya que los mismos 
católicos viven descuidados respecto de ofrecer cristiano hogar á las que 
carecen de él, ¿por qué no han de ser ellas admitida^ á trabajar en alguna 
corporación social con acción apostólica? ¿Es posible que algunos padres 
católicos embacen apurados por no saber qué harán de su hija? 

Las naciones protestantes, con carecer de vírgenes consagradas á 
Dios por votos, no dejan de tener empresas femeniles de filantropía. El 
Pastor Wichern, contemplando las miserias morales y sociales de Alema¬ 
nia, causadas por el embrutecimiento, fruto de la borrachera y otros vi¬ 
cios peores, entró en pensamientos de fundar la que él llamó Misión inte¬ 
rior , encargada de poner remedio á tan grave mal 2 . Lo que más le con¬ 
venía eran personas de toda laya que ayudasen con su cooperación al 
intento de la obra, según el viejo refrán, no trazadores , sino hacedores 
(Nicht Massregeln, soudern Menschen). Ideó compañías de doncellas, de 
muy diversa ocupación: las unas vigilaban las buenas costumbres de 45 
mil personas; las otras buscaban tarea á las desocupadas; éstas cuidaban 
en las posadas los huéspedes á muy poca costa; aquéllas mendigaban por 
las plazas alimento; aquí regían escuelas de niños; allí recogían rapaces 
vagabundos, acullá atendían á ancianas y enfermas. La Misión interior de 
Wichern poseía un edificio, en que las diversas asociaciones concurrían á 
dar consejo, alivio, trabajo, sustento, salud; á ricos y á pobres, á los que 
se morían de aburridos y á los que fallecían de hambrientos. Más de innu¬ 
merables diaconisas (así se llamaban) componían el personal (no contados 
2.000 hermanos) al estilo de las vírgenes y viudas de la primitiva Iglesia, 
ó digámoslo mejor, á la traza de las Hermanas de Caridad del catolicismo 2 , 
cuyo ejemplo remedaban guardando virginidad. Otro Pastor, Fliedner, 
juntó en la casa de las diaconisas escuela de niños, hospital, asilo de idio¬ 
tas, refugio de arrepentidas, taller de ornamentos sagrados, escuela indus¬ 
trial, fábrica de hostias, hospicio, dos pensionados; todo tan hábilmente 

1 Copiado de Max Turmann, Initiatives/huillines , 1908, pág. 25, 

beneficiados por la Misión interior, porque serán los pobres de Dios; empero Los pobres, ricos de Dios, 
serán los misioneros y bienhechores». Denkschrijt, pág. 20.—Por esta paradoja quiso el Pastor significar 
que cada cual posee dones y talemos aptos para la común utilidad. 

* «*Por qué no hemos de tener institutos como los de las Hermanas de Caridadh, decía el ministro 
prusiano barón de Slein,—G oiau, L’ Alie mague reiigieusc , 1898, pág. 319. 
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compuesto, que los gastos de unas obras se compensasen con las ganan¬ 
cias de las otras 1 . 

Pero el Pastor Fischer, cotejando las diaconisas, conforme andan aho¬ 
ra, con las monjas del catolicismo, señala muy notable diferencia en favor 
de las católicas. Primeramente arguye á las diaconisas de no ser hoy lo 
que antes eran; por cuya causa ahora más que nunca siéntese la falta de 
enfermeras idóneas y mortificadas. La vacación de la Hermana de la ca¬ 
ridad es vocación de obediencia y sacrificio; pero las diaconisas de los 
pastores no tratan de eso, sino de seguirla vida poltrona, de manera que 
las casas de formación se ven precisadas á criar con melindres y regalos 
á las diaconisas novicias. Muy al contrario las religiosas católicas mués- 
transe constantes é inmovibles en su estado, más fuertes que el bronce, 
sin torcer en nada de su disciplina y abnegación, á la cual ayudan gran¬ 
demente los votos de la religión, de que las diaconisas carecen. Palabras 
son estas del protestante Fischer, tomadas de Le Bulletin de la semaine 
(14 abril 1909), donde leemos otras que aprietan más Ja clavija, en esta 
forma: «Por desgracia, cosa rara es en los hospitales el influjo de la acción 
»religiosa; sólo se tiene cuidado del cuerpo, no se conoce más empleo que 
»el de la humanidad (onfait dupur humanitarisme). Estos cargos no pue- 
»den hacerse á las monjas católicas, porque ellas atienden con especiali- 
»dad al alma y al corazón; proceder, que les ha ocasionado baldones in- 
»justos y tal vez dificultades serias: ¿en lo cual no son por ventura los 
»más culpables los médicos? ¡Cuántos lances se podrían referir, en que 
»las echaron en cara á ellas el haber habiado de los últimos sacramentos 
»á los enfermos, cual si con esto los hubieran alborotado y puesto estor¬ 
bo á su curación!» Todo esto dice Fischer en loor de nuestras religiosas, 
contra las diaconisas protestantes: ¿qué diría de las enfermeras laicas que 
hoy se estilan en los hospitales de Francia? 


ARTÍCULO m 

S. Las doncellas católicas de clase rica han de aspirar á educación social.—Oficio de las 
casadas sociales.—9. Oficios de lar jóvenes de clase inferior.—SI trato de blancas.—10. 
EoseSanza del menaje.—Amas de gobierno.—Labor en casa, 

8.—Acabamos de ver cómo las naciones se esmeran en procurar la de¬ 
bida educación civil álas mujeres, doncellas especialmente. Bajemos ahora 
á especificar algunas ocupaciones en que convendrá se emplee la mujer, en 


1 Este Pastor alemán Fliedner lia andado por España» con achaque de misionero» empleado en correr 
hospitales. De él habla Fischer en su libro. 
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orden á la acción popular social, según su estado y condición. La joven 
que ni abraza el estado religioso ni el matrimonial, sean cuales fueren los 
motivos y razones, suele hallarse en muy lastimoso caso por falta de asi¬ 
lo. Cuando llega á conocer su mérito personal, rotos ya los lazos de la va¬ 
nidad mujeril, vencidos los encuentros é inconvenientes materiales, halla 
habérsele pasado la flor de la edad en estériles luchas, sin haber aprendido 
á vivir, por no haber sabido buscar el camino de la vida. Ahí está la irre¬ 
ligión é incredulidad los brazos abiertos para brindarla con una ocupación, 
que tal vez será la senda de sus extravíos. Porque las más listas suelen 
ser, en manos de la revolución, las más á propósito para propagar la 
mala doctrina, así como las menos despabiladas lo son mucho para darse 
más al vicio. Es, por consiguiente, necesario procurar al sexo femenino, 
que dió al mundo la flor de los años, algún refugio en obras sociales, en 
obras de educación popular, en patronatos de obreros, en sociedades de 
verdadera acción social, en centros de cultura individual, donde la don¬ 
cella solitaria se santifique á sí propia disponiéndose al apostolado feme¬ 
nil. Uno de los medios sería enseñarles, en tres ó cuatro años, una profe¬ 
sión especial, sólida con métodos de vida y de acción; durante esos cortos 
años de noviciado social, sería menester asegurarles el sustento, pero cier¬ 
tamente echarían las zanjas de su educación intelectual, moral, social, 
religiosa. Gran ventaja sería provocar con su ejemplo á las mozas de mala 
vida á emprender la misma provechosa educación, puesto que la causa 
principal del mal vivir es la pobreza, la miseria, el desamparo 1 . ¿Cómo no 
ha de ser espantoso el número de malas mujeres en las capitales, habien¬ 
do tantas sin ocupación de ninguna suerte por no hallar donde honrada¬ 
mente colocarse? 2 A esta inaudita corrupción pondrá remedio la traza 
social que decimos. 

Dudan algunos si es conveniente que las doncellas de casas ricas, en 
especial las que son Hijas de María, se dediquen al estudio de las mate¬ 
rias sociales. Según corren hoy los tiempos, no obstante lo dicho de las 
mujeres en común, á las hijas de casas principales, si las dotó natura de 
suficiente capacidad, muy conveniente sería cultivasen el talento, no por 
hipo de escudriñar, sino por anhelo de hacer bien al prójimo, con el es¬ 
tudio de la doctrina social; y no sólo conveniente, sino tal vez necesario, 

1 Miguel LliVi: «Está probado no ser el temperamento el que despeña i las mujeres en la prostitución: 
la necesidad, la pereza, el desamparo, las consecuencias de una primera caída, son las que las precipitan 
por la mala pendiente. Mejórese la educación doméstica de las de clase media é inferior; presérvese su 

femenil y de promiscuidad de sexos que suena en sus nidos; protéjase el trabajo manual'haciendo que le 

prostitución». Higiene privada y pública , t. 2, pág, €38. 

! Ceballos ofrece el cuadro siguiente: Una por cada 336, en Almería; por cada 312, en Zaragoza; por 
cada 308, en San Sebastián; por cada 300, en Orense; por cada 256, en Granada; por cada Ig8, en Madrid; 
por cada 149, en Barcelona; por cada 1+7, en Valencia. Eli." de Maye en España, 1892, pág. g3. 
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si algún bien común de su concurrencia nos podemos prometer. ¿Cuántas 
son las que saben dar respuesta á uña dificultad presentada por una niña 
de escuela? Si pues han de seguir una conversación en que se trate de pun¬ 
tos sociales, en la familia ó en la tertulia, preciso es que los entiendan 
para juzgarlos á la luz de la religión, pues es justo que las juzguen; ¿cómo 
las entenderán si no las estudian, ya que no les basta oir su exposición en 
cortas conferencias? Estúdienlas, pues, de modo que hincada en el alma 
su profunda noticia, se la puedan comunicar á otras personas con seguri¬ 
dad, para ponerla en ejecución sin tropiezo. No vale objetar, que las ma¬ 
terias sociales sobrepujan la capacidad de las jóvenes obreras, á quienes 
las que estudian han de formar; porque ni son las cuestiones sociales tan 
profundas que pidan entendimiento de superior calibre, ni el de las obre¬ 
ras es tan menguado que no les puedan dar alcance; demás de que la 
frecuencia del oir habilita para el entender. Tampoco se diga, que el es¬ 
tudio será perjudicial á las jóvenes, exponiéndolas á tropezar en yerros 
de monta; porque los libros donde estudian, las explicaciones que reci¬ 
ben, los maestros que consultan, las aseguran contra el error; antes bien 
el error, que por doquiera les saldrá al camino, en talleres, en el hogar, 
en tertulias, en libros y revistas, recibirá recias estocadas por la instruc¬ 
ción social de la estudiosa juventud. Nada perderá la joven católica, hija 
honrada, en aprender el arte de cocina, costura, corte, menaje, higiene, 
enfermería, ¿y perderán las Hijas de María que eso estudian para ense¬ 
ñarlo?, ¿y perderán las Hijas de María que para instruir, aprenden las 
obras sociales, cajas, cooperativas, sindicatos, patronatos, etc., con inten¬ 
ción de encaminar las familas pobres? 1 . 

No va contra lo dicho hasta aquí el proponer otras ocupaciones, que 
á modo de carreras podrán ser de utilidad social á cierta categoría de jó¬ 
venes más desocupadas. Cosa loable es acaudalar conocimientos que ejer¬ 
citen el ingenio, desenvuelvan el juicio, den lugar al provechoso uso 
del tiempo. ¡Cuántos miles de señoritas le malbaratan ¿n bagatelas ocio¬ 
samente! Las de casas ricas tienen á su disposición maestras, que desbas¬ 
tarían con facilidad sus potencias mentales; pero fáltales la buena volun¬ 
tad, ó si la tienen, el miedo de parecer menos ricas se la roba; ó si no, 
piensan que el trabajo, siquiera intelectual, no se hizo para ellas, porque 
nacieron en cuna doráda. Ello es, que en cerrándoseles las puertas del 
colegio, comiénzales la ociosidad á roer las entrañas; ya sólo piensan en 
niñerías, en labores femeniles, en acicalarse por parecer lindas, en arre¬ 
bolarse el rostro, en traer dijes y gaiterías, en soltar todas las riendas á 

1 Ahora en Francia ías señoras reclaman para las jóvenes trabajadoras de menos de 18 anos de edad, 
una peseta diaria de jornal en ciudades que tengan menos de 100.000 moradores, y dos pesetas en las que 
pasen de 100.000 habitantes. A la cabeza de este movimiento femenil está ia señorita Rochebillard, secre¬ 
taria de la Federación de los sindicatos mujeriles. 
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la frívola vanidad, tales son las formas de la ociosidad mundana, ¿No les 
sería de más provecho el trabajar en adquirir conocimientos útiles, en 
formar sus entendimientos, en disciplinar sus almas para servicio de mu¬ 
chas personas que han menester el pan de la sana doctrina? Porque al 
mejor tiempo habrán de enseñar en escuelas de catecismo, en círculos de 
obreras, en salones de niñas, tal vez en escuelas superiores, en pensiona¬ 
dos, en clases de profesión; ¿quién le dice á la joven rica que no vendrá 
á menos su casa, ó que no le será preciso el cargo de maestra para ganar 
el victo diario? Además, cuando eso no fuera menester, ¿la caridad no 
pide se adiestren las doncellas nobles en la sólida instrucción para aliviar 
la clase obrera? ¿Y cómo la aliviarán de hecho sino estudiando para guiar¬ 
las, con que podrán aspirar á defensoras de sus causas, á secretarias de 
sindicatos mujeriles, á directoras de cajas de ahorros, á fundadoras de 
obras sociales, para cuyos servicios les vendrán de molde los es Ludios se¬ 
rios? 

.Otros oficios cuadran muy bien á este género de mujeres. Las que ha¬ 
yan cursado segunda enseñanza, harán buena figura en casas de comercio, 
en oficinas de agencias, en cárceles y presidios, en telégrafos y teléfonos, en 
almacenes y grandes tiendas; así como las artistas, hábiles en música, en 
pintura, en escultura, en bordado, en labor de flores, ocuparán eminente 
lugar en ciudades populosas; no menos que las diestras en el idioma patrio, 
que si saben francés ó inglés ó italiano, podrán hacer grandísima ventaja á 
los adocenados traductores, que sobre saber poco francés ignoran el caste¬ 
llano, sin que sea parte su ignorancia para dejar de traducir bárbaramente, 
vendiendo á precio de plata chapucerías insulsas. La Santidad de León XIII 
á las jóvenes que se educan en los Colegios del Sagrado Corazón, al pro¬ 
ponerles la instrucción civil y religiosa consolábales diciendo: No os arre¬ 
dren los sacrificios y trabajos que la instrucción os ha de costar, esos tra¬ 
bajos y sacrificios os serán de grande provecho para la eternidad, y aun 
en esta vida os llenarán las almas de dulce consuelo 1 . 

La condición de la mujer es, manos á la labor; ora en el gobierno de 
la casa, ora en el trato de fuera en todo evento, á fuer de esposa, á fuer 
de madre, á fuer de casera, á fuer de ciudadana, tócale trabajar, pues es 
naturalmente amiga def trabajo. Mas si ha de trabajar con provecho en la 
vigilancia de la casa, en la educación de los hijos, en sor útil al esposo, en 
comunicar con los extraños, preciso le será acomodarse al andar de los 
tiempos, no para contemporizar con el espíritu del mundo, sino para 
aplicarse á difundir el espíritu de Dios en todas partes. De esta suerte 
será social, á saber, compañera de su marido, madre de sus hijos, útil á 
sus prójimos, provechosa al mundo. ¿Acaso la obligaremos á enredarse 

1 Discurso i las alumnos del Sagrado Corazón, 1878, 
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ociosamente en el estudio de las ciencias que son más propias de cere¬ 
bros varoniles? ¿O nos contentaremos con dejarla correr, por tiendas de 
modas, andar por mostradores de baratijas mundanas, hacer limosnas fre¬ 
cuentes, oir misa diaria, calentar bancos rezando? No; la mujer cristiana 
ni ha de aspirar á ser hombre, hi se ha de rebajar á ser perpetuamente 
niña 1 . No parece ser eso pedirle mucho, porque más le valdrá asistir á 
conferencias instructivas que á representaciones teatrales; más fruto saca¬ 
rá de leer libros serios que novelas livianas; más mujer será en la coope¬ 
ración á obras sociales, que en la asistencia á tertulias de salón. Una vez 
empleadas las horas necesarias en atender á las tareas del hogar, mejor le 
será gastar los tiempos libres en cosas de bien común, que malbaratarlos en 
conversaciones frívolas. Muchas son las señoras que, enseñadas por la ex¬ 
periencia, testifican haberlas servido el estudio de la acción social, para 
ordenar mejor la familia, para regir con más tino la casa, para enderezar 
felizmente los círculos mundanos, para mejorar las costumbres del pue¬ 
blo, para encender en otras como ellas el celo del bien común. ¿Quién 
dudará que á mujeres semejantes los maridos las juzgan más dignas de 
sí, los hijos las miran con ojos de más alta estima y veneración, como de 
la Mujer juerte lo dijo el Sabio? 

Tal será la mujer aficionada á la acción social. La necesidad de ser 
útil al prójimo la obliga á salir del encierro. Su influencia en el mundo es 
aguijón vivísimo que espolea la más perezosa flojedad. El hombre haragán 
que ve á la mujer convertida en apóstola, ¿cómo ha de llevar en pacien¬ 
cia la crítica mujeril, si no se hace él apóstol? Dejemos otras ventajas. La 
mujer social humilla al hombre que no la emule; si él no se siente humi¬ 
llado á vista de la actividad mujeril, es que tiene embotado el sentido co¬ 
mún. Bien Ies está á los tales que las mujeres les den en rostro con su 
cobardía. Dichosa la mujer que valerosa anda al paso de sus contempo¬ 
ráneos; merecerá acatamientos de veneración. Infeliz de la que olvidada 
de lo presente, pone los ojos en lo pasado; tornaráse estatua de sal, sólo 
buena para el escarmiento. 

9,—Las más necesitadas de protección son las jóvenes ó viejas que na¬ 
cidas de baja suerte procuraron salir de la esfera popular sin haberlo aún 


1 E. Rlornot: «Notis nc dísona pas avec Arnolphc: 

Et c’est assez pour elle, á vous en bien parler, . 

De savoir prier Dieu, m’airner, coudre et íüer. 

Mais nous redouterions, notis aussi, pour elle, tome exagération de vie ioteliectuelie ou sociale qui la dé- 
tournerait des huinbles devoirs ou des tendresses familiales. Encoré conv¡ent*il de se souvenir du inot de 
Racime: Daos une longue enfance, on nous les fait vieiliir, Or, la fetnme eternellemeiit enfant, et qui se 
joue, dans la vie» avec un bandean de Colín'Maíllard sur les yeux, naos parait étre un péril pour le mari, 
lea enfants, la naúon. Nous ne dísona pas autre chose». 1/ AssooiAtion cathoi.iqüjc, 1905, La femme de 
¿uw UmfSy t. 59, pág. 410. 
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conseguido. La sociedad moderna las cuenta á millones 1 . Tales son, ins¬ 
titutrices sin empleo, aspirantas á ocupación de telegrafista, de telefonis¬ 
ta, empleadas de banco, vendedoras de almacén, cobradoras de billetes, 
amas de llaves, gerentas de casas obreras, directoras de talleres, etc., etc. 
Este linaje de mujeres andan en busca de un cargo, que tal vez en su 
vida alcanzarán, pero porfían en tenerse por capaces de desempeñarle á 
las miles maravillas. En Inglaterra y en las colonias inglesas se ocupan 
millares de mujeres bien educadas, instruidas, en cuidar enfermos [sick 
nurses); las más pertenecen á una asociación cooperativa, que por tres 
años las tiene de aprendices en un hospital 2 . También poseen algunas na¬ 
ciones gerentas de casas obreras; su oficio, cobrar alquileres, cuidar de la 
conservación de inmuebles, vigilar á los inquilinos, tener cuenta con el 
buen uso de las habitaciones. En Inglaterra, Holanda, Francia se conoce 
este provechoso cargo, de caseros, que en otras partes, como en España, 
está confiado á hombres, sin forma de institución. Es indubitable que mu¬ 
jeres instruidas, hacendosas, activas, hábiles, amigas de orden, de limpieza 
y economía, dotadas de cariño y compasión, enteradas de las reglas de 
higiene, son muy á propósito para este empleo, que les asegura decorosa 
vivienda 3 . La parte más importante en el orden social es la influencia no¬ 
tabilísima que la gerenta tiene en las veinte ó más docenas de casas que 
están á su cuidado, ora para componer discordias, ora para enderezar ex¬ 
travíos, sea para enfrenar desórdenes, sea para conciliar enemistades en¬ 
tre los vecinos de su jurisdicción. Este linaje de acción social no puede 
ser sino de grandísimo efecto en bien de los pobres 4 . 


les femmes, jcunes ou vieilles, qui nées dans un milieu populaire ont fait effórt pour s'élever au-dessus, 
saos y avoir encare réussi, et qni oscillent incertaines de Lear avenir, entre la eondition qu’elles ont quittée 
et celle qit'elles n'ont pu encore atteindre*. Salaircs et misires tic femmes, pág. 138. 

2 La más caliñcada de todas es la Roy al Briiish Nurses Associalion. La entrada cuesta una guinea (35 
pesetas), cada año cinco chelines (unas cinco pesetas). La asociada cabra al día 10 chelines (unas ro pese¬ 
tas), por semana dos ó tres libras esterlinas (de so á 75 pesetas), cada año viene á ganar sobre 80 guineas 
(2,000 pesetas), sin gasto alguno mientras sirven í los enfermos. Esta profesión no se tiene por servil en 
Inglaterra. No es de maravillar que buena parte de mujeres (doncellas ó viudas), pertenecientes á buenas 
familias y á la clase de mercaderes, se alisten á la Asociación cooperativa, en particular las que se sienten 
atraídas por el consuelo de aliviar dolencias. L’Association catboliqüe, 1902, L 53, pág. 243. 

á bon marché, parce que la gérante sait rnieux que le gérant gagner la confiauce des locataires, surtout 
celle de la femme de i’ouvTÍer de qui dépend la tenue de la maison. En allant recevoir le loyer toutes les 
semalnes, elle cause de matates choses avec la femme et Jes enfants et leur donne de bons conseils. Bien 
rnieux que par des mesure répressives, l’ordre et la propreté sont maintenus de cette maniere, et les frais 
d’entretien réduits á leur mínimums. L'Association cathouujue, 190a, t. 53, pág. 249. 

* Apenas hay en Inglaterra oficio femíneo más lucrativo que éste, pues da á la casera el 5 */• 
todos los alquileres; de manera que teniendo 200 casuchos que visitar por semana, como suele suceder, 
viene á sacar en limpio de 3.000 á 5.000 pesetas al año. Infinita diferencia va entre el. modo de .visitar,-que 
usan las señoras de la Conferencia de San Vicente de Paul, y el que emplean las gerentas de Inglaterra y 
Holanda: el sólo aprendizaje, que las lleva tres ó cuatro años entre cursas de economía y ejercicios prácti¬ 
cos, basta por sí para probar cuán bien ganadas son las libras esterlinas que tocan,—Para más cabal noti¬ 
cia véase L’Association oatholiqcz, en el tomo citado, pág. 250. 
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Suspendamos por algunos instantes la pluma para deplorar el ignomi¬ 
nioso trato de blancas. No faltan en este picaro mundo personas malva¬ 
das, que abusando de la ignorancia ó inexperiencia de ciertas jóvenes, 
trafican, de grado Ó por fuerza, con su honra y honestidad. Crimen ho¬ 
rrendo que han bautizado con el nombre de trato de blancas , no sin ra¬ 
zón, pues blancas se intitulan en buen castellano las tontas; crimen, tanto 
más condenable, cuanto menos penado está por leyes europeas. El Con¬ 
greso internacional convocado en Londres, junio de 1899, dió el primer 
paso, que fué manifestar deseos de poner coto al infame trato. El segundo 
paso fué el dado por la Conferencia internacional de París, julio de 1902, 
compuesta de dieziséis delegados de los gobiernos de Europa, en orden á 
proponer á los gobernantes la traza administrativa de reprimir con rapi¬ 
dez y tesón los delitos comprendidos en el odioso tráfico de doncellas 
honradas 1 . 

Necesario es el freno de la ley pública para tener á raya este mons¬ 
truoso comercio, mas si los particulares no cooperan á la ejecución de la 
ley, corre peligro de quedar letra muerta. Por eso formóse en París, 
enero de 1902, la Asociación para enfrenamiento del trato de blancas y 
preservación de la doncella. A esta asociación se alistaron católicos seña¬ 
lados, congregaciones varias, empresas mujeriles, en particular la Obra 
católica internacional para protección de la joven. En el Congreso interna¬ 
cional de esta obra, 8 y 9 junio de 1900, la baronesa de Montenach pre¬ 
sentó un informe muy importante, en que ponía de manifiesto los peli¬ 
gros que rodean á la mujer sola en cualesquiera viajes 2 ; peligros en las 
estaciones, peligros en los albergues, ya que los viajeros del vicio andan 
por todas partes á caza de tontas. En el mismo Congreso leyóse un estudio 
de Marcharville, hombre bien informado, quien entre otras cosas decía: 
«Podemos afirmar que cada año son trasladadas á países extraños millares 
»de doncellas para henchir los vacíos y llenar las filas del escuadrón del 
»vicio. El mal, por tan extenso, es indubitable. Dan de él testimonio, años 
»ha, pesquisas judiciales aunque raras, contestaciones de doncellas perse¬ 
guidas, deposiciones de gente de policía, informes administrativos, testifi- 
»cationes de personas enteradas de hechos particulares» 3 . 

Contra tamaña calamidad han hablado en alta voz casi todas las nacio¬ 
nes, no solamente con quejas y protestas, mas también'con obras eficaces 


2 «Le voyage, pour la jeane filie, pour la femme isolée, c’est le péril paitout: péril dans les gares, oü 
elle coqrt effarée, ahorie, demandant son chtmÍB, sollicitant des renaeignemcnts, en danger de devenir 
victime d’un adroit exploiteqr; péril dans les logis oü elle tombe an hasard, oú elle est mal noiiriic, mal 
logée, et, qul pis est, nial conseillée, platée paridla par le logeur daña lea pírea conditions». Citada por 
Max Tormann, ibid., pig. 383. 

1 L'c.zfiloltation de la jetme filie, le mal , le remide, 1900. 
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y activas. En Alemania, Suiza, Bélgica, Inglaterra, Francia, Italia, Espa¬ 
ña, Austria, los católicos, armados de celo, han fundado instituciones or¬ 
denadas á proteger la honestidad de la femínea juventud contra las rapo- 
serías de hombres y mujeres crimínalas que sólo tratan de corromperla 1 . 

¡Desdicha sin igual! Sus causas tiene, que arguyen gravísimos des¬ 
conciertos en multitud" de personas. Porque como el trato de las blancas , 
no muy desemejable del antiguo trato de los negros , sea amago patente 
á la honestidad de las doncellas, ejecutado con fraudes, violencias, abusos 
de autoridad, sinrazones y sinjusticias, viene á ser crimen internacional, 
que los gobiernos debieran enfrenar, prevenir y castigar con no menor 
severidad que el trato de niños , para que chicos y chicas, muchachos y 
muchachas, no corriesen peligro de caer en manos de hombres sin con¬ 
ciencia, que con intentos inmorales pretenden trasportar la mercancía 
juvenil á tierras extrañas 2 . Pero más les valdría atajar las causas del 
indigno tráfico, que son estas: la falta de sentimientos morales y religio¬ 
sos, de que la maldad de los negociantes abusa insolentemente; la bara¬ 
tura económica de los jornales, que no bastan al sustento de la mujer; la 
condición especial de ciertas ocupaciones mujeriles, que en los calés, en 
las fábricas, en los teatros, en los kioskos y oficios callejeros dan materia 
al trato vil; la abyección de las sirvientas que, venidas de sus pueblos á 
las ciudades, caen fácilmente en manos de tratantes corrompidos; el ex¬ 
cesivo amor del lujo, que á muchas infelices hace dar en las cadenas de 
la oprobiosa esclavitud; el mal ejemplo de los padres que, empujando á 
las hijas por el despeñadero de la vida airada, las induce indirectamente 
al deshonesto trato. Los tratantes, zorros de marca, andan con sus zorre¬ 
rías tan ladinos, que no hay quien descubra aquellas trazas de cartas y 
telegramas, nombres y apodos con que denominan á las mozas del parti¬ 
do, explicando sus cualidades según la diversidad de telas y tejidos que 
hoy se estilan. Los centros principales de este endiablado comercio son 
las ciudades de Berlín, Budapest, Odessa, Lemburgo, Rotterdam, Am- 
burgo, los puertos de mar, de donde las infelices mozas son trasportadas 
al Egipto, Turquía, India, América y á partes del continente europeo. 

Contra este oprobioso tráfico alzó el grito el Congreso de 1899. No 

pello y por el catedrático Bettazzi. Este autor había publicado, en la revista católica 1 'Azioue t»nliebre¡ 
uu estudio sobre Ja Iratia delle bianche y junio 1902, materia que se trató en el citado Congreso. En el 
propio mes y ario convocóse en Lyon, de Francia, un segundo Congreso nacional, en que la Protección de 
la doncella di ó Jugar á discurrir sobre el Trato de blancas. 

2 Véase á Rknaolt, La traite des blanckes el la Confétence de París , 1902.—En este delicado asunto 

blancas. Merece ser leída la Conferencia del catedrático C. Calíase á las señoras de Lúea, dedicadas á la 
protección de las jóvenes. El título es Lo sckiavtsmo bianco e la len>iúazione intcrnazionaU. Rivista 
internazionalb, 1905 , t. 37, pág. 360 .— También merece consideración el discurso de Toniolo sobre Lo 
schiavismo bianco , Riv. interna z., 190$, t. 37, pág. 204. 
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fué de efecto la protesta hasta que en 1901 y en 1902 las conferencias 
de Amsterdam y de París trataron de poner algún remedio al grave mal 
mediante una asociación internacional, pues internacional se había hecho 
ya el trato de blancas. Con tanto calor trabajaron Coote y Butler en 
Inglaterra, Burckardt en Alemania, Balhensteni en los Países Bajos, Bé- 
renger en Francia, que ya en 1906 pudieron convocar Congreso inter¬ 
nacional, donde se pusieron á discusión las relaciones de los comercian¬ 
tes con el trato, los informes sobre la extensión del trato, la vigilancia 
en cafés y estaciones, en fondas y puertos, acerca del trato. Pero hasta 
hoy poco fruto se ha seguido de las varias leyes decretadas por los Esta¬ 
dos. Mientras á la firmeza de las leyes penales no se junte el celo parti¬ 
cular de los católicos que poco ha decíamos, mucho tardará la sociedad 
civil en verse libre de este cáncer que le devora las entrañas 1 . 

El Patronato Real Español ocupó sus atenciones (14 febrero de 1908) 
en reprimir el trato de blancas. Anúnciase también el IV Congreso inter¬ 
nacional para este año de 1910 en Madrid, donde se tratará este gravísimo 
asunto. 

10.—¡Cuánto más ventajoso les sería á las doncellas dedicarse á la 
instrucción doméstica! Hoy día la enseñanza del menaje es de suma ne¬ 
cesidad entre las maestras católicas. De esta arma se valen los enemigos 
de la fe para luchar contra la influencia de la religión. Así ha querido 
suplir el gobierno francés la falta de religiosas con el servicio de señoritas 
bien enteradas del aseo y menaje doméstico, constituyéndole como parte 
principal de la instrucción primaria. Es muy de ver cómo se les revienta 
el alma en loores de esLa obra á los interesados en fomentarla. «He visi¬ 
tado, decía un empleado del gobierno francés, escuelas del norte y del 
«nordeste. Allí he visto con qué benevolencia trataban los pueblos á la 
«institutriz que daba lecciones de enseñanzamenajera. Las madres envían, 
«parabienes á las maestras que enseñan á sus hijas el arte de hacer guisos 
«baratos» 2 . Ello es verdad que la ciencia del menaje hácese necesaria 
á la mujer deseosa de cumplir sus domésticas obligaciones de esposa y de 
madre 3 . 


1 Carlos Fedeli: «Come medico, per l'esperienza falta nel contatto della societá; io credo di pofcer 
sosicnere, con da tí di falto, la necessiiá indispensa Lile di quesia massima: aenza religionenan si da castitá. 
Ne credo che vi aia bisogno di molti argomemi a riprova deU’sssertoj nonchfc ogni medico, ogni natura¬ 
lista, ogni filosofo, ogni uomo di buona volunta e di reita coscitnza, conosce e pub con solidi argumenti 
a Ppogg>are la venta di questa massima: íl freno religioso 6 il fondamento di tutlo l’edifizio inórale, anche 
nella quesiione che traltiamo». Citado por la Riv. ínter»az., 1908, t. 46, pág. 456. 

3 ¿Qué es ver entrar en casa al padre fatigado de trabajar todo el día, sin hallar mesa ni cama á gusto, 
apagada la lumbre, la cena por hacer, los hijos sucios y muertos de hambre, la casa convertida en un 
intierno de peloteras, golpes y gritos, de cuya confusión escapa el hombre para dar consigo en la taberna, 
de donde vuelve hecho una sopa; desdicha que se pudiera excusar si la mujer supiese llevar Ja casa con 
buen orden y aseo, pues entonces el marido vería gustoso el plato diestramente aderezado, ordenadas las 


© Biblioteca Nacional de España 





22 4 


ACCIÓN SOCIAL DE LA MUJER CATÓLICA 


Este género de instrucción mujeril, así como en Bélgica, también en 
Suiza recibió el apoyo de la pública autoridad. Cuatro instituciones vigen 
hoy en los cantones de Suiza, á saber: escuelas de menaje, escuelas de 
criadas, cursos de cocina, escuelas normales para maestras. Por no ser 
éste lugar á propósito para extender la materia, remitimos la curiosidad 
del lector al libro de Max Turmann, Initiatives féminines , p. 2. a , cap. 4.°, 
donde se expone largamente este linaje de enseñanzas domésticas ejerci¬ 
tadas en la República Suiza. En ellas, tanto los belgas como los suizos, 
tienen librado el orden, la paz y la dicha conyugal; por eso entrambos 
gobiernos las protegen con calor. Esto no obstante, lejos estamos de 
pensar que la cuestión social respecto de la mujer quede por entero re¬ 
suelta mediante las lecciones y escuelas antedichas; pero sí creemos que 
entre las obras católico-sociales debe ser ésta mirada como de suma 
consideración, por consistir en ella el bienestar de innúmeras familias á 
causa de la formación técnica y moral de tantas jóvenes cristianas de la 
clase popular. 

Vecina' de esta instrucción es la de ama de llaves , que en algunas na¬ 
ciones recibe formación especial por la grande importancia del buen go¬ 
bierno de familia 1 . No faltarán damas españolas que tengan por cosa de 
risa el que las amas de gobierno deban aprender pedagogía, botánica, hi¬ 
giene, contabilidad, teneduría de libros, lenguas; economía doméstica, 
obras manuales y otras menudencias científicas para saber freír un par de 
huevos, barrer lá sala, sacudir el polvo, plantar nabos ó coles, etc., etc» 
Vayan á Suiza por la respuesta. Pregunten primero á las amas de llaves 
por las 1.000 pesetas que ganan después de sacar el diploma de aproba¬ 
ción. Luego vuelvan las marquesas y condesas á sus casas para ver cómo 
las va á ellas con la turba de criados y criadas que no sólo no aciertan 
con el servicio en días de solemne convite 2 , mas ni aún saben tener curio¬ 
samente aderezados los salones y recibimientos. 

habitaciones, barridos los aposentos, limpieza en la cocina, contentos los niños, respetuosa la madre, la 
higiene bien observada, satisfechos, en fin, los deberes domésticos, que si no se aprenden no se cumplen 
como Dios manda? 

Esta extremada necesidad indujo á la Condesa de JDiesbach á emprender un viaje de Francia á Bélgica 
(en 1901), donde vacar al estudio del menaje entablado por el gobierno belga, con ejercidos teóricos y 
prácticos de cocina, colada, limpieza, remiendo, higiene, enfermería, á fin de lograr diploma de maestra,, 
como ie logró en compañía de treinta condiscípulas seglares y veintidós religiosas pertenecientes á nueve 
comunidades diversas. Después que la condesa de Diesbach volvió á Paris, introdujo la enseñanza del 

1 En Berna (Suiza) hay establecida escuela normal donde en un semestre se enseñan teórica y práctica¬ 
mente las faenas propias de la casa, á saber: colada, barrido, limpieza, servicio, cocina, aderezo; en ei 
otro semestre se hace ejercicio práctico por lecciones de las dichas tareas á discípulos aprendices del 
mismo cargo. Las jóvenes (de 28 años por lo menoB) que salen de estas escuelas normales, adquieren tal 
facilidad en todo trabajo mamial doméstico, aunque sea de cuidar el jardín, que, como por vía de juego, 
comunican á quienquiera el beneficio de su educación. 

2 Brukhks: «¿In che consiste pife spesso la vita di famiglia dei nostri domes tic i? Dove sono i figli dei 
nostri servitori...? In molte case la bonne¡ levatasi dal letto alie s o alie 5 e mezza, compie un lavoro che 
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No vendría aquí fuera de propósito exponer la condición de las per¬ 
sonas que ocupan las manos en labor doméstico, sepultadas todo el día 
en casa. No parece sino que en poseyendo máquina de coser, tienen co¬ 
gida por los cabellos la fortuna. Semejantes cosedoras sabrán luego por 
experiencia, cómo la máquina produce anemia, congestión cerebral, acci¬ 
dentes de estómago y pulmón, desviación de la columna vertebral, escró¬ 
fulas y tuberculosis; de modo que la máquina de Singer, que parecía el 
instrumento más idóneo para el sostén de ¡a familia, una especie de Cali¬ 
fornias, se ha convertido hoy en símbolo de doméstica desgracia, no sólo 
por los males tísicos que acarrea, sino especialmente porque introduce en 
casa el implacable afán de la competencia, que so color de restaurar la 
familia se fomenta, cuando al revés ocasiona males sin remedio. [Cuán¬ 
tas personas ricas piensan hacer obra de caridad regalando á una madre 
pobre la máquina de coser, sin atinar que puede llevarla á ella y á su hija 
ai sepulcro en pocos años! «El trabajo doméstico, mal ordenado, como lo 
«está hoy, es el mayor enemigo de la familia, es una verdadera esclavitud, 
«que fuerza á la mujer casada á tener una sola criatura (si aun eso puede 
»tomar por cosas de lujo), y aún á darla á criar; que la obliga á ver al 
»marido á hurtadillas, por ser cosa rara que semejantes casados puedan 
«verse juntos»; esto dice Brunhes, ponderando la necesidad de ordenar el 
trabajo doméstico, no menos imperiosa que la de ordenar el trabajo de 
fábrica 1 . Si bien, digámoslo sin ámbajes, el mal más triste del trabajo 
doméstico está en lo poco retribuido que es. 

El ordenamiento de la casa influye poderosamente en la gente de ser¬ 
vicio, comoquiera que cual fuere la señora, tal suele ser la criada, si Dios 
no hace milagros 2 . Bien podrán gloriarse las señoras de España de go¬ 
bernar las criadas con amor y prudencia. Pero tocante á la vida social, 


dura fino alie zi di sera, un lavoio cioé di 15 ore al mínimo, senza néppure quella regolare interruzione che 
l’offictna lascia per roangiare; la meno fortúnala dell'operaia, si trova alia merce deisuoi padrón! 

anche quanco mangia», RivistA ixterkazxohaXiZ, 1904, t. 35» pág. 22. 

1 «Ecco, anade al fin, dove ci hanno trascinati l’economia libérale ed il capitalismo industríale, E da 
qnesti fatli deduciamo le dúo solé conclusión! indiscutibili: i.° Se s'interdisse alia donna da oggi a domani 
illavoro dell’oíficina, il Javoro della donna si rifugierebbe ¡meramente nel lavcro in casa, il che sarebbe 
ancora piu disastroso, a,* Bisogna adoperarsi per migUurare la condizione della donna operaia nelPoffi- 
cina; ma senza occuparsi immediaiameníe e contemporáneamente dei rimedi da apportarsi alie condizioni 
ecooomiche presentí del lavoro in casa, sarebbe fare il lavoro delle Danaidi e getrare bei principí in botti 
senza fondo*. Rivista intb®na7.ioitai«e, 1904, t. 35, pág. 25. 

2 La Critica So dale de Milán (16 febr. 1908) anunciaba que el Socialismo trata de difundir, entre los 
tres millones de criadas que hay. en Alemania, folletos, periódicos, hojas volantes que á Jas trabajadoras 
de cazuela les ensenen la igualdad que han de tener con sus amas, las horas de servicio, el precio del 
salario, los dias de holganza, el género de trabajo, la abundancia de alimento que ban de gozar. Han 
nombrado ya la Comisión nacional, residente en Ambtirgo, encargada de comunicar á la gente de servicio 
mujeril los sobredichos papeleB. En Dinamarca anda ya valida Ja Corporación de criadas , con su catálogo 
de gollerías que piden á sus señoras: despensa libre, aposento ventilado, once horas de servicio, dos horas 
diarias de salida, ocho horas de sueño, comida abundante, una tarde semanal de descanso, un domingo 
libre Cada quince días, trabajo que no mate, vacación anual de ocho días, etc., etc. 

*5 
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á las damas españolas fáltanles dos cosas en particular: confederación y 
cultura; no aquella cultura propia de la educación que se da en los Cole¬ 
gios, sino aquella cultura religiosa y científica, dispuesta á defender las 
soluciones dadas por los Romanos Pontífices á la cuestión social; aquella 
cultura religiosa que ilumina los entendimientos en orden á penetrar las 
obligaciones domésticas y sociales; aquella cultura, que se hace capaz de 
conocer las instituciones entabladas en otros países para entablarlas en el 
nuestro con utilidad y buen éxito; aquella cultura, que mediante la aso¬ 
ciación provee todos los medios de acción social. De esta cultura carecen 
por lo común los Institutos religiosos de mujeres en nuestra península: 
¿cómo han de darla á las jóvenes que educan? La educación moderna, si 
ha de ser vigorosa, cual cumple á las necesidades de hoy, debe armar á 
las alumnas con todos los arbitrios domésticos y sociales que pide la con¬ 
dición de las futuras madres de familias. 


ARTICULO IV 

IJ. Educación familiar de Bélgica.— «Escuela agrícola».—Conviene á las jóvenes la ense¬ 
ñanza de la agricultura.—12, Instrucción de las hijas de labradores.—«Academia 
suiza». 

II.—Hemos visto hasta aquí, en el artículo precedente, qué género 
de ocupaciones cuadran á los varios estados de la mujer para hacerla par¬ 
tícipe de la vida social. Descendamos á enumerar algunas instituciones 
extranjeras, que facilitan la instrucción mujeril, por cuya causa merecen 
renombre de sociales. 

Sea la primera La educación familiar , que se fundó por los católicos 
en Bruselas, año 1899. El intento principal de esta fundación es atender 
á esparcir en las familias, por medio de la mujer, las doctrinas pedagógi¬ 
cas necesarias ála educación física, intelectual y moral de los hijos, su¬ 
pliendo de esta manera los defectos de nociones escolares que suden 
enseñar las casas de educación ordinaria. Para esto instituyóse en Bélgica 
la Liga nacional. Varios padres de familias concibieron la conveniencia 
de abrir casas de educación donde recibiesen las hijas enseñanza cabal y 
provechosa. A esta tarea fueron llamadas por la Liga primero señoras 
seglares, Hermanas religiosas después, con cargo de cuidar especialmente 
de las doncellas que viven en el campo, á quienes habían de enseñar no¬ 
ciones de agronomía, de horticultura, avicultura, apicultura, floricultura, 
zootecnia, y otras que ayudasen á llevar mejor las haciendas y la vida 
campestre. A este fin tomó la Liga toda suerte de medios á propósito 
para los ciencias naturales, pedagógicas, agrícolas, y también para em- 
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presas económicas, como sindicatos, cooperativas, cajas rurales, asisten¬ 
cia de enfermos. Ciertamente, la joven bien instruida en la Educación 
familiar será á su tiempo madre aventajadísima en todos los ramos de su 
obligación. 

Especial cuidado puso el director general del ministerio de Agricultu¬ 
ra, Sr. Proost, en establecer una Escuela agrícola (22 mayo 1891) para las 
jóvenes campesinas, hijas de quinteros, que no hallándose bien halladas 
en su condición rural, aspiran á carrera más brillante, cual es la ofrecida 
por \a Escuela agrícola, donde aprenden á fabricar manteca y queso, á 
cuidar ganado, á criar volatería, á cultivar huertos, á mejorar el cultivo 
de las heredades 1 . Notable fruto ha dado de sí la Escuela agrícola en Bél¬ 
gica*. La enseñanza agrícola cundió en Francia rápidamente, no sólo entre 
mancebos, mas también entre doncellas, antes del año 1900. El fin era 
formar buenas madres de familias. El programa contenía conocimientos de 
agricultura, de higiene, de economía doméstica y de todo cuanto conve¬ 
nía á la mujer para salir excelente casera®. Así como en Bélgica estas es¬ 
cuelas estaban dirigidas por corporaciones de Hermanas, así también las 
de Francia, con gran crédito de las religiosas. 

Si bien lo miramos, causa principal de hurtar el cuerpo á los 
campos las doncellas es la falta de ocupación industrial, en que debe¬ 
rían emplearse para alivio de la familia, como va insinuado en el capí¬ 
tulo XVI, número 12. No basta, por lo común, el jornal del hombre, 
necesario es el de la mujer para el sustento de la casa. Pero en faltando 
labor agrícola, el reclamo de la ciudad saca de los pueblos á las jóvenes 
labradoras para ofrecerles servicio con título de criadas. Si pudieran enta¬ 
blarse en la campiña ocupaciones rurales de algún lucro, se cortarían de 
raíz los inconvenientes del servicio, uno de los cuales es el movimiento 
de emigración que traslada la gente del campo á los centros industriales 
de la ciudad. Los gobiernos de Rusia, Inglaterra, Francia, Hungría, Bél¬ 
gica, sienten necesidad de dar empleo á las mozas del campo, ya sea de 
alpargatas, de medias, de bordados, de blondas y encajes; labores cómo¬ 
dos, fáciles, delicados, lucrativos, de todo el año, hechos en casa; los cua- 


1 L’Assooiatioh catholique, 190a, t. 55, pág. +37. 

8 «L’école a fait de 1891 A 1900 i'éducatton de 187 jeuaes filies, parmi lesqueltes 57 ont obtenu un certi- 
ficat. Six d’entre elles ont installé et dirigent des ¿coles volantes de laiterie; 4 sont á la téte de la fabrica- 

2 Conforme á los exámenes de 1901, el número de jóvenes examinadas llegó á 404. Es muy do notar 
que las reprobadas fueron 43, número menor, á proporción, que el de muchachos, lo cual significa, á juicio 
de los examinadores, como decía el delegado del Ain, que las muchachas mostraron más idoneidad para 
las estudios agrícolas que los adolescentes. L’Associatíon gatholiqujs, 190a, t. 53, pág. 443.— Podrán 
verse en el mismo lugar especificados los programas de los dos cursos y otras noticias pertenecientes á la 
Escuela aerícola. 


© Biblioteca Nacional de España 







228 


ACCIÓN SOCIAL DE LA MUJER CATÓLICA 


Jes si pudieran hallar conventos de religiosas que los gobernasen, facilita¬ 
rían la manutención de innúmeras mujeres 1 , de aldeas y cortijos. 

12 .—Vistos los esfuerzos de los católicos en promover éntrelas jóve¬ 
nes los estudios de Agricultura, fijada la atención en los peligros de la 
vida de ciudad á que están expuestas las doncellas campesinas; conside¬ 
radas las señales de abatimiento que vislúmbranse por doquier 2 , por 
verse la gente de trabajo campestre precisada á buscar en las ciudades 
un pedazo de pan 3 , pues á nadie se le hará creedero que si trabajadores 
y trabajadoras pudieran ganar el pan á cielo abierto, irían á enterrarse 
en los talleres, renunciando á la libertad de la vida del campo, y desapa¬ 
reciendo así los hacendados menores para dar lugar á los mayores, de 
arte que el día de mañana la agricultura se convierta en un inmenso cam¬ 
po industrial, cuyos labores sean ejecutados por máquinas de todo jaez, 
dirigidas por empleados, sin que á los campesinos les valgan los utensi¬ 
lios de la labranza 4 ; á este gravísimo mal procuran los católicos aplicar el 
remedio, parecí éndoles á muchos que el más á propósito sería nombrar 
representantes de los labradores, que hablasen por ellos en las Cámaras 
con el fin de lograr legislación que reforme el actual estado de cosas; 
aunque otros, desconfiados de la virtud de las leyes, por los muchos des¬ 
engaños que han traído, prefieren atenerse á la educación de los mismos 
labradores y labradoras, y á la reforma de sus maleadas costumbres; 
pero los más van entrando en la traza de las asociaciones y sindicatos 5 , 

1 Mar Tukmaxh: «En Eelgiqne les congrégations ont rendu aux populations flaraandes le double Service 
d’avoir salivé jadis, et de maintenir aujourd’hui une industrie essentieJlement féininine et familials; presque 
gratuitement, les couvents enseignent aux jennes filies le métier des dentelles, qui leur perinet de gagner 
leur vie, et de plus, en bien des cas, ces mémes couvents empéchent les facieitrs de faire baisser démesu- 
réraent les salaires. Oc demande quelquefaie ironiquement i quoi servent les congrégations, A Cette ques- 

nins de Belgique». Initiativcsfimimnes, 1908, pág. aso. 

sin llegar á vender un tonel; las trojes no pueden contener los cereales cuando el labrador gime lamen¬ 
tando el baratísimo despacho; el ganado no cabe en los rediles, mientras el ganadero ve á la puerta su 
inminente ruina. De este malestar general se aprovecharon los muñidores del socialismo para esparcir por 
las aldeas sn detestable semilla, que ba de sofocarlos sanos principios de la propiedad, familia, religión, 
fundamentos del orden social, haciendo brotar en los pechos de los desheredadas devaneas de imaginaria 
felicidad. Día vendrá en que, comenzando la mala semilla á brotar, dé el labriego en prestar oídos á las 

3 En 1890 escribía Micotsa: Al tenar de las estadísticas, el aho ¿asado emigraron á América mes 
150.000 labradores italianos. Le socialisme, pág. 292. 

4 Tal es la libertad prometida i la agricultura pur el liberalismo y socialismo de hoy. Pueden consul¬ 
tarse al efecto los artículos del Dr. Mario Marsilli Libelli, La nueva agricoUnra (Rivista IHTEnNAZIO- 
NAUS, 1903, t. 37, págs. 27, 180); los de Emilio Guarini, L’elettricith ia agricoltnra (Ibid., pégs. 321, 4B1); 
los de Silvio de Siguori, L'agricultura, Vindustria c il commercio nel Bclgia (Ibid., t. 38, pág. 33). 

5 DeiiAIiAnde: «Messicuxs, il n’y a qu’une digne assez pulssante pour réslster aux envahissements de 
l’État, c’estl’organísaiion professiosnelle, qui en place de la viande creuse de belles paroles et de vaines 

tion de leurs besoins légitimes. Cette organísaiion, inais vous la possédez deja toute entiére. Vousen a vez 
jeté les premieres bases dañe ceB associations syndicales qui couvrent le pays tout entier, vous en avez 
placó le couronnement dañe vos vastes Unions regionales». L’Assocuaijok cATBOiiqtrs, 1902, t. 53» P*" 
gura 356. 
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centros de instituciones sociales muy provechosas á los labriegos, una de 
las cuales es la enseñanza agrícola en todas las escuelas rurales primarias 
y segundarias. Ciertamente, los progresos de la física y de la química 
ofrecen arbitrios muy al caso para adelantar en el cultivo de las hacien¬ 
das 1 , De ahí, dando un paso más, se ha venido á idear la manera de ins¬ 
truir á las hijas de labradores, al intento de aliviar el estado de penuria 
que padecen y les es tan desastroso, conforme va dicho hasta aquí, puesto 
que la protección de las campesinas corta de raíz un gravísimo inconve¬ 
niente, cual es la salida para las ciudades y la despoblación de los cam¬ 
pos. «Ofrecer á la joven, decía Nicolay en el Congreso de París (1903), la 
iposibilidad de ganar la vida en una atmósfera ordinaria, es trabajar en la 
5reconstitución de la familia, clave maestra del edificio social» 2 . . 

Conocido es ya el instituto agrícola fundado por la noble señora in¬ 
glesa Lady Warwich para mujeres de todos los órdenes sociales. En cam¬ 
po abierto levántase el edificio, rodeado de un vasto terreno, donde se 
aplican experimentalmente las lecciones de la ciencia agraria que á las 
alumnas se Ies dan en el aula. La importancia de la instrucción femenil 
sugirió á la fundadora esta traza en provecho de la acción social. Hasta este 
punto mira el celo cristiano por la formación y buena andanza de las jóve¬ 
nes campesinas. |Ojalá se propagara esta institución por todos los países 
católicos! 

Mas como se hallen en igual ó tal vez mayor necesidad las hijas de 
dase media, que componen el mayor número de las jóvenes en las ciu¬ 
dades, cuánto más si se añaden las hijas de hombres de carrera que por 
ventura no lo pasan mejor; por eso se han ido abriendo escuelas profe¬ 
sionales de enseñanza técnica para educación de las doncellas en común. 
Las materias enseñadas en dichas clases son: lencería, corte, hechura, 
flores artificiales, planchado, blonda, encaje, contabilidad, comercio, len¬ 
guas, dactilografía, estenografía, dibujo, cocina, menaje de casa. A estos 
y semejantes cursos precede la escuela primaria 8 . Con esto, gran número 
de jóvenes tienen asegurada la vida honrada y cumplidamente. De una 
reciente institución-, fundada en Friburgo (octubre 1904), llamada Acadé- 
mie Sainte Croix , empleada en promover la cultura feminil, van hacién¬ 
dose lenguas los suizos por la parte que en sus frutos les toca. En el pri¬ 
mer año frecuentaron sus cursos 39 alumnas, que acudieron de Alema¬ 
nia, Austria, Polonia, Italia, Francia, Suiza, deseosas de perfeccionarse 

3 Véase la aplicación, de ia electricidad á la agricultura. Rivista internazionalb, 1905, t. 37, pá- 

2 L’Assooiatiok oathomqutb, 1903, t. 56, pág. 144. 

2 Hablando el P. Vermeersch de las escuelas de Bélgica, dice: «A la fin de 1903 Ies écoles profession- 
on a délivié, en 1902, 383 certificats de capacité». Manuel social^ 1904., pág. 409. 
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en la enseñanza de escuelas secundarias y normales. Además el blanco de 
las clases científicas, regentadas por catedráticos de la Universidad de' 
Friburgo, es dar á las mujeres que la deseen, aunque no la quieran ense¬ 
ñar, instrucción científica superior, de filosofía, pedagogía, ciencias natu¬ 
rales, idiomas extranjeros. La ordenación y dirección de los estudios está 
á cargo de una junta de catedráticos universitarios 1 . 

No es de maravillar que los suizos, que fueron los primeros en abrir 
las aulas de la Universidad de Zurich, á la turba mujeril, no contentos 
con la Universidad de Friburgo donde pudieron después matricularse las 
hembras como los varortes (en virtud del decreto de IO junio XQ05J 2 , tal 
vez en vista de los inconvenientes, trazasen abrir la Academia para solas 
hembras, independiente del trasiego universitario, que al principio decía¬ 
mos cuán peligroso era. Mas conste con cuánta diligencia se aplica el ca¬ 
tolicismo á recibir y promover las mejoras del actual progreso. 


ARTICULO V 

J3. Fundaciones modernas de institutos de caridad.—14. Instituto del «Servicio doméstico». 
—Patronatos de doncellas.—15. Las «Hijas de Cristo Rey».—Compañía de Santa Te¬ 
resa.:—16. Instituto de «Damas Catequistas».—17. Cómo influyen en la solución de la 
cuestión obrera. 


13.—Llegados aquí, podíamos alzar la mano sin pasar más adelante, 
pues harto muestra lo dicho cuánto puede influir la acción de la mujer en 
la solución del conflicto social. Pero justo será toquemos el punto de la 
corporación mujeril. En el Congreso de Aschaffenbourg (julio 1905) 
agitóse la cuestión de las obreras. El discurso de madama Gnauck-Kuhne 
produjo maravilloso efecto por, el lamentable estado de las obreras, que 
la oradora puso patente. «Este discurso, dice Holzheim, causó tan 
«honda impresión en la asamblea, que resolvió el Congreso emplear¬ 
le en fundar corporaciones de obreras, que anduviesen á la par con las 
«corporaciones católicas de obreros. Porque la cuestión obrera es insolu¬ 
ole, si la cuestión de las obreras se echa á un lado. Por eso este punto 

1 £1 cronista italiano habló de la Academia anisa en estos términos: «La fondazionc d’un centro di 
perfesionamento scientifico femmenile costituisce uo’opera di cui i cattolici svisseri hanoo diritto di esser 
fieri. Possa la sua attivitá provare con l’evidenza dei fattl, che il cattolicismo ha seriamente compreso 
l'esigense dell’cducazione delia donna in relasione ai nostrl tempi, e voole soddisfarle. Y risultamenti frat- 
tanto conseguid nel primo semestre sono grandemente soddisfacenti, e danoo serio affidamemo circa 
l’awenire dell’istituzione». Kivista isterkaziokalb, 1905, t. 3 a, pág. 160. 

r E. GiaronD-EoGis: «Jusqu’a présent lea dames pouvaient assister aux cours come auditrices. Lera- 
nombre s’éleva a $j pendant le semestre d’été de 19D4: 46 pour la philosophie, g pour les scieoces nature- 
Ues; pendant le semestre d’hiver 1904*1905, le total d’auditrices atteignit 6o: 51 pour la philosophie, 9 pour 
les Sciences naturelless. L’Associatiok catbomqur, 1905, t. 60, pág. 65, 
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»fué el principal de la solicitud y debate de la Asamblea de Aschaffen- 
sbourg» t. Por esta misma causa en el Congreso de Strasburgo (agosto 
1905) el provincial de los Padres Capuchinos, R. P. Auracher, trató de 
asiento la cuestión femenil, poniéndola por fundamento de las condicio¬ 
nes realmente prácticas de la moderna sociedad. Entre las dichas condi¬ 
ciones recomendó la confederación femenina católica, que mira á juntar 
en una alianza común todas las mujeres católicas del imperio alemán ®. 
Este designio saludable no cayó en el pensamiento de los modernos fun¬ 
dadores de Órdenes religiosas, con haber sido tantas las fundadas en el 
siglo xix. Cada una de ellas tomó por su cuenta un ramo particular. Aun 
las de caridad particularizaron su instituto ciñiéndole á socorrer una mi¬ 
seria humana especial; quién á recoger niños desamparados, quién á hos¬ 
pedar ancianos desvalidos, quién á cuidar enfermos en hospitales, quién á 
visitarlos en sus casas, quién á enseñar la doctrina á los ignorantes, quién 
á tener cuenta con los huérfanos: atanores diversos, que arrancando de la 
misma fuente, derramaban las limpias aguas de la caridad por todo el 
campo inmenso de la humana miseria 3 . Entre estas instituciones campea 
la de San Vicente de Paúl, que tanto fruto de caridad ha producido y 
sigue produciendo en las naciones católicas. Cuando los materialistas y 
deístas franceses le preguntaban al fervoroso Ozanam, ¿qué hacen uste¬ 
des los católicos?, ¿dónde están las obras?, la principal respuesta que se 
le ofreció era esta: socorrer al prójimo según la ley de la caridad cristia¬ 
na, con que dar en rostro á los enemigos-de la fe. Mas con todo eso, la 
Conferencia de San Vicente de Paúl, por más acrisoladas obras que eje¬ 
cute en bien de los pobres, tiene tan limitada esfera de acción, que los 
caballeros y señoras que la componen, dejan gran parte de la cuestión 
obrera por resolver, intacta y tan escabrosa como antes. 

Las Hermanitas de los Pobres; la Caridad maternal'; la Sociedad de 
las Cunas-, la Asociación de madres de familias-, las Hermanas sirvientas 
de los pobres-,■ las Hermanas de Nuestra Señora; las Damas del Calvario; 
la Hospitalidad de noche; la obra de Belén , y otras tales en gran número, 
que en un sólo año (1899), por ejemplo, socorrieron al pie de 250.000 
pobres de la sola nación francesa (igual recuento podíamos hacer de se¬ 
mejables institutos españoles), son testimonio manifiesto de cuanto puede 
el ardor de la caridad en la mujer; mas por no abarcar la clase entera de 
los proletarios, ni ofrecer remedio proporcionado á su triste condición, 

J La Démocratie chrétienne , 1906, XII- 0 année, pág. 556. 

2 La Civilih catlolica, 1905, t. 3, pág. 717. 

3 Hablando Baunard de estas corporaciones francesas, dice: «II y en a qui comptent leurs religieuses 
par milliers, d’autres par centaincs, selon les besoins des iieux et la fccondité surnaturelle da sol. Mais 
eltes ont tornes des traits de ressemblance fraternclJe, qui les font bien reconnaitre pour des ouvrages du 
¿neme Dieu». Un siéele de VÉglise de France > 1902, pág, 280. 
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tampoco lea franquean los bienes de justicia y caridad qué su estado re¬ 
quiere en las actuales circunstancias. Apuntemos, esto no obstante, algu¬ 
nas Congregaciones de mujeres españolas, que en el día de hoy se consa¬ 
gran por su benéfico instituto al mejoramiento de la clase obrera, sin por 
eso resolver de lleno la cuestión de justicia social, que es la más impor¬ 
tante. 

14.—No pueden las Casas de religiosas en general llamarse Patrona¬ 
tos de jóvenes-, más adecuado les viene este título á las de María Inmacu¬ 
lada para el servicio doméstico, que son pasajeros Patronatos de sirvien¬ 
tas. Así como á la piedad católica débese la fundación dé Patronatos de 
donceles del pueblo, según queda apuntado más arriba; así también pro¬ 
pia suya es la fundación de Patronatos de doncellas trabajadoras: la misma 
necesidad hurgó y espoleó el corazón de personas caritativas á buscarlas 
instrucción, amparo, esfuerzo, dirección en medio de los peligros y malos 
pasos del siglo. La primera que hizo en Francia ensayo del Patronato mu¬ 
jeril fué la Sor Rosalía, Hermana de la caridad, en 1851 1 - Ya en 1870 
eran casi 10 mil las jóvenes recibidas en 75 Patronatos de París 2 . Des¬ 
pués de la revolución anárquica de 1870, hacia el 1878, el Patronato de 
las doncellas pobres fué el yunque sobre que descargó el socialismo su 
maza férrea. Los Patronatos mujeriles tuvieron que secularizarse, cayendo 
en manos de señoras seglares y admitiendo muchachas de escuelas laicas; 
pero la piedad de las señoras seglares, convertidas en apóstolas, salvaron 
el buen orden de los Patronatos trocando también en apóstolas á las jó¬ 
venes afiliadas 3 . 

Pero los Patronatos más provechosos son los dirigidos .por corpora¬ 
ciones religiosas. Los domingos y días de fiesta se consagran á la instruc¬ 
ción y alivio de las jóvenes trabajadoras. El catecismo aprendido y ex¬ 
plicado por una hora entera compone la principal instrucción religiosa. 
Los ejercicios de devoción han de ser cortos, por no engendrar hastío, 

1 El vizconde de Melun, en la Vie de la saar Resalle, filie de la Charití, narra circunstanciadamente 

* En la Asamblea general celebrada en París el ano 1872, leyó M, Melun un informe en que refirió los 
actos heroicos de las jóvenes obreras en tiempo de la Cammeme , por no interrum pir la asistencia del Pa¬ 
tronato. Véase el resumen hecho por Mona. Baunard en la Vida del Viseante de Melun. También en el 
hbro de Max Turmano Les Patranages , pág, 128, leemos: «Le gouvernement révolutlonnaire avait décidé 
(1870) d’expulser les soeurs des classes, des h&pitaux et des malsona de secours. Aussitót les jeunes ¡‘filies 
des patronages accourent auprés des religieuses, pénétrent dans leurs maisons ntalgré les gens armées qu¿ 
en défendent l’entrée, recoivent eo pleurant leurs derniéres instruction et leurs adieux». 

» MonscBor Hulst, en la Asamblea general de las Damas protectoras de los Patronatos de jóvenes 
obreras, celebrada en París á 1.“ de mayo 1885, leyó un informe que, entre muchas cosas, decía: <Aíors on 
voit un spectable inattendu. Témoins des difficultés qu’il a fallu surmonter pour leur conserver le bienfait 
du patronage, nos jeunes Silos eutreprennent d'anaquer l’ennemi corps i corps. C’est á peines’ilestné- 
cessaire de leur en suggérer les moyens: plus d’une fois c’est d’elles que partirá l’initlative... Nos jeunes 

enfants dans la rué, sur l’escalier de leurs maisons, elles vont les attendre a la sortie des écoles; elles les 
aménent au cateehisme au jour marqué, les instruisent, les préparant». 
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especialmente á las mozas de escuelas laicas, que deberían atraerse con 
blandura para acrecentar la concurrencia del Patronato, así como las ni¬ 
ñas de escuelas laicas convendrá le frecuenten para aprender el catecis¬ 
mo y prepararse á la primera comunión. Muy á propósito es el Patronato 
para introducir la Congregación de Hijas de María. Obra muy del caso 
será la Conferencia de San Vicente de Paúl , formada por las doncellas 
más devotas, las cuales cada domingo podrán congregarse en la casa del 
Patronato á tratar de las familias pobres que han visitado en la semana 
anterior, proponer socorros extraordinarios, ofrecer su obolito, facilitar 
prendas de vestir, y alentarse unas á otras á ejercitar la acción social se¬ 
gún su posibilidad 1 . 

Mas no'echen en olvido las directoras del Patronato, la libertad que 
•han de conceder á las doncellas para pasar, si quieren, el domingo con su 
familia. El Patronato es de necesidad á más no poder. Si la familia cris¬ 
tiana fuera lo que debe ser, ninguna falta haría el Patronato, como no la 
hacía en tiempos mejores, cuando reinaba el espíritu de familia en la re¬ 
pública cristiana. La directora del Patronato haría muy mala obra al mis¬ 
mo Patronato si le antepusiese á la compañía de los padres y parientes 
de las doncellas, porque le haría odioso encareciendo la necesidad de la 
asistencia contra la mayor importancia de la vida familiar, que es la que 
deben fomentar y enaltecer no solamente las hijas apatronadas, mas tam¬ 
bién las directoras del mismo Patronato, pues no son sino, cooperadoras 
del buen ser de toda la familia 3 , como de los Patronatos de mozos queda 
dicho, cap. XXI, núm. 18. 

Anudando el comenzado discurso, acerca de los Patronatos de sir¬ 
vientas promovidos en España, digamos que de fundación española, apro¬ 
bado por el Papa León XIII, es el instituto de la Congregación de María 
Inmaculada para el servicio doméstico, muy á propósito para ofrecer casa 
de Patronato á las jóvenes, que pasando de los pueblos á las capitales de 
provincia, pretenden dedicarse al oficio de criadas. O sea por falta de 
instrucción y experiencia, ó por no tener á mano casa donde luego po¬ 
nerse á servir, ello es que han menester asilo que las acoja, enseñe y 


1 Tras las obras de devoción y piedad vienen los ratos de diversión, que relajen el ánimo con entrete¬ 
nimientos apacibles de juegos, cantos, suertes, paseos, conversaciones, lecturas de honesta recreación, 
representaciones ¡nocentes con que atajen todo asomo de melancolía, engañen el tiempo provechosamente 

5 Declarábalo el abate Schceffer, director espiritual del Patronato San José, de París, por estas pala¬ 
bras: «Aussi nous n’exigeons jamais des enfants la présence au patronage toutes les fois qu’eiles veulent 
aortir avec leurs parents. Nous contTaiguons mime celles d’entre elles qui préfirent le patronage a la 
société de leurs parents, ñ oe pas rendre l’ceuvre odieuse par une assiduité exagérée... Nous insistons beau- 
coupauprés de nos jeunes filies sur les devoirs de la vie de famtlle.,. La diréetrice se tient en relatíons 
avec les parents, pour bien leur montrer que nous voulons étre simplement leurs associés et leurs fondés de 
pouvoir dans l’édncation de leurs enfants». Alégase este testimonio en el libro Les Fatrmages, de Max . 
Turmann, pág. r+j. 
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prepare para el puntual desempeño de sus obligaciones. A esta necesidad 
satisfacen las Hijas de María Inmaculada, consagradas á la formación y 
colocación de las jóvenes sirvientas. Cuando por primera vez entran en 
el Colegio, han de morar en él unos dos meses, durante este tiempo reci¬ 
ben instrucción de catecismo; del modo práctico de confesar y comulgar; 
de lectura, cuentas y caligrafía; de plancha, costura y demás labores pro¬ 
pias de su condición, á fin de poder luego emprender con más ventaja el 
servicio. Para acostumbrarlas al yugo de la obediencia, las obligan las re¬ 
ligiosas á la guarda puntual del reglamento: entretanto estudian sus bue¬ 
nas ó malas cualidades, ya para ayudarlas á la enmienda, ya también 
para valerse de esta noticia al tiempo de su colocación, comoquiera que 
no todas las criadas son para todas las casas, ni todas las casas para todas 
las criadas, por buenas que sean unas y otras. 

Acabada la formación, van las señoras al Colegio en busca de las sir¬ 
vientas que necesiten, comprometiéndose á guardar respecto de ellas las 
condiciones convenidas. Una vez colocadas, no las pierde de vista el Ins¬ 
tituto, sino que las manda visitar luego á los pocos días de servicio, y 
cada y cuando pareciere necesario, en especial si se nota que dejan de 
acudir los domingos al Colegio. Porque en los días festivos deben asistir 
por la tarde al Colegio, donde aprendan á leer, escribir, cuentas y cate¬ 
cismo, y terminada la clase asistan á los devotos ejercicios de la capilla. 
A fin de estimularlas al cumplimiento puntual del servicio, repártense en 
el Colegio á las más aplicadas, por vía de premio, prendas de vestir, di¬ 
nerillos, alhajuelas y cosas piadosas, según los merecimientos de cada 
una. Si cuando les llega el tiempo de elegir estado les falta el consejo de 
sus padres, toma el Colegio por su cuenta el dirigirlas en este vidrioso 
asunto, no desamparándolas hasta dejarlas al pie del altar ó á la puerta del 
convento. En una palabra, el Colegio de María Inmaculada hace de es¬ 
cuela, refugio, morada, solaz, casa de salud espiritual y corporal á las 
criadas solteras de catorce á treinta años que á él se acogen 1 . 

El sectario Beurdeley señaló á los Patronatos neutros (ó anticatólicos) 
la enseñanza de corte, higiene, medicina práctica, cocina, costura y de¬ 
más nociones técnicas propias de la mujer, si bien dice, «ha de tenerse 
»cuenta con las necesidades de la juventud según las diversas regiones» 3 . 


1 He aquí el número de las acogidas en los Colegios durante el año 1905: Madrid, 3.000.—Barcelona, 
1.300.— Bilbao, 400.—Burgos, 200.—Granada, 300.—Málaga, 100.—Sevilla, 400.—Toledo, 50.—Valencia, 
200.—Valladolid, 400.—Zaragoza, 500.—Suma total, 5.830. 

Gran lástima es que este caritativo instituto no halle el amparo y protección que ha menester para 
adelantar su obra de Patronato. ¡Cuántas mejoras y ventajas no pudieran recibir en beneficio de las don¬ 
cellas pobres los Patronatos á que la Corporación se dedical Mucho más concurridas verismos sus casas, 
más activo su celo, más adelantada la obra, más Fructuosa la caridad, inás aliviadas y mejoradas las 
familias. 

- Alega esta autoridad Max Turmaun en su libro Les Patrtmagcs, 1898, pág. 167 . 
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Dejemos á la consideración de las Madres del Servicio doméstico las 
aplicaciones prácticas de dichas tareas; pero aunque otras muchas se pu¬ 
dieran añadir para utilidad de las jóvenes españolas, la que hace infinita 
ventaja á todas juntas, es la educación moral y piadosa, que en los Patro¬ 
natos neutros deja tanto que desear, y en los católicos queda totalmente 
cumplida. 

15.'—De diversa índole, aunque no menos social es la obra de las Hijas 
de Cristo Rey, fruto espontáneo de la Academia y Corte de Cristo , funda¬ 
da en 1866 por el celoso D. José Gras y Granollers, canónigo del Sacro- 
monte 1 . Este nuevo Instituto ya en 15 de Febrero de 1898 mereció el 
Decreium Laudis , donde la Santidad de León XTII con encarecidos loo¬ 
res le recomendó á la estimación de los fieles 3 , como consta de la Revista 
El Bien, año 30, abril, pág. 8. Instituto verdaderamente español, no tan 
sólo por ser españoles los que. le formaron y le mantienen en vigor, sino 
con especialidad por ser legítimamente español el espíritu humilde y sen- 


1 Traslademos la idea que el propio autor presentó en el Congreso católico nacional de Zaragoza, «La 
Academia y Corte de Cristo, dice, es un Apostolado de adoración, propaganda, enseñanza y obra católica, 
aprobada por la Santidad del glorioso Pío IX y de nuestro Santísimo Padre el sabio y grande León XIII, 
siéndolo asimismo por casi todos los Prelados de España. 

»E1 órgano de esta Asociación es El Bien, redactado por los socios literarios de ía misma, que con 
sus escritos difunden el dogma de la soberanía social de nuestro divino Redentor, ó esclarecen, hermosean 

ración individual y social de Cristo. 

misterios de la vida de Nuestro Señor Jesucristo, contenida en !o.s 33 años que pasó por la tierra hacibhdo 
hikk, y de su Presencia Real en el Santísimo Sacramento , donde vive y reina hace diez y nueve siglos, 

Ja Corte de Cristo están organizados en coros de 33 fieles, en reverencia de los 33 anos de Nuestro Señor 

radores y bienhechores que, haciendo sentir con su vida y con sus obras la acción omnipotente de la gracia 
de la Redención, dispersen las bordas de blasfemos, de sacrilegos y de infames corruptores que, después 
de haber tiranizado de innumerables modos á los pueblos en nombre de la libertad del mal, los han condu¬ 
cido al estado de dolor, de delirio y de desesperación que no sin espanto hoy presenciamos. 

>Las obras católicas planteadas por la Academia y Corte de Cristo , además de sus Pías Uniones con¬ 
tra la blasfemia , la profanación de los días festivos y la de Restauración de las costumbres cristianas, 
son: el Colegio y talleres de Jesús Rey, en Granada; el Colegio del Divino Salvador , en Sevilla; el de la 
Sagrada' Familia , en Monttjicar; y el Colegio de San José, en Madrid, dirigidos unos y otros por la 
institución de las Hijas de Cristo. Estas religiosas, dedicadas al apostolado de la educación, invitan á las 
señoras y fieles de puros y elevados sentimientos Caritativos, no sólo á asociarse al cuito que tributa á su 

de misericordia individual y social. Las señoras'agregadas á las obras de las Hijas de Cristo procuran no 
sólo conservar limpia de los miasmas de irreligión y de malsanas costumbres la atmósfera de sus familias, 
sino que también ejercen su apostolado de luz y de caridad social en todos los círculos que su posición y 
su influencia les permite. Algunas de estas señoras han ganado muchos benditos laureles propagando El 
Bien, visitando las casas de pobres ó protegiendo la orfandad y la inocencia desvalida, como también 
haciendo gustar á Jos corazones helados por la duda ó lanchados por la vanidad las maravillas vivificantes 
de ia fe y las dulzuras inefables que proporciona la práctica de las buenas obras». Crónica del segundo 
Congreso Católico Nacional Español, 1891, pág. 467. 

2 En elogio de las Hijas de Cristo , decía la Revista Católica: «Esta obra, que mereció el año anterior 
la aprobación de S. S. León XIII, se ha ramificado por diversas poblaciones de España, contando en 
Granada, Sevilla y Madrid colegios-talleres grandemente concurridos. Grato nos es, en estos tiempos de 
egoísmo, hacer constar el progreso de las obras nacidas de la caridad, señalándolas á los católicos para 
que contribuyan á su sostenimiento». Julio de 1899, pág. 167. 
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cilio, fervoroso y emprendedor, alentado y capacísimo, que infunde en 
el corazón de las Hijas aquel ánimo y denuedo tan propios-de nuestros 
mayores. El blasón del Instituto, Cristo reina, señala como con el dedo 
el blanco de sus aspiraciones, que otras no son sino anhelar impaciente¬ 
mente con vivísimas ansias el reinado social de Jesucristo, á cuya glorifi¬ 
cación consagran las Hijas sus desvelos, mediante la educación cristiana, 
enderezando los tiernos años de las niñas á la sólida virtud y á la sólida 
instrucción de familia, cual en estos aciagos tiempos se requiere. Tan sa¬ 
ludables frutos dió de sí, en breve tiempo, la Congregación de las Hijas, 
que Su Santidad León XIII, el día II de agosto de 1901, tuvo por bien 
aprobarla y confirmarla canónicamente con sus Constituciones, vistas las 
cartas de recomendación enviadas por los Prelados de España 1 . 

(Gloriosa empresa, no menos admirable! El poder de las tinieblas 
tiene despedido de la pública sociedad al Rey de reyes, al Señor de se¬ 
ñores, cual si su reinado fuera tiránico latrocinio, con ser él quien nos 
sacó de la tiranía del enemigo infernal; pero las Hijas de Cristo Rey, 
atentas á dar á Dios lo que es de Dios, al César lo que es del César, con¬ 
sagran sus vidas á defender y propagar la soberanía social de nuestro 
adorable Redentor, afanando por verle reinar en las familias para que em¬ 
puñe su cetro de oro en medio de la sociedad civil, según le compete 
á su señorío por excelencia universal sobre todas las cosas criadas, 
conforme á lo que en el capítulo XI, artículo I.° queda asentado. De ma¬ 
nera que no está el intento principal de las Hijas de Cristo Rey en ense¬ 
ñar á las niñas Catecismo, historia sagrada, lectura, escritura, gramática, 
aritmética, geografía, historia de España, geometría, urbanidad, econo¬ 
mía, higiene, religión y moral; ni tampoco se reduce la enseñanza de sus 
Colegios á bordar en blanco, litografía, sedas, felpilia, oro, artístico; ni- á 
coser,.cortar, planchar, rizar, zurcir, hacer flores y frutas artificiales, 
aprender lenguas, música, dibujo; enseñanza que dan no solamente en 
pensionados, mas también en talleres y clases gratuitas 2 ; sino que su 
blanco más encarecido está en difundir la restauración de la soberanía 
social de Cristo nuestro Señor, como doctamente lo ponderó en su libro 


1 El Bien, año 35, septiembre, pág. 2. Las palabras del Romano Pontífice son estas: «Attenta libértate 
salutarium fmcuium, quos jugiter tulit Sororum Institutora, jam amplissime laudatum et commendatum, sub 
titula Filianim Cbristi Regís». 

1 A mediados del año 1905, el número de niños y niñas que asistían á las clases gratuitas era el ofrecido 

Casa de Granada. 390 

Casa de Sevilla. igg 

Casa de Alcalá la Real. 182 

Casa de Montejicar. ron 

Casas de Madrid. 626 

Suma . 1.393 
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0 al altar ó al abismo , el fundador D. José Gras y Granollers, 1904. Este 
espíritu apostólico, verdaderamente social, muy conforme con las ense¬ 
ñanzas pontificias, adecuado á las necesidades presentes, coloca al Insti¬ 
tuto de las Hijas de Cristo Rey en una jerarquía superior, entre los espa¬ 
ñoles y extranjeros de enseñanza que corren por la península, á los cua¬ 
les excede con tan singular ventaja, cuanto excede la soberanía social de 
Cristo á cualquiera otra preeminencia suya en orden al humano gobierno; 
mayormente si consideramos que la causa de la cuestión social, que de 
todas partes nos cerca con mortales sobresaltos, no consiste sino en ha¬ 
ber los hombres arrebatado á nuestro Rey universal el cetro de su majes¬ 
tad y grandeza. Componer las Hijas su Corte , llamar á su bandera vasa¬ 
llos, hacer que todos le sirvan como al mayor Rey de cielos y tierra, es 
ciertamente la obra social más aventajada, ilustre y gloriosa 1 . 

Dignas son igualmente de mención las Hermanitas de los Pobres, fun¬ 
dación muy caritativa, principalmente porque aquella Obra de los retiros 
de la vejez, que tanto interesa á los sociólogos y que con tanto afán pro¬ 
curan establecer en las naciones, llévanla estas Hermanitas españolas á 
glorioso efecto con limosnas y sacrificios, con que destierran las amargu¬ 
ras de ancianos y ancianas amorosa y saludablemente. Otras comunidades 
religiosas se dedican á cultivar con escudas nocturnas y dominicales la 
rudeza de la juventud proletaria. Entre las fundaciones españolas, de que 
sólo queremos hablar aquí, vendría muy á propósito la de Hermanas de la 
Compañía de Santa Teresa de Jesús , que por su cultura, fina educación, 
celo apostólico, espíritu ferviente, muéstranse en España y en América 
verdaderas discípulas de aquella mujer fuerte, gala de su sexo, cifra de la 
civilización española, émula de varoniles ingenios, honra y prez de la 
mística teología, ornamento glorioso de la católica nación. Esta aguerrida 
Compañía, abrasada en deseos de soltar las velas á la acción social, está 
muy dispuesta á poner todos los medios posibles en razón de seguir, como 
por herencia, el marcial estrépito de las espirituales armas, peleando pol¬ 
la exaltación de la virtud y de la ciencia, dentro de los cotos de su Insti¬ 
tuto, en beneficio de la familia cristiana, como lo está ya haciendo con 
obras sociales, por promover el triunfo de la Iglesia, á ejemplo de su 
ínclita Patrona 2 . 


1 «Hay que realzar á España, decía el ínclito fundador, desplegando todas las formas del apostolado 
católico-social iniciado por la Academia y Corle de Cristo i cuyo lema es Cristo r kixta. Al frente de este 
grande apostolado católico-social está llamado á colocarse el clero; pero vosotras, que sois loa apóstoles 
del hogar y habéis de ser sus más poderosas cooperadoras y triunfales auxiliares. El grande Apostolado de 

á Nuestro Divino Redentor*. Ex* Bter, ano 33, junio 1899, pág- J 3* 

- En la revista 7 he Catholic WorLly mayo de 1903, salió un articulo de M. E. Blake con el epígrafe 
Public instruction in Spain % donde se defiende la proverbial instrucción de la gente española contra la 
insolencia de los protestantes. Poco tiempo Lacia que éstos, reunidos en la ciudad de Boston, habían de¬ 
terminado fundar en Madrid un Colegio femenil, porque estaban persuadidos de que en la católica España 
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Muy puesto eu razón está, según esto, que las personas aficionadas á 
patrocinar la acción social en España,- se declaren hidalgamente en favor 
de las corporaciones nacidas en suelo español, puesto que el espíritu de 
otras instituciones venidas de allende los Pirineos, por más católicas y 
santas que sean, no cuadra tan á pedir de boca con el espíritu español, 
que no'contento con desmochar las ramas, arranca de raíz la planta del 
mal por sembrar en la tierra agradecida de las almas jóvenes la semilla 
de buen natío, de segura cosecha, de fruto imperecedro. 

16.—De muy otro jaez viene á ser el Instituto de Damas Catequistas , 
por otro nombre Apostolado del Corazón de Jesús y San Ignacio de Loyola. 
Constituyóse la Asociación en el año 1892, con su reglamento, director, 
catequistas en número de 25, asociados más de mil entre hombres y muje¬ 
res 1 . El día 28 de agosto 1905 Su Santidad Pío X se dignó conceder el 
Decretum Laudis á este instituto, cuya casa matriz está en la ciudad de 
Toledo 2 . Poco á poco fué ganando tierra. Aunque al principio sola¬ 
mente atendía á la enseñanza del catecismo, después extendió las alas de 
su celo á fundamentar más las doctrinas con nuevas trazas de caridad; 
finalmente abrazó Cajas de ahorro, Cooperativas de consumo, Escuelas 
nocturnas, Visitas de cárceles, Enseñanza de artes y oficios, y cualesquiera 
géneros de obras, que redunden en beneficio moral y económico de la 
clase trabajadora. Tan acepto fué á la Silla Apostólica el fruto de las Da¬ 
mas Doctrineras, que ya el Papa León XIII las colmó de bendiciones y 
de indulgencias, como consta en su Breve de 18 diciembre de 1894 3 . 
Por eso muy merecidos son los loores tributados á las Señoras de la doc¬ 
trina cristiana por el Emmo. Sr. Cardenal Sancha y Hervás, Arzobispo 
de Toledo en su Exhortación Pastoral sobre la enseñanza é importancia 
del catecismo (25 marzo de 1905); en especial después que Su Santidad 
Pío X recomendó Ja enseñanza catequística con tantas veras 4 . 

las mujeres vivían sumidas en crasísima ignorancia, sin rastro de educación civil, como animalitos salvajes 
ó poco menos. Vengan las damas inglesas á codearse con las Fundaciones españolas, y verán en qué para 
su anglicana cultura. 

1 Las Doctrinas, 1900, pág. 25. 

2 Boletín. oficial del Arzobispado de 7 bledo, 20 de sept, de 1905, pág. 442.—Su fundadora, D.“ Dolores 
Rodríguez Sopeña, consagrada por más de 30 años a enseñar la doctrina cristiana á gente obrera y á 
favorecer con auxilios de caridad á los menesterosos en trances apretados, logró ver extendido el Instituto 

daciones de centros catequísticos en ciudades mayores y menores de España. 

3 Las Doctrinas, 1900, pág. 5. 

como socias catequistas; por Ja caridad y celo de ellas se había logrado legalizar más de doscientos matri¬ 
monios; bautizar infinidad de niños que no habían recibido ese sacramento; desvanecer muchos prejuicios 
que contra la Iglesia tenían los obreros; conseguir, entre éstos, conversiones que parecían inverosímiles; 
mejorar las costumbres borrando de ellas Ja blasfemia, y alcanzar, en fin, que se confesaran y comulgaran 
en la iglesia de la Barceloneta 3 000 de los asistentes á la catequesis, habiendo recibido un premio cada 
uno de manos del esclarecido Purpurado, que se complacía en tratarlos con bondad paternal». Pastoral T 
pág. 35. 
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De todas las instituciones mujeriles fundadas en el mundo, no cree¬ 
mos haya noticia de alguna que con ésta pueda ladearse respecto de la 
acción social que ejecuta. Mujeres de mucho ser, de acendradísimo celo, 
de desprendimiento generoso, de sacrificio consumado, de alto espíritu, 
animoso y batallador, cual conviene á las Apóstolas de la caridad social, 
no comoquiera salen ál campo, sino armadas del saber proporcionado á 
sus empresas. Las de cada Centro estudian en casa Catecismo y apologé¬ 
tica cristiana por dos horas al día, sin por eso dejar de la mano música, 
idiomas, labores, sistemas económicos y demás materias de índole social, 
que ayuden á mejorar la condición de las clases obreras. Del espíritu re¬ 
ligioso no hay que hablar; la obra misma habla por sí. Este escuadrón de 
Apóstolas se divide en dos cuerpos. En el primero, como acuarteladas, 
militan las que sin salir del lugar de su residencia juntan cada domingo 
en el paraje destinado turba de niños y jóvenes de ambos sexos matricu¬ 
lados en la Doctrina, para explicarles el catecismo, imponerlos en buenas 
costumbres, disponerlos á la primera comunión y al cumplimiento del 
precepto Pascual, darles armas defensivas contra los enemigos de la fe, 
plantar en sus corazones semillas de cristiana virtud, industriándolos 
desde los verdes años en la obediencia, respeto y amor de los mayores. 
El segundo cuerpo de Apóstolas sale fuera de su domicilio á fundar Cen¬ 
tros, á instituir Doctrinas, á entablar Ejercicios, á preparar Misiones, para 
luego volver los domingos al lugar de residencia á proseguir la enseñanza 
del Catecismo. 

«¿Cómo ejercen su apostolado las damas catequistas? Penetran en las fábricas y 
talleres; en los penales, en los centros donde se reúnen las masas, y alternan con 
los obreros y los catequizan, con esa gracia especial que Dios pone en sus labios y 
en sus ojos. Son nuevas Evas purificadas por el soplo cristiano, que brindan al mo¬ 
derno Adán los írutos de vida eterna; y el pueblo que huye por sistema de los 
honrosos hábitos religiosos, fraterniza con esas mujeres encantadoras, que edifican 
sus celdas en el bullicio de los clubs y á par del estruendo de las máquinas, y ocul¬ 
tan bajo un aspecto mundano las rigideces del estado más perfecto» 1 . 

17.—Lo dicho, aunque por mayor, basta para entender cuán acertada¬ 
mente van dando desahogo al aprieto social tocante á los pobres las Se¬ 
ñoras Catequistas, haciendo de su parte lo que cumple á la mujer cristia¬ 
na. Tomada por fundamento la religión, la enseñanza del catecismo, única 
fuerza moral que contiene los desafueros de la libertad, las violencias del 
poder, los abusos de la riqueza; proceden las Señoras á la dulce y sabrosa 
maestría con lecciones dadas á los obreros de cómo han de guardar res¬ 
peto á la propiedad ajena, á la ley civil, á la vida de familia, á las hones- 

1 Bernardo Mohtomu, S. J., La Sagrada Familia, revista quincenal, 1 sept, 1305, año 7.', pág. 36a. 
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tas y santas costumbres 1 . Así resuelven las Damas Doctrinerasla cuestión 
moral y económica tocante á las clases trabajadoras. Añade, el Boletín de 
Toledo: 


Obreros. Obreras. Total * Comuniones. Jlisiones. Matrimonios 
ambos sosos. leguliudos. 


Jerez de la Frontera. 

Saolúcar de Barrameda.. 
San Fernando........... 


I Puebla de Montaíbán.. 




n el feliz suceso acaecido en B. Sigue después 1? 
is... ¿Nada más? 

á asegurada, cuando se puede contar con un consi 


ya educados en la escuela de 1: 
ahorros, allí de Socorros mutuos. 
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«En esta última ciudad (Santofla) los' obreros están asociados, y á petición de 
los mismos, se han encargado dichas Catequistas del régimen y administración de 
la Caja y Cooperativa en aquella localidad. Presidenta y Secretaria de la Junta soh 
Damas, y forman parte de la última el Presidente superior de los gremios y algu¬ 
nos individuos de los mismos. Ellas llevan la contabilidad; pesan y miden los pedi¬ 
dos alimenticios de los asociados; cuidan del almacén de víveres; llevan, por dupli¬ 
cado, listas de lo que se da á cada socio; reciben y anotan la cuota que imponen 
los miembros en la Caja; prestan gratuitamente local y el servicio de cuatro horas 
diarias para atender á los pedidos, oir consultas y expedir las certificaciones y do¬ 
cumentación que fuere necesaria... Los obreros están contentísimos por la notoria 
economía con que atienden á su subsistencia, y por la rectitud y moralidad con que 
llevan la administración las Catequistas» t. 

Contar ahora los trabajos, dificultades, vejaciones, molestias, que han 
de superar las Señoras Catequistas por establecer y afianzar sus Centros, 
sería tarea enojosísima, pero bien se deja entender 2 . En cambio, el fruto 
copiosísimo hace llevadero cualquier desmán. «Desde el año 1895» en que 
»se hizo la primera fundación en Seviila, hasta el actual en que se ha he- 
>cho la última en Vargas, se han creado 26 Centros de las Doctrinas... 
»Estos centros constan de 435 secciones, en las que reciben instrucción 
>del Catecismo 27.705 individuos entre obreros y obreras; siendo 546 
»las señoras instructoras que se consagran á tan hermoso fin En el curso 
»último se han verificado 17.081 comuniones; se han legalizado 360 ma- 
«trimonios, y se han gastado en premios de Navidad y de fin de curso 
*75 474 pesetas con 76 céntimos, debiéndose añadir que en Málaga y Ca- 
»muñas han recibido las regeneradoras aguas del bautismo 40 adultos, á 
»quienes se ha dispensado el incalculable bien de darles derecho al cielo. 
»Datos son éstos que por sí hablan más alto que los más elocuentes dis¬ 
idimos» 3 . No es de maravillar que á tan fina caridad correspondan los 
beneficiados con amorosa sumisión, «Hermoso fué el espectáculo que 
»ofrecieron algunos de estos centros en el día del Jueves Santo (1901), 
»proíanado con el convite sacrilego de los librepensadores. Sabemos del 
«centro del barrio de Huelín (Málaga), que las señoras que lo dirigen, 
«apercibidas del caso, se encaminaron á aquel apartado distrito muy de 


al esposo ó hermano, propietario ó capitalista, dándole á conocer Jas supremas é inaplazables necesidades 
de los obreros, de obreros honrados y laboriosos que creen en Dios y respetan á sus semejantes... 

>Mil doscientos obreros y obreras han asistido á las instrucciones dadas por treinta y sets señoras de 
esta ciudad. Seiscientos obreros adultos han asistido á estas lecciones una hora por domingo, sin haber 
dado lugar á una sola queja. [Verdaderamente el dedo de Dios está aquí!» Boletín Oficial del Obispado de 
Patencia ¡ julio de J905, t. 13, pág. 299. 

1 Boletín Oficial del Arzobispado de 7oledo , 20 sept. igo$, pág. 443. 

2 £1 gobernador de Cádiz prohibió terminante en 1897 ia fundación de la Doctrina, por contentar á la 
gente de Casino. «Las Doctrinas que habían triunfado en Madrid, y que habían sido recibidas como una 

*900, pág. 61. 

3 Las Doctrinas , revista mensual, octubre 190a, ano 2.°, pág. 129. 

16 
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«mañana, á fin de visitar á sus patrocinados y advertirles del sacrilegio 
«que se intentaba, para que se precaviesen de él... ¡Y cuán grande fué su 
«consuelo! Todos á una, hombres y mujeres, llenos del mayor entusias- 
imo religioso, protestaron contra aquel alarde impío, que tanto ha dolido 
«en general al pueblo de Málaga» i . 

Así la Asociación de Señoras Doctrineras, ricas y nobles, traban co¬ 
municación cristiana con gente pobre y humilde, desterrando el aleja¬ 
miento de clases introducido en el mundo moderno por el espíritu indi¬ 
vidualista,- que mata la libertad, la igualdad, la fraternidad, inventadas por 
la Revolución; ellas, al contrario, más con obras que con palabras, predi¬ 
can ser el rico hermano del pobre, sin más diferencia, delante de Dios, 
que la puntualidad en la guarda de sus santos mandamientos. Muy de la¬ 
mentar sería que obra tan de Dios declinase de sus principios con el an¬ 
dar del tiempo, el cual suele gastar los aceros del ánimo más denodado. 
Caería presto del primer fervor, es opinión nuestra, si diese entrada á la 
vanidad, tan pegadiza al corazón de la dama, pues en algunas Memorias 
percíbese un vaporcillo de incienso que atafaga, y podría inficionar con 
su tufo el candor de la modestia cristiana, si el olor de mujer trascendie¬ 
se por el Instituto. Pero atajado este peligro, el Instituto de Damas Doc¬ 
trineras será el áncora de salvación de la clase trabajadora, el que más 
de lleno dé gloriosa cima á la restauración de los pueblos españoles. Los 
otros institutos de monjas dan lugar á que el pobre y necesitado acuda á 
ellas por remedio, dispuestas á endulzar con su amorosa diligencia lo 
agrio del padecer; pero las Damas Doctrineras se van tras los pobres, ca¬ 
llejeras y andariegas, yendo y viniendo, hasta dar con ellos, no mera¬ 
mente para sacarlos del atolladero con larga mano, sino principalmente 
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para ayudarles con palabras de consuelo, con regatos y caricias, con en¬ 
señanza sabrosa, con persuasiva ferviente, con irresistible elocuencia, í 
reformar las vidas, á restaurar las quiebras morales, á reconocer sus erro¬ 
res, á tornar á la carrera de la verdad y buenas costumbres. Así cum¬ 
plen las Señoras Catequistas la voz del Romano Pontífice, ir á los pobres, 
no aguardándolos ni solicitando su presencia, sino buscándolos con evan¬ 
gélico afán por purísimo amor de Dios. 

Con todo eso, una cosa deben ellas tener presente, á saber, que la 
sola beneficencia no basla para remediar el estado aflictivo de los prole¬ 
tarios en el día de hoy, siquiera bastase en otros tiempos. La conciencia 
cristianamente formada no es parte para que el obrero se contente con 
las pizcas de pan que se les caen de la mesa á los modernos ricazos, 
antes le persuade la misma que el remedio de su mal no ha de bajar de 
lo alto á guisa de maná regalado por bienhechores, sino que debe venir 
de abajo, de las bolsas de los ricos, á guisa de fuente caudalosa manante 
por obligación de justicia, como arriba dijimos, cap. XXII, art. III. Mien¬ 
tras las Damas doctrineras no trabajen con su poderoso influjo por abrir 
camino á la reintegración de los derechos sociales, reduciendo las clases 
directoras á la cabal conciliación con las clases inferiores mediante el 
cumplimiento de la justicia, no podrá su instituto gloriarse de ejecutar 
acción verdaderamente social 1 . Tal es la empresa reservada para las Se¬ 
ñoras Doctrineras, el influir en el Estado, el apremiar al Estado, el cate¬ 
quizar al Estado, por sí ó por otros, para conseguir de sus representantes 
el enderezamiento eficaz de una acción social más amplia y más gene¬ 
rosa 2 . 
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No es razón despedirnos de estas expectables Damas sin ponderar el 
principal mérito de su obra, ¿A quién corresponde disminuir la distancia 
que separa al rico del obrero, sino al más favorecido, al más ilustrado, al 
más capaz, al más idóneo para el caso, que es el rico? Lo que pocos ricos 
hacen, lo que de ellos era de esperar, lo que el Papa quiere que cumplan, 
lo que fácil y felizmente desataría el nudo de la cuestión obrera, eso han 
entrado las Damas en pensamientos de ejecutarlo, tomando expedientes 
discretísimos que deberían cubrir de vergüenza el rostro de hombres ma- 
■ chuchos; pero lo han llevado á ellas ejecución tan cumplida y provechosa¬ 
mente, como hemos visto, no sin asombro de las poblaciones 1 . Por manera 
que la obra principal de las Damas Doctrineras, consiste en enseñar á los 
caballeros prácticamente el arte de facilitar la comunicación de los de 
arriba con los de abajo, no sin provecho de entrambas clases. Lo demás 
que decíamos acerca de conseguir más amplia acción social, de su celo 
apostólico nos lo podemos prometer. Pero ciertamente, aquel Apostolado 
perenne, que en su Carta al preclaro Toniolo manifestó Merry del Val 
quería ver Pío X en las mujeres católicas, vérnosle, á gran dicha nuestra, 
en las Damas de las Doctrinas; cuya laboriosidad puede servir de espejo 
á las mujeres cristianas para que á su cristal se miren y remiren, si han 
de corresponder á los copiosos frutos que el Augusto Pontífice espera de 
la Unión de las mujeres católicas *. 

1 «Las Doctrinas , dice Sarda, han resuelto prácticamente la cuestión, no con discursos, sino con obras, 
que es como han de resolverse siempre tales cuestiones. Son señoras, y de distinguida posición, y de edu- 

dades; y se han interesado, no por procurador, sino personalmente, del estado de sus familias, y de su 

mutuamente compenetradas las inteligencias y corazones, se han encontrado hermanos los que tal vez se 
habían figurado no podían ser sino enemigos: al rico no le ha parecido tan bruto el pobre, y ei pobre ha 

por lo menos, de la labor evangelizadora*. Revista fiofntlav, 24 marzo de 1909, pág. 178. 

fl clllmo. signor Presidente: Mi soco data piacevoie cura di trasmettere al Santo Padre io Statuio 
delV Unió ti e delle donne caito He he ¿•Italia, compílalo da V. S. e dalla me desima a me inviato perche Jo 

ben volentieri conoscenza, e ne ha rilevato con paterna soddisfazione gli ahí principi di religión© e di 
cristiana civíltá, che ne costituiscono l'anima e la vita: anima e vita, da V. S. saggiamente tradotta nei 

di questi col comUato céntrale, accompagnata da una docile, costante dipendenza di tuui dall'amorUá 

religiosi in mezzo alie donne cattoliche, ed in esse e per esse suscitarsi in seno delle tamiglie e della societa 
un apostóla to perenne, cuanto conforme alia provvidenziaie missione della don na, altretianto vivo e 
fecondo. 

>Da ultimo il Santo Padre mentre raccomanda Ja novella istituzione alio zelo operoso dei Vescovi, ai 
quali ne affida la vigile protezione, ed i quali fácilmente ne compr«,nderanno la importanza e la necessitá, 
grato á V, S, che tanto todevolmente ha voluto cooperare a darle vita con tracciarne un complesso d’illu- 
minate e pratiche norme, la benedice di cuore, ed insieme a lei di cuore benedice ancora quanti colla loro 
adesione e coi loro efficace con corso vorrann o promuovere la rápida di ilusione e i'incr emento sempre 
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Mas no echemos en olvido, que España , aun en su tristísima deca¬ 
dencia política de hoy , quiere Dios sea todavía la tierra de las grandes 
■manifestaciones de vitalidad católica *, como en lo antiguo lo fué por disr 
posición de la adorable Providencia, que por altos co.risejos quiso mere¬ 
ciera España el renombre de católica, j A quién, sino á la mujer le cumple 
entrar á la parte de esta fecundísima vitalidad, ya que el varón parece 
vivir contento con estarse los brazos cruzados? 

Mas no obstante lo que de los Institutos religiosos españoles acaba¬ 
mos de exponer, échase menos en nuestra nación lo que otras nos ponen 
á la vista, conviene á saber, instituciones seglares, en quienes tenga la 
clase de mujeres proletarias cierto el socorro de su necesidad física, inte¬ 
lectual y moral. Ocupemos la pluma en la exposición de algunas de estas 
sociales benéficas fundaciones. ' 

ARTICULO VI 

Í8. Otras instituciones benéficas.—Consejo de las señoras italianas,—Sindicatos mujeriles. 
—J9. Acción social de las damas de Colonia.—La Protectora de la joven.—20. Congre¬ 
sos católicos de mujeres.—21. Congreso Nacional italiano.—Voto político. 

18.—-Si la civilización antigua de griegos y romanos se hundió por 
haber envilecido la condición de la mujer, la nuestra dejará en los már¬ 
moles escritas sus glorias mientras coloque á la mujer en alto predica¬ 
mento de pureza, de fidelidad, de respeto y de luz: con esta grave sen¬ 
tencia clausulaba su discurso sobre la mujer el elocuente obispo america¬ 
no limo. Spalding 2 . En estos malhadados tiempos, como arriba se 
advirtió, le ha cabido á la mujer de la clase proletaria una suerte muy 
dura, digna de ser deplorada, pero mala de remediar. La mudanza de 
cosas que en todas partes contemplamos, tiénela reducida, por poder vi¬ 
vir, no á cuidar la familia que era su natural oficio, sino á ocupaciones y 
empleos antes reservados para el varón, á trabajos de fábrica, á telégra¬ 
fos y teléfonos, á taquillas de billetes, á salones de café, á servicio de res¬ 
taurantes, á despachos de almacenes; transformación, que influye de suyo 
en el orden doméstico de la clase proletaria y de la clase media, cuya 
educación tiene que-ser la conveniente preparación para ejercicios hasta 
hoy ajenos del trabajo mujeril. El hecho social es palmario, ni hay ma- 

maggiore di quest’opera, da cid I'Augusto Ponteüce si aspetta copiosi frutü, per la gloria di Dios e per la 
cristiana educazione femminile, alia quale si sente oggi piíi che mai imperioso il bisogno di provvedere. 

»Mi valgo deU’incontro per raffermarmi con senzi di distinta stima.—Roma 37 Dicembre 1908.— 
Di V. S. ¡lima, afímo, per servirla, 

R. Card. Marra del Val*. 

1 Sarda., Revista papular , i abril tpop.’pág. 196. 

3 Weman and the chrhtian religión, Chicago 1903. 
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ñera de excusarle. Sociólogos hay, que considerada la parte económica, 
dan por resuelta la parte moral de este extraño suceso; como si asegurado 
el pan y victo honroso de la mujer, ningún peligro corriese su moralidad, 
ningún riesgo pudiera padecer su religión, con la moralidad íntimamente 
enlazada. Pero supuestas las diferencias de alma y cuerpo entre'la mujer 
y el hombre, no cabe dudar sino ser negocio dificultosísimo librar de pe¬ 
ligrosos trances esta transformación social, que abre hoy á las mujeres 
campos nuevos de actividad y ganancia. Gracias sean dadas á Dios; e! 
catolicismo ofrece tabla de salvación en los más peligrosos balances y 
mantravesones. 

El caso empieza á tener gravedad cuando la doncella pone el pie en 
el mar revuelto del mundo industrial y comercial para entrar en taller, 
fábrica, almacén, escuela, oficina, casa particular, donde pasar honrada¬ 
mente la vida. Sobre este linaje de doncellas tiende el catolicismo el 
manto de su protección. A este intento funda Asociaciones para la pro~ 
tección de la joven, Ligas femeniles pdra obreras. Obras católicas de pro¬ 
tección de las jóvenes, como podrá verse en Max Turmann, Initiatives fé- 
minines. De grande importancia es que la joven trabajadora no viva sola 
ni aislada, sino en compañía de otras, cuya comunicación la tenga alejada 
de peligros, al paso que le facilite descanso, alimentación, solaz, instruc¬ 
ción moral y religiosa. Con este fin vemos fundados por doquier Institu¬ 
tos católicos, Asociaciones de señoras, Ligas de maestras, que ofrecen á 
la juventud obrera no solamente instrucción espiritual y civil, acomodada 
á su estado, mas también salas de comer, jardines de solaz, bibliotecas de 
pasatiempo, viajes de recreación, entretenimientos festivos; y lo que mu¬ 
cho monta, arbitrios para lograr empleos ventajosos y seguros. Porque 
cuanto con más franqueza traten las jóvenes á sus directoras de la Aso¬ 
ciación, mayores provechos sacarán de su conversación y amoroso trato. 
Una de las principales ventajas es la tutela eficaz de sus personales dere¬ 
chos. Entre el capital y el trabajo raras veces deja de haber conflictos, 
con culpa ó sin culpa de nadie. Cuando los haya, ¿quién procurará el am¬ 
paro de la joven obrera que vive sin compañía? Donde las obreras vivan 
en común, en la comunidad de intereses tendrán aseguradas las espaldas, 
como lo experimentan las trabajadoras alemanas, belgas, suizas, austría¬ 
cas, italianas, que fácilmente hallan en la institución quien tome á su 
cuenta el'ampararlas en sus lastimados derechos 1 . 

Cosa clara es, que la condición general de semejantes asociaciones, de 
hilanderas, modistas, criadas, maestras, empleadas, etc., ha de ser la pro- 

1 Anastasio Rossi: «In un paese del Piemonte, anuí fa, la Societá delle Figlie di María, in gran parte 
opérate di uno stabilimenio, sostitm Ja lega professionale nell’isp’rare e nel guídare con prospero successo 

HPTBRKAZIOSAKB, XtJO», VOl. 46, pág. 303, 
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fesión católica, puesto que católicas son la mayor parte de las asociadas; 
mas cuando algunas no lo fuesen, no dejarían de tener por escudo sus 
compañeras católicas contra los desafueros de la injusticia. Por causa de 
esto las obreras asociadas reciben favor y socorro de círculos, conferen¬ 
cias, lecturas, oradores, casas de educación, con que tienen ellas próspe¬ 
ros sucesos, vida descansada, asegurado el honor, el trabajo, el pan ma¬ 
terial y espiritual. Al catolicismo debe la obrera joven tan señaladas mer¬ 
cedes. La principal de todas es la asociación, aconsejada y facilitada por 
el catolicismo. Sin estar la mujer asociada, no llegará á mejorar su suerte 
en el orden económico y social. El espíritu corporativo ha de salvarla á 
ella, como salva al hombre, según lo dicho en el cap. XX, nüm. I 1 , por 
más que le cueste á la mujer el hacer con otras confederación y alianza. 

Pero la doncella, no por ejercitar un oficio, renuncia á la dignidad de 
madre. Aquí la religión cristiana acumula instituciones benéficas, que to¬ 
men á la madre obrera en su protección y amparo. Desdicha grande es, 
que las enfermedades y muertes de niños vayan en aumento, al paso de 
la malsana ocupación de las madres. A estos inconvenientes acude la 
cristiana piedad con establecer Juntas de protección , Cajas de maternidad , 
Cajas de socorros mutuos , con que proveer al sustento de la criatura y al 
descanso de la madre. Porque la falta de descanso y quietud es la que 
más expone las madres trabajadoras á negar á sus hijitos la leche de sus 
maternales pechos, por sustentarlos con leche de vaca: costumbre con¬ 
denable, ocasionada á tantas desdichas, que el Dr. Meyer hubo de ofrecer 
un galardón á las madres obreras , dice Rossi, que siquiera por espacio de 
seis meses dieran el pecho ásus niños 2 . A obviar estos daños va ordenada 
La gota de leche, institución propagada por Francia, Italia, Suiza, Bélgi¬ 
ca (en Palma de Mallorca se ha establecido también), en favor de las ma¬ 
dres que por motivos económicos y fisiológicos no pueden amamantar á 
sus pequeños, los cuales con leche artificial suplen la falta de la leche 
materna. Mas ¿cómo podrá la madre, atareada á su continuo trabajo de 
fábrica, proveer debidamente á la crianza del niño? La piedad católica ha 
ideado Salas de niños , Cunas, que se han extendido por las ciudades de 
Roma, Viena, Milán, Berlín, París, donde señoras cristianas entretienen á 
los infantillos con baños, jardines, hamacas, alimentos, diversiones y ejer¬ 
cicios corporales, mientras las madres sudan en oficios mecánicos, olvi¬ 
dadas de los pedazos de su corazón. Tan por entero olvidadas de ellos y 

1 Gahiugubt: «L’instruetion syndicaliste de la femme n’est pas encore faite. Elle sera difficile. Par son 
educa tío n, les habitudes de son sexe, la timidité et la reserve de sa nature, l’onvribre est mal préparée pour 

faltes, inAine en France; elle» méritem d’ítre encouragées et aidées. Elles oat déjh donné queques résul- 
tats, mais elles n’ont pá$ été aufftsaintnent généralisics pour assurer a la femtne les avautages que doit luí 
apporter l'asgociation*. Régúíie dn travail , *908, pág. 320, 

2 Revista imtbkwazionale, ibkL, pág» 308. 


© Biblioteca Nacional de España 



2-j8 ACCIÓN SOCIAL DE LA MUJER CATÓLICA 


de sí á vueltas. de la máquina, que un día cogióla ésta á una la mano, des¬ 
trozóle los dedos, perdió su oficio, tuvo que retirarse al hospital, donde 
la triste compañía de los niños hizo más deplorable su situación. ¿Quién 
la remediará? La yunta de protección , la Sociedad de socorros mutuos , las 
Conferencias de San Vicente de Paúl, encargadas de asistir á los meneste¬ 
rosos que, como nuestra pobre trabajadora, tienen necesidad de enferme¬ 
ras caritativas que ejerciten obras de misericordia corporales y espiritua¬ 
les solícita y generosamente. La religión cristiana prefirió siempre enfer¬ 
meras religiosas á las seglares cuanto quiera honradas, como en muchas 
poblaciones de España lo vemos. Demos, pues, que la trabajadora sanó 
de su mal; ¿no es de peor condición que su curada dolencia el quedar 
ahora sin trabajo ni jornal? En medio de sus apuros no le faltará la ado¬ 
rable Providencia, aunque sea dificultosa de hallar la conveniente ocupa¬ 
ción para una madre cargada de hijos. En tal caso la caridad toma á su 
cuenta el aliviar los quebrantos de esta familia; de otra suerte, grave res- 
sabilidad pesa sobre las señoras ricas que pudiendo fácilmente, no sólo 
se muestran escasas con las pobres obreras, mas aun se desdeñan de 
prestarlas amparo y favor en trances urgentes. Comoquiera, la religión 
servirá de lenitivo á ricas y pobres para consolar y consolarse, sin peli¬ 
gro de quebrantar la ley de Dios. 

Así lo entendieron las señoras italianas, cuando hicieron entre sí la 
Confederación de labor en 1901. La confederación transformóse en Conse¬ 
jo nacional , presidido por la condesa Spalletti. El Consejo proveyó que 
se guardase la ley sobre el trabajo de niños y mujeres. A este fin roga¬ 
ron al ministro Zanardelli, tuviese por bien afianzar un socorro á las pa¬ 
ridas durante el tiempo en que no podían trabajar. Habiendo quedado sin 
respuesta la instancia, tornó el Consejo nacional á porfiar en su demanda, 
seguida de otras, expuestas en un largo Memorial. En él pedían al go¬ 
bierno italiano se instituyesen inspectoras pagadas y honorarias, que tu¬ 
viesen cuenta con las fábricas y obrajes donde niños y mujeres se ocupa¬ 
ran en trabajar, no solamente para hacer se observase la ley, mas tam¬ 
bién para atender á la moralidad y á la higiene, como en muchas partes 
de Europa y América se estila. El sobredicho Memorial insinúa la norma 
para la elección de las tales vigilantas del trabajo mujeril, al par que la 
asignación de sus derechos y deberes. Además solicitan las señoras del 
Consejo se instituya por ley una Caja de maternidad , que provea al so¬ 
corro de las trabajadoras durante el mes después del parto, en que el 
art. 6 de la ley vigente no las deja trabajar. Respecto de los niños pide 
el Memorial ponga la ley cuidado en el trabajo hecho al aire libre y en 
el ejecutado en ambiente cerrado, á menudo nocivo ai crecimiento físico 
de los obreritos; para los cuales las horas de labor debieran ser más cor¬ 
tas, que por eso convendría hacer cuidadoso estudio de cada industria, 
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especialmente que á los niños les hacen falta algunas horas libres para su 
instrucción moral y religiosa. 

Tales son las providencias tomadas por el Consejo nacional de seño¬ 
ras en razón de conseguir del gobierno italiano el alivio del trabajo mu¬ 
jeril, como lo expone la Rivista internazionale, 1905, t. 37, pág. 627. En 
esta demanda tomáronles las damas católica las delantera á los socialis¬ 
tas, que en febrero 23 de 1902 habían convocado trescientas juntas, con 
el fin de propugnar la reforma de la ley sobre el trabajo de niños y mu¬ 
jeres, cual si ellos solos fuesen los protectores de las clases desheredadas 
y no sus corruptores y verdaderos trastornadores. Pero los católicos de¬ 
mocráticos de Milán, al tener noticia de los amaños socialísticos alzaron 
la voz llamando á los amigos para que no consintiesen á los socialistas la 
gloria de tamaña empresa. Al reclamo acudieron de muchas partes los 
católicos, á tener juntas y conferencias sobre el trabajo de niños y muje¬ 
res. En Milán, en Pisa, Bérgamo, Verano, Biella, Crema, Saronno, Galla- 
rate, Cosenza, Castelbutano, Monza, y en otros puntos de Italia, hablaron á' 
velas desplegadas oradores insignes, sacerdotes y seglares, como lo ha¬ 
bían hecho Decurtins en Suiza, Iiitze en Alemania, Scheicher en Austria, 
Mun en Francia, Schachpmann en Holanda, Vicent en España, protes¬ 
tando contra la inhumanidad usada con la clase más débil. 

Pues como las damas viesen con qué ardor volvían los varones sesu¬ 
dos por la causa mujeril, tomáronla á pechos con singular emulación, re¬ 
sueltas á no dejarla de la mano sin verla finalmente concluida. El Consejo 
nacional tantas diligencias hizo, tanto forcejó con el gobierno italiano, 
que al fin se consiguió la deseada ley sobre el trabajo de mujeres y niños, 
harto parecida á la ley española que en el capítulo XIV, núm. 13, va 
compendiada. Muy de desear hubiera sido qué el gobierno hubiese de¬ 
terminado el domingo, y no un día de la semana, por día de descanso 1 . 

No es para dejada en silencio la gloriosa campaña sostenida por las 
señoras italianas contra la ley del divorcio, desde diciembre de 1901 
hasta marzo de 1902, ora en diarios y revistas, ora en públicas conferen¬ 
cias 2 . Luisa Anzoletti, entre ellas, corrió por Italia, juntando auditorios 
para contrastar la dicha ley 3 con discursos llenos de buenas razones. Tal 
fué la agitación mujeril, que el gobierno hubo de ceder, por acomodarse 
á lo presente; pero si en otra forma quiere presentar la ley del divorcio, 
no les faltará valor á las italianas para salir con cabal victoria. 

1 Rivista ihteksUíiomale, 1902 , 1.1, pág. 665. 

* B1 periódico Aziont MiiUebrc es el instrumento de que se valen las mujeres en Italia para dar á cono¬ 
cer el movimiento femenil cristiano. El número de febrero 190a contiene las pro test aciones de las sicilianas, 

1 L'Assooiatioh OATHomouR (190a, t. 54. pág.44.6) trae largos troaos de una conferencia soya, que por 
entero se publicó en la Aziatic Mulübre, febrero 190a. 
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Sin movernos de Italia, podemos contemplar la formación de sindica¬ 
tos mujeriles, de que en otra parte se habló (cap. XX, nüm. 9); aunque 
reciente propágase con grandísima rapidez, en especial por el norte de 
Italia, El de Rho junto á Milán cuenta más de 500 trabajadoras (hilande¬ 
ras de seda, pasamaneras, tejedoras), que han conseguido de sus patronos 
la diada de lo horas de trabajo en las fábricas. Este linaje de Sindicatos 
lleva por blanco mejorar el estado mora! de las obreras; ordenar sus co¬ 
locaciones; asistirlas en la conclusión de los contratos; procurar la obser¬ 
vancia de las leyes, la consecución de reformas, el beneficio en las con¬ 
diciones del trabajo. La caja de socorros mutuos para casos de enferme¬ 
dad ó de accidentes se alimenta con escotes de 10 céntimos mensuales 
cada doncella y 20 las casadas. Notable es la porfía de estos sindicatos 
católicos en no admitir hombres, como los admiten los socialistas. 

En Inglaterra crece el sindicato Irade’s-Unions femeninas, sino que 
constan también de hombres, pues apenas los hay de solas mujeres. En 
Suiza pasa lo mismo; pero el intento de los católicos es formar sindicatos 
propiamente mujeriles. En Austria también las mujeres agréganse á los 
hombres para constituir sindicatos; con todo, las modistas forman sindi¬ 
cato de por sí. Pero es de notar que las mujeres sindicadas en corpora¬ 
ciones de oficios son más en número que las obreras sindicadas en la 
gruesa industria. Mal indicio por cierto, pues así la industria mayor puede 
sofocar la menor, como en realidad acontece, por traza cruel de los capi¬ 
talistas. En Francia hay sindicatos mixtos, compuestos de patronas y 
obreras, como el de la Aguja (Aiguille) fundado en 1892, que tiene más 
de 1.200 afiliadas. En él se enseña contabilidad, taquigrafía, cálculo co¬ 
mercial, francés, dibujo, inglés, solfeo, corte, bordado, cosido, bandolina, 
menaje, higiene; cursos peculiares á esta categoría de sindicatos. Mas en 
otros muchos andan de por sí obreras sin patronas 1 . 

19.—Con igual fervor han trabajado las damas de Colonia en estos 
últimos años, bien convencidas de la parte que les tocaba tener en la ac¬ 
ción social. El alma del movimiento femenil reside en el palacio de la 
Damen Union, enteramente deputado á las obras católicas mujeriles de 
la ciudad. Sets son las principales instituciones, allegadas al dicho cen¬ 
tro 3 . Todas estas fundaciones ocupan el gran palacio Georgstrasse, antes 

• En Inglaterra, por 5 millones de trabajadoras están sindicadas 154.000: más de a por roo. En Austria, 
por linos 6 millones, sindicadas 5.000: 1 por ciento. En Alemania, 41.000 sindicadas por 6 millones de 
trabajadoras: menos de 1 por 100. En Francia, 59.000 sindicadas por 6 millones de trabajadoras: menos 
de I por 100. En España... L’Associatioh catholiqüe, 1905, t. 60, pág. 467. 

so oBcina de colocaciones, caja para enfermas, caja de ahorros. Los dos primeros pisos del grandioso 

Las señoras de la Unión las visitan cada domingo á tener con ellas familiar conversación, con que las 
instruyen y educan cristianamente. La sigunda es la Sociedad mariaxa para amparo de las jovexeitas: 
cuidan las señoras de recibir á las muchachas que llegan solas del ferrocarril, para asistirlas, encaminarlas 
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ocupado por el Banco del imperio, hoy día cedido .al apostolado de pie¬ 
dad y beneficencia que ejercitan las señoras colonienses con grande edi¬ 
ficación y provecho. Es esta una primavera de obras admirables coordi¬ 
nadas entre si, que florece en la capital renana , tan rica en gloriosas tra¬ 
diciones de fe L 

Es también memorable la Obra católica internacional protectora de la 
joven , fundada en Friburgo el mes de agosto de 1897. El fin de esta Ins¬ 
titución es proteger á las doncellas católicas, faltas de amparo y favor. 
Como esta grande obra pide buenos estribos que la sostengan, cuenta 
por auxiliadoras las asociaciones especiales que tratan de la protección 
de las jóvenes 2 . Aunque esta institución esté fundada en Suiza, tiene en 
otras regiones juntas y agencias que comunican con la matriz de Fribur¬ 
go, cuya secretaria es la baronesa de Montenach. En la asamblea gene¬ 
ral, celebrada en Friburgo á 20 septiembre de 1898, la dicha secretaria 
manifestó cómo la Protectora de la joven se hallaba ya establecida en 
Alemania, en Alsacia-Lorena, en Austria, en Francia, en Inglaterra, en 
Holanda, en Bélgica, en Rusia, en Rumania. Solas tres naciones europeas 
no se han dado hasta hoy por entendidas: España , Grecia y Turquía; así 
lo expresó la secretaria en su reseña. Acabó diciendo: «Los católicos han 
»penetrado muy tarde la importancia de las obras y de la acción inter- 
»nacional; mucho tendrán aún que hacer para supeditar á esta Iglesia ca- 
itólica que es la suya, las poderosas asociaciones que otros propagaron. 
«¡Ojalá resarzamos nosotras, con el favor de Dios, en lo que nos toca, el 
«tiempo perdido!» 3 . 

La vastísima traza de esta grande obra no se concibió de golpe; na¬ 
cida entre los protestantes, fué creciendo por grados entre los católicos 
hasta conseguir la amplitud que hoy día alcanza. Es muy de advertir 
cómo las señoras, que con tanto gasto de virtud y dinero en el día de 
hoy la llevan entro manos, se esfuerzan en promover la internacionalidad, 
por hacer común á muchas naciones la Obra , para que el provecho sea 
mayor, las dificultades menores, las empresas más atrevidas y admira- 

y alojarlas de arte que no corra peligro su honra y se vean libres de enganos. La tercera, Sociedad de San 

dar ropa de ¿a Sociedad de San Francisco Regis , se ocupa en recoger para familias necesitadas ropas 
diversas, y de repartirlas oportunamente. La quintil, Unión de las damas, promueve todo linaje de asis¬ 
tencia social en beneficio de la» trabajadoras. La sexta, finalmente, Passantenheim, es un convictorio 
para uso de las mujeres que se detienen poco tiempo en la ciudad. 

1 Rivista interhazionaiaX, 190a, t. 1, pág. 341. 

* L'AssoaiATios catholiqüb, 1898, t. 45, pág. 374.—El arte de protegerlas consiste en adiestrarlas en 
las tareas propias de su condición, conviene á saber: en las faenas que hayan de hacer en las casas que las 

de tienda, de estación, etc., etc.; por manera que no haya oficio mujeril que las doncellas dejen de apren¬ 
der en la Protectora de la joven, porque lo que más cumple es procurar á las doncellas el auxilio necesario 
para mantener honradamente lá vida sin quebranto de sus buenas costumbres y de su fe religiosa. 

a L’Assooiatioh oathoiiIqub, 1899, t. 48, pág. 491. 
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bles. «Nosotras, decía en su discurso la baronesa de Montenach, tendre- 
»mos que demandar ó apoyar las leyes que se encaminen á ordenar las 
» horas de trabajo, á establecer inspectoras de talleres, á visitar los locales, 
»á cuidar se cúmplanlas órdenes higiénicas en los varios edificios» 1 . 

20.—La acción social del sexo íemenino ha despertado en Francia 
más tarde de lo que fuera menester 3 . Dejados aparte multitud de libros 
tocantes á esta materia, señalaremos el Congreso y nana de Arco , de mayo 
1904, celebrado en París, presidido por el Rector del Instituto católico} 
Mons. Péchenard. En él se trataron dos puntos principalmente: necesidad 
de recibir la mujer instrucción intelectual y religiosa; necesidad de ocu¬ 
parse Jas católicas en obras sociales y populares. La primera conclusión 
se fundaba en solidísimas razones, expuestas por el abate Sertillanges y 
por el canónigo Lagardére. La formación religiosa de las jóvenes en 
Francia es digna de lástima, decían los oradores. ¿De qué sirve cargarlas 
de escapularios, de medallas, de flores de la Virgen, de Ejercicios, de no¬ 
venas, de cordones y banderolas, si Ies falta la ilustrada convicción, que 
tenga firme contra las burlas de la incredulidad, á que estarán mañana 
expuestas las imaginaciones juveniles, con riesgo de dar al través con la 
fe por carecer de apoyo interior? Si á la sangre de la mujer le falta hie¬ 
rro, como los fisiólogos dicen, á su alma fáltale bronce que sacuda de sí 
el ímpetu de las malas influencias. Afirmar las verdades de la fe no basta 
al espíritu de crítica que hoy se mete en las familias; preciso es añadir 
pruebas y deshacer los argumentos contrarios con varonil ejercicio de 
los entendimientos juveniles, de suerte que sepan las doncellas dar á en¬ 
tender que no son borreguitaspiadosas , sino que ejercitan en el Colegio 
la devoción porque creen con fundamento. Sólo así, mediante la instruc¬ 
ción moral, intelectual y religiosa, pondrán las mujeres su tenor de vida 
en conformidad con las verdades cristianas. 

1 lbid., pág. 49a.—En 2a crónica italiana leemos: *Qtiesta potente e benéfica associazione ha d'anno ín 
aunó progredito, sicché oggi novera z 1.000 socie effetcive, sparse in 49 paesi e 3.500 local itüt di ver se. I 

istiiütrici, governanti, cameriere e domestiche in genere; case LnternazionaU e locali di ripo&o e di conva- 
lescenza per giovanette; pensioni e alberghi per operaiej sctrole professionali per domestiche con corsi di 
culinaria, cucito, lavandería e soppressatura; acuole professionaii, gratuite seinprc, per sarte, modiste, 
lavoratricí in blanco, uffici di sorveglianza nelle stazioni ferroviarie e nei porti marittirai, opere di riabili- 
tazione per ragazze cadute, asiii d’ogni specie, sale di maternitá, rifugi per fianciuUe abbandonate o vizia- 

mentij nelle señóle, e in mille altri luoghi, tendenti a lar conoscere súbito alie giovani, erran ti per il mondo 
in cerca di lavoro, le in numere voli insidie loro tese, e le persone alie quali possono rivolgersi per ouenere 
nuraantiuenti consiglio, protezione ed aínto. Annualmente per le case oapitali ddL’untone (Ha mes, ToyerS, 

2 La vizcondesa de Adhemar escribió la Fernme catholiqtte et de ta démocraiie hace algunos años¡ la 
Sra. H. J. Brunhes publicó Le réveil de Vaction /¿minine en Franee, 1902, en que muestra ser reciente la 
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La segunda conclusión quedó á cargo de las señoras católicas del 
Congreso. Los temas por ellas expuestos contienen varias obras sociales 
del apostolado mujeril: Liga de compradores, Sindicato de la Aguja., Tra¬ 
bajo de las mujeres, Escuelas domésticas, Escuelas de agricultura para 
mujeres. Enfermeras laicas , Escuelas de enfermeras, Obligación social de 
la mujer de mundo para con la obrera. Patronatos mujeriles. Oficio social 
de la mujer en los Huertos de obreros, Lucha contra la masonería, Tradi¬ 
ciones nacionales , Feminismo en los Estados Unidos, Ligas de mujeres, 
Ligas de francesas, Obras de imprenta. Estos y otros semejantes temas* 
aunque ponen de manifiesto el celoso ardor mujeril, no dan muestra de 
un movimiento feminista católico, puesto que á los varones, como Thaller, 
Boyer de Bouiilane, Terrat, Chénon, tocóles tratar asuntos más íntima¬ 
mente enlazados con los derechos de la mujer: Extensión de los derechos 
de tutela, Divorcio, Observaciones sobre el espíritu general del Código civil 
tocante á los derechos de la mujer. Derechos pecuniarios de las mujeres en 
los siglos XIIIy XX. Así que el Congreso Juana de Arco es prueba pal¬ 
maria de haber el feminismo tenido por defensores á los representantes 
del sexo fuerte, y no á.los del sexo más flaco 1 . 

Muy de otra condición fué el Congreso internacional celebrado en 
Berlín (mayo 1904) por cinco mil mujeres en representación de ocho mi¬ 
llones de adherentes. El tema principal fué la cabalísima igualdad entre la 
mujer y el hombre, sin linaje de subordinación ni dependencia: no com¬ 
pañera, sino émula y competidora del hombre presumió ser la hembra 
de este Congreso. En él dieron muestra las mujeres de no tener apolillada 
la lengua ni oxidada la pluma, pues fueron 274 los escritos presentados 
en esta mujerada, distribuidos conforme á las cuatro secciones principa¬ 
les, que son: cultura de la mujer, profesión de la mujer, aspiración social 
de la mujer, condición jurídica de la mujer. Por lo visto, los ocho millo¬ 
nes de mujeres sobredichas renunciaron al cetro de reinas de la familia 
por hombrearse con los.cargos varoniles. Ni la religión ni la razón abo¬ 
nan semejante renuncia. Mejor han entendido su condición las señoras 
inglesas, que, dejada la bachillería, vinieron á las inmediatas, á obras de 
misericordia en beneficio de las clases obreras. Fundaron ios Settlements, 
establecimientos ó casas del pueblo, que eran vastos locales donde á cual¬ 
quier hora del día pudieran acogerse las familias pobres del barrio y las 
mujeres á aprender corte, cosido, contabilidad, dibujo, lenguas. Parecida á 
esta obra es el Cercle du trávailféminin para las obreras que carecen de 
familia: es una casa donde ias dan las señoras lecciones de lengua, de 
contabilidad, corte, dibujo, estenografía, En el mismo año 1904, monse- 

1 Max Turmann: «11 y a, en France, un mouvement féminin catholique, qui deviene chaqué jour plus fort 
íáns «tre encore bien coordoúné, mais il n'y a peut-étre pas vraiment un mouvement feministe Catholique». 
iniiiaiivtsfeminincst 1908. pág. ai. 
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ACCIÓN SOCIAL 


MUJER CATÓLICA 


ñor Radini Tedeschi, en cumplimiento de lo acordado en el Congreso de 
Bolonia, envió á las señoras italianas correspondientes á la Opera dei 
Congressi una forma de estatutos con que ordenar la sociedad femenil 
de Italia para que le apuntasen las observaciones oportunas, con el fin 
de determinar el texto definitivo. El designio de Mons. Radini abre cam¬ 
po inmenso á la acción católica mujeril diocesana, que promete copioso 
fruto moral y social 1 . 

Como obra social destinada á mejorar la suerte de la mujer, honrosí¬ 
sima memoria merece el Congreso de Francfort (6 diciembre 1904), el 
primero de la Unión de las mujeres católicas. En la ciudad de Colonia 
{agosto de 1903) los campeones del bando católico empezaron á concebir 
la necesidad de una asamblea femenina. Propusieron el designio al Car¬ 
denal Kopp en la conferencia episcopal de Fuida. La respuesta fué: El 
episcopado mira benévolo la empresa , mas para con ella permanece en 
espectación: prosigan las mujeres trabajando. Esta especie de vaga licen¬ 
cia puso alas en los pies á las trabajadoras. Un año las bastó para formar 
cuerpos sociales en varias ciudades de Alemania y Alsacia, como Stras- 
burgo, Würtzburgo, Wiesbaden, Colonia, Munster, Amburgo, Hannover, 
Hildesheim, Maguncia, Godesberga, en donde alistaron 1.478 asociadas 
más, cuyo número total llegó en breve á 3.000 afiliadas á la Unión feme¬ 
nina, la cual, á 16 diciembre de 1903, comenzó á proceder con tan ex¬ 
traña actividad, insistiendo en un programa de acción común, que al 
cabo de un año-se hallaba dispuesta á presentarse en Congreso general, 
á desenvolver el tema de la educación social femenil. 

Según lo tenía prevenido el Cardenal Secretario de Estado en nombre 
de Su Santidad 2 , los Congresos de mujeres han de estar presididos y vi¬ 
gilados por personas graves eclesiásticas, como lo estuvo éste de Franc¬ 
fort. La conclusión principal se cifró en que la mujer deseosa de ejerci¬ 
tarse en reformas de obreras, se ha de imponer primero én la acción so¬ 
cial. Aquí tomó la mano la Sra. Gnauck-Kühne, para explicar la utilidad y 
la dificultad de esa acción, presupuesta la ignorancia teórica y práctica de 
la mujer culta, á cuya cultura suelen faltar ciertos conocimientos espe¬ 
cíales, necesarios para hacer eficaz y provechosa su concurrencia. Ante 
todas cosas, á la Unión femenina le conviene despertar en sus afiliadas el 
espíritu social, espíritu de sacrificio y de justicia, que ha de dar vida á 
las reformas económicas. Mas las reformas económicas han de ser materia 
de estudio, como lo es la protección legal de los obreros, la ordenación 
obrera, el cuidado de las jóvenes trabajadoras, la vigilancia de los niños 

‘ RlVISTA IHTERKA2IOSALE, 1904; t. 35, pág. 309. 

3 «Non »> COI ceda jnal Ja parola alie eignore, benchfc rispettablli e pie. Se alcuna volta i vescovi credo- 
veglíanza di gravi persone ecclesiasticbe». Caria circular de a8 julio de 1504. 


© Biblioteca Nacional de España 




y obreras de fábrica, y otras tales ocupaciones, á las cuales se ha de pre¬ 
parar la mujer metódica y científicamente para cumplir con este nuevo 
cargo, cual conviene á la honra de la Unión. Tal es la suma del discurso 
de la Sra. Gnauck-Kühne, que acabó sometiendo á la consideración del 
Congreso once conclusiones ordenadas á la educación social de la mujer. 
En consecuencia de haberse aprobado las dichas proposiciones, los cur¬ 
sos trazados por la unión se abrieron en enero de 1905 1 . La instrucción 
social se extenderá á las mujeres de poblaciones pequeñas, mediante con¬ 
ferencias oportunas, en que se enseñe el verdadero espíritu social para 
reducir la educación á la práctica. 

Aunque el Congreso de Francfort se inauguró con el beneplácito de 
la autoridad eclesiástica, no dejaba de ofrecer algún cuidado. Cuando se 
entabló la controversia sobre las corporaciones de artes y oficios, si ha¬ 
bían de ser católicas ó indiferentes, el vicario capitular de Tréveris, se¬ 
ñor Dahm, que había hecho esta pregunta, recibió del deán del cabildo, 
Sr. Ilohler, estas declaraciones de parte del obispo de Limboug: 

«El Obispo aprueba el Congreso. Bendice á las promotoras del movimiento, 
exhortándolas á no perder aliento de ánimo, por más dificultades que se les amon¬ 
tonen. Promete sostener los esfuerzos de la Unión, mas con ciertas condiciones: i. a 
La Unión admitirá solamente afiliadas católicas; 2. a Excusará el dar alientos directa 
ó indirectamente á las uniones de obreras formadas por otro diseño; 3. a El Obispo 
no consentirá que semejantes asociaciones se iormen en su diócesis, antes con todo 
el peso de su autoridad procurará detener su curso; 4. a Por el contrario, favorecerá 
la creación de secciones profesionales en las juntas católicas de obreras; 5.” Verá 
con gusto que las secci >nes profesionales sé unan á otras secciones asimismo cató¬ 
licas con el fin de esforzarse en mejorar económicamente la condición de las traba¬ 
jadoras, eso por medios lícitos». 

Con esto queda.bien claro que la Unión católica de las mujeres 
alemanas no se aparta un punto de la dirección episcopal, puesto que si 
mujeres de creencia no católica trataren de ejercitar la acción social, con 
ellas no tendrán nada que ver las católicas, ocupadas con 'igual derecho 
en procurar el bien común según los principios de la Iglesia Romana. El 
bien procurado por la Unión consiste en asociaciones de caridad, en aso¬ 
ciaciones de economía doméstica, én juntas de empleadas de comercio, 
en patronatos de obreras, en obras protectoras de la doncella, y en otras 
instituciones diocesanas ya establecidas, sin la pretensión de dirigir ni me¬ 
terse en la vigilancia de la vida interior, sino sólo de apoyar y de añadir 
fuerzas para acrecentar los efectos. Tal íué el blanco principal del Con¬ 
greso mujeril de Francfort. El Volksverein y el Frauenverein diéronse 


1 Las conclusiones de la oradora social podrán verse en L'Association catholiqcib, 1905, C. 59, pá¬ 
gina 86. 
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con mil norabuenas las manos, como quienes iban á una en los intentos 
católicos. 

21.—El movimiento femenino cristiano se activó pronto en Italia. 
En el Congreso de Bolonia (nov. de 1903) presentóse un informe sobre 
el ordenamiento mujeril. Allí acordada la necesidad de la acción femínea 
cristiana, se aprobó la formación de secciones de estudio y de propa¬ 
ganda. Pero al cabo de cinco años acaeció un desastre, cuando en abril 
de 1908 se convocó el Congreso Nacional de mujeres italianas. Los dia¬ 
rios menos clericales enaltecieron hasta las nubes la sabiduría de las se¬ 
ñoras congregadas, que apenas dejaron cosa por discutir, educación, 
instrucción, asistencia, higiene, tuberculosis, trato de blancas, modas, ciu¬ 
dades bellas de Italia, paternidad, maternidad, autoridad marital, litera¬ 
tura, prensa periódica, escuelas; pero el voto político y administrativo, y 
la enseñanza religiosa fueron los dos temas con más calor debatidos. 
Cuanto al primero, resolvieron que convenía otorgar á las mujeres voto 
político; cuanto á lo segundo, se aprobó que la escuela neutra es la más á 
propósito para la enseñanza 1 . Sólo faltó que se discutiera el asunto del 
divorcio. 

Mas ¿quién votó ambas conclusiones? No por cierto las señoras más 
clericales , no las matronas romanas de más viso, no las más sólidamente 
católicas, sino antes las más inclinadas al partido anticlerical, cuyos fa¬ 
rautes y muñidores de viva fuerza pretendieron se lograse aquella vota¬ 
ción, que al cabo se logró, no sin que las congresistas católicas escribie¬ 
sen su declaración protestativa contra la intrusión de muchos caballeros 
en el acto de pronunciar los votos 2 . La protestación iba firmada por unas 
200 señoras espectables, que en breve superaron la suma de 15 mil. Por 
manera que el Congreso no podía llamarse Nacional , pues le faltó lo más 
escogido y principal de la nación italiana 3 . En conclusión, este Congreso 
mujeril de Roma, más tuvo de laicismo anticlerical que de catolicismo 
italiano, como se lo echaron en cara no pocas revistas del reino 4 . 


2 La Princesa de Cassano Zímica, en su Declaración de 5 junio 1908, decía respecto de la votación 
contraria á la enseñanza del Catecismo: «Resta, da osservare che mol te congressiste che stavauo in piedi, 
furono numérate fra le votanti in favor® dell’ordine del giorno, mentre non avevano assolutamente modo 
di sedersi per mancan za di sedie, e altre en ira vano per cercare un posto senza saper nemmeno che avesse 
^uogo la votazíone... La marchesa de Lisie fece inoltre osservare, che mol ti nomini a vendo preso parte 
alia votazíone, questa non poteva rispecchiare il sentimento femininile». 

3 Biakchi-CaglieSI: «E questa protesta, che vía vía raccolse, senza comunc intesa, in Roma solo, in 
pochi. giorni, oltre quindecimila firme di elette signore della borghesía, e promosse in unta Italia una 
splendida dimos trazione, viva tuttora, di fede cattolica, segno uit’inaspettata insurrezione di bou senso da 
parte della donna italiana. II primo in felice Congresso femminile eras! cosí, d’un colpo, tagliato fuori dalia 
coscienza storica e nazionale del popolo nostro*. Riv. jstternaz., S908, t. 47, pág. 197. 

* La Civijotá CattojuIca: <Per quanto strano possa sembrare a taluno la nostra opinione, dichiaramo 
qiti súbito, che non contrari, siamo anzi favorevoli in principio a un congresso femminile. Le donne hanno 
tutti i diritti ineremi alia personalitá umana, in quanto essa non é modifícate dalla differenza dei sessi, e 
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Detengámonos un rato á considerar el voto político , á que las congre¬ 
sistas de Roma se ladearon. Muy variamente se está debatiendo si á las 
hijas de Eva conviéneles tener voto en cosas políticas: quién se declara 
en pro, quién en contra. Razones poderosas que prueben la parte negati¬ 
va, no pocas hay; razones positivas en pro ofrécenlas varias naciones, In¬ 
glaterra, Dinamarca, Bohemia, Suecia, Australia, Islandia, Rusia, Prusia, 
Estados Unidos, que para ciertas elecciones públicas dan cabida á votos 
mujeriles. En el Canadá las viudas y solteronas tienen derecho de votar 
en elecciones municipales. Como anduviesen lerdas en aprovecharse de su 
derecho, no faltaron hombres inquietos empeñados en regatearles esta 
prerogativa concediéndosela sólo á las propietarias; pero las señoras ca¬ 
nadienses supieron llevar las cosas por tales términos que al fin salieron 
con la suya, que era demostrar, que el alma de la mujer no solamente pe¬ 
netra, como la del hombre, con acierto asuntos prácticos, sino también 
los lleva adelante con más ardor. 

No parece sino que la mujer pone hoy como nunca el grito en las nu¬ 
bes so color de demandar libertad y justicia. En la India y en Egipto da 
la mujer alaridos pidiendo la educación femenil. Las japonesas han pre¬ 
sentado un memorial al gobierno; otro tanto han hecho las rusas, recla¬ 
mando protección. Las de Australia, Finlandia, Noruega la han conseguido 
en el terreno constitucional, logrando derechos de ciudadanía al talle de 
los hombres. Las dinamarquesas y suecas han pugnado con tanta porfía 
en orden á alcanzar puesto en cargos administrativos, que su voto políti¬ 
co fué luego mentado en el Discurso de la corona. Las alemanas se han 
revuelto con el fin de lograr la ley que les confiere iguales derechos que 
á los varones tocante á públicas asambleas. Parecida ambición agita á las 
austríacas, bien que les va saliendo en vacío. Siquiera las húngaras han 
ofrecido á la Cámara de diputados una representación de los derechos 
mujeriles. Las inglesas no paran de rebullirse por tener lugar en el Parla¬ 
mento. La agitación de las suizas sigue tomando nuevas creces. Las italia¬ 
nas acaban de pedir en pública asamblea, como va dicho, que se reforme 
el Código en lo tocante á su capacidad civil 1 . 

Lo apuntado de las damas inglesas pide cuatro renglones más. Ya en 
enero y febrero de 1907 levantaban alaridos por lograrla aprobación del 


percio anche íl diritto di riunione e di associazione, coznune ad entrambi in genérale, e differensiati solo 
dalia diversitá dei loro uffici dojnestici e sociali». Giugno 6, 1908. 

1 Riv. INTE RNAZ., 1908, t. 47, págs. i*S3» X54.—El médico finlandés Onni Granhcln, averiguada la con¬ 
dición de sus paisanas desde que lograron Ja fortuna de ser elegidas por diputadas, halló que la enajena¬ 
ción mental ha ido en aumento entre las mujeres. El achaque de locura en algunas partes de aquellas 
regiones, va apoderándose de ellos y ellas. Desde que ellas participan de la vida pública, la doméstica 
padece detrimento, especialmente cuanto al desenvolvimiento mental de ñiños y ninas. Confiesa el doctor 
finlandés ignorar cuál sea la causa de semejante demencia, que sería caso lastimoso para el bienestar de 
aquellos países boreales. Riv. intehn., 1908, t. 47, Cronaco , pág. 296. 
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Parlamento en orden al voto político. En enero del 1908 tornó á suscitar¬ 
se con nuevo ardor la necesidad de otorgar á las mujeres voto para car¬ 
gos públicos. El día 30 viéronse asaltados los palacios de los ministros 
por batallones de mujeres frenéticas que pedían á voz en cuello vote for 
womens. Ningún'caso hicieron los ministros liberales de la femínea preten¬ 
sión, sin embargo de haber las pretendientas jurado no cejar en su porfía 1 . 
Ya se ve; como las inglesas se tenían sabido que en Dinamarca, Noruega 
y regiones boreales estaban las mujeres á punto de lograr entrada en el 
Parlamento, hicieron cuenta de estar tal á tal, en igualdad con ellas, echa¬ 
do por todas el rasero. Así que nombraron su generala, algunas marísca¬ 
las, cox-onelas, capitanas, alférezas, que escuadroneasen una tropa de 250 
mil hembras, no pocas de ellas de calificadas familias. Luego en 13 junio 
1908 un ejército de 20 mil, Formado en diez escuadrones, de diferentes 
oficios, azotó en fila las calles de Londres, muy resueltas á requerir el 
derecho electoral. La tropa de las 250 mil, entre las cuales campeaban 
notables varonas de los Estados Unidos, comenzaba á dar que pensar al 
pueblo británico. Malo es que á la mujer se le clave algo en la testa, ó dé 
en la puerta cabezadas para que se la abran. En las elecciones adminis¬ 
trativas de Copenhague, Dinamarca, acaecidas en marzo de 1909, entre 
20 socialistas democráticos salieron 2 hembras, entre 12 radicales otras 
2, entre 16 candidatos de la derecha otras 2; además, una candidata inde¬ 
pendiente: con que el congreso de la capital dinamarquesa tendrá 7 dipu¬ 
tadas flamantes 2 . 

No tiene duda que los enemigos del voto mujeril fundan su negativa 
en buenas razones, contraminadas por los amigos de las sufragistas. Que 
la mujer sea un elemento poderoso de influencia moral en orden á la re¬ 
forma de la humana sociedad, no hay quien pueda ponerlo en duda; pero 
la duda recae en si las mujeres mejorarán la política con sus votos, ó si 
perderán su preeminencia moral en metiéndose en política; porque la 
experiencia de largos años ha enseñado á varones entendidos, que el voto 
político no es beneficioso, ni á la mujer, ni á la nación, ni á los intereses 
políticos. En asuntos de escuelas y de economía doméstica podrá ser de 
provecho su voto; pero arrastrarla á la arena política, será situarla en 
una esfera social que ó la despeñe, ó la envilezca, atándole las manos para 
promover el bien moral. Dirija la mujer el hogar doméstico, sea buena 
custodia de su casa, trabaje en la educación de sus hijos; con esto prepa¬ 
rará hombres de confianza, en cuyas manos puedan depositarse los inte¬ 
reses de la República. Forme buenos diputados, sin necesidad de ser ella 
diputada: harto bien sacaría de ello la nación. 

1 RíV. IBTEKMAZ,, 1908, t. 46, pág. 303. 

2 Riv. interfaz., 1909, vo¡. 49, pág. 480. 
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La más sesuda mujer del mundo es la mujer española. Sin la ambi¬ 
ción de ocupar asiento en el orden político, lo que trata es de mejorar su 
condición económica-religiosa-sociai, cooperando con el varón, según su 
limitada capacidad, al bien de la religión y de la patria. Es verdad que 
estuvieron en un tris las españolas de atrapar el derecho del voto políti¬ 
co; pero los mismos republicanos, que habían presentado la propuesta 
(17 marzo 1908), lueron parte para conjurarla, pues temieron que se iría 
su partido á pique si la tropa femenina llegase á las urnas con su prover¬ 
bial religiosidad y vehemencia. Pero una cosa le falta á la mujer española 
de nuestros días, demás de las dos arriba apuntadas: ardor de celo activo 
y prudente, que no perdone á ningún sacrificio en razón de suavizar la 
aspereza de la cuestión social. Sábese ella empeñar, á todo riesgo de afa¬ 
nes, por correr en seguimiento de sus antojos con impaciente solicitud; 
¿por qué la tienen las manos atadas los trabajosos desvelos en socorro de 
la clase proletaria, sabiendo, como lo saben las damas extranjeras, que las 
católicas de hoy no han venido al mundo para la sombra y secreto de las 
paredes, sino para pelear solícita é infatigablemente por la causa de la 
Iglesia, cuyos triunfos han de contar ellas por propios, como por propios 
los cuentan los hombres anhelosos del orden social? Demos gracias infini¬ 
tas áDios: que ya las damas españolas van rompiendo el regalado reposo 
por entregarse algunas de ellas al cuidado de mirar por la causa social, 
como lo acredita la Asociación de la buena prensa, de que otro capítulo 
más especificadamente tratará. 
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CHPÍ^ÜIxO XXIV 

JSÍOEIjSf DGIr jSÍOClHlrlj^SUO 


ARTICULO I 

1, Traía concebida por el socialismo,—So principal intento.—2,—Definición del socialis¬ 
mo dada por Proudhon.—3. Ridicula noción del «Estado socialistíco».—4. Cómo entien¬ 
den el «clericalismo» ios socialistas. 



n los capítulos antecedentes van desenvueltas por menudo, no 
tan sólo las causas de la cuestión social, las armas con que 
la Iglesia las contramina, las operaciones estratégicas em¬ 
pleadas por los católicos, mas también :las fortalezas batidas 
por los enemigos del orden social, defendidas á fuerza de brazos por los 
amigos de la razón y de la fe, no sin esclarecidos triunfos correspondien¬ 
tes á los valerosos esfuerzos de la Iglesia santa. En los varios trances de 
esta titánica lucha, hemos visto con qué ignominia llevaron los socialistas 
lo peor, burlados en sus intentos, hasta volver con las manos en la cabe - 
za. Llegados á este punto, razón será mirarlos cara á cara, entrar más 
despacio en los secretos de sus doctrinas, levantar el vuelo á la condición 
de sus enseñanzas, para que careándonos con sus principios, entendamos 
qué linaje de consecuencias pueden prometer de sí los que blasonan de 
entendidos en el arte de gobernar pueblos y naciones. 

Las cosas expuestas arriba en el capítulo IV, áunque bastaban para 
contar al socialismo por engendrador del desorden social, no bastan para 
penetrar su germana índole, ni para calar bien sus sofísticas sutilezas, me¬ 
recedoras de refutación. 
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El socialismo moderno, tal como nos le pintan sus propagadores, se 
precia de ser el entablamento cabal, próximo é inevitable del orden pú¬ 
blico, que dando el cetro á la justicia social, desterrará las actuales causas 
de desigualdad entre los hombres, S saber, la religión, patria, familia, pro¬ 
piedad, repartiendo las riquezas proporcionadamente según los méritos y 
necesidades de cada individuo J . Por qué jaez de artes haya de lograr el 
socialismo la ejecución de tamaña empresa, no lo han acordado aún de¬ 
terminadamente los empresarios; están ahora ocupando los días en acon¬ 
sejarse con el tiempo, midiendo las esperanzas con los peligros de contin¬ 
gencias, perfeccionando las resoluciones con madurez, tomando alturas, 
echando plomadas, mas siempre mirando como á norte fijo al trastumbo 
que han de dar á las instituciones presentes hasta resolver en definitiva 
la cuestión social conforme al premeditado programa. El diseño en él 
contenido se reduce á esta substancia; pasen las riquezas de los Epulones 
á manos de los Lázaros; con esto desaparecerá el enjambre de pobres. 
Tras la igualdad del haber, vendrá la igualdad del trabajo, del jornal, de 
los gastos, que estarán tal á tal, en perfecta consonancia. Ahorros no se 
podrán permitir, porque ellos son los engendradores del capital, pues 
tampoco habrá licencia para la propiedad privada, por ser ella la causa de 
la desigualdad. De casamientos no se hable, donde el amor será libre, no 
solamente porque con los hijos habrá de cargar el Estado, sino porque 
mujeres y chicos son pesadísima carga, que rompe el equilibrio general 
de los individuos entre sí. Por manera que labores y placeres se pondrán 
á la iguala respecto de todos, con total ajustamiento, sin faltar á nadie su 
debido. Así con labor de manos reducido á breves horas, y con la abun¬ 
dancia universal, cogerán todos la flor del placer en el paraíso terrestre, 
dejando en el celeste á los Santos que campen á sus anchas como bien 
les venga. 

Esta es en cortos términos la resunta de la obra trazada por los so¬ 
cialistas. En ella son de notar dos cosas al parecer entre sí repugnantes: 
resolución y perplejidad. Muéstranse los socialistas muy resueltos á aca¬ 
bar con el capital y con la propiedad; al revés, muy indecisos acerca de 
las instituciones que en su lugar han de plantarnos: decididos á destruir, 
irresolutos en reedificar; la parte negativa pone espanto á todos, la posi¬ 
tiva halaga al vulgacho amigo de promesas. 

No nos toca rastrear el término del socialismo. Sólo intentamos ave¬ 
riguar las sofisterías que el sistema contiene, mirado al viso de la especu¬ 
lación. Algunas ó muchas quedarán sin exponer, porque son tantos los 

1 La Civiltá Catlalica, admitida la legitimidad de esta definición, dice: «Questa definizione pub esser 
accettata dalle diffcrenti scnole socialisliche, mentre fa un esplicita liseiva ed ampia liberta riguardo ai 
punti, dove esse bobo discordi, e che si riferiscooo ai modi, nei quali si debba giungere alia suppressioae 
delle presentí istituzioni sociaJi ed al tipo da prescegliere per le futore». Serie 18, vol. z, 1901, pág. 847. 
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desvarios de los socialistas, que primero les habríamos de demandar se 
entendiesen ellos entre sí, pues resuelve uno por su cabeza lo que- otro 
niega á pies juntillas. 

Antes de entrar en materia, oportuno será compendiar en breves tér¬ 
minos el blanco á donde se encaminan sus tiros. El socialismo descubre 
hoy con más claridad que cualquiera otra revolución antecedente, la ín¬ 
dole del mal que hace siglos aqueja á la humana sociedad. A principios 
del siglo xix todo era obscuridad y tinieblas; á mediados del siglo xix 
reinaba aún el misterioso su 3 to, que traía como encantados á los hombres 
reflexivos, sin dejarles lugar para discurrir dónde iban á parar aquellas 
declamaciones doctrinales, aquellos sistemas presuntuosos, aquellas osa¬ 
días filosóficas, que p arecían pasto de meditación solitaria, resultas de 
desvelos científicos, panacea estudiada de remedios religiosos, políticos y 
sociales. Pero en el día de hoy tocamos ya con las manos los frutos que 
califican con puntualidad la condición del árbol de donde proceden. Aun¬ 
que á vueltas de las dudas que por doquiera parecen, se aumente la con- 
íusión, ahí está el socialismo que se ufana de resolver prácticamente, sin 
titubear, las más arduas cuestiones del orden social. ¿Cómo?, declarando 
á la Iglesia católica guerra á muerte. ¡Sinrazón propia suyal 

El racionalismo no se atrevió á tanto, por más trazas que ideó. Por¬ 
que en su lucha contra la Iglesia acariciaba una estofa de religión íntima, 
oculta en los profundos senos del ánimo, enemiga de manifestaciones pú¬ 
blicas, toda espiritual, invisible, impalpable, de esencia delicadísima, aje¬ 
na de ruidos sociales, pues su ideal condición no las sufre, antes cual¬ 
quiera señal exterior la marchita y desdora, moviendo á sus celosos cul¬ 
tores á poner el grito en las nubes por defender la región del espíritu en 
que le toca vivir como el pez en el agua. Cierto, cuando el racionalismo 
de consuno con el liberalismo galantea el Estado independiente, libertad 
de conciencia, libertad de pensamiento, educación laica, caridad filantró¬ 
pica, lo que hace es promover la indiferencia religiosa, la inquina contra 
el catolicismo, el odio á la Iglesia, como quien teme que el Estado vuelva 
á tomar la fox-ma cristiana; mas á pesar de esta solemne contradicción, que . 
parece hipocresía vil so capa de amor platónico, siquiera guarda con la 
religión una especie de i-espeto en cuanto la mira como la quinta esencia 
de lo espiritual y arcánico. 

Pero el socialismo es mucho más ejecutivo en su arrebatada empresa, 
menos remirado, más bx'utal y salvaje. Los socialistas han entendido que 
con la Iglesia católica no caben contemplaciones, como quienes la toman 
por su más formidable adversai-io, porque saben que no sólo tiene echa¬ 
das en los pueblos raíces profundas, sino que bregar con ella es exponerse 
á quedar debajo, pues nunca le faltarán maneras de rehacerse y de re¬ 
constituirse, no embargante los obstáculos que se le encaren. Poco le im- 
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portan al socialismo las instituciones monárquicas, poco los ejércitos for¬ 
midables, poco las riquezas de los nobles; poco cuidado le da el protes¬ 
tantismo degenerado en racionalismo, ni el racionalismo decidor pero 
fantástico, ni el liberalismo astuto mas pastelero; poco le dan que pensar 
los caudalistas comerciantes y hacendados; su pesadilla mayor es la Igle¬ 
sia católica, la jerarquía eclesiástica, el catolicismo, sostén y guarda del 
.orden social. Como un clavo en la sien, asi lleva el socialismo atravesada 
lá Iglesia de Dios. No sin razón el socialismo procede del liberalismo, 
como éste del racionalismo, como éste del protestantismo; él es el último 
término de la Revolución; á fuer de tal ostenta en su frente estampado el 
odio al catolicismo, odio á la Iglesia católica, vivo alcázar de la religión 
cristiana. Por manera que el socialismo no pretende la indiferencia reli¬ 
giosa, ni el imperio de la razón, ni la libertad de conciencia, ni el amor 
del humano linaje, ni la ruina del orden social, ni la edificación de nueva 
sociedad; no, el espíritu socialístico intenta herir de muerte el corazón 
del cristianismo que es la Iglesia; pero no herirle de palabra, con teorías 
filosóficas, especulativamente, sino de obra, prácticamente, revolviendo 
naciones, perturbando pueblos, plantando instituciones, que se llaman ya 
civiles, esto es, ajenas de religión; fundadas en principios civiles, esto es, 
exclusivos de toda religión; sustentadas por el Estado civil , esto es, bárba¬ 
ro, separado de la Iglesia, hostil á la Iglesia, inconciliable con la Iglesia. 

Tal es la índole del socialismo, activísimo ejecutor de su odio capital. 
No se pagan los socialistas de sistemas para hostilizar á la Iglesia, como 
los racionalistas; no asaltan su poder público con pretensiones violentas, 
como los jansenistas; no intentan confiscar la propiedad eclesiástica, como 
lo hicieron los liberales; no niegan el ser de Dios, como los enciclopedis¬ 
tas; no se valen de crítica demoledora, como los naturalistas: todas estas 
son armas mohosas, de embotados filos, sin efecto ni utilidad; pasaron 
ya, viejas yacen en las armerías anticatólicas. Las del socialismo son nue¬ 
vas, acicaladas, de monstruoso efecto; redúcense á plantar el orden civil 
sin sombra de principios cristianos, á edificar una sociedad nueva con ma¬ 
teriales de la antigua, pero sin cemento de ley cristiana, por confundir y 
aniquilar las promesas de Jesucristo. Juliano apóstata, sin persecución 
ciega y bárbara, representa mejor que Diocleciano los intentos del socia¬ 
lismo, que lleva clavados los ojos en la reconstrucción del orden social sin 
debérselo á la .Iglesia, cuya autoridad desestima y aborrece L 

1 Oigamos algunas desentonadas voces. El periódico alemán Volksstaat; «Nous balasons la prétraille, 
BOUS maudissons systématiquement toute Église, parce qüe nous ne croyons pas en Dieu... Quoi qu’ii arrive; 
nous ferons tous nos efforts pour devenir aussi impies que possible».— 'lodt: «Personne n'est digne de s’ap- 
peler socialiste, si ce n'est l’athée qui fait tous scs efforts pour propagei l'athéisme». Quintessence, pág. 76. 
— SchUffli: <Le socialisme tnoderne est absolutnent impie, et l’ennemi de i'Église... L’Église est la pólice 
du capital, et trompe le proletaria! en lui donnant un cheque sur le ciel. C'est pourquoi, elle mérito de 
disparatee, et tout socialiste doit lia'ír toute religión».— Dictzgm: «Le Sattveur de l’avenir, c’est ic travaii. 
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Para dar color á su depravado intento ha,acudido á la raza judía que 
le vistiese de ropaje autorizado. Judíos eran Marx y Lassale, adalides del 
socialismo científico. Los sofismas con que trataron de dorar los deva¬ 
neos del socialismo, son dignos de memorja. Hagamos mención de algu¬ 
nos, ya que dar de todos cuenta cabal sería sobré enojoso, trabajo proli¬ 
jo. De suma gravedad es ponerlos á la vista, por el peligro que corremos 
todos de errar en el juicio de esta ruin traza Así se verá qué cosa es el 
socialismo. 

2.—‘En cierto día (junio de 1848), habiendo Proudhon comparecido 
ante el tribunal, preguntóle el presidente si era socialista. Sí lo soy, res¬ 
pondió.—¿Qué cosa es socialismo?, insistió el presidente.— Es, dijo, toda 
aspiración al mejoramiento de la sociedad.—En tal caso , repuso el presi¬ 
dente, iodos somos aqtd socialistas.—Eso mismo pienso yo, satisfizo Proud¬ 
hon con regaladas muestras de placer. 

La definición del socialista peca por falta de exactitud. Porque el so¬ 
cialismo no es la reforma como quiera de la sociedad civil, sino la trans¬ 
formación radical, el trastorno fundamental de sus elementos más princi¬ 
pales, religión, familia, propiedad, gobierno. Los verdaderos socialistas 
entienden que lo que necesita reforma es el fondo de la sociedad, para 
cuya restauración demandan el extrañamiento del orden religioso, la 
disolución de la familia, la confiscación de la propiedad privada, la inno¬ 
vación de nuevo poder civil, todo con detrimento de la dignidad y liber¬ 
tad personal, de suerte que en el orden religioso, en el orden doméstico, 
en el orden económico, en el orden político se efectúe una reformación 
tan cabal, como si la sociedad se volviese otra vez al molde y á la tur¬ 
quesa para de ahí sacar mundo nuevo, puesto punto al antiguo que hasta 
hoy se usó. Claro está, que la reforma serálo de solo nombre, como lo serla 
la reforma que de un páramo hiciese un paraíso, porque desanejarse una 
cosa de lo que fué, más será transformarse ó trastornarse que reformar¬ 
se. Tal es la obra que pretenden los reformadores socialistas. Bien á las 
claras nos lo enseña Benito Malón, calificado socialista, dándonos este 
concepto: «Socialismo integral es un sistema de renovación y de refor- 
»mas sociales, fundadas en principios contrarios al orden providencial, 
«natural y sobrenatural» 2 . En otra parte dice: «Hay que conocer pun- 

Notre Rédemption k nova ne repose pas sur un ideal religleux, mais sur un rocher masstf et ma'teriel».— 
Estas autoridades se hallan en el libro del P. Paclitler, Le but du socialisme , 1904, pág, 24. 

1 Tosiolo: «Confrontando il socialismo delle altri grandi opere storiche con questo dell’etá moderna, 
esso presenta, considérate in una grande sintesi, questi prevalenti caratteri: esso é identifico per i concetti 
generatori c la funzione direttiva; materialistico nel suo spirito informativo; legalitario e insieras violoito 
per i mezzi di applicazione; imiversale per la sua diffussione.—Forae in nessuna época del mondo, la 
civilti cristiana corsé, come oggi, un si formidabile ed ¡inminente pericolo di cadere e scomparire sotto 
i'impero della forza materiale, che essa stessa preparb can la violazione delle leggi religiose, moral! e 
giuridiche, che sono il presupposto di ogni ordine sociales. 11 lociltUtmo, 19C4, pág. 9a. 

* Socialiime Uiégral, t. 3, pág. 39. 
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»tualmente las ruedas de la máquina para atreverse uno á desmontarla, 
>6 por lo menos á hacerlo con alguna probabilidad de salir con la revo- 
elución imaginada» L 

Según esto, tratan los socialistas de crear la sociedad civil como de 
nuevo, desterrada la antigua forma, de arte que no quede rastro de las 
viejas costumbres en lo económico, político y social. Algunos autores 
hacen hincapié en la renovación económica. La definición propuesta por 
el P. Cathrein dice así: La democracia socialista es aquel sistema económi¬ 
co, que trata de entregar al Estado la propiedad inalienable de todos los 
medios de trabajo, y de organizar, mediante el Estado democrático, la pro¬ 
ducción y la distribución de todos los bienes que hasta ahora han sido ob¬ 
jeto del comercio y de lá industria 2 . No es este el verdadero ser de la fla¬ 
mante sociedad, fantaseada por los socialistas; no consiste su innovación 
en solas trazas económicas. El P. Pachtler, hecho detenido estudio del so¬ 
cialismo, asienta las proposiciones siguientes: La república de los socia¬ 
listas es la negación de la dignidad real; la república de los socialistas es 
el Estado democrático puro y absoluto; la república por venir es socialista; 
el socialismo profesa el ateísmo, mejor digamos, el antiteísmo, el odio formal 
de Dios; el socialismo será por junto Estado, Iglesia y religión; el Estado 
socialista es el único dueño de toda propiedad* . Algo más que sistema eco¬ 
nómico se descubre en el socialismo, por más que ciertos socialistas ladi¬ 
nos den á entender á los católicos otra cosa, como lo hace Scheel defi¬ 
niendo el socialismo así: es la filosofía económica de las clases que pade¬ 
cen. Taimado, como el de Proudhon, es este concepto de Scheel; sobre 
taimado, falsísimo, porque á ese talle también sería socialismo la solicitud 
de los católicos en mirar por los proletarios, que se ven con el agua á la 
garganta, oprimidos por el capital y el despotismo sin entrañas. Pero á 
los socialistas hay que tenerles el ojo encima cuando del socialismo discu¬ 
rren. Por no hacerse malquistos con la plebe, sólo hablan de la parte eco¬ 
nómica, de la producción y distribución de bienes hecha por el Estado; 
con eso descartan la familia, la política, las' relaciones sociales, el culto 
religioso, las doctrinas republicanas, para que el pueblo no eche de ver los 
lazos tendidos á sus pies 4 ; pero la verdad es, que él socialismo lleva como 


1 Ibid., pág. 19. 

2 El socialismo , £rad., 1891, pág. 17. 

3 Le but da socialismo ct les idees libérales, 1904. 

4 Toniolo tocó algunas definiciones mal pergeñadas de intento por los socialistas. «Stabilita cosí Lindóle 
ed i caratteri del socialismo, apparisce l’inesattezza di altre deiiniziom: per esempio, quella dello Scheel: 
la filosofía de lie das si soffereniii l'ahra del Laveleye: ogni do tirina la quale da un lato propugna una 
maggiore eguaglianza nelle condizioni sociali di tutU , e dall'altro leude ad atinarla per mezzo dello 
Statoi que lia finalmente del Lehr: la dottrina che osteggia il capitalismo. Si comprende che tutte queste 
definizioni vengono meno al sano criterio scientifico, che prescrivc di definiré una teoría dal fine specifico 
che essa si propone di giustificare e poi pr a ticamente di attuarc; mentre esse seambiano l’essenza del 
socialismo con alcuni caratteri affatto accidentali e storici di esso*. U socialismo, igoi, pág. 12. 
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por blanco principal volver al molde la constitución fundamental de las 
instituciones económicas, políticas, jurídicas, morales, sociales y religio¬ 
sas, sin reparar en sacrificar la vida de los individuos á la vida de la so¬ 
ciedad, á la preeminencia del Estado, para sacar de ahí un ser flamante, 
una sociedad nunca vista, modelo de vida social, dechado de felicidad, 
imagen de bienandanza, piélago de eterno descanso, corona, luz y alteza 
de humano perfecto consorcio. 

3.—Penetremos en los tuétanos del Estado socialístico. Oigamos cómo 
los socialistas discurren. El estado es un cuerpo organizado, constante de 
diversos organismos; es así que los órganos dependen del cuerpo vivien¬ 
te; luego los miembros del Estado carecen de derechos, sólo tienen de¬ 
beres. Con esta analogía han querido los socialistas lucir su peregrino in¬ 
genio. Fouillée dice que los cerebros de los ciudadanos componen la 
masa nerviosa de la nación, las familias los ganglios, las ciudades las vis¬ 
ceras, la capital el cerebro, los sabios las células cerebrales más perfec¬ 
tas 1 . Spencer opina que el aparato nutritivo del cuerpo social es la clase 
agrícola y trabajadora, el aparato vascular la clase comerciante, el aparato 
ñervo-motor el gobierno 2 . También Schaffle en La estructura del cuerpo 
social { lib. i) descubrió los elementos histológicos, los tejidos fundamen¬ 
tales, la epidermis, el epitelio, las apófisis, las vértebras, los sistemas 
óseo, nervioso y vascular. Faltaba dotar al Estado de sexo, dióle Blunts- 
chli sexo masculino s . No malbaratemos la tinta en exponer todas las jar¬ 
cias aplicadas de los cuerpos organizados al cuerpo social, evolución de 
gérmenes, formación de células, acción de microbios, concurso de parási¬ 
tos, mimetismo , predatismo, mutualismo , y otras zarandajas biológicas, sa¬ 
tirizadas en el libro del P. Antoíne 4 , de que hacen .gala los sociólogos 
transformistas del socialismo 5 . 

La refutación más sencilla de semejantes devaneos, sería responder 
que la sociedad civil no es organismo ni compuesto de organismos. La 
razón parece obvia: los órganos y organismos del cuerpo físico concurren 
por sí al buen ser de todo el compuesto, cuyo fin promueven, por cuya 
vida existen; al revés de los miembros sociales, que tienen ser indepen¬ 
diente de la sociedad, y concurren indirectamente al bien común del 
compuesto social. Donde la dependencia de las partes sólo es aparente, 

1 La Science contempérame , lib. 2, pág. »o8, 

5 Principes de Sociologic, t. 2, chap. 6, etc. 

> «J’ai montré de plus pris, dans raes études psychologiques, le caractere raftle de l'État. L’expression 
Frangaise, 1‘État c'esti’kamme, ne signifie pas seulement que l'État estl’bomme (homo, Menseh) en gene¬ 
ral, inais aussi que l’État représente la nature masculina (vir, man) en général; l’Église la nature ferai- 
nlue». 7 kiorie genérale de l’État, pág. 18. 

£ Pueden verse más explicadas en Beudant (Le droit iudividuel, chap, 3) y en Claudio Jannet (Sacia¬ 
dme d’Élai, pág. 141. 
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no cabe el nombre de organismos ni de órganos , ni aun en sentido moral 
metafórico. Más cuerpo orgánico es la Iglesia que el Estado; que por eso 
el Apóstol distinguió en ella variedad de miembros. Si queremos dar tí¬ 
tulo de órganos á la magistratura, al ejército, á la policía, que reciben del 
Estado ser y vida; pero no son órganos de la sociedad civil, sino instru- 
trumentos puestos por la misma sociedad en las manos dei Estado. Co¬ 
moquiera, la teoría del organismo social es una de tantas invenciones 
huecas y vanas del socialismo. Llaman á la Iglesia con el despectivo 
mote de hembra ; pero matrona es ella tan descollada, que á poder de su 
virgínea maternidad engendra hijos de Dios, poderosos, para enterrar á 
todos los socialistas, transformistas y racionalistas juntos con oprobio de 
su menguada ciencia. 

Pero démosles í los dichos sociólogos que ello sea así; concedamos 
que el cuerpo social sea un organismo , compuesto de órganos, al estilo 
del cuerpo humano, como ellos lo presumen y enseñan. Al cabo habrán 
de conceder también ellos, que antes de concebirse ordenada la sociedad 
civil, tienen ser autónomo é independiente las familias que la componen 
como partes del todo social. Estas partes son organismos morales , dota¬ 
dos de fuerzas propias, de derechos, de dignidad, de propiedad, de liber¬ 
tad; títulos, que el Estado no puede aniquilar, porque no señorea las fa¬ 
milias para absorberlas, sino para felicitarlas y hacerlas dichosas 1 . Por 
manera, que el primer organismo de la sociedad civil es la familia con sus 
naturales derechos. El segundo le constituye la autoridad con sus depen¬ 
dencias y cargos. De entrambos organismos se compone el cuerpo so¬ 
cial, constante de miembros vivientes y de cabeza formada. ¿Este agre¬ 
gado puede con razón llamarse organismo? Véanlo los discretos. 

Comoquiera, ¿qué será ver al cuerpo social convertido en mecanismo, 
como el de los socialistas, según lo expuesto al fin del capítulo XXI? 
Porque los socialistas todo se lo dan al Estado: al Estado los instrumen¬ 
tos de labor, al Estado el cargo de producción, al Estado los provechos 
del trabajo, al Estado la distribución de réditos nacionales, al Estado las 
instituciones públicas, al Estado las empresas generales, al Estado la di¬ 
rección y manejo, de suerte que la cabeza todo se lo ha de gobernar sin 
conceder á los miembros acción libre ni expansión de ningún género. 
¡Galana forma de organismo, que en vez de alimentar miembros vivos, 
redúcelos todos á condición mecánica, sin vida propia, sin dominio de 

1 Meter: *Nous connaisóns la natura da premier organisme. 11 est, pour ainsi dire, la matiére organí- 
que de la socicle: il comraence, il croit, se forme, se développe en raémt cemps que la société, et ne fait 
qu’un avec elle. Ii forme les os et les nerfs du corps social. Aussi e’est d'abord sur luí que dans toute 
société, doitse baser la formation du droit. Jüc droit est, eu effet, le systéme des teitdoas et des atúseles 
qui font des merobres du corps social un tout solide et le conservent. C’est paurquoi le droit, au molos 
dans ses pañíes essentíelles, doit croitre organiquement avec le corps social». La fatriim eiwriirt, 18931 
póg. 41. 
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propiedad, sin funciones morales, sin rastro de'libertad! 1 . Con todo eso, 
es muy de ver con qué descaro exaltan ios socialistas las excelencias del 
Estado futuro, omnipotente, absoluto dueño de todo, prometedor de in¬ 
comparables bienes, sólo consentidor de la borrachera 2 , sin duda porque 
las hazañas de los socialistas consistieron siempre en golosinear despen¬ 
sas y botillerías, por vivir en el paraíso de Baco. Mas esos loores no se 
los cantan al Estado por exageración de fantasía, pues harto se sabía el 
intrépido Bebel que le sonaban cascabeles dentro de la calabaza cuando 
fingía imposibles; sino por fabricar mentiras, con que dar papilla á los 
simples, encantándolos con astutos embelecos. Así la gente sencilla, em¬ 
bobada y fuera de sí, reverencia las pataratas del socialismo como califi¬ 
cadísimas verdades. 

4.—Otro de sus más sonados embustes consiste en hacerse mojigato, 
por embaucar al pueblo, coloreando su ruindad con cubierta de orden. 
Anda la cabeza ladeada, cara de hipocritón, brazos cruzados, represen¬ 
tando respeto á la Iglesia; mas luego no sólo fisga del clericalismo , sino 
que alza grandes bramidos contra él, cual toro suelto que hace temblar 
la plaza de la Iglesia, pues contra ella van las torerías hechas contra los 
clericales. El discurso pronunciado por Gambetta (4 mayo 1877) en la 
tribuna de la Cámara, aplaudida por la mayor parte de los diputados 
franceses, terminaba con estas palabras: ¡el clericalismo , ahí está el enemi¬ 
go! Entendía el orador socialista por clericalismo la acción de clero y 
demás católicos en defensa de la católica religión. Admirable es la Carta 
escrita por el Cardenal Guibert, arzobispo de París (30 marzo 1886) al 
Pi’esidente de Ja República, en demostración de no ser hostil el clero á 
las instituciones;: poli ticas de la nación 3 . Con igual majestad y energía re- 


1 El P. Cathrein pone entre lo.s sueñas socialisiicos las promesas de Bebel, en esta forma: «A creer á 
este famoso tribuno del cuarto estado, el trabajo se volverá en el socialismo casi recreo, gracias á la varie¬ 
dad de ocupaciones á|que los compañeros podrán dedicarse y á la perfección délas ordenanzas mecánicas 
que se les facilitarán, de tal modo que podrán ejercer las más como quien juega. Además, el trabajo será 
tan productivo,‘merced á su regla mentación unitaria y á la sabia distribución de los medios de trabajo, 
que dos á tres horasj de trabajo diario bastarán para satisfacer perfectamente todas las necesidades. El 
egoísmo y el bienestar común estarán en armonía bajo el régimen socialista, y aún serán congruentes. No 
babrá holgazanes. Toda la atmósfera moral excitará á cada uno á adelantarse á ios demás. Nacerá un 
mundo de gérmenes yjjtalentos que do somos capaces de presentir, porque el sistema capitalista de produc¬ 
ción lo tiene abogado» No se conocerán crímenes ni delitos políticos ni comunes. A los cuarteles y demás 
edificios mili tares, á los palacios de justicia y administración, á las prisiones y cárceles aguarda mejor 
destino» Las naciones no se tratarán ya como enemigas, antes se hermanarán. Habrá llegado la era de la 
paz eterna. Las últimas armas de guerra serán arrinconadas en las colecciones de antigüedades; gozando 
de paz octaviana,¿ los pueblos ascenderán rápidamente por las escalas del progreso indefinido... Veremos 
inaugurarse unagera para las artes y ciencias tal como el mundo aún no la vio nunca, de la cual no desme¬ 
recerán las obraaSque-ba de crear... Habrá vuelto la saturnina edad de oro, haciendo dichosos á todos los 
mortales». El socialismo^ trad. de Vogel, 1891, pág. 113. 

2 M. Pachtler: «Quant aux ivrognes, disent Ies sociaiistes, ils contínueront d’exister de quelque ma¬ 
niere; mais leur crime sera l’untque possiblo. Le bnt du socialismc y 1904, pág, 16. 

3 «Non, le clergé¿n*a jamais eu, et n*a pas memo aujourd'hui, un partí pris d’hostilité contre Ies in'stitu- 
tions actuelles... Si la République acceptait Pobligation impuséc h tous les gouvernements, de respecter les 
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chazó después la misma acusación del socialismo antirreligioso el obispo 
de Angers, diputado, en la sesión (12 dic. 1891) en que se agitó la qui¬ 
mera del proceder del episcopado francés. Allí desafió el orador al go¬ 
bierno á exhibir un solo escrito pastoral en que un sacerdote se hubiera 
declarado contra la República 1 . Con mucha sagacidad puso en su lugar 
el concepto de la forma republicana, distinguiéndola de los errores que 
en el gobierno francés la acompañaban, sin ser propios de su esencia, 
sino hijos de doctrinas sectarias. Pero los adversarios de la religión han 
dado en llamar clericalismo á toda acción de católicos que estorba y des¬ 
hace sus manejos, cual si gobierno republicano y gobierno anticristiano 
fuesen cosas del todo parejas. Con más claridad diéronlo á entender los 
cinco Cardenales de Tolosa, Reims, Rennes, Lión, París (16 enero de 
1892) en la Carta común que publicaron, especificando la situación de la 
Iglesia para con la República de Francia 2 . La substancia consiste en ma¬ 
nifestar, que los católicos, á fuer de tales, aceptan la forma de gobierno 
establecida en la nación, sea cual fuere su valor histórico ó hechizo; por 
tanto, somátense á la forma del poder constituido, mas quédales libertad 
para declarar su resistencia, caso que las leyes fueran hostiles á la reli¬ 
gión católica; lo cual no será encararse contra la forma republicana, sino 
combatir el espíritu anticristiano, que no cuadra con ella por necesidad. 

croyances et Je cuite de l'immeuse majorité de notre paya, ¡1 n’y a ríen dans la doctrine de l'Église ni dans 
ses traditions qui pút motiver ebez le préire un sentiment de méüance ou d’opposition... Monsieur le Pré- 
sident, j’en appelle ñ votre raison et fi votre impartialité. ¿Ai-je fait aulre chose en ce qai précéde que de 
relever des faits notoires et officielsí ¿Et peut-on contester la conclusión qui s'en dégage et que je formule 
ainsi: ie clergé catbolique n’a fait aucune opposition au gouvernement qui régit la France, litáis le gouver¬ 
nement depuis six ans n'a cessé de poursuivre le clergé, d’affaiblir Ies ¡nstitutions chiétiennes, et de pre¬ 
parar l’abolition de la religión clle-méme... L'Église a connu d’autre périls, elle a traversé d’autres orages, 
et elle vit encore dans le cccur de la France. Elle assistera aux funérailles de ceux qui se flattent de I’ané 

t «Déjá dans une autre occaaion, je me seis permis, du haut de cette tribune, de défier nos adversaires 
de vous montrer un écrit pastoral quelconque, dans Iequel un membie du clergé se serait prononcé pour la 
monarekie contra la République. Ce défi est resté jusqu’i présent sans reponse. Car II ne suffit pas, M. le 
Frésident du Conseil, de deinander la modificación de ceitaines lois eomme injustes ou comrne antichré- 
tiennes, pour mériter á l’instaut mine d'éire traite en ennemi de la République. II est parfaitement adluis 
de se faire de la République une concepiion toute difiérante de la vBtre; o’est le droit de cbacun. II est 
parfaitement permis de ne pas identifier en principe l’idée ou la forme républicaine avec l’athéisroe ou 
l'antiohristianisme... etméme avec la francmaconnerie. Ou peut combRttre ces erreurs ou ces institulions 
sans avoir pour cela une attitude hostile A la République elle-mcme... Ce que vous avez le droit d’éxlger, 
c'est que dans aucun ecrit pastoral, par un acte pastoral, aocur membre du clergé ne se prononcé contra 
la forme actuelie du gouvernement... Eh bienl je réitére mon défi... Vous n'avez pas le droit de préter au 
clergé, eomme tel, une attitude hostile a la République elle-méme*. 

2 «Avant toutes choses, nous déclarons, une fols de píos, conformcment aux enseignements du Saint- 
Siége et a la tradition catbolique, que nous ne faisons aucune opposition á la forme du gouvernement que 
la Francé a’est donnée. Nous croyons que le pays a besoin de stabilité gouvernameotale et de liberté reli- 
gieuse. Si nous élevons la volx, c’est pour demander que les sectcs antichrétiennea n’aient paB la prétention 
d’identifier avec elles le gouvernement Jfépublicain, et de faire d'un ensemble de iols antireligieuses la 
consdtution essentielle de la Répoblique... En réBumé: respect des lois du pays, hors le cas oü elles se 
heurtent aux exigences de la conscience; respect des représentants du pouvoir; aeeeptation franche el 
loyales des institutions politiques; mais, en m&me terops, résistance ferme aux empiéteroents de la puissaoee 
séeuliére sur le dómame spirituel... Tels sont les devoirs qui s’imposent, á l'heurc actuelie, á la conscience 
et au patriotisme úe tous les catholiques frangais». 
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Cuando, pues, con achaque de clericalismo, el socialismo hace guerra 
á la Iglesia, no por razones de Estado, sino por pasión de escuela secta¬ 
ria, da á entender que su gobierno lo es solo de una facción, no de todos 
los ciudadanos, y que en vez de representar el régimen de la justicia y li¬ 
bertad, representa la tiranía, la injusticia, la iniquidad.. Al fin el enemigo 
no era el clericalismo, sino la Iglesia católica , apostólica, romana. «Según 
»la declaración del ministerio, la cuestión clerical, decía Téry, está, en fin,- 
5clara y limpiamente propuesta». No nos vengan ya con la jesuítica dis¬ 
tinción, neciamente sutil, del espíritu clerical y del espíritu religioso. En 
adelante no hay para qué repetir: El clericalismo, ahi está el enemigo. La 
tórmula republicana se convierte en La religión , ahí está el enemigo 1 . 0 
la República perecerá, ó perecerá la Iglesia: esta es la verdadera cuestión, 
no hay otra 2 . A esto se reduce el negocio del socialismo. 

Pero hay que reconocerle un beneficio, otorgado á la religión, á sa¬ 
ber, el haberla hecho entrar en el coto redondo de la sociología contem¬ 
poránea. Enfrente del socialismo doctrinario hubo de levantarse la socio¬ 
logía cristiana, empeñados los dos, cada cual por su parte, en poner re¬ 
medio á la cuestión social, pavorosa y amenazante. Sintióse la sociedad 
civil trastornada po'r mil puntos, desentablado el orden social hasta lo 
más hondo de las instituciones, sembradas ruinas, provocadas luchas, 
anunciados trastornos mayores paralo porvenir, si no se atajaba el graví¬ 
simo daño. Acudió el socialismo con la traza de proponer la cura del mal 
sin necesidad de la religión; no faltó quien ofreciese un programa de re¬ 
formas sociales, en que la religión se declaraba ó todo ó nada en la so¬ 
ciedad porvenir. Los católicos alzaron firmes la voz contra las insuficien¬ 
tes reformas propuestas por el socialismo, estimando que la religión era 
fuente de bienestar en la verdadera civilización. De esta suerte los socia¬ 
listas y los católicos fueron parte para que se introdujese en la sociolo¬ 
gía el tema de la religión, aquéllos repugnando, éstos propugnando, obli¬ 
gando entrambas á dos escuelas á que los sociólogos en adelante tomen 
por punto de sociología el tratar de religión 3 . Porque como los socialis¬ 
tas Ja tuvieron siempre por autora ó cómplice de los vicios y tiranías que 
achacaban á la sociedad burguesa, no era de esperar que la dejasen des¬ 
atendida, sino antes perseguida, baldonada, condenada, como lo ejecuta¬ 
ron en sus conventículos, asambleas y parlamentos, desbocándose contra 


1 Petite R¿p itbliqve , 9 febr. 1903.—Podrán verse otras expresiones análogas en Botta, La grande 
,904, pág. 14,, etc. 

1 La Lanterne , 5 noy. 1902. 

3 T0KI01.0: «II socialismo ha intxodotto il problema della. religiones obbligando i scciologi ad occupar- 
setie. II socialismo infatti non seppe mai desinteressarsi della rellgione, et i'aífronto o per osteggiarla o 

storia», RivistA intkRNAzIonale, 1904» t. 35, II supremo quesiio deÜa sociologías pág, 163. 
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e! catolicismo, so color de baldonar el clericalismo. Mas luego, como 
quien despierta del sueño, vueltos en sí, al ver que la religión tenía tanta 
influencia en las imaginaciones, sentimientos, costumbres del pueblo, 
pensaron darle una flamante, que satisfaciendo sus aspiraciones supliese 
el lugar de la católica, que era su mortal enemiga: tal es la religión del 
socialismo, religión sin Dios y sin culto*, religión humanizada , puesta en 
el corazón de la vida social. Expónelo sin rodeos el catedrático de Berna, 
Ludwig Stein: 

«Cuanto más vive el hombre, más hambrea el pan del espirita. Alargósele la 
Iglesia medioeval, ofreciéndole á la muchedumbre. Pero el mundo fabuloso de la 
Iglesia, que pareció fuente inagotable de regeneración sentimental, dará consigo 
en tierra probablemente á los clamores: ni Dios , ni patrotio; y con la destrucción 
de las antiguas ideas religiosas, amanecerá una verdadera crisis salvaje... Entonces 
el socialismo ó será moral, ó no habrá tal» 2 . 


ARTICULO II 

5, Despropósitos de liberales y socialistas españoles*—6, Juicio de Menéndez Peíayo acerca 
de ellos.—7. Odio á la patria profesado por el socialismo.—8. Qué cosa es el Estado de 
los socialistas, 

5 -—Las sofisterías hasta aquí consideradas montan muy poco si las 
cotejamos con otras de mayor calibre, que dieron por fruto desacatos, 
robos, violencias, ultrajes sangrientos. Los socialistas españoles, abiertas 
las Constituyentes (il febr. 1865) de la última revolución, vomitaron 
blasfemias é impiedades, que muestran su afán de hacer mundo nuevo. 

Roberto Robert dijo: «Yo no soy apóstata, yo no he profesado nunca el catoli¬ 
cismo. Desde que comencé á tener uso de razón, no creí en la divinidad ni en 
ningún misterio».—Díaz Quintero: «La religión católica es falsa como todas las 


J Fbkrkbo: «11 socialismo tedesco e in fondo una religione moderna, e quindi non puo coesistere, nella 
coscienza delPuoniO, con altra forma religiosa piíi antica... e si sostituisce ad essa>. VEnropagiovane> 
1897, pág. 97. 

2 Die so dale Frage ittt Lickte der Philosofhíe¡ 1897.—Citado por Toniolo, ibid.—No menos nervioso 
estaba el diario la Flandre libérale , cuando en *894 escribía: «II faut avoir perdti la raigón ou avoir été 
aveuglé par les passions personneiies, si Ton ne sent pas que le véritable ennemi des libéraux consérvateurs 
ou progressistes, c’est le partí clérical, autrement dit, l'Église. La guerre existe entre PÉglise et l’État, et 
elle durera jusqu’á ce que Pun des deux, l’Église ou l’État, ait succombc. Cependant, nous avona confiance 
en notre cause. L’avenir nous appartient. Quant á l'Église, qui ne saurait se courber, elle sombrera et 
disparaitra de la sebne de ce monde. Oui, c’est l’Église catholique que nous combatons. Vouloir attaquer 
les conséquences politiques de la doctrine catholique, sans attaquer la doctrine elle-mérae, ce serait se 
condamner á priori á Pimpuissance et á Pinsucces. L’Église, ne Poublions jamais, voilá notre seule enne- 

les cosa dentro; pero todo ello es mentira, porque en componer mentiras y engaños con destreza nadie les 
gana á los enemigos de la verdad. Al cabo se muestran como quien son. 
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demás... Ni siquiera soy ateo, porque no quiero tener relación con Dios, ni aiin 
para negarle».—Suñer y Capdevila: «La idea caduca es la íe, el cielo, Dios. La idea 
nueva es la ciencia, la tierra, el hombre. Yo desearía que los españoles no profesa¬ 
sen ninguna religión, y pienso dedicarme con todas mis fuerzas á la propagación 
de esta magnífica doctrina».—Pí Margall: «Dios es el producto de la razón misma, 
y el catolicismo está muerto en la conciencia de la humanidad y en la conciencia 
del pueblo español».—Fernando Garrido: «La revolución de Septiembre ha sido, 
más que una revolución política, una revolución antireligiosa». 

No daremos á estos delirios otra respuesta sino la de los tristes horro¬ 
res de aquellos años. En Barcelona fueron derribadas dos iglesias y dos 
conventos, prohibido el toque de campanas, secuestrado el Seminario, 
ocupada la iglesia de San Jaime. En Reus entablaron el matrimonio civil, 
demolieron el convento 6 iglesia de las Descalzas, muerto á puñaladas el 
P. Crusats. En Figueras, Palafurgell, Llagostera celebráronse entierros, 
bautizos, casamientos civiles. En Huesca desterrado el Obispo, fueron 
reducidos á tres los seis conventos de monjas, derribado el templo de 
San Martín y comenzado á destruir el del Espíritu Santo. En Valencia 
arruinaron el templo de la Compañía, conventos é iglesias de Sta. Tecla 
y San Cristóbal. En Valladolid convirtióse en club revolucionarlo la igle¬ 
sia de los Mosteases, fueron abatidas á martillazos las campanas, menos 
una, de todas las demás iglesias. En Sevilla echado por tierra el templo 
de San Miguel, destruidos los conventos de San Felipe y de las Dueñas, 
fusiladas las imágenes, quemados los retablos de Montañés, mandadas 
asolar las parroquias de San Esteban, Sta. Catalina, San Marcos, Santa 
Marina, San Juan Bautista, San Andrés y otras más, hasta el número de 
57. En Madrid dieron consigo en tierra las parroquias de la Almudena, 
de Sta. Cruz, de San Millán, el convento de Sto. Domingo y otros. 

Al son de las depravadas doctrinas no podía el socialismo dar de sí 
otras fazañas. No contemos la Unidad católica, fenecida, en 5 junio de 
1869, por 163 contra 40. Montero Ríos declara (febrero 1870) que la 
Revolución quedaba libre de todo compromiso con la Iglesia; Martos pide 
á voz en grito (9 marzo 1870) el inmediato derribo de la iglesia y conven¬ 
to de las Comendadoras de Calatrava en Madrid; Moret firma el decreto 
(8 septiembre) que suprimía tres conventos; Echegaray destierra el catecis¬ 
mo y la enseñanza religiosa de las escuelas públicas. Tales eran los liberales 
llamados progresistas, mansos borregos del socialismo, en cuya presencia 
Castelar, regodeándose, decía ignorantón de marca: Si fuera inmoral 
sostenerla propiedad colectiva , habría que condenar al Evangelio y á los 
Santos Padres. Pero con más desenfado sostenía enarbolada la bandera 
internacional el socialista Lostau, echando en cara á los liberales sus ini¬ 
quidades y tropelías. 

18 
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«¿Quién de vosotros está limpio de ellas? ¿Con qué derecho abomináis los ex¬ 
cesos de la Commune de París, vosotros, los que en 1835, con el hacha en una 
mano y la tea en la otra, pegasteis fuego á las iglesias y entrasteis á saco los con¬ 
ventos de débiles mujeres...? Nosotros, inás lógicos y más francos, aceptamos el 
colectivismo y creemos que la, propiedad de la tierra, como el aire, como la lúa, 
como el sol, pertenece á todos... La tierra la declaramos colectiva» 5 . 

Lo que este demagogo baldonaba á los liberales con tan bestial elo¬ 
cuencia, quería decir que el liberalismo del año 35 era ignaro, pedan¬ 
tesco, ramplón en doctrinas filosóficas, pues todas ellas las tenía cifradas 
en apalear curas, en ocupar temporalidades, en hacer de conventos 
cuarteles, en vender bienes nacionales, en proceder á lo cesarista; 
cuando los posteriores demócratas del socialismo picaban más hondo, 
blasonaban de regenerar la sociedad civil, presumían de filósofos dog- 
matizadores, afectaban obrar á lo científico, siendo tan salvajes en la 
ciencia como en la obra. Con todo eso, si escandalosas fueron las dema¬ 
sías del socialismo revolucionario, tortas y pan pintado han de llamarse 
comparadas con las abominaciones del año 35, como podrá colegirse de 
un bosquejo que de ellas hace en sus Heterodoxos Menéndez Pelayo, el 
cual termina la relación con las siguientes reflexiones, muy hijas de su 
atinado juicio. 

6.—«No conviene, por un muelle y femenil sentimiento, apartar la vista de 
aquellas abominaciones que se quiere hacer olvidar á todo trance. Más enseñanza 
hay en ellas que en muchos tratados ele filosofía, y todo detalle es aquí fuente de 
verdad y clave de enseñanza histórica. Aquel espantoso pecado de sangre (protes¬ 
tante es quien lo ha dicho) debe pesar más que todos los crímenes españoles en la 
balanza de la divina justicia, cuando, después de pasado medio siglo, aún continúa 
derramando sobre nosotros la copa de sus iras. Y es que si la justicia humana dejó 
inultas aquellas víctimas, su sangre abrió un abismo invadeable, negro y profundo 
como el infierno, entre la España vieja y la nueva, entre las victimas y los verdu¬ 
gos, y no sólo salpicó la frente de los viles instrumentos que ejecutaron aquella 
hazaña, semejantes á los que toda demagogia recluta en las cuadras de los presi¬ 
dios, sino que subió más alta, y se grabó, como perfecto ó indeleble estigma, en la 
frente de todos los partidos liberales, desde los más exaltados á los más modera¬ 
dos; de los unos, porque armaron el brazo de los sicarios; de los otros, porque 
consintieron, ó ampararon, ó no castigaron el estrago, ó porque le reprobaron tibia¬ 
mente, ó porque se aprovecharon de los despojos. Y desde entonces la guerra civil 
creció en intensidad, y fué guerra como de tribus salvajes lanzadas al campo en las 
primitivas edades de la historia, guerra de exterminio y asolamiento, de degüellos 
y represalias feroces, que duró siete años, que ha levantado después la cabeza otras 
dos veces, y quizá no la postrera, y no ciertamente por interés dinástico, ni por in¬ 
terés fuerista, ni siquiera por amor muy declarado y fervoroso á este ó al otro sis¬ 
tema político, sino por algo más hondo que todo eso, por la instintiva reacción del 
sentimiento católico, brutalmente escarnecido, y por la generosa repugnancia á 

1 Podrán verse en Menéndez Pelayo (Heterodoxos , t. 3, lib, 8, cap. 4) otros desmanes del liberalismo y 
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mezclarse con la turba en que se infamaron los degolladores de los frailes y los 
jueces de los degolladores, los robadores y los incendiarios de las iglesias, y ¡os 
vendedores y los compradores de sus bienes. ¡Deplorable estado de fuerza á que 
fatalmente llegan los pueblos cuando pervierten el recto camino, y, presa de mal¬ 
vados y sofistas, ahogan en sangre y vociferaciones el clamor de la justicia! Enton¬ 
ces es cuando se abre el pozo del abismo y sale de él el humo que obscurece el sol 
y las langostas que asolan la tierra» 

7.—No hay para qué repetir lo asentado al principio, en el capítu¬ 
lo IV, á saber, que en la cartilla del liberalismo aprendió el socialismo 
sus tretas y marañas, sus astucias y malicias; pero como las tomó tan 
temprano, por vista de ojos, salió con todo á las mil maravillas. De la 
escuela liberal se le pegó el odio á la patria. Aprendida la lección, cla¬ 
maron los socialistas: ¿qué es el patriotismo sino fantasía del público em¬ 
baucado, yerro secular que produjo rencillas entre pueblos, fanatismo 
que enloqueció las naciones: no más fronteras, nuestra patria es el mundo, 
cosmopolitas somos, afuera nonadillas, ensanchemos el corazón humano 
aboliendo nacionalidades mezquinas.—Desde que reina el liberalismo en 
España, por ejemplo, secóse el amor de la patria. Si halláis un liberal que 
sea patriota, su amor patriótico viene á ser una abstracción metafísica, un 
ente de razón, que se refunde en el individualismo egoísta; porque el co¬ 
razón humano, cuando ama de veras, no gusta de objetos lejanos, quiere 
abrazarlos y aun incorporarlos en sí. Mas cuando anda perdido en el vas¬ 
tísimo piélago del humano linaje, si le quitáis el objeto tangible, próximo, 
concreto de su amorosa afición; entonces, viendo su amor burlado, entra 
en sí, pues no halló lugar en que explayar su afecto, apártase de todo 
amor humano, hace de sí mismo el centro del mundo, y exclama con 
obras más que con palabras: 

El señor prójimo 
Que debo amar, 

Soy yo; dos higas 
A los demás. 

Así el liberalismo, convirtiendo los moradores de la sociedad en áto¬ 
mos sin cohesión, en una especie de forasteros faltos de amor á la patria, 
destruyó el regionalismo, desvaneció la idea de campanario, de cemente¬ 
rio, de parroquia, de ciudad, de nacionalidad; pero lo más grave es, que 
cuando el liberalismo sacrificaba á la unidad de la nación bienes, talentos, 
ciencia, literatura, moral, religión, todo lo sacrificaba, decía, en aras de 
la patria. Los liberales italianos, los liberales franceses, los liberales es¬ 
pañoles, ¡cuántas veces han encarecido el fervor patriótico^ encendido en 

1 Ilist, de los heterodoxos espadóles, t. 3, lib. 8, cap. 1, pág. 594. 
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los primeros cincuenta años del siglo xix, en España, Francia, Italia! El 
amor de la patria cantábase en himnos marciales, que sacaban de sus qui¬ 
cios al vulgacho embelecado, en cuanto los socialistas sectarios se arroja¬ 
ban impunes á crímenes, rapiñas, insolencias, violaciones, ultrajes de 
todo jaez, que dejaron estas tres naciones hechas campos de soledad, tea¬ 
tros de foragidos. 

Mas ¿qué significa el amor de la patria, tan ponderado por los libera¬ 
les como por los socialistas? 1 . Dos cosas en particular: burla y contradic¬ 
ción. El amor patriótico de liberales y socialistas es burla sangrienta. Los 
traidores á la patria, cuando quieren formar partido, usurpan el sagrado 
nombre de confesores y mártires de la patria, valiéndose de ese apellido 
como de título para confeccionar arteramente quintas esencias que em¬ 
borrachan á los necios; pero las veras son, que la patria suena para unos 
bolsa, para otros panza, para éstos poder, para aquéllos cargo lucrativo, 
para esotros latrocinio manifiesto; con qu z. patria se reduce á mecanismo 
tenebroso con sus ruedas ocultas, á que van atados todos estos partidos, 
subiendo los unos, bajando los otros, vencedores y vencidos, burlados y 
burladores, sin parar en el moverse en torno, con la esperanza de estrujar, 
cual ruedas de molino, las haciendas de los pueblos. 

Además es una contradicción la patria en boca de los flamantes pa¬ 
triotas. ¿Qué cosa fue en todo tiempo la patria sino la tierra en que uno 
nació, con las costumbres, religión, iglesia, familia, propiedad, abolengo, 
sepultura y tradición de los mayores? ¿Qué hacen el liberalismo y socia¬ 
lismo sino acabar con lo pasado, romper con todo lo antiguo, por hacer 
mundo nuevo, no reparando quiebras, sino haciéndolas mayores, á título 
de poner las gentes en mayor felicidad? ¿No es esta una flagrante con¬ 
tradicción? En la ciencia de los socialistas la patria es una necedad, el 
humano linaje ( 1 ‘kumanite’, así lo dicen los franceses) es la verdad en su 
propio sentido 3 . Tan de veras ponen los socialistas en las nubes la hu¬ 
manidad, por desterrar el nombre de patria , que no sólo abolieron las 
banderas nacionales, empleada en su lugar la bandera internacional, roja, 
en representación de la fraternidad de los pueblos; mas también propu- 

faisons poní nous, ce que nous faisons pour l'Xlalie, nous serions de grauds coquina.. Ce n’était done pas 
lá une époque de patriotisme; c'átait une époque de révolution sectaire. Nous savons qu'i chaqué époque 
de révolution ou crie: La ¿atrio est en danger! La ¿atrie exige des sacrifica! La ¿atrie a¿¿elle set 

cela est la patrie, quand c’est simplement l’utopie d’un homme, cu l'intérGts d’un partí?» Le socialismo. 
1890, págs. 229, 230. 

5 Joras Nostag: «La patrie n’est qti’une parole et une erreur; l'humanité, voilá le f'ait et la vérité. 
L'idée definirle a cté inventée, tout comme le mjthe Bien, par lee prétres et lee rois pour conduire au 
üturage les hommes-bétes, au grand proñt de Jcurs maitres, Mais aujourd’bni tout cela a pris fin... ¡Peu- 

JUeolntion ¿olitique et sacíale, 16 avril 1871. 
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sieron la abolición de los nombres propios de patria y familia , por dar 
cabida al apellido de ciudadano-. El amor de la patria, dicen ellos, hace 
oposición al amor de la humanidad; tanto, que como en el Congreso 
universal socialista de Gante (9 sept. 1877) á un orador se le escapase la 
voz patria, el auditorio se alzó á gritos clamando: i Qué nos cuenta usted 
de la patria?; no la hay. Hemos dado en tierra con la superstición secular 
de Dios y de alma; barramos de la sociedad la supersticiosa ficción de la 
patria 1 . Más arriba pujaron los franceses el odio & la patria, con ocasión 
del Congreso socialista celebrado en Jena (oct. 1905). En Francia , decía 
Zamanski, hace meses estamos presenciando la más espantosa campaña , no 
contra el ejército solamente , no contra el militarismo , sino contra la misma 
patria 2 . 

¡Cuán de otra manera sienten los verdaderos católicos! 

«Para nosotros, dicen, ia patria no es, como para los liberales, montón de gentes 
hacinadas sin unidad ni cohesión, como las arenas en el desierto, ó por la casuali¬ 
dad ó por mero capricho humano, ligadas únicamente por el interés pasajero de 
procurarse regalos y deleites, sujetas, cual inertes moléculas, al querer del más 
fuerte ó entregadas al continuo vaivén de mudables mayorías, de todos modos con¬ 
denadas á vivir sin fundamento estable ni vínculo seguro, en perpetua evolución y 
revoluciones continuas, desquiciándose, transformándose y agitándose estérilmen¬ 
te, sin paz, sin reposo, sin fin, sin objeto ni término, á todo viento de doctrina.— 
Para nosotros es la patria conjunto y asociación de familias reducidas á cierto 
vinculo de concordia para auxiliarse y cumplir la ley divina, que quiere que los 
hombres vivan en sociedad; es congregación ó ayuntamiento de todos los hombres 
comunalmente, de los mayores y de los menores, que todos son menester para 
ayudarse unos á otros y poder vivir y ser guardados y mantenidos; es organismo 
de familias, municipios, provincias, clases, instituciones, corporaciones con vida 
propia y fuerzas robustas, no sujetas al capricho de ningún hombre, sino ordenadas 
por sus leyes peculiares, las cuales son garantidas por las leyes fundamentales, 
que proceden del general consentimiento y se fundan en la ley natural y divina. 

«Patria española es para nosotros la tierra bendita que nos vió nacer y nos 
sustenta y mantiene bajo el cielo más hermoso del mundo, ganada palmo á palmo 
y siglo tras siglo por el esfuerzo de nuestros padres, fecundada con su trabajo y 
santificada con su sangre en una y otra generación.- Es el ordenado conjunto de 
municipios, antiguos reinos y principados, con sus fueros, libertades y franquicias 
tradicionales; tanto más fuertes y vigorosos, cuanto más dichosa, libre y desemba¬ 
razada sea su vida propia; más útiles y mejor adheridos á la unidad nacional, cuan¬ 
do en ella encuentran el aumento de fuerza é importancia que da la unión, sin 
perder los usos, las costumbres y las leyes que más convienen y mejor satisfacen 

1 Véase Nicotka, Le socialUmc, pdg. 239. 

* L'Association catholique, 1905, t. 60, pág. 356.—En la propia página leemos las siguientes decla¬ 
raciones, tomadas del Mauvement socialiste: «L’idée de patrie n’est assimilable á aucun de nos sentiments, 
—Les ouvriers n'ont pas de patrie. Pourquoi seraient-ils patriotes?—Le socialisme ne peut Stre qu’imiversel. 
partant antipatriotique.—Le patriotisme, c’est le despotismo. — La patrie des ouvriers, c’est ieur ventre ct 
celui de leur famille.— L’ldée de la patrie correspond á l’exploitation, sons des formes múltiples, de l’im- 
becillité liumaine.—Prolétaires de toutes nations, il n’y a pour vous qu’une seuie patrie, la classe des 
«tploités! II n’y a qu’une seuie guerre a laquelle vous deves prendre part, c’est la révolution sacíale». 
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á las necesidades, los hábitos y condiciones peculiares de cada pueblo ó región. Es 
el conjunto asombroso de leyes y tradiciones, costumbres é instituciones que la fe 
católica, la razón de los sabios y experiencia de los siglos, el amor y las enseñanzas 
de la Iglesia establecieron en ios Concilios de Toledo, restauraron y prosperaron 
en nuestas antiguas Cortes y Juntas, y dilataron, triunfantes y envidiadas, desde 
Asturias y, los Pirineos á Valencia y Andalucía, y más allá de los mares hasta los 
últimos extremos del mundo. Es la cristiana sociedad, es el ser social incompara¬ 
ble, donde maravillosamente se confunden el ser español y ser católico, que nació 
de la sangre de innumerables mártires y perpetuaron den generaciones de héroes 
y santos; reconquistado en siete siglos de luchar contra moros, herejes y judíos; 
confirmado en tres siglos de glorias y de triunfos, nunca hasta entonces vistos ni 
imaginados, contra protestantes, turcos y bárbaros idólatras; reivindicado este 
siglo en seis gloriosas guerras de religión dignas de los tiempos heroicos, Ser 
social sin semejante en el orden político, que todavía subsiste, por misericordia 
de Dios, en la España tradicional; sociedad verdaderamente cristiana que nuestros 
mayores fundaron y conservaron al amparo de la Iglesia, para que sus hijos vivie¬ 
ran en verdad y justicia y en la patria terrena encontrasen camino libre, seguro, 
fácil y amable de la patria celestial y eterna.—¡Patria bendita y querida! Por defen¬ 
der tu integridad y pureza, bien podemos afrontar con alegría, como nuestros glo¬ 
riosos antepasados, contra enemigos interiores y exteriores, no ya contradiciones 
é insultos, pero los mayores tormentos y la muerte; que sufrir y morir porfíes 
sufrir y morir por la mayor gloria de Dios, el bien temporal de los hombres y la 
salvación de las almas». 

Este es el concepto que de la patria tenían formado aquellos 24 cam¬ 
peones de la causa católica, que rubricaron con su firma la Manifestación 
de la prensa tradicionalista, á 31 julio de 1888. El mismo concepto déla 
patria mantienen las otras dos ramas del tradicionalismo español, que 
lidia en la prensa por la causa católica con ardor incesante, sin que el tí¬ 
tulo de carlistas, integristas, independientes, sea parte para aflojar en la 
demanda. 

No anduvo tan ajustado á este hermoso concepto el liberal Cánovas 
del Castillo, sino muy desviado de la verdad, en lo que de la patria es¬ 
cribió: 

<La patria es para nosotros tan sagrada como nuestro propio cuerpo y más, 
como nuestra misma familia y más; y justísimamente despierta en el hombre la más 
viva y mayor de las pasiones; más viva y mejor que la del amor mismo, única ca¬ 
paz, no obstante, de rivalizar con el patriotismo, por darse idealmente en ella la 
ley natura] que sobre el planeta conserva nuestra especie. Todavía el hombre se 
puede sacrificar cristianamente por el prójimo; sacrificar su familia á otra por filan¬ 
tropía, nunca será ya plausible del todo, mas cabe todavía en lo lícito: lo que tan 
sólo para el malvado sería posible es el sacrificio á nada, ni á nadie, de la patria. 
Hase castigado por eso más inflexiblemente que el parricidio la traición en todos 
tiempos. Puede también el hombre quitar noblemente á sí ó á su familia la razón en 
todos los casos en que no ía tengan; mas, una ves empeñada la patria en formal 
contienda, no es lícito, sino inicuo, el quitarle la razón jamás. Por la patria y no 
más, va voluntariamente el hombre, sin faltar á Dios, tanto como á recibir á dar la 
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muerte, que heroísmos gloriosos hay que no son sino verdaderos suicidios, y aun 
el homicidio, de ordinario bárbaro, repugnante y criminal, con justicia merece altos 
premios, cuando, desplegados al viento los patrios colores, se afronta en el campo 
al poder extranjero. Ni hay que preguntarle á la patria el por qué, si ella manda 
que al pie de su bandera rinda el hombre la vida, que para eso también tiene siem¬ 
pre su razón» i . 

En este embrollo de conceptos, confusamente expresados, más con¬ 
fusamente sentidos, lo que sobre todo campea es el asqueroso naturalis¬ 
mo del autor, menos acostumbrado á liquidar con voces claras sus ideas, 
que á arrojarlas en público desnudamente, más amigo de usar sutilezas 
que pican, que no verdades que clavan. Pero nunca se iba de lengua, 
siempre decía lo que quería decir. Su desgracia fué dejarse llevar del 
exagerado naturalismo, hasta pintarnos la patria cual una diosa omnipo¬ 
tente, infalible, impecable, casi digna de adoración. De modo que los li¬ 
berales y socialistas por carta de menos, los moderados por carta de más, 
todos hacen de la patria, un concepto errado, que da asidero á mil des¬ 
manes y sinrazones, como las contra nuestra pobre patria por ellos co¬ 
metidas. 

En el discurso pronunciado por Pío X, en respuesta al ilustrísimo 
Obispo de .Orleáns (19 abril 1909) que en nombre de los romeros fran¬ 
ceses dio gracias á Su Santidad por haber levantado a! honor de los alta¬ 
res el heroísmo de la Virgen Juana de Arco, enalteció el Padre Santo la 
dignidad de la patria con estas formales palabras: 

«Sí, merecedora es la patria, no solamente de amor, sino de predilección. Su 
nombre sagrado despierta en vuestro ánimo recuerdos cariñosos que conmueven 
todas ks fibras de vuestro corazón; la patria, tierra común que os sirvió de cuna; á 
cuyo suelo os atan los vínculos de la sangre y estotra más noble comunidad de 
afectos y tradiciones. Pero el amor de la tierra natal, los lazos de patriótica frater¬ 
nidad, comunes á todos los países, son más fuertes cuando la patria terrena está 
indisolublemente unida á la otra patria, la Iglesia católica, que no conoce diferen¬ 
cias de idiomas, ni barreras de montes, ni llanuras de mares, pues abraza juntamen¬ 
te el mundo visible y el invisible. Esta predilección participada por otras naciones, 
os es muy especial á vosotros, hijos amados de Francia, que tenéis arraigado en las 
entrañas el amor de vuestro país, porque está vinculado á la Iglesia, cuyos defen¬ 
sores sois, y porque os preciáis de llevar el nombre de Papistas y de Romanos » 2 . 

¡Cuánta diferencia entre la patria católica y ía patria liberal-socia- 
lística' 

8 .—También el concepto del Estado ocasionó á los socialistas des¬ 
propósitos y embustes. ¿Qué es el Estado? A esta pregunta respondía 
Kant, siguiendo á Montesquieu y á Rousseau: «Estado es la unión de mu- 

1 Probletnas contemporáneos , 1884, t. a, Discursos del Ateneo , pág. 61. 
s La Civiltb, 1909, vol. 8, pág. 26a. 
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»chedumbres de hombres que viven al amparo de leyes jurídicas; ampa- 
»ro, que sólo consiste en velar por el mantenimiento de su vida social, 
sin tener cuidado de la felicidad ó prosperidad de los súbditos» 1 . 
Toda la fuerza del Estado proviene de la voluntad universal del pueblo; 
esta voluntad colectiva constituye el contrato primitivo , en cuya virtud el 
hombre renuncia á su libertad, para hallarla después reducida á forma 
civilizada, en la humana sociedad. Libre era el hombre antes de entrar en 
ella; una vez entrado, pierde la libertad 2 . Este concepto del Estado es el 
que ha prevalecido en las modernas instituciones del liberalismo y socia¬ 
lismo. Según ellas, el Estado no es sino la fuerza colectiva que constriñe 
los ciudadanos á respetar la voluntad nacional, sin que pueda imponer 
moral obligación, sin que deba dirigir al fin social, sin cargo de respetar 
la dignidad humana, pues todo su ser consiste en entablar la disciplina 
común mediante la ley. Tal es el Estado moderno, el derecho flamante, 
enseñado y puesto en ejecución por el liberalismo y socialismo 3 . 

El Papa León XIII en su Encíclica Immortale Dei expone admirable¬ 
mente la condición del Estado moderno. Entre otras cosas dice: 

«El Estado, según se echa de ver, no es sino la muchedumbre que como señora 
se gobierna á sí misma; con que si el pueblo pasa por fuente de todo derecho y de 
todo poder, síguese que el Estado no se tiene por obligado para con Dios; ni pro¬ 
fesa religión oficialmente, ni le incumbe averiguar cuál sea entre todas la verdadera, 
ni preferir una á las otras, ni favorecer á una principalmente; sino que ha de otorgar 
á todas igualdad de derecho, con el solo fin de estorbar que perturben el orden 
público». 

Con esta maestría dibújanos el Papa el Estado moderno; institución 
sin verdadera autoridad, la cual, en la teoría moderna, ni viene de Dios, 
ni dirige el cuerpo social á su fin propio, que es la paz y bienandanza de 
los ciudadanos por la protección de sus derechos y por la asistencia en 
el logro de bienes temporales. Autoridad civil, que se ciña al sólo oficio 
de reprimir desmanes, sin mandar y ordenar sumisión al orden moral, 
¿qué jaez de autoridad puede ser?, ó tiranía ó vano poderío. 


1 bUrodnciion a la doctrine do droit , pág. 383. 

2 Rúossbaü: <A l’instant qu'uu peuple se donne des representaras, il n'est plus libre. Sitát qu’its sont 

a Beudaht: «L’État c’est la forcé collective qui protege le libre développement des facultes de chacmi, 
et qui veille á ce que personne n'usurpe le droit de personne». Le droit individual et 1‘Éiat, pág. 146.— 
Blocs: «L'État est la forcé; mais la forcé n’est ni une vertu ni un vice, elle peut opprimer ou proteger le 
droit selon la direction qu’elle repon*. Les frogris de la Science économique, t. 1, pág. 407.— Bastiat: 
«Comme chaqué individu n’a le droit de recourir á la forcé que dans le cas de legitime défense, la forcé 
collective, qui n’est que le reunión des forces individuelles, ne saurait ctre rationnellement appliquée á une 
autre fin». La lei, t. 4, pág. 388.—Rothb: «La souveraineté civile ne renferme pas un pouvoir direet de 
commander».— Piocer: «Nous 8ommes amenés á concevoir l'État, la souveraineté, le pouvoir, la loi, non 
pas comme une entité providence, veillant á nos destinées, mais comise l’expression genérale d’une collec- 
tivité, córame la resultante d’une individualisation sociale, État, ou nation». Rcvite socialista, 1 jaiivier 
1894, pág. 9. 
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Tal es el valor del Estado moderno, forjado en la turquesa del ateísmo 
6 panteísmo alemán. Ejemplo nos es palmario la República de Francia, 
atea por condición, enemiga de Dios 1 y de la Iglesia, rabiosa adversaria 
de toda religión. No le iba en zaga el liberalismo progresista español del 
año 36, si bien sus formas eran algo más moderadas, pero en el menos¬ 
precio de la Iglesia Romana apenas cedía la palma al socialismo francés 2 . 

Estos principios y estos hechos, dice con razón el P. Pachtler, abrieron 
el camino á la república socialista. Siguiendo las huellas de los liberales , 
que pusieron al Estado en lugar de Dios y de la religión , el partido de lo 
porvenir aclama al Socialismo como la sola verdadera religión 3 . El cínico 
Dietzgen, teólogo de los socialistas, lo declaraba sin empacho. «El socia. 
riismo democrático, decía, es la verdadera religión, la sola Iglesia que 
»santifica; porque es el único que procura el bien social, librando á los 
>hombres de las miserias terrestres, y guiándolos á la verdad, al bien, á 
sla belleza, á lo divino» 4 . Con suma advertencia comparó el P. Pachtler 
las doctrinas liberales con las del socialismo, en la obra citada, para con¬ 
cluir, como tantas veces hemos dicho, que el socialismo debe al liberalis¬ 
mo sus perversas enseñanzas. 

«El absolutismo de los liberales, dice, que í estas horas da guerra á tantos pue¬ 
blos civilizados, es mas impertinente que el de los pasados reyes, que siquiera os¬ 
tentaba cierto aire de bondad patriarcal. Pero los liberales no sulren que corpora¬ 
ción alguna viva por la gx-acia del Estado. Por eso - son enemigos natos de la Iglesia, 
de la autonomía civil de los cuerpos industriales, de municipios y de provincias. 
Este yugo de opresión universal prepara ciertamente el Estado socialista, que así 


1 Tery: «Désormais, l’on ne s’en liendra pías á répeter dil baut des Ierres: ele cléricalisnu, uoila l'en- 
ncmie! La formule républicaine devient: la religión., voila Veunemie ». Pétitc Rípnbligne, 9 févxier 1903.— 
La Lakterne: «Guerra i l’Église par tous les raoyens jusqu'ñ sa chute définitive». 29 jauvier 1903.—<Ou la 
Republique périra, ou ce sera l’Église. Voilá la vraie questlon. II n’y en a pas d’autres». 5 novembre <902. 
—Aclaro: «Point d'equivoque. Ne disons plus: nous ne voulons pas détruire la religión! Disons, au con- 
traire: nous voulons détruire la religión». Citado por Bota, La grande faute, 1904, pág, 145.— Béranger: 
«Notre but, comme celui de Delpech, est de déchristianiser la Trance, de détruire toute la religión». VAc- 
tion, 12 février, 1904.— Sembat: «La Rípublique n’a qu’une fajon de vaiocre l’Église, c’est de l’attaquer 
en face». Chambre des diputés, 29 jauvier 1903. 

2 El ministro Laüdbro: «La fuerza de la civilización rechaza á los reguiares. La sociedad civil les debe 

la corrupción de las buenas doctrinas, la interrupción de saludables tradiciones y la propagación de errores 

groseros y de prácticas estériles pagadas con la substancia del pueblo».— Venegas: «El actual Pontífice 
tiene esclavizada la Iglesia de España... Yo no quiero tener ningún privilegio ni fuero eclesiástico... Me 
glorio de ser Ciudadano y no clérigo...»— Gonzalo Alonso: «Diga lo que quiera Roma, yo le contearést: 
no, no somos cismáticos, te reconocemos de esta y de esta manera; pero si no quieres así, el gobierno de 
España y la nación entera obrarán como les corresponde dentro de los límites de su soberanía».— Martí¬ 
nez de Vblasco: «El Estado tiene autoridad ilimitada para reformar la disciplina. A la Corte de Roma es 
menester combatirla de frente, es menester tratarla como á un león, como á una bestia feroz: ó adularla ó 
cortarle la cabeza».— Sanoho: «El mejor correctivo para la Corte romana es no hacerle caso...; las mate¬ 
rias religiosas es menester mirarlas con alguna mayor indiferencia que hasta ahora» .—García Blanco: 
«Los clérigos somos empleados del Estado. El pueblo no quiere más fiestas... Nosotros, suprimiendo las 
fiestas, no hacemos sino saociouar lo que el pueblo ha hecho».—Estos y algunos testimonios más podrán 
verse en los Heterodoxos de Menéndez Pelayo, t. 3, lib. 8, cap. 1, 
s Le hnt d» socialismo, 1904, pág. 28. 

* Die Religión der social Democraiic, 1875, pág. 6. 
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como violenta la voluntad libre, quiere á lo menos dar á sus ciudadanos el necesa¬ 
rio sustento» x . 

Con tan maligno apercibimiento el Estado liberal hace la cama al Es¬ 
tado del socialismo; aquél madruga para que éste despabile los ojos. 

ARTÍCULO IR 

9. La libertad, según los economistas y socialistas.—10. La igualdad economística y socía- 
lístíca.— í I. Justicia del socialismo.—i2. La fraternidad de los socialistas y economistas 
libetales.—13, La fraternidad es hija del cristianismo. 


9.—La revolución francesa hizo alarde pomposo de libertad , igual¬ 
dad, fraternidad; tres timbres, prohijados por el liberalismo, cual bene¬ 
ficios merecedores de agradecimiento 2 , cpn ser así que son dignos de 
eterno baldón por el abuso que de ellos han hecho los revolucionarios de 
todos colores. También por vía de emulación el socialismo prohijó el an¬ 
tiguo mote: / Libertad , Igualdad, Fraternidad! 

Abramos las Declaraciones y Constituciones revolucionarias de 1791, 
1793, 1795» I 7§9- He aquí los textos: Los hombres nacen y quedan libres 
é iguales en derechos 3 . La libertad consiste en poder hacer todo cuanto no 
daña ni á los derechos de otro , ni á la seguridad pública i . El fin de toda 
asociación política es la conservación de los derechos naturales , inalienables 
é imprescriptibles del hombre; estos derechos son la libertad , la propiedad, 
la seguridad y ia resistencia á la opresión ". Como en la Asamblea Consti¬ 
tuyente un orador demandase que la Declaración se encabezara con el 
Decálogo, la Asamblea, después de vivos debates, se negó á aceptar la 
propuesta. Las Cámaras francesas de la República actual, por no apartarse 

1 Le bul dn socialismo, 1904, pág. 32. 

2 El liberal D. Vicente Santamaría de Paredes, doctor en Derecho y catedrático de la Universidad 
central, que suele gastar en sus escritos de sociología conceptos del krausismo y de la economía individua¬ 
lista, habla en estos términos acerca de la Revolución francesa; «Recogemos ya los frutos dei espíritu y la 
obra de la Revolución. En ella se ha engendrado el siglo en que vivimos, y pecaríamos de ingratos si no 
reconociésemos sus beneficios ni atenuásemos las faltas que por otorgárnoslos ha cometido; sérnosla deu¬ 
dores de la libertad y de la igualdad en qoe se inspira nuestro derecho, y nuestra ingratitud sería tanto 
mayor cuanto que la solución del actual problema se halla precisamente en el desenvolvimiento de esos 
principios, mediante la asociación, combinados con el de fraternidad que también proclamó, y que liemos 
dejado en la vida moral desatendido, olvidando de paso la enseñanza cristiana». El movimiento obrero 
contemporáneo , 1893, pág. 86.—El catedrático de la Universidad de Valencia D. Rafael Rodríguez de 
Cepeda, hablando de Santamaría de Paredes, acerca de su Memoria premiada en 1872 por la Real Acade¬ 
mia de ciencias morales, cuyo titulo es La defensa del derecho de propiedad y sus relaciones con el tra¬ 
bajo, dice asi: «Le dottrine delt'Ahrens son quelle che animano la parte filosófica di quest'opera, c quelle 
della scuola economista individualista dominano nella seconda parte». Rivista istjekiíaziohai,e, 1894, 
t. 3, Gli eludí sociali nella Spagna, pág. 538.—Igual censura da Cepeda á El movimiento obrero contem¬ 
poráneo del mismo autor, pág. S45- 

s Déclaration de *789, art. 1." 

* Constituiion de ¡791, tltre i.*'.— Déclaration de 1793, art. 4 et ó .—Déclaration de ¡795, art. a. 

5 Déclaration de Í7S9, art». 2.— Déclaration de 1793, art. 1 et 2. 
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un punto de los principios de la Revolución, exáltaron la libertad en el 
propio sentido, rechazando las Órdenes religiosas por nocivas á la dicha 
libertad 1 . Donde claramente se echa de ver cómo Ja libertad de los mo¬ 
dernos revolucionarios es aquella misma libertad encarecida y propugna¬ 
da por la Revolución del siglo xvm. Igual concepto, débese hacer de la 
igualdad y fraternidad. 

No obstante verse estampada esta divisa en la bandera de los libera¬ 
les y socialistas, eso no estorba que traben gruesas escaramuzas entre sí. 
De la libertad habla cada escuela como le viene á cuento. Generalmen¬ 
te discurriendo, ambas posponen la fuerza del derecho al derecho de la 
fuerza, tomada licencia en vez de libertad, A los liberales y socialistas les 
cuadraría un rótulo que dijese: ¡Libertad!, si para sólo mi. Al grito de 
/libertad! levanta la anarquía su indómita cabeza para saquear, matar, vio¬ 
lar, profanar, dar en tierra con monumentos venerandos. Porque el inten¬ 
to de los socialistas no es granjear libertad civil más ancha, sino echar 
mano á las riendas del gobierno, para acabar con el orden social. Mas 
como esa quimérica traza requiere la ruina de la libertad económica, ahí 
están los economistas liberales armados de teorías para defender contra 
ellos el libre cambio, la libre concurrencia, porque sin eso, dicen, no hay 
progresar la industria ni despabilarse las potencias del hombre; especial¬ 
mente, que si caben abusos en la libertad económica, ¿dónde no los hay?, 
¿cuántos monstruos execrables no fueron verdugos del género humano?, 
¿cuántas libertades no regaron de sangre las plazas?; aun vosotros, socia¬ 
listas, cuando hayáis constituido la sociedad civil libre de fraude ni vio¬ 
lencia, según lo fantaseáis, ¿podréis atajar todo linaje de abusos? Princi¬ 
palmente, añaden, que el abuso, en economía, lleva en su libertad el cas- 
tigo. Quien anhele entregarse á la libre competencia en las compras, 
habrá de pagarlo de su bolsillo; quien guste de fomentarla en las ventas, 
tendrá que vender más barato; quien emprenda una obra á destajo, ofre¬ 
cerá ínfimo precio por ella. 

Con semejantes razones suelen defender los liberales su libertad eco- 

1 Jaurks: «La Révolution a rejeté les congrégations en dcliors du systcme juridique de la société non- 
velle, en proclaman! l’incoinpatibílité absolue de leur principe de sujétion avec le principe vital de la 
liberté individuelie sur lequel l'ordrc nouveau ¿tait fondé*. Chambre de diputes , 3 mars 1904 .— Djv.ll.jcy 

opposilion avec les droits de I’komm». Ibid., ia février 1894.— Viviahi: «La Congrégation est nn groupe- 

JM.. '5 janvier 1901 Wal'dbck-Rousseao: «Notre droit public proscrlt tout ce qui constituerait une 
abdication des droit de l’individu, une renonciation á I’exercice des facuités naturelle á tous les citoyens... 
Or, tel est le vice de ia Congrégation». Ibid., ai janvier 1901.—ConitsES; «La seule existence des Congré- 
gatiens est une anomalie dans une organisalion poiitiqiie et sociale qui a pour assises Íes principes de la 
Revolntion». Ibid., 18 uiars 1903 .—Combms: «Ce n’est pas raanquer a la iiberté que d'cmpécher la forma- 
tioa, dans le corps social, d'institutlons faites pour ia détruire, d'institutions basées uniquement sur i’abo- 
litionde la liberté individúen». Discours au Sinat, 34 juin 1904.— Clémencisau: «Ces tomines réciament 
«n pxivilbge, le privilege de fonder dans one société frangaise une société qui a pour principe la négation 
des principes de la société frangaise». Sinat, 17 novembre 1903. 
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nómica. Mas dejan hartos puntos sueltos. Uno de ellos es, la libertad ab¬ 
soluta sin tasa ni medida, que Ies parece necesaria. Porque ¿en qué consis¬ 
te el despotismo del monopolio, sino en hacer de la libertad servidumbre 
feroz? Soy yo libre en comprar ó vender; pero no al antojo de cualquier 
mercadante, sino según ley de mercado. Si no hay ley que rija la compra 
ó venta, ¿acaso tengo yo de morirme de hambre por no poder aceptar las 
condiciones del avariento vendedor ó comprador? Entonces vengan los 
banqueros más acaudalados, señalen á su albedrío tasa exhorbitante á 
mercaderías, cambios, créditos, monedas, jornales, precios; y llamemos 
libertad económica al hipo de sacar dinero, al hambre del que no le tiene, 
porque no falta en los bolsos de los crueles tasadores. Esa no es libertad, 
sino desenfrenada licencia, puesto que la libertad verdadera no anda reñi¬ 
da con el orden, antes respeta los fueros de la conciencia y de la justicia. 

La libertad apetecida por los economistas, quiérenla para sí los socia¬ 
listas en el orden político, con igual sinrazón. Apoyados en el falso prin¬ 
cipio, el socio es para la sociedad , contemplan al ciudadano como una 
molécula de la masa social, de arte que las mayores lumbreras del mundo, 
un Colón, un Carlos V, un Felipe II, un O’Connell, un Murillo, un Fran- 
klin, un Keplero, un Tostado, un Luis de León, un Maldonado, un Suárez, 
un Toledo, un Garcilaso, un Washington, por no mentar los ingenios 
exorbitantes de San Agustín, San Crisóstomo, San León, San Gregorio, 
Orígenes, Tertuliano, todos ellos no eran sino partículas mínimas del 
cuerpo social, menguadas y sin valor, puesto que al Estado pertenece la 
gloria de divino por la autocracia universal que en sí posee, y por la ab¬ 
sorción de todas las preeminencias individuales que en sí efectúa. Con 
esto ¿á qué viene á parar la libertad civil? á cero; porque al paso que crece 
en el Estado la libertad política, á ese paso merma la libertad civil. ¿La 
libertad política es mucho que sea llevada en palmas, llevada entre pies 
la libertad civil? El socialismo es un ciclón furioso, que silvando por las 
heredades devasta la propiedad; revolviendo la propiedad, redúcela á 
menudos pedazos sin dejar vivir la familia; bramando en la familia, róba¬ 
la la enseñanza de la religión; soplando sobre la religión, espárcela por los 
cuatro vientos 1 . 

De donde viene á ser que el socialismo enseña y trae consigo el ani¬ 
quilamiento de la libertad civil, tan necesaria y esencial al ciudadano 
como el más preciado bien de su persona. No hablemos del operario so¬ 
cialista; no hay esclavo más abyecto, siempre debajo del yugo, fatigado 
con la tirana avaricia del señor; su libertad, simulado cautiverio. Cuando 
fuerza mayor le avasalla, como casi siempre sucede, no le queda arbitrio 
para disponer de su persona, ni aun del trabajo de mañana. En tiempo de 

1 AumsiOj Della societh política e religiosa^ pág. 69. 
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Robespierre una mirada, un suspiro, uñ silencio se reputaba crimen: tan 
menguada era la libertad; y eso que la Revolución francesa se instituyó 
para conquistar libertades. Fourier inventó los falansterios, donde vivie¬ 
ran como cenobitas hombres y mujeres: entre ellos y ellas armóse tal 
zambra, como lo’ dicen las sangrientas matanzas de 1848. 

Demos lugar al sano discurso, pues el socialismo echóle á perder. Libre 
es el hombre; su entendimiento y voluntad le convencen de ser señor de sí, 
cuando dice, obré bien, obré mal . Contra las voces de la conciencia no hay 
testimonio valedero. Donosa se nos presenta la sociología moderna cuan¬ 
do después de echar tierra sobre la responsabilidad humana, levanta la 
voz contra los abusos pretendiendo remediarlos con aparatosa intimación 
de leyes y decretos. La responsabilidad personal, lo que la Escritura llama 
pecado , es la causa de tantas miserias sociales como padecemos. La ver¬ 
dad sea , decía Peabody, que las pasiones y ambiciones de los individuos son 
en gran parte la causa principal del desorden que la sociedad civil padece 1 . 
Combátase por severidad de leyes la embriaguez; pero mientras no se 
convenzan los hombres de ser ella pecado personal, y no mera desdicha 
que el gobierno debe reprimir, vana será la aplicación de la ley. Pregó¬ 
nense edictos reales acerca del ordenamiento entre el capital y el trabajo; 
pero si ios capitalistas no reconocen sus malas entrañas, y los obreros su 
apasionada deslealtad, inútil será resolver en el papel esta delicada con¬ 
troversia. Muchos asares públicos provienen del orden social, dice el citado 
autor; pero muchos, tal vez más, se debieran achacar á pecado del hombre 2 . 

Por causa de esto, el Salvador cuando alabó al publicano ó al hijo 
pródigo, no miró á las condiciones sociales en que entrambos vivían, sino 
á la confesión de sus pecados, causas de tantos desórdenes 3 . Porque al 
cabo, en el corazón reside el principio del bien y del mal verdadero, pues 
de él nacen los malos pensamientos, homicidios, adulterios, robos, codi¬ 
cias, maldades, envidias, blasfemias, fraudes, raposerías 4 , que trastornan 
el orden social, así como le componen y hermosean los actos de justicia, 
caridad, prudencia, veracidad, templanza, compasión, que tienen también 
su asiento en el corazón del hombre. Mas de aquí se infiere, que el vivir 

’ Jesús Clirist and the social questíon, pág. i J7. 

s SoDERiai: «In questo i liberisti sono pin colpevoli dei loro avversari. La parola liberta ha escrcitato 
su di essi uo fascino irresiatibile, e perb ne lianno tro tío consígueme perniciosissime. Cosí non hanno visto 
che se in teoría il libero scambio s seducente, in pratica spessissimo non lo é, giacché mentre cerca di 
ottenere la felicita per mezzo delía liberta, mm raggiunge nessuna delle due. E non le raggiunge perché ¡1 
liherismo crede chela liberta consista non nella facoliñ di fare elb che é di diritto, ma nel faje quei che 
piace. Esso tende dunque ad emancipare, per quanto pub, ognuno da qualúnquc freno autoritario, senza 
hasarsi pib bu di alcon concetto positivo del diritto». Socialismo c eaUoiicismo, 1896, pág. 370. 

3 Luc. XVIII, 13: «Deus, propitius esto jnibi peccatori».-—Luc. XV, 18: «Pater, peccavi in ccelum et 

4 Matth. XV, 19: «De corde exeunt cogitationes mala:, bomicidia, adulteria, fornicationes, furia, falsa 
testimonia, blasphemite». 
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el hombre en compañía de otros, iguales ó superiores, no estorba el acto 
de su libre albedrío. Es verdad que el hombre se hace dependiente al en¬ 
trar en la sociedad civil; pero esa dependencia no pone trabas á su liber¬ 
tad, porque á nadie es lícito estorbar el uso de los esenciales derechos, 
siquiera toque á la autoridad civil dirigirlos, facilitarlos, ó contenerlos en 
justos límites; mas ¿qué estofa de ley puede encerrar las conciencias hu¬ 
manas en prisiones de textos, sin que levante su cabeza la majestad del 
inviolable derecho á volver por la legítima libertad? Nunca es la autori¬ 
dad parte del acto-libre, por más que juzgue las exterioridades engañosas 
tal vez. 

. Infiérese de aquí que el hombre es libre como individuo, con facultad 
de pensar, obrar, hablar, escribir, sin que pueda trabar sus derechos el 
poder público, por cuya cuenta corre el dirigirlos y protegerlos, ordenán¬ 
dolos al bien común. Mientras el individuo no se propase á obras ó pala¬ 
bras nocivas al orden público, no puede la autoridad civil atajarlas; ¡cuánto 
menos podrá prohibir acciones útiles, cuando su prohibición traiga consi¬ 
derables inconvenientes! No le toca al Estado, cierta cosa es, proponer las 
ventajas del orden sobrenatural, pero una vez introducido en la nación, no 
le está bien hacerle guerra. Pero adviértase: la protección de la libertad 
individual es obra del cristianismo. La gentilidad no la conoció. El Estado 
hacía substancia suya no solamente la sangre de los individuos, más aún los 
bienes de las familias. De Grecia y Roma no hay dudarlo. La duda podía 
caber en los imperios de la China, Egipto, Tibet, Indostan, Persia, cuyos 
gobiernos cuanto más antiguos son, más propenden á respetar la libertad 
del humano individuo; pero como nuestra investigación se limita á los 
tiempos más cercanos del cristianismo, bien podemos sostener, sin peli¬ 
gro de errar, que en tiempo del romano imperio todos los Estados del 
mundo sacrificaban á su desapoderada ambición la libertad de los hom¬ 
bres sin tener respeto á la inviolable dignidad de la humana persona. El 
César cristiano tiene ya las manos atadas para dar muerte á los niños, 
como en Esparta; para arrebatar los mozos, como en Atenas; para cons¬ 
tituir esclavos, como en Roma: el César cristiano no puede imponer leyes 
á la conciencia, como los paganos, que á título de omnipotentes querían 
lorzar la libre voluntad de los mártires; el César cristiano, en virtud déla 
ley divina, ha de alargar la-rienda á la libertad de enseñar y difundir la 
doctrina religiosa, que es la verdad predicada por Jesucristo. 

¿Qué diremos de la libertad civil? El cristianismo la favorece; tanto, 
que desde el primer siglo de la Iglesia hasta hoy, la igualdad de todos 
¡os concives en orden á derechos, deberes, dignidades, empleos públicos, 
no fue sino una aplicación de la libertad enseñada por el cristianismo. 
Grecia y Roma, si bien la conocieron, se la negaron á esclavos, extranje¬ 
ros, mercenarios. En general el Estado absorbía en sí todos los derechos 


© Biblioteca Nacional de España 



CAPÍTULO 


287 


y libertades de los ciudadanos, á quienes otorgaba exenciones reservando 
para sí la facultad de negárselas sin dar á nadie cuenta de su absoluto 
proceder 1 . 

Si la libertad individual requiere la libertad civil, ésta demanda la li¬ 
bertad política: así lo entendió y profesó el cristianismo; no porque el 
Evangelio hable de la libertad política, sino porque mandando que cada 
cual se sacrifique en bien de los prójimos, pregona tácitamente el espíritu 
de esa provechosa libertad. ¿Hay por ventura cosa que tanto enaltezca la 
dignidad del hombre, como ver á un humilde plebeyo entrar á la parte 
en el gobierno de la nación? Pero el cristianismo quiere que antes de la 
libertad política vaya la civil, como antes de la civil la individual. ¿Qué 
sacaríamos de fraguar leyes, si no nos dejan gobernar la familia? 2 . Ese 
jaez de libertad, que los griegos y romanos usaban tiránicamente, y que 
los liberales y socialistas manejan fraudulentamente, el cristianismo la 
emendó mejorándola admirablemente con asegurar primero la libertad 
personal y la libertad civil. 

10.—Después de la libertad viene la igualdad. ¿Es ella natural al 
hombre? Todos los Santos Padres respondían que sí. San Basilio: Ningún 
hombre es siervo por naturaleza (nape áv9pcWoi? -¡5 «úse- 3o3Xo<; oüSsíc). Hemos 
de llamarnos todos «consiervos», porque somos todos y siempre de una 
condición , dependientes todos del mismo Dios que nos crió 9 . —-San Grego¬ 
rio Nazianzeno: Pero tú, cristiano, mira la primera igualdad , no la pos¬ 
terior división, ni la ley del más fuerte , sino del Criador (Allá oh {IXsiíe 
| ioi ri¡y spt'üTTjy taqyop.tay, ui¡ tov tsXsotoÍhv Siaípsoiv, [líj tóv toü xpa-vpavr&c; vótiov, allá 
tov toü zxísavToc) 4 .—Lactancio: Aunque los libres seamos iguales á los escla¬ 
vos, los ricos á los pobres, nos distinguimos en el acatamiento de Dios por 
la virtud, pues tanto más se levanta el uno sobre el otro, cuanto es más 
justo 5 . 

Todos los hombres son iguales en derechos; esta máxima, que es parte 
de las de la Revolución francesa, contiénese implícita en el Santo Evan¬ 
gelio. A los ojos de Cristo, los hombres todos tienen á Dios por Padre, á 
Jesús por Hermano mayor, á los demás por hermanos, alma dotada de 

saitj n'ayant de compte & rendre á personne de l’usage qu'il faisait de sa toiite-ptiissance. II n’était aucun 
citoyen qui eút une existence inórale non délerminée par les inslincts ou les capiices de l'Ét&t». Les ori¬ 
gines de la civil moderno, introd., p:Sg. 20. 

5 P. Rumano: «¿A quoi bon avoir le droit de noinmer dea magistrats, de faire des lois, de rendre la 
jistice, de déclder la paix et la guerre, si nos droits individuéis de vivre, de parler, d’écrire, de pratiquer 
notre religión, de posséder, d’hériter, de transmettre, ne nous sont pas garantís? A quoi bon mettre la main 
aux affaires publiques et participer an gouvernement du pays, si nous n'avons pas la liberté de gouverner 
mure famille et notre personne?. Cmigris de VEvangile, pág. 111. 

3 Líber de Spiritn Sánete, cap. 20, § 51.—Migne, Patr. graeea, t. 33. 

* Oratio XIV, De fimiperttm amore, § a<i.—Migne, Patrol. graeea, t. 35. 

s Divinar, insiilut., Ijb. V, cap. 15.—Migne Patrol. latina, t. 6. 
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las mismas potencias, cuerpo jarciado con los mismos órganos, semejantes 
pasiones, semejantes miserias, igual propensión al mal, igual facilidad 
para el bien, sea en el orden natural, sea en el sobrenatural y divino, sin 
más diferencia de aspiraciones é instintos, de grandezas y bajezas, de 
necesidades y apetitos, que la resultante de la condición peculiar de cada 
uno; tanto, que el mismo hombre se descubre en el chino, en el árabe, en 
el turco, en el alemán, en el español, en el americano, no obstante las 
desemejanzas externas y superficiales 1 , que no privan al hombre, blanco 
ó negro, de los derechos y deberes emanados de la humana condición. 
Por esto clamaba San Pablo: No es Dios aceptador de personas 2 , dando á 
entender que, siendo todos hermanos, iguales eran ante el acatamiento 
de Dios, cuanto á la dignidad natural. Eso mismo le decían á Cristo los 
fariseos: Sabemos que no reparas en, quienquiera , pues no le miras á nadie 
la cara 3 . Así fue, porque lo más desechado de los arrogantes gentiles, 
esto es, el esclavo, la mujer, el niño, el pecador, el pobre, el desgraciado, 
levantólo Cristo al nivel de la aristocrática pretensión 4 . Escoge por prín¬ 
cipes de su reino á gente zafia y rudísima, unos pobres pescadores, 
ineptos de suyo para enseñar levantada doctrina y propagarla por el 
mundo; mas el verlos hombres bastóle á Cristo para llamarlos junto á sí 
y depositar en sus manos las riendas de la cristiana república, signifi¬ 
cando que el hombre más estólido puede subir, ayudado del favor divino, 
á la grandeza moral más encumbrada. ¿Qué diremos de los realces que 
dió á la mujer, .tenida por vil en la gentilidad? A la Samaritana, mujer de 
mala vida, declara el verdadero culto de Dios en espíritu y verdad; á la 
Cananea, de origen pagano, concede la salud de su hija; á la famosa pe- 
catriz defiéndela contra los cargos del fariseo y perdónala sus pecados; á 
la adúltera líbrala de las piedras con que el rigor de los fariseos quería 
castigarla 5 ; á la viuda de Naim consuela resucitando á su difunto hijo; á 
las hijas de Jerusalén avisa, exhorta, alienta. ¿Qué sería si hubiésemos de 
notar su trato con los publicanos, infelices, enfermos, menesterosos, 
gentiles muchos de ellos, tal, que el orgullo de los farfantones fariseos 


1 El cande de Maistre dejóse llevar de sus aristocráticas exageraciones cuando dijo: <Quant á l’homme, 
je déclare ne l’avoir rencontré de ma vie¡ s'ii existe, c'est bien á mon insu». Cor.sidér. s-.tr la Erante, 
cbap. VI. 

: Rom. II, n: «Non enim est acceptio personarum apud Deum>, 

3 Mattb. XXII, iG: «Non est tibí cura de aliquo, non enim respicia personam hominum». 

* Matth. XXI, 31: «Amen dico vobis, quia publicani et meretrices prsscedent vos in regnum Dei». 

s Valdkrrama: «Antes de dar la sentencia, se inclinó, mostrando con esta inclinación cómo debían 
inclinarse también á hacer misericordia los que tan yertos estaban para osar de rigor con aquella misera¬ 
ble; dando á entender por esto de qoé manera han de proceder los jueces en el conocimiento de las causas 
de las reos á quien han de condenar; en las cuales, aunque el rigor de ia justicia les pidan que estén muy 
derechos, la compañón de la fragilidad humana les ha de inclinar el deseo y voluntad ¿ buscar algún 
camino para hacer misericordia». Ejercicios , p. a, Sábado después de la 3." Dominica de Cuaresma, 1604, 

foJ. 59. 
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se daba por ofendido? 1 Al sentir de Cristo no vale el ser de la tribu de 
Judá, ni el pertenecer á la descendencia de Abraham, ni el ser blanco ó 
negro, rojo 6 amarillo, judío 6 gentil, civilizado ó por civilizar, porque 
todos son iguales en naturaleza: lo que vale es el cumplimiento de la 
divina voluntad, la ejecución de buenas obras, la consecución del reino 
de Dios. 

Según esto, no cabe dudar, que el Evangelio intima á todos los hom¬ 
bres en común las mismas obligaciones para con Dios, para consigo y 
para con los demás: maravillosos mandamientos de la igualdad humana. 
Juntamente con las obligaciones pregona el Evangelio los derechos, no 
directa y menudamente, sino como consecuencias de esas mismas obliga¬ 
ciones. Yerran los socialistas cuando notan al cristianismo de haber igno¬ 
rado la noción de los derechos 3 . El pan de cada día pedírnosle en el Pa¬ 
drenuestro, porque de derecho nos toca, así como el pan sobresubstan¬ 
cial de la palabra divina nos es menester para entrar en la gloria; por eso 
tiene el hombre derecho de recibir la eterna verdad, la eterna bondad, la 
eterna justicia para bien de su alma, no menos que el pan material para 
vida del cuerpo. Es verdad que estos derechos quedan á veces frustrados; 
por eso Cristo admite desigualdades entre los hombres, nacidas de los 
varios entendimientos y diversas voluntades; pero el Evangelio las en¬ 
mienda con el ejercicio de la abnegación, humildad, caridad, justicia y 
otras virtudes. Mas dichas desigualdades no las estimamos secuelas del 
pecado original, como los socialistas quieren darnos á entender 3 . No es 
verdad. Desigualdades hubiera habido en el estado de inocencia, como lo 
expone Santo Tomás 4 , naturales y sociales; parte de las nacidas del pe¬ 
cado original remediólas la redención de Cristo; las otras no dicen rela¬ 
ción directa y próxima con la culpa de origen. Aun de la esclavitud, 
conformes andan con Alberto Magno los teólogos en declarar que no 
proviene de la desigualdad natural 5 . 

La doctrina'de los Padres y escritores eclesiásticos pregona la igual¬ 
dad de los hombx’es sin distinción. ¿Mas qué igualdad? La que les corres- 


1 Matth. IX, ii: «Qunre cuín publicante et peccatoríbus manducat magister vester».—Luc. XIX, 7 
«Murmurabant dicentes, quod ad hominem peccatorem divertisset». 

2 Bodclé: «Ce qui a fait le plus défaut au chrlstianisrae, c’est précisément la notion du droit, avec tout 
ce qu'elle comporte de combativité latente. Vainement pense-t-on suppléer á cette notion par les effusions 

de la charité. Cent buisseaux de cbarité ne font pas nn grain de sentíment jurldlque>. Satiimmts ckrltiens 

et ienrlatices igaliiaircs. Revue bleue, 14 juillet 1905. 

4 Vahi>ksvehib: «Si ingénieux que soit l’esprit humara á concilier lea contraires, on ne saurait méeon- 
naítre, qu’il y alt quelque cbose d’irreductible entre deux conceptiona, dontl'une considere les inégalltás 
sociales actuelles comme un mal tranaitoire, tandis que l'autre affirme, au contraire, que oes inégalités son: 
vouluea par Dieu et sont la conséquence inéluctable du peché originel». Estáis socialista , pág. 146. 

* Summa, p. 1.*, q, 96, a. 3, 4. 

5 «Non est derivata ser vi tus ex inaequalitale na fu rae, sed potius ex inaequaUtate ope ruin in p cenara in- 
ducta*. JnlVSsntmt., dlst. 36, a. x. ■ 
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ponde como á hechuras de Dios, en el divino acatamiento, en cuanto son 
hijos de un mismo Padre que está en los cielos. Mas aun en orden á los 
grados de virtud admiten los Santos desigualdad de méritos entre unos y 
otros, si bien todos pueden alcanzar, si quieren, el sumo grado, como¬ 
quiera que la gracia divina no reconoce acepción de personas. Así enten¬ 
dieron los Santos la igualdad entre los hombres, muy al revés de los so¬ 
cialistas. 

¿Igualdad socialista entre los hombres? ¡Haya dislatel Esta libertad con 
que Dios nos crió, hácenos diferentes unos de otros, según tienen todos 
diversas inclinaciones, desemejantes ejercicios, contrarios pareceres, 
opuestas condiciones, habilidades varias, poderes y derechos, obligacio¬ 
nes y voluntades de muy distinta esfera, cual si hubiese entre ellos innu¬ 
merables especies, como lo dijo un poeta 1 . Para conocer todos los ju- 
' mentos, basta conocer uno enteramente, porque no son todos sino uno 
en la condición, achaques y propensiones, de modo que quien sepa ave¬ 
riguarse con uno, sabrá fácilmente con todos. Mas no basta conocer un 
hombre, ni diez, ni mil para conocerlos todos. Sábelo muy bien quien ha 
de tratar, por estado, por oficio, por grado, por beneficio, muchas almas: 
cada una demanda su particular conocimiento, diverso modo de trato, 
diferente régimen y dirección. ¿Por qué sino por ser los hombres des¬ 
iguales en mil respectos? 

Achaque general del socialismo es la igualdad, pretendida por la Re¬ 
volución francesa 2 ; igualdad en los bienes de fortuna, igualdad económi¬ 
ca total ó casi perfecta. La justicia, decía Proudhon, consiste en la igual¬ 
dad.—Para conseguir lá igualdad , decía Marx, la revolución ha de valer¬ 
se de la violencia, derrocando tronos y altares. —Lassalle se andaba con 
más pies de plomo: lo primero es, dice, echar abajo la religión; después , 
hacer tabla rasa de instituciones, leyes, costumbres añejas; luego vendrá la 
reconstrucción del edificio social desde sus cimientos: al fin reinará la 
igualdad. ¡Igualdad donosa! Según los cálculos de las mejor fundadas es¬ 
tadísticas, repartidos los productos agrícolas é industriales de las naciones 
entre los respectivos vasallos, tocarían á cada francés 75 céntimos de pe¬ 
seta diarios, á cada italiano 70 céntimos, á cada -inglés 1,45 pesetas, á 
cada americano de los Estados-Unidos I,6o pesetas, á cada belga 45 cén- 


1 Persjo: «Mille hominum species et rerum discolor usos.—Velle suara cuique est, nec voto vivitur uno». 

5 Viéroose en ella cosas bien extrañas: aboliéronse ¡os blasones y títulos de nobleza; los ricos no podían 
percibir más de 3.000 libras de renta; los labradores habían de llevar sus cereales á las trojes públicas; los 

Lion quedó cinco días sin pan... Taine, qne todo esto refiere, dice: «Es este uno de los cuadros más autén¬ 
ticos de la Revolución francesa, sacado de los documentos oficiales». Le gmvtrnemtnt révohitiomtrtirc 
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timos, á cada español unas perritas 1 . La liquidación social , á que aspiran 
los mantenedores del colectivismo, apenas dará lo preciso para la vida. 
Poco seso muestra tener quien á tales escucha. 

Con razón se quejaba Fr. J. Facundo Sidro Vilarroig de los impíos, 
que con intención de lisonjear las pasiones del vulgacho, al son de igual¬ 
dad le incitaban contra los nobles. 

«No es mi ánimo, dice, hacer la apología de una clase tan distinguida, que ha 
sido, es y será el alma de las sociedades cultas y naciones civilizadas. Mas para 
cortar en sus principios el mal que nos amenaza, y prevenir á los incautos, no será 
fuera de propósito desenvolver los misterios de iniquidad, que se cubren con el 
velo de la tan decantada igualdad, y conspiran solapadamente á derribar el trono y 
destruir el altar, con el especioso pretexto de la prepotencia de los Grandes, y del 
pretendido orgullo de los Nobles. Bastará fijar la verdadera idea de la nobleza, para 
que se eche de ver, que la enemiga de los impíos contra los Nobles no tiene por 
objeto sino quitar las clases intermedias entre el Soberano y el pueblo; para poner 
éste al nivel de la Majestad, y sojuzgar al Monarca á la par de multitud, que tarde ó 
temprano ha de degenerar en desorden y arbitrariedad, especialmente sin el contra¬ 
peso de la nobleza, cuyo interés común la obliga estrechamente á mantener el equi¬ 
librio entre el Soberano y el pueblo, del cual depende el bien público y la tranqui¬ 
lidad del estado 2 .—Entra el autor discurriendo por la condición, origen, beneficios 
de la nobleza. Luego al fin exclama: «Españoles, los grandes y los nobles no son 
nuestros enemigos; creedme. No os dejéis engañar de los arbitristas y pseudopolí- 
ticos, que encubriendo miras muy perjudiciales á la religión y al estado, se acuestan 
pobres y se levantan ricos, sin ganarlo ni heredarlo. ¿No lo véis? 3 » 

Donde se ve cómo la mal entendida igualdad despeña en el injusto 
comunismo ó en el soberbio despotismo, cuando quiere pasar por un ra¬ 
sero las clases todas déla república. 

Al cabo de tantos delirios, ¿qué acontece?, que muchos discípulos de 
Marx se alzan contra las enseñanzas de su maestro. En los Congresos de 
Erfurt, de Eldorado (1891) y de Hannover se dividieron los socialistas, 


1 Cuéntase que dos socialistas alemanes se presentaran en casa de Rothschild con la pretensión de repar¬ 
tirse sus bienes. ¡Cuánto monta mi capital?—preguntóles el millonario.—Cien millones—respondieron los 
marxistas.—Sea en bnenhora, no disputemos, dijo Rothschild, añadiendo: he aquí cinco pesetas para los 
dos, y en pa2; porque distribuidos mis idd millones entre 40 millones de habitantes que tiene Alemania, 
caben á 2 pesetas y media por barba. Nicotra, Le socialismo, 1890, chap, 5, art, a. 

* Reflexiones cristiano-políticas, 1814, pág. 31. 

8 Ibid., pág. 34.—No estará de más alegar el testimonio de Borrull, diputado del reino de Valencia en 
las Cortea de Cádiz. Dice así: «El emperador D, Carlos V empezó á sentir desde luego la sujeción ¿ que le 
reducían las Cortes: sus pensamientos eran muy elevados; el grande ejército que mandaba, compuesto de 
oficiales y soldados de diferentes naciones, le daba ánimo para cualquier empresa; y sumamente irritado 
por la heroica oposición que en las Cortes de Toledo del año de 1538 hicieron el clero y la nobleza á los 
excesivos gravámenes que quería imponer al reino, no pudo ya contenerse, y privó á estas dos clases del . 
derecho de asistir á las CorteB; y quedando solos los diputados de la plebe, fué fácil que captase las volun¬ 
tades de muchas, que traspasara sin especial oposición los límites dei poder real y lo convirtiese al fin en 
despotismo; por lo cual estos lamentables efectos no pueden atribuirse al influjo de la nobleza, sino i la 
destrucción de sus prerrogativas». Discurso para impugnar en las Cortes generales y extraordinarias el 
dictamen de la comisión de guerra, r4 de agosto de i8ii¡ impreso en Cádiz, i8it, pág. 5. 
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armando batallas campales, en que - Bernstein levantó la bandera del 
oportunismo, propugnando: que el derrumbamiento de la clase rica estaba 
muy distante de poderse efectuar pronto; que el cataclismo, aclamado 
por Marx y Engels, no se ejecutaba á dos tirones; que la lucha de las 
clases dependería del tiempo oportuno; que la ruina de los ricos no po¬ 
día nacer de su misma riqueza; que ninguna categoría social hacía sem¬ 
blante de querer darse por muerta í; que por tanto la democracia socia¬ 
lista había de tomar las cosas despacio sin llevar prisa en sus acariciados 
intentos. No era Bernstein lego en el marxismo, sino antes su más acérri¬ 
mo defensor. Pero el estudio le enseñó la impotencia de los documentos 
marxistas,' como lo dejamos dicho atrás (cap. IV, núm. 13), mostrando 
que al socialismo toca adaptarse prácticamente á la sociedad actual, si de 
algún provecho ha de ser. Oyéndole á él, podemos estar seguros de que 
cuanto más se democratizan Jas naciones modernas, más lejos están las 
catástrofes políticas, que los marxistas esperan. 

Mejor discurre el discípulo que el maestro, porque no se embaraza en 
conceptos metafísicos, si metafísica puede llamarse la de Marx, que en 
parte deriva de la de Hegel, como arriba se dijo. Pero Bernstein conocía 
mejor que Marx, con ser ambos á dos enemigos de la religión, la índole 
de la sociedad moderna, principalmente la condición de los proletarios, 
ineptos para gobernar ni política ni económicamente, contra lo que Ies 
hacían creer sus astutos aduladores, cuando les prometían la dictadura so¬ 
cial, que sería la dictadura de oradores de club y de literatos 2 . De donde 
se infiere, que el socialismo va de capa caída, si ya no le toman por su 
cuenta los sectarios, con el afán de trabajar, no en favor de la clase obre¬ 
ra, sino contra la religión, contra la patria, contra la familia. No se dejen 
los católicos engañar. El socialismo vive de la torpeza de los que en algo 
le estiman. El día que los católicos se arrimen á los socialistas prácticos 
de la escuela de Bernstein, para concertarse con ellos cuanto á la sombra 
de verdad que su teoría encierra, por medio de los principios cristianos 
llegarán á disipar las nubes fantásticas de los hombres leales que no adu¬ 
lan al pueblo con promesas de paraíso terrenal. «Grandes cosas teníamos 
»que esperar del Estado socialista de mañana. Muchas veces Bebel y los 
»otros adalides del socialismo se habían deleitado en pintar con muy rí- 


1 En su libro Socialismo ihcorignc et social-democratie, combatió al socialista Bernstein las bases del 
marxismo. En el prólogo decía: «Je me suis opposé á la propagation de l’idée, que l’écioulement de la 
société bourgeoi.se fot proche, que la social-democratie doive régler sa tactique sur cette grande catastro- 
pbe sociale iluminen te et eventuellement l’y subordonner. Je m’y tiens entierement». 

1 «Nous avons i prendre les ouvriers tels qu'il sont. Et ils ne sont ni aussi généralment tombés dans le 
paupérisme, comme le prévoyait le Manifesté cammuniste; ni aussi exempts de préjugés et de défauts, que 
nous le Toudraient faire croire leurs adulateurs. Ils ont les vertus et les vices que comportent les condltions 

sociales daos lesquelies ils vivent. Et ni les conditions ni leurs effets ne sauraient Stie supprimés du josr au 

lcndemain». Socialismo ihcorigue et social-democratie, pág. ego. 
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»sueños colores ese Eldorado, en que cada cual ocuparía su asiento. Be- 
>bel mismo había osado predecir que el año 1898 vería ese Estado defini- 
»gvamente constituido. Saliéronle hueras las predicciones. ¿Dónde están 
»ías nieves de antaño?» 1 . No se descubre rastro de aurora tan feliz. La pa¬ 
ciencia de los proletarios se da por entendida, pues comienzan á decir en 
voz alta que la táctica del socialismo es una cancamusa de marca mayor. 
Después que Bernstein condenó á desesperante esterilidad el régimen de 
sus maestros, no se lían de palabras ni de promesas los trabajadores, piden 
obras que les persuadan la verdad. 

II.—'A la igualdad pertenece el ramo de la justicia, virtud necesaria 
y vital. ¿Cómo entiende el socialismo la justicia distributiva? Acudiendo 
á la masa común de riquezas y productos, y repartiéndolo todo conforme 
á la proporción del derecho 3 . ¿Qué derecho?, el de la comunidad, no el de 
los particulares, por cuanto la comunidad, que, según los socialistas, tiene 
ser antes que los individuos, posee derechos que excluyen los privados; 
luego ella es la sola medida del derecho estrictamente dicho. 

Oportunas son las particularidades ostensibles del gran lujo que gas¬ 
tan los caudillos de los llamados socialistas democráticos. Algunas mues¬ 
tras vimos en el art. I.° del cap. XVII. A orillas del lago de Zurich, el 
célebre colectivista tudesco, Bebel, posee una deliciosísima granja. El so¬ 
cialista Jáurés es propietario de los gordos en París, y castellano gordo en 
Bessoulet. El socialista Millerand compró varias quintas para ciertas mun¬ 
danas conocidas; retiróse del ministerio, hecho barón, después de lograr 
pingüe fortuna. El colectivista Gerauld Richard es famoso en París por la 
elegancia de sus trajes y por la riqueza de las pieles que le cubren. El 
socialista Guesde anda á todas horas encharcado en champagne . El fogoso 
diputado socialista belga, Fournemont, labró una magnífica casa de campo 
en Blankenberg, sitio frecuentado de los hombres opulentos. De Italia y 
de España pudiéramos producir parecidos ejemplos. Tal es la igualdad 
adorada de los socialistas en sus papeles; ¡haya papelistas! 3 . 

Aquí se nos entra Cánovas del Castillo á decirles á los socialistas una 
verdad que parece mentira. 

«Pues la verdad es, dice, que ni aun dejadas á un lado la miseria y la pura nece¬ 
sidad material, habrían de callar la emulación, la codicia, la envidia entre los 
hombres, ante la abstracta consideración de que el bien de la personificada especie 


1 CETTy, L’AsSOCSATIOIÍ OATHOIiIQÜJS> 1900, t. 49, pág. 342. 

a ScumolIiEr: «Pour apprécier avec justice ia valeur et le mérite d’une action ou d’uo travail, il faut 
considérex nniquement soji iapport & la coílectivité et au bien social». Zur social itnd Gewerbepolitik 
<?er Ccgemuart) pág. 330.—Clbmbiíoia Royi/sr: «La justice consiste non dans l’égalité, raais dans la pro- 
portionnaiité du droit». L*origine de Vhomme ct des sociciés¡ chap. 13 .—-Citados por Antoine, Cours d' eco— 
nomie, pág. 125. 

a Rivista in tbrnaziosai/e, 1903, t. a, pág. 167. 
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exige que unos sean favorecidos y desfavorecidos otros desde la cuna, tocando mu¬ 
chísima menor parte á unos que á otros en el breve festín de la vida. Que bien mi¬ 
rado, el socialismo procede, todavía más que del hambre que postra, de la envidia 
que excita y encoleriza 1 . 

Conforme á lo. dicho, faltaría saber quién y á quién tiene envidia. 
Porque los campeones del socialismo, estimando por honesta toda utili¬ 
dad, vueltos ya comodistas, no han dejado el hueso de la boca mientras 
hallaron que roer, aunque se quedasen la boca abierta ladrando los goz¬ 
quecillos de los proletarios, á quienes Cánovas por todo consuelo díceles: 
«fuerza será que al fin y al cabo se contenten con la suerte que alcanzan 
»hoy, á poco más ó menos, los miserables, los desfavorecidos, los que al 
» mundo vinieron más escasos en capacidad que en fuerza bruta» 2 . ¡Do¬ 
nosa manera de hacer justicia! 

12 .— ¡Fraternidad! ¡Fraternidad! claman como espiritados los socialis¬ 
tas, cual si en ella viesen resumido el bienestar general. Pero los liberales 
economistas, haciendo de los esforzados, pénense á razones con los socia¬ 
listas sin reparar en romper la lazada de la donosa fraternidad, porque son 
enemigos irreconciliables entre sí, de modo que con pregonar hermandad, 
ansian unos á otros beberse la sangre. ¿Quién no lo ve? El interés y la 
caridad son dos principios que andan encontrados: ¿es posible que de la 
junta de ellos nazca la pacífica hermandad? Sí, señor, á las miles maravi¬ 
llas responden los liberales. La razón que dan es esta: la fraternidad , que 
nosotros predicamos, no es esa quisicosa de la Edad Media, que deriva 
de la paternidad de Dios la hermandad de los hombres; la cual, en nues¬ 
tro sentir, proviene del amor, pasión del ánimo, que en todos depositó 
natura, como la ciencia lo tiene demostrado; pero natura misma aborrece 
mezquindades, porque extendió los senos del amor, ampliando el señorío 
de la libre acción con los ensanches del comercio, con la libertad del tra¬ 
bajo, con la extinción de categorías, con el extrañamiento de monopolios, 
con el destierro de contribuciones, puesto que de semejantes trabas se 
originan en la sociedad civil guerras, conflictos, desastres, conquistas, co¬ 
lonias, gastos enormes que desangran la nación por mil partes, sin dejar¬ 
la momento de paz: el bien de la fraternidad nos ha de traer la paz per¬ 
fecta, que no ha menester, tan eficaz ella es, ejércitos, armadas, tasas, ta¬ 
rifas, aduanas, diplomacias, impuestos, colonias, que hacen desdichada la 
vida de una nación. 

Así ellos: no reparan que la codicia habla por su boca. Los que por 
idolatrar en los tesoros, se llaman economistas, ¿qué jaez de hermandad 
pretenden enseñar? En el libre comercio colocan su nido, ¿qué huevos 

1 Problemas contení foráneos , 1884, t. 1, Discurso III del Ateneo , pág. 134. 

2 Ibid., pág. «35. 
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han de empollar sino ios del interés? En las entrañas de sus mismos her¬ 
manos buscan oro, ¿qué hermandad será la suya? Tocados de la enferme¬ 
dad de Judas, judaizando como él, ¿ofrecen besos de paz? Los que tienen 
por religión el becerro de oro, por templo la bolsa, por sacerdotes los 
agentes de cambio, por decálogo las listas de fondos públicos, ¿nos ven¬ 
drán luego con el ramo de olivo en la mano, para hacernos creer que en¬ 
tre señores y criados, entre amos y obreros, entre pobres y ricos reinará 
la apacible hermandad, cuando .vemos por vista de ojos fraudes en la 
industria, mentiras en los contratos, adulteraciones en el comercio, letras 
falsificadas, marcas engañosas, documentos falaces, quiebras simuladas, 
conciencias venales, tratos fraudulentos; todo, porque la codicia rompe el 
saco, de tal manera que en ningún tiempo se hablan visto hombres como 
los que al mejor tiempo, en un tris, se nos amanecen, jugadores, trapace¬ 
ros, perjuros, ladrones, estafadores, falsarios, bribones, bellacos, ruinísi- 
mos, que del liberalismo económico aprendieron sus bellaquerías, pues á 
semejante estofa de fraternidad los espolea y precipita. 

¿Qué diremos de la fraternidad socialística? No pueden los socialistas 
dejar de torcer el rostro á la que llaman aristocracia del dinero, que entre 
los acaudalados ocupa el lugar de la aristocracia de la sangre. Tanto á la 
una como á la otra hacen guerra de exterminio. ¿Cuál es la causa, pre¬ 
gunta Marx, del odio que vemos, del llanto que oímos á los miserables, 
en lugar del amor y hermandad? Responde impávido: la desigualdad y 
el privilegio. {Qué hacen, torna á preguntar, los ricos de su fortuna-, qué 
hacen de su dinero los capitalistas , qué hacen los ministros y reyes de esa 
autoridad , de esa fuerza pública que les metieron en las manos ? Responde 
con igual serenidad: «¡Ah!, la economía política no es sino la práctica del 
• robo y de la miseria; la jurisprudencia, condecorada por los jurisperitos 
»con e! nombre de razón escrita , es, ni más ni menos, la enseñanza de la 
^pillería legal y oficial; el gobierno presente de la sociedad es la total 
^encarnación de la iniquidad y de la discordia» 1 . 

«Fuerza es, por tanto, reformar la sociedad, concluye el socialista Lassalle, pero 
reformarla de alto abajo, porque está fundada en la injusticia y en el odio fraternal. 
Quien tiene la tierra, tiene la guerra, dice el adagio. Pues la propiedad y el privile¬ 
gio, que el catolicismo aprueba y mantiene, produjeron ia discordia y el odio de 
pueblo á pueblo; pero la igualdad, aclamada por la ciencia y asentada sobre las rui¬ 
nas de la Iglesia Católica, reconstituirá la fraternidad de los pueblos y la república 
universal. ¿Qué falta nos hace la religión para fundar la fraternidad de todos con 
todos? ¿No es acaso la fraternidad el hecho primordial, el grande hecho natural y 
cósmico, fisiológico y patológico, político y económico, á que se liga la comunidad 
como el efecto se liga á la causa? La religión enseña que el hombre está natural¬ 
mente inclinado al mal, nosotros, propugnamos que el hombre es de su naturaleza 


capital, cbap. IX. 
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bueno, la propiedad es quien le hizo malo. Luego á la igualdad toca infundirle el 
amor del bien, para que le ejercite, y apartarle del mal, para que de él se abs¬ 
tenga 1 ». 

Esta cáfila de razones prueba una cosa, á saber, que la fraternidad 
soñada por el socialismo, es el odio á ricos y á nobles, á la religión y al 
poder civil: á otra consecuencia no tira la argumentación de estos des¬ 
graciados ingenios. Arman trabacuentas con los economistas liberales, 
aparentando piedad de los pobres. Oirlos á ellos es oir á la misma com¬ 
pasión que se conduele de los miserables, que se lastima de los sibaríticos 
banquetes, que recibe pena del excesivo lujo, que deplora el desgaldi- 
miento de tanta riqueza. Mas ¿qué fraternidad nos ofrecen los socialistas 
en contracambio? Ellos conculcan la religión haciendo mofa de ella; ellos 
tratan de reformar el mundo, echando por tierra instituciones seculares; 
ellos por no admitir la filiación de Adán, dan título de madre á la natura¬ 
leza, sin embargo que el impío Proudhon la estimó degenerada 3 ; ellos sin 
razón suficiente llaman hermanos á todos los hombres, que no tienen 
padre común, según ellos mismos pregonan; ellos le disimulan al pobre 
sus malas inclinaciones, echando la culpa de su pobreza al orgullo de los 
ricos; ellos eximen á todos los mortales de malas pasiones para fundar su 
fraternidad, simulando ignorar que eso es castillo encantado construido 
sobre aéreas nubes; ellos en la semejanza de naturaleza estriban para 
sacar airosa la fraternidad, no advirtiendo que el ser semejantes los hom¬ 
bres entre sí no quita diferencias de condición y pasiones, de que nacen 
odios, envidias, injusticias, violencias, riñas, contrarias al amor fraternal; 
ellos apelan á la fuerza de la ley, que imponga la fraternidad , sin caer en 
la cuenta de que el amor no se impone, ni está sujeto á ley. Si pues se 
apoya el socialismo en máximas tan deleznables y erróneas, ¿cómo podrá 
establecer sólidamente la tan ponderada fraternidad? 

13. La fraternidad, digámoselo bien deletreado, es hija del cristianis¬ 
mo 3 . Padre es Dios, que nos crió; Hermano mayor Cristo, que nos redi¬ 
mió; hijos de Dios todos los redimidos, hermanos de Cristo; cohermanos 
en Cristo todos nosotros. La hermandad, nudo que ata corazones, lazo 
que junta voluntades, desciende de la caridad, cuyo precepto nos impone 

< DU indirecie Stcncr, 1873, pág. 90. 

= «Le dogme de la chute n’est pas seulement l’expresslon d’un état particulier et transitoire de la raison 
et de la inoialité liumaiue; c’est la confesa i 011 spontanée, en style symbolique, de ce fait aussi étoonant 
quindes truc tibie, la culpabilité, l’indination au mal de notre espéee». Sysiime des contradictions icono- 
«tiques, cbap. 7. 

3 Atjdisio: tHermanos, hermandad: tal fué el primer título auténtico de la comunidad cristiana. San 
Pablo presenta á I03 romanos el nombre de ¿rimoginito de muchos hermanos, perteneciente á Jesucristo. 

fratres. La palabra fraternidad, charitasfraterni/atis, empléanla San Pedro y San Pablo para significar 
la comunidad de los fieles. Tal es el instituto y la bandera del cristianismo». Delta Societi falitica e rcti- 
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amor recíproco, fuente de paz y consuelo, de alegría y bienandanza, 
quitada de en medio la división, á fin de que el vinculo social, sin com¬ 
petencia ni discordia, sea cual conviene á las necesidades de la vida hu¬ 
mana. El socialismo, que se gloría de haber fundado la fraternidad, con 
aquel grito de Robespierre en 1789, \ó la fraternidad, ó la muerteX , á que 
respondieron los jacobinos con este otro, fraternidad y guillotina; lo que 
ha hecho es, dar del pie á los derechos esenciales del hombre tomando 
las armas contra la razón, religión, moralidad, concordia y hermandad 
pacífica de la familia humana. Si la fraternidad ha de nacer de principios 
absurdos, como los profesados por la filosofía, teología, economía, políti¬ 
ca, sociología de los socialistas, mal año para el socialismo. Entre tanto, 
¿por qué vocean fraternidad, sino porque pretenden emular la religión 
cristiana? Ni la poseen ellos, ni pueden tenerla por suya: monas son de 
los católicos, mañas no les faltan para contrahacer con pueril chuzonería 
lo que de más sagrado guarda el catolicismo, á la pega sabe su remedo; 
una hija tan ruin como la fraternidad socialística, que no procede de 
Dios, ni tiene padre conocido, ni madre honrada, ¿qué ha de ser sino 
deshonrible, adulterino, de mala ralea, por más que los socialistas la ca¬ 
nonicen por de buena ley? *. 

Dado les ha á los enemigos de la religión que la solidaridad ha de ser 
el fundamento del trato social. Con sólo afirmar que los hombres depen¬ 
den los unos de los otros, piensan haber estatuido el imaginado deber de 
solidaridad. ¿Cómo lo demuestran? ¿Alegando el contrato social , de que 
todo el mundo hace ya befa? ¿Sacando á plaza el cuasi-contrato , que es 
argucia jurídica digna de mofa? La solidaridad , es un hecho, no título de 
derecho, ni argumento de obligación, porque la obligación de la solidaridad 
fraternal proviene de ser todos los hombres hechuras de Dios, criados á 
imagen y semejanza suya, redimidos por la sangre de Cristo, como queda 
apuntado. La solidaridad , ó digámoslo más española y castizamente, la 
mancomunidad , principio muy campaneado por los modernos, es tan in¬ 
ferior y de tan baja estofa respecto de la fraternidad, que si de ella no 
deriva su luz y calor, queda ineficaz y sin provecho. 

El dogma de la fraternidad humana está no sólo contenido sino pre¬ 
gonado públicamente en el Evangelio. Sólo Dios merece nombre de Pa- 


1 El sociólogo Enrique Lorio, en el primer discurso de la Semana social celebrada en Orleans (agosto 
de 1905), entre otras cosas, dijo: «Dés qu'on emploise l’idée de fraternité, l'on est au coeur du catholicisme; 
car seul, il la foumit et l’mcarne dans une institution; seul, il luí donne une valeur impérative et obligatoire; 
senl, enfin, il la sanctionne. Supprimez la paternité divine, détrúisez la papauté qui en est l’expression 
vivante, l’idée de fraternité manque de base logique, desymbole positif. Supprimez l’obligation évangélique 
d’amour, l’idée de fraternité. manque de valeur efficace». L'Association cutholkjue, 1905, t. 60, Les 
Jondemetiis de la doctrine, pág, 101. 
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dre 1 , como tal, sabe muy bien nuestra necesidad, y acude á socorrerla 2 . 
De donde nace que todos somos hermanos 3 , hijos de Adán y Eva en io 
natural, hijos de Dios por gracia sobrenatural, hermanos de Jesucristo que 
es nuestro Hermano mayor*. Por tanto, siendo todos hijos de Dios, her¬ 
manos de Cristo, hechos á imagen de Dios, nacidos de un mismo tronco, 
razón es que cada cual tenga cuidado de su prójimo hermano suyo, miran¬ 
do por sus bienes materiales y morales. 

Pues esta hermosa fraternidad han dado ahora en llamarla solidari¬ 
dad. ¿Qué han ganado apodándola con nombre lego? Dicen que nacemos 
deudores de la sociedad civil 5 . ¿Qué le debemos, veamos? La vida no, la 
personalidad tampoco, ia familia mucho menos, los derechos y deberes 
que á tftulo.de personas humanas nos corresponden, no se los debemos á 
la humana república, como no le debemos las enfermedades, crímenes, 
flaquezas y miserias de nuestro linaje; pero si algún buen servicio nos ha 
ella hecho, si algunas ventajas nos ha procurado, á los hombres particula¬ 
res hemos de agradecerlas, no a! cuerpo social que es cuerpo anónimo, 
abstracto, incógnito en cuanto acreedor particular determinado 6 . ¿Dónde 
están los acreedores de la imprenta?, ¿dónde los cobradores de los dere¬ 
chos de Colón, por el descubrimiento del nuevo mundo? 

Engáñanse los sociólogos anticristianos cuando imaginan que la fami¬ 
lia depende de la sociedad civil, cual si el Estado hubiera de sorberse in¬ 
dividuos y familias, pues hecho constante es que como las gotas de agua 
tienen ser antes de componer el mar, así la solidaridad es posterior á la 
muchedumbre de familias, aun á la misma fraternidad que las enlaza y 
coune. Porque ordenadas entre sí las familias para ayudarse recíproca¬ 
mente, aprovechándose las unas de lo granjeado por las otras, por el es¬ 
tímulo de la fraternidad común á todos los hombres engéndrase la solida¬ 
ridad de los bienes y la de los males también causada por el pecado. En 
mal hora claman los adversarios que el cristianismo sólo profesa la soli¬ 
daridad de los males. Lo que el cristianismo profesa es que los males 
procedentes de Adán y Eva, dado que se propaguen por 1a masa común 
de los hombres, han sido resarcidos y trocados en bienes por el Hijo de 


1 ^ Matth. XXIII, g: «Et patrem noiite vocare vobis super terram; unus est enim Pater vester qui in 
8 Matth. VI, 3a: «Scit enim Pater vester quia his ómnibus indigetis». 

3 Mattb. XXIII, 8: «Omnes autem vos fratres estis». 

* Matth. XXV, 29: «Quamdiu fecistis uní ex his fratribus meis minimis, mihi fecistis». 
s Isoolbt: «Nous sommes nés débiteurs». La cité moderna, 1893.— León Bourgeoxs: «L'homrac nait 
débitetir de l’associatiou bumaine». Solidarilc, pág. lox, 

6 Fonsrcrive: «II ne saurait y avoir d’obligation qu’envers une personne définie et pour une matiéxe 
également défininie... S’il y a une dette, il doit y avoir un préteur; or, dans le jystéme des partisans de la 

solidarité, le préteur c’est tout le monde et ce n’est personne, le préteur est inconau et anonyme». Salida- 

rite, Pitié, Charité, pág. 22. 
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Dios muerto en cruz; bienes, que ilustrando los entendimientos, fortale¬ 
ciendo las voluntades, alcanzan á cada uno de los miembros del cuerpo 
social, si por su parte no queda verse privado de las riquezas espirituales 
por Jesucristo granjeadas. Si pues el cristianismo admite la solidaridad 
del tnal, admítela corregida por la solidaridad del bien, en cuanto unidos 
los hombres íraternalmente entre sí, pueden, mediante la abnegación, la , 
justicia y Ja caridad, romper la cadena de males que á todo el género 
humano trae sumido en tristísimas miserias. Según esto, no hay lengua, 
ni clima, ni casta, ni tiempo, ni lugar, que sea parte para menoscabar la 
confraternidad humana enseñada por el cristianismo, el cual mira la tierra 
como una vasta república compuesta de miembros sometidos á las leyes 
de nuestro Único Soberano Dios. De modo que la solidaridad no es sino 
un nombre lego y profano con que tratan nuestros enemigos de desbau¬ 
tizar ia cristiana fraternidad que representa un concepto mucho más 
propio y verdadero 1 , dado que nos le quieran hoy vender por invención 
de la moderna cultura 2 . 

Dirán: ¿Qué inconveniente hay en componer el cristianismo con el 
socialismo? ¿acaso no entra en el socialismo con el amor del individuo el 
amor y bienestar de toda la sociedad, pues notivos de hermandad cristia¬ 
na inducen al socialista á desterrar del mundo los conflictos modernos, 
cifrados en la concurrencia y en el interés,—R. El socialismo cristiano 
repugna in términis , como queda dicho en el cap. IV, pág. I3Í. El ser el 
Estado el solo poseedor de la tierra y del capital, sin cáberle parte de la 
propiedad al individuo, va contra las leyes de naturaleza, no dice amor 
del individuo, ni amor de sociedad, ni fraternidad de ninguna especie. 
¿Quién dirá que el sistema económico socialístico sea el más congruente á 
los principios del amor cristiano? Al revés, ¿quién no ve que una sociedad 
forjada socialísticamente sería injuriosa á la vida humana porque le falta¬ 
ría verdadero espíritu de fraternidad, que hace deleitable la vida? Esta re¬ 
pugnancia se acabará de explicar mas adelante. 

1 Lucas: «Et l’on voitaans dontc, comment l’universelle et effective fraternité, veis laquelle soupirent 
Je noble cceurs, est une idee chrétienne et réalisable seulement par le christianisrac. On l’a débaptisée et 

2 El sociólogo Enrique Lorin, en su Declaración leída en la Semana Social de Marsella (26 julio 1908), 
decía: «La institución central de la Iglesia, el Papado, figura viva de ia paternidad divina, es la afirmación 
concreta del hecho de la fraternidad humana». 
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ARTICULO IV 

14. Los liberales no pueden debelar at socialismo.—15. Sus reformas sociales dan en vacío. 
■—lé. Guerra de los protestantes al socialismo.—17. El socialismo aparenta aplicar me¬ 
dios Segales,—18. El socialismo teórico amenaza ruina. 

14.—Los desvarios filosóficos apuntados en el cap. IV, pág. 120, 121, 
juntamente con las sofisterías que acabamos de exponer, enseñan la ho¬ 
rrible y abominable figura del socialismo, afeada aún más y denegrida 
con las inmundas maldades de su descarado proceder. Pero ¡caso donoso! 
Los liberales se nos muestran tan melindrosos con mil extremos y haza¬ 
ñerías mujeriles, cuando dicen que no le pueden ver la cara, ni aún en 
pintura, como si sus melindres y demasías expresasen al vivo la detesta¬ 
ción entrañable que el socialismo merece. Así traen los ánimos congoja¬ 
dos con gran temor y asombro: asombro, del extraño crecimiento de esta 
pestífera planta; temor, del estrago que puede hacer en la vida social. El 
catedrático de Bolonia, Pedro Ellero, liberal confirmado, se hace cruces de 
ver cómo á vueltas de doctrinas positivas, van de día en día abriéndose 
camino á guisa de triunfantes, máximas políticas nunca oídas, contrarias al 
sentir universal de los pasados 1 . El mundo moral , exclama, está á punto 
de perecer , porque la idealidad, principalmente la idealidad latina se ha 
eclipsado; que es la única , añade, que podría disipar las tinieblas y devol¬ 
vernos la juventud , paz y alegría 2 . Iguales lástimas decía Fornari, conser¬ 
vador liberal, al ver la furiosa propagación del socialismo, á quien hizo, 
en la portada de su libro, esta salva: II socialismo é un mendacio. Consi¬ 
deradas las tropelías de esta brava fiera, tenía para sí que la principal 
obligación de los maestros era formar ciudadanos 3 . Por tan desastrosa 
imaginó la doctrina socialística, que vino á ampararse, como á tabla de 
salvación, á la sombra de este dilema: ó socialismo con Cristo, ó anar¬ 
quía 4 , entendiendo por socialismo aquí el mitigado, el benigno y amoroso. 

ciano trionfalmente da alcun tempo principii, cbe procacciano si una gran fama a chi ti propaga, e ven- 

gono di leggieri accolti n.elle scuole e praticati dai governi; ma che nondimeno costituiscono la pib crudele 
negazione dell’universale consenso delle genti piíi incivilite insino a qui». L'ecclissi deWidealith, 1901, 

9 Ibid., pág. 196. 

* <La acuola popolare oggidi non pub essere piü solo un luogo dove s’ensegna l’arte di leggere, scrivere 
e Fare dei conri con qualche sbrutto di coltura, ma deve avere il compito attissimo di formare, il cittadino». 
Societa e socialismo , 1901, pág. 7. 

* «Che se ia societá cristiana non peziri giammai, pub ammalare. E la profilassi sta in questo diUmma: 
o socialismo con Cristo, cioe, con l’applieazione del reciproco amore operoso, o ranarchia». Ibid., pá¬ 
gina. J98. 
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' Mas ¿cómo es que los liberales no solamente no declaran guerra al so¬ 
cialismo, con parecerles tan atroz, sino antes se desazonan con los católi¬ 
cos porque le hacen punta, y aun se arriman á los socialistas para andar 
á una con ellos contra el catolicismo? ¡Caso muy singular! La razón es 
porque les falta poder. No hay capacidad en el liberalismo para contras¬ 
tar al socialismo. Aun dado de barato que tuviese armas, no serían de 
efecto, porque no acierta á encarar la puntería en el blanco; ¿cómo ha de 
dar puntada? Antójaseles á los liberales que la mala obra del socialismo 
es política y no social; han dado en imaginar que el socialismo no com¬ 
bate las instituciones políticas, de que ellos sacan tanto jugo, por odio 
que las tenga, sino porque le estorban la consecución de su ñn. Mal to¬ 
man la mira los liberales; sus asestadas flechas serán las de la mala fortu¬ 
na. Pónganse primero á tiro, discurran por los pasos de la verdad: ella 
es, que el socialismo no trata de transformar en república la monarquía, 
sino la sociedad entera en un montón de escombros, sin propiedad, sin 
familia, sin autoridad, sin Dios. ¿De qué les sirve á los liberales oponer á 
los sofismas del socialismo los títulos de independencia, unidad, dinastía, 
historia, tradición, poder, usos y costumbres de la patria, pues con esos 
amagos de argumentos nunca harán puntería, porque no le importan al 
socialismo un ardite? ¿Qué digo no harán puntería? La harán cierto, mas 
contra sí, por malos lógicos. 

Porque ¿quién es el padre natural del socialismo sino el liberalismo, 
como en los capítulos IV y XVII queda probado? ¿Quién dió armas al 
socialismo, quién le aliñó la empresa, quién le sacó á campaña, sino el li¬ 
beralismo con sus máximas pestíferas, con sus fechorías y libertades? 
¿Hubieran los socialistas españoles de los años 35 y 68 movido-un pie, si 
los liberales españoles no les hubiesen abierto el camino y facilitado la 
jox-nada? Dirán que los socialistas no quieren depender de Dios, no admi¬ 
ten la autoridad, no respetan la familia, no están bien con la propiedad: 
¿y ellos, los liberales, con quién están de buena data? Con Dios no, pues 
np hacen la sociedad dependiente de Dios ni sumisa á la Iglesia; con la 
autoridad tampoco, pues la derivan del pueblo; con la familia menos, 
pues dan con ella al traste por medio del matrimonio civil; con la pro¬ 
piedad, sin comparación, pues se la engulle el Estado. Pero los liberales 
promueven la libertad absoluta haciendo la gata muerta; los socialistas ) 
sacando uñas de tigre: no hay otra diferencia. Es imposible que un libe¬ 
ral dé reproches á un socialista con buena lógica. 

La razón está muy á mano. Cuando los liberales de Alemania magni¬ 
ficaban la omnipotencia del Estado, hasta convertirle en Estado-Dios, en 
Estado-sin Dios, en Estado-contra Dios, pues allá se va todo ello, ¿qué 
hacían los socialistas sino dar grandes carcajadas de risa? Cuando el abso¬ 
lutismo de las Cámaras liberales italianas postergaba la autoridad de Dios 
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con más desvergüenza que el absolutismo cesarista, ¿qué hacían los socia¬ 
listas sino echarlo todo en risa? Cuando los liberales españoles, por seguir 
sus depravados instintos, consentían desmanes contra los católicos en 
deshonor del sagrado culto, ¿qué hacían los socialistas si no reventar de pura 
risa? Cuando los liberales fraguaron el Culturkampf, para mostrar que el 
Estado era dueño de gobernarlo todo, ¿qué hicieron los socialistas sino 
saltar de placer, frotarse las manos, finarse de risa? 1 ¿Por qué tanto rego¬ 
cijo, sino porque veían al ojo la rica cosecha que de las libertades de per¬ 
dición sembradas por los liberales se podían ellos prometer? Con sólo 
sacar consecuencias de los principios podía el socialismo verse medrado 
viento en popa. No sin donaire el citado P. Pachtler llama al liberalismo 
cabo furriel de la república socialista. Considere ahora cualquier discreto, 
si le es dado al liberalismo reñir con el socialismo sin caer en miserable 
torpeza 2 . 

15.—Es verdad, ocuparán süs pensamientos los liberales en moralizar 
á la juventud, esperanza de días mejores. ¿Mas de qué manera? infundien¬ 
do malas sospechas del clericalismo , poniendo cortapisas al clericalismo , 
mostrándose cicateros con el clericalismo. Con todo eso, no dejan los li¬ 
berales de ver lo que pasa en sus escuelas. Un liberal, hablando de los 
maestros, pintábalos al vivo diciendo: «En vez de inculcar en el ánimo 
»de sus discípulos los sentimientos de la verdad y resignación que las 
»clases menos ricas han siempre de tener; en vez de hablar á esta gente 
»de sus obligaciones, el maestro les hablará solo de sus derechos; en vez 
»de haber en la escuela fábrica de ciudadanos, habrá, por desgracia, fra- 
»gua de demagogos». No discurre mal el Rosano, porque en verdad las 


1 Los mismos protestantes escribían en enero de 1878: «Si de nos jours, les représentants de la centra- 
lisatíon politique et du Culturkampf corabattent encore Ies chefs du Socialisme, ils pechent contre la 
logiqtie. En effet, si l’État a seul le droit de tout regir et gouverner, il eat parfaitement absurde de lui 

, refuser sur le terratn économique le droit absolu qu’on luí accorde en matiére politique et religieuse. Bon 
' gré mal gré la c en tr alisa tío n, le Culturkampf, l’Égl ise nationale, devenus victorieux conduiront fatal ement 

socialistes qtii voudraient en core le nier>. Alegado por el P. Pachtler en su folleto Le but dtt socialistm f, 
1904, pág. 3a. 

2 Agudamente lo notó el orador Vázquez de Mella en el discurso pronunciado en el teatro Principal de 
Vich, el día 10 mayo 1903: «La revolución liberal socialista dirá á la revolución liberal individual: Me has 
dado la igualdad política nominal, pero rae has negado la social efectiva. Has repartido la soberanía, pero 
le has reservado la propiedad y la riqueza; no pueden ser igualmente soberanos los ricos y los pobres, 
porque ios unos tienen los medios que influyen y dominan, y que á los otros les faltan. Tu soberanía colec¬ 
tiva no es más que un sarcasmo, si no me das la propiedad colectiva también. 

entonces la afirmación colectivista, apareciendo triunfante sobre la escuela doctrinaria, bará que se 
produzca la reacción del miedo, que produce siempre la lógica, aunque no sea más que de consecuencias y 
no esté en las premisas; y la economía y la política liberal fracasadas acudirán por un lado ¿ los antiguos 

tradicción, sostenidas únicamente por los débiles hilos del interés, vivirán en continuo sobresalto, hasta 
que un viento adverso las arrastre y parezcan azotadas por olas opuestas que las arrojen desde las rocas 
de las afirmaciones católicas á estrellarse en los arrecifes socialistas». El Correa Español, 3 agosto de 1903. 
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escuelas del liberalismo, á beneficio de su labor, sacan chicos bien talla¬ 
dos para hombrearse con los diaristas más audaces del socialismo. No le 
va en zaga otro liberal, Bonghi, lleno de solicitud por la buena enseñanza. 
«La deseo, dice, porque firmísimamente creo, que si en eso andamos á 
«ciegas por muchos años, nos hallaremos con tropa no instruida sino co- 
¡>rrorápida; los hechos demostrarán que semejantes alumnos de escuelas 
¡> elementares, declarados en guerra perpetua contra esta sociedad que los 
» educa, por tenerlos sujetos á personas menos educadas que ellos, se ha- 
«rán más incapaces de día en día para tener influencia moral en las po¬ 
blaciones». 

¡Gracias á Dios! Ojos les quedan á los liberales para llorar los perjui¬ 
cios de la juventud mal educada. Mejor fuera que guardasen los lloros 
para arrepentirse ellos de su mal término. Porque no está el remedio en 
la blandura de refrigerantes y jarabillos, que sobresanan dejando la gra¬ 
vedad del mal en pie; no se curan con hierbas y ñores microbios maléfi¬ 
cos, que aun en el aire corrupto reinan; de raíz se ha de atajar el mal, 
dando saludes al alma y al cuerpo. A esa curación no llegará nunca el li¬ 
beralismo con sus epítimas y formentacion es. Las libertades de pensar y 
de obrar, que contienen el derecho al error y al pecado, bastan por sí 
para trasformar el mundo de alto abajo, como le quieren volver los so¬ 
cialistas. ¿Con qué linaje de razón se quejan de sus osadías, los que á ellas 
los empujan, pues son ineptos para contenerlas? Confesábalo un periódico 
liberal con tristes lamentos. 

«El pueblo, decía, corre tras la bandera del clericalismo, hasta hacerse clerical, 
porque á la cabeza de ese escuadrón ve un estandarte que lleva un nombre, divisa 
un símbolo que suena formalidad, extraña una fe que significa fervor; á la zaga de 
bandera hállase con cajas rurales, con bancas católicas, con compañías de socorros 
mutuos. No basta: á la sombra de la bandera el pueblo descubre gente, que en tiem¬ 
po oportuno sabe llegar al sacrificio, gente que hace ostensible una abnegación, que 
nosotros liberales, hasta hoy no hemos acertado á tener» 5 . 

16.—¿Con qué confianza podrán los liberales prometerse de sus in¬ 
dustrias el desarme del socialismo, cuando todos los golpes que dan con¬ 
tra él, les llueven á ellos encima, pues los dan en su propia conveniencia, 
que es la del error y del vicio, estampados en la bandera de los socialis¬ 
tas? Apelliden en buen hora libertad; fuera de la que Cristo con su muerte 
nos ganó, no cabe sino revoltiña en la del socialismo bestial. Imiten á los 
protestantes, tan enemigos del clericalismo como ellos lo son. Por lo pe¬ 
regrina que es, no ha de pasar por alto la traza de Rodolfo Todt, en 1878, 
deseoso de acelerar el movimiento evangélico-social de Alemania, que 

1 Esta autoridad y Iaa dos precedentes se hallan en La Civilia Cattalica, 1901, serie 18, yol. 2, Libe- 
rali c Cattolici di fronte al socialismo, pág. íag. 
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iba muy despacio á punto de parar. La traza fué cotejar el marxismo con 
el cristianismo, la doctrina de Marx con Ea del Evangelio, como lo hizo 
en su obra El Socialismo radical alemán y la Sociedad cristiana 1 . Discu¬ 
rriendo por los puntos principales de la cuestión social , descubrió en el 
Nuevo Testamento la justificada solución. Allí, la intervención del Estado 
en lo tocante á los obreros; allí, la responsabilidad de los patronos; allí, la 
condenación del capitalismo; allí, la dignidad del trabajo; allí, la justicia 
del jornal: sino que no descubría el protestante en todo el Nuevo Testa¬ 
mento rastro de doctrina terminante sobre el dominio de propiedad ni 
sobre el derecho de herencia; pero sondeadas las parábolas de la Viña, de 
los Obreros, de los Talentos, del Mercader, del Mayordomo, y otras va¬ 
rias, juntamente con las Epístolas de San Pablo, halló por su cuenta la 
resolución de hartos puntos contra el socialismo radical. La exégesis so¬ 
ciológica impelía á Todt á formular sus conclusiones, conforme al comen¬ 
tario que le dictaba el espíritu de la Reforma, sin hacer archivo de la en¬ 
señanza tradicional de la teología eclesiástica; mas con todo eso, dió en 
pensar que el cristianismo podía ofrecer, como es la pura verdad, doctri¬ 
na social muy poderosa para recabar de los socialistas la convicción y el 
arrepentimiento 2 . ¿Por qué no estudian los liberales las Sagradas Escritu¬ 
ras, como este protestante las estudió, para hacer guerra decorosa al fiero 
socialismo? Oigan lo que la Santidad de León XIII escribía en una Carta, 
muy digna de ser encomendada á la memoria de nuestros liberales. Nos 
somos de parecer , decía, que en estos tiempos no hay manera de combatir el 
monstruo desastroso , llamado socialismo , si no es á condición que los tra- 
bajadores., fortalecidos por los consuelos que ofrece la fe católica , y favore¬ 
cidos por los que les son superiores , en honor y riqueza^ junten sus fuerzas 
en común para prevenirse contra las zalagardas de los malos 3 . A los prin¬ 
cipios de la fe, sacados del Santo Evangelio, está reservada la postración 
y definitiva humillación del alevoso socialismo; bien que él se propasa ya 
con tantas monstruosidades y desórdenes, que va llamando por sí la 
muerte á más andar. 

17.—El programa del socialismo es notorio por demás: igualdad ab¬ 
soluta de todos los individuos sin distinción de sexo, de clase, de nacio¬ 
nalidad; libertad absoluta de pensar y de hablar dondequiera; supresión 


1 Der radikalc dcutsche SozialismTis wid dio christlichc Gesellscha/i , 1378. 

3 El sociólogo Goyau, tocando este ponto, dice: «Todt, avec une audace vigoureüse, signiSait aux pro- 
teataots étonnés, comme depnis longtemps Kettelei en avait persuade les catholiques, que c’en était fait du 
liberalisme économique, et que c’était avec les conceptíons raatérialístes du socialisme, et avec elles sedes, 
que le christianisme aurait bienal á compter; les yeux commencérent a se désiiler, daos les églises évan- 
géliques, lorsque Todt eut ainsi dessiné et iUuminé Ies lignes d’hariíon*. L'Allemagnt religieitse, r8g8, 
pég. J99. 

5 Caria al Presidente de la Jimia promotora de las sociedades católicas del Piamonte, zi enero 
de 1891. 
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del poder en el Estado; repartición igual del territorio; aniquilamiento 
de la propiedad; abolición del matrimonio; destierro de toda religión del 
Estado; destrucción de todos los códigos legislativos; asolamiento de 
todos los tribunales 1 , etc., etc. Todos los errores tienen su guarida en lo 
absoluto de tan bárbaras aniquilaciones. Dos partes componen el dicho 
programa: la subversión social, el mejoramiento de la clase inferior; con 
esta diferencia, que la primera parte es la principal, la segunda la acci¬ 
dental y ceremoniática. Todo se les vuelve á los socialistas compasión y 
lástima de los pobres, por eso les prometen montes de oro para el día 
de la revolución social; mas ésta es la que ellos pretenden con vivísimas 
ansias, sin importarles poco ni mucho la suerte futura de los desdichados, 
pero les trae cuenta venderles protección, con el fin de entronizar más 
á la disimulandera sus máximas subversivas del orden social. 

En el Congreso de Tours (1902) los socialistas mostráronse más co¬ 
medidos que en los Congresos de los dos años antecedentes, llevando 
ventaja los partidarios de los medios legales sobre los amigos de medios 
revolucionarios. Con todo eso, harto aire tiene de revolucionario el ma¬ 
nifiesto, que dice: «Estos medios legales, conquistados por la revolución, 
«representan un cúmulo de fuerza revolucionaria, un caudal de revolu¬ 
ción que sería necedad dejar de aprovecharla... Los ciudadanos, acos¬ 
tumbrados al libre pensamiento y á la reflexión (mediante un sistema de 
«educación pública, fundado sólo en ciencia y razón), andarán seguros, 
«libres ya de los sofismas de la reacción capitalista y clerical. Los indus¬ 
triales y comerciantes menores, así como los propietarios campesinos 
«cesarán de creer que el socialismo los quiere desapropiar». No es este 
lugar á propósito para trasladar todo el programa socialístico asentado 
en dicho Congreso 3 ; mas todo él, con afirmar proposiciones aceptables 
de buena ley, está henchido de espíritu destructor, enemigo de la pro¬ 
piedad; de espíritu revolucionario, fautor de la libertad absoluta en las 
instituciones judiciarias; de espíritu inmoral, favorecedor del divorcio y 
adulterio; de espíritu antireligioso, hostil á las corporaciones católicas; 
por donde podemos rastrear que el anticlericalismo es el artículo más 
firme del programa, y que inducirá al partido socialista á trabar alianza 
contra la Iglesia católica con los peores representantes del capitalismo , 
como dice Savatier 3 . 

Pero los socialistas blasonan de resabidos y poderosos. En Australia 
se apoderaron del gobierno (mayo 1904). Querían hacer demostración de 
cuánto pueden en la práctica los doctrinarios del marxismo. Wolson, ca- 

1 En 2 ravaiilcur íelge, en Bien íuólic, 1889, en Vrnie Frunce, se hallará la exposición de todo el 
programa. 

’ Puede verse gran parte de él en L’Associatioü catholique, 1902, t. 53, pág. 334, etc. 

5 L’Associatioh, ibid,, pág. 337. 

20 


© Biblioteca Nacional de España 



3°6 


SOFISTERÍAS DEL SOCIALISMO 


beza del partido operario, estuvo encargado de formar ministerio; mas no 
obstante que su intención hubiera sido incluir en él hombres de otros 
partidos, tuvo que rendirse al dictamen de sus camaradas que querían 
arrostrar el poder con ministerio de un mismo color. Los socialistas de¬ 
mocráticos de Australia se profesaban por maduros y por suficientemen¬ 
te sazonados para venir al cumplimiento de las donosas promesas que en 
las elecciones ofrecieron y que el marxismo pretende dar de sí 1 , Pronto 
se les aguó el contento. Socialistas que administren la cosa pública, ó mu¬ 
darán casaca, ó se acabarán con rapidez. El ministerio socialístico de 
Australia, no bien empuñó las riendas del mando, trató de mirar por sí 
y por los suyos, dando preferencia en los empleos á los trabajadores sin¬ 
dicados sobre los no sindicados. Pero el parlamento combatió la táctica 
del gobierno socialista. Con esto y otras señales de descrédito, el partido 
socialístico de Australia, que parecía tan poderoso, hubo de dar cabida á 
otro ministerio que fuera más razonable 2 , AI fin los socialistas, cuando 
aparentan aplicar medios legales por poner en lugar alto su nido, lo que 
en verdad hacen es pesquisar oro y honra en las entrañas de sus prójimos. 

18.—Edificio fundado sobre arena deleznable, por segura puede con¬ 
tar su ruina, al mejor tiempo dará consigo en tierra. Esto le ha pasado al 
socialismo. De revolucionario que al principio fué, blasonó de científico; 
Marx dióle por libro el Capital. En breve estalló la discordia entre sus 
discípulos. Los Congresos socialistas eran semilleros de ruidosas desave¬ 
nencias. En el de Hannover, Bebel, revolucionario famoso, estuvo hablan¬ 
do seis horas; gastó cuatro David en defensa de Bernstein. Al fin venció 
el mayor número declarándose por Bebel contra Bernstein; el cual en su 
libro Socialismo teórico y democracia social combatió las bases del mar¬ 
xismo, con haber sido antes uno de sus más aguerridos campeones. En 
el núm. 13 del cap. IV tocóse ya este punto. Pregonaban los marxistasla 
próxima catástrofe social; reíase Bernstein de semejantes baladronadas. 
Eri el Prólogo de su libro decía: «No estoy bien con esas voces que 
»anuncian el próximo acabamiento de la sociedad opulenta; tampoco soy 
»de parecer que la Democracia social ajuste su táctica á esa gran catástro- 
»fe social inminente; me ratifico en la misma aseveración». 

Habiendo Engels cooperado á la composición del Manifiesto comunis¬ 
ta , donde se pronosticaba el cataclismo de los adinerados, Bernstein á los 
que se lo echaron en cara, respondió: 


1 EL estado del catolicismo en Ja Australia va siendo más floreciente de día en día. A mediados’ del año 
1904 constaba de 20 diócesis; más de 80 parroquias, 1Ó8 iglesias, 22,000 alumnos de escuelas católicas, más 
de 150.000 fieles, componen la diócesis de Sidney, gobernada por el celosísimo Cardenal-arzobispo Patricio 
Moran, que tiene construida una soberbia catedral, monumento de piedad y magnificencia. Ri vista ik- 

TEB.KA 2 I 02 TALE, 1904, t. 35, págS, 254, 3 H. 

2 RlVISTA ISTEHlfAZlOiTALB, 1904, t. 35, pág. 637, 
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«La gravedad del estado económico no se ha cumplido como el Manifiesto lo 
predecía. El número de hacendados no lleva trazas de mermar, sino de crecer. El 
acrecentamiento de la riqueza social no va acompañado de la diminución de los 
capitalistas, sino de su aumento desaforado. Las ciases medias modifican su condi¬ 
ción, mas no desaparecen del campo social. Necedad fuera disimular estos hechos». 

Más elocuentes pruebas trae. Bernstein en el capítulo tercero de su 
libro, donde hace 'ver cómo la sociedad actual dista mucho de la catás¬ 
trofe prenunciada por el socialismo, pues las instituciones políticas de hoy 
se van haciendo más populares y democráticas, con que los capitalistas 
sostienen su pujante influencia: tan lejos están de irse á pique. En verdad, 
Marx y Engels al querer dar al socialismo base científica, concibieron 
una sociedad imaginaria, como Platón concibió su república, sin tener 
cuenta con la virtud de los elementos de que la fingían compuesta. 
¿Cómo se les podía ofrecer que de la noche á la mañana los proletarios, 
inhábiles para gobernar ni política ni económicamente una población 
cualquiera, iban á alzarse' con el mando de una nación? Demagogos, aren- 
gadores, discursantes podía el proletariado presentar, mas no gobernan¬ 
tes, legisladores, administradores políticos, cual el socialismo los hubiera 
menester. De forma que los socialistas científicos, so color de poner la 
clase obrera sobre los cuernos de la luna, han mostrado no haber vivido 
con ella ni sondeado sus verdaderos instintos, cuando pensaron que los 
proletarios en el día de la gloriosa redención dejarían, como por encanto, 
de ser lo que siempre fueron, mudados en otros hombres de manos á 
boca. 

Lo dicho basta para manifestar la mala ralea del socialismo científico, 
tal como le armó de pertrechos especulativos su fundador Marx. Que no 
puede tenerse en pie dícelo bien á las claras la guerra que le ha hecho 
Bernstein, tan revolucionario como cualquier marxista. ¿Con eso es me¬ 
nos temible? No, sino mucho más, en particular si cae en manos de la 
secta judío-masónica; la cual más que por amor de la clase obrera trabaja 
por odio al cristianismo. Peligro iminente en el día de hoy. A fin de con¬ 
jurarle todos los católicos deberían juntar sus fuerzas presentando refor¬ 
mas sociales prácticas fundadas en el espíritu cristiano, que en tiempos 
mejores granjeó el bienestar de los pueblos L Mas no fíen en palabras ni 
en promesas; la sola acción viva y resuelta logrará el lauro de la victoria, 
puesto que el socialismo teórico no satisface al recto discurso de la razón, 
así como el socialismo práctico no puede andar más fuera de tino. La 


1 El P. Pascal era de opintón que los católicos hiciesen causa común con los secuaces de Bernstein, 
siquiera en la parte doctrinal más ajustada á la verdad,—<11 n’est pas moins incontestable qn’il y a dans 
leurs doctrines une aproximaron sensible de la vérite, et que leurs efforts sont inspires par une pensée 
juste et par un sentiment louabie. Pourquoi dbs lors leur jeter aveuglément la pierref» La crtse actueUe dti 
secialisme, L’Associatios oatholiqdb, 1900, t. 49, pág. 4ao. 
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cabal unión de los católicos entre sí es ía sola tuerza bastante para acabar 
con todo género de socialismos, como más abajo se verá 1 . 

1 Tohiolo: «Cosí si comprende come ia battaglia che oggi ferve e si addensa pih scora irt qnest’aiba di 
socolo, non e che un alto del dramma della civiltá cristiana; neila cui storia passata sta scritta ancora ¡a 
soiuziooe avvenire, mi a patto di pensare e di operare con fede e con fortezza cristiana», II socialismo 
neila cultura moderna , igoz, pág. loo. 
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ARTICULO I 

J, Oficio social de la prensa.—De la prensa en general.—2. Estragos de la mala prensa.— 
3. Necesidad de la buena prensa. 


contemplado hasta aquí los triunfos de la Iglesia en 
rden inferior, á que pertenece la familia, el trabajo, el 
tal, la propiedad, el capital, la huelga, la corporación, la 
icia conmutativa, la acción de la mujer; triunfos, alcan¬ 
zados en el recinto del lugar, en el taller, en la fábrica, en la escuela, 
como si dijéramos, de puertas adentro, lejos del público bullicio, aunque 
en cierto modo sociales, por entrar en ellos los ciudadanos en mayor ó 
menor número, cual miembros de la sociedad civil. Fortificados estos re¬ 
ductos y revellines por la admirable estrategia de la Iglesia, conviene sa¬ 
lir á campo raso, á considerar sus triunfos de mayor publicidad, puestos 
en los ojos de las gentes. La prensa nos ofrecerá el primer castillo, forti¬ 
ficado de foso y trincheras, en que la Iglesia tiene librado el triunfo so¬ 
cial, por ser la prensa conforme la vemos hoy, el instrumento de que usa 
la sociedad civil para darse á conocer tal cual es. De manera es esto, que 
la prensa periódica, el diarismo , viene á representar hoy una como ins¬ 
titución social, que tiene á su servicio el telégrafo, teléfono, ferrocarril, 
vapor, correo, taquigrafía, tipografía, cromolitografía, fototipia, fotogra¬ 
bado; tanto, que es muy común en algunas naciones enviar empleados 
por el mundo, que recojan informes y noticias á cuenta de tal ó tal dia- 
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rio, porque lo que á la república le cumple, es tener despierto el apetito 
de los ciudadanos con nuevos platos que le estimulen, aunque estén 
guisados allende los mares, cual si pretendieran los diaristas que todos 
los estómagos del mundo digiriesen en un mismo día el mismo bocado 
alegre ó triste. Así que la prensa periódica se ha hecho ya indispensable 
alimento de la vida social, vehículo de cultura, argumento de civilización, 
eco público de la ciencia, con sus tres oficios de pesquisidora de noti¬ 
cias, de bandera de partido, de instrumento de vida económica. Antes, 
pues, de bajar á desenvolver lo que de la prensa se ofrece, tomamos por 
presupuesto ser notablemente social la acción que en el mundo ejercita 
el diarismo ó el papel periódico de lectura común. Así lo entendió el 
Papa León XIII cuando aconsejó á los católicos la publicación de seme¬ 
jantes escritos. Para, dar la mano á los fieles que están expuestos á peli¬ 
gros y emboscadas, bueno será esparcir libros , diarios y otras publicacio¬ 
nes en defensa de la fe y buenas costumbres ... Cierto, hay que conceder á 
este linaje de escritos , ya sean diarios, ya periódicos , grande utilidad en 
orden á los bienes religiosos y civiles L Si pues hay máquina que pueda lla¬ 
marse de suyo social, á la prensa diaria ó periódica cuádrale este parti¬ 
cular calificativo. En esto se verá, si la Iglesia dirige y esfuerza á los bue¬ 
nos escritores, cómo, á fuer de sociedad perfectísima, tiene en sí poderío 
para contrastar á todos los enemigos del orden público, causando en las 
naciones inalterable paz, con sólo procurar se guarden sus doctrinas y 
consejos. 

Hablemos primeramente de la prensa en general. No sabe uno si ca¬ 
lificarla de calamidad espantosa ó de inestimable beneficio. En especial la 
prensa periodística entre temores y esperanzas trae inquieta la humana 
sociedad, ora porque hace que ios hombres abulten la gravedad de los 
males descalificando la importancia de los bienes, ora porque les ofrece 
mayor libertad para exhalar sus lamentos con lágrimas alquiladas, ora 
también porque-’pinta con vivos colores, no siempre con recta intención, 
las que son sombráticos fantasmas. 

«Figurémonos, decía Baimes, por un momento, que las innumerables legiones 
de folletistas, periodistas y escritores de obras, que actualmente inundan los países 
civilizados, hubiesen aparecido de repente en medio del feudalismo; que hubiesen 
podido recorrer el castillo del orgulloso señor, examinando sus cómodos aposen¬ 
tos, su lujoso aparato; que le hubiesen visto salir á una partida de caza con sus 
briosos caballos, sus gallardos escuderos, sus innumerables perros, insultando con 
la riqueza de los aderezos la miseria y desnudez de sus vasallos; que hubiesen pre¬ 
senciado las injustas exigencias, las arbitrariedades, la crueldad con que vejaban á 
sus súbditos; y supongamos por un momento, (que en las reducidas poblaciones 
que acá y acullá sondaban iormando, y que conquistaban tan trabajosamente su 


Encíclica'/» T¿sa i 3 mayo 1891, 
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independencia, se hubiesen hallado por ensalmo las prensas de París y Londres, y 
aprendiendo de repente los pueblos á leer, se hubiesen hallado con infinitos escri¬ 
tos donde se narrasen y pintasen con los colores que suponer se dejan, las vio¬ 
lencias, las injusticias, el destemplado lujo de los señores, y la opresión, miseria, 
calamidades de los vasallos: ¿no os parece que el cuadro resultaría negro, que un 
clamor general se levantaría de los cuatro ángulos de la tierra pidiendo venganza?, 
¿no os parece que se pondría también de acuerdo todo el mundo en que jamás fue- 
i-on mayores los males de la humanidad, que jamás fué más urgente aplicarle un re¬ 
medio, que jamás fué más necesaria, más inminente una profunda mudanza en la 
organización social? 

¡-Volvamos la medalla y miremos su reverso. Imaginémonos que en nuestro si¬ 
glo callan de repente la prensa y la tribuna; que se desvía de la política la atención 
pública; que no se piensa en las cuestiones sobre la organización social; que los 
amos se ocupan únicamente de sus negocios, los jornaleros de su trabajo; que nadie 
cuida de contar cuántos pobres hay en Inglaterra, en Francia y los demás países; 
que no circulan las narraciones de los padecimientos de las clases menesterosas, 
con el cálculo de las onzas de pan ó de patatas que tocan al infeliz trabajador y á 
sus hijos, y con la descripción de la triste y mugrienta habitación en que se ve pre¬ 
cisado á albergarse; y que, con todo, siguiese como ahora el movimiento de la in¬ 
dustria, y se ocupasen los mismos brazos, y fuesen los mismos los salarios, y el 
mismo el precio de los alimentos: ¿no es claro que nuestro estado social no se mos¬ 
traría con tan negros colores, ni veríamos tan amenazador el porvenir?» 

Este discurso de Balraes se ordena á probar que los males presentes 
se nos hacen tanto mayores, cuanto en ellos ocupamos más la atención, 
puesto que entre los medios de rumiarlos está la prensa, encargada de 
revocárnoslos á la memoria, como vehículo necesario de la moderna 
cultura. 

-Ciertamente, añade, no alcanzo cómo se ha podido meter tanto ruido con estas 
y otras expresiones semejantes, cuando bien analizadas, no se encuentra que sig¬ 
nifiquen otra cosa que la instabilidad en las cosas humanas; instabilidad, cuyo co¬ 
nocimiento no data ciertamente de los tiempos modernos. Así, tampoco concibo 
cómo se atreven algunos á pronosticar la muerte del catolicismo fundándose en 
que el nuevo estado, á que van á pasar las sociedades, no podrá consentir ni los 
dogmas ni las formas de esta religión divina; como si el mundo hubiese permaneci¬ 
do durante dieziocho siglos sin ninguna clase de mudanza» i . 

Bien se conoce por lo que Balines dice, cómo andaba en su tiempo la 
prensa, no menos voltiza que la de hoy, tan temeraria y bullidora. Espe¬ 
cialmente la diaria ha llegado á ser insigne guisandera, hábil en hacer ca¬ 
pirotadas con que rebozar el plato de la novedad que sirve cada día á sus 
devotos lectores. Porque la novedad es su manjar más exquisito: de ella 
se agradan, con ella se saborean, por ella se desviven, á ella pagan tribu¬ 
to: vaya ó no bien aderezada, aunque le falte sal y pimienta, como se 

1 La Sociedad, t. i, Carta sexta á un excéptico , pág. 205. 

8 Ibid., pág. 307. 
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presente en la mesa alguna novedad de guisado, á él arrostrará la curio¬ 
sidad del lector, cueste lo que costare la digestión del bocadillo. ¿Quién 
dirá el afán de escudriñar novedades? Si no están á mano, se inventan; in¬ 
ventadas, se derraman con prodigalidad; derramadas, corren validas á 
título de verdades con ser fabulosos reportes, de ellos inofensivos, de 
ellos perjudiciales, de ellos indiscretos, mas siempre necesarios á la pren¬ 
sa liviana para tener embelecada la atención de los suscripto res. ¿Qué po¬ 
drá contarnos la prensa tramoyista acerca de la acción social, que no sea 
sospechoso, como con harta frecuencia lo vemos? 

Por esta causa el Romano Pontífice León XIII puso tanto ahinco en 
ponderar la necesidad de la prensa católica. En su Carta al Pueblo ita¬ 
liano (8 dic. 1892), decía: Al sueldo de la masonería la prensa anticris¬ 
tiana combate contra el orden religioso y social; á vosotros os toca , con 
vuestras personas y dineros , ayudar-, favorecer la prensa católica.—La. 
misma exhortación hacía en su Carta á los Obispos del Perú (l.° mayo 
189-4), por estas palabras: Comoquiera que , hoy más que nunca , los malos 
abusen de los diarios para esparcir perversas doctrinas y depravación de 
costumbres , tened vosotros por obligación vuestra usar de iguales medios: 
ellos indignamente para demolición , vosotros santamente para edificación. 

2.—Arma poderosísima es la prensa. Tal vez más que Ja predicación 
Llámanla el cuarto poder los políticos; mejor dijeran el primer o-, ya que 
los poderes civiles las más de las veces al dominio de la prensa están 
sujetos. Ella se constituyó señora de las costumbres, maestra de las opi¬ 
niones, juez de las sentencias, árbitra de los destinos, hacedora de las 
fortunas, muñidora de ios negocios, canal de todo pensamiento y afecto, 
principalmente desde que el liberalismo dió suelta á la libertad sin lími¬ 
tes, porque con ella no hay cosa, por santa que parezca, que no sea dis¬ 
cutida, mofada, negada por la prensa, aún la religión, aún Dios, menos la 
majestad del rey. La Iglesia, por haber el liberalismo encumbrado la 
libertad de la prensa á la excelsitud de principio civilizador, no tanto 
aplicable cuanto deseable, la condenó por perjudicial á la sociedad civil, 
porque corrían peligro de naufragar en la fe y buenas costumbres mu¬ 
chas almas en el mar inmenso de intereses, pasiones y doctrinas que con 
turbulenta marejada transportan de un mundo al otro, en papeles de 
mañana y tarde, escándalos, maleficios, mentiras, desórdenes, obras im¬ 
pías y nefandas. 

«Pregúntese á cualquier hombre serio é impardal, dice el Cardenal Sancha 
hablando de la prensa liberal, si en esos obreros de la pluma hay alguna razón 
para su inconveniente actitud, y contestará, con seguridad, que no sólo no hay 
razón, sino ni siquiera sentido común. Ese periodismo, lejos de ser órgano y repre¬ 
sentante de la opinión pública del pueblo español, al contrario, la combate y falsea, 
porque salta á los ojos que, exceptuando unos 30.000 ciudadanos que figuran sepa- 
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rados de la religión católica, contando en ese número los extranjeros disidentes 
naturalizados, todos los demás españoles, hasta 17 millones, son hijos de la Iglesia 
católica, y quieren, por tanto, la unión y relaciones firmes y pacíficas de España 
con el Romano Pontífice. La prensa informada de criterio tan irreligioso como 
antipatriótico, es una gran calamidad. Explota, destruye y extravía sin edificar 
cosa alguna provechosa ni contribuir á la elevación y aumento de la cultura ge¬ 
neral» V ' 

Convencido de la verdad, decía Donoso Cortés: «De todas las potestades naci¬ 
das de la nueva organización de las sociedades europeas, ninguna es tan colosal, 
tan exorbitante como la potestad concedida á todos de poner su palabra en los 
oídos del pueblo. Las sociedades modernas han conferido á todos la potestad de 
ser periodistas: y á los que lo son, el tremendo encargo de enseñar á las gentes 
que Jesucristo confió á sus apóstoles» 2 . 

Las palabras de Donoso ponen á la vista la necesidad de contrastar 
con las armas de la imprenta católica los desafueros de la imprenta libe¬ 
ral y socialista. En España tenemos el partido tradicionalista, compuesto 
de ramas de varia índole política, que no cesa de luchar contra los par¬ 
tidos liberales por medio del periódico, más eficaz que el discurso del 
orador. La lucha ha sido siempre encarnizada (¡bendito sea Dios!), como 
era razón que lo fuese; porque el día que desaparezcan los periódicos 
tradicionalistas, quedará el campo español por los liberales, plaga de 
langostas que no dejará verde ni seco en los pueblos más católicos de la 
península. No es doméstica ni de poco más ó menos la guerra que deci¬ 
mos, sino campal, de tan grave momento como la salvación de las espa¬ 
ñolas instituciones; pues dejados á su ancha libertad los periódicos libe¬ 
rales, convertirían la nación en un erial de malezas perniciosísimas. 

Hablemos primeramente del diario anticatólico, ó socialista furibundo, 
ó rabiosamente liberal. Su intento es hacer de cristianos paganos, rene¬ 
gados de católicos. Para conseguirlo tiene á su mandar la libertad de 
imprenta, cuyos delitos hallan fácil perdón, cuyas demasías suelen quedar 

- CW«, ,899. pág. s3.-P.J0s* Ddeso: «La Croix en Francia, can sus uoa.ooo suscriptos, signi¬ 
fica mucho menos que El Correo Español ó la Gaceta del Norte en España. Quiero todavía concretar 
algunos datos más. Según el Cadtolic limes, publicábanse hace cuatro años en París más de 174 periódi- 

en 1904, París y su provincia tenía más de 3.216 periódicos, sin contar algunos centenares de revistas. El 
número de diarios en los departamentos ascendía en dicha fecha á 4 - 53 ». Entre estas cifras asombrosas, 
los católicos ocupan una 18.“ parte. En España el número total de publicaciones no llegará ni por mucho i 
900, y de ellas cerca de la mitad son católicas, buena parte de las restantes son técnicas ó indiferentes; las 
manifiestamente anticlericales son en menor número, pero por desgracia, de mayor tirada y de mayor 
potencia ofensiva». Progreso Navarro, 7 mayo 1909, pág. 293. 

4 Obras, 1892, t. a, pág. 117.—En otra parte dice: «En cuanto á la manera de combatir, no encuentro 
mis que una que pueda dar hoy día provechosos resultados: el combate por medio de la imprenta perió¬ 
dica. Hoy dia es menester que la verdad dé en el tímpano del oido, y que resuene en él monótona y per- 

dormidas. Los combates de tribuna sirven poco: los discursos, siendo frecuentes, no cautivan; siendo raros, 
no dejan huella en la memoria; los aplausos que arrancan no son triunfos, porque se dirigen al artista, no 
se dirigen ai cristiano. Entre todos ios periódicos que hoy ven la lus pública en Francia, el Univers es el 
que me parece que ha ejercido, sobre todo en estos últimos tiempos, la influencia más saludable y prove¬ 
chosa...» Ibid., pág. 99, Carta al conde de JÍIontalembert. 
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impunes. Así, el diario anticatólico es veneno en conserva, estrago de 
costumbres, polilla de virtudes, muladar de errores, albañar de vicios, 
desenfreno de la vergüenza, soltura de la sinrazón, cátedra de pestilencia, 
donde no hay falsedad que no tenga patronos, ni corrupción que más 
pervierta, ni engaño que más alucine, ni mentira que más halague, ni 
necedad que más honrada se vea. Toma en la mano el papel un mance- 
billo imberbe, chisgaravis petulante, de esos que, sí saben leer, no saben 
discurrir; como no está su ingenio acostumbrado á rumiar razones 
indigestas, pronto se tragará las páparas de tres altos que va leyendo, si 
en especial atiende á la aprobación de hombres candorosos que toman 
por artículo de fe cuanto hallan en letras de molde, principalmente si se 
le arrima el dictamen de bachilleres presumidos (de que está el mundo 
lleno), que se ufanan de tener en gran predicamento á los escritores más 
desempachados; conque si nuestro lector inexperto, tras tanto leer el 
periódico malo, no acierta á inquirir Ja exactitud de lo que en él le ofre¬ 
cen, como quien huelga mucho de que se lo den todo aderezado confor¬ 
me á su paladar, experimentará de su frecuente lectura desvío del entendi¬ 
miento, perversión de la voluntad, desorden de la fantasía, desenvoltura 
de la libertad, extravío de la conciencia, torcimiento de los afectos; los 
cuales, como tiñen de su color las cosas, á la luz de las insanas doctrinas 
parecerále mal la religión, juego de niños la fe, odible el clero, indife¬ 
rente la moral, tirana la Iglesia, sin que halle cosa santa en el mundo 
que no merezca su censura, ni cosa mala que no sea digna de elogio. 
Jóvenes educados en la escuela del sectario periódico, no tienen remedio; 
por creyentes que sean, dan en incrédulos; de piadosos pasan á indife¬ 
rentes, de indiferentes á impíos, de impíos á paganos, de paganos á uitra- 
paganos, de ultrapaganos á bestiones, sin Dios, sin moral, sin ley. De 
estos casos hay buen surtido en la historia del mundo actual. ¡Pobre 
juventud, atosigada con papel del infierno! l . 

Pero el estrago del papel periódico es tanto más de temer, cuanto 
con más apariencias de inofensivo se presenta. No hablemos del papel 
descarado que se entra en casa con aire de muestro para corromper pin- 


1 «Convencidos los que suscriben del daño inmenso que produce en las almas la lectura de la prensa 
liberal, sectaria é impía, como fruto especial de los Santos Ejercicios que acabamos de hacer en el Semi¬ 
nario de esta ciudad, prometemos solemnemente no suscribirnos, ni comprar, ni leer ninguno de los perió¬ 
dicos de Madrid reprobados por el derecho natural y por nuestros venerables Obispos, como El Literal, 
líl hnparcial, el Heraldo, el Diaria Universal, el A B C, El Eais y todos los demás que defiendan las 
mismas ideas que los citados, y que directa ó indirectamente ataquen á nuestra Santa Madre la Iglesia y á 

• Del mismo modo prometemos inculcar en los fieles, y especialmente en los que están encomendados i 
nuestra vigilancia pastoral, estos mismos sentimientos de aversión y de odio á la prensa liberal, procu¬ 
rando por cuantos medios estén á nuestro alcance hacer que dejen su suscripción y lectura. 

•Asi lo prometemos y firmamos en Falencia ¿ ti de julio de 1906».—Los que prometen y firman con 
tanta formalidad, son los miembros del clero palentino, según consta del Boletín Oficial del Qtispade de 
Bolencia, época IV, t. XIV, 15 sept. de 1906, pág. 451. 
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tando obscenidades y escándalos á la gente desprevenida; con traza de 
doctor, fallando contra la Iglesia, contra sus santos mandamientos, contra 
las cristianas costumbres; con ademán de predicador, pregonando por 
adoctrinar á hijos y criados, á hijas y doncellas, libertad de pensamiento, 
libertad de conciencia, libertad de religión, libertad del amor conyugal; 
con achaque de noticiero, encajando gacetillas livianas, anuncios de teatro 
infame, casos endiablados, versos tan malditos, que levantan los cascos á 
la gente moza haciendo irremediable su desenvoltura; con ínfulas de polí¬ 
tico, en fin, para persuadir la política sin Dios, moral independien;e, Es¬ 
tado ateo, socialismo y anarquismo, odio á Ja sociedad civil. No hablemos 
de semejantes papeluchos, que nadie entiende si tiran á corromper cora¬ 
zones por extraviar entendimientos, ó á pervertir entendimientos por de¬ 
pravar corazones. El descaro con que proceden despierta la inquina de 
cualquier sesudo lector. 

Mas otros hay de diferente estofa no, menos temibles por más desas¬ 
trosos. Son los hipocritones, que con capa de inocencia, apuntan á des¬ 
moronar el alcázar de la fe en pechos sencillos, armando pérfidas celadas 
al son de voces devotas, tendiendo lazos de embustes so color de dar 
consejos, publicando buenos designios con neutralidad mañosa, vendiendo 
promesas santas por disimular ruindades, vistiéndose de piel de oveja 
por esconder las presas de lobo. 

«Encabeza su número con las Cuarenta-Horas, Corte de María y Santos del ca¬ 
lendario. Tiene su sección de anuncios religiosos, é inserta con frecuencia descrip¬ 
ciones de los actos del culto más extraordinarios. Esto es el barniz, la máscara, la 
saya de fraile que le cubren. ¿Quieres ver el rostro verdadero y los cuernecitos de 
Satanás asomando debajo del negro capuz? Lee la gacetilla, las correspondencias, 
el fondo: á caza siempre de anécdotas que puedan poner en ridículo el buen nom¬ 
bre de un ministro del altar; elogios á todas horas para toda disposición legal que 
tienda á mermar la legítima influencia de la Iglesia sobre la sociedad; en todo con¬ 
flicto éntrela Iglesia y la Revolución, siempre dando su voto favorable á la Revo¬ 
lución, y condenando las demasías (así las llama) de la Iglesia, Abogado incansable 
del matrimonio civil, que la Iglesia ha condenado; campeón decidido de la inicua 
desamortización, que tiende á envilecer la obra de Dios; rabioso enemigo de las 
Ordenes Religiosas, que son las niñas de los ojos del catolicismo; no hay patraña 
que no invente, ni escándalo que no propale, ni calumnia que no halle acogida en 
sus desvergonzadas columnas. Uno de los tales difamó un día en una de sus corres¬ 
pondencias á dos ilustres comunidades de París. Si lo que en aquella asquerosa pá¬ 
gina se dijo de ilustres señoras y de distinguidos caballeros, se hubiese dicho de la 
madre y de la esposa y de las hijas del periodista, éste hubiera acudido á los tribus- 
nales, ó hubiera desañado á muerte al autor de tan grosera villanía. Pero como el 
ultrajante es un periódico, y los ultrajados visten hábito de religión, el que autori¬ 
zó en el suyo la vil calumnia paseaba tranquilamente y sin rubor las calles como los 
demás hombres honrados. En nombre de la moral, siquiera sea la universal ó revo¬ 
lucionaria, en nombre del decoro público, en nombre del derecho que tiene cada 
uno á su fama, dígolo hoy en alta voz para que todos me oigan, y para arrancarles 
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3a ilusión á muchos - crédulos lectores. Las Cuarenta-Horas, el Santo del día, la vi¬ 
sita de la Corte y los anuncios religiosos del que así se porta, no son sino máscara 
torpe y mal disimulada del odio más feroz contra el catolicismo» 1 . 

Con esta elocuencia describí^ Sardá el periódico hipócrita torpe, que 
cual cernícalo lagartijero se florea en el aire con puntas artificiosas por 
hacer presa en las descuidadas sabandijas. 

Pero otros más listos hay, que arrebolados de religión y bien públi¬ 
co, sin señalar el blanco á donde tiran, disparan coletazo contra la reli¬ 
gión y bien público muy á so capa, cual sierpes que culebrean insidiosas 
hasta lograr el golpe, mostrando ser más lo que ocultan que lo que mani¬ 
fiestan. Diarios más dañidos, por más taimados. Su tema: templanza, mo¬ 
deración, comedimiento. Su timbre: catolicismo. De ellos habló también 
Sardá. 

<E1 Papa está en su derecho de convocar el Concilio, pero no conoce que los 
tiempos no están para eso. Lo de Víctor Manuel es una villanía, pero el Non pos- 
surnus del Papa es una terquedad. La Iglesia ha sido la gran civilizadora del mundo, 
pero en el siglo actual no debiera oponerse á la corriente de las ideas. La unidad 
católica es gran bien, pero no por eso queremos la intolerancia. ¿Quién no ha leído 
estas y otras frases por el estilo? ¿Quién no conoce á alguno ó algunos de estos pe¬ 
riódicos sabios , que se erigen en intermediarios y amigables componedores entre 
la Iglesia y Satanás, dando lecciones á una y á otro, y lamentándose melodramáti¬ 
camente que por no seguir sus prudentes consejos, se perjudique á la causa de la. 
fe, que ellos indudablemente defenderían mejor que los mismos encargados de de¬ 
fenderla?» 2 . 

No sería temeridad afirmar, que más perjuicio han causado semejan¬ 
tes diarios en los pechos españoles con su catolicismo de vaivén, que 
los diarios radicales y descocados con su socialismo crudo. En esta parte 
ia prensa liberal moderada es culpable de enormes atropellos contra el 
orden social, económico, político, religioso, aunque haya llevado disfraz 
de atentada y benigna. No caerán tal vez en la cuenta los católicos aficio¬ 
nados á leer diarios liberales, cuando se entregan con sana intención, lle¬ 
nos de buena fe, á su lectura; mas ellos ó sus hijos, al cabo de tiempo, se 
verán envueltos en el tropel de la vasta conspiración anticatólica, promo¬ 
vida por el liberalismo, con más grave escándalo de la cuestión social por 
las traiciones y apostasías de los lectores incautos. Ello es, que la libertad 
liberal , dando alas para pensar y obrar comoquiera, primero el bien, 
luego el mal, si la flaqueza humana no siente notable repugnancia, oprime 
la verdad católica sin que el hombre lo eche de ver en los papeles, por 
más que los tenga delante de los ojos; mas luego no advirtiendo él con 

1 Propaganda católica, 1884, t. 2, Loe malos periódicos, pág. 237. 

2 Ibid., pág. 240. 
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quién se las ha, viene á oprimir la verdad religiosa con sus propias ma¬ 
nos, al revés del periódico radical, que á sabiendas del lector la oprime 
despóticamente 1 . 

No sirve de consuelo decir que en otras naciones la mala prensa va 
de mal en peor. El día 4 de diciembre 1897 el francés Enrique Béranger, 
propuesta una requisitoria á los principales publicistas de Francia sobre 
los cargos que á la prensa podían hacerse, recibió por respuesta, casi uná¬ 
nime, que gozaba de un poder grandemente corrompido y corruptor del 
siglo 2 . De donde infería: «.un diario independiente, que no viva de escán¬ 
dalo, de difamación, de alto presupuesto; un diario, que no tenga venal 
»el silencio ó el habla; un diario que ande limpio de pornografía y de 
•plutofilia, no le conocemos ya por desdicha nuestra». Así hablaba este 
hombre de los diarios franceses. De los españoles no sé lo que hoy diría. 
Pero tendrá cualquiera que confesar los males causados por plumas agita¬ 
doras, que en vez de ilustrar marean á los lectores con nuevas ó enseñan¬ 
zas mal digeridas, poco maduradas, indiscretas y peligrosas. Triste cosa 
es tomar en las manos un periódico para enterarnos de lo que más nos 
cumple, y hallarse uno burlado con un manojo de alfalfa, sólo buena para 
borregos inocentes, de cuya lana hinchen sus bolsones los cuquísimos ra¬ 
badanes. Porque el periódico se ha trocado ya en un modus vivendi , en 
una finca, en un capital, en un arte lucrativo, que tijera en mano va dan¬ 
do mucho de sí. Tijera dije, que para armar el periódico monta más que 
la pluma, pues más que ella hace su labor. Esta consiste en hablar por 
boca de ganso. Porque el periódico generalmente cuenta lo dicho por 
otros, trasmite lo que enseñan otros, publica lo imaginado por otros, sin 
averiguar la verdad, sin consultar libros, sin ir á la raíz de las cosas; 
tanto, que si estampa un artículo de fondo , ha de ser breve que no canse, 
ameno que distraiga, ligero que guste, superficial que no aburra, inten¬ 
cionado que pique, sabroso sin Ser indigesto, variado mas no empalago¬ 
so, llano y de fácil inteligencia, porque por poco que obligue á discurrir, 
acabóse la lectura, dan con el artículo al traste, doblan la hoja por ser 
preferibles las gacetillas. 

Pax-a entender el poderío de la mala prensa, basta ver cómo la esti- 


1 Exciro. É Insto. Costa y Borras: «Estos órganos de la prensa soenan tan destemplados, que no se 
les puede oir. Ann algunos de EspaKa, que á fuer de católicos debían recatarse más, se desatan con furor, 
J al Papado y al principado los llevan por el mismo rasero. No parece sino que tales escritores tengan un 
salvoconducto, ó se bailen dispensados de las leyes divinas y humanas que reprueban altamente las dema¬ 
sías que ellos se permiten. Nosotros no podemos menos de protestar con toda la energía de nuestra con¬ 
vicción y autoridad contra un abuso tan impío y tan á propósito para desentoldar á los pueblos». Obras 
«865, t, u, pig. 189. 

3 He aquí las conclusiones que de esos dictámenes sacó: «La natrón coirompue, la débauche multipliée, 
l’amorité déiruite, l'élite découragée, l'armée du crime reciutée, le cliamage et la menace ouvertement 
exercés, le parlement enchainé ou terrorisé, enfin toute la presse aux mains de biasseurs d’affaires». Rcvnc 
Hnu, 1897, décembre. 
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man Jos enemigos de Dios. El judío Cremieux en un Congreso de franc¬ 
masones dijo, que para conquistar el mundo una sola arma era suficiente, 
la prensa. Otro sectario de la Antorcha Galaica en un conciliábulo de li¬ 
brepensadores declaró, que «la mejor propaganda que se puede hacer 
» contra frailes y monjas, y contra clericales y el clericalismo, es publicar 
»muchos libros y muchos periódicos » 1 . El Manifiesto publicado por el 
gobierno provisional de nuestra Revolución septembrina, entre otras cosas 
pregonaba que sin la libertad de imprenta las conquistas modernas no se¬ 
rian más que fórmulas ilusorias y vanas . A este tenor los desertores del 
catolicismo á una voz pregonan, que sin la cooperación del mal periódico 
no habrían logrado propagar las libertades de perdición, porque si á mu¬ 
chos encalabrinó el dinero, á muchos más la mala prensa; si á muchos 
pervirtieron los destinos, á muchos más la mala prensa; si á muchos trocó 
en apóstatas la influencia política, á muchos más la mala prensa; si á mu¬ 
chos corrompió el mal ejemplo, á muchos más la mala prensa; de arte 
que pueblo que lea periódicos malos, por muy religioso que sea, llega á 
ser, al cabo de veinte ó treinta años, un pueblo de malas costumbres, un 
pueblo de íe amortiguada. La prensa, decía el Obispo de Plasencia, es el 
medio más eficaz que se emplea entre nosotros para trastornar nuestras 
ideas, debilitar ó extinguir enteramente nuestra fe, y destruir con ella los 
motivos que sostienen las buenas costumbres 2 . La razón á la mano está. 
Como no todos tienen dinero para comprar libros, y si le tienen no pue¬ 
den todos disponer de tiempo para leerlos, y si disponen no todos gastan 
humor para dedicarse á la lectura; pero á todos sobra dinero, tiempo y 
ganas de beber en el periódico, que se derrama por casinos, cafés, tertu¬ 
lias, teatros, paseos, talleres, fábricas, trenes, tranvías, donde las cortas 
páginas convidan al más indolente á tragar las noticias que se dan, los 
hechos qué se refieren, las pataratas que se inventan, los folletines que 
se publican, los anuncios que se pregonan, las cuestiones que se agitan, 
las funciones que se preparan, las novedades que corren, vengan de don¬ 
de vinieren con tal que exciten la curiosidad y sostengan la atención del 
lector empalagado con la lectura del libro. Júntase á estas facilidades la 
pedantería de los lectores modernos, amigos de juzgar de todo lo divino 
y humano, afanosos de discurrir sobre las cuestiones más arduas, dis¬ 
puestos á resolver las más delicadas dificultades por el criterio del perió¬ 
dico de su devoción, con cuyo dictamen se encariñan hasta pensar y 
obrar según la pauta que su papel les enseña. De modo que el peor ene¬ 
migo del hombre viene á ser el mal periódico diario ó semanal, en los 
tiempos aciagos que corren. 


1 La mala.prensa, por un católico, 1905, pág, 4. 

2 Pastoral» 8 de fcbr. 1878. 
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No es maravilla que los Pastores de la grey cristiana prohíban seve¬ 
ramente la lectura de malos periódicos. León XIII: Los diarios, hojas y 
revistas que de intento combaten la religión ó las buenas costumbres, tén¬ 
ganse en concepto de prohibidas, no sólo por el derecho natural, mas tam¬ 
bién por el eclesiástico 1 . En el Concilio Plenario Latino Americano, cele¬ 
brado en Roma el año 1899, los 13 Arzobispos y 40 Obispos estatuyeron 
esta decisión: Declaramos prohibidos por derecho natural la lectura y re¬ 
tención de los libros y periódicos malos, por el peligro de perversión que 
amenaza ásus lectores 2 .—Las Sinodales de la Habana disponen: Abstén¬ 
ganse todos en público y en privado de leer malos libros y aquellos periódi¬ 
cos que impugnan, de cualquier modo que sea , la Iglesia; porque la tal lec¬ 
tura, según demuestra una continua experiencia, envenena poco á poco aun 
á los buenos, aunque sean instruidos y tengan buen criterio 3 .—Los Prela¬ 
dos de Zaragoza publicaron á 10 abril de 1904 una Pastoral colectiva so¬ 
bre los periódicos. Entre otras cosas decían: Estos periódicos, que procla¬ 
man la libertad de la razón humana como un derecho intangible... son los 
más peligrosos, porque disimulan su jaita de creencias católicas con la in¬ 
serción de algunos artículos religiosos de oportunidad, consiguiendo sedu¬ 
cir á los incautos y fomentar la indiferencia religiosa. Ningún católico 
puede en conciencia sostener, aprobar ni difundir estas publicaciones .] 

3.—'Considerada la ruina que causa Ja mala prensa, con eníáticos tér¬ 
minos han pregonado los Romanos Pontífices la importancia y urgencia 
de difundir el buen periódico. La Santidad de León XIII ponderó la suma 
necesidad de la prensa católica en el Discurso á los Representantes de 
diarios católicos (22 febrero 1889), diciendo: 

«Nuestros días han menester auxilio de escritores católicos consagrados á de- 
ender la verdad y la justicia; porque los amigos de la Revolución, con esa desen-, 
frenada libertad, digámoslo mejor, licencia de publicar cuanto les viene en talante 
se han empeñado en derramar infinidad de diarios cuyo blanco es combatir y llenar 
de dudas las leyes eternas de la verdad y de la justicia, perseguir con calumnias á 
la Iglesia, hacerla odiosa é infiltrar en las almas doctrinas perniciosísimas; porque 
han echado de ver cuán incomparable utilidad acarrearía al buen suceso de sus 
designios la publicación cotidiana de. papeles diarios que poco á poco inficionasen 
con el tósigo del error las almas de los lectores, corrompiesen los corazones con el 
cebo de malos instintos y la seducción de sentidos. El fruto respondió á sus deseos 
tan puntualmente, que, sin alejarnos de la verdad, podemos atribuir al influjo de 
la prensa el diluvio de males y la mísera condición de las cosas y tiempos á que 
hemos llegado. 

•Por tanto, ya que, según el uso generalmente admitido, va prevaleciendo la 

1 «Diaria, folia et libelli periodici qui religionem ant bonos mores, data opera, impetunt, non solum 
naturali sed etiam ecciesiastico jare proscripü habeantur». Decreta gener. de prohib. ct cens. librorttm• 
Th. 1, cap. 8, art. ai. 

s Tie 3, núm. xla . 

3 Noy. 1891. 
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casi imperiosa necesidad de publicar diarios, los escritores católicos se han de 
resolver á emplear, en bien de la sociedad y en defensa de la Iglesia, los arbitrios 
que los adversarios emplean en contra. Porque, dado que los escritores católicos 
no puedan echar mano de las arterías y seducciones, tan á menudo aplicadas por 
los adversarios, con todo muy hacedero les es, no solamente trabar con ellos lucha, 
ora por variedad y elegancia de estilo, ora por exactitud de relatos de hechos 
contemporáneos, mas también competir con ellos y aún serles superiores por la 
copia de conocimientos útiles, y, lo que más monta, por la pureza de la verdad, 
cebo natural de las almas, cuya eficacia, fuerza y hermosura son tales, que en aso¬ 
mando ella al entendimiento, lleva tras sí con poderío el asenso de los más recalci¬ 
trantes».—La recomendación hecha por el Papa á los Obispos del Perú, hízola 
también á los del Brasil (Carta 2 julio dé 1894) á los cuales, entre otras cosas, 
decía: «No se os oculta, Venerables Hermanos, cuánta eficacia para con el bien y 
para con el mal tienen, principalmente en nuestros tiempos, los diarios y seme¬ 
jantes papeles de este jaez. No sea, pues, menor la solicitud de los católicos en 
pelear con estas armas por la defensa de la cristiana religión, recibiendo cual con¬ 
viene la dirección de los obispos y guardando el debido respeto á la autoridad 
civil».—De igual conformidad habló el Papa i los italianos (Carta 15 oct. 1890), 
animándolos á promover la buena prensa. «Como sea, dice, la prensa el instru¬ 
mento principal de que los enemigos se valen, ilustrándola y sosteniéndola, así los 
católicos deben oponer la buena á la mala por la defensa de la verdad y religión y 
por el sostenimiento de las prerogativas de la Iglesia. Pero así como es tarea de la 
prensa católica quitar el embozo á les pérfidos designios de las sectas, auxiliar y 
favorecer la acción de los Pastores, patrocinar y promover las obras católicas, así 
también es obligación de los fieles mantener la buena prensa, ya sea rehusando ó 
negándose á favorecer la mala, ya sea cooperando directamente, cada cual á la 
medida de su posibilidad, á la vida y lozanía de la buena». 


Estos documentos que el Papa dió en sus Cartas, demostrando la ne¬ 
cesidad de la prensa católica, la protección, favor y ayuda que los católi¬ 
cos la habían de prestar, vérnoslos resumidos en sus Encíclicas con igual 
energía y ponderación de razones. En la Encíclica Per grata Nobis, á los 
Obispos de Portugal (14 sept. 1886): «Harto conocidos os son, Venera- 
»bles Hermanos, los tiempos presentes: por una parte ios hombres andan 
»con vivas ansias de leer; por otra el torrente de malos escritos se derra- 
»ma por doquier con tanta licencia, que á malas penas puede uno medir 
«los estragos que tamaño mal ha de producir en la honestidad de cos¬ 
tumbres y en la entereza de la religión... Útil será, que por vuestra dili- 
»gencia y dirección se publiquen diarios, que tomada sobre sí la defensa 
. »de la verdad y religión, opongan oportuno remedio al contagio por todas 
«partes extendido».—-En la Encíclica In ipso , á los Obispos de Austria 
(3 mayo 1891}, contiénense especiales recomendaciones, en esta forma: 
«Muchedumbre de diarios militan (en Austria) al sueldo de los enemigos 
»de la Iglesia, los cuales, á costa de sus riquezas, los propagan más fácil* 
«mente yen mayor cantidad. Es, pues del todo necesario, por guerrear 
«con armas iguales, contrarrestar escritos con escritos: así podrán reba- 
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«tirse los asaltos, desarrebozarse las perfidias, atajarse los contagios de 
»errores, persuadirse 3 a ciencia y la virtud. Por esto sería muy de caso y 
«saludable, que cada comarca poseyese sus diarios particulares, que á 
«manera de campeones del altar y del hogar, procediesen sin apartarse 
«del sentir del obispo, con quien habían de andar puntual y prudente- 
«mente concordes. El clero debería favorecerlos de buena voluntad, con- 
«curriendo con el socorro de su doctrina, así como todos los verdaderos 
«católicos teniéndolos en grave opinión, los habían de ayudar con su in- 
«fluencia y poder». 

A muchos blancos encara León XIII la puntería en lo alegado hasta 
aquí. Tomada la mira de la mala prensa, anima los católicos no solamente 
á asestar y tirar contra ella, mas también á poner la buena y católica por 
blanco de los fieles católicos, que con ella se han de recrear é instruir. 
Los varios puntos que van ya tocados, pueden resumirse en aquellas 
palabras de la Encíclica Etsi nos (25 febrero 1882): «Los que con odio 
«mortal combaten la Iglesia, válense de escritos públicos, empleándolos 
«como arma mortífera; de ahí viene la lluvia pestilencial de libros, de ahí 
«el diluvio de periódicos sediciosos y funestos, cuyos furibundos asaltos 
«ni las leyes enfrenan ni el pudor contiene... Por lo cual es de desear que, 
«al menos en todas las provincias, se establezcan periódicos, en cuanto 
«sea posible cotidianos, que inculquen al pueblo cuáles y cuán grandes 
«son los deberes de cada uno para con la Iglesia». Tan á las claras hablan 
los documentos pontificios, que demás estaría el comentario, siquiera ni 
aún comentados los procuren entender los hombres díscolos, amigos de 
negociar con su malévola afición 1 . 


ARTÍCULO II 

4 , Documentos dados á los escritores por el Papa León XIII.— 5 . Avisos especíales del 
Papa á los escritores,— 6. Recomendaciones hechas por Pío X.— 7 . Documentos epis¬ 
copales. 


4.—El estudio de las Encíclicas Papales es de suma urgencia, si los 
escritores han de hablar con acierto en la materia social, pues en ellas 


1 Encíclica Lmginqim Oceani, 6 enero 1895: «Seriamente consideren los escritores qtie la obra de la 
prensa será, si no daüosa, por lo menos muy poco útil á la religión si no reina la avenencia entre los que 
caminan al mismo fin. Los que desean con sus escritos defender con sinceridad la religión católica, han de 
pelear de común inteligencia, y, por decirlo asi, en apretadas filas».—«Los que escriben y esparcen diarios 
y papeles públicos animados del espíritu católico, merecen bien de la religión y de la Iglesia de Dios. 
Dificultosa tarea es hallar oficio más importante que el defender los sagrados derechos de la verdad, en 

ción de la caridad. Firmemente Nos confiamos que vosotros cumpliréis este deber por entero, observando 
las reglas que 03 señalan las instrucciones de esta Silla Apostólica». Alocución á los representantes de la 
prensa católica alemana , 17 abril 1893. 
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tienen resumida la enseñanza católica, con las soluciones más adecuadas 
á la actual necesidad de los tiempos. Pero, ¿en qué fuentes bebieron los 
Romanos Pontífices Pío IX, León XIII, Pío X, sino en los libros de los 
Doctores Escolásticos, especialmente en los de Sto. Tomás, cuyas fór¬ 
mulas imperecederas adquieren nueva amplitud y magnificencia en el 
lenguaje majestuoso' de los documentos pontificios? Al escritor católico, 
si quiere beneficiar los veneros de ciencia encerrados en la teología 
social, fuerza le será revólver los volúmenes de los grandes Maestros, 
-donde hallará no solamente decisiones de moral y de derecho muy á 
propósito para las necesidades presentes, mas también interpretaciones 
y descifras apropiadas para desentrañar el sentido recóndito de muchas 
expresiones papales, preñadas de luminosa verdad. 

No será inoportuno advertir aquí, cuán excelente obra harían los 
eclesiásticos, que tienen algún tiempo libre, si le ocupasen solícitos en 
traducir las Encíclicas de los Papas en correcto castellano, sin atenerse al 
uso de los traductores franceses, que suelen andarse por las ramas ver¬ 
tiendo con demasiada libertad, no atados al sentido propio de los textos. 
En correcto castellano dije, porque las Encíclicas Papales demandan sumo 
esmero en la traducción, ya por contener doctrina sagrada, ya por la gra¬ 
vedad con que la exponen. ¿Qué lengua más á propósito para el caso que 
la española ? 1 . ¡Cuán realzado quedará un Documento Pontificio, si se tra¬ 
duce con propiedad de lenguaje español, con lindura de frases castizas, 
sin fealdad de galicismos, sin inmundicia de barbarismos! Muy mal parece 
el lenguaje incorrecto de ciertas revistas, que fuerza á cerrar los ojos por 
no ver la fealdad de algunas traducciones que semejan mendigadas del 
francés, en vez de beneficiar el tesoro del documento original. 

Una vez hecha la elegante versión, ¿quién quita que el texto se co¬ 
mente y exponga? Una Encíclica fielmente descifrada con explicaciones 
parafrásticas, da sin duda harta luz & los lectores poco acostumbrados á 
indagar las sentencias en el Documento contenidas; cuánto más si se dis¬ 
tinguen con cüidado y acierto las partes de cada artículo, las proposicio¬ 
nes en él encerradas, los sentidos de las frases, las consecuencias deriva¬ 
das, las aplicaciones obvias, el intento del Apostólico Autor, la suma, en 
fin de cosas que cada parte de la Encíclica enseña. También será conve¬ 
niente, comentados los varios artículos, estudiar y exponer la trabazón 
que tienen entre sí, de suerte que se descubra todo el designio de la En¬ 
cíclica á los ojos del aficionado lector. ¿Quién dirá que semejante ocupa¬ 
ción no sea digna de un eclesiástico, honrosa á la Iglesia, útilísima á los 

1 De ella decía Vr. Pedro Malón de Chaide: «No tiene envidia ó la lengua griega, ni latina, ni italiana 
para todo cuanto ha de decir; ni tiene necesidad de mendigar estilo, ni términos, ni compostura, ni gala, 
ni otra cosa de sus vecinos, pues ella por sí sola basta y sobra». La conversión de la Magdalena, Prólogo 
al Sermón de Orígenes. 
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fieles, provechosa á los incrédulos, que á veces sacuden contra el Papa la 
lengua porque no calaron su lenguaje? 

Aparte esta consideración, veamos con qué tiento guía el Papa 
León XIII á los escritores católicos, con el fin de moverlos á llevar la 
prensa periódica cuerda y provechosamente. En la Encíclica Cum Multa 
(8 diciembre 1882) dirigida á los Prelados de España censuró agriamente 
el Romano Pontífice á los que confunden la religión con los partidos po¬ 
líticos, hasta el punto de tener poco menos que por separados del catolicis¬ 
mo á los que pertenecen á otro partido .— Y comoquiera que nada hay más 
contrario á la concordia que el desabrimiento en el hablar , la temeridad en 
sospechar , la malicia en acriminar, es preciso evitar todo eso con suma pre¬ 
caución. 

En la Encíclica Immortale Dei (l.° nov. 1884): 

«Mas si la controversia versase sobre cosas meramente políticas, sobre la mejor 
dase de gobierno, sobre tal ó tal forma de constituir los Estados, de eso podrá 
haber honesta diversidad de opiniones. Por lo cual no sufre la justicia que, á 
personas cuya piedad es, por otra parte, conocida, y que están dispuestas á acatar 
las enseñanzas de la Sede Apostólica, se culpe, como de falta grave, de que piensen 
de distinta manera acerca de las cosas que hemos dicho; pero sería mucho mayor 
la injuria si se los acriminase de haber violado ó héchose sospechosas en la fe 
católica, según que lamentamos haber sucedido más de una vez. Porque cuando se 
ponen en tela de discusión cosas de tanta importancia como las que se tratan en el 
día de hoy, no hay que dar lugar á polémicas intestinas ni á cuestiones de partido, 
sino que, unidos los ánimos y las aspiraciones, deben esforzarse por conseguir lo 
que es propósito común de todos, es á saber, la defensa y conservación de la reli¬ 
gión y de la sociedad civil. Por tanto, si antes hubo alguna división y contienda, 
conviene que se eche por entero en olvido; si algo se hizo temeraria ó injusta¬ 
mente, sea quien fuere el culpable, hay que componerlo con mutua caridad y re¬ 
sarcirlo con sumo acatamiento de todos hacia la Sede Apostólica. De esta manera 
los católicos conseguirán dos cosas muy aventajadas: la una, hacerse cooperadores 
de la Iglesia en la conservación y propagación de los principios cristianos; la otra, 
promover el mayor bien posible de la sociedad civil, puesta en grave peligro á 
causa de las depravadas doctrinas y malas pasiones». 


Cuatro documentos podrán sacarse de las gravísimas palabras del au¬ 
gusto Pontífice. El primero es, que no hay confundir con ningún partido 
político la religión, cual si fuera uno de tantos; el segundo, que en mate¬ 
rias meramente políticas, no enlazadas con la religión, cabe diversidad 
de opinar; el tercero, que no sufre la caridad cristiana motejar con pala¬ 
bras ofensivas á los que piensan diversamente en cosas disputables; el cuar¬ 
to, que una vez hecho el agravio, se ha de reparar con caritativo resarci¬ 
miento. La razón fundamental de estos avisos, sacados de las En cíclicas, 
consiste en esta máxima general, á saber, que el escritor católico ha de 
cooperar juntamente con la Iglesia á la difusión de los principios crisíia- 
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nos y al buen ser de la humana sociedad, sin enredar la Iglesia en quime¬ 
ras de partidos 1 . 

5.—Especiales avisos di <5 la Santidad de León XIII en su Instrucción 
á los Obispos de Italia, y con ellos-á los escritores de materias sociales. 
Traslademos del capítulo VII (pág. 199) los pertenecientes á los diaristas. 
«Por lo que hace á la fundación y dirección de los periódicos, compren- 
» didos los de acción popular cristiana, ai clero toca observar fielmente 
«cuanto queda ordenado en el art. 42 de la Constitución Apostólica Of- 
>jiciorum > que los del clero secular no publiquen libros sin consultar á 
«sus ordinarios, ni dirijan periódicos sin su licencia. Fuera de esto, los 
«escritores de periódicos democrático-cristianos, como todos los escri- 
«tores de periódicos católicos, deben poner en ejecución los siguientes 
«avisos del Padre Santo»: 

«Háganse con gustosa voluntad dóciles á la disciplina de aquellos á quienes el 
Espíritu Santo constituyó obispos para gobernar la Iglesia de Dios; tengan reveren¬ 
cia á su autoridad, y no emprendan cosa alguna sin su beneplácito, pues quien 
combate por la religión, fuerza es que los tome por caudillos. 

«La obligación qüe á los diaristas cumple en lo tocante á intereses religiosos y 
á la acción de la Iglesia en la sociedad civil, está librada en sujetarse totalmente 
con entendimiento y voluntad, como lo restante de los fieles, á sus Obispos y al 
Romano Pontífice; en ejecutar y dar á conocer sus mandatos; en seguir de lleno su 
impulso; en acatar y haeer se acaten sus disposiciones. 

«No se ha de creer que sólo se apartan de las obligaciones impuestas á los 
católicos aquellos que rechazan á las claras la autoridad de los directores, mas 
también aquellos que, con astutas tergiversaciones y con torcidos y disimulados 
designios, hacen punta á la dicha autoridad, puesto que la leal obediencia y la sen¬ 
cillez de la virtud no se paga de palabras, sino que consiste principalmente en lo 
interior de la voluntad. Los mismos escritores de diarios tengan bien entendido 
que, si llegasen á echar á las espaldas esta verdad por seguir sus particulares opi¬ 
niones, ora previniendo el juicio de la Sede Apostólica, ora menospreciando la 
autoridad de los Obispos, arrogándose una autoridad que no pueden tener, en 
vano esperan poder ufanarse del nombre de verdaderos católicos y ayudar de 
algún modo á la santísima y nobilísima causa que intentaban amparar y promover. 

«Procuren, pues, los diaristas católicos excusar aquel gravísimo baldón: que 
entre sí á veces, por medio de los diarios, se maltratan con cotidianas y públicas 
injurias; que interpretan por su juicio documentos clarísimos con que la potestad 
eclesiástica reprobaba su proceder; que, amonestados gravemente, no cesan de se¬ 
ñalar plazos con astucia y de tergiversar las cosas; últimamente que, sospechosos 
y desconfiados de sus propios Pastores, bien que obsequiosos de palabra, tienen 
realmente en poco su autoridad y dirección. 

«Cuando los escritores democrático-cristianos tratan especialmente materias 
de religión, moral cristiana, ética natural, están sujetos á la previa censura del Or¬ 
dinario, conforme al art. 41 de Ja Constitución Apostólica Officiorum. Los ecle- 

1 León XIII: «Querer empeñar á ia Iglesia en contenciones de partidos, con la pretensión de valerse 
de su apoyo para lograr más fácilmente la derrota de los adversarios, es abusar de la religión indiscreta¬ 
mente». Encíclica Saficntia chrütiana (10 enero 1890). 
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siásticos, pues, al tenor del art. 42 de la misma Constitución, aún publicando escri¬ 
tos de índole meramente técnica, deben conseguir antes licencia del Ordinario. 

«No sería para aprobado en publicaciones católicas aquel jaez de lenguaje que, 
sugerido por nociva novedad, semejara motejar la dirección de los fieles y señalara 
nuevos rumbos á la vida cristiana, nuevas direcciones á la Iglesia, nuevas aspira¬ 
ciones al alma moderna, nueva vocación social al clero, nueva civilización cris¬ 
tiana». 

Ei Motu.proprio del Papa Pío X, recomendada la observancia de los 
avisos precedentes, añade algunos otros; el principal dice así: «Los es¬ 
critores católicos, en el patrocinar la causa de los proletarios y pobres, 
«guárdense de usar lenguaje que induzca en el pueblo aversión á las cla- 
»ses superiores de la sociedad. No hablen de resarcimientos ni de justi- 
»cia, cuando se versa la sola caridad, como arriba se dijo. Acuérdense de 
«que Jesucristo quiso enlazar todos los hombres entre,si con el vínculo 
«del recíproco amor, que es perfección de justicia, y trae consigo la obli- 
«gación de emplearse en el bien recíproco». 

6.—'Añadiremos, tomándolos del mismo capítulo nono, algunos avi¬ 
sos dados por el Romano Pontífice á los católicos escritores. 

«Ninguna revista ó ningún diario que lleve título ó intento democrático cristiano, 
se ha de tener por órgano oficial ú oficioso de la acción popular cristiana para 
Italia, excepto aquel que esté fundado y dirigido por el Oficio de Presidencia del 
Segundo Grupo General; aún para este periódico se requiere la previa aprobación 
y la continua vigilancia de la autoridad eclesiástica, por ser las cuestiones tocantes 
á la democracia cristiana, mayormente en su parte doctrinal, muy delicadas y de 
dificultosa exposición, y por estar íntimamente eslabonadas con la enseñanza y 
moral católica. A la verdad, la escritura de semejante periódico demanda seria 
preparación, esmerada exactitud de substancia y de forma doctrinal, singular mo¬ 
deración y mesura en el tratar las cuestiones disputables, sin agraviar las personas 
ui indisponer una clase social contra la otra, comoquiera que haya de reinar la paz, 
caridad y reconciliación entre las varias condiciones de personas católicas, sin las¬ 
timar nunca los sentimientos y honradas tradiciones de las personas que diferen¬ 
temente piensan en materias libres, 

«También los otros diarios de acción popular cristiana han de mostrarse obse¬ 
quiosos con la autoridad del Ordinario para aceptar dóciles su dirección, avisos y 
consejos. 

«Para las obras que requieren previa aprobación ó licencia de la autoridad 
eclesiástica, sea ésta avisada á tiempo, á fin de poder madurar los expedientes y 
cautelas que estime tomar en el caso. Recuerden los democráticos cristianos que, 
lo que se hace fuera ó contra la Voluntad del Obispo propio ó la autoridad ecle¬ 
siástica respectiva, por bueno y oportuno que parezca no puede llevar la bendi¬ 
ción de Dios. Es voluntad de la Apostólica Sede, como lo pide la misma noción de 
la jerarquía eclesiástica, que los legos católicos no tomen la delantera, sino sigan á 
sus Pastores. «Os lamentáis, escribía el Padre Santo al Episcopado del Piamonte, 
«que haya quien, ora de los legos, ora del mismo clero, según escribís, como olvi- 
»dado del respeto debido, se emancipa del magisterio episcopal, á veces con los 
«hechos, á veces de palabra, y entonces os tenga por menos favorables á sus opi- 
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aniones, ó de vosotros no haga caso .ó aún os reprenda. Más de una vez hemos 
»dicho lo que pensamos en la materia; y últimamente, cómo anteviendo vuestras 
aquejas, hablamos de ello en la Carta enderezada á los Obispos de Francia y á su 
»clero. Anhelamos vivamente que los católicos, tanto para formar las costumbres 
.cuanto para alivar las miserias del pobre pueblo, se adiestren, seriamente en pro¬ 
curar la utilidad de los obreros y de la clase inferior. Al efecto, Nos place que se 
»hagan públicas asambleas, que se promuevan los llamados patronatos, las compa¬ 
ginas de socorros mutuos y otras tales instituciones, que se estudien las cuestiones 
»de orden social, que en libros y periódicos se trate de la necesidad del civil con- 
>sorcio y de las almas inmortales; con todo eso deseamos y queremos que los 
»dichos estudios no sirvan á conveniencias peculiares de partido, ni se ladeen un 
apunto de la justicia; lo cual, para que tenga efecto, es indispensable que en el 
i emprender las sobredichas obras y otras semejantes, se conserve íntegra y á salvo 
»la debida reverencia á la autoridad eclesiástica. Oponerse á la volundtad de los 
a Obispos y querer antes darles lección que oírla de sus labios, es cosa que cuadra 
»mal con la obligación de los legos». (Carta Non ais re, 12 oct. 1899) 1 . 

Admirable es la consonancia con que la prensa católica responde á la 
solicitud pontificia, sin discrepar un punto en lo esencial de la dirección, 
siquiera en lo indiferente siga cada cual su rumbo. Para que nadie pudie¬ 
ra echar menos la solicitud del Supremo Pastor en el pastorear la grey 
cristiana, también recibieron avisos los Pastores particulares en orden á 
mantener unidos y en paz ios respectivos rebaños. A esto se ordenaba la 
Encíclica Cum multa , grandioso monumento del amor pontificio á la 
Iglesia española. A fin de afianzar el fruto de su paternal solicitud, hizo 
León XIII que su secretario de Estado, Mons. Jacobini dirigiese otro do¬ 
cumento (Circular reservada, 9 diciembre de 1882) á nuestros obispos, 

. en que se les decía: 

«Procuren ellos mantenerse superiores á las contiendas de los partidos, y asu¬ 
miendo aquella actitud paternal que tan bien se aviene con su oficio pastoral, tra¬ 
bajen en componer las disidencias y restablecer la concordia con medios prácticos 
y proporcionados, entre los cuales no será el último el evitar cualquiera preferen¬ 
cia ó censura á la dirección ó curso de los diarios católicos de diversas inclinaciones 
políticas». 

El año siguiente, como el Excmo. Sr. Nuncio quisiera inculcar con 
más eficacia el deseo de Sú Santidad, levantando los pechos españoles al 
amor de la deseada paz, en 30 de abril de 1883 publicó sus famosas Le¬ 
tras, en que juntamente con. exhortar á los eclesiásticos á no entregarse 
al raudal de las pasiones políticas, por no hacer odioso el sagrado minis- 

i La Civilta Catiolica hablaba con elogio de la fiel sumisión y pronta obediencia mostrada por las 
asociaciones de Italia á los últimos avisos del Sumo Pontífice tocantes á la acción popular cristiana. «Tatú 

i giorni Ieggiamo ntiove proteste di Societá cattolíche sparse mella penisola; proteste, ebe aliar gano il 

cuore, c ci danno luogo a aperare w urna restaurazione sociale informata dallo apirko cristiano. Tra Je 
raolte adesioni e proteste ne riporteremmo solé qualtro a titulo di saggio», Serie XVIII, 1902, vol» 5> 
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terio, daba prudentísimos consejos á los Obispos, traduciendo y tal vez 
trasladando literalmente las prescripciones del Papa en la Circular de 
Mons. Jacobini. Las Letras de la Nunciatura Apostólica, entre otras co¬ 
sas, decían á los prelados: 

«Que se coloquen ellos, como corresponde á su noble ministerio, en una posi¬ 
ción elevada é inaccesible á todas las disidencias y humanas pasiones, y se mani¬ 
fiesten del todo impardales en sus actos, de modo que, no obstante las divisiones 
políticas que desgarran la nación, conquisten la plena confianza de todos los fieles 
encomendados á sus cuidados. Que en el uso de la sagrada autoridad de que se 
hallan revestidos, sean jueces justos y discretos, sin olvidar nunca que son tam¬ 
bién padres amorosos, empleando los medios suaves dictados por la caridad y 
prudencia antes de proceder contra los culpables con extremos de rigor que la jus¬ 
ticia y la disciplina pudieran requerir. Siguiendo este camino fácil y seguro, que es 
el que traza el Sumo Pontífice, lograrán el fin santísimo y útilísimo á que se dirige 
el mencionado acto pontificio». 

Seguros ya los católicos escritores, que en los Prelados hallarían pe¬ 
chos de padres amorosos, y varas de jueces justos cuando fuera menes¬ 
ter, podían someterse gustosos al rigor de las leyes dictadas por Roma á 
los escritores de periódicos, pues la más importante era la cabal sumisión 
á los Prelados; la cual acompañada de tantas ayudas de costa, como en 
las Letras se contenían, hacía fácil y seguro el camino de la deseada paz, 
puesto que la imparcialidad recomendada por el Papa á los Obispos, y la 
subordinación humilde encargada á los ñeies, no podían dar otro fruto 
sino el de la pacífica unión. 

7.—Los Prelados españoles, como pastores vigilantes de la grey, no 
dejaron de mostrarse rigurosos censores de la malvada prensa, cual con¬ 
venía, visto el desorden que en el pueblo causaba tanto periódico, folleto 
y folletín, desbocado contra la religión y la moral. Al principio en este 
punto insistieron los más, apretando á los fieles con prohibitivas órdenes. 
No pocas hemos hasta aquí trasladado; con igual puntualidad traslademos 
otras de gravísima importancia. 

Los Prelados de la provincia de Burgos en su Carta Pastoral de 7 
marzo 1884, manda á los fieles: 

«Absteneos de leer libros, revistas ó periódicos que no se conforman en todo con 
la religión y cón las buenas costumbres. Sobre todo no leáis los que la Iglesia tiene 
prohibidos, porque cometeríais, si lo hicieseis, grave pecado. Pero como hay mu¬ 
chos libros, revistas y periódicos malos, que por su inmenso número no pueden 
colocarse en el Indice de lecturas prohibidas, es necesario que para evitar todo pe¬ 
ligro, no leáis publicaciones que no estén aprobadas por la autoridad eclesiástica, ó 
no tengan al menos el favorable parecer de persona docta y discreta» 1 . 
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En su Carta Pastoral los Prelados de la provincia tarraconense (21 
noviembre 1892) dicen: 

«Contemplamos con acerbo dolor de nuestros corazones, que una parte notable 
del pueblo cristiano lee habitualmente, sin remordimiento ni ansiedad alguna, toda 
clase de libros y periódicos por el mero hecho de ser permitidos ó tolerados por la 
ley... Los que así obran, cometen pecado grave, están en peligro inminente de eterna 
condenación»'!. 

El Excmo. Sr. Obispo de Vich, D. José Morgades, tocando en su lar¬ 
ga Pastoral del 22 febrero 1895, el punto de la prensa impía, refiere 
cómo acababa entonces de abrirse al público en una ciudad principal de 
España, al amparo de una corporación oficial popular, «una biblioteca de 
»24 mil volúmenes, que admitirá toda clase de obras, excepto las publi¬ 
caciones criminosas ó pornográficas clandestinas, que estarán á disposi¬ 
ción de quienquiera, sin distinción de sexo, edad ni clase. ¿Es esto un 
«adelanto ó más bien un síntoma de retroceso y de decadencia?» 2 . Ex¬ 
tiéndese el docto Prelado á mostrar la discreción de la Iglesia en las re¬ 
glas que da tocantes á lectura de libros. 

Hablando más en particular con el clero, el segundo Congreso Cató¬ 
lico Nacional, celebrado en Zaragoza, le prescribió esta Regla práctica, 
que es la diez: 

«Encarecemos á los eclesiásticos que no se aficionen con exceso á la lectura de 
periódicos, especialmente de aquellos que se ocupan en las políticas candentes, 
cuya lectura, sobre hacerles perder un tiempo que deben á Dios, á la santificación 
de sus almas y de sus prójimos, debilita en ellos el espíritu eclesiástico, retrayén¬ 
doles de la oración y del estudio á que debe dedicarse con ahinco todo sacerdote 
para cumplir exactamente su ministerio; sobre todo, cuando se trata de periódicos 
que inspiran recelo y desconfianza con respecto á los Prelados. Y por lo que atañe 
á nuestros Seminarios, teniendo en cuenta la índole especial de los mismos, según 
la mente de los Padres del Concilio de Trente, y habida consideración á las per¬ 
turbaciones á que los periódicos han dado lugar en algunos de ellos, prohibimos 
que se introduzca bajo cualquier concepto toda publicación periódica que no sea 
taxativamente autorizada por el Ordinario, gravando en ello la conciencia de los 
Rectores y Superiores de los indicados establecimientos» *. 

Mas como conviniese poner freno á la prensa católica, porque se des¬ 
mandaba más de lo justo en interpretaciones atrevidas contra la voluntad 
del Romano Pontífice, los Prelados, atentos á cercenar demasías por ata¬ 
jar inconvenientes, no dejaron de alzar la voz avisando que tenían por 
errados los procederes de ciertos diaristas católicos. Así en prueba de 


1 **g. 19. 

‘ Ibid., pág. 44. 

3 Reglas frActicas, 1890, pág. 3. 
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estimación á las enseñanzas pontificias los Arzobispos y Obispos españo¬ 
les, que se juntaron en Madrid á deliberar, con ocasión de las hon¬ 
ras fúnebres celebradas por el rey Alfonso XII, resolvieron declarar lo 
siguiente: 

«Siendo la prensa en general, y los diarios católicos en particular, el medio más 
común y ordinario de que se sirven los hombres en los actuales tiempos, para dis¬ 
cutir cuanto concierne no sólo á la política sino á !a religión, cúmplenos declarar, y 
declaramos, que ningún periódico, revista, folleto, ó publicación de cualquier géne¬ 
ro, sea cualquiera la autoridad que prestarles pueda el nombre de sus respectivos 
autores, tiene la misión de calificar, y menos de definir, si tal ó cual teoría ú opinión 
cabe dentro de la doctrina católica; pues que semejante declaración corresponde de 
derecho divino á los que, como sucesores de los Apóstoles, han sido puestos por 
el Espíritu Santo para regir, en sus respectivas diócesis, la Iglesia de Dios, bajo las 
limitaciones y reservas contenidas en el Derecho canónico». 

El Congreso Católico Nacional de Zaragoza (Octubre 1890) en su 
regla XIX prescribió lo que sigue: 

«Deben todos los fieles abstenerse de luchar entre sí, sobre todo en la prensa 
sin que esto signifique que no puedan sostener pacíficamente sus ideales políticos 
respectivos, con tal que se abstengan de recíprocos ataques, y sobre todo de cali¬ 
ficar de anticatólicas las opiniones de los adversarios, si la Iglesia no las condena. 
De otra suerte, se arrogarían el magisterio exclusivamente confiado á la Iglesia y 
cometerían el abuso tan enérgica y repetidamente condenado por el Papa» *. 

No discrepó un punto el Congreso Católico Nacional de Burgos <(sep- 
tiembre 1889), cuando recomendó á los asociados «el deber de apartarse 
»de la temeridad de quienes no solamente otorgan y niegan, patentes de 
»catolicismo, sino que llegan, en su osadía, á establecer límites á la potes- 
»tad del Romano Pontífice en las cuestiones político-religiosas». 

Quien con más claridad de eficacísimas instancias apercibió á los ca¬ 
tólicos escritores, aunque no formal y exclusivamente á los diaristas, fué 
el Cardenal Sancha en sus Consejos; donde después de tachar de gran ca¬ 
lamidad á la prensa informada de criterio tan irreligioso como antipatrió¬ 
tico 2 , revolviendo contra los católicos les advierte cuánto importaba que 
para resistir al enemigo se unieran todos los cristianos , juntando en uno 
sus fuer sos con perfecta armonía de voluntad , dando tregua á las pasiones 
políticas que los desconciertan y dividen , como lo mandaba la Santidad de 
León Xin en su Encíclica Cum multa, dirigida al Episcopado Español (8 
diciembre 1882). 

«Mas como toda esa solicitud pastoral, dice el Primado de Toledo, no bastase 

1 Crónica det II Congreso Católico Nacional Esjaüol, 1891, pág. 67a, 

8 Consejos, 1899, pág. 23. 
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para lograr los fines provechosos á que se ordenaba, nuestro Santísimo Padre, co¬ 
nociendo que la unidad de los católicos existía en cuanto á la religión, y que las 
discordias sólo subsistían en el orden politico, creyó conveniente trazar una regla 
de conducta, á fin de que pudieran unirse y trabajar todos juntos en defensa de la fe, 
sin sacrificar las convicciones que en el orden teórico pudiera tener cada uno acerca 
de las formas de gobierno. Con ese objeto, aprovechando la presencia en Roma de 
muchos Prelados, sacerdotes y católicos españoles que habían tomado parte en la 
gran Peregrinación obrera del^ 1894, pronunció un notabilísimo discurso en que, á 
la vez que demostró la gran predilección que su corazón paternal sentía hacia 
nuestra patria, dijo á todos los católicos españoles que era su deber acatar y suje¬ 
tarse respetuosamente á los poderes públicos constituidos en España. La substancia 
de ese precepto, que es la sumisión y respeto, obliga en conciencia de tal manera, 
que el infringirle envuelve desobediencia al Papa, lo que es pecado grave, como lo 
declararon los Prelados en las iReglas dadas por ellos en el Congreso católico de 
Zaragoza» 1 . 

¿ A quién sino á la prensa católica pertenece poner en ejecución estas 
saludables amonestaciones por amor del orden social? 

ARTICULO III 

8. Responsabilidad de la prensa periodística.—9. Desórdenes de la buena prensa mal disci¬ 
plinada.—10. Condiciones á que ha de satisfacer la prensa católica.—11. Necesidad de 
ayudar á la buena prensa. 


8.—Bajemos á examinar la grave responsabilidad de la prensa perio¬ 
dística. Razonable y justificado ha de ser, primeramente, el motivo que 
induzca al católico á publicar en prensa prohibida escritos cualesquiera. 
Ningún católico, principalmente eclesiástico, publique cosa alguna en perió¬ 
dicos, hojas ó revistas prohibidas, sino por justa y razonable causa 2 . Cau¬ 
sas justas y razonables podrá haber cuando se tuviere que rechazar algu¬ 
na calumnia, Ó se hubiere de refutar algún error de importancia, ó de 
defender á un inocente, de patentizar la verdad de algún hecho sobrena¬ 
tural contra la malicia ó ficción de los contradictores; pero aunque no 
esté prohibido el obrar así especialmente á seglares, en pocos casos será 
conveniente, porque se dará lugar á que los católicos lean no sólo el es¬ 
crito impugnante, mas también el impugnado, con riesgo de comprar y 
retener números prohibidos; por esta causa más acertado será escribir las 
dichas defensas en periódicos buenos, comoquiera que indigna cosa es 
para un católico publicar artículos, noticias, anuncios en papeles de suyo 
malos, pues sería cooperar á los males por ellos producidos. El eminen¬ 
tísimo Cardenal Vicario de su Santidad, á 12 julio de 1878, con aproba- 

1 Consejos, 1899, pág. 71. 

2 Constíi, Officiorttm et munerum y Dec. geaer., tit l, cap. 8, núm. 3». 
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ción del Romano Pontífice, fulminó excomunión mayor contra los que 
publican en la prensa invitaciones á las conferencias de los protestantes, y 
los temas de las mismas; porque semejante proceder sirve de apoyo y de 
recomendación á hereticales enseñanzas. 

Dos maneras hay de cooperación: directa é indirecta. Cooperación di¬ 
recta á la prensa mala, es la de aquellos que fundan periódicos malos, 
aun cuando sea por vía de negocio productivo; la de los escritores, que 
autorizan las columnas de dichos periódicos con sus escritos, aunque éstos 
no sean depravados; la de los suscriptores, que procuran á estos periódi¬ 
cos vida y acrecentamiento con medios proporcionados, y que ofrecen 
sus nombres en prenda de no ser odiosos los dichos papeles; la de los 
compradores, que pagan su óbolo diario por dar auge á la publicación, 
incitando con su ejemplo á. que otros la paguen y lean; la de los que re¬ 
comiendan, procuran, encargan, venden, alaban la circulación de la mala 
prensa, por mis que pasen plaza de católicos. Cooperación indirecta eje¬ 
cutan los que de algún modo favorecen á los malos periódicos; como son, 
los que debiendo desautorizarlos callan á título de prudentes; los que no 
impiden, pudiendo y debiendo, el desaguadero de la mala prensa; los que 
noticiosos del daño por ella causado, no abren los ojos á los ignorantes en 
orden á desacreditarla. De este linaje de cooperación, decía Sarda: 

«Es complicidad estar suscrito al periódico liberal ó recomendarlo en el perió¬ 
dico sano. Ser suscritor de un periódico liberal es dar dinero para fomentar el libe¬ 
ralismo; más aún, es ocasionar que otro incauto se decida á leerlo viendo que vos lo 
tomáis; es, además, propinar á la familia y á los amigos de la casa una lectura más 
ó menos envenenada. ¡Cuántos periódicos malos debieran desistir dé su ruin y 
maléfica propaganda, si no los apoyasen ciertos bonachones suscritores...! Compli¬ 
cidad es administrar, imprimir, vender, repartir, anunciar ó subvencionar tales 
periódicos ó libros, aunque sea haciéndolo á la vez con los buenos, aunque por 
mera profesión industrial, aunque sea como medio material de ganar el diario sus¬ 
tento. Es complicidad en los padres de familia, directores espirituales, dueños de 
talleres, catedráticos y maestros, callar cuando son preguntados sobre estas cosas... 
Es en algún modo complicidad prestar la casa propia para redacción de periódicos 
liberales ó inmorales» 1 . 

Pero la responsabilidad mayor recae sobre los periódicos más perni¬ 
ciosos, por el mayor daño que causan entre los fieles. ¿Cuáles son los 
más perniciosos sino los hipócritas? Malo es que en la fábrica, en el taller, 
en el casino, en el café, en la peluquería, en la fonda, en la tienda, en el 
almacén penetre el diario blasfemo, descaradamente impío, insolente y 
malvado; pero tal vez es peor el que so capa de piedad y cultura espar¬ 
ce rayos de inmoralidad é irreligión. Porque ¿quién mirará con recelo las 
novelas de Valera, las poesías de Campoamor, las lucubraciones de Cas- 

1 El liberalismo es pecado, cap. 17. 
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telar, las obras literarias de Pérez Galdós, los artículos de Cavia, que por 
su artística forma parecen dechados de cultura, aunque ea el fondo en¬ 
cierren perversa intención, malicia diabólica, volteriano tósigo, poderoso 
á envenenar la conciencia más escrupulosa? «Entre el periódico audaz que 
«ruge como el león, y en esa forma expresa sus odios á Jesucristo y á 
«Dios, y el periódico suave que con sus cantos de sirena atrae para matar 
«con veneno al que se paró embebecido á escuchar la armonía, nos queda- 
amos sin ninguno; decimos que ambos son peores, y aun nos inclinamos á 
«pensar que, si hay diferencia entre sus nefandas obras, las del último son 
«más malas». Así el Arzobispo de Sevilla 1 . El cual, con ocasión de la 
Asamblea de la Buena Prensa, celebrada en Sevilla, publicó una Circular , 
donde citando periódicos hipócritas, pónelos en la picota diciendo: 

«¿Quién no sabe que El Imparcial, que el Heraldo , que El Liberal , que el 
Diario Universal, que La Correspondencia , etc,, etc., están causando gravísimos 
daños en las conciencias, que matan la fe y el criterio de la fe, que trastornan el 
sentido moral, que hacen reputar fanatismo la piedad, el respeto á la Iglesia y á 
sus instituciones clericalismo, y el celo por la causa de Cristo superstición?» 

No son, pues, los más peligrosos los diarios que dicen luego lo que sien¬ 
ten, sino los que disfrazan sus intentos depravados con máscara de morali¬ 
dad; no son Jos más ruines los que blasfeman de todo lo santo y divino des¬ 
caradamente, sino los_que afectando templanza y moderación enflaquecen 
poco á poco la fe y moralidad del pueblo á vueltas de cautelosas liberta¬ 
des; no son los más de temer los que arremeten á la católica grey con 
furia de lobos encarnizados, sino los que vienen vestidos con piel de ove¬ 
jas y son de verdad lobos rapaces , como los desarrebozó el Salvador. ¿En 
qué consiste el daño?, en que los fieles, que antes miraban con horror un 
mal periódico, viéndole ahora devoto en Semana Santa, defensor de la 
moral en Adviento, adorador de Dios en día del Corpus, no le temen, 
sino que le estiman, porque ya tienen por exageraciones del fanatismo 
las que primero juzgaban desaforados ultrajes contra la católica verdad y 
contra las buenas costumbres. Así quien estaba afiliado á El Liberal , ó á 
el Heraldo, al ver con qué loores ponían en las nubes al ateo Zola cuando 
hubo fallecido, le tendría casi en opinión de santo, con haber sido rema¬ 
tado impío, merecedor del universal aborrecimiento. Otro tanto pasa con 
Castelar, á quien quisieron levantar estatua los liberales; contra cuyos 
desafueros alzó el clamor el Obispo de Córdoba D. José Pozuelo y Herre¬ 
ro, por estas palabras: 

«El Sr. Castelar ha pasado su vida de orador, de político y de literato en insul¬ 
tar la verdad religiosa, filosófica é histórica, arrojando siempre el cieno de la calum- 

1 Pastoral de 190a. 
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nía contra los Santos, contra los héroes, contra los Pontífices y contra los Institutos 
de la Iglesia católica... Concretándonos ahora á lo que cae más de lleno bajo nues¬ 
tra competencia episcopal, diremos que Castelar fué un verdadero apóstata de la 
santa fe católica, ó renegado, que diría nuestro pueblo; apóstata florido, culto y 
elegante, es verdad, pero al fin apóstata, y que glorificándolo y ensalzándolo glori¬ 
ficamos y ensalzamos su apostasía, que es inseparable de su persona... Para Nos es 
indudable que el intento de ios promovedores de esta glorificación, si no de todos 
de muchos y de los más principales, es el de rendir tributo de homenaje y admi¬ 
ración á esta ignominiosa apostasía. No es imposible que haya en este negocio la 
mano y la dirección de los grandes centros masónicos, que con tanta destreza 
saben engañar á los católicos sencillos é inexpertos» 1 . 

¿Quién no descubre el daño inmenso propagado por los periódicos, 
que al blasfemo orador, al falsificador de la Historia, al enemigo capital 
de la Iglesia, al descarado calumniador del cristianismo, al mantenedor de 
los modernos errores, trataron de sabio, de culto, de preclaro ingenio, de 
varón digno de perdurable memoria, cual si no hubiera enseñado sino la 
pura verdad en toda su vida? Verdaderamente grave es la responsabili¬ 
dad de la prensa que usa de hipocresía en el disimular con lo malo ha¬ 
ciéndolo pasar por bueno ó siquiera por aceptable. Alabar con encareci¬ 
miento, anunciar con reclamos, recomendar con elogios cosas ó personas 
vituperables, ¿qué es sino cargar con los pecados de actores y expecta- 
dores? 

Mas ¿quiénes son los más responsables de los desastrosos efectos pro¬ 
ducidos por la mala prensa? Triste cosa es decirlo. En ciudades católicas 
se publican diarios malos, ¿quién los sostiene sino los católicos, pues 
apenas hay en ellos otros habitadores? Que masones, ó judíos, ó anar¬ 
quistas, ó incrédulos, ó apóstatas paguen, compren, lean diarios, escanda¬ 
losos por sus artículos contra la fe y buenas costumbres, no es de mara¬ 
villar, se explica lógicamente; pero que sean católicos los que dan vida á 
la mala prensa, consintiendo insultos contra la autoridad eclesiástica, pa¬ 
gando folletines asquerosos, aplaudiendo grabados obscenos, sufriendo 
anuncios de dramas inmorales, celebrando lo que debieran reprobar; que 
echen aceite en el fuego los que deberían apagarle, muy recia cosa es, 
apenas creíble, si no lo viéramos con los ojos. No es mucho que los 
cooperadores de la mala prensa vayan poco á poco perdiendo la fe; y lo 
que más monta, ayuden traidores á que sus hermanos la pierdan. 

En gran parte esta calamidad depende de no conocer muchos católi¬ 
cos cuáles son los diarios que hacen más daño y con qué ardides le eje¬ 
cutan; porque si eso conocieran, es imposible que cooperasen indirecta¬ 
mente á tanto mal; dejarían de apoyar la mala prensa con su pecuniario 
concurso. Antes al contrario, persuadidos á que la mala prensa es aire 


1 Boletín, 16 ■ 


de 1899. 
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pestilencial que todo lo bueno seca y marchita, tratarían de fomentar la 
buena por impedir los desastres del pestífero contagio. Entonces los que 
oyen Misa, los amigos de mirar por su fe, los no afiliados á partido polí¬ 
tico, los católicos de veras negarían el dinero al diario perverso hasta 
acabar con sus escritores, si posible fuese, y lo sería si acabasen con sus 
lectores. Entonces procurarían trabajar en el mejoramiento de la buena 
prensa, de modo que estuviese bien servida, bien informada, bien dirigi¬ 
da, bien compuesta, cual corresponde á obra de católicos. Entonces, así 
establecida la buena prensa, tendría poderío bastante para contraminar 
los desmanes de la mala, con el triunfo de la acción social y político-re¬ 
ligiosa, puesto que el contraveneno de la mala prensa es la buena, puesta 
en manos de católicos sinceros y activos. 

No menor culpabilidad pesa sobre los escritores. «Si los especulado¬ 
res, sabios, filósofos, historiadores, maestros públicos, dice Weiss, si los 
»que se sienten con vocación de ilustrar al humano linaje por medio de 
»la voz y la pluma, considerasen la grandeza del tesoro que en sus manos 
«tienen depositado, mucho más se esforzarían en hacer honra de su ofi- 
»cio. En contracambio, quéjanse continuamente del poco aprecio que de 
«ellos hace el mundo, porque no los honra cual ellos merecen» 1 . Sin 
empacho podemos aquí preguntar: ¿qué concepto hacen de la prensa, con 
qué respeto la tratan los que venden la pluma al primero que les alarga 
el bodigo de pan, los que echarán garrapatos sonoros por no molestar los 
oídos de los suscriptores, los que vomitan más ponzoña en sus artículos 
que una víbora irritada, los que por halagar las pasiones no reparan en 
meter endiablada fagina? ¿Quién llamará honrados á semejantes diaristas? 
¿Y por echar peñoladas sin ton ni son, pretenden honra de escritores? 
Mas demos que corten más delgada la pluma; concedamos que ostenten 
erudición, ciencia, aliño, gala en sus especulaciones doctrinales; otorgué¬ 
mosles que se hombreen con los catedráticos de Universidad, que se igua¬ 
len á los prohombres de la moderna literatura: ¿quién de los diaristas se 
muestra valeroso?, ¿quién mira la verdad sin pestañear?, ¿quién la estrella 
sin rebozo?, ¿quién por no desarrebozarla no se hace cómplice de los ma¬ 
les públicos que nos afligen? 8 , ¿quién no envuelve en ambajes la verdad 
conocida? ¿Cuántas verdades leéis en diarios de provincias? Y si las leéis, 
¿veilas bien acrisoladas? Flores cultas, hierbas olorosas, inciensos aromá¬ 
ticos, eso sí; pero verdades puras, castizas, cristianas, católicas, de prove¬ 
chosa enseñanza, de popular instrucción, ¡cuánpoquitasl,¡cuán menguadas! 

1 Apolo gis da christiani&me, t. VII, La qnestion sociale et Vordre social * I, pág. 130, 

8 Weiss: «Sí parfois elles entrevoient les choses dans leur véritablc lumifere, elles se detournent aussitot 
déla vérité... Ce qu'on peut dire sans crainte, c’est que, par son sileúce et son principe de 1 ais ser* al ler, 
Pauto rué assume une grande responsabilité, et se rend co apable d’uue lourde faute, par sa participation ame 
maux publica», Ibid., pág. 136. 
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Los que así abusan de la prensa con el culpable silencio, no es posi¬ 
ble ignoren que vicios disimulados, son vicios plantados; que quien calla 
viendo al lobo las orejas, enemigo es de las ovejas. Dirán acaso: fuerza 
de león contrástase con astucia de zorra. Entretanto, esa donosa excusa 
hace al león más poderoso. Lo que el Estado moderno ambiciona es la 
grandeza, el absolutismo del poder, á vueltas del cual el mundo social se 
hunde, la religión padece, la moralidad merma, las pasiones dominan, el 
orden público no tiene otra salvaguardia sino el vibrar de los cañones, 
sin cuya violencia la sociedad civil está á punto de dar estallido. ¿Cúya 
será la culpa? ¿De qué les valdrán á los zorros de los diaristas sus apaci¬ 
bles cancamusas y contemplaciones? A fines de septiembre de 1890, los 
socialistas, por sacar jugo de un artículo de Bebel, derramaban más de 60 
hojas políticas entre 254.000 abonados, 40 y más hojas de asociaciones 
entre 201.000 abonados, muchos otros papeles científicos entre 120.000 
abonados 1 : la fortuna fué que los católicos alemanes tenían la prensa bien 
apercibida para hacer frente con oportuna contraposición al estrago que 
de la propaganda socialista se podía temer. Mas, ¿qué hubiera sucedido 
en una nación como España, donde la tarea ordinaria de los periódicos 
se reduce á relatar pomposamente funciones de teatro, corridas de toros, 
cacerías de venados, riñas de perros, lances de honor, invenciones de 
guisos, muertes de toreros, trabacuentas de gente baladí, hazañas de 
automóviles, desgracias de ferrocarriles y otras semejantes bagatelas que 
montan más á los ojos del público que el descubrimiento de un astro? 
|Ah! Si á los socialistas no les hiciera la cama el indolente proceder de 
los diaristas católicos, que tienen por indignas de consideración social 
las trazas astutas de nuestros adversarios, mal cuajarían el sueño, de poco 
les valdría la liviandad de sus principios 2 . Suelen ellos recoger lo sem¬ 
brado por otros, ó lo que otros dejan medrar. 

Minan los fundamentos del orden social, más los diaristas con sus 
silenciosos socavones, que los socialistas y liberales con sus violentas 
dinamitas ó con sus alardes de fuerza armada. Cargan la mina las ideas 
modernas: los paliativos superficiales de los diarios que las apadrinan» 
ayudarán á la desastrosa explosión. Vaciar la mina con prudente cautela, 
es la obligación de la prensa católica mediante artículos de sólida doctri¬ 
na, no con parrafadas insulsas que ni instruyen ni alientan. De otra suer- 


1 Protocole dn Congris de Halle, 1850, pág. 35.— 1 Citado por Weiss. 

! Por condenable tenemos el proceder de aquellos católicos, que so pretexto de no aprobar ni desapro¬ 
bar dramas inmorales, los pregonan impávidos en las columnas de sus periódicos. «Advertimos á nuestros 
lectores, que nuestros anuncios de funciones teatrales y de otras diversiones públicas, no significan reco¬ 
mendación alguna de parte nuestra. Dejamos á la conciencia de cada cual, el que deje de asistir á las fun¬ 
ciones que no estime ajustadas á buenas costumbres. En nuestro pecho guardamos la opinión acerca de las 
obras qne se vayan representando, sin que por eso deba nadie entender que nos arrogamos el derecho de 
censura doctrinal».—Con semejantes salvas el protestante, el mahometano, el budista, el socialista, el mi, 
descocado enemigo del bien común justificaría el despacho de sus impiedades é indecencias. 
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te, á ella le harán cargo del desorden social con que el espíritu moderno 
nos amenaza. Cumplirá con esta obligación si toma á su parte el cuidado 
de contraminar la llamada opinión pública (más bárbaramente la opinión)., 
que viene á ser el dictamen de cuatro periódicos que, so capa de traer al 
gobierno ahogado de sustos, lo que hacen es tmanizar la plebe indocta con 
desapoderada crueldad 1 . 

Luego á la prensa razonablemente católica incúmbele hablar al des¬ 
cubierto con la gente plebeya. ¿En qué consiste la opinión pública sino 
en una patente mentira? En otro tiempo la opinión pública andaba con¬ 
corde con la ley, porque aunque malas voluntades siempre las hubo, 
aunque nunca faltaron transgresores de las leyes, aunque la mala opinión 
causaba ruina en personas privadas y públicas, pero reinaba en todas 
respeto á la moralidad, á la justicia, á lo ordenado por la ley, siquiera en 
lo exterior. En el día de hoy, al revés, todo se les va á los diarios per¬ 
versos en trastornar el orden público, puesta la mira én sus particulares 
conveniencias, que los conducen á denigrar la justicia, á canonizar la 
maldad, á fisgar de las buenas costumbres, á encomiar otras no santas, á 
componer embustes y engaños con artificiosa destreza para reírse más á 
su sabor de las leyes, puesto que les falta valor para mostrarse de ellas 
declarados enemigos. Pues esta oposición á la ley ó á las buenas costum¬ 
bres, llámase hoy opinión pública en todas las naciones. Solemne mentira 
que quisiera ser verdad, mas no lo es, porque hay más juicio en el pueblo 
de lo que á los revoltosos parece. 

¿No tiene aquí la prensa católica harto que sudar por contraponerse 
á ese poder visible é invisible de la opinión pública, , que cada día se hace 
más insolente, porque la autoridad civil, cual se estila hoy, apenas puede 
enfrenarla? Pero la prensa católica la enfrenará si acierta á realzar la pú¬ 
blica moralidad. Porque diferencia va de moralidad pública á moralidad 
privada. Eso quisiera la opinión pública , tener por tercera á la moralidad 
pública: esas tercerías y comadrazgos la servirían de justificación. ¿Qué 
le importa á la opinión pública que los hombres en su rincón doméstico 
sean unos santos, si la vida pública huele á demonio? A ese blanco tira 
la opinión pública , á que su mentira sea verdad, á que la moralidad de 
calles y plazas sea peor que la de los hogares domésticos, á desterrar la 
vergüenza de paseos y jardines públicos, á conseguir que la delicadeza 
de conciencia moral pase por gusto estético, á lograr, en fin, que la civi¬ 
lización cristiana se convierta en pagana cultura. Por'este lado habrá de 
apretar la prensa católica, si quiere dar mate, como es justo y debido, á 
la opinión pública, cuyas trazas no surtirán efecto en tierra de cristianos, 


1 ^Vbiss: «Nous ne faisor 
Jüissante tyiannie sai les ma 
ira ir*. Apofogie dn Chrisiiat 


>n publique, Mais ceci 
d’inspirer de la crain 
o» scciitie, pág. 197. 
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á menos que el orden público se transtorne desapoyado de la pública 
moralidad 1 . 

9,—De los desórdenes que nacen de la prensa católica mal discipli¬ 
nada, quejóse amargamente la Santidad de León XIII en su Carta diri¬ 
gida al Primado de España Cardenal Sancha (22 agosto 1899), por estas 
palabras gravísimas: 

«Era el intento del libro amonestar al clero y á los católicos de tu diócesis, que 
110 se dejasen llevar de trazas ó conveniencias privadas, sino que, todo eso aparte, 
se uniesen concordes entre sí debajo de la dirección de su Prelado, para decoro y 
seguridad de la religión y de la patria. Como de esa misma exhortación Nos mismo 
hemos usado hartas veces con los católicos, no podemos ocultar el grave senti¬ 
miento que Nos causó el verte tratado tan injuriosamente y sin la debida reveren¬ 
cia. Pero la causa de Nuestro dolor no sólo ha sido el considerar ofendida tu per¬ 
sona y elevada- dignidad, mas también el entender por ahí cuán temeraria y 
atolondradamente discurren algunos, aún entre aquellos que quieren pasar por 
mantenedores de la religión y por enemigos de los que hacen guerra al orden reli¬ 
gioso y social. Los cuales católicos, si bien lo advierten, una cosa consiguen, y es, 
si no de intento, siquiera con el hecho, dar fuerza á los enemigos de la fe y del 
Estado y casi trabajar á cuenta suya. Ciertamente, con ser legos los más y destitui¬ 
dos de autoridad, se arrogan y toman para sí la de definir, de propio marte, quié¬ 
nes opinen católicamente, quiénes no, así como qué traza deban seguir los católicos 
en el obrar, qué otra despedir de sí. De los Obispos juzgan osadamente, elogiando 
á los unos que creen están de su parte, menospreciando y reprendiendo á los 
otros que estiman serles contrarios en el opinar. Hasta llega su temeridad al ex¬ 
tremo de demarcar el poder de la Sede Apostólica, no con los términos de la ver¬ 
dad, sí con los cotos de su ingenio; de manera que si el Romano Pontífice traspasa 
ese poder, tal cual ellos le conciben, le niegan todo rastro de obediencia y respeto. 
Quien estas cosas midiere por el rasero de la verdad, hará cuenta que á semejantes 
hombres no los gobiernan doctrinas católicas, sino que los mueven razones políticas 
ó ventajas pasajeras» 2 . 

En estas compendiosas palabras de León XIII hallamos contenidas 
cuatro principales obligaciones del católico diarista contra los desórdenes 
de la mal disciplinada prensa. La primera obligación es, saber la verdad: 


1 Entrando en una capital de la península ¿qué vemos? ha prensa católica perdido el color entre mil tra¬ 
sudores; la prensa liberal campando con honra y dinero. Las familias, nn día dos, otro dia tres, aquí veinte, 
acullá ciento, á la vuelta de veinte años centenares de ellas desluciendo el catolicismo que antes profesa¬ 
ban, ahora sirviendo á todos los vicios del mundo, echado el decoro á las espaldas. ¿Quién dio lugar á tan 
extraño desorden? La prensa católica, que toleró impávida que la impía se arrojase á decir cualquier liber¬ 
tad, ó echase flores de vanidades mundanas, sin irla á la inano en tiempo oportuno. Con eso, quitado el 
miedo, la prensa liberal subióse á mayores con increíble arrogancia manga por hombro, sin hallar resisten¬ 
cia que la diese cuidado, porque entendió que mientras los diarios católicos anduvieran entre sí en dísmel es, 
distetes, diciéndose chinchorrerías, echándose en corro menguas ocultas, comentando á su talante Encícli¬ 
cas del Papa, bien podia ella tenerse por muy segura, no recelando la enredasen en laberinto de argumen¬ 
tes los que ocupaban las horas en dar oídos á chismes y reportes, cual si en eso estuviese colocado todo su 
oficio y vocación. 

Hiec qui ex veritate aestimet, homines ejusmodi non catholicis doctrinis duci, sed poliúcis rationibus 
aut fiuxis utilitatibus moveri statuet». Boletín oficial del Arzobispado de Toledo, a8 agto. 1899, pág. 390. 
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á los escritores toca el conocer los hechos y las doctrinas; los hechos, 
para describirlos según la realidad de las cosas lo requiere; las doctrinas, 
para divulgar las de la Silla Apostólica puntualmente, interpretándolas con 
fidelidad. La segunda, sinceridad: el que sin reparo niega parte de la ver¬ 
dad, el que la entrapa mañoso, el que la revuelve con artificio, el que la 
pinta exageradamente, el que la hace odiosa por ser contraria á su particu¬ 
lar dictamen, el que la tuerce á sentido impropio desfigurándola porque le 
pica en lo vivo, el que la encarece cuando le abona; esos tales no son sin¬ 
ceros escritores, pues no guardan la imparcialidad que es menester, espe¬ 
cialmente en materias religiosas. La tercera, hidalguía en el juzgar: los ca¬ 
tólicos periodiquistas se asientan sobre la cumbre, teniendo debajo de sí 
las miserias humanas; allí sentados, juzgan con lealtad y nobleza, según 
los méritos de la causa, no atendiendo á rencillas de escuela, ni á pasiones 
de partidos, ni á intereses personales, ni á añejos prejuicios, ni á peque¬ 
neces baladíes, pues toda su industria ponen en la hidalguía de su católi¬ 
co pecho. La cuarta, de caridad: para con amigos y enemigos, con obras 
y con palabras, con almas y con cuerpos; porque el daño que puede ha¬ 
cer la falta de caridad, es parte para dejar estragadas familias enteras. 
Amar á todos para mejor servir á todos, sean quien se fueren, es norma 
segura de católico escritor. El esclarecido Baunard resumía sus obliga¬ 
ciones en estas palabras: «Conciliar con las doctrinas romanas más puras, 
»con la más cabal obediencia á todas las definiciones, decisiones, instruc¬ 
ciones y direcciones pontificias, todo cuanto hay de legítimo en las aspi¬ 
raciones y pretensiones del tiempo en que vivimos» *. 

A graves inconvenientes se exponen los que traspasan las leyes di¬ 
chas. No será flojo peligro el de la contención. Un diario, si toma cartas 
en un asunto, si echa el fallo, si establece su opinión, no sólo la defenderá 
pertinaz oportuna é importunamente, sino que mostrará á sus parroquia¬ 
nos la obligación de llevar adelante la tema, que á él se le figura verdad 
de Perogrullo. Una vez asentado el pie, no hay razones que le arredren; 
á irreputación tendría el ciar en la demanda. En la cosilla más frívola 
hará hincapié por esforzar sus argumentos. Puesto á mirar el punto de la 
controversia á cierto viso, no hay desbancarle de la posición que sustenta 
sin reparar en el desdoro del adversario; el cual, si da en temoso, cual 
suele acontecer, á título de honra, abrirá la puerta á una inacabable con¬ 
tención de dimes y diretes, hasta quebrarse los cascos los dos en el gran 
pelotero de querellas, discusiones, burlas, veras, trapazas, defensas, pro¬ 
testas, amaños; todo para probar cada uno que le asiste la razón. ¿A hon¬ 
ra de qué santo?, por una bagatela que apenas montaba un caracol. Al 
espectáculo contencioso se arriman los lectores, en dos bandos opuestos. 


U» suele de l'ÉgUse de Prance, 1902, chap. XVJII, pág. 422. 
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Aquí la baraja se envedija más. Bravea cada lector de tener guía seguro 
en su diario, ¿Por qué?, porque habla más vehemente, porque excita más 
ardor, porque sacude con más viveza, porque agita más los nervios, por¬ 
que dejó sin resuello al contrario, porque pica más hondo en la contien¬ 
da, porque tijeretas han de ser aunque el orbe entero se deseje. 

Doblado el papel, después de dormir sobre el caso, ¿qué dice la con¬ 
ciencia cristiana? Dos cosas: tiempo perdido, dinero malbaratado. Arro¬ 
bas de papel yacen en los rincones, que montan considerable suma de 
pesetas, sin que por eso la cuestión social haya dado un paso, sin que la 
política haya vuelto en sí, sin que los católicos hayan recibido utilidad de 
tanta lectura, sin que ta'n vana porfía haya cerrado la puerta al desen¬ 
gaño 1 . Porque ¿no es verdadero engaño el de aquel que dice, seguidme d 
mí, que soy diario católico , pero entre tanto galantea la bolsa de sus clién- 
tulos, por darles papé! mojado, sólo bueno para arrebujar especias? El ti¬ 
rar cada diario para sí, como lo hacen todos, ¿qué otra cosa es sino atraer 
lo que vale, soltando lo que no vale, ni literaria, ni científica, ni política» 
ni religiosamente considerado las más de las veces? No es esto decir que 
la prensa católica no haya influido admirablemente en la recta común 
opinión, encaminándola, adiestrándola, alentándola á obras de provecho 
general, como lo hemos visto en Italia, España, Francia, Alemania, Bél¬ 
gica y otras naciones en que los diarios católicos han llevado á término 
empresas provechosísimas á la causa de la Iglesia. Mas ¿qué diremos de 
aquellas ciudades, donde á pesar de salir diariamente papeles católicos, 
triunfa la impiedad, reina el socialismo, vence el liberalismo, con menos¬ 
cabo progresivo de la católica fe, con aumento de la corrupción de cos¬ 
tumbres, como en capitales españolas lo vemos? Cierto, no está siempre 
en mano de los diaristas católicos impedir que la prensa impía acreciente 
más y más su tirada; no siempre se tienen ellos la culpa de que la menti¬ 
ra y el error derramen tinieblas en la misma ciudad; mas tampoco son 
siempre dignos de excusa, si acaso no compiten, cual fuera menester, en 
las condiciones de sus papeles, con la generosidad, solicitud, desprendi¬ 
miento de los malos que suelen ser más listos que los buenos en la pro¬ 
pagación de sus doctrinas. 

¿Cuál será, pues, el arte de atajar los desórdenes de la mala prensa? 
La disciplina de la católica, que traba entre sí los periódicos buenos en 
concertada correspondencia. No sin su cuenta y razón el Congreso Na¬ 
cional de Austria (noviembre 1905) dedicó la tercera sesión al asunto de 
la prensa. En ella se resolvió juntar sin dilación un capital considerable 


1 Quien desee saber la suma cuantiosa de pesetas que se traga la prensa diaria, podrá leerlo en la Paz 
Social (agosto de 1 508), donde verá los caudales consumidos en hojas de papel, que á las breves horas sólo 


© Biblioteca Nacional de España 




340 la prensa social católica 


con que fundar en Viena un periódico central católico, suficiente para 
competir con la prensa adversaria, idóneo para auxiliar á los diarios cató¬ 
licos de provincia. La importancia de la prensa déjase sentir en todas 
partes. La República de los Estados Unidos no está libre de los sustos, 
que da el socialismo á las viejas naciones de Europa. Varones leídos so¬ 
lían pregonar, que el socialismo no sólo era planta exótica en Norte- 
América, mas que ni siquiera podía echar allí raíces. Ambas proposicio¬ 
nes mostró ser falsas el Dr. Prenss cuarenta años ha, fuera de que re¬ 
cientemente el P. Gettelman, S. J., en el Prólogo á la tercera edición de 
la obra del P. Cathrein sobre el socialismo, ha probado con hechos la ac¬ 
tividad y la influencia creciente de los socialistas en los Estados Unidos. 
Entre ellos nótese que el partido socialista está representado por cuatro 
magazines (revistas), una de las cuales consta de 300 mil números (llá¬ 
mase Appectl to Reason, esto es, Llamamiento á la razón). Además el So- 
cialist Labor Party publica una hoja diaria en inglés y varias hojas sema¬ 
nales en otras lenguas. Luego tiene tres revistas en Alemán y siete hojas 
hebdomadarias en el mismo idioma; sin contar aquí los muchos periódi¬ 
cos que siguen doctrinas del socialismo; para cuya propagación se ha for¬ 
mado una nueva sociedad colectivista, compuesta de americanos, tan co¬ 
nocidos por sus letras, como diligentes en divulgar el socialismo metién¬ 
dole en seminarios protestantes é infiltrándole en colegios universitarios. 
«De manera que, conforme lo dice el New- York Evening Post, á conse¬ 
cuencia de tales enseñanzas ha dado la gente en imaginar que la Iglesia 
»en lo porvenir será el comunismo en persona» x . Harto se echa de ver 
por lo dicho, que el modo de atajar los progresos del mal, es esparcir 
buena doctrina entre el pueblo mostrándole la falsedad de las socialísti- 
cas máximas y la imposibilidad de su ejecución. 

10.—'Conforme á lo que el Papa nos enseña, en la católica prensa 
está librado el bienestar social con gran provecho. ¡Ojalá tuviesen coloca¬ 
do los católicos el armamento de la imprenta al nivel del de sus adversa¬ 
rios! Los que traen á cuento aquel dicho: Si San Pablo volviese hoy al 
mundo se haría escritor de periódico 2 , no dicen sino una verdad tan lisa, 
que semeja perogrullada, porque con harta claridad los Romanos Pontífi¬ 
ces, vista la importancia de la buena prensa por los excelentes frutos que 
da contra los desmanes de la mala, alentaron á los católicos con grandes 
encarecimientos, como lo hizo el Papa León XIII ya desde el principio de 


1 P. pASOAn, L’AssociAtioh CATHOLiQDE, 1905, t. 6o, Chroniqste, pág. 542. 

1 Achacan muchos esta sentencia al esclarecido Ketteler, obispo de Maguncia: no podemos comprobar 
esa opinión. Pero si sabemos que el Obispo Cartuyvels solía repetírsela á sus feligreses, como Petithan Jo 
confesaba: «Mgr. Cartuyvels nous a rappelé que la bonne presse est un apostolat, et que si saint Paul rtvc- 
nait sur la terre, jl se ferait journaliste», Cottgris des reuvres sociales á Licge, 1890, premiare section, pá¬ 
gina. 85. 
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su augusto Pontificado (22 febrero 1879), declarándose contra la desen¬ 
frenada libertad de imprenta , que esparce casi infinitas hojas , dedicadas á 
la subversión de la verdad y á lá corrupción de costumbres. En esta Alo¬ 
cución á los diaristas, recomendó la variedad de materias, la elegancia de 
estilo, la esmerada puntualidad de los relatos, singularmente la modera¬ 
ción del lenguaje, que basta por sí para ganar corazones en lugar de irri¬ 
tarlos. Apenas pasó año alguno en que por Alocuciones, Breves, Encícli¬ 
cas, Exhortaciones, Cartas, Avisos, no advirtiese Su Santidad á los escri¬ 
tores cristianos la cuenta que habían de tener con la pluma. Porque 
comoquiera que, según parece, el lenguaje escrito posee en los tiempos 
actuales más eficaz virtud que el hablado, para propalar ideas y dejarlas 
estampadas en lo íntimo del ánimo; á la escritura serán aplicables los elo¬ 
gios y baldones, señalados por Santiago Apóstol, conforme sea el desem¬ 
pacho en tirar á diestro y siniestro tajos y reveses, ó la cautelosa pruden¬ 
cia en dejar correr mansamente la verdad, como cumple á católicos es¬ 
critores. 

No sin su porqué notó Balmes los peligros de la exageración en la 
buena prensa. 


«La exageración, dice, mata muchas cosas, y á esta exageración están sujetas 
aun las que más se distinguen por la verdad de sus principios, la bondad de su fin, 
y la rectitud de sus medios. La exageración tiene también otro inconveniente gra¬ 
vísimo, y es que á la sombra de ella se ocultan los pérfidos, y se dan importancia 
los nulos. Las declamaciones violentas, las ponderaciones sin tasa, las invectivas, 
las alabanzas hiperbólicas, son trabajos que desempeñan con gusto los que quieren 
perder una causa; así como por otro lado se encargan fácilmente de esta tarea los 
nulos, por no ser cosa que exija mucho talento. Lo que sí lo exige, y además largos 
estudios, es el colocar las cuestiones en su verdadero terreno, el presentarlas bajo 
su verdadero punto de vista, y el encontrar, explicar y defender su verdadera solu¬ 
ción... 


»Así, aplicando estas reglas á la defensa de los principios monárquicos, se echa 
de ver que ha de producir escaso efecto, en la época actual, el extasiarse á cada 
paso por la bondad paternal de los monarcas, el pintar con facticio entusiasmo los 
siglos de oro que nos han proporcionado, el echar á los novadores toda la culpa de 
todos nuestros males, y empeñarse en que los gobiernos de los reyes no hicieron 
más que buenas obras y milagros... Esto no convence, porque á vueltas de muchas 
verdades encierra muchos errores; esto no convence, porque man-jPpsta en el es¬ 
critor más pasión que convicción» ités dl 

‘“8 


De aviso puede servirles á los tradicionalistas la insinuación'; del en¬ 
tendido Balmes, amigo de la verdad, adversario de la hechiza pondera¬ 
ción, muy común en papeles públicos, dañosa á la buena causa, cuando 
venden por verdad la que bien mirada es arrogante mentira ó quisicosa 


1 Escritos políticos, 1847, La ¿ renta , 28 mayo 1845, pág, 491. 
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baladí. ¡Cuánto más Ies valiera esgrimir las armas contra la impiedad, colo¬ 
cando, como quería Balmes, las cuestiones sociales, económicas, políticas, 
religiosas en su verdadero punto, mirándolas á su propio viso, buscando 
y defendiendo su legítima solución! A este apostolado llaman las circuns¬ 
tancias modernas á los escritores de periódicos, porque es el que más 
ayuda á la educación de los pueblos. El Papa Pío X, en medio de un con¬ 
curso de diaristas belgas, calificó de verdadero apostolado la empresa de 
combatir con la pluma en el campo del periódico por la causa católica. 
En el día de hoy, dijo, no hay empresa más noble que la de diarista católi¬ 
co. La razón es, porque por desgracia de nuestra época la prensa se ha al¬ 
zado con el mando y el palo; así como espanta al mundo con sus grande¬ 
zas, así le tiene atónito con sus bajezas, de modo que al bien y al mal 
alarga la vara de su mando. Conque si los periódicos liberales trazan las 
elecciones políticas, si de ellas sale la omnipotencia de las cámaras, si ésta 
es la que gobierna las naciones, ¿cuál no sería la eficacia de la prensa ca¬ 
tólica el día en que los buenos de mancomún por medio de escritos cató¬ 
licos, sin reparar en sacrificios, convirtiesen su acción social á cubrir de 
periódicos la dilatada península? Muy oportunamente los socios del Apos. 
tolado hicieron resolución, en la ciudad de Burgos, de pelear sin tregua 
contra los periódicos liberales; acuerdo, imitado por otras muchas corpo¬ 
raciones españolas, dignas de particular encomio. Muy señalada fué la de¬ 
claración del Cardenal Sancha, Primado de España, que juntamente con 
todo el Episcopado español fulminó sentencia condenatoria contra los pe¬ 
riódicos El Imparcial\ Heraldo¡ El Liberal , La Correspondencia , El País, 
y contra otros de semejante condición. En el propio aniversario cincuenta 
de la Inmaculada Concepción, el Congreso de la Buena Prensa de Sevilla 
aprobó conclusiones de notable oportunidad, respecto de propagar el 
apostolado de la pluma católica, contra enemigo de la liberal é incrédula. 
Si llegan los católicos á tomar á pechos este apostolado sin desistir de su 
pretensión, si ponen por obra los santos propósitos concebidos con tanta 
formalidad, si no dan largas al sacrificio que impone esta grande empresa, 
toda de ajobo y trabajo, si se desocupan de los vanos entretenimientos 
por vacar á esta substancial ocupación, habrán cumplido con una de sus 
más principales, obligaciones, digna de la patria, digna de la Iglesia de 
Dios. Peí> <)S deshemos en olvido, que si los Romanos Pontífices hacen 
tanta c;' jn b¿j<£a de la imprenta cristiana, cual de arma eficacísima, no 
puede ser sino á condición de verla diestramente manejada, católicamente 
dirigida, á las órdenes de los legítimos capitanes fidelísimamente ajustada. 

Si la prensa católica ha de satisfacer á las necesidades más urgentes, 
disciplina especial ha menester. La primera condición es que sea popular. 
Porque si las falsas doctrinas enseñadas en libros y papeles públicos, por 
el pueblo se divulgan haciendo estrago en su fe y en sus costumbres. 
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¿qué utilidad acarreará el periódico bueno, que no halla entrada en las 
casas populares, que no instruye al pueblo en materia de religión, que no 
expone al pueblo las controversias sociales que más le importa conocer, 
que no le aparta de las perniciosas influencias que le seducen y pervier¬ 
ten? Servirá para entretener á los más entendidos, pero no desvanecerá 
los errores de los ignorantes. Por el contrario, si la prensa católica derra¬ 
ma publicaciones populares, baratas y sencillas, substanciales y variadas, 
donde cuestiones de moral, de historia, de apologética, de doctrina social 
y religiosa, por medio del libro, de la revista, del diario, del boletín, del 
folleto, se declaren al pueblo con espíritu cristiano, con estudio compe¬ 
tente, con capacidad é ingenio; entonces el pueblo beberá en fuentes 
puras el contraveneno que ha menester para contrastar el maligno tósigo 
que pervierte su cabeza y corazón. Así se lo decía el Papa Pío X al Ar¬ 
zobispo de Ouebec, alabando su noble empresa. 

«Has acometido una obra que ha de traer á tu pueblo notabilísimas utilidades, 
ya que propio es de la presente edad beber ordinariamente en papeles diarios por 
todas partes difundidos, todo cuanto al modo de vivir y de pensar atañe. Síguese de 
ahí, que debemos aplicar á los males de nuestros tiempos el proporcionado remedio, 
contraponiendo escritos á escritos, contraminando las falsas opiniones con las ver¬ 
daderas, resistiendo al veneno inñltrado en el pueblo por la mala lectura con lo salu¬ 
dable de la buena, contrarrestando los periódicos de perniciosa influencia que coti¬ 
dianamente corren, siquiera con algún diario de buena nota. Los que estos medios 
de defensa postergaren, ningún influjo tendrán en el pueblo, y estarán lejos de co¬ 
nocer la Indole de la época; al contrario, aquél será tenido por gran conocedor de 
su siglo, que con destreza, celo y perseverancia se aproveche de los impresos dia¬ 
rios para inculcar en los ánimos y derramar por el pueblo saludables enseñanzas» 1 . 

Demás de esto, la popularidad le vendrá al diario católico de ser llano 
en el estilo, claro en el lenguaje, inteligible en Ja forma, libre de anfibolo¬ 
gías é intrincadas controversias. Lo que más interesa al público es la so¬ 
lución de las dificultades que ha traído la mudanza de los tiempos, tocante 
al espíritu, costumbres, opiniones; pero no todas las disquisiciones cien¬ 
tíficas le convienen al diario católico, pues muchas hay que no pican la 
curiosidad de los vulgares lectores. En el día de hoy todo se les va á cier¬ 
tos diarios en hablar de sociología, de patronatos, de cooperativas, sin 
dar al lector detenida explicación de las cosas. Semejantes diarios no go¬ 
zan de popularidad , como no la gozan verdadera los que llenan sus co¬ 
lumnas de procesos escandalosos, de escenas teatrales, de insolencias de 
plaza, de informaciones mentirosas. Si la hez del pueblo saborea estas 
ruindades, el pueblo español no las arrostrará gustoso. 

La segunda condición de la bien disciplinada prensa es que se man- 


1 Breve de Pío X al Exorno. Si. Begin, Arzobispo de Qaebec, aj mayo de 1907. 
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tenga católica, independiente de partidos políticos. El diario político, por 
favorable que sea á la religión, como lleva siempre puestos los ojos en los 
intereses del partido en cuya defensa milita, no anda tan solícito en mi¬ 
rar por los derechos de la verdad y moral religiosa; defiéndelos á sobre¬ 
peine, digámoslo así, como de paso, con segunda intención. No por eso 
han de excluirse de la prensa semejantes diarios políticos; mas «esto sería 
»insuficiente, si el diario católico llevase puesta la mira en favorecer á 
»un partido político cualquiera. Por esto en verdad mereciste Nuestra 
»aprobación cuando hiciste cuenta de fundar un periódico alejado por en- 
»tero de todo linaje de civiles intereses. Porque tu periódico tendrá por 
»marca peculiar y propia el pertenecer á todos los partidos sin supedi¬ 
tarse á ninguno, el seguir sin obstáculo á la Iglesia, madre y maestra de 
«todos, el exponer la buena doctrina por escrito, sin ojeriza, sin resabio 
«de enojo ni pasión, y el no subordinar los supremos intereses de la reli- 
»gión y de la patria á ninguna conveniencia particular». Lo que aquí es¬ 
cribe Pío X al arzobispo de Ouebec en Breve de mayo 27 de 1907, ha¬ 
bíalo ya expresado comprensivamente León XIII en su Encíclica In ipso 
de 3 marzo de 1891, por estas palabras, citadas ya en el art. I.° núm. 3. 

«Conveniente sería y saludable que cada comarca poseyese diarios particulares, 
destinados á ser adalides del altar y de la familia, y ordenados de manera que nunca 
se desviasen del dictamen del Obispo, con cuyo parecer habían de andar cónsonos 
en doctrinas y opiniones. Además, así como el clero debería favorecerlos coa su be. 
nevolencia y prestarles auxilio con su enseñanza, así á todos los buenos católicos 
toca tenerlos en grande aprecio y ayudarlos con su posibilidad é influjo». 

A esta cuenta, el ser católico de verdad consistirá en aceptar sin am- 
bajes las enseñanzas de la Iglesia. El aceptarlas quiere decir hacerlas pú¬ 
blicas en el diario, recomendarlas á la. consideración de los lectores, elo¬ 
giarlas alegremente con espíritu de devota creencia. A cargo le está al 
periódico católico dar á conocer las Encíclicas del Papa, las Pastorales de 
los Obispos, los Decretos de las Congregaciones Romanas, las disposicio¬ 
nes de la Silla Apostólica, y todos aquellos Documentos que encierren 
doctrinas ó prácticas de la Iglesia Romana. A la condición de católico es¬ 
pañol corresponde además el ser amantísimo de la patria: primero, sus' 
tentando de obra y de palabra la propiedad de la lengua castellana, ene¬ 
miga de francesismos, inglesismos, italianismos y barbarismos; segundo, 
haciendo guerra al liberalismo, destructor del bienestar de los españoles, 
los cuales no es razón celebren con fiestas y encomios á los caudillos de las 
sectas, á los blasfemadores de Cristo, á los paladines del laicismo, á los li¬ 
berales de marca, ora sean hijos de España, ora sean extranjeros; que por 
esta causa el diario católico pesará con las balanzas del santuario los méri¬ 
tos de cada cual, para hacer la debida justicia, en sueltos, gacetillas, anun- 
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dos, censuras, notas, discursos, de modo que sepan los lectores quiénes 
son los merecedores de honra, quiénes los dignos de ignominia. 

La tercera condición del diario meramente católico, es la lucha. En 
la Encíclica Sapientia christiantz expuso León XIII la índole de esta 
propiedad, notando la cobardía de los que reparan en acometer valerosos 
la impugnación de errores tocantes á dogmas de fe, á preceptos de moral, 
á derechos de la Iglesia. 

«Los hay, dice, que no tienen por oportuno el arremeter contra las perversas 
doctrinas, no sea que la lucha irrite la delicadeza de los malos. ¿Semejante opinión 
milita en favor ó en perjuicio de la Iglesia? Porque, por una parte, sus mantenedo¬ 
res se precian de profesar la doctrina católica, mas por otra desearían que la Igle¬ 
sia dejase correr libremente ciertas teorías que la son contrarias. Si deploran el 
menoscabo de la fe y la perversión de las costumbre, no hacen cuenta de aplicar á 
estos males ningún remedio, antes á las veces acrecientan su gravedad, ora por 
exceso de indulgencia, ora por pernicioso disimulo». 

El guerrear contra el error es oficio tan propio de la prensa católica 
en estos tiempos, que el Papa Pío X alabó al Arzobispo de Quebec por 
haber establecido en su jurisdicción la Acción social católica, con el fin 
de que se juntasen los católicos para luchar en común , con el favor de la 
legítima libertad , al amparo de las instituciones y leyes civiles l . 

Es gran verdad que los diarios políticos afiliados á un partido, son 
dignos de estima cuando pelean honradamente por justa causa contra sus 
adversarios: «Pero el diario católico no hará su deber si no campea sobre 
»Ios partidos con prudente independencia, ocupado en mirar por el 
•triunfo de la verdad religiosa y de la justicia social». Esto decía el Ar¬ 
zobispo de Quebec, cuando trataba de entablar en su archídiócesis la 
Obra de la prensa católica 2 . Traía en su confirmación aquella grave sen¬ 
tencia de León XIII, que debe ser uno de los principales artículos del 
arancel del diario católico: «En viendo los católicos los intereses de la 
• religión puestos en peligro, todo disentimiento ha de cesar entre ellos, á 
»fin de que, unidos sus dictámenes y designios, presten socorro á la reli- 
»gión, bien general y sumo, al cual todo el resto debe supeditarse». Es 
verdad que un diario católico no ha de mirar al desgaire noticias úti¬ 
les, relatos de hechos públicos, informaciones locales, reseñas curiosas, 
movimientos religiosos, luchas y vicisitudes del catolicismo en varias 
partes del mundo; pero, demás de que todas estas relaciones han de ir 
bien cernidas y averiguadas, sin que en ellas sé lastíme á nadie, la verdad 
integramente católica profesada en las naciones extranjeras ha de tenerse 
por asunto principal de los escritores, puesto que la doctrina evangélica 

1 Breve de ay mayo de 1907. 

J Lti Pagavii ct les JaDvier 1908, pág. a». 
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es la norma de las costumbres públicas y de las costumbres privadas 
dondequiera que se aplique. Porque periódicos hay que, con llamarse 
católicos, dejan al pueblo en casi total ignorancia acerca de la vida reli¬ 
giosa practicada en países extranjeros, frustrando así la influencia de 
admirables acciones, muy dignas de ser imitadas. 

Esta cualidad de moderno le cuadra singularmente al diario católico 
luchador que, sin renegar de lo antiguo, tiene cuenta con lo presente, 
con lo bueno para encomiarlo, con lo malo para baldonarlo, sin hacer 
hincapié en descripciones de crímenes, ni en representaciones obscenas, 
ni en pinturas de suicidios, ni en escándalos de duelos, sino es para apli¬ 
carles el severo y grave comentario que de escritores católicos nos po¬ 
díamos prometer. Mas no cumplirá el diario con su oficio de moderno si 
no da cuenta bastante, por mayor siquiera, del estado actual de las cien¬ 
cias humanas, en especial de las obras científicas que en España se hacen 
ó trazan, no alabándolas sin tasa, sino pasándolas por el rasero de los 
sanos principios. Pero lo que más crédito dará á la modernidad del diario 
católico, será el artículo de polémica ó apologética religiosa, comoquiera 
que apenas hay revista ó papel liberal que no arroje espadañadas de 
sofismas á cada paso. 

Por esta causa, grandemente importa que el error halle en el perió¬ 
dico bueno ariete incontrastable. Cuando Silvela fué presidente del Con¬ 
sejo (II diciembre 1902), no reparó en declarar que tan digna de respeto 
era la libertad del error, como la de la verdad. Sofisma especioso, gran¬ 
demente perjudicial, pues que el error no tiene derecho de vivir libre¬ 
mente. Si, pues, los periódicos liberales sostienen teórica y prácticamente 
la libertad del error, los católicos han de combatirla sin tregua, tributan¬ 
do á la sola verdad el derecho de campear sobre todos los errores. ¿De 
no hacerlo así qué habrá de resultar sino lo que en hartas ciudades espa¬ 
ñolas vemos? En los periódicos liberales preséntanse á veces los errores 
con tantas sofisterías, tan alhagíieñas y atractivas, que por poco que 
campen haciendo culebra, á la vuelta de breves años habrán trastornado 
hartas cabezas y corrompido hartos corazones, si no hay papel público 
que contrarreste la perversidad de las doctrinas, puesto que no todos los 
lectores están apercibidos para distinguir el solapado sofisma de la verdad 
manifiesta, antes muchos se hallan más dispuestos á patrocinar el 
error que á volver por los fueros de la verdad. ¿Será, por tanto, 
de extrañar que una vez otorgada licencia á los errores sin contraste ni 
refutación, por la cobarde complicidad de los buenos vaya en aumento 
la avilantez de los malos, de modo que al cabo de algunos años el mal 
ya casi no tenga remedio, si no es que entre la prensa católica á desba¬ 
ratar con tesón la mala obra de la prensa impía? 

II. —De aquí nace la necesidad de dar favor y apoyo á la buena 
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prensa. El barón de Y, escribiendo á su prima la vizcondesa de H, para 
inducirla á investigar la causa de los atolladeros en que Francia se metió, 
la da á leer las razones de un preclaro Obispo, que son estas: 

«Cnanto al apoyo que debemos prestar á los diarios católicos, la Santidad de 
Pío X nos dió bellísimo ejemplo. Como un diario católico de Venecia estuviese á 
punto de fenecer por falta de dinero, el Padre Santo, que á la sazón era Patriarca, 
declaró que vendería el báculo de Obispo y su púrpura de Cardenal, ajiles que dejar 
pereciese el tal diario. Es que los diarios católicos, Hermanos carísimos, son hoy 
de grandísima importancia. Ellos son los que enteran al pueblo fiel de las grandes 
cuestiones de nuestra época, y los que en todas esas cuestiones realzan la parte 
católica. De esta manera ayudan grandemente á mantener viva la fe en el corazón 
de las poblaciones y á extender su influjo en la vida pública. Sin el auxilio de estos 
públicos papeles, los católicos se verían reducidos á recibir nuevas de adversarios 
que harían mil suertes con ellos dándoles papilla y chupándoles la plata. 

«Además, los diarios católicos han tomado por tarea el defendemos; así, en¬ 
miendan las falsedades de los papeles hostiles á la Iglesia, redarguyen la mentira y 
la calumnia, con que son un firmísimo baluarte en la gran batalla de ideas que en 
estos tiempos está empeñada. Por manera, que sin nuestros diarios nos veríamos 
entregados indefensos á las acometidas de nuestros contrarios: nadie divisaría en 
nosotros cosa digna de estimación, seríamos el escarnio y mofa de todos. 

»No solamente la sociedad cristiana y la Iglesia reciben de la prensa católica 
inestimables servicios: también el Estado y la sociedad civil en general deben á la 
buena prensa admirables favores. Porque, ¿cuál es el fundamento más seguro del 
orden político? ¿No es, por ventura, nuestra santa fe? Pues así como los que traba¬ 
jan en minar este fundamento son los enemigos más perniciosos á la Iglesia y al 
Estado, así los que procuran afianzarle llevan en sus manos los más sagrados inte¬ 
reses del Estado y de toda la sociedad. Los diarios católicos han granjeado en esta 
parte insignes merecimientos por haber cooperado con ardor y buen suceso á la 
estabilidad del orden social. 

s Por estas razones, Hermanos Carísimos, sostened los diarios buenos según la 
medida de vuestra posibilidad, y aplicaos á repartirlos entre vuestros amigos y en 
el círculo de vuestras relaciones. Haciéndolo así serviréis a la buena causa, servi¬ 
réis al bien de la Iglesia y del Estado juntamente» 5 . 

Bastan estas razones del docto Prelado para mostrar la importancia 
de la prensa católica en el orden social, político y religioso 2 . Pero de ahí 


1 La Papauté et lss pbeples, 1905, t. XI, pág. 162, 

1 Pablo de Cassagnac, activo publicista y político, decía también: «C’est la presse qui est la grande 

d’une tribune retentiasante se répandent les idées parral la foule. Lá, uniquement, le bien est opposé ati 
mal, avec quelqueB chances de le vaincre. La presse, aujourd’hui que toutes les ¿coles libres sont fermées, 
est la derniére qui subsiste et qui enseigne aux nouvelles générations les croyanees de la vieille France. 
Sans une ptdssante presse, énergiqueraent organisée, pouvant envoyer ses feuilles de combat au loin, par. 
tout, comme le ferait une artillerie formidable, pas d'élections possibles, on le volt-bien, pas de défense 
religieuse, pas de relévement, pas de salnt a attendre pour le pays.—jQui done protege encore ce qui reste 
de justice, de patriotismo, de probité, d'bonneur, chez nous, si ce n'est la bonne presse? Oü done porter sa 
protestaron contre les attentats de toute sorte, si ce n'est dans la presse? Comment invoquer la solidarité 
de cenx qui possédent, comment les gruper contre les partagcux, les voleurs. Ies socialistes, si la presse est 
obligée de taire sa voi.x sonore?. La Papauté, 1905, t. XI, pág, 163. 
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derívase la necesidad de sostenerla. Porque, ¿cómo hará la prensa su 
oficio, si se ve precisada á morderse la lengua, que sin unto no pudiera 
mover, cuando le falta el unto necesario, porque no se le suministran los 
que pueden y deben? Esta necesidad conocieron los alemanes y los bel¬ 
gas en sus tremendas luchas con el Estado, como queda dicho; por eso 
no hicieron caso de sus caudales, á trueque de armar la prensa con ellos, 
que era como cargar de metralla los cañones en defensa de la religión y 
de la patria. Aquí el barón Y aprieta á su prima H con estas urgentes 
preguntas: 

«¿Qué hacen hoy nuestros católicos en el trance terrible que pasa la Iglesia de 
Francia, á fin de infiltrar la buena prensa en las masas profundas de nuestras cla¬ 
ses laboriosas? ¿Cómo mantienen á los soldados de la pluma, que cada día traban 
combates sin tregua y sin sueldo en defensa del bien común? No ignoran ellos, con 
todo, que la prensa católica no vive de caudales secretos,, como la sectaria; que no 
posee cajas ocultas, como las tienen los diarios y revistas políticas, blasfemadoras 
del nombre cristiano; ellos saben muy bien, nuestros conservadores, que un diario, 
que una revista, difícilmente pueden ir tirando con solas suscripciones ó ventas de 
números: ¿Qué hacen, pues, para aplicar remedio? Nada. ¿Podrá usted citarme una 
sola persona entre sus amigos y paniaguados, que se haya privado de sombrero, de 
traje, de comida, de palco, para consagrar el precio á la propagación de buenos dia¬ 
rios, de buenas revistas? Ciertamente que no. Arrellanados en la butaca de su 
egoísmo, dánse verdes con azules mano sobre mano, cual si hubieran venido al 
mundo á criar molleja entre melindres y regalos. ¿Qué les importa lo demás?». 

De estas premisas saca el señor barón la consecuencia, apretando más 
la clavija. 

«No cree usted, dice, querida vizcondesa, que, en los casos tan graves como los 
presentes, los que no pueden ó no quieren hacer algún sacrificio por sostener esta 
obra, de que depende sin duda la suerte de la religión y de la patria; los que al con¬ 
trario prosiguen banqueteando al sabor de su deseo sin reparar en esa locura de 
gastos, por vivir á sus anchuras, cual si no hubiera más que hacer en el mundo; ¿no 
cree usted, repito, que esos festines y gastos son insolentes insultos al sentido co¬ 
mún, más diré, á la crudeza de la hora actual? Usted se me queja, no sin razón, de 
las abominables leyes que se hacen contra nosotros; ¿pero ha dado usted algo, se¬ 
gún su posibilidad, con el fin de lograr buenas elecciones políticas y administrati¬ 
vas, ó siquera de modificarlas tantico? Al revés, oídos de mercader ha hecho usted, 
ó torció el rostro con frialdad á los loables ensayos de los que intentaban oponer 
dique á la marejada de la persecución, pero sin atormentarse á sí ni hacerse escru¬ 
pulosa en arrojar á manos llenas el dinero por gozar de esas frívolas bagatelas, de 
esos deleites ilusorios, para luego venirse á lloriquear quejumbrosa de cuanto se 
trama contra los católicos. Esa es inconsecuencia, en especial respecto de las per¬ 
sonas sensatas. ¡Ah!, amada prima, cuando nuestro Dios, nuestra conciencia, nues¬ 
tra libertad, nuestros derechos, nuestras más queridas cosas van á pique; cuando 
nuestros gobernantes, después de extrañar frailes, monjas, religiosos que amaes¬ 
traban á nuestros hijos, pretenden minar la enseñanza cristiana de forma que pron¬ 
to la juventud francesa no conocerá más Evangelio que el enseñado en la familia, si 
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algunas quedan cristianas; cuando los caudillos del gobierno, mancomunados para 
apoderarse de nuestras iglesias, sólo maquinan cómo echarnos de ellas definitiva¬ 
mente; cuando, en una palabra, la guerra religiosa ha llegado al punto más crudo! 
confiéselo usted, prima, ¿es de cristianos, es de personas decentes, es amor de la 
patria el malrotar sin cuenta y sin medida el dinero necesario al realzamiento de 
Francia? 

¡•Hablando á usted así, quise poner el dedo en la Haga, antes que el progreso 
del mal haga su curación del todo imposible; pero convencido estoy de haber pre¬ 
dicado en desierto, porque la indolencia de nuestras madamas no variará un punto; 
seguirán ellas desgalgándose por el despeñadero con la misma ceguera que si vo¬ 
lasen al banquete» h 

Otras muchas consideraciones hace el barón en su carta, sea ó no he¬ 
chiza, muy á propósito para manifestar que la culpa de hallarse hoy los 
católicos franceses en tan embarazoso estado, se la. tienen ellos, como pa¬ 
ladinamente lo confiesan los más desapasionados 2 . Lección bien dura por 
cierto, aunque debiera ser eficaz para despabilar los ojos á los dur¬ 
mientes. 

Con más energía tal vez, por. más imparcial convicción, declaró la in¬ 
diligencia é incuria de los españoles en dar favor á la prensa católica, el 
Sr. Arzobispo de Zaragoza en su discurso inaugural de la Segunda Asam¬ 
blea de la Buena Prensa (Sept. 1908), por estas ponderosas palabras: 

«Los hechos, que podrían acotarse sin grande esfuerzo, demuestran que tam¬ 
bién la mala prensa goza de sus excepciones brillantes, y que de cuando en cuando 
reciben honores y apoteosis y ventajas los suyos en banquetes, veladas y reunio¬ 
nes. A esos banquetes de periodistas van los ministros ó los ex ministros, los cons¬ 
picuos de la literatura, del arte y de la ciencia, y los abrazan y rinden homenajes 
embriagadores. Hablan en su loor poniéndolos á la cabeza del progreso y en el ápi¬ 
ce del mérito nacional. Les abren las puertas de la gloria y del provecho, porque 
todo el mundo sabe, que el título de periodista liberal es, de ordinario, llave para 
entrar en las nóminas de los ministerios, los gobiernos y los municipios. 

»Esto prueba que, como dice la Escritura Santa, los hijos de las tinieblas son 
más prudentes que los hijos de la luz; pues mientras aquéllos cultivan con el ma¬ 
yor esmero y cariño el jardín del periodismo, y miman y celebran á sus jardineros, 
dirigiendo -constantemente sus orientaciones hacia el lado de la prensa que es el 
sol que los alumbra, y de cuyos rayos esperan y reciben los beneficios de que go¬ 
zan y el calor que abriga sus cerebros, como quien sabe que el tener periódicos y 
periodistas es más que tener templos, más que tener conventos, más que tener 
ejércitos; el público católico ha abandonado, hasta ahora al menos, ese campo, de¬ 
jando solos á los que en él con modestia y valentía, con pocas ó muchas fuerzas, 
con escasos ó con relevantes méritos intelectuales, pelean sin ver en perspectiva, 
al final de sus carreras, otras ventajas que la del sacrificio, la obscuridad y el dolor. 

3Los que entre los católicos tienen riquezas y facilidades para hacer obras bue- 


1 La PapautÉ, 1905, t. XI, Si la Franca catholique asi en feril, a qid la Jante?, pág. 165. 

- Pablo djs CassAgnac: «Les catholiques de France, dis-je, aont réellement peu intéressants, peu dignes 
de pitié. lis n'ont que Ce qu’iis méritent». Ibid., pág. 168. 
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ñas, no sienten la necesidad de favorecer, de una manera eficaz, opulenta y perma¬ 
nente, á los periódicos amigos, á la prensa católica; creen que cumplen con su de¬ 
ber y satisfacen al cielo y á la tierra levantando algún convento nuevo, ó pensando 
en alguna otra institución piadosa. Y todo eso está muy bien y es muy santo; solo 
que á la postre los periódicos liberales, ensoberbecidos con su poder y con su as¬ 
cendiente Sobre las masas revolucionarias, frustran la intención del generoso do¬ 
nante, derribando conventos, expulsando órdenes religiosas, arrasando ó despojan¬ 
do instituciones ricas y malogradas... Los periódicos católicos son algo así como 
los guardas del templo, ios defensores del altar, los soldados de la -fe católica. Y 
gran cosa será enriquecer con joyas de piedad los altares y cultivar en el atrio de; 
templo flores peregrinas; pero cuantas más sean éstas, ¿no resulta más imprudente 
y más temerario dejarlas sin custodios que las defiendan?... 

»Pero basta de razones; los hechos hablan. El caso es que los adversarios de la 
Iglesia con menos elementos dan su dinero, hasta por millones, á los periódicos y 
sus honores á ios periodistas, y les va bien; y los católicos con más medios, con 
más instituciones piadosas, abandonan ó desatienden sus periódicos, y les va mfl 
y se quejan de que pierden terreno. Que no se quejen. Que aprendan. La enseñan¬ 
za de los hechos es admirable. La conducta de los adversarios es de una elocuen¬ 
cia brutal. La necesidad es urgente. El castigo de nuestra apatía feroz. Y donde hay 
tales enseñanzas y tales castigos, relampaguea con resplandores divinos la voluntad 
de Dios». 

Las razones del Excmo. Sr. Presidente de la Segunda Asamblea de la 
Buena Prensa , no han menester comentario, por su demostración tócase 
con ios dedos la necesidad de dar la mano á la prensa católica. 


ARTICULO IV 

12. La prensa católica de los alemanes.—13. La prensa católica de los belgas.—J4. Debate 
sobre el diario popular en el Congreso de Líeja.—15. La prensa católica de Austria,— 
Í6. Los católicos españoles. 

12 .—De los conceptos y principios proceden las acciones; querer en¬ 
derezarlas sin tocar en el orden especulativo, es como cortar al árbol el 
ramaje dejado intacto tronco y raíces. ¿A quién sino'al escritor toca ir con la 
pluma á la raíz de la cuestión social para desenvolver las causas que dieron 
ser á la infección que atosigó la sociedad civil? Especialmente, que el ca¬ 
tolicismo ofrece remedio universal á todas las condiciones de la vida de 
pueblos y repúblicas. Campo vastísimo se le abre al católico escritor, 
donde esplayar su ingenio en beneficio de la humana sociedad, á honra de 
la religión. Normas, leyes, preceptos, auxilios, sanciones, remedios, pre¬ 
servativos, rumbos, caminos, todo lo abarca la doctrina cristiana en su 
ámbito sobrenatural y divino, que no por eso deja de ser humano puesto 
que perfecciona la razón natural del hombre. Despertar á los que duer- 
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men el sueño de la ignorancia, de la apatía, de la indiferencia, del error, 
tal es el oficio del escritor católico. 

Por este camino el Centro alemán llegó á ser inexpugnable. 

«La prensa es el instrumentum regni más poderoso del partido católico de Ale* 
inania. Con centenares de periódicos populares, el Centro ha formado la opinión 
pública y preparado lentamente el terreno en que ha vencido á sus adversarios. 
Sin estos intrépidos aliados, la diplomacia y elocuencia de Windthorst quizá hu¬ 
biera fracasado. Por esto mismo, los católicos alemanes han multiplicado, sostenido 
y propagado sus periódicos, que han dado buena cuenta de la prepotencia liberal, 
de la coalición de los conservadores y liberales, y finalmente del canciller de hie¬ 
rro». Esto decía Kannengieser en 1893 L 

De qué trazas se valió el Centro alemán para granjear tan valeroso 
renombre, no es fácil imaginarlo; á fábula tendríamoslo los españoles si 
no constase la verdad del hecho. Entre las empresas arduas ha de con¬ 
tarse la de fundar diarios serios. Capitales, escritores y abonados son de 
urgente necesidad, con esta diferencia, que los abonados cuestan más sin 
comparación que escritores y sumas de dinero, por ser la gente más quis¬ 
quillosa del mundo, porque arrancar á una familia católica un diario ruin 
para dar cabida á otro de doctrina contraria, es á veces negocio más arduo 
que andar á las presas forcejando con declarados enemigos. A feliz térmi¬ 
no llevó esta empresa el clero alemán con indecibles sacrificios. En cada 
Congreso no faltaban sacerdotes que ponderasen el oficio, la virtud, la 
necesidad de la prensa; con que promovían la fundación de nuevos dia¬ 
rios y el acrecentamiento de católicos suscriptores. En el Congreso de 
Maguncia (1892) levantóse el orador Ballestrem á elogiar la prensa del 
Centro. 

«La disposición de nuestra prensa, dijo, es excelente. No tengo palabras con 
que encarecer debidamente lo mucho que en tan poco tiempo ha ganado. No hablo 
del número de periódicos, sino del tino de los escritores; que no siempre van á la 
par ambas cosas. Al principio cuando la prensa católica echaba las primeras líneas, 
íué preciso adiestrarse, pues érale menester pasar por el crisol de la experiencia 
hasta curtirse para luchadora; mas hoy nuestros diaristas muestran poseer tan pro¬ 
fundo conocimiento de los asuntos políticos, que bien pueden hacer gala de gallar¬ 
das plumas» 2 .—Tocóle al orador Porsch la vez. Admirables cosas dijo del Centro. 
Estas, entre otras: «El Congreso es un como examen de conciencia, para asociacio¬ 
nes y para individuos. Cada cual ha de averiguar si ha cumplido las obligaciones de 
ciudadano católico. En particular, pregúntese á sí mismo: ¿entra en mí casa un dia¬ 
rio católico? El que no esté suscrito á un diario del Centro, dése prisa á suscri¬ 
birse» 3 . 


1 Kettelbr, trad., pág. i»s. 
* Ibid., pág. ia6. 

1 Ibid., píg. 137. 
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Mientras se debatía en el Congreso la materia de los periódicos, era 
muy de ver con qué afán famosos personajes políticos se estaban como 
embebecidos taquigrafiando, tomando apuntes, resumiendo razones, es¬ 
cribiendo reseñas. Entre otros cuenta éstos el autor Kannengieser: el doc¬ 
tor Marcour, director de la Germania ; el Dr. Cardauns, director de la 
Kdltdsche Volkszeitung; el abate Hillmann, director de la Deutsche Reicks~ 
zeitung; el abate Haus, diputado del Landtag y del Reichstag; el abate 
Dasbach, director de cinco periódicos. «Estos hombres de corazón y de 
»talento, añade, consideran el periodismo como un apostolado; en convir¬ 
tiéndose en apóstoles, poco cuidado les da el esfuerzo y el trabajo. No 
«cuentan ni pesan las gotas de sudor. Más de uno de estos esforzados co- 
«nozco, que escribe casi solo un diario; en la mayor parte de oficinas son 
«dos, álo sumo tres los escritores de un diario, los cuales además tienen 
«corresponsales en Roma, Berlín, Viena y París, que envían el mismo ar- 
«tículo á 15 ó 20 periódicos» *. Con esta dirección y asiduidad de trabajo 
quédales á los católicos alemanes gran facilidad para fundar multitud de 
papeles locales muy baratos, que introducir en los hogares más humildes. 

De manera que así como el arma del socialismo alemán más poderosa 
era entonces la prensa, sin cuyo auxilio no quedaba en pie ningún partido 
político, al paso que multiplicando impresos trastornaron los socialistas 
toda la Alemania, porque acrecentaban la turba de revoltosos repartién¬ 
doles de balde los papeles diarios; así también los católicos, emulando la 
traza de sus enemigos, acumulando dinero, lectores y escritores llegaron á 
despertar su rabia tan de veras, que se las juraban de muerte, porque no 
sólo guerreaban con armas iguales, sino con otras más acicaladas, cuales 
son las de la verdad, manejadas por economistas de marca y por so¬ 
ciólogos acreditados en el imperio. El Volksverein, cuya influencia 
creció con ocasión del Culturkampf, no sólo fundó la Correspondencia 
social , mas también el Boletín , verdadero arsenal de argumentos con- 
.tra el socialismo en forma de estudios de economía, entreverados con 
relaciones muy á propósito para armar al obrero contra la seducción 
de las promesas socialísticas. «Allí donde se introduce el Volksve- 
;»rein , llega con regularidad el Boletín . á denunciar al enemigo, á des¬ 
enmascarar su juego, á echar por tierra el castillo de naipes de sus 
«utopías» 2 . Conforme á la relación del Dr. Pieper, en el decurso del año 
1904 se repartieron ^ í ¡.¿ millones de impresos, entre los cuales había 
18.500 escritos sobre sociología y apología, 10.250 pliegos de materias 
para discursos y conferencias, 35.814 opúsculos varios; las bibliotecas de 
ciencias sociales y apologéticas prestaron gratis 3.798 volúmenes; las co- 


Ibid., pág. 128. 

Kanjíengieser, Keiteler , 1893, pág» 177, trad. 
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rrespondencias sociales y apologéticas se publicaron de balde en 384 dia¬ 
rios católicos; los recibos sumaron 388.764 marcos, los gastos 372. 714 1 . 
Lo que más atónitos dejará á los españoles, es que los más activos promo¬ 
tores de este admirable movimiento católico en Alemania, son los curas 
párrocos y sus coadjutores, que no contentos con gastar cada semana de 
12 á 18 horas en la explicación del catecismo (Katholisches Vereinsleben), 
de IO á 16 horas en la enseñanza religiosa (Religions Unterricht), dirigen 
periódicos católicos locales, que son el alma del Volksverein , el nervio y 
sostén aunque mediato del Centro. No es éste, ciertamente, de índole re¬ 
ligiosa, sino política, como arriba dijimos (cap. X, núm. 3), pues sólo se 
emplea en defender los derechos civiles y religiosos de los católicos ale¬ 
manes, ya que otorga el Estado libertad para ello con la igualdad de cul¬ 
tos; con que viene el Centro á ser la representación política del pueblo 
católico; pero todo su poderío viénele del Volksverein , que á su vez débele 
al Centro el campo de acción en que se ejercita, puesto que el vehículo 
de la acción social es la prensa ó el diarismo católico, llamado Centrums- 
presse , prensa del Centro 2 . Añadamos ahora, que en el año 1908 se repar- 

> Rivisia inteenazioiule, 1905, t. 39, pág. 361. 

3 He aquí los principales periódicos diarios de ía prensa católica alemana, con «1 número de sus- 
criptores: 



No se contiene en esta lista el sin cuento de periódicos de segundo ó tercer orden, como los 28 diarios 
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tieron Ig millones y 633 mil impresos, para cuya propagación tiene el 
Volksverein 20 mil hombres de confianza esparcidos por toda la Ale¬ 
mania 1 . 

No se le antoje, pues, á nadie pensar que los católicos alemanes se ha¬ 
llaron hecha, sin más ni más, la buena dicha que hoy gozan. No hay tal, 
sino que á fuerza de brazos han tenido que granjear la libertad presente. 
Aun hoy en día, ¿qué linaje de paz disfrutan?, ¿qué jaez de libertad?; antes 
guerra, contradicción, acerbas vejaciones, calumnias afrentosas, insultos 
contra la religión, contra el clero; esto es lo que les toca sufrir por no 
hacer traición á la causa católica; de manera que están muy lejos de haber 
conseguido la deseada libertad, á cuyos alcances andan más de 20 años ha. 

Pero desde que fundaron el Volksverein (Asociación popular), que 
hoy cuenta más de 6 lo mil asociados, les fué siempre favorable su estre¬ 
lla, no obstante el tumulto de las encrespadas ondas que parecían iban á 
sorberlos 2 . El modo de entablamiento que esta Asociación adquirió, dióle 
tanta preponderancia. Entre los agentes diversos que están encargados de 
un distrito ó de una ciudad, son de considerar los hombres de confianza 
(sean legos ó clérigos), que en cada parroquia recogen adhesiones, reci¬ 
ben pagas, reparten impresos, facilitando así la propagación del Volks¬ 
verein notabilísimamente. 

Con esta traza ganó tierra la institución en poco tiempo, señaladamen¬ 
te cuando sonó en los oídos católicos aquel grito de la Liga evangélica: 
¡Los von Rom! [Separémonos de Roma), 6 la voz de los liberales, ¡antes 
rojo que negro! Entonces se alistaron debajo la bandera del Volksverein 
innumerables soldados 3 , dispuestos á digladiar sin tregua por la causa ca¬ 


de Freiburg (Badén) en cuya aichidiócesis, constante de í.aoo.uoo católicos, los 84.000 tienen su diario; ni 
las Semanas católicas, Hojas volátiles de que están henchidas las ¡mesas de café, fonda, cervecería, á 
precio ínfimo. Rivjsta iíiteenazionale, II Centrina e la Stamja cattolica tcdcsca , 1905, t. 39, pág. 502. 

1 RlV. INTBRHA2., 1908, t. 48, pág. l6o. 

1 Los estatutos del Volksverein son del tenor siguiente, conforme los trae Max Turmann en su hbro 
Activitcs sociales, 1907, pág. 262: «.* Le;but de l’Association populaire cst la lutte contre les erreujs et 
contre les efforts destructeurs en maticre sociale. ainsi que la défense de l’ordre chrétien dans la société;— 
2.“ Ce hut est atteint par raction individuelle]des membres de l’Association, par ’des conférences et par la 
difusión d'imprimes;—3/ Pour etre membre'de l’Association, avec 1c droit de vote, il faut Stic catholique 

(1 fr. 23);—4.' La direction de l’Association ¡appartient ;ñ un Conseil, composé d’au moins sept membres, 
éius pour one annee par l’assamblée genérale et réeligibles. L’assamblée genérale nommera les deux pre¬ 
sidenta. Le Conseil choisit dans son sein le secrétaire et le trésorier. Le Conseil a le droit de eooptation;— 
5.’ Le Conseil veille aux intéréts [généraux de l’Assoctatian; en ,'particulier, il s’occupe de la tenue de 
l’assemblée [générale et [des assemblées particulicres. II s'occupe également de la rédaction et de la 
díffusion des brochures et des traets (Fhtgschrijten) . Enfin il recueille le paiement des cotisations et gérc 
les’fonds de l’Association: chaqué annee, á l’assemblée générale, il doit étre fait nn eompte rendu finan- 
cier;—6.° Le Conseil peut, dans l'intérét de l’Association, choisir un représentent ou agent (Gcscha/ts• 
führcrj pour un diocése on región;—7.’ Le domicil^légal de l’Association est Mayence. S’il y a dissolütioo, 
e’est l’Asseinblée géncrale qui decide. En cas de dissolution, le Conseil doit sc.prononcer surl’emplol des 
biens de l'Associatio», 

3 En 1891 eran 100,000; en 1893,170.000; en 1896,179.172; en tgot, 18S.361; en 1902, 209.000; en 1903, 
300.000; en 1904, 410.509; en 1903, 480.923; en 1907, 500.000; en 1908,610.000 .—Max TormAM», ibid. 
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tólica. Tan denodadamente lidiaron, que á los socialistas no les quedó 
más rincón donde rebullirse sino el no ocupado por los católicos 1 , ó el 
ocupado por los protestantes. La manera de lidiar con ellos se cifra en 
conferencias, en hojas volantes, en folletos, que á millares se derraman 
cada año entre obreros y campesinos, especialmente en víspera de elec¬ 
ciones, como aconteció el año 1903, en que repartió el Volksverein trece 
millones y medio de escritos de toda hechura. Semejantes impresos tienen 
por blanco no sólo deshacer los argumentos del socialismo colectivista, 
mas también defender la eficacia del catolicismo en la defensa de los in¬ 
tereses materiales y morales de los proletarios. 

Pero la empresa de más tomo para el Volksverein es la reforma so¬ 
cial en beneficio de los agricultores, menestrales y obreros: así lo declaró 
el Dr. Pieper en la asamblea de Neisse, como lo había declarado el doc¬ 
tor Hitze en público Reichstag (20 enero 1899). Esta defensa de los pro¬ 
letarios es la que ha dado al Centro alemán inmenso poderío para engro¬ 
sarlas filas populares, llamando á su bandera escuadrones de gente católica- 

13.—Tras los alemanes entren los belgas á mostrarnos cómo consi¬ 
guieron los católicos, por medio de la prensa, derrocar á liberales, socia¬ 
listas y masones que tenían sojuzgada la libertad de enseñanza. La ley de 
1842, votada por liberales y católicos, otorgaba á cada partido la facultad 
de enviar los niños á las escudas, que cada padre de familias tuviera por. 
bien elegir, sin poner estorbo á la educación moral y religiosa. Mas por¬ 
que el liberalismo belga, como el de España y de cualquiera otra nación, 
pretendió siempre el señorío del Estado sobre la Iglesia y sobre las con¬ 
ciencias particulares, de tan excesivas aspiraciones comenzaron á nacer 
violentos comentarios de la dicha ley, derogaciones parciales, cortapisas 
taimadas, amagos de secularización 2 , hasta que al fin el partido liberal, 
con Frére-Orban á la cabeza, ganó las elecciones de 1878 á costa de los 
católicos, cuya libertad iba á quedar maniatada por el nuevo ministerio, 
dejado el cargo de la enseñanza pública al arbitrio del poder civil, como 
los masones querían. 


1 Max Turma™: «Le Volksverein est le plus rcdoutable, le plus tenace et le mieux armé des adversai- 
res du collectivisme. C’est pour combatiré cette doctrine qu’il a été institué, et l'artide premier des statuts 
rappclle ce but précis. Depuis sa fondatmn, la grande Association n ’a pas perdu de vue ce but que Wínd- 
tborst assigna a ses efforts». Activiic.- sociales, 1907, pág. ajo. 

5 El Gran Oriente masónico dió orden á las Logias que señalasen so parecer acerca de la enseñanza. 
La Logia de Lieja respondió: «Nosotros desterramos de la enseñanza primaria la instrucción religiosa, 
que consideramos como un atentado contra la libertad de conciencias.—La Logia de Ambares: «La inter¬ 
vención del sacerdote en la enseñanza, con titulo de autoridad, quita las fuerzas al preceptor, priva los 
niños de toda enseñanza moral, lógica y racional. La enseñanza del catecismo es el mayor obstáculo al 
desenvolvimiento de las potencias del niño. El ingenio humano, si le desembarazasen de ese centón de 
cosas que lo amenguan, lograría ser más justo, más recto, más moral».—La Logia de Bruselas: «No está 
lejano el día en que resuene en el Parlamento belga con la aclamación de la escuela laica, la enseñanza lega 
y moral. En semejante día la masonería podrá ufanarse de haber introducido en la legislación la aplicación 
de un designio que le cuesta muchos siglos de trabajo y lucha». 
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Así las cosas, á 24 enero de 1879 presentóse en la Cámara un pro¬ 
yecto de ley sobre la secularización de la instrucción primaria. A vista 
de tan grave peligro, los católicos, no contentos con discursos y lamenta¬ 
ciones, comenzaron á arrojar, á sangre caliente, llamas de amor patrio 
obradoras de admirables proezas. 

«Los diarios católicos, dice Pedro Verkaegen, muy acrecentados en Bélgica 
muy repartidos, muy influyentes, constituían un maravilloso instrumento de pro¬ 
pagación, empleado en diversísimos lugares. Como los hombres de la Derecha en¬ 
tendiesen él gran provecho que de la prensa les podía venir,' tomáronla por una de 
sus principales armas. Desde el principio de esta campaña escolar, los diarios ma¬ 
yores y las hojas locales habían competido entre sí en ardor. Ellos habían desarre¬ 
bozado, los primeros, las trazas de los liberales; ellos tenían averiguado con incan¬ 
sable tesón el origen de la ley trazada, las vidas y milagros de los ministros, sus 
aficiones y las de la izquierda á la masonería; ellos habían esclarecido sin descanso 
los puntos de doctrina y los lances de aplicación; ellos, en fin, se habían presentado, 
á guisa de tribuna abierta, á todos los que deseaban dar un consejo ó publicar al¬ 
guna observación»'. 

Así que los católicos, sacudido de sí el temor, animados en aquel 
aprieto, comenzaron á tomarse á brazo partido con la turba liberal-masó¬ 
nica por la libertad de la enseñanza, comenzaron también sus periódicos 
á verter en la vulgaridad y á comentar sin rebozo Pastorales de Obispos, 
sermones de nombradla, conferencias y pláticas del clero, resoluciones 
de círculos, decisiones de juntas, anuncios de asambleas, invitaciones po¬ 
pulares, minutas de peticiones, discursos de oradores, protestos de audi¬ 
torios, elogios de los buenos, baldones contra los malos, censuras amar¬ 
gas de la política reinante; de modo , añade el. citado Verhaegen, que ter¬ 
minada esta primera campaña , cuando se haya de entablar la enseñanza, 
libre, el concurso de la prensa no será menos útil ni menos decisivo 1 . Qué¬ 
dense aparte los libros, revistas, folletos, en que Prelados, religiosos, cléri¬ 
gos, seglares, dejaron públicamente estampada la superioridad de la ley del 
1842, la necesidad de educación religiosa, los vicios del programa liberal, 
la ventaja de echar de la escuela al Estado con todas sus impertinentes pre¬ 
tensiones. Dejemos también en silencio á los oradores Malou, Beernaert, 
Jacobs, Moreau, Woeste, Cornesse, y otros, que recorrían las provincias 
flamencas y valonas, las ciudades populosas, centros industriales, distri¬ 
tos agrícolas, haciendo conferencias, agitando y conmoviendo las turbas, 
que alentadas por la cristiana oratoria, al fin de las preces comunes rom¬ 
pían con aquella solemne deprecación. ¡De las escuelas sin Dios , líbranos 
Señor; de los maestros sin fe, líbranos Señor! Pero no se nos vaya por 


1 La Papad té et les peuples, 1905, t. XII, La Infle scolatre en Belgiqxc, pág. 19a. 

2 Ibid., pág. 193. 
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alío, que semejantes discursos, como las Pastorales de los Obispos, se so¬ 
lían imprimir y repartir por pueblos y aldeas, con increíble alborozo de 
los buenos, con extraña ojeriza de los malos. Los cuales, sin razón se que¬ 
jaban contra el clero, acusándole de perturbador popular, comoquiera 
que los Obispos buen cuidado habían tenido de prohibir á los sacerdotes 
la más mínima acriminación contra el Gobierno, la menor ofensa perso¬ 
nal contra los liberales. Nunca pudo el Gobierno probar que el clero hu¬ 
biese faltado á las órdenes de ios Obispos 1 . 

Sin embargo de tan vivas demostraciones y protestos de los católicos, 
el proyecto de ley contraria á la libertad de enseñanza fué presentado en 
el Congreso y en el Senado. En ambas Cámaras triunfó la masonería. El 
rey firmó la ominosa ley á i julio de 1879. Los periódicos católicos 
amanecieron orlados de luto. Pero noticiaron al público belga que no 
recejaban, sino que, antes vencidos mas no quebrantados, aquel día esta¬ 
ban resueltos á contraponer sus baterías á las del gobierno liberal, te¬ 
niéndoselas fuertes contra la promulgada ley. Con esto, ¿qué hacían sino 
echar aceite en el fuego? En aquel punto dio principio la resistencia legal 
en el terreno político. Si hasta ahora se habían ceñido á protestaciones 
contra la escuela sin Dios, desde hoy, puestas manos á la obra, era del 
caso oponer á escuela atea escuela católica, á maestros del Estado maes¬ 
tros de la Iglesia, á presupuestos legales presupuestos voluntarios. No 
echaron pie atrás los católicos en esta demanda, porque juzgaban que 
cuando peligra la íe, el pueblo cristiano ha de arrostrar cualquier sacrifi¬ 
cio á trueque de ponerla en salvo. Aquí pasó á extremos admirables la 
generosidad proverbial de los belgas. No viene á nuestro propósito des¬ 
cribir el fervoroso celo que despertó en los pechos católicos la salida del 
Sr. Nuncio Apostólico, despedido por el gobierno (5 junio 1880) liberal, 
con afrentoso ultraje de la Cátedra Santa. Entonces los Prelados de Bél¬ 
gica comunicaron al clero Instrucciones prácticas para uso de los confeso¬ 
res. La prensa católica hizo de ellas tiradas de cientos de miles, que se 
derramaron por todas las familias. Este íué el principio del fin. El régi¬ 
men escolar de 1S79, que, dirigido con rumbo masónico hubiera dado al 
traste con el catolicismo belga, no pudo resistir al raudal arrebatado de 
la católica contradicción. En 1884 hubo de parar dándose á partido, 
porque el tropel de los católicos, alentados por el Cardenal Deschamps, 
llevó de vencida las liberalescas elecciones. ¡Tanto pueden las fuerzas 
unidasl ¿A quién sino á la prensa toca la parte principal en este felicísimo 
suceso? 


1 Veiumegeh: «Le Gouvernement ne put trouver matiére á aucune poursuite judlciaire dans les paroles 
de plusieurs milliers de pretres, qni attaquaient journellement ce qu'il voulait établir, et qui défeudaient ce 
qu’il cherchait á renverser». Ibid., pág. 187. 
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Aquí se podrá ofrecer á un belga preguntar: ¿cómo no han sabido los 
católicos españoles imitar nuestro ejemplo? ¿Cómo han consentido que 
los gobiernos liberales hayan destrozado esa tan majestuosa nación, de 
quien fuimos un tiempo los belgas humildes vasallos? ¿Cómo no han 
acertado á valerse de la prensa cual de poderosísima palanca para levan¬ 
tar los espíritus de los católicos?—¿Tiene algún español cara para oir estas 
preguntas? Si no revienta de pura confusión, atrévase á dar la debida 
respuesta, que á mí se me cae de la mano la pluma, sólo empeñada en 
solemnizar los triunfos sociales de la Iglesia, como lo fueron los de los 
católicos belgas, á cuyos trofeos se están arrodillados hasta hoy los ene¬ 
migos de Cristo. 

El fruto que han sacado los católicos belgas en los 2$ años de gobier¬ 
no son del tenor siguiente. Bélgica se ha puesto á la cabeza del comercio 
mundanal. Cada habitante trafica por valor de 714 pesetas, cuando en 
Inglaterra sólo maneja 555 ) y en Francia 230 pesetas. En virtud de la ley 
de casas obreras, hay 15 5 mil obreros que se precian de ser propietarios 
de una casita higiénica y cómoda. Cinco millones y más de francos han 
acrecentado la Sociedad de Socorros Mutuos. El importe anual de ins¬ 
trucción pública era en 1884, en tiempos de los liberales, de 19.648,401 
pesetas; en 1904 reinando los católicos subió á 24.061.170. En tiempo 
de los liberales (1879-1884) la deuda montaba 59 millones; en 17 años 
del gobierno católico (1886-1903) se amortizó la deuda, y creció el te¬ 
soro público hasta 260 millones. El gobierno liberal aumentó la contri¬ 
bución indirecta á las cosas de consumo; el católico sólo aumentó la tasa 
del alcohol, disminuyendo las de común consumo 1 . ¿Quién podrá negar 
que tan laudables mejoras son fruto, siquiera indirecto, de la buena prensa? 

14.'—No fué de poco momento el debate movido en el tercer Con¬ 
greso de Lieja (Sept. 1890) acerca del diario popular, cuya necesidad 
proponía Arturo Verhaegen. Terciaron en la contienda varios oradores 
con pareceres encontrados, no cuanto á la necesidad, sino cuanto á la 
forma del periódico, porque los unos querían se diese de balde á los 
obreros, otros que no; los unos porfiaban que se tratasen en él materias 
sociales, al revés de otros que lo repugnaban. 

Tomad á pechos una reforma cumplidera, tomad la más provechosa; ninguna 
será tan importante ni tan útil como la acción de la prensa. Con el diario popular 
en la mano penetraréis cada día en las casas de los obreros á derramar la buena se¬ 
milla. El punto está en saber cómo industriarse para hacer un buen diario popular. 
No es eso todo: el diario mejor compuesto, si no se deja leer, no cumple la primera 
condición del programa, que es propagar los sanos principios. Hoy, no mañana, lie¬ 
mos de dar con la manera de esparcir á granel los buenos diarios populares». 




47. pág. 396- 
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Así se explicó Pety de Thozée 1 . A estas declaraciones añadía las su¬ 
yas el orador Verhaegen, porfiando cuánto importaba en Flandes com¬ 
batir la acción de los diarios socialistas. «Si queremos andar con el tiem- 
»po sin ceder el paso á nadie, hemos de arrostrar el estudio de todas las 
¡►cuestiones obreras, en el diario popular, empleando un estilo suelto, 

♦ vivo y sencillo, sin entrar en consideraciones levantadas, arduas para la 
> penetración del trabajador» 3 . Tomó la mano el Obispo de Gante, ilus- 
trísimo Stillemans, diciendo al ' fin: Por mi parte con gusto aplaudiré la 
publicación de un diario popular, opuesto al temible y pernicioso Vooruit, y 
donde se traten las cuestiones obreras y sociales 3 . 

Punto de suma importancia. La Iglesia católica posee enseñanzas idó¬ 
neas para resolver todas las cuestiones morales, económicas y religiosas. 
¿Qué deberá hacer el periódico popular, sino tratar con prudencia y ex¬ 
tensión las cosas, para instrucción del pueblo, procurando desvanecer las 
dudas nacidas del socialismo, pues de ellas procede la inquietud de la 
gente trabajadora? ¿De qué sirve poseer la Iglesia tan rico tesoro de ver¬ 
dades, si no se aplican á la necesidad urgente? Cuánto más, que en el día 
de hoy, después de tantas Encíclicas de León XIII y de Pío X, en que 
apenas hay duda que no quede deshecha, hállanse los escritores de perió¬ 
dicos más abastados de soluciones que en el año 1890 cuando lidiaban 
entre sí los oradores del relerido Congreso belga. Lástima da, en verdad, 
ver con qué descaro los diarios anarquistas se arrojan á cualquier desati¬ 
no sin que los diarios católicos les tapen la boca, como diciendo: esto pa¬ 
sará, son muy majaderos. «Cuando Lutero alzó bandera de rebelión, 
»también decían: esto pasará, hablemos de los grandes principios , lo de - 
*más son triquiñuelas. ¡Ah!, ¡si los que tal decían hubiesen previsto los 
♦disturbios por venir! Vino luego Marx. El socialismo es la negación de 
♦los fundamentos sociales. Si no dais al obrero respuestas limpias y exac¬ 
tas, si le habláis de sola caridad, ¿á qué viene trabar escaramuzas galanas 
♦ con el socialismo? Hay que darle al obrero soluciones; de otra manera, 
♦nos volverá las espaldas. Si fuera yo como él, falto de íe y esperanza, 
♦haría tal vez otro tanto». Con esta energía hablaba el misionero P. Pas¬ 
cal 4 en el debate entablado. 

Al cabo de todo, el Congreso de Lieja vino en publicar las conclusio¬ 
nes siguientes: 

«1. Los diarios populares católicos prohijarán un programa completísimo de 
reforma social, tomando por norte las resoluciones del Congreso de Lieja. 

1 Congris des. osstvres sociales a Lzige, i8gn, piem. sect., pág. 73- 

8 Ibid., pág. 76, 

3 Ibid., pág. 79. 

* Ibid., pág. 84- 
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»2. Estos diarios se esparcirán por doquier, á cuya difusión concurrirán todas 
las obras católicas. 

»3. Es de desear que se entable una prensa especialmente destinada á poblacio¬ 
nes agrícolas, ó que por lo menos se perfeccione la prensa católica existente, con 
el intento de introducir en su programa las cuestiones económicas y sociales que 
interesan á los obreros del campo» 1 . 

Esta última conclusión abre camino á todo linaje de diario católico 
para entrar en lucha con los periódicos socialistas, mediante la refutación 
de las perversas enseñanzas contrarias á las de la Iglesia emanadas de 
León XIII y Pío X. 

Antes de proseguir, será bien responder á una dificultad, que viene 
aquí á propósito contra lo antes dicho sobre el estrago de la mala prensa. 
En Bélgica la libertad de escribir es tan absoluta, que frisa en licencia; 
con todo eso, más de veinticuatro años ha florece allí un gobierno de or¬ 
den, á pesar de las furibundas arremetidas de hombres endiablados, cu¬ 
yos ímpetus ha sabido enfrenar en las elecciones políticas desplegando 
fuerza moral digna de un ejemplar gobierno.—-R. La libertad de escribir 
y publicar escritos contra las más sagradas verdades, en vez de educar el 
pueblo, corrómpele profundamente, como corrompió el de Bélgica en 
tiempo de gobiernos liberales malvadísimos. Si hace cinco lustros sacudió 
de sí la nación el torpe yugo, no por eso deja de correr peligro de ver á 
los demagogos entronizados, siquiera para prevenir sus acometimientos 
tenga que estar de continuo con el fusil en la mano. No es allí absoluta, 
sino relativa la libertad de imprenta. Puesto el gobierno en manos de 
hombres católicos, promueve una legislación cristiana que mediante la li¬ 
bertad de enseñar reprime la libertad de imprimir 2 . Porque así como la 
libertad de imprenta redunda en favor de los malos, al contrario la li- 
. bertad de enseñanza cede allí en favor de los buenos. Los más livianos 
darán en leer cualesquiera papeles, cuya lectura inficionará presto sus 
corazones; pero pocos serán los padres belgas que antepongan la escuela 
inmoral á la escuela religiosa. Así en Bélgica la universidad laica de Bru¬ 
selas no puede entrar en competencia con la católica de Lovaina, ni las 
escuelas laicas de instrucción primaria ó secundaria con las escuelas cató¬ 
licas diseminadas por la nación. De esta suerte los principios católicos 
predominan en las clases más acomodadas, sin riesgo de menoscabarse á 
impulsos de la mala prensa. 


1 Ibid., premiére partie, pág. 63, 

a G. RossiGNOi.it «La liberta della stampa, lunghí dall’esscre ncl Belgio coai scellcratamente sfrenata 
come in Italia, dove sotto questo aspetto oimai si vive alio stato selvaggio, do ve Teditto sulla stampa c 
Tarticolo delio statuto che esige la repressione degli abuai della stampa sono divenuti un monumento sto~ 
rico, dove a peone vendute di uomini senza legge, ogni possibiie luridurae, ogni possibile nefandezza* 
concessa». La costitiizione ideóle. Rivista intbrnazjonatv», 1902, t. 3, pág. 346. 
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De donde colijamos, que si bien el gobierno belga no es en la actuali¬ 
dad dechado de gobiernos católicos, pero la libertad de imprenta, menos 
desaforada que la reinante en Italia, Francia, España, no causa los malos 
efectos que en estas naciones, porque la libertad de enseñanza es un con¬ 
trapeso de más eficacia para contrarrestar su influencia. Los católicos 
belgas han dado muestra de sí tan gallarda en estos últimos años, ya sea 
en congresos y asambleas, ya sea en libros, revistas y diarios, ya sea en 
elecciones y parlamentos, que pueden con razón colocarse entre los más 
fervorosos promovedores de la acción social, no embargante la libertad 
de la prensa. El genio laborioso y sensato de los belgas ofrece prendas 
de buen orden en medio del socialismo bullidor. 

15-—Al mismo intento aspiran los católicos de Austria, puesto caso 
que todavía no le han conseguido como los belgas. En el sexto Congreso 
católico de Viena, celebrado en noviembre de 1907, con asistencia de 
más de 6.000 católicos, en representación de todos los órdenes civiles, 
tratóse muy de asiento sobre la Prensa católica , que el Presidente Füchs 
apellidó la más importante de las obras sociales. El P. Kolb, S. J., que 
había sido parte en el Congreso anterior, para que se fundase el Pius- Ve- 
rein, Sociedad de la Prensa, pronunció en éste de 1907 un elocuentísimo 
discurso contra las ignominiosas vejaciones de la prensa judía y masóni¬ 
ca, demostrando estos cuatro puntos principales, á saber: que todos los 
austríacos tienen obligación estrecha de hacer guerra 3. los diarios ene¬ 
migos y de favorecer á los católicos; que el Austria católica, vejada hasta 
hoy por la mala prensa, debe buscar, su salvación en el Pius- Verein con 
celo y fortaleza; que los católicos calificados por su riqueza y poderío 
tienen el deber de fomentar con sus liberalidades la prosperidad de esta 
excelente compañía; que las diferencias de opiniones de partidos no han 
de menoscabar la extensión de esta obra. «Por tanto, añadió Kochs, pre- 
•sidente de la oficina del Pius- Verein, esta exhortación habla con todos 
dos católicos, y les demanda que se inscríban en la sociedad del Pius- Ve- 
»rein, para estorbar la total ruina de la fe, de la moral y del buen ser del 
• pueblo cristiano, para librar este pueblo de sus opresores, y para conse¬ 
guir alegre florecimiento de la vida cristiana cuanto á los bienes religio¬ 
sos, morales y económicos » 1 . 

Fruto práctico de este Congreso fué la fundación de la Liga de 
los diaristas católicos de Austria. A dos especiales intentos se encami¬ 
naba esta Liga: l.°, á entablar la situación de los diaristas católicos en 
orden á su posición social; 2.°, á procurarles la debida formación y per¬ 
feccionamiento según su estado. Con este fin pidió el Congreso que se 
propusiera una norma para facilitar la oficina de la Prensa y añadir una 

1 La. Papaiité et les ¿enríes, vol. XVII, 1908, pág. 151. 
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escuela de diaristas. De notable importancia son las conclusiones del aus- 
triaco-vienense Congreso. No podemos dejar de conmemorar las pala¬ 
bras del burgomaestre de Viena, el Dr. Lueger, al dar el bienvenido'á 
todo el Congreso. 

«Una grande hazaña se nos pone delante, la conquista de la Universidad. No 
hagamos cuenta de triunfar, mientras veamos que si se ha de hacer elección de 
ocho catedráticos, saien nombrados siete judíos; caso acaecido poco ha. Mas tengo 
yo para mí, que si trabadas nuestras fuerzas con las del clero, trabajamos sin inter¬ 
misión, saldremos al cabo con la victoria» , 1 . 

Católico era este alcalde, como católica es la nación austríaca; pero la 
mayor calamidad que padecen los católicos allí, es la que cunde por Es¬ 
paña, Portugal, Italia y Francia, conviene á saber, el furor de la masone¬ 
ría que, cual rabiosa hiena, no ansia sino beber á los católicos la sangre- 
De los judíos válese la masonería para hacer guerra al catolicismo de 
Austria, sin embargo de componer los judíos solamente el 5 por 100 de 
aquella población; pero la mayor ignominia para los católicos es ver la 
vida pública y oficial en manos de judíos. Así el Austria privada quiere, 
busca y paga maestros católicos; pero el Austria oficial quiere, nombra y 
alienta á catedráticos impíos para que descepen por el cimiento el edificio 
cristiano. |Extraña contrariedad en una nación tan católical 2 . Colíjase de 
ahí qué linaje de alumnos saldrán de las aulas judías. No serán de poca 
utilidad las conclusiones del sobredicho Congreso para tener á raya las 
demasías de catedráticos masónicos; pero de más provecho ha de ser la 
Universidad puramente católica, cuya planta se ha concebido y trazado 
ya, para cuya erección el Papa Pío X ofreció 2.000 pesetas, á título de 
fundador 3 . 

16.—De este, que parece profundo letargo, quiso desadormecer á los 
españoles el último Congreso de la buena prensa, celebrado en Zaragoza 
(sept. de 1908), mandándoles sacudir de sí el polvo de la pereza. La alo¬ 
cución inaugural del Excmo. Sr. Presidente, Arzobispo de Zaragoza, co¬ 
menzó á calentar los ánimos con la declaración de la necesidad que apre¬ 
mia á los buenos de tener parte activa en el socorro de la prensa católi¬ 
ca, como la tienen los malos en el socorro de la prensa liberal. Levantóse 

1 La Papante et les penples, 1908, t. 18, pág. 57. 

* Viena. — Catedráticos de Derecho.. 


Praga. — Catedráticos de Medicina. 

La Papante et les peuples, 1908, t. 18, pág. 57. 
8 Ibid,, pág. 58. 
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después á perorar el limo, Sr, Obispo de Jaca, insigne apóstol de la pren¬ 
sa en estos últimos tiempos 1 . Su discurso versó acerca de las penosas fa¬ 
tigas que han de arrostrar los escritores de periódicos buenos, principal¬ 
mente de parte de los mismos católicos, que los tratan con frialdad, des¬ 
amor, ingratitud, al revés de los adversarios, «en cuyos reales, dice, do- 
»mina el espíritu de proselitismo, el sistema de atracción, el deseo de au¬ 
gmentar á toda costa el número de los combatientes; y á los que pasan á 
3sus filas, se les recibe con los brazos abiertos, con dádivas y honores, 
»con encomios y promesas deslumbrantes». Termina su elocuentísima 
oración aconsejando con paternal solicitud: 

«Veamos nosotros en nuestros periodistas á los propagadores de la religión de 
Cristo, á los adalides de la causa de Cristo, á los enemigos de los enemigos de 
Cristo. Hoy tenemos la suerte de ver aquí congregados á muchos: aclamémosles 
como á campeones del gran ejército cristiano; descubrámonos en su presencia 
. como nos descubriríamos ante los héroes de las Cruzadas; saludémosles, señores , 
como se saluda al valor épico, á la constancia indefectible, á la paciencia incansa¬ 
ble, al sacrificio siempre renovado y cada vez más generoso». 

A este brioso discurso siguióse el del Excmo. Sr. D. Rafael Rodrí¬ 
guez de Cepeda, El tema fué demostrar que los gravísimos males con 
que amaga á la nación española la prensa naturalista y sectaria, solamen¬ 
te puede conjurarlos la prensa ortodoxa y alentada que, á ejemplo de la 
belga y alemana, influya decisivo esfuerzo en la opinión pública para el 
logro de representantes católicos en las Diputaciones y Cortes. Oración 
llena de oportunas consideraciones, entreveradas con rasgos de noticiosa 
erudición.—Tocóle al canónigo Magistral de Sevilla la exposición del tema; 
No merece nombre de católico de acción el que no hace cuanto puede para 
robustecer la buena prensa y debilitar la contraria. Natural era que el va¬ 
leroso orador se empeñase en poner á la vista la línea de separación en¬ 
tre la mala prensa y la buena 2 .—Entró luego el Sr. Señante haciendo ana- 


1 El Excmo. é limo. Sr. Obispo de Jaca se dignó aceptar el titulo de Consiliario de la Asociación Na¬ 
cional de Damas de la Buena Prensa, bendecida por la Santidad de Pío X, encomiada por muchos Prela-, 
dos de España. La Junta Central, residente en Madrid, compónese de las señoras siguientes .—Presidenta. 
Excma. Sra. Condesa viuda del Val, - Vicepresidente: Exenta. Sra. Condesa de Humanes.— Secretaria: 
Sra. D.‘ María de Ecbarri.— Vocales: Excma. Sra. Condesa viuda de Revillagigedo, Excma. Sra. Condesa 
de Arcén tales, Sra. D." Casimira O. Villajos de Babia, Excma. Sra. D.” María Ballester de Sánchez Toca, 
Srta. Valentina de Aguilera. El Reglamento señala el fin de ia Asociación en su árt 2.*, que dice: «El 
objeto de esta Asociación es fomentar el desarrollo de las publicaciones de propaganda católica y eliminar 
con el ejemplo y el consejo aquellas otras publicaciones periódicas y libros cuyos errores de todo género 
han señalado como perniciosos para la religión, ia patria y la familia los documentos de los Pontífices y 
de los Prelados». 

2 Hablando de lo resuelto en la Asamblea de Sevilla, dijo: «En la primera Asamblea celebrada en Se¬ 
villa se estableció lo doctrinal; en esta ocasión debemos ir ¿ lo práctico. Lo que doctrinalmente allí se dijo, 
aprobado por los eminentes Prelados, no debemos intentar retocarlo, porque entonces esta Asamblea sería 
la negación de la celebrada en Sevilla. Allí se dijo: Son males periódicas todos aquellos que estén afiliados 
á un partido liberal, Y ahora permitidme, prosiguió diciendo, que haga una ligera observación. El libera- 
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tomía del liberalismo y de su prensa, fijos principalmente los ojos en el 
temperamento moderado, que es , dice, la esencia del liberalismo 1 .—Sube 
al púlpito el P. Calasanz Rabazza á dar con la prensa liberal por el suelo, 
apocándola con gran valentía. «La prensa liberal, la que pretende poseer 
»el monopolio de la opinión, ese ídolo que tenemos en frente, no es 
«grande, no podrá aplastarnos, es un ídolo, no de barro siquiera, sino de 
«papel manchado con tinta que daña» 2 .—Finalmente, el Sr. Bolaños, llano 
y sencillo en su oración vehementísima, llamaba á las puertas de la cari¬ 
dad cristiana en socorro de la Buena Prensa. En confirmación de sus ra¬ 
zones hizo diversas preguntas, envolviendo oratoriamente en cada una un 
beneficio de la prensa católica. 

Los principales oradores de esta Segunda Asamblea pusieron unánimes 
el dedo en la llaga, en el cáncer del liberalismo, que hace un siglo exhala 
de sí corrupción y pestilencia por la península española. No hay nación 
en todo el orbe que pueda ofrecer discursos tan terribles y elocuentes 
contra el enemigo común, como los pronunciados en Zaragoza contra el 
liberalismo y la prensa liberal. Las filípicas de Cicerón, las invectivas de 
Demóstenes sombra son, comparadas con las de los principales oradores 
de nuestra Asamblea. Al oirías, si algún liberal asistió, debiéronsele de 
morir, de puro embargado, las réplicas en la boca. Porque no hay hom¬ 
bres, como los del partido antiliberal español, que conozcan tan de raíz 
al enemigo doméstico, por la inmensa ruina causada con los artificiosos 
socavones de su prensa. Atajarle los pasos, contraminar sus ardides no 
fué corto fruto de la sana oratoria. Del provecho práctico, de ella sacado, 
hablará el tiempo, Dios mediante, si la malicia de los hombres no lo he- 


lismo no tiene más que un solo partido, aunque desde hace algunas años en España se divide en dos; pero 
los dos vienen á consolidar y ratificar el espíritu que encarna ei liberalismo. Pues bien, señores: la prensa 
que acepta este partido es la prensa mala, la prensa liberal, la prensa anticlerical... 

•Insinuada y autorizada esta doctrina en la primera Asamblea de Sevilla, procede sacar esta segunda 
consecuencia: No puede llamarse católico, ni menos católico de acción, el que no trabaja por destruir la 
mala prensa, el que no se impone algún sacrificio por extirpar esta dañina raíz... Para ser católico de 
acción es preciso favorecer la propaganda en la prensa, es preciso trabajar como soldados valerosas... Fot 
algo nuestra Iglesia es militante... ¿De qué nos servirían nuestros templos, nuestra abra en el sacerdocio, 
nuestros esfuerzos en la predicación, si no se trabaja por la acción católica social que ha de ejercer ls 
Buena Prensa? O españoles, ó afrancesados. A un lado la prensa cristiana española, ¿ otro la liberal 
.afrancesada». 4 

1 Da luego la razón: «Si el liberalismo presentara los errores como tales, desnudos, escuetos, no obten¬ 
dría éxito, nadie los acogería, porque el error no es admitido por lo que tiene de contrario á ia verdad, 
sino por las apariencias de verdad que tiene». El liberalismo moderado es el peor liberalismo; el más ge¬ 
nuino sabe envolver, diluir, ocultar con apariencias de verdad el error que corroe sus entronas, que cons¬ 
tituye su esencia... Este liberalismo, estos periódicos liberales son de la peor especie, los más vitandos, 
porque disimulan, no atacan de frente y van asentando en el alma española los principios que acabarán 
con la fe y acabarán con ia misma España». 

2 «Derribarlo? :De qué modo? Poniendo ante él la prensa sana, la católica, en la cual trabajen con 
ahinco periodistas bien recompensados, esparciendo el periódico por pueblos y aldeas, luchando, en fin, 
frente al enemigo con las mejores armas, con las de la verdad y el trabajo, en una nueva guerra de la Re¬ 
conquista de las conciencias». 
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cha á perder. Siquiera cábeles á los católicos la dicha de haber visto en 
su fea y odible figura la mala prensa del liberalismo y los abominables 
estragos que entre nosotros ha hecho en todo el siglo xix. 

Entretanto las conclusiones de la Segunda Asamblea llevaron puesta 
le mira en formar una Prensa grande, valerosa y fuerte, resuelta á pre¬ 
sentar batalla á la mala prensa. La traza se propuso en las dichas conclu¬ 
siones. Pero el determinar las señales prácticamente, que distinguen ios 
periódicos malos de los buenos, quedó al juicio y autoridad de los Prela¬ 
dos. De común acuerdo se aprobó la creación de tina Agencia nacional é 
internacional de información para servicio de la Prensa Católica Española. 
jQuiera Dios bendecir los santos intentos de la católica Asamblea! 


ARTICULO V 

J7, Publicaciones de estudios católico-sociales.—18. La prensa social católica en España,— 
19. Tristísima calamidad. 


17.—Armados los católicos con tantas prevenciones papales y epis¬ 
copales; conocida la senda que debían tomar para el logro del intento; 
deseosos de corresponder á las instituciones del Sumo Pontífice, arreme¬ 
tieron á la pluma para meterla en la cuestión social con tanto ahinco, 
que en breve dejáronse ver por el mundo católico revistas de gran ta¬ 
maño, semanales de todo calibre, diarios á montón donde el estudio 
apostábaselas al esmero del estilo, la prudencia ganábaselas al denuedo. 
No es posible dar aquí cuenta de los inmensos volúmenes que formarían 
juntos los papeles escritos en la materia social. Dejados aparte los diarios, 
que son sin cuento; no deteniéndonos en la especificación de libros, que 
pasan de cuenta 1 , sólo indicaremos las revistas de más fama, pertenecien¬ 
tes á varias naciones. 

Entre las revistas principales publicadas por la prensa católica sobre 
asuntos de sociología, señalemos las siguientes: 

En España. — Revista Católica de las cuestiones sociales , fundada en 
1895. Su director, D. José Ignacio de Urbina. Publícase en Madrid cada 


1 Plácenos hacer memoria de los libros sociales escritos por el fecundo ingenio de una mujer, de quien 
arriba va hecha mención en nota. IV Concepción Arenal dejónos las obras siguientes: La Beneficencia , 
Filantropía y Caridad (1860).- Visitador del Pobre {i86 3 ).-Cartas á los delincuentes (1866).-*/ Reo, el 
Pueblo y el Verdugo (1868 ).—La ejecución de la pena de muerte (1868 ).—Examen de los principios apro¬ 
bados por las Cortes en las rcforvias de cArceles (1869).—ri los vencedores y A los vencidos (1869 ).—La 
vea déla Caridad (1870 hasta 1873 ).—Cartas d un obrero (1873 Colonias Penales en Australia (1875),— 
Folleto sobre la Cárcel Modelo {x 877). 

Desde 1878 dió á luz los escritos siguientes: Cartas á un señorLa mujer del porvenir,—La mujer de 
sti casa.—La educación del pticblo .—Estudios penitenciarios.—Ensayo de gentes.—Clini C a criminal.—El 
derecho de gracia ante la justicia.—Memoria sobre la igualdad.—Informe sobre los niños para el Con¬ 
greso de protección a la infancia,—Estudios críticos sobre las obras del P. Feijóo, etc., etc. 
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mes.— Boletín del Consejo Nacional de las Corporaciones católico-obreras 
de España. Ve la luz pública en Madrid mensualmente.— Revista social, 
fundada en Barcelona el año 1901. Sale cada mes.— Revista jurídica de 
Cataluña. — El Obrero agrícola, Madrid, 1904.— El Granito de arena , 
Huelva, 1906.— La España -moderna , Madrid.— Revista general de legis¬ 
lación y jurisprudencia, Madrid .—Aurora social. — -La Paz social, revista 
mensual que se publica en Madrid, fundada en 1906. Su director, don 
Severino Aznar; gerente, D. José Latre.— La Acción social, 1906.— Pro¬ 
greso navarro, 190 y.—La Propaganda católica, 1868. 

En Portugal. —Estudios sociáes.—O Instituto. 

En Francia.— L'Association catkolique. Fundada en 1876. Desde 1898 
dirígela Savatier, sucesor de Ségur-Lamoignon. Refundióse el año pasado. 
—La Démocratie chrétienne. Ideada por sacerdotes. Dirigida por el abate 
Six, Feneció en 1908.— ■Le XX. e siécle. En París desde el año 1890.— La 
sodologie catkolique. Publícase en Montpeller.— -La Justice sociale. Empezó 
á salir en 1893 debajo la dirección del abate Naudet. Es semanal.— La 
Corporation , Le Peuple , Le Travailleur , son tres revistas semanales.— La 
Papauté et les peuples. Comenzó á publicarse en 1900. Es revista interna¬ 
cional. Su director, José Cortis. —Revue Catkolique des institutions et du 
droit. Sale en Lyon.— Le Correspondant , París .—Chronique sociale de 
France, Lyon.— Le Musée social, París.— La Réforme sociale , París. 

En Bélgica.— Revue Sociale catkolique. Fundada en 1897. Publícase 
en Lovaina.— Justice sociale, en Bruselas.— Het Volk , en Gante .—Le 
Travailleur de Nivelles. .Son semanales.— La Revue generóle , de Bru¬ 
selas. 

En Alemania,— Der Arbeiter. En Munich, dirigida por Pluber. Otra 
con igual título, en Berlín, por Hjll.— Kolner Korrispondez. En Colonia 
por el presbítero Oberdorffer.— Ckristticke-Sociale Bldtter. Publicadas en 
Neuss.— Arbeiterwokl. En München-Gladbach, dirigida por el presbítero 
Hitze, caudillo del Centro. En la misma ciudad se publica la semanal 
Westdeutscke Arbeiter-Zeitung.—Die Neue Zeit.—-Soziale Kultur. — Sosia- 
le Praxis. — Sociálistiscke Monatshefte , Berlín. 

En Suiza.— La Quinzaine, de Friburgo. 

En Austria. —Monatsschrift für christlichen social Rejorni. Fundólas 
el barón de Vogelsang. 

En Italia.— Rivisia internazionale di scienze sociali. Comenzó á salir 
en el año 1893, bajo de la dirección de Talamo y Toniolo. Publícase en 
Roma. —La Civiltó cattolica. Fundada en 1852. Dirígenla los Padres déla 
Compañía de Jesús. En los diez postreros años publica importantes artí¬ 
culos de la materia social. 

En Dinamarca.' — Katoliken. Empezó en 1898. Dirigida por Johanés Jór- 
genseu. 
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En Inglaterra. — Montk y Revue de Dublin.—Edimburg Review, Lon¬ 
dres.— Sociologicál Review , Londres.— Westminster Review , Londres. 

En América.—¿s 7 amigo del obrero. En Montevideo, Revista semana!. 
—-The Catholic World , Nueva York.— American Review of Reviews, Nue¬ 
va York.— American statistical association , Boston. 

18.—La asociación alemana, compuesta de diaristas y escritores cató¬ 
licos, debajo del patrocinio del glorioso S. Agustín, llamada por esto 
St. Augustinusverein, es una corporación independiente del Cenlro ale¬ 
mán, extraña á la dirección de los diputados católicos, ajena de rumbo 
político; pero con todo, obra de conformidad con los hombres del Centro, 
sin estar á ellos supeditada, sin ningún fin político, de índole particular, 
como lo son sus juntas, donde se discuten los criterios generales de la po¬ 
lítica, los procederes de los diputados católicos, las cuestiones que convie¬ 
ne tratar, las provisiones que se han de aplicar para mejor llevar adelante 
la causa católica. Tiene esta asociación de la prensa católica el Augusti- 
nnsblatt por instrumento comunicativo de sus enseñanzas. Mas no siem¬ 
pre confía al papel sus secretos; antes en las asambleas del Augustinus- 
verein se enteran los católicos escritores de las intenciones y trabajos 
del Centro, aprueban ó enmiendan sus aspiraciones políticas ó sociales, 
alaban ó vituperan sus decisiones cuando no se ajustan al sentir del Epis¬ 
copado, porque el Augustinusverein es una asociación autónoma, res¬ 
ponsable, amiga del secreto, activísima, sujeta á la paternal dirección y 
asistencia de los Obispos. ¡Cuántas veces, no habiéndose tratado en los 
Congresos una proposición de importancia social ó política, se presentó 
en las asambleas del Augustinusverein, donde se puso en tela de juicio, 
se definió, se resolvió, se mandó notificar la resolución por cien periódi¬ 
cos á medio millón de asociados! La libertad de esta gravísima asociación 
va acompañada, y es lo más admirable, de un espíritu de intransigencia 
vivísimo y fidelísimo tocante á las cuestiones religiosas y á la cuestión 
romana; porque «el ultramontanismo, de que hace el Centro pública pro¬ 
fesión, es para el Volksverein , y en general para ios católicos alemanes, 
»condición sine qua non de la lucha por la vida, pues deben apoyarse, 
»contra el protestantismo, en el principio de autoridad incorporado en la 
«Iglesia y personificado en el Papa » 1 . 

¿Por qué no podían los españoles aspirar á una asociación de la pren¬ 
sa católica, parecida á la del Augustinusverein alemán? ¿No sería razón 
mirarnos, como en espejos, en las trazas de los alemanes, que á tan in¬ 
comparable pujanza han llegado con su asociación de la prensa, haciéndo¬ 
la independiente de partido político, sólo ocupada en servicio de la in¬ 
transigencia religiosa? ¿No están acaso de verdad convencidos los católi- 


1 Pisasi, n Ceñirían c la Síamfa eatiilica icdcsca, Rivista ihtbkNAxionale, 19°5> t. 39> P¡*e- 5°S. 
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eos españoles, de que no pueden de los liberales prometerse sino des¬ 
honra y desdicha económica, política, social, religiosa, moral, como cien 
años ha lo están mostrando casi con los dedos? 1 . La intransigencia en lí¬ 
nea de religión prosperó al Centro , al Volksverein, al Augustinusverein 
de Alemania, ¿por qué no había de prosperar haciendo bien lograda con 
los halagos de la fortuna la asociación de la prensa española, que se ci¬ 
ñiese á mirar por la causa del catolicismo, sin bandería política, con gue¬ 
rra á muerte contra todo lo anticatólico? Falta unidad de acción entre 
los españoles católicos, ¿quién no lo ve?, ¿quién no lo deplora? Sin unidad 
no es posible dar un paso. Por esto hacen los españoles tan triste figura 
en el mundo social, cuando si mancomunasen sus fuerzas no habrían me¬ 
nester el ejemplo de Alemania para llevar la palma entre las naciones de 
Europa, pues ninguna de ellas está, como España, en disposición de aco¬ 
meter los imposibles que otras vencieron, por haberse hecho de manco¬ 
mún los católicos; ¡benditos sean ellos mil veces! 

¿No podrían los diarios católicos de cada región confederarse entre sí 
fraternalmente, con el fin de promover la publicidad de la prensa católica 
acerca de materias religiosas determinadas; con el intento de extender la 
propagación de hojas volantes, folletos, libros; con la obligación de ex¬ 
citar los ánimos á la acción social, que abarca en sí un sinnúmero de 
obras muy adecuadas á la bizarra condición del pecho español; todo con 
el beneplácito de la autoridad eclesiástica? Una vez trabados entre sí los 
periódicos católicos de cada región, sería muy hacedero fundar la Asocia¬ 
ción nacional de la prensa., con su junta de personas escogidas, encar¬ 
gada de uniformar el ordenamiento de las asociaciones regionales, á cuyo 
efecto vendría muy á .propósito una asamblea anual de los directores ó 
representantes del periodiquismo católico español. No le faltaría á la Aso¬ 
ciación nacional su periódico semanal ó mensual, ora se llamase El Espa¬ 
ñol social, Lá Intransigencia católica, ó con cualquier otro renombre; pero 
á él le tocaría tratar la importancia de la causa católica en la prensa, re¬ 
sumiendo los trabajos regionales, sin censurarlos con acrimonia, antes alen¬ 
tando á los directores, indicándoles materias, procurando vida á sus perió¬ 
dicos, insinuando paz, concordia, íntima unión entre sí. Este sería, paré- 
cenos, el sueño dorado de Su Santidad Pío X, el non plus ultra de la 
bizarría católica de los españoles. 

Materia podrían ofrecer á los periódicos de cada región las Encíclicas 
y demás documentos del Romano Pontífice, así como los errores religio- 

1 Cánovas del Castillo, que sabía lo que se pescaba, dejónos esta sentencia pronunciada en el Ateneo: 
«Fueron siempre dados los españoles á buscar el mejoramiento de las instituciones liberales en el estudio ó 
discusión de las teorías, más bien que en la corrección de sus propias costumbres y el establecimiento <le 
buenas y justas prácticas. De allí nace lo poquísimo que hayamos hasta ahora adelantado, si hay, con 
efecto, adelanto y no retroceso patente, que es mi opinión particular^ Problemas contemporáneos, 1884, 
t. x.°, Discurso del Ateneo en 1684, pág. 147. 
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sos y morales de los adversarios de la Iglesia: aquéllos, traducidos y co¬ 
mentados; éstos,, desleídos y bien confutados. Lo que en España hace 
falta es luz, lo que sobran son tinieblas. ¿Es posible que el Papa hable, y 
no lleguen sus palabras á oídos españoles, hinchiendo de su augusta so¬ 
noridad el ámbito de tantos reinos? ¡Cuántos silbidos del Sumo Pastor 
salen del Vaticano sin resonar entre la española grey, porque los papeles 
diarios no se los comunican! La Asociación de la prensa daría razón de 
cuanto han menester oir los hijos del Padre común, para estar bien ente¬ 
rados de lo que Su Santidad quiere, aconseja, manda en orden á la civi¬ 
lización cristiana, que había de ser el tema general de la prensa católica. 
En el cual tema se contiene el caudal inmenso de asuntos tocantes á la 
acción social, que para los más de los españoles viene á ser algarabía, 
siendo cosa de clavo pasado para los extranjeros, como lo demuestran 
los frecuentísimos Congresos sociales que se celebran en todas las naciones, 
menos en la nuestra por malos de nuestros pecados, pues no hay periódi¬ 
cos que á ello estimulen. Estimulados á poder de espoladas de la prensa 
regional, se avivarían nuestros católicos pueblos, abriendo los ojos á la sa¬ 
tisfacción de la presente necesidad, que consiste en sacudir la ignorancia, 
vecina del idiotismo, obstáculo á toda buena acción, comoquiera que las 
manos dejan de menearse cuando la cabeza no rige. 

De la ignorancia popular aprovéchase el enemigo, sobresembrando 
cizaña en medio de la buena semilla cuando afloja la gente vencida del 
sueño de la negligencia. Porque como estando en hierba la cizaña se pa¬ 
rece al trigo, mas en creciendo negrea de suerte que á ojos vistas descú¬ 
brese la negrilla que antes no se echaba de ver, con grave daño del trigo; 
así el adversario de la religión en el campo de la ignorancia siembra 
errores á somorgujo, como quien lira la piedra y esconde la mano, mas 
al cabo de algún tiempo se ve el estrago que el espíritu del negro error 
hizo en las hazas católicas mientras los hombres dormían á sueño suelto. 
No parece sino que los papeles católicos españoles estén embadurnados 
de opio, pues no saben lo que es despertar. ¿Quién de ellos acosa al ad¬ 
versario?, ¿quién le coge entre puertas?, ¿quién le da garrote vil? Campa 
el enemigo de la religión, esparce seno:¡a de errores, los desvarios contra 
la Iglesia pasan la raya del descaro, ¿\ m i gún periódico chista?, ¿y todos 
cosen la boca?, ¿y nadie dice chuz n n i ? ' < sie culpable silencio pon¬ 
drá oportuno reparo la Asociación de ¡iluso no dejando correr libre¬ 
mente el error entre los españoles, ou. s 1 >■; , menos hoy, vivieron de 

la pura y sana verdad católica, aposté i.. . > e na. De controversias alter¬ 
cadas con calor entre partidos pollinos <'■ nada se nos ha de dar, 

pues no hay»* para qué malbaratar en 1 ta; pero en rebatir la falsa 

doctrina, en rechazar con fuerza les d ■ . los adversarios, en repor¬ 
tar su avilantez teniéndolos á raya u- u entiendan todos no vale 
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más su mentira que nuestra verdad, en esta dignísima y honrosísima ocu¬ 
pación emplearán con provecho sus columnas los periódicos regionales, 
trabados entre sí hermanablemente para este glorioso intento. 

En su ejecución guardarán todas las reglas, avisos y documentos que 
el Sumo Pontífice dió á los diaristas católicos, sin íaltar en un ápice, 
pues la mentira y la calumnia se han de redargüir, dejado en paz el frau¬ 
dulento autor. Mas porque este generoso trabajo pide estudio detenido, 
¿quién será tan estólido que no vea la necesidad de gratificar estos servi¬ 
cios con larga mano, así como se han de remunerar con premio constante 
los prestados por ingenios que ya no pueden dar de sí, puesto que galar¬ 
dones repartidos á tiempo son centella de gloriosa emulación á los 
demás? 

19.—Una Asociación de la prensa así constituida, ó de otra manera 
más adecuada y oportuna, sería un apercibimiento muy á propósito para 
luego poner en provechosa ejecución la Acción popular católica , que es el 
ardiente anhelo de nuestro Beatísimo Padre Pío X. A la dicha Asociación 
de la prensa sucedería una especie de Volksverein español al estilo del 
alemán, ajustado al genio de los españoles, con su Compañía de estudiantes, 
con sus Corporaciones de obreros, con su Centro político, con sus Institu¬ 
ciones económicas, sociales, religiosas, puesto que son infinitas las fuerzas 
latentes que en España esperan la hora de romper el reposo, prontas á 
sacudir de sí el regalo de la pereza con un definitivo madrugón. 

Pero causa tristeza el decirlo. El Excmo. Sr. D. Antolín López Pe- 
láez, Obispo de Jaca, se está quebrando la cabeza, pecho y mano en la 
mesa y en el púlpito, años ha, molido y cansado de tanto lidiar por la 
Buena prensa contra la mala, trabajando afanadamente por infundir 
alientos á los cobardes, con el fin de levantarlos á la alta empresa, que 
es su pío afanoso, según que lo testifican sus hermosos trabajos, Los da¬ 
ños del libro (1905), La importancia de la prensa (190Ó), La acción del 
sacerdote en la Prensa (1907), La cruzada de la buena Prensa (1908); 
obras dignas de estimación y respeto. Mas ¿quién las lee con afición y 
provecho? ¡Cuántos son los católicos, que leído un libro de éstos, quédanse 
tan fríos é inertes para la acción social, cual si hubieran pasado los ojos 
por una novela! «Nuestra prensa vale poco, dice el limo, autor, pero aun 
»es tenida en menos de lo que vale. Ni aun se dignan aparecer aborrecién- 
»dola los enemigos, y fingen contentarse con despreciarla. En torno suyo, 
«pretendiendo matarla por asfixia, se forma el vacío con la conspiración 
«del silencio» 1 . A esta conspiración del silencio ayudan los pusilánimes, 
los indolentes, los ociosos, los regalones, aunque, pagados del nombre de 
católicos, blasonen de devotos del Sagrado Corazón de Jesús. 

1 La. Cruzada de la turna prensa, 1908, pág. 353. 
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Pero Jos que más destruyen el crédito de la buena prensa española, 
son los que sin preparación, sin ciencia, sin conocimiento del lenguaje 
castellano toman la pluma para echar peñoladas á trochemoche, por llenar 
en breves horas un puñado de cuartillas. Porque hoy á todos los mozal¬ 
billos les coge en gracia alargar la mano á la materia social sin haberla 
saludado. De ahí nacen, como hongos, revistillas semanales, papeles pe¬ 
riódicos, gacetas de norte á sur, escritas, Dios sabe cómo, en estilo y len¬ 
guaje tan bárbaro, cual si llevasen el intento de dejar mal opinada la 
prensa española. Otros, algo más dueños de noticiosa erudición, andan 
perdidos por las lisonjas, ganosísimos de que se haga caso de ellos, pues 
así podrán vender á peso de oro un par de artículos de ciencia alquilada. 
Otros ponen todo el ser de su oficio en enmarañar cuestiones, en hablar 
á bulto, en descabullirse de las dificultades, en resolver ambiguamente 
echando mano de ambajes, de suerte que no se pueda descubrir el inten¬ 
to de su escrito. Los que más villanamente desacreditan la buena prensa 
son los codiciosos, que ponen todo su caudal y conato en tener el riñón 
cubierto .con hojillas de papel, que cogieron en su mísero jardincillo con 
solo alargar la mano. Los que estudian en el libro de la avaricia antes de 
ofrecerse á traducir, á componer, á hilvanar cuatro conceptos haladles, 
negándose á coger la pluma si antes no les untan la mano, ¿cómo pueden 
mirar por la honra de la buena prensa? ¿De semejantes escritores qué po¬ 
demos esperar? 

Esta es la calamidad mayor que por nuestros pecados le ha cabido á 
la prensa española: la ignorancia popular metida á cuestión de tormento 
por la vil codicia. ¿Es mucho que se le deshagan como nubes las trazas 
de su apostólico celo al Sr. Obispo de Jaca? Mientras los pechos españo¬ 
les no recobren su fama antigua de hidalgos , es por demás todo cuanto 
se haga, medite, invente y resuelva en orden á la prensa católica. Acu¬ 
chillar sombras, dar heridas al aire será, si no les llega al corazón de los 
editores, impresores y muñidores de la prensa el golpe certero de la ca¬ 
ridad y justicia. Esto va dicho aquí, salvo meliori, sin ánimo de hacer 
agravio á nadie; porque no nos cabe en el alma el arrojo de aquellos que, 
sobre ignorar el asunto que con la prensa pretenden poner en los ojos 
del público, así encarecen su precio, que hacen imposible la difusión del 
liviano escrito. 
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iqT&EíYemCIÓri D€íEr S^THDO 

ARTICULO I 

í. Qué linaje ds inteívención tuvo el Estado en siglos anteriores.—2, Dos escuelas contra¬ 
rias acerca de la moderna intervención.—3. Sentir y doctrina dei Papa León XIII en 
esta materia. 


el capítulo XIX dejamos advertido, cómo las corporaciones 
de menestrales y trabajadores se gobernaban por sus parti¬ 
culares estatutos en todos los casos ocurrentes, sin que el 
poder civil se entremetiese á turbar la pacífica observancia 
de los reglamentos. Si por ventura los aprobaba al principio de la funda¬ 
ción, tomábalos después por norma para resolver dificultades cuando la 
corporación se las presentaba á su decisión y fallo. En todo el curso de 
la Edad Media reconoció el Estado la total autonomía é independencia 
de los cristianos gremios. Pero al paso que la dignidad real dió en hacerse 
más absoluta y arrogante, entrometióse más en el gobierno interior de 
artes y oficios. Luis XIV, dice Garriguet, instituyó oficiales regios encar¬ 
gados de vigilar corporaciones, visitar talleres, sellar productos y dar oídos 
d quejas 1 . Acuda el curioso lector á la pág. II del cap. XIX, si quiere 
quedar enterado de lo dispuesto por Carlos III contra el espíritu de los 

1 Régime du travail , 1908, pág. 144. 
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gremios de artesanos. Desde aquel día vinieron los gremios á caer en ma¬ 
nos de la autoridad civil, tan por entero, que aun los estatutos corporativos 
padecieron transformación, al talante del poder real, que no podía sufrir 
hubiese maestros ni oficiales, jurados ni síndicos, dotados de poderío inde¬ 
pendiente de la sacra real Majestad. Este despótico entremetimiento del 
Estado, nunca visto en toda la Edad Media, era ámago fiero á la existencia 
de las corporaciones fabriles, en pro de la libertad absoluta. 

Al buen placer de este cesarismo y á sus espaldas, la libertad impe¬ 
ró: libres los patronos, libres los obreros, libres los contratos, libres las 
condiciones, libres los jornales, libres las horas de trabajo, sin que el po¬ 
der público osara poner cortapisas á la absoluta libertad, patrocinada pol¬ 
la escuela liberal. Porque los liberales redujeron á tres puntos la inter¬ 
vención del Estado: á patrocinar la ejecución de los libres convenios, á 
mandar se respetase la libertad de los individuos, á reforzar con leyes la 
libre expansión de la vida social, sin atender á la observancia de la mo¬ 
ralidad ni á la protección de los flacos contra los fuertes 1 . En frente de 
los liberales levántanse los socialistas, que conceden al Estado el oficio de 
cerebro del cuerpo social, á quien toca dirigir, impulsar, vigilar las fun¬ 
ciones de todos los miembros 2 , que son como células sociales ó protoplas- 
mas vivientes; mas sin cuidar tampoco de la parte moral y religiosa, ni de 
la verdadera dicha del obrero, sino sólo de su vida material, cuya felicidad 
promete el estado socialista. Pero quien se la dará cabalísima es el socia¬ 
lismo revolucionario, que hace burla del Estado burgués , porque no sabe 
intervenir, dice, en beneficio del proletariado, si no es dándole á roer al¬ 
gún hueso que le tenga cerrada la boca; mas él, el Estado anarquista, le 
sentará á su mesa á banquetearle espléndidamente, luego que hayan de¬ 
rrocado por tierra el actual orden de cosas. 

Quede, pues, asentado, que de muy diferente manera se ha de juzgar la 
intervención del Estado entre liberales y socialistas. Aquéllos hacen deí 
Estado un como alguacil ó sargento que vela de día y de noche en guar¬ 
dia del orden social para que no se perturbe y dé al traste consigo: así 
llaman al Estado el Reckts-Staát. Pero los socialistas, al revés, dan al Es¬ 
tado el oficio de curalotodo, pues le encargan de promover por todos los 
medios posibles el-más alto grado de civilización, á costa de la libertad 
individual. De modo que los primeros coartan sin medida las funciones 
del Estado, los segundos se las ensanchan sin tiento hasta el punto de sa- 


* Smith: «Toutes les fois que la législation esaaie de régler Ies démélóa entre Ies ouvriers et les maltres, 
ce sont toujours les maltres qu’elle consulte». Rickessc des nations, I, pág. 185. 

9 Sohoeffi/e: <Ce que le cervcau est pour l’organisme individué!, l'État, le Gouvemement l'est pour-la 
société, un appareil de coordlnation, de direction, de dépenae alimenté par des orgaues de nutrltion». 
Structnre et vie du corfs sedal. Alegado por Garriguet. 
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crificar por él los derechos de los particulares. Conforme á estos diferen¬ 
tes y contrarios sentires ha de ser la intervención del Estado 1 . 

La importancia de esta intervención hácese manifiesta en las leyes 
sociales, cuyo oficio és confirmar ó restablecer la buena consonancia en¬ 
tre ios varios órdenes de la sociedad civil 3 . Cosa clara es, que si el Esta¬ 
da liberal sólo interviene en la cuestión obrera á título de sargento ó al¬ 
guacil, en virtud de las fórmulas haz á tu gusto , déjalo correr, suelta la 
rienda, santo y bueno, pasar por ello (laissez paire, laissez passer), con 
que da mano á todo el mundo para la libre concurrencia, para el libre 
cambio, con pasaporte general, sin ceñir la libertad de nadie, ni tampoco 
tratar de hacerla efectiva; así serán sus leyes sociales, ineficaces, faltas de 
freno, licenciosas, de ningún valor, pues por nulas las tiene el liberalismo 
económico. Por el contrario, el Estado socialista que presume de Estado * 
providencia , con alardes de motor universal, de regulador común, de 
alma única del cuerpo social, colocará su intervención en llenar el mundo 
de pragmáticas, leyes, estatutos, aranceles sobre el trabajo, producción, 
jornal, concurrencia, monopolio, como si la salud del cuerpo social con¬ 
sistiese en muchedumbre de recetas. Es mucha verdad, que en nuestros 
días ninguna de estas doctrinas extremadas se pone por obra en su tenor 
absoluto; pero tanto los que hacen frecuente recurso al Estado, como los 
que excluyen la rigurosa acción del Estado, se van dando las manos en¬ 
tre sí para formar una estofa de intervención legislativa, que no saneará 
los inconvenientes, por más que lo pretenda, ni reparará la grave malicia 
de la cuestión social. 

2 .—Por eso han concebido los católicos un linaje de intervención del 
Estado, que ni coarte la libertad individual, ni haga de mero tutor, ni tam¬ 
poco de mero alguacil, sino que concurra con la fuerza pública en casos 
de necesidad en que su eficacia pueda procurar el orden general de la so¬ 
ciedad civil 3 , en bien de individuos y familias. En qué linaje de cosas y 
hasta qué punto haya de intervenir el Estado para la cumplida solución 
del conflicto social, es materia de encontradas opiniones, aun entre los 
católicos. Cierto, pretender que en todas las naciones se establezca unifor- 


(panteísmo di stato), dall'altra l'esagerazione dell’independenza persónate colla distruzioae deli'autoriti 
(panteísmo individúale). Lo stato é tuttOj 1’individuo é nientej 1’individuo e tutto, il resto ed i restanti per 
l'individuo». Riv. internas.» 1908, t. 48, pág. 75. 

11 Vermüursch: «Les lois sociales peuvent done se definir: les mesures legislativas destinces h conjlr - 
tner ou « rtíablir la botme hartnonie cutre les diverses elasses sociales, on a guerir les manx de quel~ 
Qu'une d*eücs . Plus briorement: ce sont ton tes les lois d'apaisement social». Manuel Social, X904, Titre 
préliroinaire, pág. 13. 

3 P. Vermkersch: «Cette intervention modérée répond parfaitement á la raison d'étre de la société 
cívile. Faite pour complete* l’individu et la famille, elle doit raettre á notre portée des biens, des perfec- 
tionnements, des progrés, auxquels nos effoxts prives ne pourraient nous coaduire. Cette doctrine domine 
en Belgique; c’est la vraic*. Manuel social, 1904, Titre préliiuinaire, pág. 14. 
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me jornal, igual tiempo de trabajo, el mismo reglamento de fábrica, el 
mismo tenor de vida obrera, sería correr tras un imposible con rematado 
frenesí; pero aspirar á ver resueltas en principios generales las cuestiones 
de más tomo, de suerte que la cuestión obrera quede reglamentada con 
acuerdo recíproco de las naciones, no será sino aspiración nobilísima, 
muy conforme con la situación presente de los proletarios, cuyas necesi¬ 
dades tratan los gobiernos de proteger, aunque hasta hoy no lo han con¬ 
seguido, contra las tropelías de la desbocada libertad. Ni lo conseguirán, 
mientras no llamen en su.auxilio el brazo de la Santa Iglesia. No es que la 
Iglesia de Dios haga cuenta de remediar el mal presente con meras re¬ 
formas morales, con solos baños de religión, con purgas de sacramentos; 
ella, que tiene manos tan medicinales, entiende muy bien que las refor¬ 
mas civiles son igualmente necesarias para conseguir el bienestar mate¬ 
rial de los hombres, puesto que reparada la miseria, aliviado el trabajo, 
encaminada la industria, protegidas las artes y ciencias, viénele de molde 
á la Iglesia el acabar su obra de regeneración social con la aplicación de 
su doctrina á la salud material, por lograr la eterna de los miembros so¬ 
ciales. De esta suerte ni la Iglesia sin el Estado, ni el Estado sin la Igle¬ 
sia, tienen posibilidad de reducir á temperamento de sanidad el cuerpo 
social; pero ambos unidos podrán arrancar de cuajo, ó siquiera poner en 
conveniente proporción, los malos humores que tienen pervertida, estra¬ 
gada y postrada la salud pública. con peligro de tantas familias, pueblos 
y naciones. Una vez concedida plenaria libertad á la Iglesia, por los go¬ 
biernos que pretendan salvar la sociedad enferma, por curado podrá dar¬ 
se el mal; de otra manera, por más arbitrios que se busquen, todo se irá 
en aplicar paños calientes. L 

Pues esta intervención de los poderes públicos en la cuestión obrera, 
parte de la cuestión social, hace tiempo divide en dos el campo ca¬ 
tólico, llamados con diferentes nombres: intervencionistas y no interven - 
cionistas; oportunistas y minimistas. Los primeros, intervencionistas , 
oportunistas , son de parecer que el Estado tiene facultad en ciertos casos, 
en otros obligación, de meterse en las cosas de los obreros. La razón ge- 
noral es, porque siendo incumbencia del Estado mantener el orden y la 
justicia, que á impulsos del individualismo suelen padecer hartas quie¬ 
bras, corre por mano de la autoridad civil defender con su protección la 
flaqueza de los proletarios contra los atropellos de los poderosos. A este 
sentir se inclinaron los esclarecidos Ketteler, Vogelsang, Decurtins, Mun, 
Lieber, Lehmkuhl, Licchtenstein, Max Turmann, Goyau, Antoine, Libe- 


1 Lehmjlohe,: <Qu’on rende á l’Église sa liberté et son influencei L’égoi'sme paíen des temps modernos 
disparaitra anssit&t. Sinon, la société ne pourra jamais se réformer á fond, quoi que fassent l’État et le 
pouvoir civil». La ríglamcntation internatimale de la question sacíale, 1896, pág. 7. 
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ratore, Pascal, Pareja de Alarcón, y otros muchos, en particular varios de 
los congresistas de Lieja (Sépt. 1890). Los minimistas, al contrario, tuvie¬ 
ron que era inoportuna, intempestiva y desapropositada la ingerencia del 
Estado en lo tocante al régimen de los obreros, La razón que daban era, 
porque el Estado moderno con sus procederes vejatorios, con sus instin¬ 
tos de tiranía, con su absolutismo independiente, en vez de estimular y 
alentar propende á deprimir y menoscabar los derechos de los parti¬ 
culares. De este parecer fueron varones de alta reputación, Cardenal 
Manning, limo. Freppel, P. Forbes, P. Coudron, P. Ludovico de Besse, 
Claudio Jannet, Rambaud, Buffet, Anat. Leroy-Beaulieu, Carlos Périn; si 
bien veremos más adelante cuán conformes son entre sí los que parecían 
tan encontrados. 

Estas dos escuelas católicas, como se ve, van por opuestos cami¬ 
nos, sin embargo de mostrarse ambas no solamente recelosas mas tam¬ 
bién desconfiadas del Estado, avasallador, omnipotente; mas así como la 
una, admitiendo su intervención en casos extremos, se contenta con pe¬ 
dirle que proteja los derechos de patronos y trabajadores, la otra requie¬ 
re más, fuera de la protección, á saber, que como encargado de promo¬ 
ver la pública prosperidad, ampare los derechos de la gente obrera, 
contrarreste los abusos de más tomo, reglamente las relaciones entre 
obreros y patronos, sin por eso menoscabar un punto la libertad esen¬ 
cial de los particulares, ni hacer mal tercio á las instituciones obreras. 
Por ser esta segunda opinión más conforme á las enseñanzas de la Iglesia 
y á los discursos de la recta razón, parece deberá llevarse las atenciones 
de los buenos católicos. 

3.—¿Qué juicio formaba León XIII? Colígese de sus Encíclicas, ma¬ 
yormente de la Rermn Novarum , donde asienta este principio: Los go¬ 
bernantes han de obrar de suerte que de la traza y gobierno de la repú¬ 
blica se derive de suyo la prosperidad pública y privada... La razón 
formal de toda sociedad es común á todos miembros , grandes y chicos... 
Pues así como sería sinrazón proveer á una parte de ciudadanos dejando 
descuidada la otra , asi es claro que la autoridad pública ha de llevar 
puesta la mira en defender la salud y los intereses de los proletarios; 
que si á ello faltare violará la justicia , que manda dar á cada cual lo 
suyo 1 . —De la alteza de este principio desciende el Padre Santo á la 
inmediata aplicación, diciendo: «Luego la equidad requiere que se tenga 
«públicamente cuidado del trabajador, para que, de lo que él acarrea 

1 'Debetu tota ratione legran atqtte institutorum conferre operara, seilicet, efficiendo ut ex ipsa confor- 
matione atque administratione reipublíese ulüro prosperitas tam comraunitatis qtitira pxivatorum efflorescat. 
Id est enim civil ¡a prudentira mimos propriumque eorura qui reprat, ofñcium. .. Cora igitor illud sit perab- 

JUio tueodis curas debitas coliocari publiee oportere; ni fíat, viola tu m iri justitiam, suom cuique tribuere 
principien tem». 
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«para utilidad común, perciba algo, de suerte que, abrigado, vestido, se- 
»guro, pueda llevar la vida con menos molestia. De donde síguese que le 
«han de favorecer con todas las cosas que de alguna manera mejoren su 
»condición; favor, que tan lejos está de perjudicar á ninguno, que antes 
«aprovechará á todos, comoquiera que el no ser del todo miserables los 
»que tantos bienes producen, á la república grandemente importa* 1 .— 
Nótese aquí de camino que la intervención insinuada por el Romano 
Pontífice no es tanto la del Estado, pues no le menciona expresamente, 
cuanto la de los poderosos y ricos, que de alguna manera pueden cuidar 
de los pobres jornaleros. Mas cuando tuviese el Papa intención de tratar 
de la pública autoridad, la concurrencia que le ofrece es la de amparar, 
proteger, aliviar, defender al proletario; no la de mandarle, gobernarle, 
regirle, avasallarle. Por el contrario, prosigue diciendo: Está muy puesto 
en razón que el Estado no absorba al ciudadano ni á la familia', justo es 
que cada cual obre con entera libertad, mientras no padezca menoscabo el 
bien común y no reciba nadie injuria. Con todo , vean los gobernantes cómo 
proteger la comunidad y sus miembros 2 . 

Aquí tenemos en el verbo tueri, tantas veces repetido por el Papa, 
la resunta de las intervenciones civiles. El Estado podrá atravesarse en 
los asuntos de los obreros no para dominar, señorear, regir, avasallar, 
legislar, ejercer jurisdicción, porque eso no es tueri, patrocinar ó defen¬ 
der; pero podrá tomarlos debajo de su sombra y protección, apadrinán¬ 
dolos, escudándolos, apoyando su justicia, oponiéndose á sus desmanes, 
pues tócale salir á la defensa de todos sus vasallos, como el Papa lo dice 
por estas graves palabras: Si algún detrimento se causó o amenaza al bien 
común ó al bien particular que no pueda por otra vía remediarse, será 
preciso que la autoridad pública le remedie 3 . Donde vemos en qué con¬ 
sista el tueri del Estado, á quien incumbe hacer que el orden y la paz 
reinen por todas partes, como lo declara León XIII especificando las 
principales materias en que se ha de guardar el público sosiego. «Con- 
»que si acaso aconteciere, dice, que los obreros, dejada la faena ó sus- 


1 «Jubet igitur sequilas, curam de proletario publice geri, at ex eo, quod in coramuocm affert utiiitatem, 
percipiat ipse aliquid, ur tcctus, ut vestitus, ut salvus, vitara tolerare minus eegre possit. Unde consequitur, 
faveudum rebus ómnibus esse quas conditioni opificum quoquo modo videantur profutur®. Qirce cura tantum 
abest ut noceat cuiquam, ut potius profutura sit universis, quia non esse ómnibus raodis eos miseros, a 
quibus tam necessaria bona proüciscuntur, prorsus intercst reipublic®». 

- «Non civem, ut diximus, non familiam absorber! a república rectum est: suam utrique facultatem 
agendl cum libértate permittere ®quum est, quantum incolumi bono communi et sine cujusquam injuria 
potest. Nihilommus eis qui imperan!, videndum ut communitatem ejusque partes tueantur». 

5 «Si quid igitur detrimenti aliatum sit am impendeat rebus commuaibus auf singulorura ordinum ratio- 
nibus, quod sanariaut prohiberi alia ratione non possit, obviain iri auctoritate publica necesse est».—La 
traducción francesa vierte así esta última frase: <11 faudra de toute nócessité rccourir it l’autorité publique». 
Mas no dice eso el Papa; no dice será menester acudir tí la autoridad, sino seré menester que la antori • 
dad acuda al remedio. 
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ípendiéndola de intento, amenacen con alborotos..., entonces habrá de 
^emplearse, con tasa y medida, la fuerza y autoridad de las leyes». ¿Qué 
tasa ó qué medida? Responde León XIII: La que sea necesaria para re¬ 
primir los abusos y desviar los peligros 1 . Porque dondequiera que los 
derechos residan, religiosamente se han de apadrinar, de arte que el Es¬ 
tado se los refirme á todos repeliendo y vengando las injurias; sino que 
los primeros en experimentar esta protección, han de ser los pequeños y 
pobres 2 , por cuanto la gente rica se tiene seguras las espaldas en sus 
haberes, que excusan la pública protección; no así el vulgo miserable, 
que por carecer de posibilidad descansa principalmente en la protección 
de la república, como Su Santidad mismo lo dice. 

De los producidos textos y de otros semejantes que de las Encíclicas 
pontificias se pudieran producir, resulta con toda evidencia ser obligación 
del Estado no solamente mirar por los intereses de la gente obrera, mas 
también protegerlos y ampararlos con la fuerza de las leyes, como quien 
por especial título debe cuidar de la clase indigente, más necesitada de 
auxilio 3 , á fin de que goce pacíficamente de vida quieta con los demás 
órdenes sociales, sin peligro de turbación. Esta enseñanza de León XIII 
ha llevado tras sí las aprobaciones de aquellos melindrosos escritores 
que con mirlados repulgos mostrábanse desabridos por otras doctrinas 
suyas 4 . 


1 «Quasnobrem si quando fiat, ut quippiam turbaron itnpendeat ob secessionem opificum, aut intennis- 
tas ex composito operas...; bis in causis plañe adhibenda, certos intra fines, vis et auctoritas legmu... 
Videlicet, non plura suscipienda legibtis nec ultra progrediendum, quam inco mmodoium sanano, vel 
periculi depulsio requirat». 

2 «Nisi quod in ipsis protegendis privatorum juribus, piaecipue est infimorttm atque inopum habenda 

* Soderiki: «Certo l’intervento delio Stato nell'ordine económico deve essere discreto e limitato; ma 
tuttaria k cosí necessario nel fatto come e legluhno di diritto. Imperocchéla ¡iberia individúale e collettiva 

stesso, come l'equilibrlo Ira gli elementi delia natura. Tra lo Stato da un lato, e gli individui, le famiglie, 
le associazioni dall’altro, non vi ha ne vi deve essere antagonismo, ma cooperazione; e tanto megli ie forze 

poteri garantiré i'ordine e la giustizia distributiva». Sacialisuía e caltolicismo , 1896, pág. 371. 

4 A. LEHoy.BEiur.mtr: *En principe, en théorie, il serait de mauvaise fot de le nier, le Pape est inter- 
ventionniste en méme temps que démocrate. Et, en cela, ce n'est pas nous qui l’irons contester, Léon XIII 
est dans la txadition des docteurs et des tbéologiens, qui presque tous, ont attribué á l’État le droit de 
veiller an bien btre des diferentes classes de ia nation. La thfese établie par le Pape est bien la justifica¬ 
ción philosophíque de l'intervention de l’État». La Papauié, etc., pág. 115. 
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ARTÍCULO n 

4. Obligaciones del Estado»—5. Dos soa las principales: protección y ayuda.—Dificultad. 
6. Especifícaose más ambas obligaciones.—7. Diferencia entre las dos obligaciones del 
Estado.—8. Conciliación de las dos contrarias escuelas.—9. Muchos «minimístas» obran 
como «intervencionistas». 

4.—Entremos en más detenida exposición, sin dejar de la mano la 
doctrina de León XIII. Es indudable que el Estado tiene el deber, no so¬ 
lamente el derecho, de proteger la justicia de los ciudadanos, ora en la 
ejecución de los contratos, ora en los peligros de excesiva labor, ya en 
orden á la moral, ya en orden á la religión 1 , so pena de ruina del cuerpo 
social; porque obligación suya es hacer que reine el orden, fuente de 
prosperidad, así como será derecho suyo tomar los medios necesarios 
para lograr el buen orden 2 . Mas, ¿de qué orden se trata aquí? ¿Acaso del 
orden actualmente establecido, que consiste en Ja prosperidad legal de un 
puñado de casas opulentas, y en la inmerecida calamidad de infinitos pro¬ 
letarios? No, que sería poner orden con el desorden, ratificando el anar¬ 
quismo en vez de contrarrestarle. No podía expresarlo con más claridad 
el Romano Pontífice, seguidor de la tradicional enseñanza. Los que rigen 
la ciudad deben emplearse con todo el peso de las leyes é instituciones sin 
limitar su trabajo , en hacer que de la misma constitución y administración 
de la república jlorezca de suyo la prosperidad común y privada 3 . Pala¬ 
bras profundas, que exprimen la protección gubernamental como fin pri¬ 
mario de la pública autoridad. No era León XIII adorador del Estado, 
cuando le señalaba el orden y prosperidad por blanco de su gobierno; 
muy al revés de los que desbaratan capillas y hogares en honra del gi¬ 
gantesco Dios-Estado. Por esta causa el orden consiste en la guarda de la 
justicia, en la reverencia del derecho 1 ; no en cierto statu quo transitorio» 
que mantiene en pie el desorden, sin patrocinar al agraviado, sin castigar 
al agraviador, puesto que expresamente dice el Papa, que «el mísero 


1 Doctrina es de Sto, Tomás: «Multis enira existen tibus hominibus, et uno quoque id quod eat sibi con* 
gruura providente, multitud o in diversa dispergeretnr, nisi cítara esset aliquis, de eo quod ad bonum multi- 
tudinem per riñe t, curam habeos». De regí mine ¿rintifum, lib. i, cap. i. 

2 F. o» Pascal: «Principe supérieur du droit, c’est Vordre appliquc aux relations essentielles de la 
société húmame. Le devoir juridíque estla nécessité morale de faire ou d’omettre ce qu'exige Vordre des 
uaturelles relations sociales». Pkilosopkie morale et sacíale ¡ Iivre i, pág. 281. 

3 «Per quos civitas regitur, priinum conferre operara generatim atque universe deben:, tota ratione 
legum atque instituto rom, scilicet, efficiendo ut ex ipsa conformado ne atque admiras tr a tío ne reipublicm 
nitro prosperitas tara communitatis quam privatorura efflorescat», 

4 «Jura quidem, in quocuraque sint, sánete servanda». 
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»vulgo, destituido de socorro, en el de la república tiene librado su bifen- 
»estar» 1 . 

El P. Liberatore, considerada la acción del gobierno civil en econo¬ 
mía política, redúcela á estos dos puntos: «defensa de los flacos, dirección 
»de los fuertes» 2 . En cuanto al primero, en que consiste el principal 
deber de la autoridad pública, señala por materia de su solicitud el padre 
de familias , la mujer, los niños , trabajos peligrosos ó insalubres, el sala¬ 
rio. En cuanto al segundo, esto es, la dirección de los fuertes en el campo 
económico, dice así: 

«No podemos entender cómo personas serias puedan tener por bueno et 
método de abandonar completamente la marcha de los hechos económicos á las 
tendencias individuales, dejar hacer , dejar pasar. Esas personas querrían un efecto 
sin causa, á saber, el orden en la multitud sin una inteligencia ordenadora... Pero 
ese proceder es muy sofistico: argüir del abuso para destruir el uso» s . 

Si bien lo reparamos, la dirección de ios fuertes redúcese casi toda á 
poner trabas á la ilimitada libertad de los poderosos, al monopolio de los 
capitalistas, á la voraz codicia de los usureros, á la propagación de la in¬ 
moralidad, de manera que el moderar á los fuertes sea eficaz inductivo 
al orden y prosperidad social. 

En confirmación de lo dicho vendrían muy á propósito las Encíclicas 
Libertas (1887), Immortale Dei (1885), Sapientice Christiawe (1890), 
Au milieu des soilicitudes (1892), y otras tocantes á la constitución de la 
república; pero dejárnoslas por no alargar prolijamente el escrito. 

5.—De lo expuesto hasta aquí puédense inferir dos obligaciones prin¬ 
cipales del Estado, indicadas en la Encíclica Rerum Novarum, siquiera no 
haya el Papa León XIII pretendido en ella deslindar por menudo, sino á 
bulto insinuar, los principios del Estado civil* 1 . Las dos obligaciones son 
estas: proteger y ayudar. La primera podía llamarse primaria , la otra se¬ 
cundaria; la primera es absoluta, la segunda condicional; la primera direc¬ 
ta, indirecta la otra: cada una contenida en sus propios límites, como 
luego se dirá. 

Tal es la doctrina de León XIII. Con ella puede darse por desvanecí-, 
do el debate entre intervencionistas é inoportunistas. ¿Llamaremos al 
Papa intervencionista? Sí, así como se muestra democrático , enemigo del 

' «Miserum vulgus, nullis «pibas tutum, in patrocinio «¡publicas máxime nititur». 

1 Principios de economía política, trad-, 1890, p. 3 , cap. 5, pág. 347. 

1 Ibid. 

* Carta del Card, Rampolla al abate Six: «Le Saint Píre a tracé lui-méme les grandes ligues de cette 
osuvre, et a indiqué la voie dans laquelle doivent entrer prétres et Jaiques pour partager avec lui sa sollici- 
tude envera les classes ouvriéres. Mais á quiconque aura répondu á son appel, l’auguste auteur de I’encycli- 
que Serum Novarían a laissé libres l’examen et l’étude deplutieurs pointa secondaires, bien que connexes 
a la grande qucstiun sociale*.—6 agosto de 1894. 
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socialismo por entrambas razones. El esclarecido Decurtins decía al Par¬ 
lamento suizo en 1888: «En nuestros días no sin motivo se pondera el 
«derecho del trabajador, y el número de los que niegan al Estado la com- 
«petencia para ayudar al obrero, es cada vez más corto* 1 . Con no menos 
convicción clamaba el conde de Mun en 1891: No hay minimistas ni in¬ 
oportunistas entre los católicos 2 . Los que antes blasonaban de serlo, han 
tenido que rendirse á la fuerza de la lógica, de la necesidad, de la ense¬ 
ñanza pontificia. 

Aquí de los aspavientos: si el Estado lo ha de manejar todo, no habrá 
cosa en pie, ni orden, ni acción que valga.—Bueno; es mucha verdad: el 
Estado declaróse. propietario de todo, hartas veces; bienes del clero, de 
hospitales, de colegios, de cofradías, de corporaciones, todo metióselo en 
la hucha del fisco; el Estado sometió á la educación civil y laica los niños 
católicos; el Estado es el gran monopolista que todo lo arrebaña con su 
amplísimo poder. Mas en atándole corto, si no maneja nada, si le echáis 
la cruz por freno, si le encadenáis las manos, si le embotáis los filos de su 
talante espada, ¿qué remedio tendrán los abusos que os vengan de las des¬ 
ordenadas codicias?, ¿quién os ayudará contra la invasión del individua¬ 
lismo? Bien lo entendió el Congreso de la Liga democrática belga cuando 
admitía estas tres necesidades: «necesidad de reconstituir las corporacio¬ 
nes de artes y oficios, según lo pide nuestro tiempo; necesidad de inter- 
>vención legislativa en orden á suplir la íalta de otro poder; necesidad 
«de asentar todas nuestras instituciones en la base inquebrantable de la 
«verdad religiosa» 8 . En estas resoluciones descubrió, el Congreso belga 
la importancia de la intervención civil para amparo y auxilio de las obras 
proletáricas. Es verdad, el Estado moderno, concretamente mirado, viene 
á ser el gobierno de un partido, que sube hoy para bajar mañana, dando 
lugar á que el partido contrario tome por su cuenta la ayuda y protec¬ 
ción de los obreros. Mas ¿qué significan esos asaltos voltizos del público 
poder? Significan, es á saber, con cuánto miramiento han de andarse los 
católicos en demandar intervención al Estado, si ven perseguida la Iglesia 
en las luchas políticas. Con razón decía Carlos Périn en el Congreso de 
los obreros (Caen 1886): no cometamos la barbaridad de armar el Estado 
con ese poder, que mañana se volverá contra nosotros 4 . ¿De qué Estado 
hablaba el economista católico, sino del enemigo de la Iglesia, que acosa¬ 
ba, ley en mano, las mínimas infracciones de católicos, haciendo la vista 
gorda sobre los desafueros de los radicales? ¿Mas ¿quién no ve que el 

> L'Associatioh CATHOLIQTJE, 1888, t. 26, píg. 321. 

» Discours , t . 4 , pég . s»3. 

3 Carta de Helleputte (6 nov. de 1893) al conde de Mun. L’AssooiATioit catkoliqde, íBgj, t. 36, pi- 
gina 615. 

4 Citado por Léon Grégoire, Le Pa¿e, 1895, pág. 193. 
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abusar de sus derechos el Estado, no es título para negárselos? Donde se 
echará de ver, que la diferencia entre minimistas é intervencionistas con¬ 
siste en solo tiento y cordura 1 , en apelar á la ley cuando la ley favorece 
como sucede en Inglaterra, donde la ley tocante á trabajadores es la 
salvaguardia de la industria 2 . La industria, que para esta nación es la ga¬ 
llina que pone huevos de oro, fué reglamentada con leyes sobre el algo¬ 
dón (1802), á que se siguieron otras sobre la edad de los trabajadores, 
hasta que al ñn se aplicaron á la industria general disposiciones dadas 
respecto de ciertos ramos de industria particular. Con gran tiento pro¬ 
cedía la legislación. En 1880 y 1881 la ley hizo al patrono responsable 
de los daños y accidentes acaecidos á los obreros. Las demás naciones á 
poríía siguieron las pisadas de Inglaterra, con su más ó menos de resolu¬ 
ción 8 . 

Conclusión de todo lo dicho es lo que añade al fin el Papa: Por con¬ 
siguiente, el Estado,puesto que los trabajadores entran en el número de los 
menesterosos, debe protegerlos con singular cuidado y providencia^. Aquí 
levanta Max Turmann la voz echando de la gloriosa, como lozaneándose 
del triunfo. «El Estado, dice, debe hacerse la providencia de los trabaja - 
» dores: León XIII es quien lo proclama formalmente, con toda solemni- 
»dad. Los intervencionistas están llenos de razón cuando contemplan la 
íEncíciica Remm Novarum como confirmación de su sentir, si no en to¬ 
ldas sus partes, siquiera en el conjunto» 5 . ¡Ridicula pretensión; y sobre 
ridicula, peligrosal No hay tal en el texto latino, que es el autorizado para 
la Iglesia universal. El francés traductor hizo papel desairado sin querer fl j 
cuando puso, que el Estado hágase, con titulo muy particular, la providen¬ 
cia de los trabajadores. ¿Dónde se lee en el latín á titulo particulari ¿Dón¬ 
de se recomienda al Estado, que se haga la providencia de los obreros? 
Con más puntualidad lo dijo la versión castellana, bien que medio en 
francés 7 ; pero al traducir con singular cuidado y providencia, conforme 

1 Muy en la cuenta estaba el minimista Périn cuando escribía: «Non contents de fournir a l’État laique, 

mains et frayez les votes á l’État socialiste, votre ennemi de deniain. Le socialisme chrétieu, pig. 28.—Sin 
embargo de esto, el mismo Périn no reparaba en admitir la intervención legislativa del trabajo cerca de 
mujeres y niños. La richesse, III, pig. 60. 

* David Syme, Ontlines ef a» industried Science, pig. 182 .—Decbais, L'Angleierre contemporaine, 
pág. 163.—LÉOS Gkkooire, Le Pape, pig. 200. 

1 Sen o K rerg, Handbuck der politiscken Oekonomie , II, n. XIX, § 33. 

‘ «Quocirca mercenarios, enm ¡n multitudine egena numerentur, debet cura providentiáque singular! 
complecti respublica*. 

5 Le diveloppemeni du catholicisme social, ipoo, pág, too. 

0 Dice la versión oficial francesa: «Qne l’État se fasse done, a un titre tout particulier, la providence 
des travailleurs, qui appartlennent i la elasse pauvre en général». 

7 La traducción oficial española: «Por esto á los jornaleros, que forman parte de la multitud indigente, 
debe con singular cuidado y providencia cobijar el Estado».—£1 cobijar no equivale i complecti, ni ex¬ 
presa el concepto, ni por semejas. 
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al estilo de los clásicos 1 , no cayó en el despropósito de llamar providen¬ 
cia al Estado. Eso quisieran los socialistas, que el Romano Pontífice hu¬ 
biese remachado el principal error de sus desvariadas cabezas, consistente 
en el Estado providencia, á saber, en el Estado que acude á los meneste¬ 
res de los obreros, que los sirve y regala, rige y guía, da seso y peso, cual 
si. fuese Dios suyo propio. No es eso, á fe, lo que el Papa recomienda en 
su Encíclica formal y solemnemente; no por eso merecen plácemes los in¬ 
tervencionistas,‘ mal año para su oportunismo si no tuvieran otras razones 2 . 

Otro yerro de algunos escritores será aquí oportuno emendar. Colo¬ 
can ellos la suma del poder civil en proteger los derechos y en reprimir 
los abusos 3 . Aunque la protección sea uno de los oficios principales del 
Estado, no es el único, ora tratemos de los derechos de la ley natural, 
ora de la ley positiva. Proteger los derechos naturales obligando á cum¬ 
plir las correlativas obligaciones, no es otra cosa sino imponer lo que la 
ley natural impone y vedar lo que ella veda. Esta opinión fué calificada 
de errónea por los teólogos escolásticos 4 , los cuales á una defendían que 
la autoridad humana puede hacer leyes acerca de actos no intimados por 
la ley natural, contra lo que opinaba Gerson. Basta, en efecto, abrir los 
Códigos europeos, americanos, asiáticos, antiguos y modernos, para des¬ 
cubrir leyes diversas extrañas, aunque no opuestas, á la ley natural. La de¬ 
finición del poder legislativo, dada por Suárez, lo convence 5 ; porque si el 
legislador es un hombre que da leyes propias, carecerá de poder legisla¬ 
tivo cuando sólo proteja la ley natural, de que no es el hombre el autor, 
que por eso decía Suárez: «esa opinión da en tierra con la verdadera po¬ 
testad civil legislativa» ( Evertet verampotestatem civilem legislativam). 

Demás de esto, como sean en corto número los derechos naturales 
del todo determinados, quedan infinitos por determinar, convenientes á 
la naturaleza del hombre, sin cuya determinación es imposible la vida 
civil; principalmente, que á menudo se hallan éstos á vista de derechos con¬ 
trarios, como, por ejemplo, el derecho de emancipación en el hijo se 
opone al derecho de regirle que reside en el padre. Los modernos, que 
se adhieren á la protección de los derechos, tratan de alzarse contra la 


1 Grabada: «Tener cuidado y providencia». Símbolo de la fe, p. r, cap. 36.—«A todos ellos asiste con 
paternal cuidado y providencia». Adición al Memorial, medit. ». 

2 Cosa extraña es que el í>. Cerceau, en su Caí ¿chisme de Líen XIII, rpor, pág. 4-ri, admitiera la 
misma mendosa versión sin echar de ver el inconveniente. 

2 En el Congreso católico de Angers (oct. 1890) se dió por firme esta proposición: «L’interventioo de 
l’État limitée a la protection des droits ct á la répression des abus». 

* Suárez; «Nunc dico explícationem iJIam in illo sensu esse erroneam ct conformen! doctrinas btereti- 
corum hujus temporis». De legiórts, Jib. 3, cap. 12, mim. 13.-VAzqur.it: «Quare sententiam quam Gersoni 
imponebant Doctores supra allegad, error est manifestas». In i.«” 2.”, disp. 154, cap. 3.—Vadbkcia: 
«Ccrtissima fide contra sectarios tenendum est». T. 2, disp. 7, q. 5, punct. 7. 

5 «Homines imperare hominibus, per propias Icges eos obligando». De legiíns, Iib, 3, cap. r, núm. 1. 


© Biblioteca Nacional de España 





CAPÍTULO XXVI 385 


arrogancia del Estado que todo lo quisiera tiranizar; mas no advierten 
que los grandes maestros no limitaron así la intervención del poder pú¬ 
blico, sino que la extendieron á esfera mayor, como va dicho 1 . Luego 
exagerado es el sentir de los católicos, que no quieren conceder al Esta¬ 
do la facultad de intervenir con leyes en la definición y determinación 
de Injusto 2 ; exageración tanto más perniciosa, cuanto el desorden mo¬ 
derno es no solamente mayor que antes, sino introducido ó consentido 
por el propio Estado, á quien cumple, por consiguiente, poner las cosas 
en sus debidos términos, no dejándolas á humo de pajas, cual quisieran 
los liberales, sino dando la resolución conveniente en lo justo é injusto 
de las causas. 

6 .—Aquí podrá alguno preguntar á qué trabajadores ha de proteger 
el Estado. Porque el gobierno francés solamente á los mineros y gente 
de oficina y manufactura ha concedido su legal protección 3 , como consta 
en las leyes de 9 sept. 1848, 2 nov. 1892, 30 marzo 1900, I abril 1904. 
Pero á todos los que viven de su trabajo, debe protección legal el Estado; 
esto es, á todos los que, si el poder público no los apoya, corren peligro 
de enfermedad, de vejación, de injusticia, de desorden por la parte de los 
patronos. Los artesanos que usan de talleres en casa, los industriales de 
transportes, los ocupados en teatros y en cafés, los empleados de co¬ 
mercio, los de ferrocarril, los de almacén, los obreros agrícolas, los de 
artes y oficios, todos caen debajo de la ley, lodos pueden ser materia de 
legislación, todos merecen la protección del Estado. Dijimos los emplea¬ 
dos,, porque por empleado se entiende el que, no siendo meramente obre¬ 
ro, recibe salario fijo, independiente de los riesgos de la empresa. De 
manera que obreros y empleados son igualmente asalariados, pues la 
diferencia .entre unos y otros está más en las costumbres que en la natu¬ 
raleza de las cosas 4 . 

Así que la protección de la justicia impide la violación de la justicia, 


1 Tai»aiuelli: * Proteger los derechos y favorecer ó promover .;i perfección material y moral de los 
súbditos, es el oficio de la pública autoridad». Saggio^ uúm. y y 9 - Zallikoxb: «Los derechos de libertad, 
de igualdad, etc., van restringidos en la sociedad civil por le je* pos tivas». jtiris*, lib. 3, cap. to, 

§ 256.—Hamom: «L’intervention de l’Etat I imité e ;i hi délv.i 11 ¡ r ecuon des droit, et aussi son applica- 
tion par tic ul tere a la matiére des contrats, ia gni de <ie la jn-i-» un mutative Ou contractuelle et de la 
raorale, sont en opposition avec la pratique de tous ies wutlv t i < ■ Vuseignement unánime des Doctcurs 
catholiques». L’Association catuoiaque, 189*7 t 33. .7. . 

s Roüssbl: «Ponr moi, j'admets volontiers que Jt íiOMv. ií < s . insté; mala je ne sauraie admettre 
qu’ils est aussi le definitor justé. C’est l’Égiise s<*ult qn> u re 11 m . ¡m. Univers, 35 juillet 1890. 

3 BéohAdx, La reglamentaiion du travaii, pág. 17. - Ku»r. I > pvotection légale des travaüleurs y 
Pág. 5*. 

t Duthoit: «S’il est vrai que la loi doit intervenir, ijh:iih¡ I ' intellcctuellc ou inórale est en 

péril, et que des abus manifestes ont révélc l’impi risa anee i'- • c pTivée á rétablir les droits primor- 

diaux de IMndivldu a la vie. ¿la protection légale ii’eai-eiii \>- • 1 • • • «*e á i’égard deseroployés de commer- 
ce córame á l’égard des ouvriers de J'indus.ric?». L'AssuriATu fkh.ique, 1905, t. 60. La protection 
légale des travailleuvs , pág, 134. 


25 


© Biblioteca Nacional de España 



386 INTERVENCIÓN DEL ESTADO 


ora respecto de la propiedad personal, ora respecto de la familia, ya 
cuanto á derechos de corporación, ya cuanto á derechos individuales. 
Cuando la autoridad civil interviene, manda respetar el derecho, esto es, 
no agraviarle, empleando los medios para prevenir los agravios. El Esta¬ 
do tiene obligación de proteger y amparar los derechos de los ciudadanos 
sin distinción, pero más especialmente los de los pobres obreros, no por¬ 
que la pobreza sea por sí título de protección especial, pues no es el Esta¬ 
do asilo de huérfanos, viudas, enfermos, sino por la incapacidad natural 
que tiene la indigencia de hacer cara al enemigo cuando la acosan 1 . Ade¬ 
más, á la discreta legislación del Estado pertenece determinar el ejercicio 
de los derechos naturales, no sea que dejados al libre albedrío den lugar 
á discordias é injusticias. El bien común demanda que la protección sea 
eficaz; mas no lo será si una vez resuelto el poder legislativo á concertar 
voluntades, quédase el poder coercitivo mano sobre mano sin reprimir 
los frecuentes desconciertos. 

El segundo oficio del Estado es, decíamos, dirigir y favorecer los in¬ 
tereses de los ciudadanos, ayudándolos en el goce de la prosperidad tem¬ 
poral. No hacer , ni dejar hacer, sino ayudar á hacer , paréceles á muchos 
economistas la fórmula del oficio gubernamental: dar la mano á los miem¬ 
bros sociales, moverse en su favor, emplearse en su socorro, promover el 
público mejoramiento; en una palabra, encaminar la sociedad hacia el 
bien y preservarla del mal, en el orden económico y en el orden moral; 
esta es la obligación, tal el derecho de la potestad civil. Está á cargo 
suyo, por consiguiente, el apartar los obstáculos que se oponen al ejerci¬ 
cio de la producción, la cual depende, por la mayor parte, de la actividad 
particular de los ciudadanos, cuyas empresas deberá el Estado estimular, 
sin sofocarlas ni oprimirlas. 

Pero por importante que sea el cargo de ayudar á la nación en lo 
material y económico, más grave es el de favorecerla en lo moral y reli¬ 
gioso, según que León XIII lo dejó estatuido en sus Encíclicas 2 . El ayu¬ 
dar al orden moral y religioso consiste no solamente en reprimir con 
mano fuerte los desmanes contrarios á las buenas costumbres y á la sacro¬ 
santa religión, mas también en apoyarla moralidad y religión, respetan- 


1 P. Ahtoine: «Que l’État sauvegarde les droits des faibles lorqu’lls sont attaqués ou menacés, ríen de 
plus juste; maia, prenez-y gaide, an delñ commence l’abus du pouvoir». Cours d'éconemie sacíale, iBgfi, 
pág. 69. 

* «Entre los principales oficios del Estado púnese el de proteger y defender la religión, pues importa á 
la bienandanza social que los ciudadanos puedan libre y fácilmente caminar á su último fin*. Encíclica 
Inviértate Dei .—«Los qne gobiernan la cosa pública no sólo han de procurar los bienes exteriores, sino 
también los del alma; tener en poco las leyes divinas es apartar el poder público de su institución y del 
orden natural». Encíclica Libertas .—«La naturaleza no hizo el Estado para que el hombre halle su fin en 
ella, sino medios idóneos para su perfección. XJn Estado que facilitase k sus miembros sólo conveniencias 
exteriores, dejando aparte Ja ley moral y divina, seria una musaraña de Estado, una mentida figura». 
Encíclica Sapientice christltmee. 
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do la autoridad eclesiástica, en los actos públicos y solemnes. No es de 
su incumbencia la moralidad y religión de los individuos, que es un bien 
privado, pues sólo tócale á la autoridad civil el bien común de la so¬ 
ciedad. 

Especificando esto un poco más, podremos añadir qué lugar le co¬ 
rresponde á la Iglesia en el Estado, y en qué predicamento la debe el 
Estado tener. Primeramente, como la religión sea necesaria á la sociedad 
humana, tócale á la Iglesia el primer puesto, cual pertenece á la encarga¬ 
da de señalar los medios morales de justicia y caridad, con que la repú¬ 
blica ha de lograr su fin próximo, la seguridad y dicha terrestre, encami¬ 
nado al fin último de todos los ciudadanos. Después, habiéndola su san¬ 
tísimo Fundador, Cristo Jesús, cometido el cargo de predicar por todo el 
mundo la verdad evangélica, cábela el derecho absoluto de libertad espiri¬ 
tual en razón de ejercitar su ministerio. Además, en virtud de su institu¬ 
ción tiene derecho y deber de demandar que ningún gobierno quebrante 
sus leyes, que son las impuestas por Dios ó por su soberano Hijo. Luego, 
en la nación católica asístela el derecho de ver profesadas públicamente 
sus enseñanzas, ceremonias, ritos y actos de culto. Fuera de esto, la le¬ 
gislación civil debe respetar sus leyes y privilegios, sin que pueda deter¬ 
minar cosa alguna contra el matrimonio eclesiástico, ni contra la inmuni¬ 
dad de los clérigos, ni contra las comunidades religiosas, ni contra la ad¬ 
ministración independiente de los bienes eclesiásticos, que son cosas tan 
sagradas, por lo menos, como los derechos de los ciudadanos. Ultima¬ 
mente, siendo la Iglesia en el Estado, á manera de alma en el cuerpo, su¬ 
perior en poder cuanto á lo religioso, sobreexcelente cuanto al fin, más 
eficaz cuanto á los medios, el bien mismo de la sociedad civil requiere y 
demanda la unión del Estado con la Iglesia, porque de la perfecta unión 
se deriva el afianzamiento de la autoridad pública, la obediencia de los 
vasallos, el bienestar de las familias, el imperio de la justicia y caridad, 
el orden social de todo el cuerpo. A la posesión de todos estos derechos 
eclesiásticos ha de proporcionarse la intervención del Estado, como cons¬ 
ta de las Encíclicas Immortale Dei y Sapientics ckristiance 1 . 

7.—Si ladeamos entre sí los dos deberes y derechos antes menciona¬ 
dos 2 , hallaremos notable diferencia, como la hay entre apartar con la 


plus imparfai tes, De nos jours seulement, une sciénce frelatée et secta iré a pu prophétiser, sans ycroire, 

1 'irreligión de l'avenir. L’histoiré répond par l'universclle religión du passé. Une humanité sans religión 
équivaudrait a une humanité sans raison et sans conscience. Ce serait la destruction zné me de la na ture de 
l'homme». Les directions ¿Mitificóles t 1897, pág. 34. N 

2 El P. Vicent admitió cuatro deberes generales del Estado y cuatro deberes particulares, sacándolos 
de la Encíclica Rertim Novarum* Los generales son estos: <1.* Debe el Estado procurar, mediante una 
sabia administración, la prosperidad pública, ó, como decían los antiguos, el bien común, bonum c o inmune. 
—a. # Debe procurar de un modo especial, respecto de los proletarios, que se guarde estrictamente la justi-. 
distributiva. —3. 0 Debe procurar que el fruto del trabajo redunde equitativamente en bien del proleta- 
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mano derecha al enemigo y dar la siniestra al amigo. La protección del 
orden contra el desorden es inseparable, por obligatoria, del Estado; el 
favor y ayuda puede venir de otra parte á los ciudadanos, sin influjo di¬ 
recto del Estado: la protección demanda poder absoluto independiente, 
puesto que sobrepuja las fuerzas de los particulares; el favor y ayuda so¬ 
lamente demanda poder condicional supletivo, pues sólo interviene en 
casos de bienes muy útiles cuando la insuficiencia de los individuos no 
los alcanza: á la protección está vinculada la conservación de la sociedad; 
al favor y ayuda pertenece su prosperidad y bienestar, comoquiera que 
al Estado no le toca obligar sus vasallos á crecer como espuma: la pro¬ 
tección mira al poder directo del Estado; el favor y ayuda mira al poder 
indirecto. 

Esta última distinción no deja de ser importante. Los socialistas no 
admiten poderes indirectos en el Estado. El Estado, dicen, reparte bienes, 
educa niños, instruye mancebos, produce riquezas, llueve saludes, busca 
mejoras, abre arcas, á'todos prospera con viento en popa; todo eso por sí, 
con su innata potestad, única é inmediatamente, pues los ciudadanos no 
son sino criados suyos, servidores, operarios,'ejecutores de su majestad 
soberana 1 . Pasados por alambique todos los derechos y poderes de todos 
los ciudadanos, lo más fino, acendrado y puro constituye la quinta esen¬ 
cia del Estado socialista. AI contrario, los católicos sostenemos que el 
Estado tan lejos está de poseer la suma completa de todos los derechos y 
poderes, que sólo le concedemos dos, el de protección y el de ayuda; el 
uno directo, el otro indirecto. El de protección es directo, porque por sí 
el Estado ampara los derechos de los particulares valiéndose de la magis¬ 
tratura, policía, ejército, diplomacia; el de ayuda es indirecto, porque se 
vale de los mismos ciudadanos para hacerlos dichosos. Así en la familia 
no ejerce poder directo, sino sólo indirecto, en cuanto, si el caso lo pide, 
saca los hijos de la tutela paternal para ayudarlos en su buena edu¬ 
cación 2 . 


sostener el orden social contra todos los trastornos, injusticias y sediciones de los agitadores». 

Los deberes particulares son los siguientes: «x.° Debe procurar con el imperio y valladar de las leyes 
poner á salvo la propiedad privada, amenazada hoy por los agitadores y sediciosos, y prevenir las huelgas. 
2.° Debe cuidar de un modo especial de los bienes espirituales del obrero y asegurar la observancia de ios 
días festivos.—3. D Debe mirar por la salud y fuerzas físicas del obrero mediante una discreta cantidad y 
duración del trabajo, y de un modo particular en el trabajo de las mujeres y de los niños.—4.* Finalmente, 
debe velar para que el salario sea equitativo y justo*. Socialismo y anarquismo, 1895, pág. 411. 

1 £1 Dr. Julián Pioger da del Estado la definición siguiente: «Nous sommes amenés i concevoir PÉtai, 

comme Fexpression génórale d’une collectivité, córame la resultante d’une individualisation sociale, État 
ou nation». Kevüe sociawste, i. jauv. 1894, pág. t>.—mai 1895, pág. 513. 

8 P. Autoihb: «Ne confondez pas le fouvoir direct avec Vactiondi rccte t pottvoir indirect avec Vac- 
tifai indirecta dz l’État» Par la magistrature et la pólice, qui appartíennent zxxpozvuoir directa l’État peu 1 
avoir une aciion indirecta sur la moralité privée». Cours d’economía so dala } 1896, pág. 78. 


© Biblioteca Nacional de España 









CAPÍTULO XXVI 389 

8.—'Con lo dicho podemos satisfacer á los minimistas é Intervencionis¬ 
tas barriendo de la economía social la divergencia de opiniones, puesto 
que hoy en día lo que más cuenta les tiene á los católicos es aprovecharse 
de la protección pública para dar firmeza á las instituciones ordenadas á 
abroquelar los derechos individuales contra los excesos del anarquis¬ 
mo. Ya en tiempo de Ketteler, obispo de Maguncia 1 , sin embargo de 
mostrarse algo minimista , cundió el partido de intervención sin re¬ 
bozo en Alemania 2 . ¿Qué digo?, el propio Ketteler acudió al gobierno 
(1873) en demanda de casi las mismas intervenciones propuestas por 
Moufang en la junta electoral. Su proyecto de programa político sirvió des¬ 
pués de pauta al Centro alemán, cuyo proceder fué aprobado por el Con¬ 
greso de Breslau en 1886 s . 

El conde de Mun tratando esta materia, no reparó en afirmar que á 
juicio de los católicos, «el Poder público tiene á su cargo el oficio de pro¬ 
teger á sus súbditos, en el círculo de sus facultades, á fin de promover el 
»bien y atajar el mal».—«El punto principal, añadía, que separa á los cató- 
ticos de los socialistas, está librado en este fin de las leyes é institucio- 
»nes» 4 . Esforzando más su pensamiento, hecha aplicación de lo dicho al 
régimen del trabajo, al de la propiedad, al del crédito y cambio, sostenía 
que la intervención de la autoridad civil se ordenaba «á dejar afianzado 
»el respeto de los derechos de Dios y de las leyes morales que de ellos 
>derivan, sin sacrificar los derechos legítimos del hombre y su justa por- 
»ción de libertad; á conciliar entre sí los intereses particulares, á menudo 
^opuestos; y á supeditar su protección á la salvaguardia del interés gene- 
»ral». En su apoyo llamó el conde al limo. Freppel, obispo de Ange'rs, 
quien hablando al Congreso de jurisconsultos convocado en la ciudad 
episcopal (7 Oct. 1890) decía: 

«Nadie, que yo sepa, á lo menos entre nosotros, hace cuenta de poner en tela 
de juicio que el Estado, á saber, el agregado de poderes públicos, tenga no sólo el 

1 «Por lo mismo que hace mucho tiempo que ios jefes del partido no beben en las fuentes del cristianismo, 
los obreros católicos deben apartarse de esta obra, y por eso me veo en la precisión de ponerlos en guardia 
contra estos; falsos amigos, que pretenden socorrerlos sin la ayuda de Dios».—«Debemos defendernos del 
yugo ignominioso, cuyo despotismo liberal nos amenaza á nosotros y á la patria». Ketteler, traducción, 
págs. 5$, 70.—Véase cómo Kannengieser purga á Ketteler del infame borrón de socialista. Ibid. 

2 Artículos propuestos por el canónigo Moufang (27 febr. 1871): L'Btat doit homologuer les régle- 

ments des métiers, régler la durée de la journé de travail, interdire le travail du dimanche, réglamenter le 

doit reduire les charges fiscales et militaires.— 4. 0 L’État doit limiter la tirannie du capital*. L'AssooiA,- 
TIOE CATHOLIQOB, 1887, t. 3, pág. 381. 

3 La interpelación del diputado Hertling (enero de 1882) se contenía en estos términos: «¿Tienen los 
gobiernos confederados la intención de llevar adelante la reforma de la legislación respecto de las fábri- 

irapidiendo que la duración del trabajo de los hombres no sea excesivo?» L’Associatiost c¿.tholiqcjs, 
■Bfc, t. a, pág. 179. 

4 L'ASSOOI/ITION CATHOI/IQUB, 1891, t. 37, pág. 7. 
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derecho, mas también la obligación de intervenir en el orden económico y social, 
con intento de atajar ó reprimir los manifiestos abusos que pudieran ofrecerse» *. 

Un poco más adelante revocó el conde á la memoria las palabras au¬ 
gustas de León XIII, en respuesta al mensaje que á Su Santidad leyó el 
día que fué con dos mil peregrinos, amos y obreros, á besarle los sagra- 
grados pies (16 Oct. 1887). Las palabras del Sumo Pontífice fueron estas: 
«La intervención y la acción del poder público no son de perentoria ne- 
, »cesidad, cuando en las condiciones que ordenan el trabajo y el ejercicio 
«de la industria no hay cosa que se encuentre con la moralidad, justicia, 
«dignidad humana, vida doméstica del obrero; mas si uno de estos bienes 
«se halla amenazado ó corre peligro, los poderes públicos con su inter¬ 
vención conveniente según justa medida harán obra de salud social, 
«porque á ellos toca proteger y patrocinar los verdaderos intereses de 
«sus ciudadanos subordinados» 2 . 

En el discurso pronunciado en la Cámara con ocasión del proyecto de 
ley relativo á niños, niñas, mujeres, empleables en la industria, decía el 
mismo conde de Mun: 

«La libertad no consiste en derecho teórico, sino en posibilidad de ponerle por 
obra. Ahora pues, la facultad de ser libre en virtud de un régimen que pone la vida 
del obrero á merced de la oferta y demanda; de un régimen que entrega el hombre, 
su mujer é hijos en manos de una rigurosa concurrencia que no tiene freno; de un 
régimen, que al empleo que cada cual quiera hacer de las personas no dicta más 
términos sino los dictados por la codicia de los que los emplean; la facultad de ser 
uno libre en semejantes condiciones, cuando la necesidad apura, sin dar tregua ni 
lugar para elegir ni para vacilar, digo yo que no la tiene el obrero, y por consi¬ 
guiente que no es libre. En tal caso me vuelvo á vosotros, legisladores, y declaro 
que á vosotros toca intervenir para conservar libradas las fuerzas de suerte que 
haya ajustado equilibrio; declaro que no podéis dejar al trabajador solo en medio 
del conflicto de intereses; en nombre de la libertad, de la libertad de los flacos, de¬ 
béis, mediante la ley, poner coto al uso que los más fuertes hacen tal vez del trabajo 
humano... No creo yo, no quiero creer, que la industria deba ser condenada sin reme¬ 
dio á tanta desdicha; antes sé que ha de tener por blanco la grandeza de la nación, la 
prosperidad de sus hijos; creo yo, y en esto cifro todo el punto, que la industria 
nació para el hombre, no el hombre para la industria. En esta situación ha de colo¬ 
carse la ley para dirigir, en bien de todos, el conflicto de los intereses particulares, 
puesto que ni la caridad de los individuos ni las buenas intenciones de los patronos 
no bastan á lograrlo, como no bastan consejos, persuasiones, ni representaciones 
fundadas en cálculos económicos. Los individuos, díjolo un gran teólogo, raras ve¬ 
ces conocen lo que conviene al bien general; obligación es de los gobernantes indi¬ 
cárselo, ordenando en atención del pro común, el ejercicio de sus derechos parti¬ 
culares» s , 

* L’AsSOOIATIOH OATHOliIQCE, 189I, t. 31, pág. 17. 

* Discojiri, t. 4, pág. 70. 
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g .—Lo que en el conde de Mun se nota es lo que pasa en todos los lla¬ 
mados minimistas., que imploran el favor del Estado cuando apremia la 
necesidad con su indeclinable tiranía. Claudio Jannet y Carlos Périn no 
querían ajustarse á la traza del conde cuando en 1890 acudió al Estado 
para que diese ley sobre la disposición del trabajo; pero Jannet mismo, 
con ser minimista, admitió la ley del Estado en los casos siguientes: l.°, 
cuanto al descanso del domingo; 2.°, cuanto al trabajo excesivo de muje¬ 
res y niños; 3, 0 , cuanto á la vigilancia de oficinas y talleres; 4.°, cuanto á 
imponer cautelas á los patronos 1 . Otro tanto le pasó al obispo de Angers, 
limo. Freppel: habiendo en 1886 suspirado por la protección social del 
poder público en favor de las fiestas, niños, enfermos, ancianos, tareas 
excesivas, etc., luego en 1891 rechazó la intervención de la ley civil por 
injusta, ineficaz, inaplicable 2 . Sus razones se tendría el insigne Prelado 
para disentir en esta parte. Pero ciertamente, la intervención de la ley 
ha sido tenida por oportuna entre los católicos franceses más minimistas, 
en miles de casos. 

Los belgas lo hacen evidente. En el Congreso de Lieja (1887) no 
atreviéndose á arrostrar el recurso al poder público, le limitaron al tra¬ 
bajo de niños y mujeres, no sin repugnancia del católico Woeste 3 . En 
otro Congreso de Liejá (1890) los minimistas llevaron la peor parte, por 
más que estuviesen abroquelados por cuatro campeones religiosos, dos 
jesuítas entre ellos, PP. Forbes y y Caudron 4 ; contra los cuales alzaron 
la voz los Prelados de Tréveris, de Lieja, de Nottingham oponiéndoles 
eficaces argumentos, que arrollaron la facción minimista. Este punto , con¬ 
sagrado por el Papa , no puede entrar en disputa , decía el obispo de Lieja, 
limo. Doutreloux 3 . Hacíale eco el de Nottingham, limo. Bagshawe, di¬ 
ciendo: La justicia y el bien público legitiman la intervención del Estado 
para prevenir condenables abusos 6 . Más firmeza granjeó el partido oportu- 

1 Le socialismo d’État, pág. 79. 

2 L’Associatioh c.ythomqcs, 1891, t, 31, pág. 199.—El cronista Segur-Lamoignon declara, explicando 
el voto negativo del limo. Freppel, «con cuántas dificultades tropieza la fundación de una Unión católica*. 

’ El ministro Woeste confesó: «La réglamentation da travail des enfants; j’avoue que pendant long- 
teinps, je n’en ai pas été parrisan». L’Associatiox catholiqcte, 1887, t. 04, pág. 410. 

' Hace aquí Léun Grégoire esta advertencia: «11 serait iinprudent de conclure, de ce fait, que les jésui- 
tes en général sont bnstiles a l'intervention de l’État. Le jésuite autrichien Lehmkuhl proteste contre cette 
assertion {Mar i a-Lanche Siin/mcu, novetnb. 1890), et aífirme que la majorité des jésuites cst dévouée au 
sociaUsme chriUen ». Le Pape, 1895, pág. 206. 

! «Un théme reviendra souvem: l’intervention de l’État. Ce point, cansacré par le Pape en principe, ne 
peut etre remis en qucstion». L’AssociATtoa OATTT0M9LJH, 1890, t. 30, pág. 40.1. -Almila el Prelado de Liej a 
á las palabras de León XIII, pronunciadas con ocasión de la romería obrera (od oct. 1889) presidida por el 
Cardenal Langéaieux. Respondió el Papa á su discurso de presentación: «Aux détenteurs du ponvoir il in- 
combc, avant toutes choses, de se pénétrer de cette vérité, que... por Iá nn favorise, dans les fatnUles com. 
me dans les individua, la pureté des moeurs, les habitudes d’une vie ordonnée et cbrétienne. Le bien pubiio, 
non moius que la justice et le droit naturel, rédame qu’il en soit ainst». L'Assocutios OATitoniaOB, 1889, 

t. a8, pág. 533_Nótese cómo el Papa, después de realzar la necesidad de la protección civil, pondera la 

Conveniencia de la ayuda y favor del Estado- 

“ L’Associatiok oathoiiIqub, ibid., pág. 408. 
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nista en otro Congreso de Lieja (Sept. 1890), porque en él dióse por 
asentado el principio de intervención. Así que más adelante (Oct.de 1898) 
el ministro Nyssens dijo en una junta de obreros: 

«En otro tiempo la intervención del Estado era tema de discusión entre econo¬ 
mistas; mas hoy el tema ha pasado al lenguaje de las leyes. El Estado ha de inter¬ 
venir cada y cuando tenga que amparar á los desvalidos contra los fuertes, cuando 
los débiles no teniendo más lance de victoria que la libertad, sostienen lucha des¬ 
igual» t. 


ARTICULO III 

10. Los anglo-sajones están por la intervención—II. El intervencionismo de los españo¬ 
les.—J2. Limitaciones absolutas del poder civil.—13. Limitaciones relativas.—Í4. Prác¬ 
tica de la intervención pública. 

10.—Si entramos á inquirir el dictamen de la gente anglo-sajona, da¬ 
remos con el católico orador Devas, que en el Congreso de Nottinghara 
(Sept. 1898) demandó con instancia la formación de un Código civil en 
pro de la clase obrera, á causa de que muchos trabajadores, por hurtar el 
cuerpo á la asociación y á la ley, viven transidos de hambre y miseria 2 . 
No ha de embarazarnos el parecer del Card. Manning, significado en su 
Carta al Obispo de Lieja (1890), interpretado con poca exactitud por el Ilus- 
trísimo Freppel. Decía el Eminentísimo que no era hacedero asentar du¬ 
rablemente relaciones pacíficas entre amos y obreros , mientras no se deter¬ 
minase públicamente un medio justo para ordenar los provechos y los jor¬ 
nales ; entendiendo por públicamente io mismo que por convención abierta 
y reconocida 3 . Añadía luego: El recurso al legislador ha de evitarse, en 
estas materias , cuanto fuere posible. Siquiera á título de apurada necesi¬ 
dad admitía el Card. Manning la autoridad del Estado en el determinar 
los jornales. El caso es, que el Príncipe austríaco de Licchtenstein, en un 
vehemente discurso (6 febrero 1891) hecho á la junta electoral de Her- 
nals, no sólo toleró, sino que esforzó el parecer de Manning, diciendo: 
«El instinto humano dicta que nadie puede intervenir con eficacia sino el 
»Estado. Él puede con verdad decir: Yo á títuloi de medianero soberano 
»y como árbitro, determino lo mínimo del jornal, y le acreciento pro¬ 
agresiva y lentamente» 4 . 

' Le XX « silcle, 17 oct, 1898. 

2 Ii’Associatiok catholiqub, 1898, t. 46, pág. 366. 

2 De todo este asunto da razón puntual L’Associatiom oathooiqbk, 1890, t. 30, pág. 631, ofreciendo las 
dos cartas de Manning, la segunda explicativa de la primera. ' 

* L’Assocutiox CAtholiqcb, 1891, t. 31, pág. 308. 
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No de otra manera opinaron los católicos de Estados-Unidos. Monse¬ 
ñor Keane, antiguo rector de la Universidad de Washington, discantan¬ 
do la Encíclica de León XIII decía: «Los partidarios de la no-interven- 
»ción suelen decir que el Estado es un alguacil ó corchete; y en nuestra 
» tierra hemos oído á jeffersonistas exagerados ó á cristianos medrosísi- 
>mos, que á la autoridad civil hay que tenerla encerrda en el recinto de 
»sus deberes políticos. Las enseñanzas de León XIII no son esas; antes 
adescubren que el campo de la responsabilidad gubernamental tiene 
«grande extensión» 1 .—El Excmo. é limo. Ireland, arzobispo de Minneso¬ 
ta, expresó con más claridad, si cabe, su sentimiento. 

«No tememos Nos la intervención del Estado en asuntos de trabajadores. Bueno 
es que amos y obreros se compongan entre sí libremente; eso Nos alegra; pero 
casos hay en que la falta de leyes daría margen al más fuerte para descuidar la sa¬ 
lud del débil y pobre. La sociedad civil es la guardiana de los derechos de pobres 
y desvalidos, así como de los del rico; por eso tócale en ciertos casos intervenir- 
En nación libre el Estado es realmente cifra de la voluntad del pueblo. El Estado, 
para nosotros, no es un trasgo que se anda por los aires, salido de no sé qué paraje 
tenebroso, que sólo camina á fines lóbregos. E! Estado, somos nosotros. Por esta 
causa Nos queremos el Estado, queremos la ley. Ambos á dos son hijos del 
pueblo» 2 . 

II. —Finalmente, los. españoles nunca fueron minimistas. Pareja de 
Aiarcón: 

«Son deberes del Estado, que ha de cumplir con actos de mando, todos los que 
se refieren, en el vasto problema obrero, á la justicia, á la moralidad, á la higiene y 
al orden público; puesto que á su autoridad corresponde la protección y defensa de 
estos importantes y vitales objetos, en toda sociedad bien organizada. Es tanto más 
imperiosa y grave su obligación, respecto de las clases obreras, cuanto que por la 
escasa ilustración de éstas, por sus limitados recursos morales y materiales, por su 
falta de una acertada dirección, en la justa defensa de sus intereses y derechos, y 
por su situación, generalmente menesterosa, se hallan en condiciones parecidas á 
la de los menores de edad, sobre quienes ejerce la ley una ilustrada y benéfica 
tutela» 3 . 

La autoridad del esclarecido escritor es muy bastante para mostrar su 
opinión de intervencionista, que en todo este capítulo XI se trasluce. 
Carlos G. de Ceballos, aunque miraba con malísimos ojos los gobiernos 
liberales, decía sin rebozo: El trabajo de las mujeres y de los niños debe 
reglamentarse por los Gobiernos severamente , d causa de los graves tras¬ 
tornos que acarrea 4 . 

1 L'Associatiok cathouqoe, 1893, t. 36, pág. 13.. 

! Alegado por Max Turmann, Le développemeKt da cathol, social, igoo, pág. 10$ . 

1 Solución, del problema sedal, 1891, pág. 94. 

' Ai 1* de Mayo en España, 1891, pág. 111. 
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«Con razón el Papa León XIII, dice el Cardenal Sancha, señala necesaria la in¬ 
tervención de los Estados en la medida que lo exija el bien común de la sociedad, 
porque de otro modo no se hallaría remedio fácil para evitar los perjuicios que su¬ 
fre el débil ante la codicia del poderoso; y sabido es, que dejado el obrero solo y 
desamparado de la protección legal, no bastarían sus esfuerzos, ni serían eficaces 
sus quejas y reclamaciones para mejorar su situación angustiosa» 4 .—Digna de seria 
consideración es la Memoria presentada en el Congreso de Zaragoza (octubre 1S90) 
por el Excmo. é limo. Sr. Obispo de Barcelona sobre la cuestión social. La base 
dieziséis dice así: «El gobierno concederá personalidad jurídica á las sociedades (en 
favor de los obreros); y directamente y- por medio de las autoridades protegerá y 
auxiliará la constitución, desarrollo y sostenimiento de las mismas» 4 .—Entrelas 
conclusiones de la sección cuarta, aprobadas por el Congreso católico de Zaragoza, 
leemos esta: «El Congreso pide al Estado, que proteja al obrero en sus derechos 
esenciales, cumpliendo su misión de tutela jurídica de todos los ciudadanos y en 
especial de los más débiles... Pide disposiciones legales que impidan la violación 
del día festivo, y que faciliten la vida de familia en todos los individuos de la clase 
obrera» 3 . Todg esto resolvió el Congreso nacional antes que pareciese en pú¬ 
blico al Encíclica Rerurn Novaritm .—El cuarto Congreso español, celebrado en Ta¬ 
rragona (Oct 1894) señaló entre sus conclusiones las siguientes: «Debiera estimular¬ 
se indirectamente por el Estado la creación de las asociaciones gremiales, conce¬ 
diendo á las organizadas en debida forma el sufragio corporativo, extendido á las 
elecciones municipales y regionales ó provinciales».—«El Estado debe intervenir 
publicando leyes protectoras de dichas asociaciones gremiales, y obligando á patro¬ 
nos y obreros al exacto cumplimiento de las bases acordadas en sus Reglamentos 
respectivos» *. 

No será bien quede en silencio el parecer de Sanz y Escartín, miem¬ 
bro de la Real Academia de Ciencias morales y políticas, ínclito defensor 
de las doctrinas sociales y económicas. El Estado, en su opinión, fuerza 
es que intervenga, no por ser omnipotente, que no lo es, sino porque no 
hay otro remedio, pues los conflictos sociales con su prudente interven¬ 
ción se conjuran, sin necesidad de acudir á violencias extrañas 6 . El mis¬ 
mo parecer insinúa D. Santiago Martínez y González 6 . Mas, tanto él 
como D. Rafael Cepeda 7 , tienen que la reforma principal ha de estribar 
en la restauración de las verdades morales y religiosas, sin cuyo auxilio 
de poco servirá la protección del poder civil. Partidarios de estas ideas 
fueron el marqués de Lema y Duran y Ras 8 , encomiadores de los.prin- 


1 La cuestión social , 1891, pág. 42. 

2 Crónica del segundo Congreso nacional español) 1891, pág. 631. 

3 Ibid.j pág. 643. 

* Crónica t 1894, págs. 67 4* 675, 

5 La cuestión económica , 1890.— El Estado y la reforma social , 1893. 

6 La crisis de la agricultura, sus cansas y sus remedios , 1893. 

7 Las clases conservadoras y la cuestión social , 1891. 

8 El problema social y las escuelas poUdcas, Memoria de D. Salvador Bkrmúdez db Castro, marqués 
de Lema, 1891 .—Discurso leído por el Excmo. Sr. D. Manuel DurIn y Bas, 1893. 
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cipios sociales cristianos 1 . Baste por muchas la autoridad de Cánovas, 
quien, hablando de la Comisión de reformas de 1878, dice: «Instituyóla 
»un ministro economista de los que, según atrás dije, no participan de la 
»antipatía de su escuela á toda intervención oficial en las particulares 
«relaciones de los ciudadanos... Son en realidad escasos los escrúpulos y 
«reservas que he advertido en los citados al tratar de la indispensable 
«intervención del Estado en la materia» 2 .—Nadie extrañará que los libe¬ 
rales españoles como Cánovas, Sanz y Escartín, abogueñ por la inter¬ 
vención del Estado, á fuer de compadres aduladores suyos. 

12 .—El camino andado hasta aquí nos ha traído á declarar la conve¬ 
niencia, tal vez la necesidad, de la intervención autoritativa del Estado 
en asuntos de gente obrera. Pero falta lo más principal: el peligro de ser 
el ciudadano, la familia, pasto del poder político 3 , según que el Papa lo 
declaró. Tan funesto peligro da que temer del Estado. Luego es fuerza 
limitarle ios poderes, no sea que se nos vuelva sopladerechos en vez de so- 
platuertos. 

Los límites del poder civil nacen de su misma institución. El bien 
común de la sociedad es su blanco principal; para conservarle y prospe¬ 
rarle ha de proteger y ayudar los bienes privados, mas no usurparlos ni 
absorberlos. Luego el Estado no puede intervenir, con título de autoridad 
pública, ejerciendo poder directo sobre los bienes de los particulares; 
luego tampoco puede trabar la libre acción de los individuos, como no 
sea menester enfrenar sus exorbitancias contra el orden público; luego 
no puede hacer por sí sino lo tocante á servicios de ejército, tribu¬ 
nales, policía, diplomacia en respecto del orden público. No basta simple 
razón de utilidad, precisa es razón de necesidad moral para justificar la 
intervención del Estado, como sucedería si se interesase un bien prove¬ 
chosísimo á la comunidad, que no se pudiera lograr sin dirección supe¬ 
rior poderosísima, puesto que allí empieza el concurso del Estado, donde 
son vanos los esfuerzos de los particulares. Los déspotas, que se arrogan 
plenitud de poderes con achaque de promover la más alta civilización de 
un pueblo, obran injustamente, pues traspasan los términos de su autori¬ 
dad por no tener cuenta con la condición social de las familias, que no 
ambicionan ni pueden aspirar á semejante boato de extraordinaria pros¬ 
peridad. 

Principalmente, que el oficio de ayudar es condicional y supletivo, 
así como el de proteger toca en lo esencial del Estado, según va dicho. 


1 A. los citados autores puede aKadirse el presidente del gremio de fabricantes de Sabadell, D. Juan 
Sallaras y Pda, El trabajo de las mujeres y de los niños: estudio sobro sus condiciones actuales , 1893;, 
«i Sa. PreitKAs Y Hurtado, Estadios económicos, 1889; el Sr. Díaz de Rarago, Crédito agrícola, 1893. 
s Problemas contemporáneos, 1890, t. 3, pigs. 549, 531. 

. «Non civem, ut diximus, non familiam absorber! a república rectum est>. 
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Cuando el Estado propende á devorar, las trazas de los buenos han de 
encaminarse á contener la voracidad del monstruo, como decía el conde 
de Mun que lo hacían los suyos 1 . ¡Ojalá los liberales moderados hubieran 
puesto por obra esta lección, cuando los progresistas hubieron desflorado 
los bienes de la Iglesia española 2 con tanta iniquidad y escándalo! 

«Piensan algunos, dice el P. Antoine, que el oficio del Estado consiste mayor* 
mente en ejercitar ministerios económicos. Yerran, por cierto; el principal oficio 
de la autoridad pública está en enderezar, por medio de prudente legislación, las 
voluntades’de los vasallos hacia el bien común. Estatuya el Estado el principio de 
ciertas obligaciones, torne en jurídicas las obligaciones meramente morales, justí¬ 
sima cosa es, pero deje la ejecución á la diligencia de los interesados» 3 . 

Bien le cuadra al Estado el disponer se armen reglamentos de fábrica, 
se funden cajas de seguros, se instituyan montepíos; mas no le compete á 
él ni administrarlos ni manejarlos, porque no es él salvador de ellos, sino 
sólo su auxiliador, pues con su intempestivo concurso en vez de provecho 
podía causar daño y perdición, como se lo temía el Papa 4 en su Encíclica 
Rerum Novarwn , no sin justificado motivo y abonada experiencia de las 
cosas. Porque espíritu de centralización del poderío civil es el mayor 
enemigo de las corporaciones modernas. El vulgacho, que carece de 
ojos para ver su verdadero bien, no descubre las consecuencias de las doc¬ 
trinas anchas del socialismo nacional ó municipal; por eso no repara en 
conceder al Estado facultades sobre la familia, que se reducen al imperio 
del individualismo extraño en la sociedad doméstica, «la cual posee dere- 
»chos iguales siquiera á los de la sociedad civil, por cuanto tiene sobre ella 
»prioridad lógica y prioridad real; realidad, vinculada en sus derechos y 
«obligaciones» 3 . Por consiguiente, como el Estado no sea fontana y ley 
suprema de todo derecho, sino favorecedor y protector de los derechos 


1 L’Association catholiqub: «Tous nos efforts tendent i limiter l’aetlon absórbante de l’État». i8go’ 
t. 39, pág. 7J7. 

2 Mbnéhvez Pelayo, exponiendo la desamortización forjada por los liberales, dice: «Una ley de 19 de 
Julio de rS+r desamortizó los bienes de capellanías colectivas. Cayó por tierra la ley de culto y clero de 
1840, que destinaba á estos fines et4 por too de los productos agrícolas, y fué sustituida con un presupuesto 
de 108 millones y medio, que el país llegó á pagar, pero que la Iglesia no llegó á oobrar nunca, ni par se¬ 
mejas. En cambio, se echaron al mercado á toda prisa los bienes del clero secular, pagándose á ínfimo pre¬ 
cio en varías clases de papel, que para ello se inventaron, y sólo en un 10 por 100 en metálico. No sólo la 
propiedad territorial, sino el oro y la plata labrada de las iglesias, y hasta los retablos y los dorados de los 
altares se sacaron con insigne barbarie á pública subasta. Cada día se arrojaha nuevo alimento á las ham¬ 
brientas fauces del monstruo revolucionario, y nada bastaba á saciarle». Heterodoxos españoles , t, 3, pági¬ 
na 639. 

3 Conrs d'économie socialc, 1896, pág. 83. 

4 «Tutetur boc respublica civium c ce tus jure sociatos; ne trudat lamen seae in eorum intimara rationem 

5 An. XjsnoY-BsAunrEV: «Que voilá de hautes et fortes paroles! Et camme nous almerions á lesvoir 

inseriré en lettres d’or sur la porte de nos écoles et sur Ies mur de nos hótels de vllle!» La Papante , iBpi, 
pág. M 5 - ' 
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naturales, á él le cumple subordinarlos al bien común, ordenándolos y 
regulándolos en tal disposición, que no lastimen á los ciudadanos. El pa¬ 
dre Lehmkuhl señala estas obligaciones: 

«La autoridad civil debe: i.°, favorecer el bien público, y singularmente la pú¬ 
blica moralidad; luego debe reprimir los crímenes y delitos; 2°, establecer institu¬ 
ciones, que tiendan una mano bienhechora á la actividad privada y á la de los me¬ 
nores cuerpos para iacilitarles, en lo posible, el logro del bienestar necesario á la 
independencia del hombre, y á propósito para conseguir los bienes eternos; 3. 0 , 
proteger y determinar el derecho positivo de suerte que cada cual pueda moverse 
con la mayor libertad posible y ejercitar sus derechos sin lesión de los de quien¬ 
quiera» i . 

En estos tres puntos deja el sociólogo resumidos los dos que arriba 
decíamos, conviene á saber, ayudar y proteger, constituyen los principa¬ 
les oficios del poder civil. 

Los gobiernos de hoy, en virtud de su complicada máquina que ex¬ 
tiende su acción á todas las categorías de la vida civil, embargan la libre 
actividad de los ciudadanos, hasta el punto que familias, municipios, pro¬ 
vincias, en vez de trabarse entre sí por la comunidad del fin, por la igual¬ 
dad de intereses, por la cooperación de las fuerzas, al contrario padecen 
violencia y tiranía, porque el Estado con su absorbente poder no les deja 
la necesaria libertad. ¿Quién le dió al Estado esa facultad abusiva y tirá¬ 
nica? Los liberales y socialistas, so protexto de ser preciso al Estado 
emendar los defectos de la naturaleza. A la sombra de los errores libera¬ 
lescos y socialísticos entra el Estado clamando á voz en cuello: La cien¬ 
cia soy yo, que con la férula de mi cátedra niego á quienquiera el derecho 
de saber; la patria soy yo, que manejo tus hijos á mi talante, y si á mano 
viene los hago carne de cañón; el bien publico soy yo, que dispongo de tu 
bolsa á condición de darme tú oro, yo papel; el derecho soy yo, que te 
hago la merced de dejarte poseer algunas cosillas; la iñoralidad soy yo, 
que distingo lo moral y lo inmoral coa mi humano criterio; la educación 
soy yo, que nombro educadores á mi arbitrio señalándoles el arte y la 
materia de su empleo; el sacerdocio soy yo, que sacrifico víctimas á mi 
soberana majestad según los ritos de mi ley; el pontífice máximo soy yo, 
que tengo las llaves para abrir y cerrar la puerta á las más altas prela¬ 
cias; la religión soy yo, que ordeno el culto á mi placer y contento. Si 
con tal entono se nos presenta el Estado, engreído en presunciones de 
omnipotente, «fuerza será, dice Allievo, que los estudiosos de la ciencia 
»civil determinen el límite justo en que debe contenerse el ejercicio del 
s poder gubernativo, para que no invada el campo reservado á la libre 


La questiou. sacíale et V interveniion de VÉtat, 1895, pág. 17. 
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»actividad de los ciudadanos, si no queremos que la sociedad recaiga en 
»la vieja política pagana, idólatra del Dios-Estado» 1 . 

La Iglesia resume las facultades del Estado en aquellas palabras del 
Evangelio: dad á César lo que es de César , y á Dios lo que es de Dios . 
Estas palabras es verdad, apuntan muy alto, á una perfección no común, 
pero no van al cielo de la luna, sino al orden que en la tierra debería guar¬ 
darse. ¿Hay cosa tan conveniente y necesaria como darle á Dios lo que es 
de Dios, y á César lo que le toca? ¿Qué es lo que le toca al Estado sino 
ayudar y proteger á los ciudadanos? Concurrir ellos á este nobilísimo ofi¬ 
cio con leal cooperación, es darle á César lo que es de César. 

De aquí descendamos á particularizar algunos excesos en que pudiera 
caer la autoridad civil por abuso de poderío. Conceder libertad de cultos 
en una nación que tuviese por única reconocida la religión católica, cierta¬ 
mente sería escándalo público, privación de un gran bien, menoscabo del 
principal fundamento del orden civil; efectos, que la potestad imperante 
no puede permitir, cuánto menos ejecutar, porque superan los términos 
del Estado 2 , Otro tanto dígase de la enseñanza: puede la autoridad civil 
fundar universidades, dirigir las por ella fundadas; mas no puede estorbar 
que los ciudadanos funden escuelas públicas, y las dirijan por sí. La razón 
es, porque la enseñanza no es derecho particular del Estado, antes por ser 
parte de la educación, á los padres de familias pertenece: á lo sumo tócale 
á la autoridad civil coartar la libertad absoluta de esparcir errores en cá¬ 
tedra contra la religión y la moralidad, porque esa libertad perjudica al 
buen ser de la república, cuya prosperidad pende de la sana doctrina y 
de las buenas costumbres. Por esta misma causa no puede el gobierno obli¬ 
gar á los padres de familias á que envíen sus hijos á las escuelas elemen¬ 
tales públicas, porque el derecho de educar les es propio y natural; dere¬ 
cho, que la potestad civil tiene que acatar, pues no se opone al logro de 
la prosperidad pública. 

No hay para qué mencionar la separación entre la Iglesia y el.Estado 
en una nación que profesa la religión católica; reprobable á todas luces es 
ese presunto derecho, que el gobierno francés con grave injuria de la 
Sede Apostólica ha querido ejercer en estos últimos anos 3 . 

13.—Otro linaje de limitaciones ha de recibir la intervención del Es- 


1 Introd . alio stiidio de lie scienze sociali , pág. 46. 

2 Costa Rosetti, Philos mor. , 1886, pág. 727. 

3 El Papa Pío X, en su Alocución de 2x febrero 1906, desahogó su afligido pecho en presencia délos 

pactorum ñde fuisse ñrmatam. At vero, quod nulli civitatum fere usuvenit, tametsi dignitatis exigua, id 
factum est cum Apostólica Sede cujus tanta est in orbe auc toril as efc amplitud o. Etenhn pac tío illa, solem- 
nis adeo et legitima, millo servato urbanitatis officio, nullá, quod tamen jure gentium cavetur alque in 
civilibus iustitutis est positura, nullá, inquimus» solvendae conventionis significatione, unius tanturo partís 
arbitrio, violata fidei religioDe, rescissa est». 
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Lado. Primeramente, limitado es el poder público, por extenso que sea. 
¿Quién negará que el Estado ha de conformarse con la condición nacio¬ 
nal, con la estructura gubernativa, con la constitución política de cada 
pueblo? Si se ha de ajustar á estos requisitos naturales, fuerza será que 
acorte su esfera de acción cuando interviene en auxilio de los ciudada¬ 
nos, so pena de verse ellos maltratados en lugar de favorecidos, tiraniza¬ 
dos y no protegidos, absorbidos en vez de prosperados, maniatados en 
vez de respetada su libertad. Como la sociedad se ordenó para bien de 
individuos y familias, así el gobierno se ordena para bien de la sociedad: 
¿hay bien más preciado que la libertad, cuando no perjudica al bien ajeno? 
Una cosa es el individualismo ó egoísmo, otra muy distinta la libertad; 
quien ambas á dos confunde en uno, hácese daño á sí propio. Al Esta¬ 
do corresponde contentarse con guardar á cada cual su libre acción en el 
comercio, en la industria, en el taller, en la religión, en la política, equili¬ 
brando y completando las de todos de suerte que del agregado resulte 
la armonía social concertada y deleitable. 

De aquí se infiere que la caterva de empleados, dependientes de un 
gobierno será nociva al sufragio universal establecido en una nación, si 
el Estado no favorece la libertad de los electores, si no cercena parte de 
su fantaseado' todopoderío. Colígese también que el hipo de acrecentar 
valedores, tal vez induzca al gobierno á fundar empleos con que retri¬ 
buir futuros servicios; calamidad mayor, que desviará la prosecución de 
carreras industriales y agrícolas, con peligro de venir á menos la vida 
económica, con mayor peligro aun de engendrar en los empleados des¬ 
amor al estudio, amor á la ociosidad, desafecto al trabajo, afición á la hol¬ 
ganza; de las cuales desdichas será responsable el Estado, que no supo ó 
no quiso contenerse en sus justos y razonables límites. Comoquiera, á un 
gobierno semejante, por adverso que sea á la religión, aunque mire más 
por sí que por el bien social, sea cuantoquiera egoísta, individualista, ce- 
sarista; siempre será lícito demandarle el favor y protección, que pueda 
buenamente otorgar en bien de la prosperidad común 1 . 

También se deriva de lo dicho qué linaje de intervención ha de em¬ 
plear en los contratos, en que so capa de mutuo consentimiento, trae el 
más fuerte por la melena á sus pies la voluntad del más flaco. Lance fre¬ 
cuentísimo en nuestros días. ¿Quién no ve luego con qué facilidad el libre 
concierto se concluye en perjuicio del trabajador? Ya que al poder civil le 
toca el derecho y el deber de sustentar la justicia, no sólo por amparar 

1 E. Blanc: «Les catboliques raanqueraient i Ieur devoir, s’ils ne sollicitaUnt pas de l’État tout le bien 
qu’il peut leur atcorder; ils seraient plus coupables cu plus imprévoyants encore, s'ils laissaient á leurs 
adversaires, les socialistes, par exemple, l’initiative' des mesures populaires, généreuses et justes, de ces 
mesures prometes et cfficaccs que sollicite Léon XIII. Une abstention systématique et complete serait 
impardonnablej au lieu d ’attén uer les maux dont noua souffrons, elle en provoquerait de plus grands». Y 
o-’bil une É cono mié chrétienne, pág. 4C. 
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el derecho privado de los débiles, mas también por defender la sociedad 
contra el amago de ruina, cosa clarísima, es, que debe usar de cautelas ju¬ 
rídicas, como remedio preventivo á los temibles desmanes, sin hacer 
agravio á ningún particular derecho. Muy espinosa ha de ser la traza que 
los gobiernos ideen para cumplir con esta obligación. Muchos tentaron el 
vado, pero las resultas no han salido á deseo. Algunos católicos han lle¬ 
gado á sostener, que el Papa desaprobaba la intervención del Estado en 
materia de jornal. No es verdad. Lo que el Papa desaprueba es el entro- 
metimiento del Estado sin ton ni son, por afán de mangonearlo todo; pero 
cuando la necesidad aprieta, por legítima juzga Su Santidad la interven¬ 
ción del Estado en semejantes asuntos 1 . 

No menos escabroso es el caso del obrero que sin culpa se desgracia 
ocupado en trabajos peligrosos. 

«A mi juicio, dice Lehmkuhl, el Estado tiene el derecho de obligar á los patro¬ 
nos, que emplean sus obreros en tareas peligrosas, á resarcirles el daño, cada y 
cuando que sin causa de los trabajadores acaéceles algún accidente. Porque un 
descuido de menor importancia no haría á los desgraciados y á sus familias desme¬ 
recedores del socorro que han menester. Nadie demostrará jamás que haya injusti¬ 
cia en cargar al patrono las consecuencias de un acídente que sobrevino al obrero 
sin culpa suya. El obrero trabaja por el patrono, ¿por qué trabajando en provecho 
de él, no ha de pagar él los gastos de una desgracia acaecida al obrero sin falta de 
su parte?» 2 . 

Estas razones no parecen mal discurridas en abono de la conveniente 
intervención de la pública autoridad, si bien solamente conpluyen, que 
ella obraría con cordura en la imposición de la paga sobredicha, dado 
que no concluyan del todo la responsabilidad del industrial. 

Este caso y otros de esta estofa hallarán eficaz remedio en la corpo¬ 
ración obrera, si llegare á constituirse. Porque dice el Papa León, que 
para evitar la intempestiva mediación del poder público en querellas re¬ 
lacionadas con el trabajo, es preferible que la resolución se deje en manos 
de las corporaciones, salvo el lance, á falta de otros medios, de acudir al 
apoyo de la autoridad pública 3 . 

Viene aquí á propósito la grave controversia, tocada más arriba, so- 

2 Garriguktj Reghne d?i irauail , pág, 163. 

8 La qucúion sacíale et l'taiervmiio» de l’État, 1895, pág. 31 . 

1 «Vermutaroen in his similibusque causis... satius erit eas res judíelo reservare collegiorum, de quibus 
iníra dicturi sumus, aut aliara inire viam, qua radones mercenariorinn, uli par es:, salva; sint, accedente, 
si res postulaverít, tutela prsesidioque reipublicee». Encíclica Serum Novarum. — Gajuucuet: «Nous de- 
vons done appeler de tous nos vccux le jour oii les ouvriers se groupant professionnelleraent d’rnie ma¬ 
niere plus étroite, non daos un but de lutte sociale, mais seulement pour défendre leurs drolts et sauvegar- 

toujonrs pesante de 1 'ÉtaU Alors on n'aura á demandes aux Pouvoirs publlcs qu’un concours d’ordre gene¬ 
ral ccnslstant daos une sage économie des lois et des institutlons». Régime dtt Iravail, pág. 169. 
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bre la intervención del Estado en la economía política. «A nuestro juicio, 
«dice el P. Cathrein, dejadas aparte algunas excepciones, el Estado nunca 
i se ha de entrometer directamente en cosas de industria, de comercio y 
»de agricultura, porque sería exponerse á cometer grandes yerros y á 
scausar muchos males... Mas por otra parte, pedimos que el poder públi¬ 
co haga cuanto pueda por favorecer indirectamente la industria, la agri¬ 
cultura, el comercio, la actividad personal y privada 1 .—De esta manera 
resolvía el P. Cathrein la cuestión acerca de si el Estado se ha de apode¬ 
rar ó no de la economía política: la respuesta es, que directamente no, in¬ 
directamente sí. A este parecer se arrimó el P. Lehmkuhl en el opúsculo 
La question sociale et l'intervention de VÉtat , donde trae la sobredicha 
autoridad, y juntamente la del Dr. Schaefflé que venía á sentir lo mismo, 
si bien con alguna diversidad de discurso, que dejamos al arbitrio del 
competente lector. 

Pero no queda lugar á duda respecto del daño que causaría un go¬ 
bierno si se arrogase el inmediato manejo de la economía política de la 
nación; ya porque la producción, cambio y repartimiento de la riqueza 
requieren tantos cuidados, cuantos la autoridad pública no puede tomar 
sobre sí; ya porque ocupada la autoridad pública en tan varia solicitud de 
intereses contradictorios, tendría que desmembrarse y perder su necesa¬ 
ria unidad; ya porqu e metiéndose la autoridad civil en la dirección de la 
economía política, cometería la sinrazón de. trabar, absorber y aniquilar 
la actividad de los particulares, en vez de estimularla y apoyarla, según 
es su obligación y oficio: daños irreparables, de gravísimas consecuen¬ 
cias en la sociedad humana. Mediante su ayuda y protección «haga el 
«gobierno leyes, ejecute justicia, instituya escuelas, guarde policía, favo- 
crezca artes y ciencias, mantenga fuerza armada, reprima desórdenes pú¬ 
blicos, socorra menesterosos, vigile la educación intelectual, ingéniese 
»para impedir que los miembros corrompidos hagan daño á la prosperidad 
«general de la economía política, evite las malas influencias que la econo¬ 
mía política pueda tener en el cuerpo de la vida social», como lo dice 
con razón el Dr. Schaefflé 3 ; mas no ponga las manos en la dirección y ad¬ 
ministración de la riqueza, porque haría contra la libertad individual, 
puesto que, enseña León XIII, los ciudadanos y la familia no han de ex¬ 
trañarse de la república, antes ella ha de respetar la libertad de cada cual 
cuando no vaya contra el bien común ó no redunde en daño de tercero, 
pues que las autoridades civiles deben amparar con solícita custodia los 
-ntereses de los privados 3 . 

1 Les devoirs de l'Étai ti letirs limites. 

2 Citado por Lehmkuhl, La question sociale, 1895, pág. 47. 

J 'Non civem, ut diximus, non famillam absorber! a república rectum est, suam utrique facultatem 
agendi cum libértate permitiere sequum est, quantum incolurai bono communi et sine cujusquam injuria 

26 . ' ./ 

/•-; ; 
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De donde procede que la directa mediación del Estado en la econo¬ 
mía política más es de daño que de provecho á las naciones. Cuanto á la 
mediación indirecta en la industria y en otro ramo cualquiera económico, 
al contrario, ha de tenerse por útil, y á las veces necesaria, bien que la 
práctica no deja de ofrecer sus reventones. Así como el Estado ha de 
proteger la propiedad privada, así también la industria, comercio, pro¬ 
ducción, con tanta mayor eficacia, cuanto son mayores los obstáculos que 
á dichos ramos económicos se oponen, ya que los particulares no 
hallan en sí poder para superar los inconvenientes, que el poder pú¬ 
blico vence con suma facilidad 1 . No faltan modernos galanteadores del 
Estado, que sueñen con una perfección futura de más alto jaez, cuando la 
economía política haya llegado á más libre desenvolvimiento. Otros, al 
contrario, son de parecer, que el verdadero progreso de hoy consistiría en 
desandar lo andado por ajustarse á los principios morales de la Edad Me¬ 
dia. Sea como se fuere, si el influir indirectamente el Estado en la econo¬ 
mía política puede resultar en bien de la nación, nunca será ventajoso el 
influjo directo, porque se pone frente por frente al fin propio del Estado 
en cualquier lugar y tiempo. Traigamos á la memoria aquel dicho, cujus 
regio illius religio , en cuya virtud los príncipes protestantes del siglo xvi, 
contando la religión por negocio administrativo, hiciéronla dependiente 
de sus oficinas ministeriales. Los estados católicos no llegaron enton¬ 
ces á competir en poder religioso con el Príncipe de la Iglesia, pero en 
los siglos xvii y xviii comenzaron algunos á pretender constituir iglesias 
nacionales, por más que no se mostrasen los príncipes afectos á alzarse 
con la dirección religiosa, como en países protestantes acontecía. «Con 
»todo, de hecho Luis XIV en Francia, José II en Austria, el duque Leo- 
spoldo en Toscana, Carlos III en España, José I en Portugal, procuran 
»substituir su autoridad, en materias eclesiásticas, á la sola y suprema au¬ 
toridad de los papas. El movimiento de descentralización religiosa, no 
»se detiene en el período de la Reforma, sino que se prolonga al siglo xvii 
*y xviii en el galicanismo, febronianismo, josefismo, cuanto á los conflictos 
»entre la Iglesia y el Estado» 2 . ¿Quién creyera que tras tan viciada pro¬ 
pensión de los gobiernos, había de levantar su robusta voz el Papa 
León XIII, para señalar al Estado sus particulares obligaciones? Y con 
todo se las señaló con admirable prudencia, dando por asentada la condi- 

potest- Nihilominus, eis qui imperan! videndum ut communitatem ejusque partes tueantur». Encíclica 
Serum Novarían* 

1 Lehkjcühl: «Quand la nature du travail a {aire, les obstacles a vaincre, les Corees pbysiques á eroplo- 
yer, paralysent en queique sorte l’activité privée, en fontl’esclave des machines et da capital, et la rendent 
incapable de marcher avec le piogrcs general; le pouvoir pnblic doit intervenir avec plus d’énergie, sí» 
d'empécher la soi- dlsant liberté individuellc de devenir I’esclave des individua». La qtiest. soc. et Vinttr- 
veniion de 1‘Élat, r8gs, pág. 51. 

2 Hcbert Va» Hootte, Le mouvement soeiolo¿ique intemational , iga?, 8.” année, pág. 113. 


© Biblioteca Nacional de España 




CAPÍTULO XXVI 403 


ción diversa de las dos potestades temporal y espiritual, y la inferioridad 
del Estado respecto de la Iglesia. En este presupuesto discurrid acerca de 
la intervención del Estado, con el fin de especificarle su índole propia, sus 
obligaciones, sus límites y su coartada jurisdicción. 

14.—La última cuestión que divide á los minimistas é intervencionis¬ 
tas se refiere á la práctica, al modo de ordenar la intervención del Estado! 
pero, miradas las cosas de cerca, muy poco difieren unos de otros cuanto 
á la manera de intervención, porque si los partidarios de la corporación 
obrera se ven precisados á invocar la protección civil, los partidarios de 
la intervención civil siéntense de suyo llevados á reforzar los derechos de 
la corporación obrera. Con todo, dictamen muy común de los economis¬ 
tas católicos es, conceder al Estado la facultad, ó digamos obligación, de 
intimar disposiciones generales, dejando á las corporaciones ó sindicatos 
el cuidado de especificarlas con la proporcionada aplicación *. Sin embar¬ 
go de ser ello así, en Suiza y en Francia vemos opuestas trazas: Decurtins 
para que la legislación civil pudiera disponer con acierto, demandaba á las 
corporaciones presentasen estatutos; el Conde de Mun, al revés, para que 
las corporaciones recibiesen eficacia en sus estatutos, solicitaba la legisla¬ 
ción civil: la diversa condición de ambas repúblicas sugirió diversidad de 
procederes, no prohibidos, sino antes recomendados por el Papa en su 
Encíclica Rerum Novamm. 

Descendiendo, pues, á la práctica, hemos visto ya á los economistas y 
sociólogos del catolicismo empeñados en presentar al Estado proyectos 
de ley favorables á los obreros, especialmente en lo tocante á descanso 
dominical, á trabajo nocturno, á limitación de las horas, á determinación 
del mínimo salario, á labor de mujeres y niños. Decurtins en el Parla¬ 
mento suizo (1887), Hitze en el Reichstag alemán (1895), Mun en la Cá¬ 
mara francesa (1889), el conde de Licchtenstein en la austríaca (1889), 
Helleputte en la belga (1895), propusieron á los gobiernos respectivos su 
eficaz concurso en la promulgación de leyes tocantes á los referidos pun¬ 
tos 2 . No de otra manera procedieron los católicos sociales de las dichas 
naciones en el demandar al Estado segura protección y favor contra las 
desastrosas consecuencias de huelgas, enfermedades, vejez, incapacidad y 

1 P. Pascal: «L’Érat ne peut prendre que des mesures genérales; c'est aux associations, c’est á ieurs 
conseils syndicaux, qu’il appartient, sous sa garande et sous son controle, de pourvoir aux détails». L’As- 
sooiatiok CATHOL1QOE, 1B93, t. 34, pág. 31.—La CiviltI Cattolioa: «Non si pretende che lo Stato 
determini per sé stesao la quantiti del mínimum di salario generalmente, cosa impossibile; raa che san- 
cisca la necessiti di cotesto mínimum, da determinarsl da arbitri onesti di magistratura professionale, 
tktta dalle stesse corporaaioni». 1891, vol. 9, serie 14, pág. 396.—PAREJA he Acaroós: «La intervención 
del Estado debe limitarse, respecto de estos Jnrados, á exigir su establecimiento en cada industria. Su 
organización, reglamentación y forma de procedimiento deben dejarse al libre arbitrio de patronos y de 
obreros». Solución del ¿rol/lema sedal, 1891, pág, 98.— Koefsteiu: «L’État ne pourra pas d'ordinaire 
réglamcnter oes matrerea d’une facón nettement déterininée, comme cela se faisait antrefois par l’organe 
do la Corporation». Sur la réglcmentatian de la ditrie du trava.il, 1890, pág. 37. 

‘ Max Türmank, Le dévelojfpemcnt du cathol . social, 1900, págs. 106-115. 
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demás accidentes de la turba trabajadora. Asimismo los Congresos de 
Lieja (1890), de Viena (1893), de Maguncia (1890), de Zürich (1894), 
encarecieron la importancia de una legislación internacional acerca de los 
derechos de la clase obrera 1 . En el Congreso de Lieja (Sept. de 1890), 
nuestro español Excmo. Sr. D. Rafael Rodríguez de Cepeda propuso el 
arbitraje internacional del Romano Pontífice, en orden á dirimir las cues- 
tío nes económicas de los obreros, como en otra parte se dirá. 

ARTICULO IV 

J5. Legislación Internacional.—Conferencia convocada en Berlín,-—té, Frutos producidos 
por la Conferencia.—17. Los Congresos católicos solicitan la protección internacional. 

15.—No es para sepultado en la lobreguez del silencio el proceder 
del Emperador de Alemania Guillermo II, tocante á la conferencia inter¬ 
nacional sobre los derechos de los proletarios, trazada por el fervoroso 
Decurtins. El Emperador manifestó deseos de verla trasladada á- Berlín, 
como en efecto se trasladó 2 . El Cardenal Jácobini envió á Decurtins mil 
plácemes por el intentado designio, señalándole sucintamente los puntos 
que en la Conferencia convenía tocar 3 . Por su parte el Emperador, en 
víspera de celebrar la conferencia, á 8 de marzo 1890, escribió á la Santi- 



»En ce qui me concerne, je demande pur vous á Dieu du fond du caeur toutes les prospérités. 



sRome le I." mal iB8g». 

I/AsSOCIATION CATH 0MQI7E, 1889, t. 37, pág. 678. 
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dad de León XIII una Carta digna de la Majestad imperial 1 . A vista de 
resolución tan inesperada, el Cardenal Manning decía, que consideraba la 
conferencia de Berlín como el acto más prudente de cuantos habían sabi¬ 
do disponer los monarcas de los actuales tiempos 2 . Cierto, en las Cámaras 
europeas alzaron la voz los católicos á porfía rogando á los gobiernos 
mandaran á Berlín representantes suyos, como en verdad los mandaron, 
siquiera para demostrar al mu'ndo que el negocio de los trabajadores era 
negocio internacional. No se le ocultaba á León XIII que el deliberar 
conferenciando no es dar leyes mandando, en especial que lo resuelto en 
conferencias sude morir entre los vapores de los festines. Sea lo que 
fuere del poco fruto que de Berlín se había de sacar, á la Carta imperial 
respondió el Sumo Pontífice con fecha 14 del propio marzo 3 , estimulando 


La Carca es del tenor siguiente: «Augustísimo Pontífice: Las hidalgas demostraciones conque Vuestra 
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au celo con palabras muy graves y ponderativas, que podían espolear 
con nuevo acicate el ánimo del joven Emperador, porque al fin la Iglesia 
al emprender la resolución del conflicto social, echaba por el camino más 
expedito para el verdadero término, como lo acabó de probar el Sunjo 
Pontífice publicando el año siguiente la Encíclica Rernm Novarum. 

Tomado, pues, el cordel, compás y plomada, trazó e) Emperador el 
diseño de la reforma social en esta substancia: 

«Estoy resuelto á poner mano en la mejora de la suerte de los obreros alema¬ 
nes, dentro de los límites que á mi solicitud impone la necesidad de mantener la 
industria en condiciones de sostener la concurrencia en el mercado internacional, 
asegurando la suqrte de ésta y la de los obreros mismos, porque no sólo á los pa¬ 
tronos, sino á ellos les quitaría el pan la decadencia de la industria alemana, por la 
pérdida de los mercados extranjeros. Pero las dificultades que la concurrencia in¬ 
ternacional opone á la mejora de la suerte de los obreros, no pueden ser vencidas, 
ó á lo menos disminuidas, sino mediante un concierto entre las naciones predomi¬ 
nantes en la esfera industrial. Convencido de que otros gobiernos están igualmente 
animados que el mío del deseo de someter á examen las reclamaciones de sus res¬ 
pectivos obreros por mejorar dé suerte, quiero comenzar planteando oficialmente 
con los de Francia, Inglaterra, Bélgica y Suiza la cuestión de saber si están aque- 
líos países dispuestos á entrar con nosotros en negociaciones, encaminadas á esta¬ 
blecer un internacional acuerdo, respecto á la posibilidad de dar satisfacción á las 
necesidades que ios obreros han manifestado durante las huelgas de los últimos 
años, y en otras circunstancias. Luego que mi proposición haya sido aceptada en 
principio, convocaréis á todos los Gobiernos que por igual modo se interesen en la 
cuestión obrera, para tomar parte en una conferencia que delibere sobre la cues¬ 
tión referida» 1 .; 


equidad y justicia, así como imprimirá en el pecho del trabajador el dictamen del deber y fidelidad con 

»Por haber perdido de vista y echado á las espaldas los principios religiosos, anda la sociedad civil 
desquiciada hasta sus cimientos; traerlos á la memoria y ponerlos en ejecución es la sola manera de res¬ 
predicar y dilatar por el mundo entero estos principios y doctrinas, á ella toca influir eficazmente en la 
solución del conflicto social. Influjo que Nos hemos ejercido y ejerceremos con especialidad en bien de las 

trarestada por las potestades civiles, hallará en adelante á su sombra ayuda y protección. Prenda délo 
cual Nos es, por una parte, la importancia que los gobiernos descubren en este grave asunto; y por otra, el 
llamamiento benévolo que Vuestra Majestad Nos acaba de hacer. 

»Entretanto, Nos deseamos con entrañables ansias que los trabajos de la conferencia sean fecundos en 
saludables efectos y respondan de lleno en lleno á la general espectativa. Antes de poner fin á la presente, 
Nos queremos expresar aqití la satisfacción que Nos ha cabido al saber que Vuestra Majestad convidó á 
asistir á la Conferencia, con titulo de delegado, al limo. Kopp, Príncipe-Obispo de Bi-eslau. Se tendrá por 
muy honrado con la prenda de confianza que Vuestra Majestad en esta ocasión Nos da. 

»Con vivísimo placer Nos notificamos á Vuestra Majestad las plegarias que hacemos por su prosperidad 
y por Ja de au imperial familia .—León Papa XIII».— L'Association qatholkjue, ibid», pág, 440, 

1 Tal es el primer Rescripto del Emperador Guillermo II, dado á luz en 4 febrero de 1890, dirigido al 
Canciller Bismarck, juntamente con el segundo, enderezado á los ministros Berlepsch y Maybacli. En¬ 
trambos documentos publicáronse en Ja obra Problemas contemporáneos (t, 3, 1890, págs. §36 y 5*7)» 
•Cánovas del Castillo; de donde hemos querido copiar el primero, pues el segundo es un programa particular 
para Alemania. Tampoco insertamos aquí el diseño déla Conferencia, por no ser necesario á nuestro intento. 
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16.—Con cuántas veras pretendiese el Emperador sacar de la Confe¬ 
rencia conclusiones prácticas en orden á mejorar la clase proletaria, no 
se puede poner en duda. A su invitación, Austria, Hungría, Bélgica, Di¬ 
namarca, España, Francia, Inglaterra, Italia, Holanda, Luxemburgo, Por¬ 
tugal, Noruega, Suiza, Suecia, enviaron á Berlín representantes 1 , quedan¬ 
do sus gobiernos totalmente libres en obrar como les viniera á cuento. 
La suma de acuerdos tomados en la Conferencia consta del documento 
que Cánovas del Castillo publicó en español 2 por primera vez. Quien lea 
el discurso de Cánovas con las cuentas galanas que en él hace, se dará á 
pensar que en las deliberaciones de la Conferencia reinó envidiable con¬ 
cordia de pareceres, según son rumbosas las incensadas que da el político 
español á la imperial majestad de Guillermo II. Pero vistas las cosas con 
ojos más limpios de preocupación, hallamos que apenas fueron dos los 
puntos unánimemente aprobados, á saber, la prohibición de trabajo noc¬ 
turno á muchachos y muchachas hasta los IÓ años; la prohibición de tra¬ 
bajo á las paridas por espacio de cuatro semanas. Fuera de estas conclu¬ 
siones, en todas las demás hubo dimes y diretes, votos en contra, resis¬ 
tencias, neutralidades. Cuanto al descanso dominical, por ejemplo, Bélgica 
y Francia porfiaron en no querer día fijo; acerca de la instrucción elemen¬ 
tal de los niños para el trabajo, Inglaterra dió voto en contra; sobre el 
jornal de 6 horas para niños de hasta 14 años, Bélgica dijo que no, así 
como Francia dejó de echar su voto; á la edad mínima de 12 años para 


1 El gobierno español mandó por diputados á D. Vicente Santamaría de Paredes y al Sr. Fernández de 
Castro. «Como delegado del gobierno español, dice Santamaría, lave el honor de sostener la doctrina que 
dejo expuesta acerca de la reglamentación del trabajo de los adultos, de los menores y de las mujeres en 
la Conferencia internacional de Berlín de 1B90, convocada por el Emperador de Alemania". El movimien¬ 
to obrero contemporáneo^ 1893, pág. I2Ó. 

1 «Reunidos en Berlín el 15 de marzo del presente año los delegados de Alemania, Austria, etc., para 

fsstadns fiieron: r.° Que queden excluidos del trabajo industrial los individuos de ambos sexos que no 
alcancen cierta edad. a.° Que el límite de ésta se fije en ra años para los países del Norte, y 10 para los 
meridionales. 3. 0 Que semejantes límites sean comunes á toda industria sin distinción. 4.° Que dichos niños 
cumplan previamente con las prescripciones concernientes á la instrucción primaria. 5. 0 Que los niños 
menores de 14 años cumplidos no trabajen por la noche ni los domingos. 6.” Que su efectivo trabajo no 
pase de 6 horas diarias, interrumpidas cotí media de descanso al menos. 7.° Que se les prohíban las ocupa¬ 
ciones insalubres ó peligrosas, ó, si se les dedica á ellas, sea bajo condiciones protectoras.—En lo referente 
al trabajo de los jóvenes obreros, he aquí las ideas aprobadas por la Conferencia: i.‘ Que los de uno y otro 

horas diarias, interrumpidas por descansos que en junto duren hora y media por lo menos. 3.“ Que, sin 
embargo, se consientan en esto excepciones respecto á ciertas industrias. 4.' Que en cambio se restrinja el 
tiempo de trabajo cuando éste sea particularmente insalubre ó peligroso. 5.' Que ios jóvenes de 16 basta 
1# años sean protegidos asimismo en lo tocante á fijar un máximum de horas de trabajo y á reglamentar el 
trabajo por las noches, en los domingos y cuando sean Insalubres ó peligrosos aquellos á que se dedican.— 
Para el trabajo de las mujeres se establecen como apetecibles los preceptos que siguen: 1.® Que las niñas y 
las mujeres de 16 á 21 años, sobre todo, no trabajen de noche, aunque tampoco conviene que por la noche 
trabájenlas demás edad. 2. 0 Que su efectivo trabajo no se extienda á más de it horas diarias, interrum- 
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industria y de 14 para minas, Francia y Bélgica opusieron inconvenien¬ 
tes; cuando se deliberó que el jornal de los mozuelos hasta 16 años no 
pasase de 10 horas, Bélgica prefirió 12, aunque Francia se inclinaba á 
jornal de I x; al discutirse la Conveniencia de prohibir el trabajo nocturno 
á todo linaje de mujeres, Francia y Bélgica dijeron que el trabajo de noche 
comprendiese á las que pasaban de 21 años; si las mujeres de más de 
16 años hablan de trabajar II horas con descanso de hora y media, Bél¬ 
gica no vino en ello, Francia otorgó para las obreras de 21 abriles. Por 
manera que Francia y Bélgica, en especial, reparando en inconvenientes, 
ó se descartaron en hartos puntos, ó dificultaron con notable porfía 1 ; In¬ 
glaterra tuvo también sus ademanes de denegación y de restricciones. 

Lo que más lisonjeaba al Emperador alemán era el ofrecer á la Euro¬ 
pa entera el espectáculo de una extraordinaria novedad. Cierto, la confe¬ 
rencia internacional, que duró del 15 al 29 de marzo, tuvo una resonan¬ 
cia mayor de lo que se esperaba. El provecho fué muy menguado, si 
atendemos á las aplicaciones prácticas 2 . La causa de tan mezquino fruto 
podía ser la mala disposición moral en que las varías naciones europeas 
se hallaban á la sazón. Pero á Cánovas debió de parecerle otra cosa, según 
que lo significan los vapores de incienso dedicados al Emperador alemán. 

«No ha sido, no, una derrota, dice, para la monarquía alemana, como predijeron 
algunos (y entre ellos bastantes periodistas ingleses), la iniciativa por ella tomada 
en la cuestión obrera, cuando oficialmente la ha aplaudido en términos tales hasta 
la Gran Bretaña, mucho más conforme así con su tradicional ley de pobres, que con 
las extremas consecuencias de la Economía política smithiatia... Aunque el joven 
Emperador alemán no tuviese más mérito en su iniciativa, que el de haber puesto 
este cosmopolitismo, benéfico y pacífico, enfrente de la conjuración cosmopolita de 
los trabajadores, constituida en son de guerra contra el capital y la propiedad, sería 
siempre considerable. Y el planteamiento de la cuestión social por la mayor Poten¬ 
cia del mundo moderno, sea comoquiera, es un hecho capital que dará imperecede¬ 
ra fecha á la historia 3 . 

Así patrocinaba Cánovas la intención del gobierno imperial, que vino 
á quedar defraudada por los gobiernos de Inglaterra, Bélgica y Francia, 
en particular, poco adictos á concesiones generosas en beneficio de los 
proletarios. De la tibia mediación de España dice el referido Cánovas: 
«Muy enemigas instrucciones debieron de llevar nuestros delegados, 

1 El folleto publicado en Leipzig, 1890, con el título Conftrence inUrnatianaU concernant le Riglemnl 
du travail dans les établissements industriéis ei dans les mines , y el Bulletin de staiistique et de ¡¿giste* 
tion combar de, avril 1890, dan especificada razón de las dichas desavenencias. 

2 fí. Aodi&rdjc: «In realtá, nell’atto pratíco, l'ordmamento internazlonale del lavoro non fece un passo. 
Un primo tentativo del genere non poteva sortirc effetti diversi. I delegati, di sofito, votarono a secouda 
del díritto vigente nel proprio paese, spesso astenendosi*. RtvtSTA iNTKRtTAzioarALB, 1904, t, 3 6 y Lafrih 
tezione internazionale del lavoro-, pág. 364. 

* Problemas contení foráneos, 1890, t. 3, pág. 333. 
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«cuando tan insignificante parte tomaron en los debates, votando casi 
«siempre con los adversarios de toda medida favorable á los obreros... 
«Todo ello demuestra con exceso que pudo España y debió hablar más 
»de sí en la Conferencia de Berlín 1 . 

El caso fué, que la Conferencia, trasladada de Berna á Berlín, de un 
lugar indiferente al centro de la política europea, acerca de los puntos 
propuestos por el gobierno suizo, quedó prácticamente infructuosa. A 
unos pareció que amagaba dar contra el socialismo, á otros que dejaba 
descuidado el empeño de los católicos; la verdad; gastóse el tiempo en 
ceremonias 2 , como era de prever, vista la diversidad de personas que ha¬ 
bían de acudir en representación de los gobiernos. Una conclusión común 
salió de la Conferencia, la necesidad de protección internacional para con 
la clase trabajadora; conclusión, que si se aplicase por las naciones, sería 
de grande utilidad á los obreros. Mas los debates de las varias comisiones 
daban á entender cuán poco alivio podían los proletarios prometerse de 
tanta diversidad de principios como profesaban los gobiernos. Así el des¬ 
canso dominical, de que Cánovas no dijo palabra, no fué admitido por los 
delegados franceses, fué variamente disceptado por los alemanes, austría¬ 
cos, suizos, suecos, fué libremente dejado al uso por los belgas; pero distó 
mucho de ser aceptado concordemente por obligatorio®. ¡Lamentable co¬ 
bardía, que frisa en impiedadl Porque, ¿hay gobierno que ignore ser el 
culto público propiedad de toda bien concertada república, si en especial 
es cristiana, como lo eran todas las representadas en Berlín? ¿Qué otra 
cosa es menospreciar el descanso del domingo, sino crimen punible, ul¬ 
traje hecho á la majestad de Dios? ¿Qué es dejar, sin ley ni trabas, á pa¬ 
tronos y obreros libre el descanso del domingo, sino dar alas al desorden 
moral? Otra deplorable dejación de la junta berlinesa fué el no señalar 
límites justos á la desastrosa competencia, por favorecer al obrero. A las 
naciones toca poner cotos á este desbocado enemigo del bienestar común, 

1 Ibid., págs. 5481 553-—«Respecto á, la cuestión concreta del descanso dominical, formulé, dice Pare¬ 
des, en unión de mi compañero de delegación Sr. Fernández de Castro, el siguiente voto particular: II est 
dcsirable, sauf les exceptions et les déiais nécessaires dans chaqué paye, qu’im jour de repos (le dimanche) 
soit as sur é á tous les ouvriers de l 1 industrie, par des conventions privées, par l’action de l'État sur les 
employés daos les travaux publica, ott par tout autre inoyen qui n>impose pas a fortiori le jour de repos 
aux ouvriers adultez^ qui veulent travailler dans les établissements privés». El movimiento obrero contem¬ 
poráneo , 1893, pág. asó, 

2 Toniolo: «¿Fu gelosia di un gobernó pur sempre autocratico, dinanzi ad un altro avvantaggiato da 
forme e simpatie democratiche? Fu gioco od espediente diplomático per arrogare all’autorita dello Stato, e 
del massimo 5tato germánico protestante, quella parte di onúre che in questa iniziativa sarebbe risalita 
aH’azioue sociale cattolica, e quindi alia Chíesa? Fu atto di egemonia, che presumessc col fascino del 
tío vello impero erctto sulla forza, conseguiré piii facile assenso dagli ahri Stati e maggiore efficacia prattca 
alie deliberazioni?» Riyista in tbrnázi o a ljí , 1897, t, 3, pág. 3x3. 

3 Lkurikchií: «Si la couférence n J a pas iusisté sur l'obligation du repofi dominical, cela vient en partie 
du manque de convictions reKgicuses, en partie de I’indiffcrence de la législaíion civile, et en partie du 
principe de la liberté individuelle auquel on ne voulait porter aucune atteinte». La reglarnentation ínter - 
h&Mo 7 mIc de la guestion sociale , 1896, pág. ao. 
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pues tiene su parte buena y su parte mala. También quedóse corta la 
Conferencia en dejar que el obrero se entendiese con el patrono respecto 
del contrato. Cierto, el Estado no es bien coarte la libertad individual; 
pero ha de protegerla cuando corre peligro de ser avasallada indigna¬ 
mente, como atrás se dijo, puesto que cuando el obrero viene á partido 
con el patrono, en mil casos no le queda sino ó resignarse á la iguala 
ofrecida, ó darse por despedido de la fábrica. A todas estas posibles ve¬ 
jaciones había de haber extendido la mano la Conferencia de Berlín, si en 
verdad hubiera deseado hacer algo de provecho. 

Pero, ¡ahí, faltaba el lazo amoroso que trabase entre sí las naciones. 
Cada una ponía en plaza lo que le venía á pelo. De suerte, que aun puesto 
caso que entre sí no hubieran discrepado un punto, no era del todo cier¬ 
to que hubiesen puesto en ejecución las resoluciones conferenciales. Mas 
los católicos suizos, que habían dado, tanto calor á la junta de la Conferen¬ 
cia, aunque escarmentados por la esterilidad de la obra diplomática, se 
aprestaron, haldas en cinta, al desenvolvimiento del programa ofrecido. 

No cesó en la demanda la Suiza católica social. La Asociación in¬ 
ternacional acerca de la protección legislativa de los trabajadores dióse 
luego á conocer,,espoleada por el incansable Decurtins activísimamente 1 
En marzo de 1904 envió á los varios gobiernos dos Memorias tocantes 
al trabajo de las mujeres, al trabajo nocturno y al uso del fósforo blanco. 
El gobierno pontificio fue el primero que respondió á la propuesta de la 
Asociación internacional , en carta del Cardenal Secretario dirigida, por 
medio del conde Soderini, delegado de la Santa Sede, al presidente Sche- 
rer, consejero nacional del gobierno suizo. La carta es del tenor siguiente: 

«Roma, 24 marzo 1904.—Respetabilísimo Señor: El delegado de la 
Santa Sede cerca de la Unión internacional para la protección legislativa 
de los obreros, rae ha remitido las dos memorias que tratan del trabajo 
de las mujeres, del trabajo nocturno y del empleo del fósforo blanco en la 
fabricación de las cerillas, y que ha enviado usted á todos los gobiernos. 
Luego en seguida sometí los documentos al examen de Su Santidad, 
quien, tengo á grande honra el certificárselo á usted, con vivísimas ansias 
recibió de ellos noticia. Testificó el Padre Santo alegremente que los es¬ 
fuerzos de usted tienen por blanco alcanzar, por medio de la acción co¬ 
mún y resuelta, provechosa á todos los países, la protección legislativa de 


8 El diario de Milán el Osservatore caítolico, narra (febrero 1904) que, yendo Decurtins al Vaticano á 
pedir á Pío X instrucciones en orden al movimiento social» le preguntó: «Santísimo Padre: ¿Tengo de pro¬ 
seguir en Suiza la acción social que me alcanzó tantos alientos de parte de León XIII? Someto á Vuestra 
Santidad esta pregunta» porque me conocen por uno de los más determinados y arrojados campeones del 

movimiento social».— El Papa le respondió: «Ande usted y prosiga en paz esa acción social como hasta 

hoy. Cuanto le dijo á usted León XIH, se lo repite Pío X. Si sigue usted el camino que hasta aquí ha se¬ 
guido, tenga usted por cierto que no le ha de faltar el apoyo de la Silla Apostólica». 
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los obreros, en especial de las mujeres, que tienen derecho á eficaz y 
bienhechora protección, como lo admiten todos generalmente sin duda. 

»E 1 Sumo Pontífice tiene para sí que esta empresa ha de producir 
electo favorable, no sólo cuanto á lo puramente físico y económico, mas 
también respecto de lo moral y social; en que descubre un argu mentó de 
la recepción general del principio tantas veces expresado por León XIII 
acerca del respeto debido á la dignidad humana. Aprovéchase de la pre¬ 
sente ocasión Su Beatitud para traer á la memoria que su glorioso ante¬ 
cesor manifestó á Su Majestad el emperador de Alemania, en su carta del 
14 marzo de 1890, la convicción de que la unánime conformidad de las 
razones y de las leyes, en cuanto lo consiente la diversidad de tiempos y 
lugares., es á proposito para dar de si aventajada solución. 

sPor esta causa repite Su Santidad con León XIII que concederá 
siempre su apoyo á los esfuerzos encaminados á procurar alivio á los ma¬ 
les de los obreros, más equitativa distribución del trabajo conforme á las 
berzas, edad y sexo de cada uno, en razón de conseguir el descanso del 
domingo y en general la protección del operario contra los abusos que 
no tienen cuenta con su dignidad de hombre, con su vida moral y de fa¬ 
milia. 

>E 1 Padre Santo confía que los esfuerzos de la Unión internacional, 
llevando puesta la mira en mejorar la condición'de los obreros por cami¬ 
nos de paz, lograrán feliz suceso y hallarán el apoyo y beneplácito de to¬ 
dos los gobiernos. Por su parte el Padre Santo tendrá á felicidad el poder 
ayudar á la salida dichosa de tan hidalga empresa. 

1 Reciba usted, respetable Señor, la seguridad de mi benévola estima¬ 
ción y afecto.— Merry del Val» L 

En esta carta échase de ver cómo el Romano Pontífice no sólo insiste 
en pregonar el respeto debido á la dignidad humana en la persona de 
obrero, mas también ratifica la importancia de Ja protección internacio¬ 
nal tocante á la clase trabajadora, de que hasta aquí hemos tratado 2 . 

No malgastemos tinta en la relación de otras Conferencias. La prime¬ 
ra de la Haya en 1900 no dió el fruto que se esperaba acerca de la paz, 
para cuya consecución se habían concluido muchos tratados de arbitra¬ 
miento. De manera que los puntos de más gravedad quedaron desiertos. 
La segunda Conferencia de 15 junio 1907 no salió mejor librada. La ra¬ 
zón es, porque no se pusieron en el tablero de la deliberación las contro- 

1 Publicóse la Carta en L’Associatioh cAtholiqoe, 1904, t. 57, pág. 475. 

2 Ro dejaremos sin mención el Instituto agrícola internacional que Víctor Manuel III (trató de erigir 
en el año de 1905 en Roma, donde las delegaciones de los Estados y las asociaciones del mundo entero 
fomentasen el estudio de la agricultura para facilitarla producción y el comercio. «Este Instituto, vinculo de 
mancomunidad entre todos los agricultores, sería por si poderoso instrumento de par»—así se expresaba 
el Rey (L’Associatioh catholiQOií, 1905, t. 59, Chroniqne, pág. 255).—La legislación internacional va 
dando ya sus frutos, antes desdeñada por quisicosa de fantasía. 
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versias más vitales, sino otras vagas y baladíes que no tocan en lo vivo 
de la paz general. Si cada nación ha de tirar por su lado sin sacrificar el 
atosigante individualismo, de ningún provecho serán las Conferencias in¬ 
ternacionales. Muy provechosas serían, ai contrario, si las cuestiones más 
graves se resolviesen en tales asambleas en que prevaleciese la fuerza del 
derecho. Es verdad que la última Conferencia de la Haya señaló princi¬ 
pios de notable importancia acerca de la ley y política internacional. 
Pero el Tribunal de justicia arbitrativa , que algunos delegados preten¬ 
dían se estatuyese, de creer es le quieran para América los Estados 
Unidos. Más abajo lo veremos. 

17,—No dejó Decurtins de la mano el importantísimo asunto propues¬ 
to á la conferencia de Berlín, en que se interesaba la seguridad de la clase 
obrera. Entre las instrucciones dadas por él (esto es, por el Consejo fede¬ 
ral de Suiza dirigido por él) á los delegados suizos que iban á la confe¬ 
rencia de Berlín una era el proveer un Oficio central , que recogiese las 
informaciones enderezadas á la protección del trabajo. Esta demanda, que 
no halló acogida en Berlín, llevóse adelante en el Congreso de Zurich 
(agosto 1897), con unánime resolución de católicos y socialistas, los cua¬ 
les todos se comprometían á conseguir, ya por medio de la prensa, ya 
por discursos y trazas en los parlamentos, que los gobiernos fundasen un 
Oficio internacional , protector del trabajo 1 . Pero las deliberaciones prác¬ 
ticas y fecundas quedaban reservadas para el Congreso de Bruselas (sep¬ 
tiembre 1897), convocado al intento de promover la pública protección 
del trabajo. Es verdad, este Congreso, en que diéronse Jas manos hom¬ 
bres políticos y hombres científicos, no quiso tratar de legislación inter¬ 
nacional, ni de Oficio internacional , pues pareció ;'poco probable reca¬ 
barlo de los gobiernos en aquel entonces; pero insistieron los congrega¬ 
dos en dar forma ordenada y permanente al designio de informaciones 
legislativas, con la confianza de pedir á los gobiernos el apoyo. Entretan¬ 
to no sólo fué aplaudida por el Congreso la publicación pronta de las 
leyes obreras de los varios países, sino que el ministro Nyssens, que ¡o 
era de la industria y. trabajo, quisó tomar sobre sí el cuidado de hacer la 
dicha publicación en nombre del gobierno belga, como se efectuó á fines 
del 1898, en que salió á luz el Office du travail, en el tomo primero del 
Annuaire de la législation du travail. 

A este mismo blanco tiraban las secciones fundadas en Berlín, Aus¬ 
tria, Suiza, Bélgica, Francia y otras naciones compuestas de economistas 
y hombres de Estado. Tan vivo ardor mostraron los católicos franceses, 
que indujeron á su gobierno á convocar en París un Congreso internacio¬ 
nal que tratase de la tutela legal de los trabajadores. En 25 de julio 1900 

1 RlYlSTA INTJ 5 HNAZIOHAI.B, 1897, t. Z 
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el ministro de Comercio, Millerand, abrió solemnemente la asamblea, 
asistido del ministro prusiano, del consejero nacional suizo, de delegados 
oficiales de los gobiernos, de catedráticos y directores 1 . La'gloria princi¬ 
pal de este Congreso consistió en fundar la Asociación internacional para 
proteger á los obreros ; institución especialísima, totalmente nueva, que en 
su amplitud abarca personas de cualquiera condición, creencia, carácter 
político, por la índole de su levantado fin. Pero la definitiva constitución 
de esta benéfica obra hízose en el Congreso de Basilea (Sept. de 1904), 
en donde tuvieron lugar unos sesenta delegados de los gobiernos y de 
las asociado nes internacionales de Europa 2 , todos ellos varones compe¬ 
tentes, de capacidad y de sanos intentos. El presidente Scherrez dió 
cuenta de los notables progresos alcanzados por la Asociación internado' 
nal desde el tiempo de su fundación, especialmente en Alemania, Fran¬ 
cia y Suiza 3 , 

El Congreso ofreció sesiones de notable importancia. En la primera 
el Sr. Fontaine dió razón del convenio estipulado entre Italia y Francia 
sobre la protección del trabajo, negociado por él con el embajador Ba¬ 
rreré, efectuado por el ministro Luzzati 4 . Con vivos aplausos fué solem- 


1 Los gobiernos enviaron á París sus representantes, fuera de] gobierno alemán. Tampoco vemos entre 
los delegados á los españoles. 

* Entre los delegados de Alemania, Austria, Italia, Bélgica, Francia, Loxemburgo, Noruega, Holanda, 
Suiza, y entre los representantes de las secciones alemana, austríaca, italiana, belga, francesa, suiza, 
holandesa, echamos menos á ios delegados y representantes españoles en el Congreso de Basilea. La Silla 
Apostólica envió por representante suyo al conde E. Soderini, 
s Véase la tabla estadística de cada sección, con el aumento progresivo de los asociados hasta el 
año 1904: 



1 En la Asamblea el presidente leyó el bello telegrama de Luzzati, que decía: «Con mío grande ram- 
marico non posso prender parte ai lavori geniali e fecondi del nostro congresso. Vi avrei voluto, insieme 
all’eminente collega Fontaine, presentare 11 nuovo e primo trattato di lavoro stipulato fra Vitalia e la 
Francia, e ragionare intorno ad esso, quale esordio e appareccbio di provvediroenti internazionali a tutela 
«Sella pace sociale. Ma lo fará anche per mío conto il Fontaine, col quale vivo in intima commhnione di 
idee e di affetti, lo faranno gli egregl italiani che assisteranno, e il delegato del ministro del commercio e 
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nizada la convención franco-italiana acerca del trabajo, no solamente 
porque cedía en honra de la Asociación internacional , de que eran adhe- 
rentes aficionados los que en él intervinieron, Luzzati, Millerand y Fon- 
taine; mas también porque era como el dechado que podía presentarse á 
los gobiernos de Europa en orden á la protección legal de los trabajado¬ 
res. Por eso recibióse con general alborozo la carta del Cardenal Merry 
del Val, leída por el conde Soderini, representante del Papa, en que la 
Santidad de Pío X mostraba su satisfacción á vista del dicho tratado, y el 
deseo de ver otros semejantes celebrados por las diversas naciones en be¬ 
neficio perpetuo de la gente obrera 1 . Así constaba de nuevo que Pío X 
quería continuar el rumbo social señalado por León XIII, respecto de la 
intervención legislativa de los Estados modernos en el . amparo de los 
proletarios. 

Otro punto se tocó en la asamblea, de no menor cuantía, porque 
igualmente descubre la nueva corriente social. Notificóse la convocación 
próxima de una conferencia internacional, que el gobierno suizo iba pres¬ 
to á hacer respecto de la protección legal sobre el trabajo. En Berna pen¬ 
saba el Consejo federal de Suiza celebrar una conferencia internacional, á 
donde convidaría los gobiernos, para resolver las dos cuestiones propues¬ 
tas al estudio de la Asociación, á saber, la supresión del trabajo nocturno 
de las mujeres., la prohibición del plomo y del fósforo blanco en las indus¬ 
trias , y demás peligros de envenenamiento. El Congreso de Basilea, sin 
definir estos puntos, comenzó á prepararlos para la resolución de la con¬ 
ferencia internacional de 1905 2 . Esta celebróse en Berna (9 mayo 1905) 
con unánime asentimiento de los delegados á los dos puntos sobredichos. 
Cuanto al primero, he aquí la conclusión aceptada: 

.¡El trabajo nocturno queda prohibido en las fábricas á todas las mujeres sin dis¬ 
tinción, entre las diez de la noche y las cinco de la mañana; espacio de tiempo, que 
será parte de las once horas que se han de dar de descanso mínimo á todas las mu¬ 
jeres. Algunas excepciones se harán en favor de las industrias de géneros que fácil¬ 
mente se echan á perder, como pescado, fruta, etc. Lo convenido entrará en vigor 


mió, l’iug. Belloc. lo mi considere!* sempre ottimo amico fraternalmente legato alia vostra associasione, 
e se il ministro, ora occtipatissimo, impediscc il modesto sociologo di venire a cougresso, la parte migiiore 
deU’anima soa e con voi et per voi, poichc & solíanlo con lo stodio dallé iatituziont soclali compárate e 
¡Ilumínate da un raggio d’amore che si potranco davvero redímete ed elevare ¡e classi che lavorano e sof- 
frono». Eivista ikterkaziosale, 1904, t. 36 , pág. 373. 

1 Las palabras del comunicado dicen asi: <Sa Sainteté, qui s'interesse beaucoup aux matiéres qui for- 
meront l'objet de la reunión actuelíe de Bále, ayant appris que la cuestión ouvriére y sera considérée spé- 
cialement a u point de vu du traite du travail intervenu entre la France et I’Italie pour proteger les intéréts 

beaucoup d'autres dans les différents pays pour le plus grand bien réel et durable des populations ouvrié- 
res». L’Aassooiatiok catholique, 1904, t. 58, pág. 439. 
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en el período de tres años sucesivos á la presentación de las ratificaciones del dicho 
convenio» 1 . 

Cuanto al segundo, puesto que los estados adheridos á la propuesta 
han de ratificar el protocolo á fines del año 1907, se empeñaron en pro¬ 
hibir, desde el l.° enero de 1911, la fabricación, introducción y venta de 
materias inflamables que contengan fósforo blanco, según que en el capí¬ 
tulo XIV se tocó. 

1 Rivista TOTaaiUíioHAiiB, 190$, t. 38, pág. 311. 
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GHPÍTUIiO XXVII 

xiñ timóp d© ito£ a^TóDigo^ 


ARTICULO I 

5. Eí amor de la Iglesia tiene que engendrar unión entre los católicos.—2. Necesidad de 
cooperar los ,buenos á esta católica unión.—3. El «Partido Católico» de Francia se 
formó.—4. Pero la «Unión Católica» no cuajó.—5. La «Unión de la Francia cristiana»} 
no tuvo efecto—6. La «Neutralidad política»;sus inconvenientes. 


la Ciudad Eterna en ningún tiempo habían salido, como hoy, 
voces tan clamorosas de unión , alianza , confederación , con¬ 
cierto, armonía , concordia; unidad de pensamiento , unidad de 
entendimientos , unidad de corazones , unidad de impulso , uni¬ 
dad de dirección , unidad de movimiento, unidad de acción . Tales eran los 
avisos que no se cansaba de dar el Papa León XIII, de feliz memoria, por 
medio de Letras Encíclicas, de Breves, de Cartas particulares, sin inter¬ 
misión ni descanso. Su augusto Sucesor amoldóse á su designio tan por el 
cabo, cual si León XIII respirase por su voz. [Ojalá hubieran todos los 
católicos dado á ella oídos! Acontece tal vez, que los que se esfuerzan en 
ver demasiado, no ven gota; que los muy avisados, cuando truena el ca¬ 
ñón, estanse en sus sillas de descanso con las manos en el seno, por pru¬ 
dencia, sin resolverse á sacudirlas. Por el contrario, ciegos hay que ven 
más que los de ojos avispados, porque el amor (ciego le suelen pintar) 
da, veces hay, más luz y oído al corazón recto que toda la ciencia del 
mundo. La Iglesia católica por espacio de veinte siglos ha ocupado sus 
• 27 
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maternales desvelos en educar las naciones, que los malos políticos y 
filósofos hubieran reducido al estado de barbarie. El amor á la Iglesia 
nos ha de valer en medio del desorden que lamentamos. 

Sí, porque el amor es hacedor de unión. ¿Por ventura la Iglesia no 
pone en manos de los católicos armas ofensivas y defensivas? ¿No ha tra¬ 
tado ella de ordenar con disciplina sus legiones adornándolas de pompa 
militar, enseñándoles el plan de defensa, alentándolas á la confianza, para 
que batallasen las batallas de Dios? Pero los soldados detuviéronse en 
fantasear armas flamantes, más lucidas, más graciosas, más tersas, de tem¬ 
ple moderno, pues en la hechura nueva ponían toda su gala; entretanto 
hurtaban el cuerpo al orden, los unos pasándose á retaguardia sin ardor, 
los otros arrojándose á la vanguardia temerarios, los del centro partién¬ 
dose en pelotones banderizos; todos, en fin, huyendo la unión de la mili¬ 
cia, en que está el nervio del buen guerrear, del glorioso vencer. Faltado 
amor á la Iglesia significa esta táctica. 

Además, el amor esfuerza la fe, aleja la desconfianza, ataja recelos y 
temores. Los católicos, guiados por los documentos de la Iglesia, con su 
animosidad están dispuestos á romper por los más cerrados escuadrones 
enemigos, porque diestros en el arte de quebrantar insidias (pues otra cosa 
no son las trazas de los adversarios), dan por ciertísimo el triunfo, como 
quienes saben tienen ellos natural discordia entre sí, al revés de los cató¬ 
licos, que si unen sus consejos é industrias para una empresa, la misma 
unidad los desatemoriza poniendo en sus manos la victoria. ¿Quién mostra¬ 
rá cara medrosa á la verdad? A la luz de ella, en el tomar resolución, en 
el desatar cuestiones, en el ajustarse con leyes, en el mantener acuerdos, 
en el ejecutar una acción importante de la vida social, mil razones se les 
pondrán delante que levanten sus espíritus á nobilísimas hazañas. Alas si 
acaso los desengaños padecidos, los recelos del desastre, la adversa con¬ 
dición de los tiempos, la turbación de las cosas, las incomodidades, sa¬ 
crificios, gastos, peligros, íatigas, atormentan sus pensamientos con per- 
plejidades y zozobras, ¿hay camino más á propósito para desvanecerlas 
que seguir el derrotero señalado por el Romano Pontífice, cuyas palabras 
son luz y calor, luz que destierra dudas, calor que despide desmayos, luz 
y calor que infunden alientos de vida en los pechos más marchitos? Acon¬ 
tecerá ponerse el sol entre dos nubes, que parece le van á obscurecer y 
eclipsar, cuando él con la fuerza de sus rayos rompiendo por entre las 
nubes, las borda principalmente por aquella parte donde sus rayos más 
reverberan, con matices y cambiantes de mil hermosos colores; el labra¬ 
dor que vió puesto el sol entre nubes denegridas, tan lejos está de pensar 
que en aquel trance perdió el sol algo de su refulgencia, que antes se 
goza mucho, porque ve en aquel aparente eclipse señales de lluvia, con 
que se fertilizarán sus campos; así los católicos, aunque vean el sol de la 
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verdad entre densas y denegridas nubes de insanos errores, en vez de 
dudar de su fuerza soberana, confían seguramente que presto con la vive¬ 
za de los rayos la santa Iglesia por medio de sus Pontífices henchirá de 
claridad las cuestiones más negras, hasta bordar y hermosear con luces 
agradables las dudas que en un principio parecían de escabrosa solución. 
Entonces siéntense ellos más dispuestos á esperar la deseada lluvia del 
cielo; entonces ven ya al ojo el beneficio de la luz; entonces confiesan 
que á todos alumbra un mismo sol. ¡Cuántas rotas, cuántos descalabros, 
cuántos desastres habrían causado en las huestes enemigas los católicos 
escuadrones á no haberse dividido en parcialidades, disuelto el vínculo 
que los tenía confederados entre sil Se desbandaron, corrió cada cual á 
su bandera, acogióse á su partido, volvió el rostro al general, cogió ex¬ 
trañas veredas, echó por descaminos, torció por sendas y atajos, anduvo 
de zoca-en colodra, de aquí para allí, hasta que dio consigo en el hogar, 
á buscar fuego con que calentarse al amor de su propio interés, sin hacer 
caudal de los intereses católicos, que estaban librados en no desmarchar¬ 
se los buenos del militante escuadrón, de las órdenes recibidas. 

2.—Vemos cómo el amor á la Iglesia engendra unión entre los cató¬ 
licos; á desamor deberá echarse la división. Pero aquí tócanos preguntar: 
¿asiste al Papa derecho de pedir la unión á los católicos?, ¿tienen ellos 
obligación de obedecerle en esta parte? La respuesta á entrambas pre¬ 
guntas servirá de fundamento á cuanto en este capítulo hacemos cuenta 
de exponer. 

Ante todas cosas asentemos la verdad general, que demuestran los 
teólogos en el Tratado De Bcclesia, conviene á saber, la Iglesia es socie¬ 
dad perfecta, independiente, universal , internacional . El haber Lutero ne¬ 
gado especulativamente esta principal verdad, y el haberse desentendido 
de ella prácticamente el cesarista Felipe el Hermoso (según que va dicho 
en el cap. segundo, núms. 3 y 4), ha dado ocasión á que los derechos de 
. la Iglesia anden hoy no sólo conculcados indignamente, mas aun torpe¬ 
mente ignorados por hombres que blasonan de católicos; pero ella es una 
verdad tan palmaria, que ni aun la ignorancia excusa á los que la niegan 
con título de hijos de la Iglesia. Siendo el Romano Pontífice el Príncipe 
de esta perfectísima é independiente Sociedad, tiene derecho y facultad 
de prescribir á todos sus vasallos lo que en toda actualidad, kic et nunc , 
conviene á la defensa y sostenimiento de las prerogativas de todo el 
cuerpo eclesiástico: la índole de la Iglesia, constituida por su divino Fun¬ 
dador sociedad perfecta, universal, independiente, demanda la amplitud 
de poder para su Cabeza Suprema. Conque si el Papa, usando de su in¬ 
dubitable derecho, ordena á los católicos la unión, ¿qué les cumple á 
ellos sino acatar, obedecer, ejecutar los mandatos del Vicario de Cristo? 
¿No está por ventura obligado el cristiano á militar debajo del estandarte 
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de Cristo, por defender su causa, que es la causa de la Iglesia, por cuyo 
amor Cristo murió? 1 . ¿Es posible amará Cristo desamando á su Iglesia? 
Si pues la cabeza de la Iglesia impone públicamente á sus miembros el 
cargo de trabarse entre sf en defensa del catolicismo, esta obligación 
particular que á cada católico incumbe, truécase en pública y social, por 
ser pública y social la condición de la Iglesia. 

Principalmente esta obligación de los católicos corre cuando las cir¬ 
cunstancias ponen muro de separación entre la Iglesia y el Estado. En¬ 
tonces la obligación de seguir la norma del Romano Pontíñce apremia 
con más rigor; entonces la necesidad de mancomunarse los católicos 
entre sí por salvar el cuerpo social es mucho más evidente, si en par¬ 
ticular el Papa insta, aprieta y obliga á la católica unión 2 ; porque en¬ 
tonces no le queda al Papa sino la potestad de dirigir el ejército de los 
fieles á la conquista y conservación de su independencia católica mediante 
la mutua trabazón que es la que engendra la fuerza. ¿Qué será, pues, la 
desunión y desarmonía de los católicos sino desamor, desobediencia, 
deslealtad, desacato á la autoridad de la Iglesia, con desorden de la so¬ 
ciedad civil, expuesta por tanto á los antojos y ambiciones de nuestros 
adversarios? Gravísimos males nacerán de hacer los católicos poco caso 
de las voces pontificias, así como inestimables bienes de prestar á ellas 
oídos dóciles con humilde ejecutiva atención. 

¿Quién ignora que la unión centuplica las fuerzas? Mas no la unión 
fantaseada por el antojo, sino guiada por la razón, puesto que el desorde¬ 
nado enlace más embarazo causa que socorro, pues abre la puerta al bu¬ 
llicioso tropel de los muchos en vez de apretarlos en ordenada piña. Las 
fuerzas ajustadamente disciplinadas, á la voz del Sumo Pontífice, no pue¬ 
den menos de alzaprimar la robustosidad del cuerpo católico, una vez 
fortalecido con la vigorosa unión de todos sus miembros. A esta eficací¬ 
sima unión convida el Vicario de Cristo á todos los cliéntulos de la Igle¬ 
sia, más para bien de ellos que de ella, ya que tiene ella prometida y 
afianzada su inmortal perpetuidad por el divino Piloto que en la nave de 
Pedro la gobierna. Pero los convida á navegar unidos bregando con las 
encrespadas olas. No está el mar en leche. No reina bonanza en el mundo 
actual. Braman vientos infernales, suben las ondas hasta las estrellas, baja 
el barco á los abismos, el velamen á punto de hacerse pedazos, los másti¬ 
les á pique de quebrar; si en trance tan azaroso manda el capitán cortar 
el cable que llevaba el navio de la Iglesia á remolque de los antiguos po- 

1 «Christus dilexit Ecclesiam, et tradidit semetipsum pro ea>. Edites. V, 35. 

J La Ciyiltá: -Se non che, eziandio da ci¡>, la sola obbligazione genérale che siringe ciascun fedele 
verso la Chiesa, secondo che abbiamo veduto nel parágrafo antecedente, basterebbe a d irnos trate che 
venendo meno lo Stato nell’assistenza alia Chiesa per la separazione da leí, il Laicato cattolico sotteotti 
naturalmente nel hiogo suo. Crescendo i bisogni e i pericoli della madre, cre3ce ne’figlinoli il doveredi 
sovvenirla e djfenderla». Serie XIII, vol. IV, pág. 173. 
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deres, para dejarle que navegue en las mismas aguas con los modernos, 
¿quién será tan temerario que alce la voz contra las órdenes del diestro 
conductor?, ¿quién osará alborotar la tripulación obediente, censurándola 
porque entre montes de olas abrieron desusado camino? ¿De dónde sopla 
el viento que dió cuerpo á esa temeraria voz, sino de tierras extrañas á 
la Iglesia católica? ¿Acaso no tomaron León XIII y Pío X las estrellas del 
cielo por guía de la navegación actual? Más adelante reforzaremos con 
calificados testimonios esta conocidísima verdad. 

Hemos preferido fijar los ojos en la nación francesa, para mirar desde 
lo alto las causas de su actual abatimiento. Los ensayos de unión que in¬ 
tentó abrirán la vista á los más ciegos, para entender que su mala fortuna 
se la causaron á sí propios los católicos franceses por no haber querido 
rendirse á las órdenes del Papa, que les estuvo predicando concordia años 
enteros sin conseguirla del todo. De sus errores sacaremos nosotros re¬ 
cato, de su caída prevención, de su inobediencia escarmiento con docili¬ 
dad á los mandatos pontificios, de sus pérdidas alientos para componer 
batallón ordenado que infunda temores á los socialistas, masones y ene¬ 
migos de la pública tranquilidad. 

3.—El conde de Mun, aguerrido campeón de la causa católica en 
Francia, como concibiese el pensamiento de formar un partido católico, 
escuadrón valeroso que, militando debajo del estandarte de la cruz, hi¬ 
ciera frente al socialismo y liberalismo que amagaban trastornar la na¬ 
ción con espantosos desastres, escribió al almirante Gicquel des Touches 
una carta (6 Sept. 1885) en que llamaba las fuerzas católicas al campo de 
la lucha con la Revolución, enemiga del catolicismo, hostil á la paz de la 
sociedad francesa 1 . La invitación no podía ser más justificada, prudente, 
social. Pocos días después anunció Mun la formación de una junta com¬ 
puesta de sus amigos, íntimos compañeros de sociales empresas. La rui¬ 
dosa conmoción que la propuesta causó, no es para escrita. El Univers y 
la Croix tomaron por su cuenta el meter en calor los ánimos. Los diarios 
nacionales y extranjeros aprobaron la oportunidad del designio 2 . Llovían 

1 «Je voudxais, decía, qu'au milieu des agitations publiques, un partí se levñt, qui posar franchement la 
question sur ce terrain, et qui s’adressant aux peuples des villes, des mines et des caropagnes, luí montrát, 
d’un cSté, la Révolution, sa véritable erinemie, l’abusant depuis uu siécie par des promesses cbiraériques, 
ne donuant á ses souffrances ni remedes, ni apaisement, et ne luí laissant centre l’injustice d’autre recours 
que ¡a Imine; de l'autre, l’Église catholique, sa tutrice natureüe et séculaire, luí offrantdans des institutions 
sociales, ptacées sous son égide, le repos, la concorde et la stabilité; dans une lógislation inspirée par son 
esprit, la protection dont il a besoin conlre les abus de ia forcé, daos des mceurs gouvernées par sa doc¬ 
trine, l’exemple et le patronage que lui doivent les classes élevées de la nation.—Je voúdrais que les catho- 
l¡ques, cunvaiucus que 14 est le veritable terrain du combat, y portassent toutes leurs forces, et que laissant 
de cíité les ccnveutions et Ies petitesses de la politique, ils offrissent ainsl aux conservateurs, menacós par 
les tempétes sociales, le retnpart qui leur fait dófaut». L'Associatiow catholique, 1885, t. so, pág. 400. 

3 El Osscrvatere remano, intérprete del Vaticano, decía: «Audaban desavenidos los conservadores y 
los católicos; hoy la bandera católica se ha enarbolado en Francia, y podemos esperar que en tamo de 
ella se juntarán todas las fuerzas vivas de la patria de Juana de Arco y de San Luis. Para el conde de 
ólun, elocuente fundador de los circuios católicos de obreros, estaba reservada la honra de esta empresa, 
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de todas partes festivas norabuenas al inventor de aquella traza, de cuya 
ejecución se prometían todos los católicos bienandanza y paz social. 

4.—Pero pronto calmearon los plácemes. Muchos, que se habían con¬ 
gratulado del nuevo designio con fervor, comenzando á estar ni fríos ni ca¬ 
lientes, hacían á desmuertas el papel de fervorosos. El partido levanta¬ 
do por Mun llevaba puesta la mira en las elecciones futuras, de que habían 
de salir, no diputados conservadores, realistas ó bonapartistas, sino sola¬ 
mente diputados católicos sin más añadidura de apellidos. El Centro 
jrancés había de ser remedo del Centro alemán, que daba valientes 
muestras de sí. Por tanto en el Congreso y en el Senado tenían los cató¬ 
licos que hacer ostentación pública de su bandera, para comunicar su in¬ 
flujo á todos los pueblos de la República. Al efecto, el conde de Mun, 
ajustándose á Ja fórmula propuesta por León XIII en la Encíclica Huma- 
num genus (20 abril 1884), trazó una planta de acción (l. p Nov. 1885), 
que abarcaba la Iglesia, la familia, el pueblo, donde constaba que la 
Unión Católica iba á tener representantes legítimos en todos los departa¬ 
mentos y cantones franceses, medíante un Centro de acción con auxilio 
de especiales congresos*. Estaba la Unión católica i. punto deponerse 
haldas en cinta, cuando comenzó el encuentro de opiniones. Quién decla¬ 
raba que el partido católico era ni más ni menos el partido realista; quién 
que el conde de Mun no merecía confianza de caudillo; quién que el 
Centro de acción no se mostraba asaz dependiente de la autoridad ecle¬ 
siástica; quién, que sin necesidad del conde caudillo, la unión de los cató¬ 
licos era total; quién, que el nombre de partido católico sonaba mal á hi¬ 
jos de la Iglesia; quién, que el programa de Mun era arrogante por de¬ 
más; quién, que apoyar la causa católica en la causa realista era negocio 
intempestivo y mal seguro. 

¿Entre tan desconcertadas voces de católicos, cómo era posible la 
Unión ? 3 . Vista la dificultad de concordarse ánimos tan discordes, dejando 

que procurará la salvación de Francia, pues pone la religión por fundamento del trabajo necesario pan 
levantar la nación del estado de abatimiento á que la Revolución la redujo». L’Associatiom oATnouq® 
ibid., pág. 404. 

1 «C’est la marche que je vous propose de suivre. Nous ne feroce ainsi que repondré aux vccux d'un 
tres grand nombre de catholiquea frangais, et imiter l’exeinple des nations voisines, comme la Belgique, oit 
l’action catbolique a porté des fruits politiques si abondants; comme I’Autriche, ou les membres catboli- 
ques tíu Parlement se sont concertés pour prendre l’initiatire des réformes sociales; comme l’AHcmagne 

s’est constitué le défenseur intrépide de tous les ¡ntéréts populabas». L'Associatiox catholique, 1865, 
t. ao, pág. 664. 

2 El Osservatore romana, que antes había becho aplauso al partido católico de Mun, después dio muse 
tras de desaprobarle, diciendo: «Si atendemos á la formación del partido conservador, felizmente efec¬ 
tuada en Francia antes de las últimas elecciones, y i la diversidad de elementos de que se compone, ne 
parecerá extraño que el programa publicado por el conde de Mun en su carta postrera, haya despertado 
los desplaceres de esos elementos y amenace ser indicio de divisiones funestas. En la rectitud de las inten¬ 
ciones no cabe duda; pero lo que puede con razón disputarse e3 la oportunidad del programa; el juicio qos 

8 nov. 18B5. 
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para luego la posibilidad de reducirlos á concordia, puesto que el 11 de 
noviembre se habían de abrir las Cámaras, el Romano Pontífice, después 
de mostrarse sentido de las disidencias entre católicos, rogó al conde de 
Mun, por medio de la Nunciatura, que desamparase sus intentados de¬ 
signios. Sumiso á la voluntad del Papa, desistió de su intento 1 . 

No nos incumbe, ni serla razonable, averiguar qué motivos tuvo el 
Papa León para dar tal corte á la Unión católica, que había degenerado 
en disentimiento universal, por las melindrosas delicadezas de realistas y 
bonapartistas, ¿No había por ventura el Papa en su Encíclica Immortale 
Dei (l.°nov. 1885) aconsejado que cesasen lasquisquillasy trabacuentas de 
partidos, pues todos los corazones, todos los intentos habían de ir á una por 
trabajar en bien de la religión y sociedad civil? ¿No había, en carta de 17 
junio del propio año al Cardenal Guibert, alzado la voz contra las divisio¬ 
nes de los católicos? ¿Qué le tocaba ahora hacer á Su Santidad, viendo 
tan casados con su propio parecer á los conservadores franceses, tan fal¬ 
tos de confianza, de desprendimiento, de sumisión á las disposiciones 
pontificias? 2 . 

5.—Una vez convertido el escuadrón de Mun en turbamulta de gente 
católica, sirvióle la desunión al gobierno francés de acicate para aguijar 
por el despeñadero: no sólo prohibió la enseñanza religiosa (1886), mas 
también sometió el clero al servicio militar (16 julio 1889). A grandes 
voces se quejaban los buenos suspirando por la unión; era darlas al viento. 
Pero tanto creció la clamoreada, que el Cardenal Richard, arzobispo de 
Paris, tuvo por necesario satisfacer á las ansias de los que le habían con¬ 
sultado. La respuesta fué, que, dejada la denominación departido católi - 
co, se había de procurar la Unión de la Francia cristiana por todos los 
medios posibles, más importante que todas las luchas políticas, las cuales 
habían de ceder su lugar á la religiosa puesta en grave peligro 3 . A la 

1 La renuncia dice así: «Paris 9 novembre 1B85.—Monsieur le rédacteur en chef: Afin de ne pas soule- 
ver une división entre les catholiques, je renonce á donner suite au projet d’organlsation, que j’avaisan- 
aoncé par na lettre au vicomte de Bélizal.— A. de Mim>. — L’Association catholique, 1885, t, a. 0 , pá¬ 
gina 665. 

2 Bota: «On trouvait bardi, aemble-t-il, le prugramme de M. de Mun qui allait seul de l’avaat; on vou- 
lait appuyer la cause catbolique sur la cause royaliste, et sans doute aussi la cause royaliste sur la cause 
catholique, deux choses ínséparables; on jugeait inopportun, en tout cas, le projet du camte de Mun». La 
grande Jante des catholiqnes de France, 1904, pág. 264. 

1 «Réponse de S. E. le cardinal arcbevéque de Paria aux catholiques qui l’oat consulté sur leur devoir 
social», a mars 1891.—Entre otras cosas, decía la Carta: «Appeté par notre ininistére a nous teñir en 
debors et au-dessus des compétitions politiquea, nous avons la mission de rappeler que l’Église ne condam- 
nc aucune dea formes diversea de gouvernement, de méme qu’elle ne s’aaservit i aucun paró. D’ailleura, la 
queation qui a’agite aujourd’bui eat beaucoup plus haute que toutes les questions politiquea. II s‘agit, en 
effet, de savoir si la France restera chrétiemu 011 si elle cessera de l'ttre: telle est la vraie question posee 
depuis un siécle.,. Nous ne voudrion3 pas de dénominatton de partí. Pour nous, c’est la France ckrétienne 
qui, sans renier aucun des progxéa legitimes de notTe siécle, s’unít pour défendre sa foi, ses tradltions er 
sea gloires nationales contre les hommes qui voudraient la décristianiser... II ne faut pas restreindre la 
question, nous allions dire la rapetisser, á des compétitions de formes politiques, do République ou Monar- 
chie». Traslado de Bota, La grande Jante, «904, pág. 269. 
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Carta del Cardenal Richard sobre el deber social , sucedió la Declaración 
de los Cardenales franceses (16 enero 1892), que venía á coincidir con la 
del arzobispo de París, en cuanto á suspender los católicos sus disensiones 
políticas y colocados en el terreno constitucional defender la amenazada fe. 

A ejecutar la Unión de la Francia cristiana se dispuso M. Chesne- 
long, tomada ocasión del Congreso de París (abril 1891), donde notició 
la nueva reforma, con un programa de acción y unión, que fue bendecido 
por la Santidad dp León XIII (23 mayo 1891) 1 . Comoquiera, la Unión de 
la Francia cristiana «parece no excitó entre los católicos ni seria contra¬ 
riedad ni notable fervor» 2 , Ello es, que el día 3 de mayo de 1892 hubo 
de escampar y amainar velas. 

6.—La causa fué, el haberse fundado en un programa de neutralidad 
política, dejando á cada católico la libertad de ser realista, imperialista, 
republicano ó mostrenco en política. Pero esa neutralidad política , sobre 
parecer imposible, era gravemente sospechosa. ¿Qué linaje de aceptación 
de las instituciones políticas recomendaban el Cardenal Richard en su 
Respuesta y los demás Cardenales en su Declaración f La aceptación fran¬ 
ca y leal , esto es, práctica, manifiesta, ilimitada de la actual situación en 
el terreno constitucional, , sin por eso renegar cada uno de sus íntimas per¬ 
sonales aficiones, pero sin propender á variar la forma republicana, mien¬ 
tras el bien social común no requiriese otra cosa. Por este camino, seña¬ 
lado por los eminentísimos de Francia, no quiso entrar Chesnelong con 
su Unión de la Francia cristiana; antes en vez de aceptación de la Repú¬ 
blica admitid la política neutralidad , ni condenación ni aceptación positi¬ 
va. De modo que entre el intento de estos unionistas y el de los Carde¬ 
nales había largas leguas de distancia. 

Pero acaeció que en Febrero de 1892 publicóse la Encíclica de 
León XIII al clero y á los católicos de Francia , en que Su Santidad pre¬ 
sentaba un proyecto de unión muy diferente del de la Francia cristiana , 
porque no solamente no hacía hincapié en la neutralidad política, sino 
que proponía la aceptación franca, leal , sin cortapisas , si bien transitoria 
conforme al andar de los tiempos presentes. Ello es, que así como los 
Cardenales y Prelados franceses congratularon al Papa la merced de la 
Encíclica con profunda adhesión; al revés, la Unión de la Francia cristia¬ 
na dióse por muerta, callando, pues ya lo estaba en su principio. 

1 Decía el Papa en su Carta é Cbesnelong: «Principalmente Ñas ha sido grato saber que usted ha muy 
bien entendido cuán necesaria es hoy la unión de todos los corazones y de todas las fuerzas católicas en 
orden de ejército cerrado, pronto á pelear por la conservación de la fe, por los derechos de la religión, 
par la libertad de la Iglesia. Lo que colina Nuestro gozo es la determinación toma da por usted de trabajar 
en difundir ese espíritu saludable de concordia entre todos esos ciudadanos, mostrindol es que si la religión 
católica desaparece de Francia, acabóse la grandeza, felicidad y gloría da la patria. N os alabamos ios 
nobles sentimientos de usted, y rogamos á Dios se sirva auxiliar esa obra y los esfuerzos de usted». Tras¬ 
lado de Bota, ibid., pág. 374. 

2 Bota, ibid., pág. 277. 
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Lo que por este tiempo pasaba entre los católicos de Francia no es 
para descrito. El conde Haussonville, representante del conde de París, 
amenazó con una insubordinación galicana 1 ; muchos conservadores inci¬ 
taron al gobierno & suspender la pensión al arzobispo de Argel porque 
aconsejabais aceptación de la república 2 ; contra el Episcopado francés 
alzó el grito la prensa conservadora, por la misma causa 3 ; los mismos 
clérigos se descaraban contra sus Prelados 4 ; no faltó quien satirizase al 
Nuncio del Papa, Monseñor Ferrata 5 ; también contra el Papa se deslen¬ 
guaron villanamente muchos periódicos conservadores 8 , sólo porque se 
metía en política , esto es, porque señalaba el rumbo que convenía seguir 
para mirar por los fueros de la religión. Nunca la prensa católica de Es¬ 
paña rompió los frenos de la vergüenza con tanta avilantez, si bien algu¬ 
nos periódicos hicieron el son á las demasías de los franceses. 

Socolores y socapas no les habían de faltar. Cuando en 1875 la Cons¬ 
titución republicana comenzó á estar en vigor, los católicos, clero y pue¬ 
blo militante, se declararon en contra, por aquella razón general que en 
Francia el partido republicano se mostró siempre enemigo de la Iglesia, 
como parte de la Revolución, por sus doctrinas é instituciones sociales. El 
vulgo, amigo de libertad, no veía con malos ojos el proceder de la Repú¬ 
blica; razón, que bastó al cuerpo electoral para dar nuevos bríos al pueblo 
soberano en nombre de la libertad contra el clericalismo; razón, que armó 
á los clericales de nuevo vigor para batallar contra el partido republicano 
en nombre de la religión. Porque pensar que la república pudiera casarse 
con el catolicismo, los que siempre le hablan visto mancomunado con la 
monarquía, hacíaseles muy cuesta arriba á los que no calaban qué linaje 
de recibo podía hacerse de la forma republicana. Porque la República 
francesa no consistía sólo en forma de gobierno comoquiera, sino en prin- 


1 El discurso que pronunció en un gran convite (Nimes 8 febr. de 1891), decía asi: <Mais si Pon insiste, 
si l’on nous presse, si, coime le faisait il y a quelques jours un autre évíque (eonfondant, j'ai le droit de ie 
dire. deux domaines: l’un celui de la foi, oü la soumission est due; l'autre, ceLui de la poütique, oii la 
liberté reste entiére), on prétend nous imposer, á nous monarcbistes, l’obligation inórale córame catholi- 
ques de devenir républicains, on nous contraindra de nous réfugier dans cette réponse, qui a retenti daos 
te passé, et mentira toujours dans l’avenir, córame la défeuse et la protestation suprime de l’honneur et 

s La revista La Papante et les peuples trae el documento dirigido al Ministro de cultos. Año 3.°, t. 5. 0 , 
Pág. 238. 

s El periódico Antorité: «Ceux qui hésitent, qui faiblissent, qui ont peut, qui capitulent, ce sont des 
cbefs, des évéques, des cardinaux richement retribués, propriétaires d’immenses vignobles, manieurs 
d’argent», 22 nóvembre 1890. 

1 Antorité: «Continúes, Monsieur le Directeur, continúes á parler pour nous. Vous pourrez peut-élce 
recevoir quelques coups de crosse; mais & cause de cela nous ne vous en aimerons que mieux, parce que 
par iá vous seres plus scmblabLe á nous». 15 scpt. 1891. 

1 «Noüveloiste! «Une salade opportuno-cléricale, voilá ce que S. Exc, Mgr. Ferrata prépareaux 
catholiques frangais». 7 sept. 1892. 

' El director Cortis, de La Papante, amontona buen golpe de sentencias ofensivas al Romano Pontífice; 
190a, vol. 5, pág. 230, etc. 
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cipios contrarios á la libertad de conciencia, á la justicia, á la igualdad, á 
los derechos de la religión: así lo entendían los católicos descontentos y 
contumaces, que engañados por falsas apariencias, denigraban sin des¬ 
canso la política del gobierno, no sin lastimarse de la guerra anticlerical, 
que ellos con su oposición alimentaban L 


ARTÍCULO II 

7. Dirección política trazada por «León XIII».—8. Los franceses no se ajustaron á ella.— 
9. La «Comisión Episcopal»; no ftté de provecho.—10. La «Federación Electoral»; se 
desbarató,—11. Razón de las divisiones.—12. La «Asamblea de los Católicos»; dio poco 
desí.—Í3.—La «Acción liberal popular»; hizo poca mella.—La «Asociación católica». 


7.—Para entender esto de raíz, expongamos en breves términos la 
política de León XIII, que fué la de Pío X y de toda la escuela escolás¬ 
tica tradicional. Cuando un gobierno usurpador se apodera del Estado, de 
modo que dómine y señoree en paz la nación, ¿qué les toca á los vasa¬ 
llos? El bien social pide que acepten todos por legítima la posesión usur¬ 
pada, cuando la resistencia ocasionaría revueltas y daños sin cuento; por¬ 
que la necesidad social justifica la aceptación de tales gobiernos, requeri¬ 
dos por el orden público. En varias Encíclicas enseñó León XIII esta 
doctrina 2 , en cuya virtud el bien social no sólo permite, sino manda ad¬ 
mitir los dichos gobiernos con respeto y dependencia, puesto que lo re¬ 
quiere el bien común, ley primera y última, fuera de Dios, en la sociedad 
civil. Igual documento inculcó el Papa León en su Carta á los Cardenales 
franceses. 

«Aunque semejantes mudanzas de gobiernos, dice, distan mucho de ser siempre 
legítimas al principio, antes es muy de creer que no lo sean; con todo eso, la norma 


1 Gai'Raud: «Ces réfractaires, cbacuo le salt, sont responsables de ce que les catholiques francais n'out 
point marché unanimement á la voix da Pape León XIII; et si la politique du grand Pomife en France n’a 
pas produit de meilleurs resultáis, la principale canse en est dans l'opiniatreté de lear opposition. Leurs 
journaux ne cessent point de tromper les fidéles sur le sens exact du ralliement á la République, et d’entre- 
tenir dans ceitains espxits, contre Léon XIII, des semiuients de défiance et d’hostilité». La Papante et les 
peupies, 1900, La politique dn ralliement, vol. I, pág. ISO. 

2 Encíclica Diutunmm illud: .Salva justitia, non prohibentut populi illud sibi genus comparare reipu- 
blicat, quod aut ipsorum ingeniis, aut majorum institutis moribusque magis apte convenía!».—Encíclica 
Imtnoriale Dei: «Immo ñeque illud per se reprehenditur, particlpem plus minusvs esse populum reipublicee; 
quod ipsura certis in temporibus certisque legibus potest non soluin ad utilitatem, aed ctiam ad officiutn 
pertinere cívium».—Encíclica á los francesea Au ntilíen des sollicitudes, t 6 febr. 189 a: «Dans de sembla- 
bles conjonctures, toute la nouveauté se borne á la forme politique des pouvoirs civils, ou á leur mode 
de transmission; elle n’affectentillement le pouvoir consideré en lui-méme. Celui-ci continué d’étreimmua- 
ble et digne de respect. En toute hypotbése le pouvoir civil, considéré omine tel, est de Dieu et tonjours 
de Dleu (Rom. XIII, i). Par conséquent, lorsqne les nooveaux gouvernements, qoi représen tent cet ¡mutua* 
ble pouvoir sont constitués, les accepter n’es pas seulement dermis, mais rédame, voire méate impesé par 
la nécessité du bien social qui les a faits et les maintient». 
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suprema del bien y del sosiego público impone la aceptación de estos flamantes go¬ 
biernos efectivos en lugar de los gobiernos antecedentes. De tal manera se ven así 
suspendidas las reglas ordinarias de transmisión de poder, que tal vez con el dis¬ 
curso del tiempo se den por abolidas* 1 . 

Esta política dirección daba León XIII $ los católicos de Francia, 
cuando ellos, por mostrarse esquivos y dar del codo al gobierno republi¬ 
cano, habían formado un partido de oposición con la confianza de sacar 
airosa la monarquía por la fuerza de las elecciones. ¿Cómo no vieron las 
leguas de mal camino que los esperaban, pensando tomar al enemigo 
los pasos con hacerles una desmanosa contratreta? ¿Cómo no conocieron 
que la dirección del Papa, afecto más que los franceses al bien social de 
la nación, era la más segura? Si queremos penetrar la idea del Romano 
Pontífice tocante al rumbo político, bastará trasladar otros párrafos de 'su 
Encíclica á los franceses. 

«A vista de los males que de día en día se agravan, el silencio Nos hubiera he¬ 
cho culpables ante Dios y ante los hombres. Hubiera parecido que Nos contempla¬ 
mos con ojos sesgos las aflicciones de Nuestros hijos, los católicos franceses. Ha¬ 
brían insinuado que Nos tenemos por dignas de aprobación, ó siquiera de toleran¬ 
cia las ruinas religiosas, morales, civiles, amontonadas por la tiranía de las sectas 
anticristianas. Nos habrían echado en rostro, que dejamos desprovistos de direc¬ 
ción y de apoyo á tantos franceses denodados, que en las tribulaciones actuales 
han menester, más que nunca, esfuerzo y valentía. En especial teníamos que dar 
ánimo al clero, á quien quisieran, contra la naturaleza de su vocación, cerrar la boca 
en el ejercicio de su ministerio». 

Tal es el fin del Papa en. su Encíclica. ¿Cómo se conseguirá este no¬ 
bilísimo fin, que es asegurar á los católicos de Francia la fuerza necesaria 
para luchar contra la violencia de sus enemigos? <Uno de los medios es, 
»dice, aceptar sin segunda intención, y con la entera lealtad que al cris¬ 
tiano conviene, ese poder civil en la forma en que de hecho existe. Y el 
«motivo y fundamento de esta aceptación está en que el bien común de 
»la sociedad civil es superior á cualquier otro interés, por ser el bien 
«común el principio hacedor y el elemento conservador de la sociedad 
«humana; de donde se sigue que todo buen ciudadano debe á toda costa 
«quererle y procurarle».— «Este motivo de orden público, del bien so- 
«cial, presentado por León XIII con extensa argumentación, por el fin de 
«traerlos católicos y cualquiera ciudadano francés á la aceptación del 
«gobierno de la República, es propiamente, dice Bota muy oportuno, ia 


3 El legitimista De Varbillbs: «La loi supérjeure de l’existence et de la conscrvatlon de la société 
établít, su bénéfice de I’uBurpateur lui-méme, une légitimé relative, provisolre, conditionnelle*. Principes 
fondamcntanx du drait, pig. 263.—Otro legitimista, De Pascal: «L'intérét de la société demande, que la 
Jégitiinité vienne sejoindre á ia possession du pouvoir de fait: leur séparation, en effet, cst un mal, elle 
perpetúe la división-entre les enfants d’im méme pays>. Philosophie maralc et sacióle, t. 3, pig. 304. 
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«novedad de esta Encíclica... Consideración, que había de impresionar á 
»los monárquicos, porque les atajaba la escapatoria que andaban bus¬ 
cando» 1 . La escapatoria era discurrir que les mandaban aceptar la Re¬ 
pública por amor del bien religioso; luego, si es así, con más seguridad 
lograremos, concluían, ese bien religioso restaurando la monarquía. El 
discurso cojeaba por entrambas partes: primero, porque el Papa sentía y 
decía lo contrario encareciendo el bien social; segundo, porque la monar¬ 
quía no induce de suyo al bien religioso, por más que el Conde de París lo 
creyese 2 . 

Grave daño hizo á la unión de los católicos este remilgado sentir del 
partido monárquico, que se oponía frente por frente á la resoluta dispo¬ 
sición del Papa. Encandilados tenían los realistas los ojos, cuando con 
tanta luz andaban en tinieblas. Metióles en los ojos los dedos el Papa re¬ 
solviendo con admirable tino la objeción por ellos propuesta como el ca¬ 
ballo de batalla. 

«Pero aquí, dice en la Encíclica Au ntilien des soilicitudes (16 febrero 1892), se 
ofrece una dificultad. Esta República, reparan algunos, se halla dominada de senti¬ 
mientos tan anticristianos, que ningún hombre recto, ni mucho menos ningún cató¬ 
lico, puede aceptarla en conciencia».—«Vean aquí, responde León. XIII, lo que 
principalmente ha dado pie á las contiendas y las ha hecho más lamentables. Hu- 
biéranse evitado todas ellas si cuidadosamente se hubiese tenido atención á lo mu¬ 
cho que va entre poder constituido y legislación. Hasta tal punto se diferencia la 
legislación de los poderes políticos y de sus formas , que en el régimen de más exce¬ 
lente forma la legislación podrá ser detestable, así como por el contrario en régi¬ 
men de forma imperfectísima podrá darse una legislación excelente... Suma es la 
importancia de la distinción antedicha, cuya razón es manifiesta. La legislación pro¬ 
viene de hombres dueños del poder, que de hecho gobiernan la nación; infiérese 
de ahí, que en J.a práctica la condición de las lej-es más depende de los gobernantes 
que de la forma de gobierno por ellos constituido. Luego dichas leyes serán buenas 
ó malas, según que sean buenos ó malos los principios profesados por los legisla¬ 
dores, y según se dejen ellos llevar de prudencia política ó de pasión desordena¬ 
da».—En su Carta á los Cardenales franceses decía también: «Por estos motivos y 
en este sentido hemos dicho á los católicos franceses: aceptad la República, esto es, 
el poder constituido y existente entre vosotros; respetadla, estadía sumisos, como 
á representante del poder venido de Dios». 

La misma dirección repitió el Papa en su Carta al obispo de Greno- 
ble de 22 junio 1892 3 ; la misma al obispo de Autun, de 20 diciembre 

1 La grande /ante des c&ihol, da Franca , 1904, pág. 396. 

2 En carta de 3 febrero 1892 al coronel de Parseval, decía; «Toute ten tature de former un parti catho- 
llque en dehors des monaxchistes est une chimére; il n'y a pas de place entre les conservateurs et les répu- 
blicains pour nn troisiéme partí, pas plus qu'il n'y cu a pour les républicains sot-disant conser vateurs, et il 
est bien clair que la Réptiblique ne sera ni conserva trice ni religieuse, et que si les républicains perdeot le 
pouvoir, il sera píos facile de rétablir ia monarchie que de faire une République catholiqtie».—Los Carde¬ 
nales franceses habían declarado su dictamen opuesto al del Conde. 

s «En fait depuis vingt-deux ans la RépubUque en France est obstinément consacrée par le vceu popu- 
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1893 \ la misma al arzobispo de Tolosa, de 26 marzo 1897 2 ; la misma en 
otras muchas ocasiones públicas y privadas, en que manifestó con harta 
claridad que el contrarrestar la política pontificia era cosa baldonable. Dig¬ 
na de especial mención es la Carta al Cardenal Lecot, 13 agosto 1893, en 
que León XIII se queja amargamente, con sentidísimas voces, de la des¬ 
lealtad, audacia, descomedimiento de aquellos católicos que no se aver¬ 
güenzan de arrojarse á censurar las decisiones de los Prelados y aun de la 
Cabeza de la Iglesia. Creemos , añade, que semejantes hombres, de proceder 
tan audaz y tan indigno, no es posible hallen en Francia, entre los verda¬ 
deros hijos de la Iglesia, quien sea de su parecer ó imite sus ejemplos 3 . Pa¬ 
labras, por cierto, recias y justificadísimas, que demuestran la ciega pa¬ 
sión de los contumaces y la justa indignación del Pontífice empeñado en 
quitarles de los ojos la venda 4 , que los traía ofuscados. 

8.—Con esta magistral solución parece debían los monárquicos darse 
por entendidos. Mas no, señor; ellos no saldrán de raya ni cejarán un 
punto, por más que se lo pida ó se lo intime el Papa; ellos no bajarán al 
territorio constitucional y legal, porque dicen no es el suyo, aunque debie¬ 
ra ser el de todos los católicos amigos del Papa; ellos no romperán la 
neutralidad aceptando formal y explícitamente las instituciones republi¬ 
canas, porque sería, dicen sin razón, renegar de su fe política, aunque lo 


laire. Elle a recu la double sanetion du temps et de la volontí nationale: dans ces conditions, elle a droit 
au respect et á l’obéissance de tous». 

1 «Nous ne pouvons dissimuler, que Nous éprouvons use certaine peine de ce que d'autres, en trop 

requise envers Notre persanne, alors qu'ila se derobent au devoir nécessaire de la soumission». 

2 Nous n’avons jamáis voulu rien ajouter ni aux appréciatíons des grands doeteurs sur la valeur des 
diverses formes de gouvernement, ni i la doctrine catholique et aux traditions de ce Siége apostolique sur 
le degré d’obéissance dfl aux pouvoirs constituís». 

gravement l'audacc de quelques totumes, qui se recomandant du ñora de catboliques et de ieur attache- 
mettt á la religión des ancétres, se laissent emporter par l’esprit de parti, au poiut qu'ils n'hésitent pas á 
attaquer violemment, par des écrits injurieux llvrés & la pnblicité, les plus hauts dignitaires de l'Eglise et 
u'épargnent méme pas au Pontife suprime leurs critiques acerbes... Nous préoccupant de l’importance de 
la situation, at pour que la Religión, dans sa majesté auguste, ne fút pas méíée aux luttes des passions 
liumaines ou aux complications trompeuses de la politique, mais voulant, córame il était convenable, 
qu’etie gardát sa place au-dessus des incidents humains, Nous fintea appel í tous les citoyens francais, 
hommes de conscieoce et de cceur, |eur persuadant de recanuatlre et de garder Uyalement la constitntian 
dufnys, talle qu’elie était ciaílie ... Comme telle fut la portée de Nutre pensée et-de Nos actes, il est i la 
fois malheureux et absurde qu’il puisse se rencontrer quelqu’un qui se vantant d ’avoir plus souci de l'Église 
que Nous-inéme, s’arroge le droit de parler en son nom contre Ies enseignements et Ies prescriptious de 
celui qui est en mime temps le protecteur et le Chef de l’Église. Nuus croyous, á la Tirité, que ces bommes, 
dont la conduite est á la fois si audaciense et si indigne, ne peuvent trouver en Frunce, parmi les vrals 
enfants de 1'ÉgUse, personne qui soit de leur avis ou imite leurs exemples». 

4 Stx: *11 y a dans toutes ces inatiéres, que la passion rend ípinettses, une question de doctrine etune 
question de fait: la question de doctrine c’est l’indifférence de l’Église aux différentes formes gouYSrne- 
mentales et l’obligation imposée á tout chrétien d’accepter loyalemeut celle qui régit son pay 3 ; la question 
de fait, c'est la constataron qu’en Frunce, par exemple, on est en Répubtique, et que presque partout, en 
ntonarchie comme en République, on est en démocratie. iQuel homme sensé ne le voit pas? ¿Et pourquoi 
serait-il interdit au Pape de Je constater, luí qui doit, non modifier la doctrine de l’Église, mais adapter 
son action aux circonstances et aux temps?» Pagas de sociología chriiittmt, 1909, pág. 209. 
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mande el Papa; ellos por no sacrificar sus aficiones monárquicas, no tra¬ 
bajarán por introducir con medios legales el espíritu religioso en la legis¬ 
lación actual, porque la república es atea, aunque pudieran hacer con 
ello obra útilísima, como se la recomienda el Papa; ellos, aun sabiendo 
que el Papa no los quiere suicidas de su partido, se contentarán con no 
divulgar sus opiniones políticas, pero combatirán la República á todo 
trance, por no darse á merced, sin embargo de querer otra cosa el Papa 1 . 
¿De tan flojas razones qué fruto sacaron los realistas é imperialistas, lla¬ 
mados en Francia conservadores? Uno muy contrario al gusto del Papa, 
á saber, porfías enojosas, contiendas de fantasía, batallas campales que 
trocaban en enemigos á los amigos; ¿cómo podían con semejantes luchas 
contra la caridad prestar servicio á la Iglesia de Dios? Ni aun á la causa de 
sus partidos eran de provecho. No dejaba de advertírselo el Sumo Pontífice 
en su Encíclica á los Cardenales franceses con estas gravísimas palabras: 
Los hombres que todo lo subordinasen al triunfo previo de su partido, si¬ 
quiera so pretexto de parecerles el mas idóneo á la defensa religiosa , serian 
convencidos de anteponer , por funesto trastorno de ideas , la política que 
divide á la religión que coaduna. En cargo y culpa de ellos resultaría , si 
nuestros enemigos , convirtiendo en interés propio sus discordias , como liar - 
to lo han conseguido , llegasen á ponérselos todos debajo de los pies. 

¡Fatal desdicha la de los contumaces!; porfiar en ser contendiosos 
cuando brinda la ocasión del bien social, ¿qué es sino llamar sobre la na¬ 
ción la calamidad más desastrosa? Sea en buenhora que muchos realistas 
confiasen en la virtud eficaz de la Iglesia, sustentadora de los principios 
sociales; concedamos, que no faltasen aplausos sinceros de conservadores, 
cuando el Papa con palabras y obras esforzábase en señalarles el rumbo 
que convenía tomar; demos de barato, que tampoco dejase de haber re¬ 
publicanos menos hostiles á la libertad religiosa, que hubieran fácilmente 
hecho con los católicos causa común contra el socialismo y el anarquis¬ 
mo radical; mas, ¿cómo podía efectuarse la unión de tan ingente masa de 
luchadores, ordenada, conforme á la idea de León XIII, á componer el 
batallón del orden social, cuando entre los mismos católicos reinaba la 
desunión fomentadora del desorden? Para salir en campaña pregonando 
guerra contra el socialismo sectario, ¿no era acaso menester hacerse antes 
todos á una, orleanistas, bonapartistas, conservadores, republicanos, neu¬ 
trales, debajo de la bandera protegida por la autoridad del Papa, álas ór¬ 
denes de los Obispos? Quien condenó á la inacción tan grande golpe de 

1 No faltaron realistas, que por aficiones de partido, levantasen objeciones contra la Encíclica de 
León XIII. EL Obispo Sauvé refutó las siguientes en su folleto & Ene y dique aitx caiholiques de JF ranee: 
i, a El Papa está mal enterado; 2/ Di ó dictamen sobre una cuestión política que no ie compete; 3 / La Encí¬ 
clica no es acto del magisterio infalible, luego podemos no hacer caso de ella; 4/ La necesidad del bien 
social no basta para establecerla legitimidad del gobierno; 5/ La Encíclica es un escrito inoportuno; 6. a El 
quedarse uno monárquico es el mejor modo de servir á la Iglesia, 
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gente, que habría sido el terror del campo enemigo, fué la discordia de 
los católicos, y más que la discordia la inobediencia á la voz del Papa, 
porque antes de pelear, la tropa ha de andar unida en forma de cuerpo. 
No obran así los defensores de la Iglesia, como deben serlo todos los cató¬ 
licos, cuando la ven indignamente perseguida por el Estado; especialmen¬ 
te, que defenderla á ella, ¿qué otra cosa venía á ser sino sacar ellos la 
cara por sus propios derechos de católicos? Mas no érales posible defen¬ 
derle, por cumplir con su obligación, sin. someterse á la dirección del 
Sumo Pontífice, so pena de dar nuevas alas á los ñeros perseguidores, 

9.—Por estos años de 1891 andaba León XIII desvelado con el pensa¬ 
miento de la Unión de la Francia cristiana, cuando el obispo de Nancy r 
limo. Turinaz, obtuvo de Su Santidad una audiencia, en que entendió cuán¬ 
to se podía esperar de los católicos franceses unidos en espíritu y volun¬ 
tad á la dirección de todo el Episcopado. Porque efectuada la unión, des¬ 
terradas las disensiones, aceptado el régimen de la forma republicana, 
quedaría el campo expedito para maniobrar en terreno seguro, con la 
confianza de influir en el orden social, como los tiempos lo requerían. 
Todo el año 1891 pasó el obispo Turinaz en sazonar las dificultades, que 
no eran pocas, de su concebida traza. No es posible, decía entre sí, la per¬ 
fecta unión de 1 os católicos, si no los traba la autoridad y acción común 
de los obispos. Gran verdad. Al Episcopado tocaba guiar con los esfuer¬ 
zos de su discreción toda la grey, clero y pueblo, al blanco apetecido, 
que era recabar la paz religiosa á poder de tenaz resistencia. 

«Lo que llena de asombro al que contempla el estado religioso de Francia, es 
el anhelo de todo el Episcopado, que en ningún tiempo se halló tan adherido como 
hoy, á la Iglesia, ni tan afecto al Vicario de Jesucristo. Fuera de que por esta inter¬ 
vención suspiran con impacientes ansias todos los sacerdotes y todos los fieles; 
porque no es posible trabar plática por breves instantes, en un lugar cualquiera de 
nuestra comarca, con católicos sumisos ni con curas venerables y respetuosos de la 
autoridad, que no se derramen por sus labios estos deseos con expresiones de in¬ 
creíble energía. Pues esta voz del pueblo, que aquí se manifiesta en lo más noble y 
escogido, ¿por ventura no es la voz de la Francia cristiana, y la voz misma de 
Dios?» 1 

Cuán deseable y deseada fuera la unión de los obispos franceses, no 
hay para qué ponderarlo. Lo que más importaba era la posibilidad de su 
ejecución. El obispo Turinaz no dejó-piedra que no moviese en orden á 
allanar los obstáculos de la empresa. Ideó una Comisión episcopal , com¬ 
puesta de los Cardenales y de cierto número de Arzobispos y Obispos, 


1 En un folleto intitulado Sauvonsla Franca chrétiemie, Appel anx catiioliqites,aux Uie'ranx sincéres, 
aax honnétes gens de leve les partís, hizo el Obispo de Nancy estas declaraciones enviándoselas á los Obis. 
pos, según que las vemos en Bota. La grande /ante, 1904, p. 3, cbap. 4. 
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nombrados por votos de sus colegas. A esta Comisión pertenecía consul¬ 
tar, en los casos importantes, el parecer de todos los Prelados franceses, 
con el cargo de resumir en fórmulas firmadas por los noyenta obispos, 
los votos y decisiones concluidas. Los Prelados de Irlanda habían estable¬ 
cido una Comisión de este jaez, ¿por qué lo que en Irlanda ha sido kacede- 
dero, no lo será en Francia con igual fruto? Así respondía Turinaz á los 
que levantaban á su Comisión objeciones. A los que proponían se aguar¬ 
dasen órdenes del Romano Pontífice, les satisfacía con decir no ser ellas 
necesarias. Parece que se ajustaba á la aceptación formal del gobierno re¬ 
publicano, pero sin adherirse á él, porque una cosa es, decía, adherirse á 
una forma política haciendo propia la responsabilidad de sus leyes y actos ,; 
otra cosa aceptar un gobierno establecido y someterse á él en lo que no re¬ 
pugna á la conciencia L Cierto, nunca León XIII pidió á los católicos se 
adhiriesen á la República francesa. 

¿Y los obispos?, ¿cómo recibieron la traza del limo. Turinaz? Tal vez 
la Encíclica de León. XIII (16 febrero de 1892) á los Cardenales los de¬ 
tuvo; tal vez la Declaración de los mismos Cardenales (enero 1892) Ies 
hizo amainar á todos velas; ello es, que la concebida traza del obispo de 
Nancy dió al través en el mismo puerto. 

Mas enterado el gobierno de la valentía intentada por el limo. Turi¬ 
naz, temeroso de que el Episcopado no le jugase una mala treta, cogien¬ 
do la ocasión por el copete condenóle á quedar sin pensión del Estado 
(28 abril de 1892) 2 . «Lo más de lamentar, no es, dice Bota, este lance de 

1 Tomado de Bota, ibid., pág. 319. 

8 EX texto de Xa Carta ministerial es del tenor siguiente: 

cMonsieur 1‘Évéqtie: Dans une brochure parue á Nancy saus votre signature, et portant pour titte, 
Sauvons la France chrüientte, se trouve, accompagnée de commentaires a la forme desquels je ne vega 
pas m'arrSter, I’invitation adressée aux évéques de Franoe de se concerter en vue d 1 exercer une action 
politique. 

»Voua dites, notamment, les catholiques ne serení plus puissanls s'ils ne sonipas unís: qu’tVr ne penvent 
ilre unís que sotes la direetion de Vepiscopal: et que celle direetion ne peni tire c/ficace si elle n’est pas 
collectine el unánime. Vous ajoutez qu 'tifaut un moyen de réaliser selle entente et cetie action commune; 
et vous proposez d’attribuer i une Commission episcopal: la mission de preparen les decisións et les di- 
clarations de l'épiscopat selon les pensces et les intentions des éviquet, et de cotscentrer ainsi la pnissance 

»De telles incitations constituent une violation formélle et manifesté de la ¡oi. Vous savez en eííet, 
monsleur l’évéque, qu’aux termes de l’article 4 de la loi du 18 germinal au X, aucun conciie national os 
métropolitain, aucun synode diocésain, aucune assemblée deliberante ne peut avoir lieu sans la permissioo 
expresse du gouvernement. 

»La mécortnaissaace de cette disposition est aggravée, en l’espéce, par la nature du but poursuivi. Car 
vous n'engagez pas seulement les membres du clergé a sortir de leur mission religieuse pour se méler i la 
politique, vous ne cherches pas seulement h leur faire exercer, i ces fins, une action commune sous la 
direetion de leurs évéques respcctifs; voub emendes concentrer cette action dans une serte le Commission 
permanente represantant tout l’épiscopat franqais. 

»Le gouvernement, qui doít veiiler au maintien des garandes de l’État et des principes de notre droit 
public, est résolu ñ réprimer des violadnos aussi caractérlsées de la loi concordataire. J’ai, en conséquence, 
ñ vous faire connaitxe, znonsieur l’évéque, la détermination qu’il a prise de suapendre, á dater de cejour, 
L délivrance a votre profit de toute ordonnance sur les caisses du trésor public. 

Le Carde des Seeattx, ministre de la Juslice et des Cuites, 

L. Ricaud». 
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s rigor, á que el limo Turinaz se había expuesto libre y conocidamente, y 
»que tuvo á mucha honra; sino el revés lo vano de su tentativa: la unión 
»de los obispos, siempre necesaria, más y más urgente, no se efectuó, 
«queda aún por efectuar » 1 , 

10.—Aunque la necesidad apremiase, por espacio de seis años no se 
les aderezó á los católicos franceses la oportunidad de tantear otra vez la 
común concordia. Al tanteo dióles pie el Congreso nacional católico de 
París (diciembre 1897), donde el abate Naudet alentólos á formar una 
federación de apiñamientos católicos, puesto que unión cabal y completa 
no era fácil de conseguir. El orador Bellomayre, tomando la mano, ex¬ 
puso en lenguaje limpio y generoso las condiciones necesarias de esta 
alianza, demostrando que la primera de todas debía descansaren la acepta¬ 
ción del régimen constitucional, tan deseada por el Romano Pontífice, á 
quien el propio orador despachó la notiqia en nombre del católico nacio¬ 
nal Congreso 2 . En este despacho tocaba Bellomayre tres razones que 
aseguraban el fruto de la unión: valor y disciplina en la lucha, desprendi¬ 
miento de aficiones particulares, obediencia á la voz de Roma. La falta 
de estas tres condiciones había acabado con las uniones pasadas. 

La Federación electoral,' entablada principalmente para apercibir la 
lucha de las elecciones legislativas de 1898, confesaba de plano: que re¬ 
cibía con los brazos abiertos el régimen constitucional; que se ofrecía á 
reformar las leyes anticatólicas en la parte contraria al derecho común y 
á la libertad; que se avenía con todos cuantos quisieran régimen de paz 
en la libertad y en la justicia 3 . Gracias sean dadas á Dios; porque los he- 


1 La grande /ante, ibid., pág. 323.—El limo. Turinaz, entre otras cosas, respondió al ministro de 
Cultos: cjé declare que je feral entendre jusqu’á mon dernier souffte la protesiation de mon devoir, des 
droits sacres que j e suis chargé de défendre, de la justice et de la liberté». 

' El despacho decía asi: *Au debut de ce Congrés nous avons exprimé ce sentiment, non seulement par 
déférence vis-á-vis du clief de PÉglise, mais aussi parce que c'était notre opinión profonde. Nous avnns 
parlé en fils soumis et en citoyens convaincus. Nous l’acceptons ce terrain constitutionnel, parce que san 
accepmtion loyale par les catholiques, leur offre une chance d’arriver á la réforme des lois qui les oppri- 
raent. Je dis une chance, je pourrais dire une certitude, si tous nous avions le courage et la discipline dans 
la lutte, si tous nous savions sacrifier nos petitcs vues particuliéres, si nous tendant loyalemente la main, 
nous serrions nos rangs á la voix de Celui dont la sagesse surpasse toute autre sagesse». L’Associatio:? 
UrjlOLIQUJS, 1898, t. as, píg. 58. 

5 El texto de esta alianza es como sigue: 

«Fédération électorale de 1898. Pendant vingt ans la majorité des catholiques a été considérée coinme 
l’adversaire systématique de la République, et sous ce pretexte la majorité des républicains a voté des lois 
de guerre centre la liberté religieuse. 

•Les catholiques sont aujourd'builoyalement places sur le terrain constitutionnel, et ils entendent re- 

•Dans ce but, et spécialement en vue des élections procbaines, les différents groupes déja existants ont 
voulu ajouter á leuis forces propres la foroe de leur unión. 

»Pour cela ils ont coostitué une fédération sur les bases suivantes: t.° Acceptation loyale du terrain 
conatittiuonael; 2.' Réforme, en ce qn’ellcs ont de conlraire au droit comtnun et á la liberté, des lois dirí- 

justicc, L'Assooiatioit cathooiqua, ibid. 

/ zS 
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chos sacaban á los ciegos los ojos, comenzaban los sordos á abrir los 
oídos á las enseñanzas de Roma. La Federación electoral había de ser un 
batallón de hombres de buena voluntad, penetrados de la necesidad de 
unirse para entrar en combate. El antiguo diputado Thellier de Ponche- 
ville, en un discurso hecho en Amiens á 1.500 electores (5 Febr. 1898), 
entre otras cosas decía en defensa de la Federación: 

«También nosotros somos hombres de reforma social. No queremos limitarnos 
al papel de antisocialistas. No basta decir: hacemos cara al socialismo. Cada cual ha 
de tener cara para si, la cara de la belleza ideal hay que mostrársela al pueblo, para 
que la quiera... La democracia cristiana, que nosotros fomentamos, es el orden so¬ 
cial fundado en el deber, á fin de alcanzar el bien proporcionado á todas las clases 
sin excepción, con cuidado particular del bien de la muchedumbre más necesitada 
de socorro y protección déla sociedad civil» 1 . 

Así entendido el espíritu de este nuevo ejército, apenas quedó cuerpo 
que no se adhiriese al pacto federal. Formáronse de las juntas (comités), 
sindicatos, corporaciones y uniones particulares siete cuerpos confedera¬ 
dos, cuya presidencia se confió á M. Esteban Lamy, republicano en polí¬ 
tica. En las elecciones pelearon como buenos. Su avenencia, aunque tar¬ 
día y harto incierta, no fué desaprovechada; mas tampoco puede afirmar¬ 
se que diese á los católicos cabal victoria 2 . 

II.—Pero pasadas las elecciones, aunque la Federación resolvió pro¬ 
seguir en su demanda de social reforma, no faltaron algunos confederados 
que pidiesen aditamentos, por vía de corolarios, á las condiciones de la alian¬ 
za común. En particular demandaban que á la acción católica y constitucional 
se substituyese la acción exclusiva de toda afirmación religiosa. Aquí se 
dividieron los pareceres: cuatro cuerpos contra tres. De cuyo disenti¬ 
miento brotaron dos corrientes políticas: la una religiosa, !a otra nacio¬ 
nal; la una buscaba el interés de la religión, la otra el interés de la patria, 
siquiera entrambos intereses anduvieran apretadamente unidos entre sí; 
la una subordinaba el bien de la nación á la causa religiosa, la otra ex¬ 
cluía la acción religiosa por atenerse á la causa de la prosperidad nacio¬ 
nal; la una representaba el partido del orden, la otra el partido de Dios 3 . 
Cualesquiera que fuesen las causas que dividieron en dos parcialidades í 
los aliados de la Federación , al poco tiempo no quedó de ella sino la me¬ 
moria. Es, con todo eso, muy de considerar lo que el gobierno francés 


1 L’Associateiok oatholiqub, t. 45, pág. 358, 

* Bota, La grande f ante , 1904, chap. 5, pág. 327. 

3 La revista la Quinzaine (16 mayo 1899) defendía á capa y espada que un partido católico acaudillado 
por ios obispos no puede bajar á ja arena política para apoderarse del gobierno, pues, cuando mucho, sólo 
podrá ser un partido de oposición; en la cual, si llegase á salir con victoria, presto se disolvería. La false¬ 
dad de este discurso vérnosla palpable en el Centro alemán y en el partido católico belga. £1 Papa Pío X, 
eo su primera Encíclica, con profundo sentir nos ensena que «de todos los partidos de orden, idóneos para 

restablecer la tranquilidad entre tanta perturbación de cosas, sólo queda uno, el partido de Dios». 
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declaró por aquellos años, á saber, que la República no distingue entre su 
constitución y su legislación; que entrambas son esencialmente intangibles 1 . 
La diferencia de constitución á legislación es debida al Papa León XIII, 
como arriba se declaró y se acabará luego de ver, contra cuya doctrina 
se alzaba el gobierno francés, y se alzaban aquellos católicos que no se 
rendían á la aceptación leal y sencilla de la constitución de los Estados. 

12.—Los ensayos de unión católica, dados en seco, no amilanaron á 
los buenos franceses, antes cuanto más arreciaba el peligro, con más brio¬ 
so valor se esforzaban en arrostrarle, puesta la intención en la eficacia de 
la común concordia. Entendiendo los muñidores de la fenecida Federación , 
que, por haberse ceñido á bases muy angostas, ineptas para impedir el 
riesgo de la disgregación, era vano pensamiento buscar en su reforma la 
ejecución del premeditado designio; acudieron á otro ardid trazando una 
confederación de más anchas bases, cimentada en más firme autoridad. 
Hallábanse en víspera de nuevas elecciones (1902). Para prevenirlas con 
tiempo y sazón, discurrieron que, si llegasen á congregar una asamblea 
de católicos , cuya ocupación fuera determinar la voluntad de todos los de¬ 
más del reino, facilitarles la manera práctica de concurrir á la obra del 
sufragio universal, alistar en los departamentos gente activa que los her¬ 
manase entre sí por medio de una oficina central situada en París; habrían 
conseguido el anhelado intento, que era constituir una fuerza política, do¬ 
tada de autoridad bastante para señalar el rumbo y traza de las próximas 
elecciones, con la seguridad de conformarse con el parecer general de los 
católicos. Ni por sueños podía imaginarse cosa más pintiparada. Sólo fal¬ 
taba saber quiénes habían de entrar en la dichosa asamblea . Porque el 
poseer tal poderío moral, que no solamente representase la Francia ente¬ 
ra abarcando todos los departamentos en justa proporción, mas también 
fuera suficiente para extinguir disidencias, arrastrar masas de pueblos, in¬ 
ducirlos á aceptar el mismo dictamen, á solos hombres exp ectables se les 
podía aderezar, á católicos de gran pro, señalados por su ingenio, saber, 
fortuna, estima, confianza pública, allegados en ideas á los Superiores es¬ 
pirituales de las diócesis. 

Tan grandioso era el designio, que sólo el Episcopado bien unido ha¬ 
bría hecho ostentación de parecida autoridad. Verla confiada á legos, en¬ 
cargados de representar los intereses, aspiraciones, fuerzas católicas de 
una gran nación, era cosa de pasmo, en especial que habían de desempe¬ 
ñar su tarea con aquel tino, cordura y valor, que á todos infundiese res¬ 
peto. Faltaba el punto más engorroso, que imponía á la asamblea dos 
cargos, conviene é saber, notificar á los electores el asiento de la lucha 
electoral, coordinar los esfuerzos de todos los católicos respecto de lle- 

1 Bídsued, Un sítele de l'Égüse de France, 1902, ch»p. 16, pág. 3S6. 
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varia felizmente al cabo. La materia de las reclamaciones católicas, por 
vastísima que fuese, no espantaba á los delegados, múy puestos en mos¬ 
trar á Francia que no eran rebeldes, ni fanáticos, ni arrojados, sino com¬ 
pañeros celosos de los que aman el bien moral y material de la nación 1 . 

Una era flamante parece iba á rayar con la Asamblea de Católicos , 
aurora de salud, alborada de ventura, salida de un nuevo sol, que con la 
fuerza de sus rayos desterrase las tinieblas y vistiese de hermosa luz el 
reino todo. En los primeros meses de IQOI pusiéronse manos á la obra. 
Delegados se reclutaron, listas se apercibieron, hombres celosos se invi¬ 
taron, dificultades se allanaron, resistencias se vencieron, adhesiones se 
recibieron, muchas líneas se echaron, muchas diligencias se hicieron, 
muchísimo calor se gastó en hilar, trazar y dar mil cortes; mas cuando 
estaban los católicos aguardando el aviso convocatorio para asistir á la 
Asamblea, recibieron de la junta directiva la Nota siguiente; 

«Por no poner trabas á la independencia del movimiento electoral, que los dipu¬ 
tados del Parlamento pretenden dirigir, con el fin de evitar la dispersión de nues¬ 
tras fuerzas, consideramos como obligación nuestra el no convocar en este momento 
la asamblea trazada y preparada. Quedamos agradecidos á todos cuantos se sirvieron 
prometernos y facilitarnos su poderoso concurso... En el tomar esta resolución pen¬ 
samos hacer servicio útil á la causa de la Unión de los católicos en defensa de las 
libertades públicas, para bien común de la Iglesia y de Francia-París, junio i9oi> 2 . 

Así había de ser; no se podía esperar otra cosa, como no la espera¬ 
ban los belgas y alemanes, adiestrados á disciplinsr sus huestes electora¬ 
les. Las elecciones de 1902 habían de quedar frustradas para los católi¬ 
cos, porque en vez de ocuparse ellos en eslabonar apretadamente las 
fuerzas católicas, no habían hecho, desde el año 1892, sino desparramar¬ 
las poniendo entre ellas mortalísima discordia, así como al contrario el 
gobierno había prevenido la unión de los suyos con extremadísimas dili¬ 
gencias, que sin milagro de Dios no podían salir burladas 3 . Mas como el 
milagro no pareciese, los que blasonaban de vencedores, al verse venci¬ 
dos por el gobierno, sepultaron en desesperada tristeza sus corazones, 


1 Palabras referidas por Bota, La grande Jante, cbap. 6, p.» 3. 1 Otras muchas omitimos que el autor 
tomó de la Croix y del Univers, donde se verá Ja Nota de Bellomayre que expone toda su cueva traza. 

! Firmaron el escrito los señores: Bellomayre, antiguo consejero de Estado; A. Célier, abogado de la 
Corte; Pablo Féron-Vrau, director de la Croix; Pedro Veuillot, director del Univere. Bota, La grande 
Jante, 1904, pág. 344. 

J Crasis: «Méme les journaux catholiqoes les plus sensés croyaient si nalvement i un tel «¡¿ráele, que 
pencan! les derniers trois mois de lutte álectorale, ils ne pailaient que de Vicrasemcnt du ministére Wal- 
deck-Rousseau, qui plus que tous Ies aotres incarnait en lui la haine e t la tyranníc d es sectaires. Espoir 
funeste, car ces journaux ne s’apercevaient pas que par la eonhance irréfléchie inspirée par leurs árdeles, 
ils ont contribué beaucoup á faíre rester un grand nombre de catboliques dans cu beato Jar ttiente , ivant- 
coureur des plus lamentables défaites, ct á aiguiscr davantagel’actmté des sectaires par la craiute de ia 
dépossession». La Pafauté kt les fedples, Les ilectious de ipos en Franco, t. $, pág. qat. 
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cual si hubiese finado para ellos la divina Providencia x . Bien les estaba 
que tocasen con las manos la vaciedad de los medios hasta la sazón em¬ 
pleados; bien les estaba, que comenzasen á pensar en la unión tan reco¬ 
mendada por León XIII; bien les estaba que escarmentasen en cabeza 
propia, ya que no les valía la experiencia de diez años. ¿Cómo presumían 
ganar los que no batallaban? ¿Cómo habían de batallar los que no forma¬ 
ban cuerpo de batalla? ¿Cómo le habían de formar los que andaban entre 
sí desavenidos? «Sin embargo de conocer todos, dice Cortis, la necesidad 
>de unirse y ordenarse; por más que el Papa desde 1892 insistió en esta 
turgente necesidad; ¿qué se hizo en diez años? Nada, nada. Corrieron á 
>las elecciones con la misma indiligencia y descuido que en 1870 á los 
»Prusianos, sin preparación ni apercibimiento» 2 . Severa lección, para los 
que pudiendo y debiendo moverse, estuviéronse con las manos en el seno 
delante del enemigo que les maquinaba la ruina. 

13.—El que está con el agua á la boca, i pique de anegarse, el alma 
en los dientes, ¿qué hace sino echar mano de la primera tabla, por flo¬ 
rearse con el iminente peligro? Por desahuciada tenían los católicos fran¬ 
ceses la unión, tantas veces deshecha, cuantas con ardor ensayada. Tras 
tanto tejer y destejer, ofrecióseles la Acción liberal.popular, como estrate¬ 
gia á propósito para defender la causa religiosa, debajo del estandarte de 
la libertad. A su sombra habían de acudir los franceses de calidad, católi¬ 
cos ó protestantes, monárquicos ó republicanos, liberales ó no liberales, 
conviene á saber, todos los hombres de bien, mantenedores de la paz, de¬ 
fensores del orden, amigos de la justicia, igualdad, tolerancia, patriotismo, 
pues estos eran los títulos en que habían de fundarse las reclamaciones de 
la Acción liberal popular. No eran estos títulos tan nuevos, que no los hu¬ 
biesen profesado las Uniones antecedentemente propuestas, como va di¬ 
cho, ni tan extraños, que no los hubiera indicado el Papa al convidar á 
los católicos á la lucha en el campo de la actual constitución. Todos los 
hombres honrados, de cualquier partido que fuesen, de cualquier creen¬ 
cia, de cualesquiera opiniones, de cualquier estado social, todos eran lla¬ 
mados á darse las manos entre sí, en amigable confederación, prometién¬ 
dose los unos á los otros, con obligación de fidelidad, la defensa de los 
derechos religiosos y sociales. Uno de los más descollados campeones era 
Diego Piou, orador elocuente, que en su Ligue patriotique des Frangaises 
se esforzó en aplicar á las mujeres el designio ideado para los hombres. 
No es maravilla que la grandeza del intento hallase en la publicidad vivos 
aplausos, muestras generales de asentimiento, facilidad en el formar de 

1 P. Dodox: «En face de cea résultats beaucoup de bravea gens en sant révoltés et abattus. lis se de- 
mandent s T il ne fautpas déseapérer de la Providence et de leure droits». Les Étcdes, Les dsctiotis de 

5 juin, pág. 640. 

1 La PiVAOTlí BT LES BEDELES, t. S, Pág. 4 2 6. 
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las juntas, bien que no fuese parte para mitigar la desconfianza de los re¬ 
publicanos pacíficos ni el susto suspicaz de los realistas. 

A los republicanos moderados; aunque no dispuestos á aliarse con los 
socialistas, temblábales la contera á la voz de la más liviana novedad, 
porque haciendo cuenta de haber ellos venido al mundo para guardianes 
de la República verdadera, no acababan de fiarse del clericalismo, si acaso 
veían entremetidos á los católicos en la propuesta de alguna traza de re¬ 
forma. No entendían, que por más que hurtasen el cuerpo al conflicto, se 
les vendría á las manos, pues no había escapatoria entre religión é irreli¬ 
gión 1 . Los monárquicos puros temíanse de Piou no fuese añagaza su Ac¬ 
ción liberal popular para fomentar el partido realista y aun tal vez el re¬ 
publicano, pues corrían rumores de que se había entregado el servicio de 
la República, siquiera prevaleciese entre ciertos escritores la necesidad 
actual de la monarquía. La verdad sea que la nueva traza de unión andá¬ 
base muy despacio con pies de plomo 2 . 

En diciembre de 1904, celebróse un Congreso de la A. L. P. de que 
dió cuenta Carlos de Montenon. Asistieron 900 delegados de 78 departa¬ 
mentos, que componían al pie de 160 mil personas, dispuestas á trabajar 
por la restauración de la nación francesa. No solamente la cuestión políti¬ 
ca se ventiló en el Congreso, mas también la cuestión social, cuya discu¬ 
sión fué la más fecunda de todas, pues la propiedad sindical, los retiros 
para la vejez, las condiciones del trabajo, la representación profesional, el 
estudio de las aspiraciones del obrero, fueron otros tantos puntos en que 
los adictos á la Acción liberal popular convinieron sin discrepancia. Pero 
si respecto de las controversias sociales anduvieron tan de acuerdo, res¬ 
pecto de Jas políticas hubo sus desavenencias, advertidas por Carlos de 
Montenon, presidente de una junta de provincia, no sin amargo la¬ 
mento 3 . 

Lo que hasta 1904 había dado de sí el anhelo de unión, fué muy poca 
cosa. Tan desunidos y sin norte fijo andaban entonces los católicos fran¬ 
ceses, como hacía quince años, después de haber ensayado seis linajes de 
uniones. En una cosa había entre ellos perfectísima consonancia, en do- 

inrpérieuse, priroordiale á tomé éntre. Et comme en tome cbase il ne saérait y avoir qu’tme vérité, il ne 
saurait y avoir également deux opinlons; pour ou centre la vérité, c’est-á-dire, pour ou coime la religión». 
Politique et Peligren, pág. 574. 

8 Bota: «Si elle persévére, et il semble bien qu’elle y soit résolue, on peut teñir pour certain, que son 
action á la fois politique et sociale, sane empécher sans dome certaines évolmlons inéluctables, servirá 
eíBcacement la cause teligieuse, daos une mesure que nul ne peut annoncer d’avance, mais qui sera pro- 
portionnée á son ¿nergie, y son activité, á la Torce et a l’étenduc de son arganisation». La grundefaute, 
cbap. VII, pág. 357. 

3 {«Quand done cesserons-nous de tirer les uns sur les autres, entre défenseurs d’ttne meme cause, par la 
seule raison que nous n’avons pas été formes daris la méme petite chapelJe?» L’Associatioh oathouqu’S, 
190S1 t. 59, Lee qnestions soeialcr an Congres de l’ Action Libérale Pofulaire, pág, 130. 
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lerse, en lamentarse, en poner el grito en el cielo á vista de la persecu¬ 
ción religiosa: ni clero, ni pueblo, ni prensa, ni asociaciones, ni acade¬ 
mias tenían vida en esta parte. [Fatal desdicha! ¡Echaron en olvido el 
rumbo trazado por León XIII! ¿En olvido dije? No, sino que hartos rea¬ 
listas cargaron al Romano Pontífice parte de las desgracias acaecidas 1 . 
Más, mucho más adelante iba el arrojo de ciertos monái-quicos, que nunca 
supieron rendirse á la dirección papal: blasonaban de haber tomado otra 
diferente el Papa Pío X, favorable á la monarquía, porque el nuevo Papa, 
decían, no pide á los católicos que se hagan republicanos 2 . Con este des¬ 
ahogo hacían al Papa tan alto vituperio. ¿Cuándo quiso ni pidió León XIII 
que los católicos se hicieran republicanos? Poco tiempo gastarían estos 
discursistas en pesar las palabras del Romano Pontífice. 

Tornando al Congreso de 1904, á que asistió el conde de Mun con 
otros 60, entre diputados y senadores, el presidente ex-diputado Piou 
habló de esta manera: 

«El oficio principal de nuestra asociación es promover las instituciones y refor¬ 
mas que miran á la obligación social. De la sociedad verdaderamente cristiana opi¬ 
namos, que su más alto empleo está cifrado en levantar el nivel de la prosperidad, 
de la instrucción, de la justicia, especialmente para con los más débiles y menos 
afortunados. La nobilísima ambición de una sociedad alimentada con el meollo del 
Evangelio, no es la riqueza, sino la fraternidad, así como su verdadera gloria no 
consiste en los triunfos alcanzados con hierro y fuego sobre sus vecinos, sino en las 
victorias logradas por el amor sincero y por la justicia sobre los miserias y pade¬ 
cimientos humanos. Nunca hemos buscado el bien en el exceso del mal, ni la polí¬ 
tica de lo peor será jamás nuestra política; por esto no tememos la lucha sin tregua 
contra la veleidad y la persecución. No hemos menester coronamos de trofeos para 
perseverar; vencernos podrán, torcernos jamás 3 . 

Lo que algunos han dicho, que la Acción liberal popular era un reme¬ 
do del Volksverin alemán, parece mera lisonja; ¡quiera Dios que camine á 
ser el áncora de salvación para el pueblo francés en tan azarosas circuns- 
cias, en que anda el desdichado con bascas de muertel El escritor Carlos 
de Ghistelles, haciendo el resumen del antedicho Congreso, preguntó con 
cierta curiosidad: «¿Será esta al fin la Unión tan anhelada por los Roma- 
»nos Pontífices León XIII y Pío X?» 4 . Nada respondió por su parte, 
oomo quien remitía al tiempo la verificación de las gallardas promesas, 
que hasta hoy no se han cumplido. 

1 Las pruebas de este aserto podrán varse en Bota, La grande f ante, igo-t, pág. 360. 

1 Eugknio V.vJillot: «lióme, écrivait récemment un homme non suspect, n’a pas decreté que tout 
c&tholipuc doit Ore rép,Mienta et renancer A tout espoir manar chique. Résumer ainsi les lettreü de 
Léon XIII et du card. Sampolla, c’est les fausser». Univers, 35 avril 1903.—Citado por Bota, ibld., pá¬ 
gina 303. 

3 RlVISTA INTERHAZIONALE, I905, t. 37, pág. J53. 

4 La Papauté jst les pjeopi.es, Le premier congris de PActítm libérale popnlaire, 1905, t. ¡1, pág. 151. 
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No es para desaprovechada la ocasión que aquí se nos ofrece de mani¬ 
festar el dictamen dado por Keller en el asunto de esta postrera unión. 
«Estaba yo, dice, deseoso de ver, antes de morir, al duque de Orleáns 
»entrar en Francia, revolver de alto abajo este régimen de malhechores, y 
» restaurar, con su trono, las tradiciones francesas. Ya sabe V. que M. Piou 
»ha sido el encargado de entablar la unión» 1 . Como el Cardenal Lavige- 
rie se empeñase en señalar á Keller por el hombre más calificado para 
llevar adelante la sumisión de los católicos á la República, escribióle que 
tomase sobre sí el cargo de activar el movimiento. Antes de dar Keller 
respuesta al Cardenal, quiso consultarla con el Cardenal Primado Richard, 
á quien declaró no ser él persona para tamaña empresa. Tuvo el Cardenal 
Richard por buena la resolución de Keller. Mas porque el Cardenal Lavi- 
gerie volvió á la carga, apretándole con apremiante carta, en que le ins¬ 
taba, en nombre del Romano Pontífice, acometiese la tan suspirada unión; 
el prudentísimo Keller tuvo por mejor escribir á Su Santidad, declarán¬ 
dole el peligro que corrían los doscientos diputados católicos entonces 
hermanablemente unidos, de irse cada uno por su parte si se intentaba la 
trazada avenencia con la República 2 . Este dictamen de Keller está en 
consonancia con lo que de los conservadores dejamos dicho en el capítu¬ 
lo XX, pág. 69 s . Si á la renuncia de Keller sucedió la elección de Piou, 
la predicción del admirable cristiano cumplióse cabalísimamente, porque 
conocía cuán ardua cosa es reducir á centro de unidad patriótica á los 
que tienen idolillos diversos por centros de sus políticas aspiraciones. La 
unión de los católicos franceses se descuajó miserablemente, porque el indi¬ 
vidualismo, sea de bandera política, sea de nobleza heredada, sea de cien¬ 
cia adquirida, dará siempre en vacío, por más empresas que presuma 
acometer, si de alguna entidad pública y común se consideran. 

Ahora se está agitando la que algunos llaman contradicción entre 
León XIII y Pío X en cuanto á la dirección de los franceses. El señor 

1 Eetas palabras dijo Keller en una conversación que tuvo con Pablo Nabon en 10 diciembre de 1508. 
Publicó la dicha conversación el periódico Actiou frastgaise, 29 mareo de 1909. 

2 La carta de Keller al Papa decía así: «Saint Póre: Nous sommes en ce moment deux cents députés 
catholiquee á la Chambre, et jjous ne faisons qu’un seul block dans toutes les^tfesdons qui intéressent la 
religión catholique. Apres la tentative du ralliement, nous reviendrone soixante á peine, et nous serons 
divises sur beaucoups de points essentiels. En tout cas, ma conscience et mon lionneur m’interdissent de 
déclarer que la République, qui n’est qu’une incaination de la Sévolution, soit soutenable en France». 
Esta carta se divulgó en Ce Bidletin de la semaine politiqste, sacíale et religicuse; abril n de 1909, pá¬ 
gina «76. 

! A la muerte de Keller escribió el Card. Secretario, en nombre del Padre Santo, á los socios del O- 
vtití c&timligM una carta, en que hacía de su Presidente este elogio: «La mort de monsieur le coróte Entile 
Keller est uii deuil non seulement pour sa patrie, mais pour la sainte Église, que cet admirable chrétien a 
servie et défendue pendant si longtcinps, ot jusqu’á son dernier jour, par l’exempie des plus nobles vertus. 
Farm i les Ames d’élite queja Providence a suscitóos dans ces temps troublós, pour la défeuse de la religión 
et du Saint-Siége, ii en est peu qui aieut montré avec tant d'éciat et de persévérance, ce que peut un 

l’Église». Publicóse la carta en Acta Apostólica Sedis, xj abril de «909, vol, 1, pág. 327. 
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Obispo de Montaubán limo. Marty, y el Sr. Piou presidente de la Acción 
liberal popular, opinan diversamente: éste juzga que los católicos han de 
unirse en el terreno constitucional; aquél, que su terreno de unión mili¬ 
tante y social es el religioso en compañía del Episcopado. Es el caso, que 
aquellas esperanzas que León XIII había concebido de ver unidos á los 
católicos en el terreno político, al cabo de veinte años de exhortaciones 
é impulsos frecuentes del Papa, ha visto Pío X cuán vacías se han queda¬ 
do, por más que la dirección de León XIII fuera la aplicación de la doc¬ 
trina tradicional de la Iglesia, la cual no solamente nunca recomendó po¬ 
lítica anticonstitucional, sino que mandó siempre respetar los poderes 
establecidos. Este dictamen de León XIII es el seguido por Pío X hasta 
el presente, como no podía menos de serlo. Mas viendo hoy Su Santidad 
que gran número de católicos franceses rehúsan colocar su acción política 
en el territorio constitucional, y que nunca se recabará pasen por ello, 
tan tenaz es su porfía; ha resuelto convidar á todos los católicos de Fran¬ 
cia á seguir el rumbo del Episcopado en el territorio de la defensa reli¬ 
giosa y de la conquista popular. Con esto se desvanece la apariencia de 
contradicción entre León XIII y Pío X en esta parte. Pío X mantiene la 
dirección política de su predecesor, pero persuadido de ser ardua empre¬ 
sa someter los católicos franceses á seguirla, invítalos á seguir á los obis¬ 
pos en la defensa de la Iglesia y en el apostolado popular 1 . 

Las palabras y disposiciones de Pío X no dan lugar á tergiversación. 
Los Prelados franceses, en particular el Arzobispo de París, andan á un 
tenor sin discordar en nada del sentido papal. El Arzobispo de Lyon, 
Card. Pedro Couillé, en Carta de 17 junio 1909, decía al coronel Keller: 
«Cuando el Papa nos invita á todos á juntarnos en torno suyo por la de- 
sfensa de la religión, no es para que empleemos el apoyo que nos ofrece 
»en provecho de nuestras trazas, sean cuales fueren; sino al contrario para 
»que, aparte las contiendas que nos dividen, hallemos cerca de él y en la 

1 De singular importancia es la Carta escrita (19 junio de 1909) por el Card. Merry del Val al coronel 
Keller, presidente de la Sociedad getieral de educación y enseñanza. —«Monsieur le président: Le Saint 
Pérc vo us remercie de la noble letire que vous luí a vez adressée, avec le compte rendu de l’asserablée 
armuelle de la Société genérale d'cdncation et d’enseignevtenl. Sa Sainteté, qui deja s’était grandement 
réjouie en vous voyant appelé á succéder á votre illnstre pére dans la pxésidence de cette Société si men¬ 
tante, n’a pu lire sans une profon de satis fací ion le remarquable discours que vous avez prononcé en cette 
solennelle circonstance. Vos paroles, en effei, répondent couipié temen t aux pensées efc aux désirs du Sou- 
verain Pontife, qui est heureux de leur donner sa pleine et entiére approbation. Ríen ne lui parait plus 
opportun et plus platique que d’appeler toas les gens de bien á s’unir sur le terrain nettement catbolique et 
religieux, conformcmeiit aux directions pontificales. 

»Ce programme d’action si clair et si fécond, que déjá votre vénéré archeveque a encouragé en temes 
si ¿loquents et si autorisés, le Saint Pére sonhaite qu’íl soit adopté par tous les bons Franjáis, C'est dans 
cette espérance que Sa Saimeté vous accorde de tout coeur, Monsieur le président, ainsiqu’á toua les inem* 
brea de la Société genérale d’éducation et d’enseignement, sa plus affectueuse béuédiction. 

»Jé profite bien volontiers de cette occasion por vous exprimer, Monsieur le président, mes sentiments 
trés dévoüés en Notre Seigneur. 

* Cardinal Merry del Val. 

»Rome 11 juü. 1909». * 
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«jerarquía la autoridad capaz de adunar todas nuestras fuerzas. Cesen, 
«pues los católicos de discutir las instrucciones del Papa; sino síganlas 
«dándose las manos franca y lealmente, con sincera voluntad, de allanar 
«las dificultades en vez de despertar otras nuevas » 1 . Siendo esta la última 
disposición del Romano Pontífice, claramente consta no ser contraria á 
la de León XIII, sino muy conforme al estado actual de cosas, según las 
leyes de la grave prudencia, que á diferentes circunstancias imponen 
diversidad de acción. Por consiguiente, el limo. Marty y el señor 
Piou, aunque andan por diversos caminos, no van en contra el uno 
del otro, cuando cada cual interpreta los rumbos dados por entrambos 
Romanos Pontífices 2 . ¡Ojalá trabajando á una los católicos franceses se 
conozcan mejor y se concierten con entera voluntad! 

No es que la política de León XIII haya quedado en su intento frus¬ 
trada por falta de acierto de Su Santidad, sino que el Padre Santo Pío X, 
viendo que los católicos franceses no solamente andan divididos tocante 
á la política, mas también cuanto á la aplicación práctica de la acción 
social, pues cada uno la lleva por donde mejor le cuadra; en tales cir¬ 
cunstancias de malestar profundo, entendió Su Beatitud que al Episco¬ 
pado tocaba templar las impaciencias de los unos, coordinar los esfuerzos 
de los otros, escoger las soluciones más oportunas, ser, en una palabra, 
medianero entre la Iglesia y la nación, como en los Estados Unidos, en 
Inglaterra, en Bélgica y en Alemania hasta ahora lo ha sido provechosí- 
simamente. Cuánto más, que los católicos en Francia van mermando de 
día en día, por la obra satánica de sus adversarios. No falta quien diga 
que no llegan á componer la mitad de la nación 3 . En tal caso el catoli¬ 
cismo en Francia no se representa por el número, sino por la íuerza, 
por la vida intelectual y moral, por la enseñanza -de la fraternidad, cari¬ 
dad y justicia, contrapuesta á los errores y maldades del materialismo y 
ateísmo. ¿Quién sino el Episcopado puede hoy abrir camino, rehacer 
doctrinas, aconsejar y dirigir acciones de católicos con seguridad de 


1 Esta Carla entera y la antes trasladada bállanse en La Croix, 22 junio de 1909. 

2 La Croxx: «Nous demeurons avec le Pape et avec l'Église, sur le terrain constitutionnel, terrain de fait 
et non de partí. Nous gardons nos sympathies á Y Adían libérale populaire, qui défend sur ce méme terrain 
la religión, le peuple et la patrie. Mais, en raime teatps, nous tendons une main fraternellc á tous les autres 
catholiques, et nous snmines prits, sans nous préoccuper de [eurs opinions politiques, á collaborer avec eux, 
sousla dirección de l’épiscopat, pourla liberté de l’Église et le relévement de l’ime francaiso. Vendredi 
18 juin 1909. 

3 Imbabt de la Toun: «A mon avis, toutes les erreurs commisea depuis plusieurs années dans l’actton 
religieuse se raménent á celie-ci qui les a inspirées et qui les explique toutes: Les catholiques san la majo- 
riti dupays. Non, il faut le recoonaitre loyalement, cela n'est pas... En dépit des affirmations optimistes 
ou intéressées, le fait brutal est celui-ci: Les vrazs catiioliqu.es ne représetUcni pas la motié de la natío». 
Leur unión, si elle doit nous conduire au partí cathnlique, est condamr.ee d’avance 3 un échec. Une nuno- 
rité ne peut réclamer des priviiéges. Le senl régime pour l'Église est un régime de droit commun, et le seui 
moyen de l'obtenir est de s’unir á tous ceux qui le demandent. Je crois qu’il serait tres dangeureux pour les 
catholiques de se présenter córame tels aux élections». Le Bulletin de la Semaine, 14 juillet 1909. 
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buen suceso? ¿Quién sino él es idóneo para despertar y enfervorizar el 
espíritu cristiano de sacrificio, sufrimiento, abnegación, que va por días 
apagándose en la gente francesa? «Por doquiera, dice La Croix, el obispo 
»toma el gobierno de la acción católica; él es quien dirige los Congresos 
s diocesanos; él quien preside á la oficina de la diócesis. No se concibe 
jun puñado de legos que en una diócesis administren la acción religiosa. 
»Por tanto, el Episcopado estaría, naturalmente, á la cabeza de una ac- 
»ción concertada; así gobernaría la unión, de los católicos en Francia, 
»como cada obispo dirige los de su propia diócesis» 1 . Luego habiendo 
visto Roma la dificultad de unir á los católicos en el terreno político, con 
razón los convidó á unirse en el religioso á las órdenes del Episcopado. 

Muchos llevan también hoy puestos los ojos en la Associátion catholi- 
que de la Jeunesse fmngaise como en faro de esperanza, porque debajo de 
su bandera caben todos los partidos políticos, todos ios hombres de buena 
voluntad, todas las opiniones humanas con tal que sean católicas. ¡Lásti¬ 
ma que haya llegado tan tarde esta católica Asociación! No profesa ella 
política de ningún jaez, ni republicana, ni realista, ni liberal: su programa 
es religioso y social; pero juntamente abraza las instituciones establecidas 
en la nación; lealtad al orden de cosas actual, es su lema. Meterse en po¬ 
lítica fuera degenerar de su intento, que está librado en materias religio¬ 
sas y sociales; porque tratar de política los asociados en común es abrir la 
puerta á la división de opiniones, pues cada cual es muy dueño de realzar 
la suya. Lícito le es á cualquiera defender en particular su partido políti¬ 
co fuera de la Asociación católica , pero valerse de ella para autorizarle, 
protegerle, darle calor, no lo consienten los estatutos de esta nueva insti- 
. tución 2 . No es poco el admitir de hecho la constitución republicana con 
entera lealtad, con ánimo de volver por la buena causa en el orden social 
y religioso; pero la Asociación católica de la juventud francesa lleva cami¬ 
no de quedarse en seco, á semejanza de otras intentadas uniones. 

ARTICULO III 

J 4. Política nueva de León XIII.—Diferencia entre constitución y legislación.—15. La 
política de Pío X es la de sus predecesores.—16. Unión de los católicos alemanes y de 
los católicos belgas.—17. Desunión de los católicos españoles. 

14.—Tornemos á refrescar la memoria de la política enseñada por 
León XIII, que más arriba dejamos expuesta. De Roma volvía el Carde¬ 
nal Lavigerie, cuando en presencia de militares, marinos y otras autori- 

1 6 julio de 1909. 

2 Quien con más solicitud ha encarecido la importancia de la Asociación católica francesa en estos últi- 
nios meses, ha ido el Excmo. Sr. Kicard, arzobispo de Auch en su Pastoral acerca de este delicado asunto. 
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dades administrativas de Argel (12 nov. 1890) hizo brindis á la salud de 
Francia, declarando ser conveniente que los católicos se uniesen, se uni¬ 
ficasen en la aceptación leal y resuelta de la República. Mucha cantera 
levantó el brindis del Cardenal, que no hacía sino repetir el pensamiento 
del Papa, aunque no se lo había mandado. La Civiltá, el Osservatore 
romano , el Moniteur de Rome defendieron el brindis contra los muchos 
que lo motejaban. El Cardenal pidió á Roma terminantes declaraciones. 
Las declaraciones no se hicieron esperar. El Cardenal Rampolla, secreta¬ 
rio de Estado, respondiendo en nombre del Papa á la inquietud del 
Episcopado francés (28 nov. 1890), exhortó á los católicos á mezclarse 
en los negocios de su nación para entrar en la República, con intento de 
conseguir por este camino breve y seguro el noble fin del bien de la 
religión y de la salvación de las almas. ¡Rumbo nuevo de cristiana polí¬ 
tica! 1 Muchos no quisieron someterse á ella, ó porque no la calaban, ó 
por no desprenderse de sus aficiones particulares, ó porque se Ies antojó 
interesada. ¿Venirse ellos á besar los pies á sus verdugos?, clamaban 
como espiritados: 'derrocar la República mejor nos está , añadían. Pero los 
Cardenales franceses (16 enero 1892) lo entendieron con más claridad 
en sus declaraciones, que no eran, no, la capitulación de la cobardía, 
sino el asiento de la fortaleza, cuando profesaban aceptación franca y leal 
de las instituciones políticas-, respeto á las leyes de la nación, fuera del 
caso que sean contrarias á los dictámenes de la conciencia-, respeto á los 
representantes del poder, pero á la vez firme resistencia á sus entremeti¬ 
mientos en el territorio espiritual. Setenta y cinco Prelados firmaron esta 
declaración de los cinco Cardenales, A su generosa protesta sucedió la 
del Papa. En 16 febrero de 1892 despacha León XIII la Encíclica en 
francés á todos los católicos de Francia, clero y pueblo, con versión 
latina al estilo de la Iglesia. La conclusión era que el recibo de la consti¬ 
tución republicana sería el medio más seguro para guardar con el go¬ 
bierno actual buena armonía civil 2 . 


1 MokseSor T'Sercx.aes: «La lee ture de ce document montrait suffisamraent ce que demandait le Pape, 
et ce qu’il ne demandait pas, atrx catholiques de France. II ne leur demandait pas, de renoncer á leur atta- 
chement a la monarchie, ni á la fidélité aux dépositaires actuéis de l’hérédité monarchique; il re leur de¬ 
mandad pas, de juger ¡ntérieiirement que le droit abstrait de tel ou tel prétendant fut perimé; il ne leur 
demandait pas de juger que la monarchie ne fút pas le régime qut convenait le mieux á la Frauce, ou celuí 
qni en définitive finirait par triompher; il leur recommandait beaucoup moins encore, de faire arriende 
honorable aux détenteurs actuéis du pouvoir, et d’aceepter sans murmure leurs lois persécutriees, que 
Rome assuréurent avait le tris vif désír de voir abolles, mais qni ne pDuvaient Pitre que par l’action légale 
d’un corps electoral, qui aurait renversé le ministére et la majoiití! Ce que Lécm XIII faisait uniquement 
demandar par l’organe des Cardioaux Lavigerie et Rampolla, c’était que l'action catlrolique se pla?¿t sur 
le terraiD legal; etqus, mettantá parties intérSts dynastrques, quelque respectables qu'ils pussent étre, on 
ne s’occupát plus que de défendre d’un commun accord les intérets catholiques, mais en acceptant loyale- 
ment le régime constitutionnel existant, seul moyen de mettre la défense catlrolique dans une position vis¬ 
é-vis de l’ennerni-. Le Pape León XIII, t. a, cbap. ag, pág. 339. 

2 Desde el año 1883 ib» insinuando León XIII esta doctrina, con mayor ó menor claridad, cuando el 
presidente de la República francesa, Grévy, hubo echado ai clero católico la culpa de la persecución. La 
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Entonces fué cuando León XIII zanjó la diferencia fundamental entre 
constitución y legislación , 1 diferencia famosísima, arriba apuntada, á cuya 
sombra se arrimaron de mal talante los dinásticos abroquelados con sus 
ponderadas dinastías. La constitución se ha de recibir, la legislación se 
puede y debe rehusar con el fin de mejorarla, si el caso lo pide, puesta 
la atención en traer al gobierno legisladores y gobernantes más cristia¬ 
nos. Por no haber los católicos franceses hecho caso de la pontificia dis¬ 
tinción, salieron siempre las manos en la cabeza, desde el año 1875, en 
que comenzaron á constituirse en partido de oposición. Excusable íué su 
ceguedad hasta 1892; mas después de haber hablado el Papa, ¿qué excu¬ 
sa les puede valer? Por eso en adelante no hicieron sino ir de mal en peor 
por no atenerse á la dirección pontificia. Porque, ¿qué pretendía Su San¬ 
tidad cuando mandaba la aceptación del gobierno republicano? ¿Acaso el 
recibo de todas las leyes? Antes al contrario, la reforma de la legislación 
hostil á la Iglesia. ¿Cómo podían los católicos ayudar á la reforma de las 
leyes, si no entraban en la República, como el Papa lo quería? Empeña¬ 
dos en la oposición sin aceptar la república, lo que hacían era atizar el 
luego del odio sectario, enfureciéndole á intimar leyes durísimas que hi¬ 
ciesen inhabitable la nación, como lo está hoy, por culpa de los que desde 
el principio no quisieron obedecer á León XIII 2 , Por manera, que hoy se 
tienen los católicos de Francia lo que nunca les hubiera venido á haberse 
dejado regir, gobernar y guiar por la autoridad-de la cátedra Apostólica, 
que tanto se fatigó en predicarles unión 3 . ¡Incomparable desdicha! 


Encíclica Nobilísima Gallorum gene {8 fehr. 1884), la Carta al Cardenal Guibert, el Breve al Obispo de 
Périgueux (27 junio 1884), la Encíclica Immortale Dti (19 nov. 1885), la Encíclica Lilerias (20 junio 1E88), 
la Encíclica Sa^ientia christímia (jo enero 1890); todos estos documentos pontificios, ¿qué otra cosa con¬ 
tenían sino enseñanzas de la dirección y rumbo nuevo que el Papa quería dar al proceder de los católicos, 
para mostrar á los sectarios que el clericalismo no era hostil á la República, pues en ese concepto le tenían 
ó aparentaban tenerle los adversarios de la Iglesia?, 

1 En la Encíclica An milien des sóUicitndos, de 16 febrero 189a, exponiendo León XIII esta notable 
diferencia, añade: «¡Pobre Francial Sólo Dios puede medir el abismo de males en que se despeñaría, si su 
legislación, en vez de mejorar, entrase por tales desvíos que viniese í arrancar del alma y corazón de los 
franceses la religión que tan grandes los hizo».—«Nos, Venerables Hermanos, hemos explicado, sucinta 
pero claramente, si no ya todos, siquiera los principales puntos en que los católicos franceses y todos los 
hombres sensatos han de andar unidos y concordes, á fin de poner remedio á ios males que afligen la 
nación francesa y realzar su grandeza moral. Estos puntos son: la religión y la patria, los poderes políticos 
y la legislación, el proceder que se ha de guardar respecto de dichos poderes y respecto de dicha legisla¬ 
ción, el Concordato, la separación del Estado y de la Iglesia, Confiadamente esperamos que la declaración 
de estas cosas disipará los prejuicios de muchos hombres de buena fe, facilitará la pacificación de las 
almas, y por ella la perfecta unión de todos los católicos para defender la causa de Cristo, que ama á los 
francos». 

3 Véase cómo trata Dehon el Case de conciencia, la culpabilidad de los franceses católicos en desobe¬ 
decer á las direcciones pontificias. «II y a une fatite manifesté et une faute grave». Les dircctiimstontifl- 
caUs, 1897, pág. 119. 

3 El Papa Pío X, en su Encíclica Vehementes Nos, de 11 febrero 190Ó, condenó la ley del gobierno 
francés sobre la separación de la Iglesia y del Estado; en la Alocución tenida en el Consistorio, á « febre¬ 
ro 1906, ratificó la misma reprobación; en el Discurso hecho á los-nuevos Obispos de Francia en el mismo 
día ai, los alentó á perseverar constantes en su oficio de Pastores. 
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La desdicha mayor de los católicos franceses, si hemos de insinuar 
aquí nuestro humilde sentir, fué no haber vadeado con diligencia el paso 
de constitución & legislación ; el haber confundido en uno ambos extremos, 
motivó la ciega porfía con que llegaron á contrastar las enseñanzas de la 
Cátedra Apostólica. Mándales el Papa respeten las autoridades constitui¬ 
das; decláranles ellos encarnizada guerra; ordénales el Papa sumisión á la 
república; trátanla ellos de vejatoria é intolerable; dispone el Papa que 
aprendan á diferenciar la constitución de la legislación ; barájanlas ellos 
tan desatinadamente, que por miedo de las leyes no quieren hablar de 
república. Por no haber tenido los católicos cuenta con esta admirable y 
profunda distinción, toda la prensa católica y conservadora sin discrepan¬ 
cia., dice Cortis, todos los adalides de los varios partidos conservadores 
cayeron en esta lastimosa confusión, de la cual se valieron para guerrear 
contra los Poderes constituidos , dando lugar á que los sectarios prosiguie¬ 
sen su campaña antirreligiosa 1 . No entendieron los apasionados, que el 
Papa en su Encíclica reconocía á los católicos la facultad de oponerse á 
la legislación perniciosa, la potestad de hacer reclamaciones legítimas, 
el derecho de presentar leyes razonables; ¿por qué no lo entendieron, sino 
por no haber ahondado la diferencia éntre constitución y legislación, con 
ser así que formas de gobierno imperfectísimas gozan tal vez de legisla¬ 
ción muy aventajada? 2 . La gracia está en que á los que tenían los ojos 
vendados, parecíales discreción su ignorancia y deslumbramiento. Harto 
mostraban que, cegajosos con la humareda de la pasión política, no do¬ 
blaban su brazo porque no descubrían las luces de la verdad. Este encan- 
dilamiento fué la causa principal de sus discordias, no obstante la amoro¬ 
sa voluntad del Romano Pontífice que les metía en los ojos la luz. 

15.—Tal es la política de León XIII. ¿Por ventura la de Pío X fe con¬ 
tramina ó deshace? Ciertamente que no. En el Congreso de Strasburgo 
("agosto 1905) el miembro del Reichstag, diputado de la Cámara prusiana, 
Exorno. Sr. Witt, con pecho animoso, cargando la mano sobre la intole¬ 
rancia moderna, dijo: 


1 La Paí'Auté et les peupees, León XIIIet la Frunce, 190a, vol, 5, pág. 87. 

£1 diario Journal des débate., cayendo en la cuenta de lo enseñada por la Encíclica, se quejó de ia 

elle Test encore, et de deux cñtés a la fois. EUe l’est par cenx d’entre les répubiicains qui out émls la pré- 
tention que certa ines lois fuseent eonsidérées comme faisant partie intégrame des institutions lépublicaínes, 
de telle sorte qu'on ne saurait se dire républicain si l’on ne commenpait par sonscrtre á ce symboie, et á 
j’incliner devant ces lois, et que demander l’abrogatioii ou la modilication de telle on telle loi seraitun 
acte séditieux au premier chef. Cette mime distinction est égaiement mécpnnoe par les monarcbistes, par 
les adversalres intransigeants de la République, pourqui les griefs qu’ils ont, ou croient avoir, contre telle 
ou telle mesure législative, contre la politique de tel ou tel ministére, sont anssi de raisons décisives pour 
renverser la constitution, L’Ency dique du Pape fait justice de cette confusión». Journal des débate, ai 
février 1895.—Citado por La Papauté, ibid., pág. 89. 
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«Nosotros, á fuer de hombres modernos, situámonos en cuerpo y alma dentro 
del territorio del estado moderno, que admite el derecho, igual para todos, pues 
reconoce el derecho fundamental del hombre á la libertad de conciencia y de reli¬ 
gión... Con todo el vigor de nuestra alma resueltamente nos alzamos contra los de¬ 
cires intencionados de aquellos que piensan queremos convertir la Alemania en 
una provincia del imperio mundial jerárquico-pontifido, y deseamos la vuelta del 
estado medioeval... Si en demostradones antiguas ó recientes se hace aún la apolo¬ 
gía de la Inquisición y de la hoguera, nosotros protestando en voz alta y solemne 
rechazamos enérgicamente toda mancomunidad con los mantenedores de semejante 
opinión, incompatible por entero con el concepto moderno del Estado». 

A estas palabras y á otras de varios discursos del mismo Congreso 
añade La Civilta Cattolica este comentario: «Paréceme á mí que en Stras- 
»burgo los oradores sintiéronse alentados á vista del glorioso proceder de 
¡.Pío X, que tiene y quiere se tenga grandísima cuenta con las moder-. 
»nas condiciones; con lo cual se viene á afianzar la paz entre la Iglesia y 
»el Estado tan fervorosamente recomendada por Su Santidad en'su Letra 
«Pastoral á los pueblos de la tierra. Si todas las exhortaciones del Padre 
»Santo se acogen con fidelidad y se ponen por obra, los católicos llega- 
»rán, por su acción en todos los ramos de la vida, á persuadir al mundo, 
«que el catolicismo es de verdad moderno en el buen sentido de la pala- 
»bra, y que en la sociedad moderna tiene y conservará su debido lugar» *. 
—Este aire de modernismo fué por algunos echado á mala parte, cual si 
el Congreso de Strasburgo hubiera querido dar al catolicismo un barniz 
flamante, ó cubrirle con piel de oveja por disimular las garras de lobo, 
íío pudo caber tal artimáña en el católico congreso. Los principios en él 
profesados eran católicos á macha martillo. Mas como oportunamente lo 
nota La Civilta , el Congreso hizo particular hincapié en las necesidades 
y circunstancias del tiempo presente, pues á todo tiempo y lugar se ajus¬ 
tan las católicas verdades, porque el título de católica le impone á la Igle¬ 
sia la solicitud de tener cuenta con la sociedad actual sin dejar de la mano 
su ser y condición moderna. ¡Ojalá hubieran acertado los franceses á se¬ 
guir en esto las pisadas de los alemanes! 

El diputado por Gante Arturo Verhaegen, recibió (30 octubre de 
1903) del Card. Merry del Val, de parte de Pío X, algunas instrucciones 
acerca de la intervención en las obras católicas. En particular le dice: 

«A fin de conservar la unión, que es la sola que puede daros la fuerza y asegu¬ 
rar el término de vuestras legítimas aspiraciones, el Padre Santo aprueba del todo 
que en el terreno político, aún conservando la autonomía de su esfera de acción, 
la liga democrática belga trate de subordinar sus propios particulares intereses al 
interés general, y que en las listas oomunes, y en total inteligencia con las cabezas 


1 16 Setiembre 1905, vot, 3, pág. 718. 
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autorizadas del partido católico belga,-esa Asociación pueda presentar candidatos 
cada y cuando lo consientan las circunstancias locales» 1 . 

Donde se hace evidente cómo, ios belgas, no menos que los alemanes, 
se atienen á la política de Pío X, cual se atenían á la de León XIII, sin 
variar un ápice la línea de su católico proceder, con maravillosa confor¬ 
midad de acción social. 

Entre tanto los católicos franceses andan disperdigados, divididos en 
parcialidades, muy lejos de toda unión, los unos tras su monarca, los 
otros tras un nuevo cónsul, cual si la forma de gobierno fuera cosa de 
tan alta prez como los apasionados opinan 2 . «Veinte años ha que pedi- 
»mos con ardor la unión de todos; no la tenemos aún, porque no supi- 
»mos hacer á la disciplina los sacrificios que eran menester, pues cada 
»cual imaginaba que al vecino pertenecía sacrificar sus ideas y aficio¬ 
nes» 3 .—«Bajemos la cresta, confesemos que' resulta en cargo nuestro, 
»nosotros tenemos la culpa, la máxima culpa» 4 . Acrecienta esta acusa¬ 
ción el dictamen del P. Pavissich, refiriéndose al libro de Bota, alegado 
aquí tantas veces: «Cualquiera que le lea no podrá ciertamente sostener, 
»dice, que su título sea exagerado. Como en Francia, así en otras partes: 
»la falta de unión y concordia, que hace imposible la acción verdadera- 


1 Trae la Carta La Civilia Caitolica , 3904. val. 1, pág. 495. 

4 Broketiíbe: <A la vérité, jé doute si jaroais en aucun temps ni dans aucun pays la qnestion de la 
forme du gouvernement a en l’importance que je vois qu’on y attacbe quelquefois encore. Mais, en suppo- 
sant qn’elle l’ait eue jadis dans l’histoire, j’ose dire qu’elie ne l’a plus de nos jaurs». JDisemn, 28 nov. 1903. 

* Bota, La grande fante, 1904, cbap. 8, pág. 367. 

4 Id., ibid., pág. 370.—Con ignal claridad hizo León XIII responsables á los católicos de Francia, en 
su Carta al Arzobispo de Bourges limo. Sr. Servonnet: -León XIII, Pape.—Vénérablc Frére, salut et 
bénédiction apostolique.—Les vcc’jx de bonbenr que vous Nous avez présenles, aux approche de la nouve- 
Ue année, déjá agréables par eux-mémes, Nous le sont devenus davantage encore par les sen timen tu qu’á 
leer occasion vous Nous avez exprimes. Ces sentiments, Nous Íes avons trouvés excellents, et tels qu'ils 
doivent etre pour attester d’une maniere parfaite votre piété et votre obeissance envers Nous. 

.Cenes, le trouble que vons déplorez dans les esprits et dans ¡es actes chez vos concitoyens, Nous cause 

que Nous a inspiré Notre amour de Pére, pour vous préserver de ces malheurs. Nous sommes absoluinenc 
persuade que beaucoup d’amertumes Nous etment été épargnées á Nous-mcme, beaucoup de calamites 
évitées á votre pays,. si tous ceux qui en France portent le nom catholique s’étaient montrés dóciles et 
avaient obéi á Notre voix. 

»Et maintenant, s’il y a quelque espoir de resultáis meilleurs, il n’cst que dans l’union des esprits. Le 
devoir d'inviter.á cette concorde et de la seconder, c’est á ceux qui rédigent et publient des journaux 
qu’il incomberait surtout. Mais, Nous l’avonons avec douleur, il y a encare plusieurs journalistes qui d’unt 
maniere ouverte 011 dissimulée, continuent á contrecarrer Nos enseignements et Nos exhortations. II Nous 
reste done pour votre France, que Nous aimons toujour et ardemment, á prier Dieu de tomes Nos forces. 
Nous soubaitons que tous les gens de bien remplissenl eux aussi ce devoir de la priire, car il dépeud du 
Dieu, qui fait miséricorde, d’éloigner ces malbeurs qui n'ont pas été causes seulement par Pinjustiee des 
adversaires, mais peut-étre máme par Pimprudence des boas. 

done, d’une maniere tres aimante, a vous et a votre diocése, la bénédiction apostoliqve. 

>Donné i lióme, prés Saint-Pierre, le 10 jauvier de l'année 1903, de Notre Pontifical la vingt-quatríeme 
—León XIII, Paj>e*.~ La Papauté et les peupi.es, 1902, vol. 5, pág. 153. 
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«mente popular, es siempre y dondequiera la gran culpa de los católicos 
«militantes» 1 . 

16.—No les faltaba á los católicos alemanes motivo para extrañar y 
aún mofar la discordia nunca apaciguada de los católicos franceses. ¡Qué 
gloria la del Centro alemán católico, ser el principal apoyo del gobierno 
imperial protestante! ¿Quién coronó al Centro de tanta gloria sino la 
unión, la concordia, la agregación unánime de tantos corazones? Al es¬ 
fuerzo del magnánimo Windthorst débese el Volksverein für das Katko- 
lische (la asociación popular por la Alemania católica). Declarólo solem¬ 
nemente en el Congreso de Maguncia (1892) el diputada? Grober. Vind- 
tkorst, dijo, es el padre ¿le la Asociación; nosotros somos los ejecutores de 
su testamento. Veía el gran político que la cuestión social ofrecía al so¬ 
cialismo armas idóneas para conquistar el vulgo y aguijarle con el sufra¬ 
gio universal á enseñorearse del gobierno, si no se daban prisa los cató¬ 
licos á levantar un ejército social que le arrebatase al socialismo de las 
manos la final victoria. El 24 de octubre de 1890 celebróse en Colonia 
la primera junta de católicos. Allí se presentó el octogenario Windthorst, 
enfermo, con unos bríos que causaban espanto. Aquella misma noche 
quedó fundada la Asociación {Volksverein) popular. El número de aso¬ 
ciados subió en breve á IOO.OOO. Podía morir contento el noble caudillo, 
como en efecto murió á 14 marzo del año siguiente 1891. La Liga evan¬ 
gélica protestante dió harta guerra al Volksverein ; mayor se la temía el 
campeón católico de parte del socialismo; pero con tantos medios y re¬ 
medios supo trabar entre sí á los asociados; de tantas instrucciones, 
informaciones, órdenes disciplinares los pertrechó; tan vivo espíritu de 
unión infundió en pueblos, ciudades, diócesis, comarcas por medio de 
círculos, juntas, comisiones, conferencias, que al fin del año I.891 contaba 
el Volksverein. 108.889 miembros; al fin del año 1902 ascendió su núme¬ 
ro á 240.000; al fin del 1903 á 300.000; al fin de 1904 á 400.000. Creci¬ 
miento exorbitante sobre todo concepto 2 . ¡Tanto puede la valentía de 
un católico varón! 

El amor al pueblo alemán sacóle de sí. Dejóle por testamento lo que 
más amaba, el espíritu de corporación. Vio la necesidad de un programa 
social; se lo dictó. Era menester la unidad disciplinada de todas las clases 
sociales; las disciplinó. Faltaba consolidar el gran centro para la acción y 
asociación; le consolidó. Pero con tanta puntualidad ejecutaron sus here¬ 
deros las mandas de su testamento, que dieron cima en pocos años á la 
empresa más atrevida que se pudiera fantasear. He aquí el manifiesto, tal 
cual los seguidores de Windthorst le concibieron y propalaron. 


1 Mitizia xuova, 1905, pág. 181. 

2 La Ci vi lia CaUolica, 1904, vol. 4, pág. 641. 
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«El Volksversin trata de emprender un movimiento popular católico-social, que 
lo abrace todo. Él toma lugar en todas las grandes cuestiones sociales de legislación, 
de empresa privada corporativa y de actividad colectiva, para indicar á la masa de 
los católicos alemanes y á cada orden en particular, los caminos derechos, y preser¬ 
varlos de pasos peligrosos. Quiere ser la grande escuela social y apologética de per¬ 
fección, donde jóvenes y viejos se adiestren y se hagan al trabajo social, conforme al 
espíritu del cristianismo. Así cada clase logra su derecho. Por esta causa todas las 
clases han de llevar enhiesto el estandarte de la unidad en el promover valerosa¬ 
mente los intereses propios. Esta obra de instrucción y educación no puede pros¬ 
perar sitio mediante la rigorosa disciplina. Es necesario un ejército de cooperado¬ 
res: hombres de confianza en cada comarca, agentes de cabeza en cada región, repre¬ 
sentantes y oradores. Todos estos deben darse al trabajo menudo en la ciudad y en 
el campo, arrimarse personalmente á cada católico, procurando tener cuenta con las 
necesidades de cada clase, no menos que de los varios lugares y provincias. Para 
esto ofrecerán estímulo y aliento las.frecuentes juntas de los hombres de confianza 
y de los agentes en cada comunidad y distrito, la fundación de cursos sociales y 
apologéticos de instrucción, y las conferencias sociales de clérigos y legos. En las 
juntas anuas generales de los delegados y en las conferencias provinciales y dioce¬ 
sanas de los agentes se discuten las grandes lineas maestras de esta labor práctica 
social menuda. La importancia y actividad del Volksverdn reclina toda en esta 
mancomunidad de millares de colaboradores que el año pasado se perfeccionó y 
dió felicísimo suceso». 

Tal es el manifiesto de la Asociación de los católicos alemanes, que en 
pocas palabras, con hermosa claridad señala el fin, la índole, trabazón, 
temple y método de la corporación católica 1 . ¡Ejemplar de maravillosa 
unión, digno de ser imitado por todos los católicos centros! 

Emularon su constancia los belgas en su proceder - con los liberales, 
venciéndolos con sus propias armas, la representación proporcional , en que 
tenían los enemigos librado el triunfo contra los católicos. ¿Quién les de¬ 
paró á los católicos 86 diputados, délos 152 de que el parlamento belga se 
componía, cuando los liberales sacaron sólo 33 en las elecciones de 1892? 
La unión y admirable disciplina, más eficaz que la de sus adversarios. En 
junio de 1892 comenzaron á moverse con juntas, conferencias, manifies¬ 
tos, luchas electorales, tan reñidas y ruidosas, que presentaron á las urnas 
batallones cerrados, poderosos para arrancar á los liberales de las manos 
la soñada victoria. Así como contra el partido liberal se levantó el partido 
católico; así á las Asociaciones liberales hacían correspondencia Jas Aso¬ 
ciaciones católicas; si diestramente dirigidas las unas, no menos las otras, 
con sus j untas y oficinas centrales, en cada ciudad, en cada cantón, en po¬ 
blado y despoblado. Una de las trazas más dignas de memoria fué esta : 
Tenían voto los ciudadanos que pagaban 21 francos de contribución di¬ 
recta. A fin de acrecentar el número posible de electores, la Asociación 

1 La Civillá cattolica, considerado ei programa alemán, dice: «In questo senso il testamento del 
Windthorst ai popolo alemanno pnü esser esegnito anche dai cattolici italiani, anzi da quelli di tulto il 
mondo». *904., t. 4. pág. 637. 
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católica se informaba de quién tenía derecho de votar, quién le había 
perdido, quién podía tenerle con acrecentar su contribución. Aquí la 
caja de la Asociación no reparaba en gastos á trueque de hacer más cre¬ 
cida la cantidad de votantes, ora granjeándoles la voluntad con donativos, 
ora procurándoles empleo ganancioso; unas veces adelantándoles dinero, 
otras entrando con ellos en relaciones amigables; ya pagándoles gratuita¬ 
mente el jornal, ya convidándolos á banquetes, donde los electores segu¬ 
ros hablaban á los dudosos ó desconocidos; sea ideando fiestas públicas en 
ios distritos, en que se hacían discursos para mostrar la necesidad de co¬ 
rregir abusos de administración, sea alentando á los campesinos á concu¬ 
rrir sin reparo, pues se Ies costearía el viaje, alojamiento, manutención 
en el día de las elecciones. 

Imposible nos es describir las industrias, invenciones, trazas, manejos, 
de que la Asociación católica se valía para ganar electores 1 . Al fin su in¬ 
comparable tesón púsole en las manos la victoria, arrebatándosela á las de 
los liberales, que galleaban en el gobierno con muestras de orgullosa ela¬ 
ción. Pero los que parecían gallos de cien crestas, las han tenido que ba¬ 
jar, hechos gallinas cacareadoras. ¡Tanto puede la unión y constancia! 
Ejemplo admirable del católico poderío contra las arrogancias de los sec¬ 
tarios. De entonces acá no han perdido los católicos belgas su ventajosa 
posición. Una vez alzados á mayores, bien pueden hacer alarde de sus her¬ 
mosas plumas, pues el espíritu católico se las pone más lucientes. Inesti¬ 
mable es el bien social que de Bélgica nos viene. 

Las palabras que le salieron del corazón al Sumo Pontífice Pío X, 
cuando en 12 marzo de 1909 respondió á los romeros belgas haciendo 
elogio de sus grandes hazañas durante los 25 años de gobierno católico, 
son sobre toda ponderación dignas de eterna memoria. ¡Con qué abertura 
y sencillez les encareció la importancia de la hermosa unión que habían 
conseguido en el victorioso combate con los enemigos de la religión y del 
orden social! Mostróles bien clara la razón de la victoria, conviene á sa¬ 
ber, por haberse ellos sometido d la guia de su Episcopado ejemplar , am¬ 
parados d la sombra del Rey justamente célebre por su cordura é incansa¬ 
ble actividad. La unión de que ahora gozáis, prosiguió diciendo, os la de¬ 
mando yo con instancia, cual riquísima prenda de vuestro amor á Dios y 

1 Cortis: «Quels sacrificesl quels efforts de tous gentes! Et, chose incroyable, ce ne sont pas seulemente 
tas personnalités marinantes qui paient ainsi de leur personne et de Jeurs deniers, qui font, en ces círcons- 
Unces comme toujours, passer leur intérét particulier aprés Ies intéréts généraux, se transportará parfois h. 
<ta grandes distances pour préside?, diriger Ies réunions publiques et preparar le sucees. Toutes les classes 
tic la soóéiéj chacune dans la mesure de ses forcea et par tous les moyens en son pouvoir, contribuent 
genéreusement á ce grand mouvement iíbérateur. L’on rencontre parfois des dévomnents admirables qu 
ac font que grandir avec les difficultés. C’est ainsi que, par une rare energie, unie a une persévérence de 

tioji preponderante*. La Papauté bt les pbuplbs, 1900,1 .1 , Le secret de la vicioire des catholiqnes 

hl S's, pág. 384. 
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d la patria. Pero si á trueque de conservarla , os fuere menester en ocasio¬ 
nes , sacrificar personales preferencias d la causa común , «¡3 vaciléis un 
punto, convencidos de que Dios galardonará con copiosas bendiciones vues¬ 
tra hidalguía y vuestro espíritu de abnegación l . Así, con la bendición del 
Padre común de los fieles, premia Dios hoy la valentía de los católicos 
que acertaron á dar ejemplo de admirable mancomunidad á todas las na¬ 
ciones. ¿De dónde les vino la unión que tan terribles los hizo á sus adver-' 
sarios? De la ingénua y rendida sumisión á los Obispos, de la obediencia 
puntualísima á las direcciones de la Silla Apostólica. 

17. — Hace cosa de cinco lustros decía Menéndez Pelayo: Reinan hoy 
entre nosotros (con todos kablo) divisiones miserables que agostan y secan 
en flor todo espíritu bueno: estériles pugilatos de ambición, luchas de co¬ 
fradía, ímpetus de envidia y de soberbia , matadores de toda caridad y de 
todo afecto limpio y sereno. ¡Quiera Dios que el pestilente vapor que se 
alza del periodismo y del Parlamento no acabe de etnborrachar las cabezas 
católicas! 2 A estos gemidos de alma afligida por la falta de unión católica, 
añadía luego el joven autor otras lástimas contra los amagos del socia¬ 
lismo. 

«España, evangelizadora de la mitad del orbe; España, martilló de herejes, luz 
de Trento, espada de Roma, cuna de San Ignacio..., esa es nuestra grandeza y 
nuestra unidad: no tenemos otra. El día en que acabe de perderse, España volverá 
al cantonalismo de los Arévacos y de los Vectones, ó de los reyes de Taifas. A este 
término vamos caminando más ó menos apresuradamente, y ciego será quien no lo 
vea. Dos siglos de incesante y sistemática labor para producir artificialmente la re¬ 
volución, aquí donde nunca podía ser orgánica, han conseguido, no renovar el 
modo de ser nacional, sino viciarle, desconcertarle y pervertirle. Todo lo malo, 
todo lo anárquico, todo lo desbocado de nuestro carácter se conserva ileso, y sale 
á la superficie, cada día con más pujanza. Todo elemento de fuerza intelectual se 
pierde en infecunda soledad, ó sólo aprovecha para el mal. No nos queda ni ciencia 
indígena, ni política nacional, ni á duras penas arte y literatura propia. Cuanto ha¬ 
cemos es remedo y trasunto débil de lo que en otras partes vemos aclamado. So¬ 
mos incrédulos por moda y por parecer hombres de mucha fortaleza intelectual. 
Cuando nos ponemos á racionalistas ó á positivistas, lo hacemos pésimamente, sin 
originalidad alguna, como no sea en lo estrafalario y en lo grotesco. No hay doctri¬ 
na que arraigue aquí: todas nacen y mueren entre cuatro paredes, sin mas efecto 
que avivar estériles y enervadoras vanidades, y servir de pábulo á dos ó tres dis¬ 
cusiones pedantescas. CoiTla continua ^propaganda religiosa, el espíritu católico, 
vivo aún en la muchedumbre de los campos, ha ido desfalleciendo en las ciudades; 

ennemis de la religión et de l’ordre social, sous la conduite d’un Episcopat modéle, sous l'égtde d’un Sou- 

ment, comme le gage le plus precieux de votre dévoument á l’Eglise et á votre patrie. Et si pour conserver 
cette unión i! vous faudra, en maintes occasioos, subordonner des préférences personnelles á la cause com- 
mune, n’hesites point ále faire, dans la conviciion que Dieu saura bénir en abondance votre désíntéresse- 
ment et votre esprit d’abnégation». Acta Apostólica Scdis. Annus i, vol. i, pág. 304. 

2 Heterodoxos españoles-, t. 3, pág. 831. 
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y aunque no sean muchos los librepensadores españoles, bien puede afirmarse de 
ellos, que son de la peor casta de impíos que se conocen en el mundo, porque (á 
no estar dementado como los sofistas de cátedra) el español que ha dejado de ser 
católico, es incapaz de creer en cosa ninguna, como no sea en la omnipotencia de 
un cierto sentido común y práctico, las más veces burdo, egoísta y groserísimo. De 
esta escuela utilitaria suelen salir los aventureros políticos y económicos, los arbi¬ 
tristas y regeneradores de la Hacienda, y los salteadores literarios de la baja pren¬ 
sa, que en España, como en todas partes, es un cenagal fétido y pestilente. Sólo al¬ 
gún aumento.de riqueza, algún adelanto material, nos indica á veces que estamos 
en Europa, y que séguimos, aunque á remolque, el movimiento general» ’. 

A esto ha venido á parar aquella antigua majestad y grandeza que ha¬ 
da temblar á las naciones si salían en batalla con la nuestra; á esto, á bra¬ 
vear en seco, á ser lebrones los que semejábamos leones, á ser la fábula 
del mundo, á dejarnos sopear indignamente como hombrecillos sin ser ni 
substancia. 

Fáltanos á los católicos españoles la unión, no aquella Unión famosa 
de hace veinte años, qué pareció destinada á la desmembración de los 
buenos, sino la verdadera unión católica, que hace de todos los miembros 
un cuerpo de batalla bien ordenado, que por eso la Iglesia se compara en 
las Escrituras’ al ejército puesto en orden peleando en campo abierto con 
destreza y valor. Bien lo entendió el liberalismo crudo y templado, que con 
increíble astucia procuró dividir la masa católica porque sabía cuán caros 
le podían costar sus golpes certeros; mas los buenos de los católicos dejá¬ 
ronse amilanar con las amenazas ficticias, cual los niños al rumor del 
coco, imaginando que el vivir alebronados les estaba mejor que el salir 
con denuedo de sus escondrijos. Por esta causa en más de cincuenta años 
de vejaciones liberalescas, en unos el miedo, en otros la falsa prudencia, 
en éstos el respeto humano, en aquéllos la inocente confianza de mejoría, 
en esotros la estoica resignación y paciencia, en todos la falta de valor 
para unirse en batallón cerrado, les tapó la boca, les paraliticó las manos, 
encogiólos, agazapólos, esparciólos acá y acullá como miembros destarta¬ 
lados á buscar cada cual su interés y reposo, á la sombra de una bande¬ 
ría soñada. 

Conque si los enemigos no cesaban de combatir, y los fieles no cesa¬ 
ban de holgar; si los enemigos proseguían procaces en su obra de moral 
desquiciamiento, y los fieles proseguían impávidos en su comodísima in¬ 
dolencia; si el arrojo de los unos adelantaba al paso de la división de los 
otros, ¿qué se había de esperar de un pueblo, en otra época generoso é 
hidalgo, vencedor de naciones belicosas, señor de dos mundos, católico 
por excelencia, campeón de la bandera de Cristo, quedo ahora en su rin¬ 
cón, pusilámine gimiendo debajo del yugo, sin alientos para echarle de sí, 

1 Heterodoxos, t, 3, pág. 834. 
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tornado en gazapina, temeroso y alebrestado, muerto á mano de musara¬ 
ñas; y eso por falta de aquella católica unión, que sacó en tiempos más 
felices fuerza de flaqueza, que acometió memorables hazañas, que tomó 
con las manos los cocos para mostrar al mundo su vana apariencia, que 
no dejó piedra por mover á trueque de triunfar, como siempre triunfó, 
de sus más insolentes adversarios; ¿qué se podfa esperar, torno á decir, 
de semejantes cobardías y desuniones, sino lo que en todo el siglo xix 
hemos presenciado, es á saber, vejaciones de gobiernos liberales, injusti¬ 
cias y atropellos, ultrajes y profanaciones, extrañamientos y matanzas, 
como lo dicen á voces los sucesos de 1835, de 1854, de 1868 y lo dirán 
los que nos amenazan con más elocuente voz, si por la unión de las fuer¬ 
zas católicas no queda? 1 . 

En la guerra contra el catolicismo vemos adunados de mancomún 
anarquistas, socialistas, radicales, judíos, liberales fieros y mansos, incrédu¬ 
los, impíos, protestantes, sin que las banderías políticas sean parte para 
enflaquecer la arrogante uniformidad de los masones que guían la infame 
turba. A los católicos, por el contrario, las discordias políticas los han 
traído siempre á mal traer durante el siglo xix, no obstante el heroico 
valor demostrado en otros tiempos mejores por la unión de las fuerzas 
católicas. Aferrado cada cual á su partido, con la esperanza de medrar por 
él, desentendióse del partido católico , que no es partido, sino causa común, 
superior á toda bandería, más sagrada que el hogar y la patria; ¿cómo ha¬ 
bían de ser poderosos para unirse los que tenían por caso de menos valer 
el tolerar la forma de gobierno actual para ver de ingerirse con el fin de 
sacarle del desastrado derrotero, por allanar el camino al único verdadero 
bien, que es el triunfo de la causa católica? ¿Qué eficacia habían de tener 
los católicos para quebrantar las fuerzas enemigas, cuando la ambición de 
partido los impelía á una política determinada, sin conformar sus hechos 
con sus principios que son los que han de poner en sus manos el triunfo? 
¡Cuán acertadamente lo entendieron los católicos alemanes! ¡Cuán atinada¬ 
mente procedieron los católicos belgas! ¿Por qué gozan hoy en pací¬ 
fica posesión los lauros de sus victorias, sino por haberse mostrado hi¬ 
jos dóciles á la dirección del Romano Pontífice? Para el católico , decía )a 
Civilta, la manera de bien ordenarse á Dios, consiste en pertenecer á la 
Iglesia , en dejarse dirigir y gobernar por la Iglesia , no sólo cuanto d los 

1 La matanza de los religiosos en julio de 1833,di6 por resultas: muertos 16 jesuítas,30 franciscanos.muchoi 
dominicos y mercedarios en sólo Madrid; en Zaragoza, buena parte de los moradores de los conventos, 
asesinados; en Murcia, asesinados 3 frailes, heridos 18, saqueado el palacio episcopal; en Reus, ardieron 
los conventos de Franciscanos y Carmelitas,'con muerte de muchos frailes; en Barcelona, los Carmelitas, 
Dominicos, Trinitarios, Agustinos, Minónos, degollados, sus conventos quemados, sus iglesias profanadas. 
Lo más horroroso fué la manera de ultrajes.—La Revolución de 1834 dió de si: destierro de jesuítas, pro¬ 
hibición de procesiones, extrañamiento de los Obispos de Urge!, de Osma, de Barcelona, Concordato 
roto, pasaportes al Nuncio, venta de bienes eclesiásticos, aprobación de la libertad de cultos.—De la 
Revolución del 68 díjose más arriba. 
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actos interiores., sino también cuanto á las acciones exteriores, recibiendo de 
ella enseñanza, guia, santificación L Si pues los católicos tienen derecho 
de que la Iglesia no halle estorbo en la dirección y gobierno de los fieles, 
¿qué diremos de aquellos que con desobediencia contumaz cierran el paso 
A la pontificia dirección, no dando lugar á que se le logren al Vicario de 
Cristo sus saludables intentos? Los mismos franceses, lastimados de nues¬ 
tra desdicha, la deploraron con vivísima pena, sentidísimos de la suya 
propia. 

«Lugar habría ciertamente, dice el misionero francés Pascal, de esperar el le¬ 
vantamiento rápido de la nación española, á quien no faltan hombres de pecho ge¬ 
neroso, ni medios económicos del suelo hasta hoy casi inexplorado; pero, hay que 
confesarlo con amargura, allí como entre nosotros, los políticos parlamentarios y 
las divisiones intestinas siguen haciendo socavones de disgregación y descomposi¬ 
ción. Como me lo escribía á mí poco ha un católico de los más fervientes de España; 
«La raza latina separóse de Dios y se dio totalmente al culto de los placeres y de 
ría impiedad. Dejó á Dios, y Dios déjala á ella. Lo más triste es, la división, la iner- 
ida y las ideas falsas de los católicos. Fáltanos unión, espíritu de sacrificio, profun¬ 
da convicción de sernos necesario, ante todas cosas, hacer cristiana la sociedad, 
♦trabajando con todas nuestras fuerzas en esta obra de apostolado. Entre nosotros, 
♦los católicos aguardan siempre de un gobierno católico la salud y bienestar, comba- 
ríen el liberalismo en periódicos y discursos; pero tan tardamente caminan á la re- 
♦solución de su idea, que no se ven efectos prácticos para volver cristiana la sode- 
♦dad dvil mediante la propaganda religiosa y social» 2 . 

Bien pone el dedo en la llaga el escritor francés, lamentando nuestro 
aflictivo estado. 

Con más acierto escribía el Cardenal Sancha en sus Consejos: 

«Otro deber importantísimo ha sido también recordado por nuestro Santísimo 
Padre al Clero y á los católicos españoles, en sus relaciones con los Poderes públi¬ 
cos. Lamentando las discordias de los fieles, lia venido exhortándolos á la unión 
para defender la Religión como bien incomparable y superior á todo interés mera- ' 
mente humano. Díjoles, en la Encíclica Cum multa, que en medio de la guerra in¬ 
sidiosa que se hada á la Iglesia, era necesario y urgente que para resistir al enemi¬ 
go se unieran iodos los cristianos, juntando en una sus fuerzas con perfecta armonía 
de voluntad , dando tregua d las pasiones políticas que los desconciertan y dividen. El 
bien supremo de la Religión pedia esa concordia, y debían por tanto obrar bajo la di¬ 
rección del Episcopado, valerse de todos los medios legales para salvar los intereses 
religiosos , dejando á la Providencia de Dios dirigir los destinos de las naciones. Se¬ 
cundando los Prelados el altísimo y paternal pensamiento de Su Santidad, no han 
cesado desde entonces de exhortar encarecidamente á los católicos en circulares, 
pastorales y por otros medios, á buscar la unión, señal característica de les hijos del 
Evangelio, con el fin de impedir que la malicia de los tiempos causara detrimento 
ála santidad de la fe y á la pureza de costumbres del pueblo cristiano. 

1 Serie XIII, vol. IV, 1886, pág. 177, 

’ L'AsSOCIATIOK CATHOLIQUBj 1896, !. 4», pág. 249. 
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>Mas como toda esa solicitud pastoral no bastase para lograr los fines prove¬ 
chosos á que se ordenaba, nuestro Santísimo Padre, conociendo que la unidad de 
los católicos existía en cuanto S la Religión, y que las discordias sólo subsistían en 
el orden político, creyó conveniente trazar una regla de conducta, á fin de que pu¬ 
dieran unirse y trabajar todos juntos en defensa de la fe, sin sacrificar las convic¬ 
ciones que en el orden teórico pudiera tener cada uno acerca de las formas de Go¬ 
bierno, Con ese objeto, aprovechando la presencia en Roma de muchos Prelados, 
sacerdotes y católicos españoles, que habían tomado parte en la gran Peregrinación 
obrera-del 1894, pronunció un notabilísimo discurso, en que á la vez que demostró 
la gran predilección que en su corazón paternal sentía hacia nuestra patria, dijo í 
todos los católicos españoles, que era su deber acatar y sujetarse respetuosamente 
á los Poderes públicos constituidos en España. Lo substancial de ese precepto, que 
es la sumisión y respeto, obliga en conciencia, de tal manera, que el infringirle en¬ 
vuelve desobediencia al Papa, lo que es pecado grave, como lo declararon los Pre¬ 
lados en las Reglas dadas por ellos en el Congreso católico de Zaragoza. 

»La profesión de católico obliga no sólo á querer lo que quiere el Papa en bien 
de la Iglesia, sino á quererlo como él lo quiere y en el tiempo que lo quiere. Obrar 
en contrario es formarse la ilusión de obedecer al Romano Pontífice, estando al 
propio tiempo contrariando sus mandatos. La resistencia á seguir la dirección pon¬ 
tificia es menos justificada y excusable, cuanto que nuestro Santísimo Padre 
León XIII, al trazar línea de conducta en sü citado discurso, lejos de introducir in¬ 
novación alguna, al contrario, no ha hecho más que recordar y aplicar lo que siem¬ 
pre han enseñado la Iglesia, los Concilios y los Santos Padres acerca de la obedien¬ 
cia debida á los Poderes públicos constituidos, aun cuando sean malos y abusen de 
su autoridad... 

«Esta regla de conducta siguen los católicos y han seguido en todos los tiem¬ 
pos, aun cuando hayan estado bajo la dominación de Soberanos y Gobiernos paga¬ 
nos, heterodoxos y hasta perseguidores de la Iglesia. Si, pues, es debida obediencia 
á Soberanos de esa índole, tenía sobrado fundamento nuestro Santísimo Padre para 
decir en su mencionado discurso, que pedia la obediencia de los españoles á los Po¬ 
deres constituidos con mayor razón , por encontrarse al frente de nuestra noble nación 
una Reina ilustre, cuya piedad y devoción d la Iglesia eran á todos bien notorias ; y 
que en mérito de esas dotes, él mismo la había dado públicos testimonios de paternal 
afecto, entre los que figuraba el haber apadrinado en la pila bautismal á su augusto 
hijo, que , como era de esperar fundadamente, heredaría con las altas dotes de gobier¬ 
no la piedad y virtudes de su madre. 

»Ante esa voluntad tan expresa y terminante del Romano Pontífice, no cabe 
buscar en consejos del espíritu privado el terreno para la unión de todos los cató¬ 
licos. Ese terreno no es otro que la aceptación sincera y leal del régimen constitu¬ 
cional, sin subterfugios y sin segunda intención,' en cuanto que es el establecido en 
nuestra patria y constituye la base de la legalidad vigente. Los Prelados españoles 
así lo entendieron también, secundando las enseñanzas de nuestro Santísimo Padre 
León XIII, y recomendando á sus respectivos diocesanos la observancia y el cum¬ 
plimiento de las mismas. Algunos entendimientos oblicuos mostráronse, si no 
abiertamente contrarios, por lo menos muy recelosos á seguir esa orientación pon¬ 
tificia, sin meditar que es la única que eú las circunstancias actuales del mundo ofi¬ 
cial puede practicarse en bien de la Iglesia, y que por esa razón poderosísima se 
observa por todos los católicos en los países cuyo régimen es el constitucional» 1 . 

3 Consejos al clero del Arzobispado, 1B99, § XI7I, pág. 70. 
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Todo esto es del Cardenal Primado. Cuya doctrina no difiere de la 
enseñada por los Prelados franceses desde que el Papa comenzó á insi¬ 
nuarla como antigua en la Iglesia de Dios. No es eso canonizar la Consti¬ 
tución española con sus libertades reprobadas por la Iglesia; tampoco es 
aplaudir los errores teóricos ó prácticos del gobierno liberal; mucho me¬ 
nos será dejar correr libremente, cruzadas las manos, la instintiva perse¬ 
cución de los liberales, ñeros ó mansos, contra la religión católica por 
medio de inicuas leyes; antes al revés, es tolerar los males de la Cons¬ 
titución con el firme propósito de aplicar el conveniente remedio, estando 
dentro de la legalidad, para mejorar la legislación y preparar á la na¬ 
ción española días de paz, bienandanza y orden social. A este colmo de bie¬ 
nes se endereza la dirección política ordenada por los Romanos Pontífi¬ 
ces tocante á la unión de los católicos, no sea que por no aceptar ellos el 
régimen constitucional, los tenga el gobierno por enemigos suyos, y cause 
á la Iglesia, en desquite y despique, los males que los franceses lamentan 
sin provecho, por no haberse aunado entre sí cuando la ocasión lo 
pedíaL 


Articulo rv 

18. «Ligas católicas» en España.—Í9. Para conseguir el bien de la unión, más necesaria es 
la sumisión á los Prelados que la sumisión á los partidos.—Juntas católicas de Francia* 
—20. Confederación de los católicos ingleses. 

l8.—A fin de unir á los católicos españoles, se ha ideado la institu¬ 
ción de las Ligas Católicas. El Papa Pío X las aprobó en Carta (27 junio 
1905) al Arzobispo de Sevilla, diciéndole entre otras cosas: 

«Si para alcanzar el bien de la Iglesia y de la Religión, mucho vale la unanimidad 
de sentimientos; si nada conduce al engrandecimiento de las mismas, sino antes 
obsta el afecto á las parcialidades políticas; Nos no hallamos cosa más útil ni más 
oportuna para que conservéis incólume tanto don, como que dejadas á un lado par¬ 
ticulares opiniones, todos determinen y resuelvan hacer pública profesión de fe 
católica; y afiliarse á dichas asociaciones, á fin de que fielmente se guarden los prin¬ 
cipios católicos.—Nadie, pues, que sea justo apreciador de las cosas, puede dejar 
de conocer la gran ventaja que estas Ligas traen á la Religión, ni cómo responden 
á la necesidad de los presentes tiempos, sobre todo si detenidamente se considera, 


’ P. Pavissioh: «Ne abbiamo presentemente un esempio in Francia, ove nessun governo monarchico, 
borbónico, órleanista o napoleónico, avrebbe oeato gettnr sul lastrica e castringere a morir di (atocle 
suore di carita, o puniré i magistral! e gli ufficiali dell’eacrito perché vanno a messa, o pennettono alie 
figlle moribunde di chiamare il prete per la estrema unzione, come fa il governo repubblicaao per ordine 
del Moceo anticlericale. Ha appitmo percib é supremamente necessario in Francia un movimento larga¬ 
mente e profondamente popal are, perraccogliere e disciplinare i cattolici alia conquista dell’ente cnllettivo 
e 4ella maggioranza sovrana, che deve dominarlo». Miltxin nttova ., 1905, pAg. 164. 
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que aisladas las fuerzas, no es posible acudir á salvar la situación, sino que se re¬ 
quiera oponer á la redomada malicia de los enemigos la fuerza de los buenos, juntos 
á modo de ejército.—Por lo cual, Nos no podemos menos de elogiar nuevamente á 
estas ilustres Asociaciones, al amparo de las cuales y merced á ellas han de crecer 
los trabajos y esfuerzos de los católicos, y se desbaratarán, las asechanzas fraguadas 
por enemigas artes...» 

El tiempo ha demostrado que la voluntad del Sumo Pontífice no que¬ 
da por entero cumplida. ¿Si aguardarán los católicos españoles hasta verse 
en los cuernos del toro, para aprender á bandearse en la división y sub¬ 
división de partidos, que han sido en el espacio de cien años la mayor 
calamidad de la nación? Porque hasta el día de hoy no ha bastado la En¬ 
cíclica Cum multa de León XIII dedicada á los católicos españoles; no su 
Carta Quos nuper al Emm. Cardenal Sancha; no la Pastoral de los vein¬ 
ticuatro Obispos que presidieron la célebre romería de los obreros espa¬ 
ñoles (1894); no los acuerdos tomados por los Obispos en su reunión ce¬ 
lebrada en Madrid con motivo de la Carta Quos nuper, no la Carta del 
Cardenal Rampolla, secretario de Estado, en nombre de León XIII; no la 
Carta de Pío X al Arzobispo de Sevilla: ninguno de estos gravísimos do¬ 
cumentos ni todos juntos, en que está resuelta y especificada la forma de 
unión necesaria á los católicos españoles, han sido parte hasta el día de 
hoy para que los tres cuerpos del campo tradicionalista, llamados carlis¬ 
ta, integrista, independiente, compongan una sola muela de ejército cató¬ 
lico, bien disciplinado, puesto en orden de batalla, que, ostentando por 
guión la bandera católica, aunque lleve cada cuerpo su particular bande¬ 
rín de enganche, valiéndose de las armas legales, con respetuosa sumisión 
á los poderes constituidos, defienda y sustente la verdad en el terreno 
religioso y social; antes al contrario, tantas amonestaciones, avisos y ór¬ 
denes han sido de ningún provecho para la acción católica de los buenos, 
no obstante la industria de los malos en fomentar discordias y descon¬ 
ciertos en el campo más católico del mundo. «Lo que el Papa desea es la 
¿concordia de todos los verdaderos católicos españoles, sin perjuicio de 
»sus distintas ideas ni organismos políticos, si bien reputando éstos y aqué¬ 
llas como de interés subalterno, para defenderse y prevalecer en el terre- 
»no religioso y social, sin que á las diferentes agrupaciones existentes se 
»les hagan ciertas exigencias molestas para ellas, queriendo el Papa que 
¿todos cumplan los deberes generales de sumisión respetuosa para con el 
¿poder público». Estas palabras del Cardenal Sancha, que compendian 
las instrucciones recibidas verbalmente de León XIII y del Cardenal 
Rampolla, han hecho tan poca mella en los pechos católicos españoles, 
como los documentos antes citados, porque cada cual las tira para sí in¬ 
terpretándolas según su propia conveniencia 1 . 

1 «Dios guiará^ sin duda, la deliberación de los Obispos, y á nosotros nos toca esperar y recibir con fía- 
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«Los católicos españoles se hallan en mejores condiciones, decía el citado Car¬ 
denal de Toledo, para la lucha de la verdad contra el error, porque sus divisiones 
no se hallan en el orden religioso, y afortunadamente conservan la fe que nos trans¬ 
mitieron nuestros antepasados; tampoco hay resistencia directa y positiva á la direc¬ 
ción trazada por nuestro Santísimo Padre, aunque no cabe negar que se nota indi¬ 
recta y pasiva en algunos de los que figuran en la vanguardia de ios elementos ar¬ 
dientes; la división notoria, y hasta extremada, se halla en el orden político, y lo 
sensible es que las pasiones, que este suscita en el ánimo, sean tan vehementes y 
exageradas, que le hipnoticen hasta el punto de preferir, en la vida práctica, los in¬ 
tereses de partido á' los incomparables de la religión, y de reputar equivocadamente 
como un bien lo que es un mal. Esas discordias políticas, aunque lícitas en el orden 
especulativo, debieran hacer tregua, cuando se trata de unir y organizar fuerzas, 
para no perder las trincheras que aún están en poder deL catolicismo, no sea que 
por causa del precioso tiempo, que se viene perdiendo en cuestiones secundarias y 
puntos de amor propio, cuando se quiera emprender una accióu seria y común en 
pro de la fe, sea ya tarde, y resulten estériles todos los esfuerzos» ’. 

¡Ojalá el ejemplo de los alemanes, el desconcierto de los franceses, la 
experiencia de los belgas, sirvan á los españoles de acicate para impulsar¬ 
los á efectuar los deseos de la Sede Apostólica, respecto de hacerse todos 
de mancomún contra el enemigo de la religión y de la patria, si no quie¬ 
ren por sus manos labrarse su ruina y castigo! A los franceses no los dejó 
ir en dulce la soberana justicia, como á ojos vistas lo vemos; escarmienten 
los españoles en cabeza de sus vecinos: ó imitar á belgas y alemanes, ó 
prepararse al mal trago de los franceses; cuyo mal ejemplo si trataren de 
seguir, mal contado les será el día de mañana, 

En la liquidación universal, que se efectuará al cabo de los siglos, to¬ 
dos los hombres de toda condición y tiempo se levantarán á dar cabal 
razón de su proceder tocante á cómo se han portado con Cristo Jesús, 
Rey universal de pueblos y naciones. El capítulo XXV de San Mateo 
será la pauta del interrogatorio. Conforme cada cual respondiere con sus 
obras, así será el fallo de su salvación ó de su condenación eterna. ¿Acaso 
quedará libre de presentarse en juicio el mal patrono, el mal obrero, el 
mal señor, el mal siervo, el mal gobernador, el mal vasallo, el mal minis¬ 
tro, el mal político, el mal rico, el mal proletario? No; sino que el arancel 
de la justicia y caridad pasará á todos por un rasero. ¡Ay de los infrac¬ 
tores! 

«Yo no sé, señores, exclamaba el Sr. Obispo de Badajoz en la Asamblea de Gra¬ 
nada; yo no sé cómo pueden tener tranquilidad de conciencia, los hombres de 
nuestro tiempo, que contando con elementos para influir en él bienestar de sus 
hermanos, se contentan con dar alguna limosna, oir misa, y hasta rezar el rosario, y 

dos su automada resolución si queremos merecer justamente el nombre de católicos.» AlcIsarbs, Rectifi « 
cationes político-relig tosas, 1903, pág, 81. 

' Ctntejos, 1899, pág. 94, 
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luego, metidos en su casa, toman por oficio lamentarse de que los tiempos son muy 
malos, de que se pierde la fe, de que se acaba la religión, y no caen en la cuenta de 
que ellos con su conducta egoísta, pusilánime y cobarde son una de las causas prin¬ 
cipales de los males que deploran» 

¡Ay de los que se hallen alcanzados de cuenta! ¡Ay de los que menos¬ 
preciaron la voz de Dios que por boca de sus Vicarios les demandaba 
unión de caridad por el bien de la patria! 

19-—No vistan la inobediencia con capa de ignorancia. Harto saben 
ellos, los españoles, que por ser sociedad perfectísima é independiente la 
Iglesia católica se distingue de las sectas heréticas y cismáticas, no sólo 
en la unidad de fe, sino también en la unidad de disciplina. ¿A quién, 
sino al Papa y á los Obispos, pertenece conservar inviolable la unidad 
disciplinar de la Iglesia? ¿A quién, sino á los fieles toca someterse á la di¬ 
rección de sus Prelados, so pena de ser malos católicos aunquq buenos 
ciudadanos en lo de fuera? La Iglesia, esencialmente superior á la condi¬ 
ción del Estado, tiene su política, la política religiosa., que abraza las re¬ 
laciones de entrambas sociedades entre sí. Cuando la Iglesia protesta ser 
indiferente en política, entiéndelo de la política civil, diplomática, admi¬ 
nistrativa, económica, constitucional, mas no de la política religiosa, cu¬ 
yos derechos no puede ella en modo alguno renunciar, sin repugnar con 
su propia divina constitución. ¿Ignoran por ventura esta enseñanza los 
católicos que no se rinden á la disciplina de la Iglesia? Luego, ¿por qué 
han de perseverar en la división, cuando la voz de la Iglesia los impulsa 
á la defensa de sus sacrosantos derechos mediante la unión? La política 
religiosa , que trata las relaciones entre la Iglesia y el Estado (como es la 
libertad de enseñanza, el contrato de asociación, los derechos civiles de 
las diócesis, la dirección intelectual y moral del pueblo), no pueden ellos 
mirarla con ojos fríos, dejándola á merced de los gobiernos. Podrá la 
Iglesia conceder á sus hijos tengan predilección á partidos realistas ó re¬ 
publicanos, con tal que de ellos no resulte hostilidad á sus sacrosantos 
dogmas. Haced la elección que queráis , decía el obispo de Agen, gíiardad 
aficiones, conservad esperanzas, jamás nadie tuvo derecho ni propósito de 
prohibiros otras doctrinas sino las revolucionarias ó anárquicas , irreconci¬ 
liables con el ser de la sociedad civil 2 . Los hombres amigos del orden pú¬ 
blico no pueden menos de encontrarse con la política religiosa, aun cuan¬ 
do se coloquen en el campo de los negocios y cuestiones sociales, en espe¬ 
cial que hoy la religión anda más mezclada y atravesada que antes con 
la política. De modo que hoy los hombres de todos los partidos, ora los 
indiferentes ó desprovistos de convicción cristiana, ora los creyentes, de' 

1 Boletín oficial de Badajoz , 20 nov. 1907, 

La Semaine caiholique du diocése d* Agen, i.° fevrier de 5 908, pág, 75. 
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fensores de Ja fe, se ven precisados, á pesar suyo, á emboscarse en la po¬ 
lítica religiosa, acerca de la cual tiene la Iglesia derecho de pedir á los 
fieles sumisión leal á la jerarquía respecto del orden religioso. Ha llegado 
ya la hora , dice el mismo Prelado francés, de acabar con las desavenen¬ 
cias, puesto que la Separación efectuada ha. otorgado á los caudillos ecle¬ 
siásticos su total independencia , en cuya virtud los fieles han de adherirse 
á ellos en lá defensa de lo tocante á la santa causa de Dios y de las al¬ 
mas 1 . De esta suerte se conciliará la independencia de los ciudadanos 
con los derechos cíe la Iglesia. 

Realzó esta noble independencia el Papa León XIII en su Encíclica 
Nobilissima Gallorum gens , 8 febrero 1884, diciendo: «Es menester que 
»los legos, allegados á la Iglesia, madre común de los hombres, con sus 
«discursos ó escritos útiles á la defensa de los derechos .católicos, trabajen 
«cuanto puedan debajo el amparo de la religión, obedientes á las Órdenes 
»de los obispos, respetando su autoridad, sin emprender cosa contra su 
«beneplácito, pues son los obispos en los combates por la religión, los 
scaudillos que se han de seguir».—En el propio año, en la Carta al Nun¬ 
cio Apostólico de París (4 nov. 1884), decía el Romano Pontífice: «Los 
«diarios católicos han de preceder con el ejemplo. Porque si la acción de 
«la prensa hiciese más dificultoso á los Obispos el cumplimiento de su 
«cargo, de ahí provendría el menoscabo del respeto y obediencia que se ' 
des deben».—Más claro lo pone el Papa en su Carta á los Obispos y clero 
de Francia (8 sept. 1899), diciendo: «Ciertamente, hay cosas nuevas y 
«provechosas, que convienen para que el reino de Dios gane ventaja en 
das almas y en la pública sociedad; pero dícenos el Evangelio, que al 
«Padre de familias, no á los hijos y siervos, toca examinarlas é introdu- 
•cirlas, si le parecen oportunas, al lado de las viejas y venerables... Mas 
«semejantes progresos no servirían eficazmente á la causa del bien, si se 
«desechase la autoridad de la Iglesia»,-—«No prestéis oídos, añade, á esos 
«hombres nefastos, que con venderse por cristianos y católicos, arrojan 
«cizaña en el campo del Señor y siembran la discordia en su Iglesia, com¬ 
batiendo y á veces calumniando á los Obispos puestos por el Espíritu 
«Santo para regir la Iglesia de Dios; no leáis ni sus folletos ni sus dia¬ 
dos». Esta severidad de lenguaje muy alta pone la importancia déla 
sumisión á los caudillos eclesiásticos. 

No otro ha sido el de Pío X en su primera Encíclica pontifical Supre- 
mi apostolatus (4 Oct. 1903). «No solamente los condecorados con la 
•dignidad sacerdotal, sino todos los fieles han de consagrarse al bien de 
•las almas y á honra de Dios, no cada uno por su arbitrio y propensión, 
»sino según la dirección y voluntad de los Obispos, porque la facultad de 
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»mandar, enseñar y dirigir os pertenece en la Iglesia á vosotros tan sola- 
»mente».—Én el Motuproprio sobre la acción popular cristiana (18 di¬ 
ciembre 1803), insiste Pío X en recomendar la sumisión y obediencia 
antedicha. Si, pues, anhelan los católicos la verdadera unión, como lo 
demanda el buen orden, de la República, más que á los efímeros parti¬ 
dos, á la autoridad de los Prelados han de mostrar sumisión y acata¬ 
miento. 

Gran cuidado han de poner, según esto, los monárquicos en el mirar 
por su partido. No les basta confesar la universalidad civilizadora de las 
creencias cristianas; no les basta reconocer la superioridad del cristianis¬ 
mo sobre las otras religiones; no les basta declarar la afinidad del monar¬ 
quismo con la nación que se llama católica; porque la adhesión á la mo¬ 
narquía no equivale á la adhesión á la Iglesia, como la restauración de la 
monarquía no equivale á la restauración social. El partido monárquico ha 
de ser creyente ante todas cosas, como antes dijimos, puesto que la reli¬ 
gión es divina y la monarquía humana, más perfecta aquélla que ésta, in¬ 
comparablemente superior y de más soberana majestad, inmortal la una, 
efímera la otra. En señalar esta diferencia ocupó León XIII su pontificia 
solicitud. Pero se han engañado torpemente los que pensaron, quiso el Papa 
separar de la monarquía la Iglesia para unirla ála República. No; el Papa no 
intentó que la Iglesia emplease sus cariños en los pequeños, con perjuicio 
de los grandes. No estorbó que los católicos mostrasen preferencias de par¬ 
tidos, pero nunca permitió que la envolviesen á ella en partido político. El 
catolicismo y la monarquía nunca, serán una misma cosa. Síguese de aquí, 
que la base de la unión es la libertad religiosa, cuantoquiera contrarias fue¬ 
ren las opiniones en todo lo demás. Pero si el fundamento de defender la 
fe ha de ser la lucha por la monarquía, quedarán divididos por la política 
los que había unido la fe, si pensaban que para restablecer los derechos 
de Dios era menester salvar primero las del rey. 

¿De dónde nace la poca impresión que dejan los partidos católicos en 
la opinión popular? Del error, de la ignorancia, de la confusión engen¬ 
drada por mal entendidos conceptos. Si no conocen los pueblos que la 
Iglesia posee doctrinas de justicia y caridad para el gobierno de las na¬ 
ciones, justo es que las conozcan. A esto se encaminan las Semanas 
Sociales , que en todas las naciones se van estableciendo. La ignorancia 
es la causa profunda de las divisiones de los partidos católicos. Porque, 
¿cómo es que estos partidos se unen y conforman en el terreno religioso, 
y no se entienden en el político? ¿Cómo es que no aplican á la práctica 
las reglas dadas por la Silla Apostólica, con ser tan oportunas? La razón 
es la ignorancia. Atribuyen algunos á las formas de gobierno una especie 
de eficacia sacramental, en vez de atribuírsela á las enseñanzas de la 
Iglesia. Pues para que el pueblo no dé de ojos en tan crasa ignorancia, 
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conviene que en la Semana Social se le aclaren los. conceptos de propie¬ 
dad , trabajo, reforma obrera , política religiosa , y otros tales. 

Aquí tocamos con el dedo un asunto muy importante. Cuando el 
pueblo ve que los sacerdotes que le dirigen no están enterados de las 
controversias sociales, les niegan la confianza, porque, ¿cómo van á fiar 
sus intereses de manos inexpertas? No es maravilla que el imperio de la 
Iglesia sobre las almas vaya en diminución. La causa está en el espíritu 
social que Ies faltó á los clérigos: faltan personas sociales, curas sociales, 
maestros sociales; las doctrinas y las prácticas llevan el sello individual, 
no el social. Decíalo el limo. Sr. Dadolle en su discurso de clausura de la 
Semana Social de Lyon: Creédmelo: si nuestro desdichado país camina á 
su ruina, la causa es por haberle faltado instrucción acerca de las obliga¬ 
ciones sociales 1 . Así podrá resultar, que mientras una grande nación se 
muere, sus miembros se salven. 

Aquí tenemos la masonería que nos impulsa con su ejemplo á no em¬ 
perezar en las sociales empresas. La masonería tuvo, por los años de 
1892, á causa de las Encíclicas papales, un momento de grave susto. 
Rehízose después, mostrando vida más vigorosa que antes, cuando se 
hizo socialista colectivista. ¿Qué nos toca á los católicos sino ponernos en 
la vanguardia del movimiento social? Porque dice muy bien Monseñor 
Vanneufville: A la impopularidad de los católicos sucedería la impopulari¬ 
dad del cristianismo , ó, peor que la impopularidad, un cierto descrédito , un 
cierto desdén, como si el cristianismo hubiese llegado d ser una cantidad 
despreciable 2 . Para que esto no acontezca, los católicos han de penetrar 
resueltamente las cuestiones sociales más vivas, con ánimo de resolver¬ 
las. Por ahí caminarán más seguros á la suspirada unión. 

[Bendito sea Dios, por el consuelo que en estos días nos da! Los ca¬ 
tólicos franceses, contemplando la revuelta Babel y el caos indigesto en 
que se ha convertido la vida política, social y económica de su ilustre 
nación, han resuelto preparar silenciosa y activamente días mejores por 
medio de la reconstitución cristiana y social de los pueblos. Lo que á 
ellos les faltaba de necesidad absoluta era la conveniente instrucción so¬ 
cial, porque sin ella sería de todo punto imposible unirlos y concertarlos. 
Por todas partes se están hoy en Francia convocando Congresos católi¬ 
cos, diocesanos é interdiocesanos, á donde acuden hombres de buena vo¬ 
luntad que no sólo no se conocían á sí propios, mas ni aún tenían unos 
de otros la necesaria noticia. La separación de la Iglesia y del Estado, 
aunque no enflaqueció el vigor de la jerarquía eclesiástica, dejó al cura 
aislado en su parroquia, al obispo arrinconado en la soledad de su dióce- 

1 La Dímocr. chrétiemu, 8 mais 1908, pág. 653. 

s LaDtmocr. chrét., 14.' année, pág. 656. 
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sis, de manera, que para trabajar de consuno en bien de la patria, ha sido 
menester formar juntas católicas (comités catholiques) parroquiales y dio¬ 
cesanos, compuesta cada una de pocos miembros, pero tales y tan bien 
adiestrados, que con sus luces puedan ilustrar, con su fuego encender, 
con su virtud y valor influir actividad en todos los diocesanos. Así cada 
junta parroquial constituirá una escuela, de que saldrán feligreses escogí* 
dos, amantes de la parroquia, cristianos sociales, amigos de la patria, 
apóstoles celosos, amartelados del orden social. 

A la dirección del clero toca la formación é instrucción de estas jun¬ 
tas. Será cada una un centro de acción, una hacha que alumbra, caldea y 
vivifica. Los miembros así formados entrarán en comunicación con el 
pueblo, sin perderle nunca de vista, pues su particular oficio será darles 
á los poco entendidos bien declarada y tan desleída la enseñanza social, 
que la puedan fácilmente entender, para que estando en los secretos de 
la vida social y religiosa, sepa cada cual cómo se tiene que haber en el tra¬ 
to con los enemigos de la Iglesia. Este arte de proceder parece algo ideal, 
mas no deja de ser práctico y de suma importancia. Porque lo que les 
hace más falta á los pueblos es la información, la instrucción, especulativa 
y práctica en el orden religioso, civil, económico y social, á fin de que 
cuando les digan, por aquí habéis de ir, estén bien actuados en la verdad 
de las cosas. Gran confianza pueden colocar los Prelados franceses en 
este nuevo arbitrio, ideado por ellos cual camino seguro de la necesaria 
unión 1 , conforme á los consejos del Papa, como lo dejamos dicho en el 
núm. 13. 

¡Ojalá se aprovechen los católicos españoles de la traza de sus veci¬ 
nos! Las Asambleas diocesanas, las Semanas Sociales, las Ligas católicas, 
los Consejos y Juntas que frecuentemente se congregan entre nosotros, 
dan motivo de esperar que, mediante la instrucción social, al paso que 
se vayan ilustrando los entendimientos, se aunarán las voluntades, tiran¬ 
do á esforzar más la necesaria unidad. 

20.-—Maravilloso ejemplo de sensatez nos han dado los católicos in¬ 
gleses en estos últimos tiempos. En el concurso convocado en West- 
minster (sept. 1908) por los delegados de las asociaciones católicas para 
tratar de constituir una gran Confederación de todas las corporaciones, 
ordenada á la defensa de los católicos derechos, aunque todos los repre¬ 
sentantes estuviesen conformes, andando á un tenor, respecto de la índole 
y objeto de la Confederación principal; pero por no haber todos conve¬ 
nido en quisquillosas menudencias de representación federativa, salió en 

1 La Cr.cix: «Programme ideal sana dome, mais pratique, dont la réalisation partielLe oa rélative est 
possible presque partout, et qui appliqué par toute Ja France réédifiera lenteraent, mais sürement, ie grana 
et majestueux édifice qui abrita pendant lant de siecles 1’ájne, les grandeura, lea prospérités eties gloirt* 
de la France clirétienne». Menredi 19 vía i 1909. 
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vacío el intentado congreso. Mas porque la desavenencia no tocaba en 
cosa esencial, en el concurso del año 1909, día 14 febrero, celebrado por 
la federación católica de Hull, tomando la mano el arzobispo, de West- 
minster, Excmo. Sr. Bourne, muy aficionado á la dicha Confederación, 
habló de ella en tales términos, que inflamó á todos los presentes en 
vivísimas ansias de verla efectuada tal cual se la pintó á su deseo el elo¬ 
cuente orador. 

Porque en primer lugar, nuestra Confederación , dijo, no ha de ser 
agresiva, sino edificativa. Esto es, no intentamos destruir, sino construir; 
por consiguiente, vanas son las querellas, lamentaciones, impugnaciones, 
enojos y rencillas de los quejumbrosos y descontentos, que, ó mueven á 
compasión, ó despiertan menosprecio, ó excitan indignación. A conquis¬ 
tar aspiramos, á ganar un puesto ventajoso que mejore nuestra situación, 
para después lograr el triunfo de los católicos derechos. 

Desciende luego el Arzobispo orador á particularizar los puntos en 
que los católicos ingleses han de estar de acuerdo, con que deja demos¬ 
trado su tema principal. Lo primero, esfuércense todos en conseguir la 
abolición, ó siquiera la modificación del protesto que hace el rey cuando 
toma posesión del trono: protesto injurioso-y denigrante para los católi¬ 
cos ingleses. Aquí sale Su Excelencia al encuentro á la objeción de los 
anglicanos, que dicen que el protesto real no va contra la religión cató¬ 
lica, sino sólo contra la política católica. Responde el señor Arzobispo 
que los púlpitos católicos no son baluartes de política, como lo afectan 
ser los de la iglesia anglicana; por consiguiente, siendo lícito á los fieles 
católicos profesar una opinión política cualquiera, la declaración real 
injuriosa es, no á la política, sino á la religión del catolicismo. 

Orillado este punto, pasa el Excmo. Bourne á otro de no menor gra¬ 
vedad en prueba de no ser de índole agresiva la nueva Confederación. 
Pelear por la enseñanza religiosa en las escuelas: este es el intento de la 
acción mancomunada de los católicos. La necesidad de esta resistencia es 
hoy más apremiante que en otros tiempos; porque al paso que ha ido 
creciendo la grey católica en Inglaterra, á más descubierta hostilidad han 
procedido contra ella sus adversarios, ora armando asechanzas al dogma 
católico, ora haciéndole muy pesados tiros, ya blasonando en salvo con¬ 
tra él, ya asaltándole á viva fuerza con resolución de no dejar en paz á 
ovejas ni á pastores. A estos frecuentes asaltos, que batían en brecha el 
aprisco de las escuelas católicas, ha sido forzoso oponer resistencia, no 
hurtando el cuerpo á las dificultades, sino declarándonos descollada mente 
por la católica enseñanza, á fin de salir á la defensa de nuestro derecho 
con calor y osadía; con tanto calor y osadía, que se han ido ya formando 
compañías diocesanas, no contentas con estarse en el tejado como antes, 
sino resueltas á bajar á la calle á medir las armas con los enemigos de la 

30 
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doctrina católica. Yo anteveo el tiempo, exclamaba su Señoría con singu¬ 
lar vehemencia, en que todos los católicos de Inglaterra, de norte á sur, de 
levante á poniente , se darán entre sí las manos en general Confederación, 
con alianza estrecha de fidelidad., para volver por la causa de la Iglesia 
católica dondequiera sea menester defenderla y ampararla. Pero dos cosas , 
añadió, son del todo necesarias al intento: primera, lealtad en acatar las 
enseñanzas de la Iglesia y la autoridad de los obispos; segunda , unión 
perfecta de todos los fieles , en espíritu de sacrificio personal, por el gran¬ 
dioso fin que en la actualidad pretendemos. 

Tras estas reclamaciones propuso su Excelencia otras de menor cuan¬ 
tía, aunque prácticas como las propuestas; todas enderezadas á fomentar 
el buen ser de la Confederación. En todo lo demás , dijo, gozan los católi¬ 
cos de libertad para afiliarse al partido político que sea más de su agrado. 
En esta fórmula encerró el Excmo. Bourne una de las verdades más pal¬ 
marias y menos entendidas, siquiera sea el espantajo de hartos católicos. 
Grande, poderosa, ventajosísima puede ser una confederación católica, 
aunque carezca de partido político que la represente; ¿qué digo?, de más 
daño tai vez le será el partido político, si los católicos le toman por es¬ 
cudo y amparo. La razón de esto es, porque tantos son los puntos en 
que los católicos pueden andar divididos, pues en infinitas cuestiones 
de materia civil, social ó política no les es necesaria la conformidad, que, 
fuera de lo concerniente al dogma, apenas hay enseñanza bastante, para 
cebar la unidad de partido. Pero lo que nunca se ponderará como ello 
merece, es la necesidad de ilustrar á los católicos acerca de la doctrina 
en que todos han de convenir, so pena de bastardear de la católica pure¬ 
za. Una vez asentada y explicada la doctrina católica, muy llana se les 
hará á los fieles la solución de muchas controversias sociales, que traen 
discordes los ánimos; porque no hay principios como los del catolicismo, 
que ayuden tan fácil y seguramente á formar criterio recto, con que hilar 
acertados discursos y dar cortes bien prevenidos. 

Este orden de conceptos expuso el Arzobispo de Westminster en su 
gallarda oración, atento á manifestar el peligro que corre la unión de los 
católicos cuando se enreda en trazas de partidos políticos. Por no haber 
hecho los franceses y españoles esta notable distinción, arrojáronse sin 
tino á pretender uniones, que metieron pronto el desengaño por sus 
puertas, sin haber hasta hoy abierto los ojos á tan relampagueante luz. 
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ARTICULO I 

1, Funda León XIII la «Obra de los Congresos».—2. Diferencias que en ella sobrevinie¬ 
ron.—3. Queda solo en píe el «Segundo Grupo».—4. Carta del Cardenal Merry delVal 
á los Ordinarios de Italia. -5- Reforma hecha por Pío X en la «Obra de los Con¬ 
gresos» . 


acción social católica, conforme se había extendido por las 
naciones, ofrecía no poca variedad en la aplicación, diversi¬ 
dad en los medios, diferencia en los frutos recogidos, no pe¬ 
queñas dificultades en el acometimiento de las empresas, si 
bien campeaba en los ejecutores la misma norma, igual designio, un mis¬ 
mo norte y guía, que era la dirección dada por la Santidad de León XIII 
en sus inmortales Encíclicas. Para ejemplo de ordenada acción social ca¬ 
tólica, quiso el Romano Pontífice aunar las fuerzas sociales de Italia, no 
descuidando las líneas echadas por los católicos alemanes, á cuya ordena¬ 
ción deben los belgas no pocos de sus triunfos. Razón era, que la católica 
Italia, guiada por la Cátedra de Pedro, contrarrestase el movimiento de 
emancipación general, mediante jas amonestaciones del Sumo Pontífice, 
empeñado en restituir á las sociedades civiles la paz y felicidad, por el 
socialismo y liberalismo trastornadas. 

A este fin se enderezaron las Instrucciones de la Congregación de asun¬ 
tos eclesiásticos extraordinarios sobre la acción popular cristiana que en 
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el capítulo VII van publicadas. Siguióse luego el Estatuto de la Obra de 
los Congresos y juntas católicas en Italia; documento importantísimo, 
bastante por sí para formar en cualquiera comarca, ciudad, diócesis un 
poderoso centro de acción católica 1 . 

«La intención de Su Santidad es, decía el Cardenal Rampolla en su Carta (27 
enero 1902) á Jos Cardenales italianos, que todas las instrucciones y disposiciones, 
en la presente circular mencionadas, se guarden escrupulosamente, con aquella 
•unidad y concordia fraternal, que pueden producir por sí solas los frutos saluda¬ 
bles de la acción católica en Italia, que Su Santidad espera con razón para bien de 
la Iglesia y de la sociedad civil» 2 . 

•La Obra de los Congresos , para cuya dirección había señalado 
León XIII tanta minuciosidad de estatutos, constaba de cinco partes; 
conviene á saber: Ordenación y acción general católica ; acción popular 
cristiana, ó democracia cristiana; educación é instrucción; la prensa; el arte 
cristiano . Estas cinco partes, que se llamaron grupos, hacían muy com¬ 
plicada la obra. Al frente de ella puso León XIII, en octubre de 1902, al 
conde Juan Grosoli de Ferrara, quien, aceptado con generosa abnegación, 
por filial obediencia, el cargo de Presidente impuesto por Su Santidad, 
publicó una manifestación, con aire de programa, en que hizo público su 
sentir acerca de la acción social 3 . 


1 Por ser este documento largo en demasía, y por otras razones que luego se verán, no le trasladamos 
aquí; podrá verse en La Papante el les penples, vol. 5, págs. 356-416. 

2 En La Papante^ pág, 417, se hallará la Carta entera. 

3 Programa de la Opera dei Congressi , declarado por su presidente el conde Juan Grosoli de Ferrara 
en su Carta circular de 30 octubre de 1902: 

»L’opera nostra non é costituita, come tante altre, a scopi particolari e limítati, ma ad uno scopo am- 
plissimo: riunire i cattolici e le associazioni cattoliche, in una comune e concorde azione per la difesa de¡ 
diritti della Santa Sede e degli interessi religiosi e sociali degli italiani, e far rifiorirc la vita cristiana nei 
comuni, nelle famiglie, negl’individul. Cosí essa 6 chiamata a cooperare alia perpetua missione della Chie- 
sa, sia nel difendere la societá dalle influenze deleterie, che la insidiano, sia nel ritemprarla in egnl sea 
parte col sueco vítale del cristianesimo, in modo che ne vengano rigencrati tutti gli ordini della civiltá. 

tare a seconda delle circostanze di tempo e di luoghi, armonizzando le diverse tendenze e attitudini dei 
singoii e delle associazioni, sotto Palta guida del Romana Pontefice. E perb nel governo dell'Opera dei 

necessario; escludere senza tergiversazioni tutto cío che egli ha esplicitamente escluso; lasciare, nel Largo 
campo che si estende fra questi due insormontabili conf-ni, ampia liberta di discossione e di applicazione, 
la quale concoira a formare caratteri proporzionati alie vocazioni e alie lotte presentí. 

»Di qui sicurezza, concordia, unione nel nobiliesimo compito di restaurare tutto 1’edificio sociale ir 
Cristo, nulla base indispensabile della necessaria indlpendenza all'augusta Sede di Pietro. La grande 
opera ha lavoro per tutti, per gli uomini maturi e pei giovani baldi. Ed io, perchá Petá me lo consente, 
vorrei esseie centro comune fra tutti, io che fui discepolo riverente di coloro che con le proprie fatiche 
fecondarono il terreno dell'azione cattolica, e che sono paztecipe delle aspirazioni di quanti ne aspettano 
nuovi frutti per l’elevazione del popolo sotto 11 glorioso vessillo della democrazia cristiana innalzato e 
benedetto da LeoneXIII. 

*A tutti, a ciascuno io chiedo di aiutarmi con Popera continua, coi fraterni consigli, con le franche 
osservazioni, e sará mérito loro, se io resterb meno addietro nell'imitazione de'miei illustri predecessori, ebe 
tanti esempi lasciarono di zelo, di valore, di sacrificio; sará gioia comune, premio ineffabile, se, r¡spon_ 
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La elección del presidente Grosoli pareció, á juicio de todos, muy del 
caso para triunfar de los obstáculos que contrastaban el curso de los Con¬ 
gresos italianos. Lo que es más de ponderar, al nombrarle el Sumo Pon¬ 
tífice daba una oportuna dirección al laicato católico, no dejándose guiar 
por la democracia'cristiana al recibo del espíritu moderno, sino antes su¬ 
jetándola, sin consideración al espíritu moderno, al movimiento social del 
espíritu católico, de arte que el rumbo emprendido no naciese de los 
hombres legos, si de la autoridad suprema que daba vida nueva á la Obra 
de los Congresos con levantar la bandera de la democracia católica 1 . 
Porque expuestos están á derrotas infames los católicos demócratas, que 
no guerrean en bien ordenadas filas, si en la lucha actual contra el abso¬ 
lutismo pagano de los herejes, contra el egoísmo utilitario de los libera¬ 
les, contra la perversión popular de los socialistas, no atienden á las ór¬ 
denes de los propios caudillos, en cuya dirección está cifrada la disciplina 
militar, como va declarado en el capítulo antecedente, puesto que la de¬ 
mocracia cristiana es derivación del Evangelio y juntamente del derecho 
natural. Por causa de esto, los que se afanan por ser hombres ála moder¬ 
na, corren peligro de envolverse en errores modernos, uno de los cuales 
es el menosprecio de la autoridad, con ser así que el buen suceso de la 
democracia depende totalmente de la generosa adhesión á las ordenanzas 
de la Iglesia. 

2.—No dejó descuidado este punto el Consejo de la Opera, dei Con- 
gressi, que tanto importaba al acierto. El presidente del 2 ° Grupo, Me- 
dolago Albani manifestó los frutos económico-sociales que de la íntima 
conexión del Estado con la Iglesia podían los católicos prometerse. El 
documento, en que propone los medios prácticos de reforma cristiana so¬ 
cial, es de noviembre 1902. Sensible cosa es, que no podamos trasladarle 
aquí al pie de la letra 2 . Entre las causas, que el orador señala para em¬ 
prender con ardor la acción popular, la más ejecutiva es el mandamiento 
del Papa, á quien en estos días, dice, todo se le va en incitarnos á rogar 
á Dios en medio de tantas angustias, con fe en el corazón y á la sombra 
de la Iglesia 3 . ¿En qué consiste la empresa? Dícelo Medolago por estas 

deudo alia chiamata del Vicario di Gesü Cristo, mostreremo che nell’amare intenso ed operoso per la 
Chiesa c compreso ancora il piii sincero amore al popolo, il piii forte amore ali’Itaiia».—Publicado en la 
Rivxsta iaTEKNAitoiuitfs, 1902, t. 3, pág. 371. 

‘ Touiolo: cSmcssi i dissensi strazianti del dire, allora non e infondata la previsione, che s’inauguri 
l’etá novella del fare; riprendendo e sospingendo le opere concordi e feconde di un profondo rinovamento 
cristiano in nome di una democrazia, che per il spirito possa dirsi benedetta dei Papa». Rivista interba- 
siosalü, 1903, t. 3, Rinnovomentoi pág. 376. 

! Publicóse en la Rivista ihteunazionai/e, 1902, t. 3, pág. 381. 

’ «Vi si aggiunge una causa superióre, che le altre signoreggla, queda ded'autorevole ingiunzione de 
Papa, che in questi di medesimi, tutto fa convergeré, elogi e rimproveri, ad incitarci a vieppiü orare, 
nelPagone delle grandi soluzioni social!, con la fede nel Dio delle nazioni e sotto la guida diretta deda 
Chiesa». 
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palabras: no basta hoy defender y salvar los restos del orden social cris¬ 
tiano; es menester positivamente reediñcár los institutos de la sociedad 
cristiana: no basta hacer papel negativo, fuerza es hacer papel positivo 
en el campo de los hechos sociales í , jCuán lejos nos lleva ya Medolago 
Albani, en sus primeros arranques, de aquella frialdad francesa, toda con¬ 
sistente en quisquillas de partidos, en bagatelas sin substancia! ¿Por qué 
se levanta el sociólogo italiano á la celsitud de desusados conceptos, sino 
por haberlos bebido en la fuente original de lá Cátedra Apostólica? Si clé¬ 
rigos y legos , añade al fin, reciben como inspiración de Dios los principios 
y normas que León XIII señaló á la solución del problema obrero , las ma¬ 
sas de trabajadores correrán hacia la Iglesia á ingentes oleadas 2 . 

¿Quién dirá el brío que tomó la Obra de los Congresos con tan rele¬ 
vantes oradores? Pero aconteció lo que en los capítulos IX, núm. 12, VII, 
núm. II, dejamos dicho, á saber, que por trabacuentas del Congreso 
de Bolonia estuvo en balance la causa de la acción popular, de suerte 
que para ocurrir al peligro fué menester cercenar de la Obra los cuatro 
grupos, dejado sólo el segundo, para proseguir en la demanda, á cargo 
del mismo Medolago Albani 3 . 

Pero aquí conviene andarnos con pies de plomo, ya que los liberales 
pasan tan á la ligera por cosas de tanta gravedad. Porque cuando vieron 
que el Vaticano publicaba las Instrucciones sobre la acción popular, de 
que va hecho traslado en el capítulo VII, núm. I, dieron en creer, y por 
escrito lo manifestaron, que León XIII trataba de borrar de una plumada 
la Obra de los Congresos católicos y la Democracia cristiana, que habían 
dado hasta la sazón muy excelentes frutos. Calumniosa falsedad es, que el 
Papa quisiera con las Instrucciones sacrificar estos dos baluartes del popu¬ 
lar movimiento italiano; antes es cierto, que quiso reforzarlos con nueva 
disciplina, para que la inexperta juventud no diese en extremos pe- 


2 «Invero il signifícate comprensivo di tale momento, ti i c tro queste ispirazioni, pare si compendí in 
questa proposizione: ebe «non basta oggi l’ufficio del difendere e del mantenere, ma s’impone il do ve re di 
•procederé alia testa e conquistare». Vale a dire, da un compito prevalentemente negativo di salvare le 
ultime reliquie deU’ordine social cristiano, conviene trapassare al compito di pin in piíi positivo, di ricos- 
truire glí iatitnti della societá cristiana, ed espanderne dovunque L 1 influenza rigeneratrice» . 

1 «Si il clero e il laicato cattoiico accetteranno, como una vera ispirazione dello Spirito Santo, i principi 

a fiotti gigantesebi verso la Chiesa». 

9 Descubrió más adelante la democracia autónoma au negra lista. Habiendo Pío X publicado ia Encí¬ 
clica Pleno Vanimo, en que vedaba á clérigos y sacerdotes diesen su nombre á la Lega democrática «alió¬ 
nale, so graves penas canónicas, el director de la mencionada Liga, en vez de sentirse amonestado por la 
provisión papal, se ratificó sn la rectitud de conciencia con que los de la Liga trabajaban en el terreno 
civil y social. Lo peor fué que á ia circular del Consejo directivo (que puede verse en La Civiltd Catíolica , 
r sept. 1906) se adhirieron las secciones de Roma, Ñápales y Florencia.—«Ormai é cbiaro, dice La Civiltá, 
il movimento democrático autónomo ba avuto £ riera per único effetto quello di allontanare della Chiesa 
non pocbi giovani che potevano fruttuosamente militare nel campo cattoiico, di disperdere molte forre 
precióse, e di seminare la zizania, cioé, la discordia e la divisione, quando era piit che mai necessaria 
l’unitá e la concordia». 1906, voi. .3, pág. 6t7. 


© Biblioteca Nacional de España 











CAPÍTULO XXVIII 


411 


ligrosos, que pusieran en balanzas los trances de la empeñada lucha. Con¬ 
venía, así León XIII lo entendió, incorporar la Democracia cristiana á la 
Obra de los Congresos. Antes de llevarlo á efecto, era muy del caso re¬ 
noval* los Estatutos, que miraban á la juventud, modificándolos, si fuese 
menester, á fin de infundirles más confiada seguridad. Con esto quedaban 
invulnerables á los asaltos enemigos 1 . En su Alocución á los Cardenales 
(23 diciembre 1902) declaró el Papa León XIII, que la democracia cris¬ 
tiana había recibido de la Sede Apostólica sanción, impulso, dirección, 
de suerte que el desviarse de ella no sería por, falta de guía 2 . 

3.—Con gran solicitud fomentaba Pío X la Obra de los Congresos. El 
día de San José {19 marzo 1904) en que el .conde Medolago Albani, pre¬ 
sidente del 2 ° Grupo, dió al Papa los plácemes por su día onomástico, 
recomendóle Su Santidad principalmente dos cosas: primera, que no se 
reconozcan por instituciones sociales católicas las que no hicieren plena 
adhesión al 2° Grupo de la Opera de congressi z \ segunda, que los jóvenes 
que no se amolden á la dirección del 2." Grupo, sean excluidos de la 
Obra, la cual busca más la amorosa unión que el número de los asocia¬ 
dos 1 . Con todo en el mes de junio las dos corrientes diversas, manifes¬ 
tadas en el Congreso de Bolonia, entre los jóvenes de la democracia cris¬ 
tiana y los antiguos adalides de la acción católica, se hicieron más osten¬ 
sibles, sin que por eso las divergencias tocasen en la substancia, sino sólo 
en el método de la acción social, pues todos intentaban cooperar, aunque 
en diferente forma, al triunfo de la misma causa; sino que comenzaron á 
sembrarse desconfianzas y rumores, principalmente acerca del presidente 
general, conde Grosoli, á quien se achacaba que daba la mano con pre¬ 
ferencia á la gente moza de la democracia. El día i.° de julio concurrió 
en Bolonia la junta permanente de la Opera dei Congressi, en cuya pre¬ 
sencia Monseñor Cerutti entabló discusión general sobre el proceder de 

’ Covtis: «Au mouvement catholique el a Vacilón démocratique chrétienne, qui, puissants et pleins de 
vie, ont surgí autour du Siége Papal, il a voulu leur donner cette cohesión, cette organisation, cette disci¬ 
pline, qui setiles rendent les masscs aptes á subir Ies plus útiles reformes, et Ies rend fortes pour repousser 
les 2naques des autres masses réunies». La Pafaoté et les feopi.es, 1902, Aciion calkolique¡ t, 5, 
pág. 140. 

2 «A cotesta azione, tmta coosentanea all’indole del tempo e ai bisogni che la suscitarono, Noi detnmo 
sanzione ed impulso, divisandone peraltro assai nettamente lo scopo, il modo, 1 confio!; cosicché. se in 
«fiesta parte accadesse a taluno di fare in fallo, certo non gli accadrebbe per mancansa di guida autore- 
vole». La Pafadté, 1903, t. 7, pág. 17. 

1 «E in ordine a questo dichiaramo che in avvenire non dovranno ritenersi come istituzioni sociali 
cattoliche quelle che non facciano piena adesione al II Grupo dell’Opera dei congressi; ne il clero, spe- 
cialmeote per esimersi da gravi responsabiiitá, potra, prendere parte a societá, che, quaotunque apparente- 
mente buone, vogliano sottrarsi ad una sorveglianza che corrisponde ad una valida protezione*. Eivista 
11 ’tersáziojíale, 1904) t. 34, Documcntiy pág. 649. 

4 «Si adoperi il II Grupo dell'Opera dei congressi a tenere nei giusti limiti, specialmente i giovani, che 
nelU loro generositá, raa non sempre con maturo giudizio voleado riformar tutto, aspíramo ad imprese 
ardite, e, sia puré col desiderio del meglio, non raggiungono il bene. E qualora alie amichevoli osserva- 
íioninon si mostrassero obbedienti, siano esclusi dell’Opera vostra, che non cerca il numero raa la concor¬ 
dia araorevole, senza la quale il vero bene non si puo raai conseguiré». Ibid. 
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la Obra , á cuyo debate siguióse la votación de una propuesta, que por de¬ 
jar desairado al presidente Grosoli, no fué por él aceptada, aunque sí por 
el dicho Cerutti y por algunos miembros de la presidencia, con 18 votos 
contra 17, La propuesta contenía que se elevasen al conocimiento de la 
Sede Apostólica las causas de divergencia entre los católicos. Esta pre¬ 
sentación dió lugar á una Carta del Cardenal Secretario de Estado, dicta¬ 
da por orden de Su Santidad, despachada al conde Grosoli.—Al augusto 
Pontífice, decíase en la Carta, es notoria la cabal ortodoxia de todos los 
miembros de la junta permanente, máxime acerca de la cuestión papal y 
de la dependencia de la autoridad eclesiástica. Tiene además bien cono¬ 
cido el celo y desinterés de la presidencia de la Obra en cumplir el difi¬ 
cultoso encargo que la cometieron. Por tanto quiere que nadie ponga en 
duda su benevolencia para con las insignes personas que dirigen la Obra 
de los Congresos , sino que dejada aparte toda enojosa discusión, trabajen 
todos de consuno en conformidad con las normas que Su Santidad ha or¬ 
denado, y que en adelante podría estimar oportuno esclarecer y explicar 
siempre mejor.—Tal fué la Carta del Cardenal Secretario, recibida por el 
conde Grosoli con filial afecto. 

¿Quién dijera que una Obra tan importante, como la de los Congresos 
católicos, tan bien ordenada en sus estatutos, espíritu, dirección, ejerci¬ 
cio, estuviese á punto de padecer quebranto, y que en efecto le pade¬ 
ciese? Al fin, obra humana es la dei Longressi , compuesta de dos linajes 
de hombres: los unos activos y alentados, los otros tímidos y recelosos; 
aquéllos animados á acometer de frente los trances del movimiento so¬ 
cial, éstos más inclinados á dar vueltas por zafarse de peligros 1 . No es 
maravilla que entre estos demócratas cristianos hubiera diversidad de pa¬ 
receres, ó por carta de más, ó por carta de menos; pero las desavenen¬ 
cias, profundándose más, iban dejando tan ancho surco á la desconfianza, 
que una obra como ésta, ilustre por gloriosas batallas, ordenada á desen¬ 
volver provechosamente la acción católica en Italia, por no haber sabido 
templar la unidad de intentos con la variedad de métodos, llevaba ya en 
julio de 1904 la traza de dejar estériles las más fecundas empresas. Por 
causa de esto la Santidad de Pío X entrando en pensamientos de reforma 
radical, quiso dar corte á la Obra de los Congresos, con normas nuevas 
directivas de la acción católica italiana, á fin de que la concordia de los 
ánimos anduviese exenta"' de peligros, pues sin ella era imposible eje¬ 
cución alguna. 

4.—El día 28 de julio 1904 el Cardenal Secretario en Carta escrita á 

1 A la primera clase pertenecían el conde Grosoli, presidente general de la Oira: el conde Medolajo, 
presidente de la sección económico-social; Meda, director del OsservatJre caítalica de Milán; Herrara, 
marqués Crispolti; á la segunda concurrían Sacchetti, BottinL, Cerrutti, el barón de Matteis y otros tan 
dominados del espíritu católico, tan devotos de la Sede Romana como los antedichos. 
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los Ordinarios de Italia, de parte de Su Santidad, dio por disuelta la 
Opera dei Congressi. El texto de la Carta-circular es del tenor siguiente: 

«Ilustrisirao y reverendísimo Señor: Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X, la¬ 
mentando los tristes efectos de la falta de concordia y unidad de intentos que se 
echa de ver en la Obra de los congresos y de las juntas católicas de Italia, principal¬ 
mente en el interior de la Junta general permanente, y poniendo seria considera¬ 
ción en el total desenvolvimiento de la Obra, con los documentos y hechos más ó 
menos recientes que la atañen, ha mandado al cardenal secretario de Estado abajo 
firmado, hiciera saber á los Reverendísimos Ordinarios de Italia y á las demás per¬ 
sonas interesadas las resoluciones y órdenes siguientes: 

> 1 . Reconociendo los merecimientos y.aplaudiendo la rectitud y buena voluntad 
de cada miembro de la Junta general permanente, y en modo particular del escla¬ 
recido conde Grosoli, á fin de proveer con más eficacia á las demandas actuales de 
la acción católica, declara por definitivamente disuelta la dicha Junta general 
permanente. El archivo de la Junta disuelta será por entero entregada en manos 
del Emmo. Cardenal Vicario de Su Santidad. 

> 11 . La acción popular cristiana (ó democracia cristiana, conforme á la significa¬ 
ción dada por la Silla Apostólica), cuya suma utilidad y necesidad moral ha sido 
aclamada repetidas veces por León XIII de santa memoria y por el Pontífice rei¬ 
nante, es, sin linaje de duda, de grandísima importancia. El Padre Santo, que confió 
esta Acción popular cristiana especialmente al 2.” Grupo de la Obra de los Congre¬ 
sos, debajo de la dirección del conde Estanislao Medolago-Albani, reconoce sus 
opimos frutos, y quiere que ese 2. 0 Grupo quede inalterable debajo de la misma 
dirección. Su intención es conceder más amplios poderes al presidente, y por eso 
le otorga todas las facultades de que no podía hacer uso sin depender de la Junta 
general permanente ó de la Presidencia de dicha Junta. 

> 111 . Los otros grupos y secciones permanentes que se han instituido en Italia, 
á saber, los Grupos generales i.°, 3.°, 4° y 5°, con sus secciones generales respec¬ 
tivas, quedan disueltas, al par que la Junta general permanente. Sus archivos res¬ 
pectivos quedarán por ahora en poder de las mismas personas que en la actualidad 
los conservan. Los poderes de los grupos generales 1 3°, 4. 0 y 5. 0 , pasan á los 
grupos regionales y diocesanos debajo de la inmedita tutela, vigilancia y aprobación 
de los obispos. 

>IV. El nombramiento de presidente general del 2. 0 grupo está reservado para 
la suprema autoridad de la Iglesia. El presidente general del 2. 0 grupo, conde Es¬ 
tanislao Medolago Albani, queda confirmado en su oficio, con facultad de elegir las 
personas que hayan de ocupar los otros puestos del propio grupo, así como de re¬ 
cibir en él, de acuerdo con los otros miembros de la presidencia, á todos cuantos 
puedan hacer servicios útiles á la Obra. Su Santidad quiere que ningún eclesiástico 
sea admitido en el 2. 0 grupo sin licencia del propio obispo y de aquel en cuya dió¬ 
cesis reside temporalmente. Quiere además que sea extrañado del a.° grupo cual¬ 
quier elemento de discordia, y que coa blandura y firmeza sean apartados también 
aquellos eclesiásticos ó legos, conocidos por su poca exactitud doctrinal en las ma¬ 
terias de Acción popular cristiana, partidarios y sembradores de novedades malsa¬ 
nas, poco sinceros en defender los designios y derechos de la Sede Apostólica, ó 
poco puntuales en la guarda constante de las normas pontificias L 

«tratan de cuerpo entero. 
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»V. No podrá convocarse congreso alguno general sin particular licencia de la 
Santa Sede. Los congresos regionales y diocesanos podrán tenerse bajo de la total 
dependencia de los obispos y con previa licencia escrita. Con todo si el congreso 
fuere regional, el permiso y la vigilancia inmediata tocarán al venerable presidente 
de las conferencias episcopales de la región; y si el congreso regional se celebrare 
en diócesis diversa de la del dicho presidente, se habrá de tener de acuerdo con 
el Ordinario de esa diócesis. 

»V3. En los sobredichos congresos se observarán las reglas generales siguien¬ 
tes: a), ningún presbítero ó clérigo será admitido sin la licencia del propio obispo 
y del del lugar en que se celebra el congreso; b), se evitarán, en cuanto sea posible, 
aquellas formas más propias de parlamentos políticos que de juntas fraternales de 
católicos; c), no se concederá la mano á mujeres para hablar, por respetables y pia¬ 
dosas que sean; si en algún caso tienen por conveniente los obispos el permitir 
juntas particulares de solas damas, hablarán éstas debajo la presidencia y vigilancia 
de personas graves eclesiásticas; d), si en toda ocasión, en discusiones sobre la ac¬ 
ción católica, se ha de evitar el prurito de pretender el triunfo de la opinión per¬ 
sonal citándose palabras del Sumo Pontífice como dichas y oídas en audiencias 
privadas, con mayor razón se ha de evitar eso en los congresos; porque demás de 
ser poco respetuoso para con el Soberano Pontífice, hay en ello un grave riesgo 
de malas interpretaciones según la intención personal de cada uno. El camino seguro 
para conocer las verdaderas voluntades del Papa es atenerse á los documentos pú¬ 
blicos emanados de la competente autoridad, 

«VII. Cualquier obispo que tiene facultad de nombrar presidente y miembros 
de la Junta diocesana, puede, por graves motivos, disolver las juntas, grupos y sec¬ 
ciones que hubiere en su diócesis; puede oponerse su veto á los nombramientos y 
resoluciones derivadas de varias direcciones de la Obra de los congresos, en cosas 
tocantes á su diócesis, cuando no las estimase ventajosas á sus diocesanos, por 
cuanto, salvo el juicio de la Sede Apostólica, el obispo es el único competente juez 
en dicha materia. Sin su aprobación no se pueden fundar juntas ni obras de Acción 
católica en el territorio de su jurisdicción. Los aficionados al verdadero auge y fruto 
de la Obra de los congresos en todas sus formas tengan delante de los ojos esta grave 
sentencia: más vale no ejecutar una obra, que ejecutarla sin ó contra la voluntad del 
Obispo . Por esta causa se han de tener á la vista y observar fielmente los Avisos y 
el Programa de Acción popular cristiana que se hallan al pie de los Estatutos y Re¬ 
glamentos la Obra de los congresos, las Instrucciones de la Sagrada Congregación 
de Asuntos eclesiásticos extraordinarios del 27 enero de 1902, y el reciente Mota 
proprlo de Su Santidad acerca de la Acción popular cristiana. 

»Muchos inconvenientes lamentables se hubieran excusado si todos los fieles 
mantenedores de la acción católica y todos los diaristas católicos hubiesen recor¬ 
dado, leído más á menudo, y guardado más lealmente lo que en estos graves docu¬ 
mentos se encierra. Por lo cual Su Santidad quiere que los obispos demanden con 
particular solicitud y tesón paternal la entera sumisión de doctrina y práctica á las 
prescripciones y reglas de los referidos documentos. 

»E1 intento del Padre Santo, mediante estas disposiciones, es señalar más opor¬ 
tuna dirección á las empresas católicas de Italia; porque sin la eficaz y constante 
acción de los obispos, que tienen del cielo gracia de estado y luces especiales para 
el buen gobierno de sus diócesis, semejantes obras andarán siempre flojas, incier¬ 
tas y confusas. Los católicos, alentados con verdadero espíritu de fe, fácilmente 
entenderán que las presentes normas no pueden significar vuelta atrás en la Acción 
católica de Italia, ni la menor desconfianza de parte de la Santa Sede, para con los 
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que se consagran á dilatar la obra de los congresos; sino, al contrario, denotan en 
el Romano Pontífice voluntad firme de dar vida más alentada á todas las empresas, 
y en particular al progreso urgente y necesario de la Acción popular cristiana. Por 
eso exhorta á veteranos y á noveles emprendedores de la Acción católica á poner 
en olvido cualquiera causa de amargura entre sí, á trabajar todos concordes con 
entera y filial sumisión á los obispos; estando bien persuadido á que todos los Pre¬ 
lados tendrán por cosa de principal importancia en su ministerio el promover y 
alentar las obras susodichas con constante y maternal solicitud. 

>Esta circular se leerá en, todas las asociaciones católicas, y se publicará entera 
en un solo nümero en los diarios católicos de Italia. 

sAl comunicar á Vuestra Señoría ilustrísima y reverendísima la presente infor¬ 
mación, con la expresión de mi particular estima, tengo á felicidad repetirme su 
seguro servidor.— R. Cardenal Merry del Val .—Del Vaticano á 28 julio de 1904» *. 


5.—La detenida meditación del pontificio documento, descubre en él 
tres principales determinaciones: primera, la Obra de los Congresos pasa 
de nacional á regional, á la dirección inmediata de los obispos; segunda, 
la Obra de los Congresos sólo conserva el segundo Grupo, disueitos los 
otros cuatro de que constaba; tercera, el ordenamiento de la acción po¬ 
pular cristiana recibe carácter nacional, pero queda confiado al segundo 
Grupo, sin dependencia de la Junta general permanente, la cual cesa 
también como los cuatro Grupos primeros. De esta suerte la cooperación 
de los católicos podía ser más eficaz en cada comarca, no solamente por¬ 
que la dirección de los obispos adquiría más segura influencia, sino por¬ 
que principalmente quedaban entrenadas con las órdenes pontificias la 
destemplanza de los jóvenes arrogantes, las querellas de los veteranos, 
las violencias de los escritores, las discordias entre los demócratas cris¬ 
tianos, que entorpecían el curso de la Acción católica popular. 

Hacíase esperar, tras la Carta del Cardenal Secretario, una palabra del 
conde Medolago, que manifestase la traza que se había de tener en la pro¬ 
pagación de la acción popular cristiana. En 23 de agosto pareció en pú¬ 
blico con la firma del conde presidente el esperado programa de la acción 
popular. En este documento consta la suma utilidad , la moral necesidad , 
la grandísima importancia de la democracia cristiana, cuya acción ha de 
dirigir el 2.° Grupo con la amplitud de poderes recibidos del Romano 
Pontífice. El campo de la acción ha de ceñirse á los estrechos cotos de 
las Encíclicas pontificales, sin extenderse á territorios extraños, cual serían 
los que no cultivan el buen ser material y moral de las clases laboriosas. 
Todas las asociaciones de índole social han de eslabonarse con el 2.° Gru¬ 
po general, mediante los 2.“‘ Grupos diocesanos y regionales, á que deben 
estar adheridas, para que con la cabal sumisión á las autoridades eclesiás- 


1 Consta en el Osservatore Romanoy 30 julio de 1904.—Ri vista ijítbrnazioítale, 1904, t. 33, pág ; 633, 
-L'Associatioíj catholiqoe, 1904, t. 58, pág. 451. 


© Biblioteca Nacional de España 



476 DECHADO DE ACCIÓN SOCIAL 


ticas los cuerpos sociales vayan todos á una en el desenvolver la labor 
común. 

Tal es en suma lo contenido en la Carta del presidente Medolago. Ma¬ 
ravillosa traza, que pide á los demócratas cristianos el sacrificio de sus 
particulares intereses y de su amor propio en aras de la unión, á cuya 
cuenta pondrá Dios el triunfo, como sea verdad que con la concordia cre¬ 
cen y medran las cosas de menor entidad. Con las manos empezó luego á 
tocarse el fruto. El conde Medolago despachó en 30 de agosto una circu¬ 
lar, convocando en la ciudad de Brescia un fraternal convenio de las cajas 
rurales de préstamos, con el fin de obviar las dificultades prácticas en que 
suele tropezar el ejercicio de semejante institución. Al efecto, nombrada 
por la junta una comisión de hombres experimentados y competentes, se 
compiló un programa con su reglamento, á cuya ejecución hacía de pre¬ 
sidente efectivo el conde Medolago, y de presidente honorario el ilustrísi- 
mo Obispo de Brescia. Ordenadas asi las cajas rurales fueron de singular 
ventaja al crédito agrícola antiusurero 1 . 

No obstante la Carta de Pío X, que libraba el buen suceso de la acción 
católica en la inmediata dependencia que de los Obispos tuvieran los fie¬ 
les, aunque á ella se ajustaron la mayor parte de los adheridos al movi¬ 
miento cristiano social, pero á unos pocos se les hacía recia cosa el remar 
contra corriente de sus opuestas aficiones. Los pocos hiriéronse muchos, 
rehacios y contumaces, que por andar á sus anchuras hacían corrillos y 
aun asociación aparte, so pretexto de que los Prelados no participaban 
los genuinos conceptos del Papa. Con el fin de obviar los inconvenientes 
que resultarían si los indóciles acudían á Bolonia en congreso, como lo ha¬ 
bían pensado, Su Santidad Pío X de propio puño y letra escribió, el día 
primero de marzo IQ05, una Carta al Cardenal Svampa, puesta en el ca¬ 
pítulo IX, núm. 13, en que se contenían los puntos siguientes: i.°, que 
eran falsas las afirmaciones de los que decían, no haber el Papa hablado, 
haber el Papa aprobado, ser sugeridas por otros las reclamaciones que á 
veces hacía; 2.°, que todos los que deseaban mostrarse católicos de ver¬ 
dad, no de palabra, no habían de tener parte en el tal congreso; 3-°, que 
mucho menos podían acudir á él los sacerdotes, siquiera por no provocar 
las penas canónicas, que con dolor de su ánimo estaba Su Beatitud re¬ 
suelto á emplear contra los desobedientes; 4. 0 , que finalmente pesaba 
grave cargo de conciencia sobre los que defendían, en cualquiera forma, 
la dicha asociación, la cual traía á la verdadera asociación católica mucho 
desorden, y acarreaba gran daño á los pobres jóvenes que, expuestos í 
mil peligros, habían menester mucha firmeza, sin vacilaciones, en los 


RlTISTA IKTERKA 2 KHUI.B, 1904, t. 36, pig. 133. 
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principios católicos 1 . Todo lo cual queda indicado arriba en los capítu¬ 
los IX y VII. 

La severidad de estas terminantes declaraciones hizo tanta mella en 
los demócratas cristianos independientes, que tuvieron por mejor renun¬ 
ciar al congreso de Bolonia. Mas con todo eso, algunos no sólo ponían 
excusas pretendiendo largas, mas también mordían el freno sin reducirse 
á. razón, como lo mostraban las quejas amargas, los ademanes porfiados, 
los designios guerreros, que en artículos de periódicos y en conversacio¬ 
nes con liberales dejaban entrever con cierto disimulo. Los demócratas 
cristianos , llamados por el Papa demócratas autónomos , declarándose par¬ 
tidarios de la libertad de opinar, escandalizaron con su mal entendida 
obediencia, cual si pretendieran enseñar á la Iglesia el camino que debía 
seguir 3 . 


1 RlVISTA ISTEHUAZIOXALB, 1905, t. 37, pág. 477. 

! El presbítero Moni d¡6 al fin en el extremo de la soberbia y arrogancia con so rebeldía contra ¡a 
Silla Apostólica. Como su Prelado, el Rvdmo. Castelli, arzobispo de Fermo, le avisara que los Cardenales, 
miembros del Santo Oficio, habían juzgado (17 febrero 1909) necesaria la excomunión mayor nominal, por 
más que el Padre Santo retardase la ejecución de la sentencia encargando al Sr. Arzobispo hiciese al con¬ 
tumaz sacerdote la postrera intimación canónica, con plazo de seis días, para darle lugar al cumplimiento 
de las órdenes pontificias (13 marzo 1909), la respuesta del abate Murrt i la dicba intimación fué la que de 
un desacatado traidor que da en tierra con el yugo ¡nsolcntejueote, se podía esperar. £1 tenor de su res¬ 
puesta al señor Arzobispo de Fermo, fué este; «El tono arrogante y premioso de V. E. movióme á risa. 
Hágole saber á V. E. y á esos eminentísimos señores Cardenales inquisidores generales de la Suprema 
Congregación del Santo Oficio, que, si á cuantos quieren tener correspondencia conmigo Ies demando 
modales finos y corteses, con más razón se los tengo de pedir á ¡os que hacen cuenta de hablarme en 
nombre de Dios y de su Cristo, siquiera se apelliden Inquisidores del Santo Oficio.—Cuanto al contenido 
de la carta, harto sabía yo, dejada aparte la manera indigna con que me tratan, que con Pío X y con su 
Iglesia oficial no puede en adelante ni podrá de boy más entrar en concierto ni hallarse conforme una 
conciencia de sacerdote, íntima y sinceramente religiosa, en la obra de renovación religiosa y moral de la 
presente sociedad democrática. Ya le había yo dado á entender á V. E„ mostrándoselo con hechos, que 
en lo futuro deseaba yo trabajar por la fe y las ideas religiosas, y por todas las causas humanamente 
nobles, fuera del círculo de vuestro desangrado rebaño. Muchas conciencias hay que no son de ese rebaño, 
del cual las tienen alejadas los vicios del clero y los errores y bastardías del formalismo farisaico y supers¬ 
ticioso que se ha hecho tan común en la Iglesia oficial romana; pero con vivir apartadas de ella, respiran 
alientos de íntima religiosidad y afanan por ¡a alta y fervorosa vida espiritual, que no saben ustedes ali¬ 
mentar, antes á las veces la sofocan en sus débiles amagos. Podemos hoy en Italia lograr más fruto espi¬ 
ritual sin ustedes que con ustedes. La excomunión con que usted me amenaza paréceme sólo, aparte la 
vana ostentación teatral y los inciviles pormenores, como una manera de señalar las declaraciones que á 
usted tengo ya hechas. Nunca jamás como en este instante, en que ustedes me arrojan de so cuerpo, tuve 
yo la firme y segura confianza de estar con Cristo y con la grande alma de la Iglesia.—R óml'lo Mbrri».— 
La Croix, aó marzo 1909. 

La sentencia de excomunión mayor, fulminada contra el contumaz presbítero, está contenida en los 
términos siguientes: «Suprema hsec sacra Congregalio Sancti Officii, de expresso S. S. Pii Papas X man¬ 
dato, in prmfatum aacerdotem Romulum Muró, novissim® peremptorise canónica; menitioni obfirmata 
contumacia refragantem, sententiam majoris excommunlcatiouis nominatira ac personaliter pronuneiat, 
eumque ómnibus plecti ptenis publico excommunicatorum, ac proinde vitandum esse, atque ab ómnibus 
vitar! debere, solemniter declaran—Roma, Palacio del Santo Oficio, marzo de 1909». 

La Rivista di Cultura, dirigida por Rómulo Murri, fué condenada en 28 diciembre de 1908 por el daño 
que á los fieles causaba, so pena de grave pecado, sin que valga en contra la licencia general de leer libros 
prohibidos, como consta del tenor de la dicha condenación. La Papauti et les f cuplés, vol. 19, Janvier 
W, pág. 73. 
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ARTICULO II 

6. Prosperidad del «Segtmdo Grupo.—7. La Encíclica «II ferino proposito.—8. Designio 
de los tres sociólogos nombrados por el Papa.—9. Carta del Cardenal Secretario á los 
tres dichos sociólogos. 


6 .—Entretanto, el 2 .° Grupo de la Opera dei congressi navegaba á 
velas tendidas, con cabal uniformidad. En marzo de 1905 juntóse en el 
palacio arzobispal de Milán. AHÍ alentó á todos los asociados á trabajar 
en favor del descanso festivo, cuya obligación legal se había de conse¬ 
guir del gobierno. Después aprobó el informe propuesto por Toniolo re¬ 
lativamente á la personalidad jurídica de las corporaciones obreras, y á la 
condición pública de las representaciones de clase. Finalmente, acogió gus¬ 
toso el programa social que ha de regir á los católicos en las administra¬ 
ciones públicas y locales 1 . No fueron vanas las concebidas esperanzas. 
En mayo las asociaciones adheridas al 2 .° Grupo llegaban al guarismo 
2.432 a y más; cuyas obras sociales fueron estas: 744 compañías de soco¬ 
rros mutuos; 21 secretariados del pueblo; 107 cooperativas de produc¬ 
ción, trabajo y consumo; 170 uniones profesionales y ligas de labor; 33 
uniones rurales; 43 uniones agrícolas; 29 sociedades de arrendamiento 
colectivo; 69 bancos; 835 cajas rurales; 40 cajas populares; 154 cajas de 
seguros contraía mortandad del ganado; 187 asociaciones de propaganda; 
por manera, que en menos de un año el 2.° Grupo recibió el acrecenta¬ 
miento de 118 asociaciones, como consta de la Rivista en el lugar citado. 
Además, en los primeros meses del año 1905 expidió 8 comunicados ofi¬ 
ciales; su comisión de consulta legal y técnica despachó respuesta á 850 
preguntas; dio principio á la inspección de los institutos económicos adhe¬ 
ridos comenzando por las cajas rurales de Mantua; promovió con acierto 
los seguros sobre la vida de los empleados en los bancos católicos; favo¬ 
reció la comunicación entre uniones agrícolas que puedan acudir á un 

1 Entre Los varios puntos del programa administrativo, son de notar los siguientes: «La difesa delle 
autonomie, lo sgravio degii enti locali dalle spese di stato, le clausole sociall negli appalti, la partecipa- 
zione dei comuni nei redditi delle gxandi imprese pubbliche, lo sgravio dei consumí popoJari, la preferenza 

tributaria, gli ufSci municipal i di lavcro, la aostituzioxie degii affitticollettivi ail'iinico grande affítto peí la 
conduzione dei beni delle Opere pie*. Rivista inturnazioííadb, 1905, t. 37, pág. 639. 

2 La-distribución local es como sigue: 643 en la región de Venecia, 677 en la de Lombardía, 229 en el 
Piamonte, m en Liguria, 281 en Emilia, 106 en Toscana, 99 en las Marcaa, 37 en el Lacio, 17 en I° s 
Abruzas, 37 en Carapania, 17 en las Pullas, 5 en la Basilicata, 6 en Calabria, 27 en Umbría, 3 en Cerdena, 
125 en Sicilia. Es muy de advertir que, habiéndose unido al 2. 0 Grupo general la región siciliana, que 
consta de 450 asociaciones, muchas otras, demás de las 125, podían tenerse por adheridas, puesto que la 
dicha región dió en poco tiempo señales de maravillosa actividad respecto de la acción social católica. 
Rivista ifteknaziosaue, 1905, t. 38, Cr o Juica sacíale, pág. 153. 
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centro único de información; juntó á los representantes de las cajas rura¬ 
les para entablar relaciones de acuerdos acerca de la legislación; compiló 
la estadística de las uniones profesionales católicas; cuidó de publicar el 
Boletín quincenal la Azzione popolare, el opúsculo sobre cajas obreras, 
estatutos modelos para varias asociaciones económicas; finalmente hizo 
una tirada de 30 mil hojas volantes que, repartidas 10 veces al año, ago¬ 
tan la edición anual. 

En tan breve tiempo tanta hacienda señal era de acción democrática 
cristiana muy intensa y extensa, que daba nueva vida á las asociaciones 
católicas italianas, en especial á las clases laboriosas. Pronto se adunaron 
las juntas de Italia, animadas por la voz del 2.° Grupo, para solicitar afa¬ 
nosas la aprobación legal del festivo descanso, á cuyo efecto con oportu¬ 
na coincidencia, el día 16 de mayo, el diputado Cabrini, valiéndose de 
otras firmas católicas, presentó á la cámara una instancia acerca de la so¬ 
bredicha ley; mas, con todo eso, no es fácil sea por ahora discutido en el 
parlamento el designio de la ley dominical, decía el cronista de la Rivista 
Internazionale. 1 

7.—A estos ensayos de acción popular, que en Italia procedían glo¬ 
riosamente, sucedió la Encíclica II fermo proposito, de II junio 1905, 
enderezada á los Obispos de Italia, ordenada á ser en adelante norte y 
guía de la acción civil y social de los católicos italianos, baluarte inven¬ 
cible de la Unión popular necesaria en nuestros tiempos. De está Encí¬ 
clica de Pío X va publicado el texto más arriba, en el capítulo VIII, con 
algunas observaciones al intento de ponderar su gravedad é importancia. 
Pero no será ocioso insistir más en su ponderación. Particular atención 
merecen las tres instituciones de índole nacional en forma de centros: 
económico, político, social . El Centro económico , representado por el 
2. a Grupo general, es la ordenación de las fuerzas militantes respecto del 
trabajo, promovedoras de institutos y asociaciones especificadamente 
económicas. El Centro político tiene cuenta con la acción electoral, en¬ 
cargada de nombrar diputados al Parlamento, mediante la licencia con¬ 
cedida por Pío X para entregarse los católicos á la vida política, por la 
suspensión del Non expedit de León XIII, de que se dijo en el cap. VIII, 
núms. 13 y 17. El Centro social, como el más importante, abraza la unión 
popular, cu310 oficio es: fundar la unidad italiana católica, por medio de las 
doctrinas más sanas de la religión, pana proveer á las necesidades de los 
pueblos; desenvolver las cuestiones más ardientes de la sociedad moderna, 
para enterar á los pueblos de sus obligaciones y derechos, según la traza del 
cristianismo; vigilar con solicitud para que el movimiento de los católicos 
italianos no pierda el impulso de ortodoxia y moralidad cristiana que á 

1 I 9°5j t. 38, pág. 310. 
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su independencia corresponde; divulgar por ciudades y aldeas la solución 
cristiana de las cuestiones económicas, la reforma antisocialística del tra¬ 
bajo, el incremento de las instituciones agrícolas é industriales; educar la 
conciencia de los pueblos de suerte que favorezcan la acción del centro 
electoral con eficacia y acierto; oponer barrera impertransible á todo 
amago de división, sin por eso impedir la discusión serena de las contro¬ 
versias disputables; demostrar, en fin, que la cultura moderna no es 
obstáculo, sino antes instrumento idóneo para la civilización cristiana 1 . 
Atento á esta abundantísima copia de bienes que el centro social había 
de producir, el P. Pío X, con todas las veras de su valeroso espíritu, 
recomendó la Unión popular , cual si de ella dependiese la vida, paz, feli¬ 
cidad de la nación italiana, como en verdad depende. 

Al tenor de la Encíclica II fermo proposito, varios hombres de saber 
recibieron el cargo de preparar el programa acerca de la unión social. 
Entretanto el presidente del 2.° Grupo, el conde Medólago, daba cuenta, 
en Julio de 1905, de las asociaciones siguientes, instituidas en Italia: 


Cajas rurales..... 851 

Compañías de Socorros Mutuos. 763 

Asociaciones democrático-cristianas de propaganda.. . 199 

Uniones profesionales y ligas del trabajo. 157 

Cooperativas de producción y de consumo. 113 

Seguros contra la mortandad del ganado. 157 

Bancos. 74 

Compañías de alquileres colectivos. 56 

Uniones agrícolas. 43 

Cajas obreras populares... 40 

Uniones rurales... 33 

Secretariados del pueblo. 21 

Unión para la protección de los emigrados. I 


Total .. 2.5 46 


Nótese que casi todas estas asociaciones se han fraguado en el norte 
de Italia, á saber,, en el Piamontc, Venecia, Lombardía, Emilia, Liguria, 
provincias activas y fervorosas. A juntar de mancomún todas las dichas 


1 P. Pavissich: tQuando in Italia si saprá c si vedtá clie 1' XJnioue ¿ojotare vive, opera, fiorisce e pro¬ 
duce quei fruto, di cui essa fu ed e tuttora si feconda altrove; quando si saprá e si vedrá che quest'opeia, 
benedetta dal Vicario di G. Cristo e dai Pastori diocesani, favorita e promossa da tinto ¡1 Clero italiano, 
appoggiata, caldeggiata e popolarizzata con ardore da unto ii laicato militante, va diventando una grande 
amata, che accoglie schiere sempre pih numerosa di persone appaitenenti a tatte le classi sociali, ma 
speciaimente di lavoratori agricoü ed industria!!; allora la tuiova milizia sará organizzata, formata, aggue- 
rrita; e i cattolici italiani potrannno esercitare tutti i diritti della propria maegioraoza e detla piopria 
forza. ¡ Allora faremo vedere che la vera Italia siamo noil» Milizia nuevo, rgos, pág. 303. 
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corporaciones, con servicio atento cíe inspección, enderézase el programa 
sobredicho, el cual recibii'á nuevo auge con la fuerza colectiva 1 . 

En el propio mes de julio bajaron á la palestra política los católicos, 
teniendo por norma la Encíclica de Pío X. En las elecciones administra¬ 
tivas hubiéronselas con los liberales progresistas y más con los socialistas 
democráticos que blasonaban de haber conquistado por siempre la pú¬ 
blica administración; pero tan mal golpe recibieron en Roma, Liorno, 
Genova, Florencia, Padua, Verona, Parma, Biela, Ancona, y en otros 
centros de menor cuantía, que se hubieron de persuadir de la fuerza su¬ 
perior de los católicos en las elecciones municipales de los mayores cen¬ 
tros de Italia. Si los socialistas ganaron en Turin, fue por no haber queri¬ 
do los liberales moderados unirse con los católicos 2 . 

Visto el buen efecto que la Encíclica iba haciendo entre Jos católicos, 
confirmado por la desazón causada entre los descontentos, refirmado por 
las amargas censuras de los sectarios, quiso el Papa Pío X llevar adelante 
su designio de restauración sin miedo á los amargados, sin hacer caso de 
la prensa masónica, cuyos intentos eran oponerse á la acción católica po¬ 
pular, que le contraminaba su astuto proceder. Lo que más cumplía á la 
dignidad pontifical era que nadie pudiese culpar á Pío X de desentereza 
y cobardía. A fin de dar salida á todas las dificultades, que no eran de 
leve importancia, entre los varones más doctos y prudentes que le ro¬ 
deaban, señaló tres en particular encargándoles el estudio y disposición 
de un proyecto á propósito para hacer ejecutiva la acción católica po¬ 
pular. 

8.—Los caudillos del movimiento católico, nombrados por el Papa con 
el fin de presentar el entablamiento de la acción católica social, publicaron 
una circular en septiembre de 1905, cuyo tenor es como sigue: 


«Señor: Los abajo firmados, á quienes Su Santidad tuvo á bien encargar la eje¬ 
cución del programa contenido en su-Encíclica á los obispos de Italia acerca de la 
Acción católica, conocedores de su gravísima responsabilidad para con la Cabeza 
suprema de los católicos y de todos los italianos que se dedicaron y se dedican á 
esta Acción, han creído primero ser de su obligación hacer averiguaciones y cui¬ 
dadosos estudios sobre las graves y complicadas cuestiones que les tocaba resolver 
para cumplir de manera su encargo que la solución propuesta respondiese á las 
legítimas esperanzas. En sus estudios han tenido por principal intento alcanzar: 

»i.° Que la nueva ordenación logre satisfacer, tan cabalmente como sea posible 
á las necesidades presentes del movimiento católico. 

»2.° Que los legos católicos de Italia hallen en ellos la razonable libertad que, 
es menester para dar cabida á los pretendidos intentos. 

>3.° Que todos los católicos militantes, sin distinción, puedan amplia y libre- 


1 L'Assooiatioít cathdlique, 1905, t. 60, pág. se. 
1 RlYISTA IKTEREAZION¿LE, J9C5, t. 38, píg. 460. 
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mente expresar 1 su parecer acerca de los estatutos de la nueva ordenación pro¬ 
puesta. 

»4.° Que la elección de presidentes emane también de la voluntad de estos 
católicos. 

s-En consecuencia de lo cual, los abajo firmados han venido en tomar esta de¬ 
terminación: 

»i.° De proceder á la constitución inmediata de los dos grandes institutos in¬ 
dicados en la Encíclica sobre la Acción católica, conviene á saber: la Unión popular 
católica italiatta; la Unión católica italiana de Asociaciones electorales. 

»2.° De transformar el Segundo Grupo general actual de la Obra de los Con¬ 
gresos conforme á las direcciones de la dicha Encíclica: recibirá el renombre de 
Unión católica italiana de instituciones económicas sociales. 

»3-° De llamar todas las asociaciones católicas de Italia, sin excluir ni exceptuar 
alguna, para cooperar á la susodicha constitución discutiendo libremente los pro¬ 
yectos de estatutos provisorios de las instituciones mencionadas en el núm, 2, 0 de 
estas determinaciones; estatutos que, preparados por los tres abajo firmantes, se 
despacharán en el corriente mes á todas las asociaciones católicas, á los firmantes 
del mensaje presentado á Su Santidad en respuesta á la Encíclica, y á la prensa. 

»Las asociaciones y personas sobredichas, en el plazo más corto posible, que 
se señalará con exactitud en otra circular acompañada de los proyectos de estatu¬ 
tos mencionados, los devolverán á los abajo firmados, juntamente con las observa¬ 
ciones que juzguen más oportunas. 

»Todas las asociaciones, á este intento, cuidarán de juntarse en particulares 
sesiones en que sean discutidos los proyectos presentados. 

»En cuanto á la institución, de que habla el punto 3.°, los tres delegados, refi¬ 
riéndose á las disposiciones de la Encíclica papal (que dice así: «Este centro <5 
¡•unión de obras, de índole económica, que Nos conservamos de industria al disol- 
»ver la Obra de los Congresos, deberá proseguir así en adelante debajo la vigilante 
¡•dirección de los que están al frente»), deciden que las modificaciones hechas al 
ordenamiento actual habrán de discutirse en el interior de la asamblea del Segundo 
Grupo actual. 

¡> La aprobación de los estatutos de la Unión popular católica italiana y de la 
Unión católica italiana de Asociaciones electorales (pues son de (condición pro¬ 
visoria, á fin de que la experiencia dé lugar á introducir en lo sucesivo las mejoras 
que parezcan posibles), quedará reservada para una asamblea de católicos delega¬ 
dos por cada región de Italia; para la elección en esta asamblea se notificarán las 
reglas á propósito. 

¡•Los abajo firmados alimentan la firme confianza de que todos querrán, llenos 
de buena voluntad y de anhelo, cooperar con ellos al cumplimiento de la dificul¬ 
tosa comisión que les fué confiada. 

¡►Sírvase usted, etc. 

¡•Conde Estanislao Medolago-Albani.— Abogado Pablo Pericoli. —Catedrático 
José Toniolo». 


Los tres sobredichos compositores, terminada en septiembre su co¬ 
misión, enviaron su escrito á las Asociaciones católicas italianas y á los 
más conspicuos personajes noticiados del movimiento social de Italia, 
para que les remitan las respuestas y observaciones convenientes á la de¬ 
finitiva composición de los estatutos. El trabajo preparatorio, acrecentado 
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con la experiencia y consejo de los competentes campeones de la acción 
católica, será la Carta Magna de la acción social en Italia. 

g ..—Carta del Cardenal Secretario de Estado á los Sres. Estanislao 
Medólago-Albani, Pablo Pericoli, José Toniolo y á los delegados de las 
Asociaciones católicas italianas, que estaban en víspera de congregarse 
en Florencia para definir los estatutos de la Unión popular católica de 
Italia. 

«Ilustrísimos señores: El Padre Santo ha sabido con placer estar cercano el día 
en que Vuestras Señorías se junten en Florencia con los delegados de las princi¬ 
pales Asociaciones católicas existentes en las varias regiones de Italia, para resol¬ 
ver la definitiva propuesta de los Estatutos de la Unión popular católica italiana. 
El augusto Pontífice está persuadido que las deliberaciones de la asamblea confir¬ 
marán el celo entendido con que Sus Señorías se han esmerado en corresponder á 
la confianza que Él tiene puesta en vuestras mercedes, en orden á la práctica eje¬ 
cución de los designios expresados en su Encíclica del 11 junio del año pasado. El 
mismo fin de la asamblea, convocada para tomar apuntamiento de las observacio¬ 
nes hechas por los representantes de las Asociaciones católicas italianas respecto 
de la primitiva planta de Estatuto, es clara muestra del deseo que tienen Sus Se¬ 
ñorías de hacer cosas de práctica utilidad. Comoquiera, el intento se facilitará con 
tomar, como el Padre Santo desea se tomen, por bases de las deliberaciones las 
liornas fundamentales para la acción católica diocesana que le fueron propuestas. 
No duda Su Santidad sino que en la libre discusión de la planta (sckema) de Esta¬ 
tuto para la Unión popular católica italiana, cada uno de los congregados querrá 
seguir ei espíritu de concordia y el eficaz anhelo del bien que han de guiar siempre 
á los representantes de las Asociaciones católicas, Pero á fin de que sea mayor la 
abundancia de los frutos que de la próxima junta de Florencia se esperan, el Padre 
Santo se ha servido enviar desde hoy la Apostólica bendición á cuantos tengan en 
ella parte, y de modo especial á los que hayan de dirigir la discusión y facilitar el 
trabajo. 

»Tengo á felicidad el noticiarlo á Vuestras Señorías, y aprovecho con gusto la 
oportunidad de repetirme con particular estima afectísimo servidor,— R. Cardenal 
Merry del Val .—Roma 5 febrero 1906» 1, 

El catedrático Pedro P isani fabricaba en noviembre de 1905 sospe¬ 
chas y dudas, á su parecer fundadas, acerca del programa italiano: prime¬ 
ro, por falta de espontaneidad en su origen; segundo, por la vaguedad de 
las líneas generales 2 . Muy frecuente es en los críticos tirar tajos y reveses 
á diestro y siniestro, por despuntar de agudos, sin reparar en que la en¬ 
vidia suele dar cebo á sus dientes caninos. Pisani levantó sospechas y 


1 Traslado de Analecta Ecclesiasiica, april. igo6, fase. IV, pág. 17a. 

' 'L’osservazione non poteva venire da giudieepiii competente. Lungi da me la pretesa di pronunziarmi 
sni nuovo assetto delje forre cattoliche italiane, preparato da chi ben si meritava la fidneia del Santo 
fadre. Non deve perb parer infondato il dubbio che il primo scoglio, contro cuí romperanno gli statuti 
ielle tre unioni, sia il difetto di spontaneitá delie sua origine, il seeondo tina certa indeterininazione delle 
linee generali in cui si abbozra il vasto programma». Rivista isternaziouale, 1903, t. 39, Le associazioni 
**ili sixácnli, pág. 36a. 
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dubios, que el tiempo ha calificado de fantasías, porque desde entonces 
hasta la hora presente, á pesar las innúmeras dificultades, la obra de 
Pío X adelantadamente camina de menos á más, subiendo á feliz fortuna. 
¿O hemos de pensar que una empresa, madurada por el Romano Pontífi¬ 
ce, alentada por los obispos, promovida por los párrocos, ejecutada por 
seglares de talento y de acción, había de tropezar en obstáculos invenci¬ 
bles? ¿Tantos ojos, tantas manos, tantos corazones, no habían de antever, 
antevistos superar, superados dar por ningunos los escollos y tropiezos? 
El norte de Italia ha dado admirable ejemplo de unión y disciplina, que 
imitarán las provincias meridionales, Dios mediando. 


ARTICULO m 

JO. La Junta de Florencia aprobó los compuestos Estatutos.— í l, Carta de Fio X en reco¬ 
mendación de los Estatutos.—Í2. Estatutos de la «Unión social popular».—J3. Conside¬ 
raciones acerca de la nueva pfanta. , 


IO. —El día 24 febrero (1906) celebróse en Florencia la Junta de ca¬ 
tólicos italianos con el fin de aprobar en definitiva los estatutos de la 
nueva Unión católica popular que, una vez disuelta la Opera dei congres ■ 
si, entraba en su lugar á promover la acción social, económica y política 
en Italia. Los tres autores de los estatutos (Medolago Albani, Toniolo, 
Pericoli), nombrados al efecto por el Sumo Pontífice, recibidas las obser¬ 
vaciones que habían hecho al designio las asociaciones católicas italianas, 
tuvieron con ellas cuenta para redondear la forma del diseño y presen¬ 
tarle á la aprobación de la junta florentina 1 . 

Concordemente fueron aprobados los estatutos de la Unión popular 
católica italiana; así quedó establecido el centro de la acción social en 
Italia, al modo del Volksverein alemán, dispuesto á poner en ejecució», 
con igual gloria, las doctrinas emanadas de la Sede pontificia. En la junta 
de Florencia eligióse el Consejo directivo de la Unión popular 3 , cons¬ 
tante de nueve perscnas. Contra esta elección se lamentaron el presbíte¬ 
ro SturzÓ y el abogado Parlati, de que no se hallasen representadas en 

1 Componíase ésta de treinta y cuatro representantes de !as regiones italianas (dos por cada región), es 
esta forma: Por el Piamonte, el canónigo Simonetti y el conde de Collobiano; pnr Lombardia, el abogado 
Felipe Meda y Nicolás Rezzara; por Venccia, Mons. Luis Cerrittti y el abogado Rnsadola; por las Marcas, 
Mons. Artesi y el abogado Giorgetti; por el Lacio, Felipe Toili y Julio Paganini; por la Pulla, el conde 
Januuzzo y el abogado Rossi; por Toscana, Rosselli y Chiappelli; por la Campania, el barón Zampagüone 
y el doctor Calvanlco; por los Abruzos, Paoluzzi y Cicciani; por Cerdeña, el abogado Serra y el doctor 
Crostarosa) por Benevento, Zaccagnino y Lucarelli; por Calabria, Finzi y Grillo. Rí VÍSTA iNTsaTAíic- 
HAEB, 1906, t. 40, Cronaca, pég. 465. 

2 Miembros del Consejo: Rosselli, Toniolo, Tipone, Rezzaia, Della Motta, Artesi, Minore»!, Cerní:ti, 
Cottafavi. Según esto, el presidente, Roselli; vicepresidentes, Toniolo, Tipone, Rezzara; secretario, Della 
Motta; tesorero, Artesi; consejeros, Minoreiti,'Cerrutti y Cottafavi. Ibid., pág. 4+6. 
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ella.las comarcas del mediodía italiano. Es de esperar, añade el cronista, 
que sean presto llamados á participar del Consejo presidencial algunos 
delegados de Nápoles y Sicilia, 

El conde Medolago-Albani, en prueba de que el reciente ordenamien¬ 
to caminaba viento en popa, con notable mejoría, mostrando en la apta 
disposición de sus fuerzas vitales estar á punto de constituir el centro 
de atracción del grande ejército católico, expuso al dicho Congreso una 
relación circunstanciada de las asociaciones adheridas al 2.° Grupo, con¬ 
vertido ya en la Unión económico-social. Si en abril de 1905 las corpora¬ 
ciones alistadas debajo de la bandera del 2. 0 Grupo eran al pie de 2.432, 
ahora al cabo de un año, en abril de 1906, subían á 3725, guarismo que 
acrecentado con 300 juntas parroquiales y con 76 asociaciones de varia 
índole, componía la suma de 4.I01 1 . Estos millares de asociaciones re¬ 
partíanse en la forma siguiente, respecto de la parte económica. 


Cajas rurales. 1.092 

Compañías de socorros mutuos.. 1.056 

Seguros mutuos. 279 

Cooperativas de producción y de consumo.. . 242 

Uniones profesionales y ligas de trabajo.... 205 

Uniones rurales. 63 

Uniones agrícolas. 84 

Compañías de arrendamiento colectivo. 32 

Cajas obreras. 87 

Bancos. 76 

Asociaciones democráticas y círculos. .. 356 


El poderío económico que representan estos guarismos es de singular 
consideración, si se miran los caudales que suponen 2 . 

11.—Habiendo, pues, los tres sobredichos señores del Congreso flo¬ 
rentino enterado á Su Santidad de las resultas favorables á los Estatutos, 
y de los prósperos principios que su aplicación comenzaba á tener, se 


’ Es de notar que buena parte de dichas asociaciones proviene de la Lombardía, donde la vida social 
sosa de más vigor, pues cuenta 937, así como el Véneto tiene 833, Emilia y Romana 401, el Piaraonte 389, 
Sicilia 259, Liguria 166, Campania 62, Cerdeña 14. Donde se ve cómo en el mediodía continental la acción 
católica ganaba poca tierra por falta de brío, siquiera las poblaciones prosiguiesen fiele3 á la tradición de 
su fe religiosa; pero el espíritu de unión, como se notó en las provincias napolitanas, levantando y cayendo 
dejaba no poco que desear. Rivista isterijaziokale, 1906, t. 40, Cronnca sacióle, pág. 6a8. 

1 Así, t.09a Cajas rurales en el año 1905 1906 alcanzaron depósitos por 60.972.912 liras; hicieron prés- 
tamos por 49.240,000 liras; reservaban un fondo de 400.000 liras. Las 87 Cajas obreras tuvieron depósitos 
por 256.600 liras; fondo de reserva, 33.730 liras. Los 76 bancos poseían un capital de 8 millones de liras; 
fondo de reserva, 3 millones; depósitos de ahorros por más de 125 millones; agregado de útiles, un millón; 
giro anual, 211 millones. De parecidas sumas disponían las otras asociaciones, como consta de la Rivista 
iKTaanAzioHALE, en el lugar antes citado. 
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dignó Pío X enviarles su apostólica aprobación en Carta escrita en su 
nombre por el Cardenal Merry del Val, cuyo tenor es el siguiente: 

«Ilustrísimos señores: Al Padre Santo ha llegado conocimiento del trabajo que 
Vuestras Señorías le presentaron después del reciente Congreso de Florencia, y 
que comprende, fuera de las normas fundamentales para la acción católica diocesa¬ 
na, los tres Estatutos para la triple Unión entre los católicos de Italia, conviene á 
saber: la Unión popular , la Unión económica-social y la Unión electoral. Su Santidad 
tiene por cierto que este trabajo, fruto de concorde y diligente estudio, podrá 
eficazmente ayudar al general ordenamiento de la Acción Católica en Italia sobre 
las bases de las máximas infalibles del Evangelio y conforme á las presentes nece¬ 
sidades de los tiempos. Además, el Padre Santo ha visto con gusto que la acción 
diocesana, fundamento de la general coordinación del movimiento católico en Italia, 
se encomiende en dichos Estatutos á la superior vigilancia de los Obispos; lo cual 
es mayor prenda de seguridad para lograr que en las diversas juntas de acción 
sean sólo admitidas personas católicas á toda prueba de sentimientos y práctica, y 
sean excluidos los elementos que quieren aprovecharse de la causa católica para 
segundos fines y para intereses de partido. 

»En fin, el Padre Santo expresa á Sus Señorías su particular contento y su ánimo 
reconocido por el celo ilustrado y activo de Vuesas Mercedes, manifestado en esta 
delicada ocasión; y para dejarles más ostensible su paternal benevolencia, los ben¬ 
dice cordialmente á todos tres en el Señor. 

> Aprovecho gustoso esta oportunidad para reiterarme, con afectos de particu¬ 
lar estima, de Vuestras Señorías afectísimo servidor,— R. Carel. Merry del Val- 
Roma 24 marzo 1906» 1 . 

Recibida la aprobación del Papa, los nueve miembros elegidos en el 
Congreso de Florencia díéronse prisa á poner en obra los Estatutos con 
tanto mayor denuedo cuanto había Su Beatitud con más generosa lar¬ 
gueza aplaudido la votación del designio sin añadir ni quitar. Al efecto 
señalaron la ciudad de Florencia por centro de Unión, popular, trazando 
la erección de dos secretarías, la una administrativa, la otra de propagan¬ 
da, que darían principio á sus operaciones de contado al primer aviso 
público. Luego ya no vieron la hora de poner en ejecución el razonable 
deseo de nombrar por adherentes á otros varones de la Italia meridional, 
escogidos entre los más calificados campeones de la acción católica. Ade¬ 
más, dos nobles empresas ejecutaron de altísima importancia. La una fué 
llamar en torno suyo á los maestros católicos, para tener con ellos junta 
en Milán, como la tuvieron el mes de marzo, de donde resultó formada 
con sus propios estatutos la asociación del magisterio italiano, ordenada 
y reglamentada á la luz de los cristianos principios. La segunda empresa 
fué, disponer la celebración de un congreso jurídico (al tenor de los cele¬ 
brados en otras naciones), que expusiese las importantes controversias 
de derecho público eclesiástico, y de legislación moderna tocante á la 


1 Tomada de las Analeeta Ecclesiastica, apiil. 1906, fase. IV, pág. 172. 
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Iglesia, especialmente con el ñn de atajar las cavilosas interpretaciones de 
la escuela sectaria: para los días IO, II y 12 del noviembre 1906 estaba 
convocado este congreso. 


12.—«Diseño de Estatuto de la Union social popular entre los católicos, 

APROBADO POR LA JUNTA DE 14 FEBRERO 1906 . 

Denominación y fin. —i. Queda constituida una Union social popular éntrelos 
católicos de Italia.—2. Tiene por blanco promover la defensa y la actuación del or¬ 
den social y déla civilización cristiana , según las enseñanzas de la Iglesia 1 ; educan¬ 
do la conciencia social, civil, moral, religiosa del pueblo italiano 3 . 

> Constituciones y cargos.—^. La Union popular consta de católicos de todo jaez®, 
que declaren aceptar el programa de la Union y de cooperar á ella de palabra y 
por escrito, con obras y con el tributo mínimo de una lira al año. La inscripción es 
meramente personal, y comprende ciudadanos de mayor edad, varones, mujeres, 
eclesiásticos, legos, sin distinción 4 . 

>4. Ella a) con ocupación de estudio recoge y facilita á los asociados criterios y 
materiales científicos para la solución de los problemas sociales prácticos 5 , princi¬ 
palmente de actualidad ateniéndose siempre á las direcciones pontificias, en espe¬ 
cial á las Encíclicas sobre la Cuestión obrera y sobre la Acción social*',— b), con in- 

'■ Las palabras que definen el blanco de la Unión, están lomadas de la Encíclica de Pío X sobre la 
acción social, las cuales dan razón de por qué se ha fundado esta asociación (ilustrada por la dicha Encí¬ 
clica), cuyo fin realza la Unión dándole valor y sello de actualidad, no sólo muy en consonancia con la 
moderna cuestión social, nacida de la violación del orden cristiano, mas también en relación con la tenta¬ 
tiva postrema de los que pretenden substituir una civilización lega á la trazada por el cristianismo. Sin 
estas cualidades, la Unióte perdería en gran parte su atractivo y cebo para con el público. Ese mismo in¬ 
tento de arrostrar y resolver cristianamente la cuestión social, sugirió á Windthorst la fundación del 
Voiksverein. 

2 De esto se saca el intento instructivo y educativo de la Unión, prevaleciente en Alemania y ajustado 
á las necesidades de hoy, reclamado con razón por la Encíclica. Porque así como la difusión del libera¬ 
lismo entre las clases ricas hizose en virtud de un sistema de doctrinas (liberales), y la del socialismo se 
ejecutó á cuenta de un programa (oolectivistico ó de democracia socialística), de igual modo es indispen¬ 
sable instruir y educar según los principios del orden y progreso cristiano á todn la nación, en especial á 
las muchedumbres, para que la enseñanza se lleve á hecho. Que si el haber en Italia otras dos Uniones 
generales es razón para que cada una propague sus programas económicos y electorales, también quédale á 
la Unión el cargo de extender la educación intelectual y moral que adiestra la conciencia social, puesto 
que en todo tiempo, en el presente sobre todo, el mérito y valor práctico de un pueblo depende de la 
clara y extensa noticia de su propio oficio, 

1 Esta expresión está tomada de la Encíclica para dar calificación social amplísima á la Unión. 

4 Está puesto el inciso para distinguir la Unión popular, resultante de individuos é instituida para favo- 
recer las actividades y ordenamientos sociales de aquella Unión económica y de la electoral, que son 
ramos de otras asociaciones ó instituciones colectivas. Especificanse las mujeres expresadamente, aunque 
en Alemania, por ejemplo, no sean admitidas, sino que hoy piden ser inscritas en un Voiksverein aparte; 
pero el elemento femenil será en la Unios popular (por ahora al menos) el que acabale y complete el de 
los hombres. 

* Estas ocupaciones se hallan descritas en la Encíclica, donde se dicer que la Unión popular constituye 
un centro común de doctrina, de propaganda y de ordenamiento social. El cuidado de formar un centro 
de estudios y de materiales científicos para luego ponerlos en manos del público respecto de la defensa y 
progreso social, roba y consume casi del todo la poderosa actividad del Voiksverein alemán, Mas ese 
centro científico no ha de ser academia, sino armería de acción; que por esto el Papa hace insistencia en 
que ha de servir para la solución práctica de la cuestión social, que viene á parar en el triunfo del orden 
cristiano; asi como los alemanes hablan en particular de problemas de actualidad ó de la vida común del 
pueblo tudesco. 

* Es un reclamo á la obligatoria obediencia á la autoridad eclesiástica, no sólo en cuanto atañe direc- 
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cumbencia de propaganda procura su divulgación escrita y verbal;—c), con incum¬ 
bencia ordenadora *, promueve la constitución y el desenvolvimiento de los institu¬ 
tos y asociaciones que miran á la vida social moral de la nación 2 , procediendo en 
cada lugar ajustadamente con las Direcciones diocesanas , que se constituirán debajo 
de la dependencia de los obispos, aun para coadyuvar á la Unión popular en la con¬ 
secución de sus generales intentos 3 . 

^Medios y facultades .—5. La Unión tiene un Consejo directivo, una presidencia 
y juntas de socios. 

»Está gobernada por un Consejo directivo compuesto de delegados regionales 4 . 
Los socios residentes en cada región, sea cual íuere su número, eligen un delegado; 
mas si pasan de 50, eligen uno por cada 50 socios inscritos ó fracción de 50. Los 
delegados diocesanos de cada región, cuyas diócesis tengan á lo menos 50 socios, eli¬ 
gen de su propio número dos delegados regionales, llamados para ser miembros de! 
Consejo de la Unión. Las regiones que no se hallen en las condiciones arriba di¬ 
chas, tendrán un solo delegado regional 3 . Los vocales del Consejo duran en el car¬ 
go tres años, y son reelegibles. 


tómente al dogma y la moral, mas también en Ja acción social-civil, que puede indirectamente ó mucho 
dañar ó mucho ayudar á los supremos intereses de la religión, reclamo, que hacen repetidas veces las 
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>6, El Consejo directivo; a), constitúyese por una Presidencia de nueve miem¬ 
bros: presidente, tres vicepresidentes, secretario, tesorero y tres consejeros, que re¬ 
parten entre sí la dirección administrativa y cieatífica 1 ; b), para la mejor consecución 
de los fines sociales el Consejo podrá agregar á sí algunos socios, competentes con 
particularidad en determinadas materias; c), el Consejo directivo se junta á cada 
llamamiento de la Presidencia, ó por demanda de dos terceras partes de sus miem¬ 
bros; y cada año en junta ordinaria, para discutir y deliberar sobre lo ejecutado por 
la presidencia, para el balance de cuentas y para el rumbo general de la Unión. 

*7. Los socios podrán ser convocados en asambleas locales y en la general, para 
oir ei parecer en materias tocantes á la administración y al programa social de la 
Unión 2 . 

> Obligaciones de la Presidencia. —8. Toca á la Presidencia, ayudada del Consejo, 
convocar las asambleas de los socios; proveer á las inscripciones de los socios y las 
relaciones con ellos; á la cobranza de los escotes particulares; y al logro de los fines 
sociales de la Unión, por todos los modos que sugieran necesidades prácticas y 
compatibles con la índole de la sociedad. 

>a) En particular cuanto á cosas científicas cuidará de instituir un Oficio central 
de estudio , de información y de divulgación de las doctrinas ético-sociales cristianas. 
Por medio de él, promoverá la preparación y difusión de escritos, opúsculos, folle¬ 
tos, hojas volantes populares; la publicación de artículos de ocasión en diarios cató¬ 
licos; las conferencias privadas y públicas; las escuelas ó cursos prácticos de propa¬ 
gandistas por la defensa de ios principios, sociales cristianos en el pueblo, y por la 
fundación y administración de las varias instituciones populares; los cursos siste¬ 
máticos (universidades populares ó semanas sociales) para exposición y discusión 
de problemas sociales-civiles contemporáneos; comicios públicos para afirmaciones 
y votos de condición urgente y general 3 . 

>b) En particular cuanto á las cosas prácticas solicitará la formación de círculos 
de cultura, de sociedades para bibliotecas populares, de asociaciones de prensa pe¬ 
riódica; el ordenamiento de corporaciones juveniles en todas formas y grados, es¬ 
pecialmente educativas y sociales-militantes; la formación de asociaciones mujeriles 
en todos ramos privados y sociales, en particular de patronato y de caridad, y de 
las profesionales populares para asegurar (de acuerdo con la Unión económica y con 
la Unión electoral, y con las asociaciones democráticas cristianas), el ordenamiento 
autónomo, la educación cristiana, y el auge civil de las clases trabajadoras 4 . 

3,4, 5 representantes á la Lumbar di a respecto del único de una región napolitana; en cuyo caso se conce¬ 
dería una cierta invasión del norte bacía el sud de Italia. 

1 En Alemania la presidencia consta de siete miembros. En Italia propónense nueve, para que haya, 
fuera del presidente, tres vicepresidentes! la razón es porque, atendida la constitución y las tradiciones de 
la península, estén al frente de la Unión representadas la Italia central, la septentrional y la meridional, 
para dar más valor á las respectivas propensiones é intereses. 

9 Esta traza es indispensable para tener viva y despierta la solicitud de los socios, derramados en 
Italia, para con la Unión. Aunque las deliberaciones pertenecientes á la obra de la presidencia y á los 
fines de la Unión se remitan á los miembros del Consejo, delegados por las varias asambleas de socios, 
ayudará, con el fin de mantener viva la diligencia de toda la asociación y de seguir sus legitimas aspiracio¬ 
nes, que á las veces los socios, en las cuestiones más graves y debatidas, sean en las localidades directa¬ 
mente consultados. Las asambleas generales, congregadas á los mismos intentos en Alemania, vienen á ser 
con frecuencia ocasión de discutir cuestiones sociales de aito valor científico y práctico. 

Con esto logró la Presidencia en Alemania el fin substancial de la Unión, y por otra parte tomó tal 
acrecentamiento, en cuya virtud vino á ser el quicial del Volksverein , que impone la conveniencia de 
incluirla en el Estatuto, como el primero y principal media de acción que tiene Ja Presidencia. Las mane¬ 
tas de tal acción son meramente indicativas, pero sirven para abrir camino, mediante las felices experien¬ 
cias de Otros, á Ja incumbencia doctrinal de la Unión. 

* Igualmente estos otros modos especiales de explicar la obra de la Presidencia pertenecería al ejido 
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»c) De modo especial promoverá la constitución de un cuerpo, que dirija la ac¬ 
ción católica escolar en Italia, propugne su libertad, sin amparar los derechos é in¬ 
tereses de los maestros católicos; pues ha de dejar eventualmente esta incumben¬ 
cia en manos de alguna corporación ya existente, reconocida por idónea para des¬ 
empeñarla 1 . 

^Relaciones con otras asociaciones .—9. La Union popular mantendrá, por el bien 
común, amistosas relaciones con todas las asociaciones é instituciones católicas que 
existan ó lleguen libremente á erigirse en Italia, de índole general ó local, y de un 
modo particular con las Direcciones diocesanas: favorecerá los congresos especia¬ 
les de todas. 

»io. La Unión popular procederá de acuerdo con las asociaciones católicas de 
índole general, en la determinación y preparación periódica de congresos nacionales 
de los católicos italianos. 

»n. Disposiciones transitorias. —El presente estatuto quedará vigente por via 
previsoria dos años. 

»I2. La residencia de la Unión se fijará por orden del Consejo directivo» 2 . 

13.—Este proyecto de la Unión popular italiana es digno de conside¬ 
ración por muchos capítulos. Primeramente satisface á los requisitos de la 
Encíclica de II junio 1905 sobre la Acción social católica, en que campea 
el espíritu de la Sede pontificia en orden al desenvolvimiento de la civi¬ 
lización cristiana mediante la ordenación de las fuerzas vivas del catoli¬ 
cismo italiano. Para ordenarlas en perfecta unidad de acción de suerte 
que dieran de sí el efecto deseado, era menester un' centro de luz y calor, 
de donde se derivase la mancomunada operación popular, no obstante la 
división de los ánimos que prevalece, triste es confesarlo, en gran parte 
de la vieja Europa. El centro más á propósito para tan delicada empresa 
es la Unión popular católica, cuyo blanco se reduce á depender , propug¬ 
nar, efectuar el orden y la civilización cristiana con el fin principal de 
educar y dirigir la conciencia operativa del pueblo italiano. Para esto se 
funda la Unión popular, con esta intención se entabla, á esto tiran sus es¬ 
tatutos, en esto han de ponerlos ojos los asociados á ella, que serán todos 
los católicos de buena voluntad. 

Fin altísimo, no menos necesario para resolver la cuestión social, que 
toda élla está librada en rechazar el orden social cristiano con lucha cada 
día más ardiente. En todas las naciones europeas vemos, en unas más que 
en otras, el Cutiurkampf con la bandera enarbolada de la civilización 
lega contra la civilización católica. Mas así como el Centro alemán con 
su poderosísimo Volksverein hace doce años se está coronando de gloria, 

general ordenador de la Unión (art. 4). Mas la indicación explícita de algunas corporaciones que se han 
de promover, requerida (adviértase con atención) por calificados pareceres privados y públicos, se ha 
puesto aquí para esclarecer y determinar mejor los ¡atentos de la Uhiós, que ha de suplir con especialidad 
ciertas condiciones más nobles y urgentes de la vida social moderna. 

1 {Quién ignora que el problema de la Escuela trae boy revueltos todos los países civilizados, Francia, 
Bélgica, España, Alemania, Inglaterra, Estados Unidos i Italia misma! 

* Rivista intbrkazionale, 1906, t. 40, pág. 476. 
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á poder de reñidas peleas con los enemigos del orden social cristiano, 
cuyas cervices ha pisado más de una vez; así el Centro italiano será la 
Unión que, abastecida de enseñanzas por León XIII, estimulada con in¬ 
vitaciones de Pío X, armada de pies á cabeza para el combate, entre en 
campo con el enemigo común, venga con él á los brazos, recobre al ñn 
con la victoria las muchas banderas perdidas. Para ello tócale á la Unión 
derramar rayos de luz en los entendimientos, señalar direcciones á las 
voluntades, unificar los corazones, de manera que todos, cebados del 
mismo vital alimento, á la sombra de la Iglesia, piensen, sientan, amen, 
obren una misma cosa respecto de la civilización, identificada con la reli¬ 
gión cristiana. Además, si duradera ha de ser la renovación social, gran¬ 
demente importa la educación del pueblo , que es otro fin de la Unión po¬ 
pular Porque siempre los pueblos se echan á perder, por falta de legítimo 
discurso, cuando no entienden que la protección de sus derechos, de su 
dignidad y libertad está vinculada á la defensa de la religión. La educa¬ 
ción de la conciencia popular, más fácil que la de las clases cultas, será 
parte no pequeña para acrecentar el orden y la civilización cristiana. 

A esta causa la Unión toma sobre sí el cuidado de promover entre el 
pueblo el estudio , la propagación de sana doctrina, el ordenamiento de las 
personas en corporaciones. Por este camino llegó el Centro alemán á 
sumo grado de pujanza. Los católicos alemanes, mucho antes de soñar en 
su Volksverein, tentando el vado dieron principio á la empresa esparcien¬ 
do rayos de católica luz entre los populares en forma sencilla, de explica¬ 
ción, con que ilustraban la plebe acerca de cuestiones religiosas, morales, 
científicas, artísticas, económicas, sociales, políticas, no sin poner en ma¬ 
nos del pueblo libros, revistas, diarios, cuyo fruto práctico fué el merití- 
simo Volksverein , gigante poderoso que fajó con el enemigo de la fe y 
dió con él en tierra gloriosfsimamente. A ejemplo tan ilustre quiso arri¬ 
marse la Unión popular italiana , haciendo acopio de conocimientos cris¬ 
tianos, con el fin de facilitar por ellos la solución de los dubios moder¬ 
nos, de cuya resolución había de pender la acción social, y juntamente la 
institución de asociaciones encaminadas al mismo efecto. 

El entablamiento de estas asociaciones, como especialmente encomen¬ 
dado á la Unión popular, limítase al cuidado de promoverlas y excitarlas, 
sin pretender vínculo de dependencia, pues bástale con ellas sostener re¬ 
laciones de bien común. Pero el promover asociaciones ha de ser incli¬ 
nándose con más esfuerzo hacia aquellas que dan mejor salida á las nece¬ 
sidades urgentes del actual estado de cosas, como son las asociaciones de 
mancebos y las de mujeres; pues este género de corporaciones, manan¬ 
tiales de fe viva y de caridad acendrada, teatros de piedad y abnegación, 
sirve admirablemente á la reforma de la civilización cristiana según la an¬ 
tigua norma, adulterada en el día de hoy. Con todo eso, donde con más 
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ahínco ha de emplear la Unión su activo celo es en promover el bienestar 
de las clases plebeyas, defendiéndolas y realzándolas en orden á sus inte¬ 
reses materiales, morales y sociales, puesto que á la Unión incumbe res¬ 
catarlas del oprobio en que yacen abatidas. 

La razón de lo dicho está en el punto principal, quicio y norte de la 
Unión, á saber, en levantar los bríos á la gente lega para que concurra 
con la dirección eclesiástica á la ejecución de las reformas cristianas en 
beneficio de la sociedad civil. Tal es el más noble intento de la Unión 
popular . El día que los seglares católicos, siguiendo el impulso de los 
obispos, libremente trabajen con todas sus fuerzas en realzar la civiliza¬ 
ción cristiana contra el liberalismo no cristiano, contra el socialismo ateo, 
y contra la astuta Masonería, la Unión popular dará por bien empleada su 
diligencia, pues verá las fuerzas católicas puestas en orden de batalla, con 
prendas seguras de libertad y vida social, En mal hora se ha dicho que 
las razas latinas van cayendo en la profundidad del no ser. Las naciones 
que en sus manos tienen el remedio de su ruina, coa sus manos propias 
se deshacen'si no aciertan á aplicarle. Si la Francia cristianísima fenece, á 
su cuenta irá. El racionalismo tenía medio muerta á la nación alemana; 
quien la rescató del sepulcro, fue la palabra de Roma, la verdad eterna de 
Cristo; palabra, que como centella encendió los ánimos, infundió aceros, 
renovó la vejez de malas costumbres, restituyó á la frialdad nuevo vigor 
y lozanía, con que los órdenes todos de la sociedad germánica, aristocrá¬ 
tico, mediano, plebeyo, civil, religioso, despertaron á nueva vida, á vida 
católica, con espanto de las naciones; las cuales tenían por misterio, pues 
no lo es, que así como la nación que de Roma se aleja tiene por segura su 
ruina, así la que á Roma se acerca tiene asegurado su engrandecimiento y 
bienestar, por ser la Sede romana fuente de vida sobrenatural y social. 
Buen ejemplo nos pueden ser también de esta verdad los belgas. Mas 
para que una nación beba en esta fuente de vida el vigor juvenil que la 
remoce, fuerza es informar la conciencia del pueblo penetrando hasta las 
más hondas fibras del alma popular, como lo intenta la Unión para de ahí 
subir á la restauración nacional, que la Iglesia con ansia pretende. 

Mas ¿por qué razón pretende la Iglesia católica la restauración nacio¬ 
nal por este nuevo camino? Por una razón de gran fondo. Hasta ahora 
con sólo levantar los católicos diputados la voz rechazando los desmanes 
cometidos contra los derechos de la Iglesia, conseguían que los par lamen¬ 
tos y gobernantes reconociesen los principios del derecho cristiano, re¬ 
sarciesen los agravios hechos á la Iglesia, la respetasen y temiesen, por¬ 
que el calor de tan viva elocuencia penetraba las entrañas del pueblo, 
apercibiéndole á batallar por la posesión de su propia fe. Pero en el día 
de hoy eso no basta. No basta que el ardor cristiano baje de las palestras 
parlamentarias á la vida popular; es necesario, al revés, que de la vida 
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popular suba al palenque parlamentario. La razón es, porque han llegado 
hoy á tal punto las cosas, que la unión del poder eclesiástico y del poder 
civil, cual la divina revelación la requiere, está hoy tan lejos de efectuar¬ 
se, que sería verdadera ilusión , dice el P. Pavissich, esperar saneamiento 
cristiano de la vida pública., que no provenga de la preponderancia de los 
católicos en el terreno de la libertad común 1 ; preponderancia, que ha de 
nacer forzosamente de estar el pueblo disciplinado en forma de ingente 
ejército con la ordenación idónea para las luchas de la libertad; ordena¬ 
ción que tampoco tendrá eficacia, mientras los pueblos no formen, como 
señores del campo, asociaciones democráticas opuestas á los batallones 
anticristianos, en el territorio de la libertad igual para todos. El estado 
actual de cosas pedía una manera de entablamiento como el que el Papa 
Pío X ha prescrito á los católicos italianos, para que de él resulte el 
triunfo de la verdad sobre el error, del bien sobre el mal, de la civiliza¬ 
ción cristiana sobre la semi-pagana, de modo que la preponderancia del 
número, afianzado en la libertad é igualdad, dé de sí la restauración na- 
tíional tan justamente deseada 2 . 


ARTICULO IV 

J4. ¿Qué hacen los españoles?—15. Definitivo asiento de la «Acción popula* católica».— 
(6. Frutos que en los postreros años dió de si este dechado de acción social.—.17. Causas 
que estorbaron sus medras en Italia. 

14.—¿Qué harán los católicos españoles á vista de los italianos triun¬ 
fos? ¿Estarse á la mira, cubierto el rostro de vergüenza, reventando de 
pura confusión? Ello es que, si no empieza el clero, alentado por los 
Obispos, á ser el alma de las asociaciones católicas, no hay salvación 
para la pobre España. Fundamos este nuestro humilde sentir en que 
para la sola Iglesia está reservado el remedio de los males presentes. La 
educación social del clero joven es de tan urgente necesidad, que en casi 
todas las naciones europeas los Obispos han tenido por indispensable la 
fundación de cátedras de sociología en sus seminarios, donde á los aspi¬ 
rantes al sacerdocio se les dé bien desleída la materia social en toda su 
amplitud. La obligación moral de intervenir el clero menor y mayor en 
las cuestiones económicas, civiles, políticas, religiosas, es en España tanto 
más apremiante, cuanto mayor peligro corre la autoridad sacerdotal de 

1 MiUzia nueva, 1905, pág. 145. 

5 En la campaña electoral de 1906 estuvieron muy á pique los católicos belgas de darse por perdidos en 
manos de los liberales, socialistas y masones; por haberse el partido católico conservador mostrado poco 
afecto í la democracia cristiana, como ya lo barruntó el P. Pavissich. MiUzia nueva, 1905, pág. 159. 
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perder totalmente su crédito (más eficaz hoy en España que en cual¬ 
quiera otra nación) á vueltas de su solitario emparedamiento. Si las 
dichas cuestiones no se resuelven de acuerdo con la Iglesia, se resolverán 
contra la Iglesia, con grave perjuicio de los fieles. 

Esto decimos, porque en ciertas poblaciones vemos á caciques duchos 
ocupados en despachar convocatorias llamando la camarada á tratar 
asuntos económicos, regionales, sociales, sin acordarse del clero, ni desear 
tenga en la discusión parte alguna. Semejantes asambleas, por más que 
sus miembros se precien de buenos católicos, darán de sí acuerdos opor¬ 
tunos, útiles, de importancia, pero meramente materiales, sociales á Jo 
sumo, encepados en el tronco del naturalismo, no vivificados por la savia 
de la religión, sospechosos, por tanto, de perniciosa procedencia, de 
índole maligna, de perjudiciales resultas; porque cuando la religión no 
es invitada á bendecir los trabajos, fácilmente la mala doctrina estraga 
las resoluciones. Decíaselo á los españoles el Papa León XIII: «Dignos 
»son de censura los que por medras de grupos particulares y por lograr 
»un asunto político cualquiera se valen del nombre de católicos y abusan 
»de los sentimientos católicos del pueblo» 1 . 

El clero alemán ha sido siempre el autor y promotor del movimiento 
católico. Dicho va más arriba. Los curas párrocos, aunadas las volunta¬ 
des, tirando todos á reforzar más y más la unidad entre sf y entre los 
feligreses, hiciéronse dueños de las escuelas, de los periódicos, de los 
círculos, de las corporaciones obreras; pero antes se ensayaron en lides 
especulativas por medio del estudio reposado y continuo. Así, los repre¬ 
sentantes de la Iglesia católica pudieron ofrecer al mundo un espectáculo 
de mancomünidad y entereza que causa pasmo á los católicos españoles, 
mal enterados de cuánto puede el espíritu de disciplina juntamente con 
el espíritu de la verdadera fe. A este linaje de unidad exhortó Pío X & 
los católicos de Italia en su Encíclica del XI junio de 1905 : ¿no es, por 
ventura, de esperar que con la misma unión convide á los católicos espa¬ 
ñoles, pues de la unión nace la fuerza? Si el Centro alemán se constituyó 
por obra de miles de electores; si los electores no podían escoger dipu¬ 
tados sin hacer cuerpo bien unido; si el hacer cuerpo provenía de la 
influencia clerical, no esperemos en España imitar la acción política y 
social de los católicos alemanes, cuya actividad propone el Papa por 
modelo, si antes no se entienden entre sí los eclesiásticos, de cuya ins¬ 
trucción é inteligencia ha de proceder la acción popular católica, como 
preparativo á las operaciones electorales, administrativas y políticas ne¬ 
cesarias á la batalla campal que decida el pleito entablado entre la ver¬ 
dad y la mentira, entre la causa de Dios y la causa de sus enemigos. 


arlp á los Obispos de Es¿aña y 10 dic. j 894. 


© Biblioteca Nacional de España 



De modo que en España no están todavía los católicos en víspera de 
la batalla. Sólo podemos blasonar de poseer un partido el más á propósito 
para batallar á las órdenes del Papa, el partido tradicionalista que tiene en 
un rincón arrollada su bandera. Antes de descogerla y tremolarla al aire, 
tócale al clero reducirse á unión y buena ordenanza, fundiendo todas sus 
trazas en una sola traza, que es primero influir en la prensa católica de 
arte que pueda competir honrosamente con la liberal y socialística, para 
después, dando ejemplo de uniformidad álos ñeles, trabarlos entre sí con 
vínculo de común concordia. Entonces tal vez merecerá la Iglesia espa¬ 
ñola que el Supremo Pastor de la Iglesia universal, lastimado de lo mucho 
que padecemos, viéndonos bien apercibidos, se mueva á compasión de 
nuestros males, y nos ordene la aplicación del remedio que á la nación 
italiana mandó aplicar. 

Justo es aquí poner en los ojos públicos el Aviso que leemos en el 
Boletín Oficial del Obispado de Palencia, en esta forma: 

«Hacemos saber á los señores Párrocos y Ecónomos, que el digno Presidente 
del Consejo diocesano é inteligente agricultor de Población de Campos, D. Avelino 
Ortega, estará desde primeros de Octubre dispuesto á ir á cualquier pueblo de la 
Diócesis, á donde fuere llamado, para dar conferencias y ayudar á los sacerdotes 
en la promoción de Sindicatos y demás obras de carácter social católico. 

•Creemos que los Párrocos y Ecónomos agradecerán en lo mucho que vale tan 
poderosa ayuda, y que poniendo en práctica los buenos propósitos que sacaron de 
las Conferencias del P. Vicent, se apresurarán á ponerse en relaciones con el señor 
Ortega, para ir implantando cuanto antes en sus respectivas parroquias los Sindi¬ 
catos agrícolas. Nos consta que algunos párrocos están ya trabajando en este senti¬ 
do, y que otros están esperando á que terminen por completo las operaciones del 
verano en sus pueblos, para dedicar toda su actividad á este asunto, más impor¬ 
tante de lo que á primera vista aparece. 

• Adelante, pues, y que pronto sea la diócesis, como fundadamente esperamos, 
una de las primeras diócesis de España por su movimiento social católico. 

•Para que los alumnos del Seminario que estudian agricultura, asignatura que 
figura en el plan de estudios hace ya seis años, puedan tener conocimientos prácti¬ 
cos sobre la materia, el mismo D. Avelino Ortega se ha ofrecido á dar á los referi¬ 
dos alumnos una Conferencia mensual»!. 

Muy de loar es que la diócesis de Palencia dé singular ejemplo de 
acción social católica. Ojalá miren al mismo blanco otras muchas, encen¬ 
didas en su imitación, constituyendo, como ella, el Consejo diocesano 
para promover la sobredicha acción popular. Entonces comenzaría Espa¬ 
ña á rebullirse, deseosa de ver descogida la bandera del partido católico, 
que falto de gente se está mano sobre mano, viendo á los socialistas tan 
bullidores. Nótase en verdad, cómo por las provincias de Navarra, Ma¬ 
llorca, Valencia, Sevilla, Galicia, Cataluña, etc., van los ánimos disponién- 

1 Boletín Oficial del Obispado de Palencia, 15 sept. de 1906, Epoca IV, t. XIV, pig. 463. 
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dose á la lucha (así llamó León XIII la acción popular social) por medio 
de asambleas, dirigidas por el clero, con el fin de lograr la pública pacifi¬ 
cación, de la cual decía el mismo Romano Pontífice: Esta pacificación , 
porque entienden todos cuanto vale-, todos la imploran con vivas ansias, y 
Nos, que la anhelamos más que nadie, como quienes representamos en la 
Herra al Dios de la paz, invitamos á todas las almas rectas , á todos los 
corazones hidalgos, á cooperar á nuestro intento para hacerla estable y fe¬ 
cunda: los esfuerzos de todos deben mancomunarse para conservar ó real¬ 
zar la grandeza moral de su patria 1 . Anhelos de pacificación nos ofrecen 
muchas provincias españolas, gracias sean dadas á Dios y á la coopera¬ 
ción del clero; mas las paces no vendrán, el ramo de olivo no nos tendrá 
libres de sustos mientras no reine la perfecta unión entre nosotros. De 
día en día lo vemos con más claridad, decía León XIII; en la guerra con¬ 
tra la impiedad la acción de los hombres probos andaba forzosamente pa¬ 
raliticada por la división de sus fuerzas. Por esta causa Nos dijimos y 
tornamos á decir á todos: no haya partidos entre vosotros, sino al contra¬ 
rio unión perfecta que concertadamente mantenga lo que hace ventaja á 
todo lo terrestre, la religión, la causa de Jesucristo. En esta parte como en 
todo buscad primero el reino de Dios y su justicia, y lo demás se os dará 
por añadidura 2 . No finjamos encarecimientos por graduar de acendrado 
nuestro celo: mientras los partidos católicos españoles no se refundan en 
un solo cuerpo numeroso y aguerrido, que pelee por la acción social vale¬ 
rosa y concertadamente, es decir cosas de aire el hablar de paz social. 

Sírvannos de aviso las advertencias que el Papa Pío X dejó recomen¬ 
dadas á los romeros españoles el 26 mayo 1906. 

«La adhesión á la Santa Cátedra es la salvaguardia de la religión; adhesión, que 
es cualidad propia de los españoles... En ella perseveran no obstante la frecuente 
variedad de las opiniones. Me pedís una palabra de orden. Ahí va: estad unidos. La 
fuerza es la unión, así como la victoria está en la fuerza... La unión consiste en la 
total adhesión á las enseñanzas del Vicario de Cristo, que por vuestros obispos se 
os transmiten... No os dejéis enredar en luchas políticas, pues la religión no ha de 
confundirse con la política. España es tierra de Santos: ojalá sirva su ejemplo de 
luz y de estímulo... Decid á vuestra patria que yo considero á España y á Italia 
com o á dos hermanas de corazón y de fe» 3 . 


Más dicen estas palabras de lo que á primera faz parece. Estar uni¬ 
dos, según las enseñanzas de la Iglesia, es la recomendación más encare¬ 
cida que Pío X nos pudiera hacer. Hízosela á los romeros belgas en la au- 


1 Encíclica Au wilieit des soilicitudes , 16 febr. 1892. 

2 Carta á los Cardenales franceses , 3 mayo 1892. 

3 La Civilth c ai folie a ^ 1906, voh 2, pág. 749, 
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diencia de 12 marzo de 1909 1 ; hízosela á Jos italianos en carta escrita ai 
conde Medolago Albani, 19 marzo de 1909hízosela á los franceses en la 
respuesta dada al Sr, Obispo de Orleáns que habló en nombre de la-ro¬ 
mería de 19 abril 1909 3 ; hízosela y no puede menos de hacérsela á los ca¬ 
tólicos de todas las naciones, porque ni la robustez, ni el valor, ni el ser 
gente de hierro colado les ha de bastar hoy para la gloria del triunfo sino 
hacen todos un cuerpo, de espíritu y voluntad común, sin cosa partida, á 
las órdenes de una sola Cabeza. 

15.—El dechado que la Santidad de Pío X ofrece S Italia, con el so¬ 
brescrito de Acción católica italiana , se reduce á la forma siguiente, to¬ 
mada por fundamento la Unión socialpopular , antes descrita. 


IrH Jícaicm CHTÓErICH ITHlrlímft 


NORMAS FUNDAMENTALES 

r. En cada Diócesis de Italia se instituye, debajo de la alta dependencia del 
Obispo, la Dirección diocesana 4 , cuyo intento sea promover, regir y coordinar la 
acción católica local, en conformidad con las enseñanzas é instrucciones de la 
Santa Silla. 

2. La Dirección diocesana consta de delegados oficiales de las mayores asocia¬ 
ciones católicas existentes' en la Diócesis, designadas por la primera vez por el 
Ordinario del lugar. Ésta podrá luego dar acogida á otros miembros activos, esco¬ 
gidos entre las personas que, por su conocida actividad y afición á la causa católi¬ 
ca, se confía podrán entrar en ella con provecho. Si en alguna Diócesis no hubiese 
institución ninguna católica, ia Dirección diocesana será constituida directamente 
por el Obispo con personas de sn confianza. 

3. La Dirección diocesana tendrá un asistente eclesiástico nombrado por el 
Obispo, con las facultades y obligaciones impuestas por el Prelado mismo. 

4. Cada Dirección diocesana tendrá estatutos y reglamentos propios que debe¬ 
rán llevar la aprobación del respectivo Ordinario. Dichas estatutos, demás de res- 


! íPuissiez-vous resto toujours unis dans la lutte victorieuse centre les ennemis de ia religión et de 
l’ordre social... Cene unión je vous la demande instamment, comme le gage le plus précietix de votre 
dévouement á l’Égliso et & votre patrie». Acta Apostólica Seáis , 15 apr. >909, vol. 1, pág. 304. 

2 til Santo Padre perianto, raccomanda ai cattolici d'Italia insieme ad una attiva adesione, il cosciente 
adempimento dei doveri religiosi». Acta Apostólica Seáis , ibid., pág. 339. 

courageusement avec le secours de Dieu>. La Civilth , 1909, vol. a, pig. 361. 

1 El título de Dirección diocesana se pone aquí sólo para indicar la necesidad de establecer un centro 
directivo de Ir acción católica en cada diócesis. Libertad queda, pues, para señalar con el renombre más 
oportuno, según los lugares, conservando, con todo, el antiguo de Junta Diocesana (Comitato Diocesano ), 
lo institución coordinadora de las Asociaciones católicas locales, con tal que se rija por las normas arriba 

32 
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ponder á las necesidudes de la Diócesis, tendrán que coordenarse á los estatutos 
para la acción católica general en Italia. 

5. Las Direcciones diocesanas procurarán conseguir la adhesión de todas las 
instituciones católicas existentes en la extensión de cada Diócesis, y en unión á las 
respectivas presidencias harán su acción más cómoda y eficaz. 

6. Las Direcciones diocesanas deberán mantenerse en constante comunicación 
con las superiores Uniones católicas italianas, á fin de ayudarlas eficazmente á 
alcanzar sus comunes y generales intentos. 

7. La Dirección diocesana, en el desplegar el vuelo de la acción propia, dentro 
del ámbito de la respectiva diócesis, conserva entera la libertad que le concede su 
estatuto. 

8. Las asociaciones católicas que tienen igual ó parecido blanco, podrán, de 
acuerdo con la propia Dirección diocesana y con el permiso de su Ordinario, unirse 
en confederaciones diocesanas, regionales é italianas. 


II 

ESTATUTO DE LA UNIÓN POPULAR ENTRE LOS CATÓLICOS DE ITALIA 


Fin 

1. Instituyese la Unión popular entre los católicos de Italia. 

2. Tiene por fin promover la defensa y actuación del orden social y de la civili¬ 
zación cristiana conforme á las enseñanzas de la Iglesia, educando la conciencia 
social, civil, moral, religiosa del pueblo italiano. 


Constituciones y funciones 

3. La Unión popular consta de toda suerte de católicos que declaren aceptar el 
programa de la dicha Unión y cooperar á ella con la pluma, con la obra y con una 
contribución mínima de tina lira al ano. La inscripción es meramente personal, y 
comprende á los ciudadanos de mayor edad, varones, mujeres, eclesiásticos, legos 
sin distinción. 

4. Ella a) con función de estudio recoge y procura á los socios criterios y mate¬ 
riales científicos para la solución de los problemas sociales prácticos, especial¬ 
mente de actualidad, ateniéndose siempre á las direcciones Pontificias, y sobre 
todo á las Encíclicas acerca de la cuestión obrera y de la acción social; b), con 
función de propaganda tiene á su cargo la difusión escrita y oral de las dichas solu¬ 
ciones; c), con función ordenadora promueve la constitución y desenvolvimiento de 
las corporaciones é institutos que miran á la vida social moral de la nación, proce¬ 
diendo en cada lugar en consonancia con las Direcciones diocesanas que se consti¬ 
tuyan debajo la alta dependencia de los Obispos, aun para servir á la Unión popu¬ 
lar en la consecución de sus generales intentos. 

Gobierno y facultades 

5. La Unión se gobierna por un Consejo directivo, compuesto de delegados re¬ 
gionales. Los socios residentes en cada diócesis, sea cual fuere su número, eligea 
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un delegado; pero si p asan de 50, eligen uno por cada 50 socios inscritos ó fracción 
de 50. . . 

Los delegados diocesanos de cada región, cuyas diócesis tengan á lo menos 50 
socios cada una, escogen entre ellos dos delegados, destinados á tener parte en el 
Consejo de laUnión. Las regiones que no sé hallen en las sobredichas circunstancias, 
tendrán un solo delegado regional. 

El modo de efectuar las elecciones se determinará por el Reglamento. 

6. El Consejo directivo a) consta por sí de una Presidencia de nueve miembros, 
á saber, Presidente, tres Vicepresidentes, Secretario, Tesorero y tres Consejeros, 
los cuales se reparten entre sí la dirección administrativa y científica; b), para el 
mejor logro de los fines sociales, el Consejo puede agregar á sí algunos socios, de 
especial aptitud en determinadas materias; c), el Consejo directivo se congrega 
cuando lo requiere la Presidencia, ó á petición de dos terceras partes de sus miem¬ 
bros; y cada año en junta ordinaria para discutir y deliberar sobre lo efectuado por 
la Presidencia, sobre el balance económico, y sobre el rumbo general de la Unión. 

7. Los socios podrán ser convocados en Asambleas locales, y en la general, para 
oir el dictamen de los asociados en materias tocantes á la administración y al pro¬ 
grama social de la Unión. 


Obligaciones de la Presidencia 

8. Pertenece & la Presidencia, ayudada del Consejo, convocar en Asamblea á los 
socios; proveer á las inscripciones de ellos y á iás relaciones con ellos; atender á la 
colecta de las escotes, y mirar por la consecución de los fines sociales de la Unión, 
según los medios sugeridos de las experiencias ■ ó requisitos prácticos y compati¬ 
bles con la índole de la sociedad. 

a) En particular, respecto de la doctrina, la Presidencia proveerá la institución de 
un Oficio central de estudio , de información y de divulgación de las doctrinas ético- 
sociales cristianas; y por medio de él, promoverá la preparación y difusión de es¬ 
critos, opúsculos, hojas volantes populares; la publicación de artículos de ocasión 
en diarios católicos; las Conferencias privadas y públicas, las escuelas y cursos 
prácticos de propagandistas en defensa de los principios sociales para el pueblo, y 
para la fundación y administración de las varias instituciones populares; los cursos 
sistemáticos (Universidades populares ó Semanas sociales) para la exposición y 
discusión de problemas sociales-civiies contempo ráneos; comicios públicos para 
afirmaciones y votos de índole urgente y general. 

b) En particular, respecto de la práctica, solicitará la formación de círculos de 
cultura; de sociedades para bibliotecas populares; corporaciones para la prensa pe¬ 
riódica; la medra de las congregaciones juveniles en todas maneras y grados, en es¬ 
pecial educativas y sociales militantes; el mejoramiento de las asociaciones femeni¬ 
les en todos sus ramos privados y sociales, especialmente de patronato y caridad; 
y el de las profesionales populares para afianzar (de acuerdo con la Unión econó¬ 
mica, y con la Unión electoral, y con las corporaciones democráticas cristianas) el 
ordenamiento autónomo, la educación cristiana y el realzamiento civil de las clases 
trabajadoras. 

c) De un modo especial promoverá también la constitución de un centro que 
dirija la acción católica estudiantil en Italia, defienda su libertad, proteja los dere¬ 
chos é intereses de los maestros católicos, afianzando esta dependencia en alguna 
corporación ya existente, estimada á propósito para desempeñarla. 
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Relaciones con otras asociaciones 

9. La Unión popular estará por ,el bien común en amigable correspondencia 
con todas las instituciones y asociaciones católicas que haya ó llegue á haber en 
Italia, de condición local y general, particularmente con las Direcciones diocesanas; 
y favorecerá los Congresos especiales de todas ellas. 

10. La Unión popular andará de conformidad con las asociaciones católicas de 
índole general en orden á la determinación y preparación periódica de Congresos 
nacionales de los católicos italianos. 

11. El domicilio de la Unión le determinará el Consejo Directivo, 


Disposición transitoria 

12. El presente Estatuto durará en vigor provisoriamente dos años. 


III 

ESTATUTO DE LA UNIÓN ECONÓMICA SOCIAL PARA LOS CATÓLICOS ITALIANOS 


Denominación y asiento 

1. Fúndase Ja Unión entre las instituciones económico-sociales de los católicos 
italianos, que tiene su asiento propio en el domicilio que es morada habitual del 
Presidente. 


Fin 

2. Su fin es: a), promover la fundación de asociaciones é institutos que preten¬ 
den efectuar, siquiera en parte, el programa económico-social, de conformidad con 
las enseñanzas de la Santa Cátedra y con las deliberaciones de los Congresos católi¬ 
cos nacionales;—b), coordinar la acción de las asociaciones y de los institutos afines; 
—c), ayudar á las mismas corporaciones, mediante oficios de consulta legal y técnica; 
—d), promover estudios, investigaciones, publicaciones, favorables al acrecenta¬ 
miento de las instituciones adherentes. 


Constitución 

3, La Unión se compone de las asociaciones é institutos reconocidos por los 
respectivos Ordinarios diocesanos que se adhieren á la Unión aceptando su Es¬ 
tatuto. 

a) En la Unión las dichas asociaciones estarán representadas por delegados se¬ 
ñalados, que sé nombrarán conforme al intento del art. 4. 

b) Los actuales miembros del z.° Grupo General de la disuelta Obra de los Con- 
gresos, tendrán de derecho parte en ella: su cargo es vitalicio. 

4. Las instituciones y asociaciones que constaren de cuerpos ó confederaciones 
técnicas, ora diocesanas, regionales, comarcales, provinciales ó parecidas, tendrán 
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derecho á delegado particular.—Las instituciones que no constaren de dichos cuer¬ 
pos, podrán juntándose por cada diócesis nombrar un delegado. 

Para los efectos susodichos los tales cuerpos han de tener la adhesión de io ins¬ 
tituciones por lo menos, y tendrán derecho á un delegado por cada 25 instituciones 
adherentes. Al nombramiento de los antedichos delegados, no podrán concurrir con 
su voto las asociaciones ó confederaciones ó grupos adherentes, que no cumplan los 
tributos establecidos. 

5. La Unión se gobierna por un Consejo directivo de 9 miembros, nombrados 
por la junta de delegados, en las proporciones siguientes: 

Cuatro entre los miembros del disuelto 2.° Grupo de la Obra de los Congresos, 
de que habla el art. 3, letra b, mientras no bajen de diez.— Cinco entre los delega¬ 
dos, de que habla el art, 3, letra a.—Éstos y aquéllos sirven el cargo por tres años, 
y son reelegibles.—Cuando los miembros vitalicios del 2. 0 Grupo se reduzcan á me¬ 
nos de diez , la elección de los nueve Consejeros es libre entre todos los miembros 
de la Unión. 

6. El Consejo directivo elige, entre sus miembros, Presidente, Vicepresidente, 
Secretario y Tesorero, cuyos cargos duran tres años. El Consejo directivo podrá 
tomar, según las ocurrencias, uno ó más empleados; en tal caso el Consejo deter¬ 
minará sus facultades y obligaciones y señalará sus honorarios. 

7. El Consejo directivo comunmente se convoca una vez al mes. A los miem¬ 
bros que no residan en la morada de la Unión, se les reembolsarán los gastos 
hechos para asistir á las juntas. 


Asistente Eclesiástico 

8. La Unión tiene un Asistente Eclesiástico escogido por la Santa Cátedra, con 
las atribuciones que ella le confiera. Tiene derecho para asistir á todas las juntas 
del Consejo directivo, á todos los Consejos y Congresos parciales y nacionales. 


Medios 

9. La Unión económica-social pretende lograr 'sus fines con los medios si¬ 
guientes: 

a). Promoviendo y entablando convenios diocesanos, regionales, nacionales, de 
representantes de las asociaciones é institutos católicos adherentes.—b). Con pu¬ 
blicaciones de índole económico-social, á fin de divulgar sus criterios directivos y 
la aplicación práctica.—c). Con ordenar concursos y muestras parciales ó generales, 
donde se ofrezca oportunidad y ventaja.—d). Instituyendo colegios de personas 
legales y técnicas que se encarguen de resolver los dubios y cuesitos propuestos 
por las asociaciones, grupos ó confederaciones adherentes.—e). Instituyendo un 
cuerpo de inspectores administrativos y de contabilidad que tengan á mano el 
Consejo directivo y los grupos ó confederaciones cuando les fuere menester.—f). 
Tomando la defensa, del modo otorgado por las leyes, de los intereses comunes, 
morales y económicos, de índole general, ante cualesquiera autoridades ó tribuna¬ 
les, siempre que se ofrezca necesidad.—g). Con entablar y mantener trato amigable 
con institutos y asociaciones nacionales y extranjeras, de condición y blancos idén¬ 
ticos ó afines. 

10. Cada Grupo ó confederación adherente pagará anualmente á la Unión eco- 
nómica-social el escote que en el Reglamento se establezca. Cuando las ^entradas 
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anuales así señaladas no basten á cubrir los gastos ordinarios, á la Asamblea gene¬ 
ral de los miembros de la Unión tocará proveer según los casos, á propuesta del 
Consejo directivo. 

Asambleas 

11. Una vez entre año, por lo común, en el tiempo y lugar designados por el 
Consejo directivo, se celebrará junta general de todos los delegados de las institu¬ 
ciones adherentes y miembros del fenecido 2° Grupo, de que habla el art. 3. La 
invitación, con el orden del día, se noticiará á cada miembro un mes antes. 

12. El Consejo directivo, por si ó á propuesta de Confederaciones ó Grupos 
adherentes, podrá intimar Congresos y juntas especiales, cuyo programa pasará 
antes por la aprobación del Congreso directivo, quien designará el Presidente del 
Congreso. 

13. La Unión cuidará de entretener buenas correspondencias con todas las 
otras asociaciones católicas italianas, para auxiliarse recíprocamente en los casos 
ocurrentes. 

14. El Consejo directivo está facultado para extender y aprobar el oportuno 
Reglamento, con el ñn de hacer más fácil y eficaz la aplicación del presente Esta- 


IV 

ESTATUTO PARA LA UNIÓN ELECTORAL CATÓLICA ITALIANA 


Denominación y fin . 

1. Queda instituida la Unión electoral católica italiana. 

2. Tiene por fin: 

al. Aunar las asociaciones electorales católicas que haya en los colegios comu¬ 
nes y congregaciones de Italia, para ordenar y robustecer su acción.—b). Fundar 
corporaciones análogas donde no las haya, ó donde si hubiere otras, aunque de 
diversa índole é intento, no ejerciten sus funciones.—c). Recoger y determinar los 
elementos del programa de acción, que los representantes católicos deben concor¬ 
demente defender en las administraciones públicas. 


Asociaciones adherentes 

3. Para ser admitidas á la Unión electoral católica italiana las Asociaciones, 
cada una hará á la Presidencia de la Unión la solicitud y súplica declarando aceptar 
la dirección general de su programa, y ofrecerse á favorecer su obra en la respecti¬ 
va circunscripción. Comoquiera, las asociaciones adherentes quedarán libres en la 
elección de los rumbos y medios correspondientes, que los intereses y apreturas lo¬ 
cales les aconsejaren, 

Medios 

4. Para alcanzar sus fines la Unión: a) Promueve juntas ordinarias y extraordi¬ 
narias de los delegados de las asociaciones adherentes, y de católicos que tengan 
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cargo público de estudiar los problemas políticos y administrativos de mayor inte¬ 
rés para el Estado, provincias y municipios, así como los religiosos, morales y so¬ 
ciales, conforme á las pontificias direcciones.—b) Posee un Secretariado central 
permanente de consulta general y particularmente legal.—c) Recoge la estadística 
del movimiento electoral católico en toda Italia.—d) Publica un Boletín de instruc¬ 
ciones é informaciones que ayude para coordinar y facilitar la obra de cada asocia¬ 
ción, cuyas necesidades y aspiraciones expondrá si fuere menester.—e) Sigue el 
trabajo legislativo, señalando á las asociaciones adherentes y á la prensa los pro¬ 
yectos de ley, y las leyes que pueden interesar la acción pública de los católicos. 


Gobierno 

5. La Unión se gobierna por un Consejo directivo, constante de nueve miem¬ 
bros, que cada dos años se eligen en asamblea general por los delegados de las 
asociaciones adherentes. Se admite la reelección. 

6. El Consejo directivo escoge entre sus socios un Presidente, Vicepresidente, 
Secretario y Tesorero. 

7. El domicilio de la Unión estará en el municipio, que se determinará por el 
Consejo directivo. 


Caja 

8. Cada asociación que se adhiera á la Union deberá escotar anualmente á la 
misma una cantidad, que el Consejo directivo determinará proporcionadamente al 
número de los socios y á la importancia de la asociación. Pero dicha cantidad no 
podrá ser inferior á diez liras anuales. 

Disposición transitoria 

9. El presente Estatuto estará en vigor provisoriamente por un bienio. 


V 

APROBACIÓN DE LOS ESTATUTOS 

Así dispuestas las Normas y sometidos los tres Estatutos al juicio del Romano 
Pontífice, el Cardenal Secretario de Estado en nombre de su Santidad significó su 
plena y autorizada aprobación con la Carta siguiente dirigida á los mismos delegados. 

dlustrísimos Señores: El Sumo Pontífice se ha enterado del trabajo ofrecido 
por sus Señorías después del último Congreso de Florencia, y que comprende, 
fuera de las normas fundamentales para la acción católica diocesana, los tres Esta¬ 
tutos para las tres Uniones entre los católicos de Italia, conviene á saber, la Unión 
popular, la Unión económico-social, y la Unión electoral; Su Santidad confía que 
este trabajo, fruto de estudio diligente y concorde, podrá eficazmente ayudar al or¬ 
denamiento general de la acción Católica en Italia, fundado en las normas infali¬ 
bles del Evangelio, y ajustado á las actuales necesidades de los tiempos. Además, 
el Padre Santo ha visto con placer que la acción diocesana, fundamento de la coor¬ 
dinación general del movimiento católico en Italia, vaya en dichos Estatutos con- 
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fiada á la alta vigilancia de los Obispos; lo cual es prenda mayor para lograr que en 
los varios puntos de acción tan solamente se reciban individuos católicos á toda 
prueba por sus principios y prácticas, y se excluyan todos los elementos que qui¬ 
sieran valerse de la causa católica para fines segundos y para intentos de partido. 
Ultimamente, el Padre Santo ha manifestado á sus Señorías su particular satisfac¬ 
ción, y su ánimo reconocido al celo ilustrado y activo que vuestras Señorías en 
esta delicada ocasión han dado á conocer; y para hacerles más expresiva su pater¬ 
nal benevolencia, los ha bendecido cordialmente á todos tres en el Señor. 

«Gustoso me aprovecho de esta oportunidad para reiterarme con afectos de 
particular estima, de vuestras Señorías afectísimo servidor, i?, Card. Merry del 
Val— Roma 24 marzo 1906» l . 

No han sido vanas las amonestaciones del Supremo Pastor; declarémoslo 
para edificación y consuelo común. Nuestros Prelados, á vista de la apre¬ 
miante necesidad, cada día mayor, de adunar debajo de la santa bandera 
á todos los ñeles de la España católica, andarán sin duda entre sí con 
deseos de aplicar la Unión italiana popular^ económica-social y electoral , con 
aquellas modificaciones que, según las circunstancias actuales, parezcan 
convenir á las diócesis españolas. Así quedarán satisfechas las aspiraciones 
del Romano Pontífice, nuestro Padre y Pastor 2 . 


1 La Civiltá Cattolica, 1906, vol, 3, pág, 474. 

2 En marzo de 1909 el Card. de Estado escribió al conde Medolago Albani, dándole la norabuena, en 
nombre del Papa, por los estatutos que había presentado en orden á la Federación de las Uniones profe- 

<Ilmo. Signore: Lo schema di statoto per la federazione dtile Unioni professionali cattoliche d’Italia, 
che V. S. ha elaborato con intellecto ed amore, e che ora presenta alia sovrana approvazione del Santo 
Padre, mentre cotona le di leí preziose benemerenze verso i'azione sociale cattolica, e alia sullodata fede¬ 
razione felice auspicio di rápido, fecondo sviluppo. E l’augusto Fontefice é stato ben üeto di rilevare, come 
il complesso armonioso delie norme, che ella ha tracciatc, diretto, conforme ai fine deila nuova istituzione, 
a coordinare il movimento di organizzazione cristiana dei lavoratori, per ia virtü di pratica eficacia alia 
quale é informato, contribuisce mirabihnente ad uniré in gruppi diocesani, ben compaginad e militan», i 
diversi ¡stituti cattolici di natura economico-sociale, sparsi nelie penisoia. E raccogliendolí tutti, come 
raggi al centro, intorno al vasto organismo deila Unione economico-sociale, li toglie a quella inerzia, in 
cui rimanevano per difetto di mezzi e per isolamento, ed apre loro una sorgente di vita nuova nella totale 
coalizione delle forzc, nella pienezza deilo sviluppo gerarchico e neila concordia ed unilá degli intendi- 
menti. Era questa invero una ¡acuna che rimaneva a colmare nel campo dell'azione cattolica: era un antice 
bisogno, reso oggi piü che mai urgente dal crescere minaccioso di tendenze sovvertitrici di quatungue 
ordine sociale ben costituilo. 

»Ma il divino precetto di passare per i beni temporali in guisa da non perdere gli eterni, fa sentiré 
anche piti forte il bisogno di proyvedere, con mezzi proporzionati ai fine, alia conservación e ed all'incje- 
mento deilo spirito cristiano nelle classi lavoratricí; di quello spirito cristiano, senza il quale la elevazione 

anziché estinguersi, i dissidi sociali, e piuttosto che stabilire in mezzo agli nomini il regno dcsidcrato deila 
giustizia e deila carita, si ghmgerá fatalmente a rendere sanguinose le iré e le discordiegiá dominanti. Eda 

tal fine sapientemente le Unioni federate son poste sotto la provvida sorveglianza delle rispettive Direzioni 

diocesane dell’azione cattolica; le quali, braccia operase alio zelo pastorale degli Ordinari locali, sono 
chiamate all’alta missione di tener sempre viva dinanzi alia mente dei lavoratori la face benéfica deila 
dottiina evangélica; d’inculcar loro la necessitá che accanto e al di sopra degl’interessi materiali, a queüi 
religiosi siano rlvoltl il loro cuore e le Joro opere, e di persuaderli che U miglioraroento económico solo 
allora sará benedetto da Dio, e diverrá fonte di vera prosperitá sacíale, quando sará ¡I pradotto deila 
giustizia unita in fraterno amplesso colla carita. 

»Ma poiche di qualunque movimento cattolico é anima e vita la suprema autor! tá ecclesiastica, conviene 
cbe le singóle federazioni, ed in esse e per esse, clascnna delle Unioni federate e ciascuna dei soci aderenti 
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16,—Al pueblo italiano se le van abriendo los ojos para ver qué pre¬ 
tende la chusma de socialistas enredadores, cuando so capa de acomodar 
á los obreros, arman revolución social con ánimo de pescar en agua tur¬ 
bia por acomodarse á sí propios. Las elecciones administrativas del pri¬ 
mer domingo de Julio 1906, ponen en buena luz cuánto pueden los cató¬ 
licos bien unidos. Aliados con los partidos de orden lograron mayor 
número de votos en los municipios de Bolonia, Módena, Savona, Pavía, 
Milán, donde los votos del último concejal católico llevaron la ventaja de 
3,500 al Sr. Turati del gobierno. En Catania los moderados y católicos 
presentaron al catedrático Carnazza contra el socialista Beretta. Ardiente 
fué el conflicto. El cardenal Arzobispo, habida la licencia regular, con¬ 
voca á los electores católicos animándoles á remar á todo brazo por sacar 
á flote al candidato de orden contra el socialista: salió de las urnas el 
propuesto Carnazza. Más encarnizada fué la lucha en Portomaggiore, el 
día 29 julio 1906. Por Ferri estaban socialistas, radicales, masones con 
parte del vulgacho; por Chiozzi, los monárquicos con todos los católicos. 
Lo que éstos trabajaron hasta la víspera de las elecciones, no es para 
dicho. Al fin el candidato católico llevó la palma por cuatro votos contra 
el socialista, el cual tendrá que aguardar nuevas elecciones si quiere ser 
diputado 1 . Con estas victorias se disponen los católicas á esfuerzos mag¬ 
nánimos por litigar animosamente con los mortales enemigos de la reli¬ 
gión y de la patria. 

Las instituciones católicas de Milán recibieron á mediados del 1906 
nuevo impulso. El sociólogo Rezzara presentó á la sección Previdenza de 
Milán un informe histórico y estadístico de las obras católicas, dirigidas 
por la Unión económico-social. Del informe resulta que las dichas obras 
suman el guarismo de 2.783 con 387.700 miembros. Entre ellas cuéntan- 
se 1.094 cooperativas de crédito, á que pertenecen 143.350 participantes; 
251 cooperativas de seguro, con 37.442 asegurados; 176 cooperativas 
agrícolas, con 18.140 beneficiados agricultores; 1S3 cooperativas de tra¬ 
bajo, producción y consumo, con 18.660 interesados. La propagación se 
ha hecho por 266 círculos con 22.800 socios. El capital social es de 13 

prestiño alie salutari prescrizioni dolía Sama Sede il costante filíale ossequio delle intelllgenze, che la 
medeslma rischiaró colla luce della veritá ev-angeliche, e dei cuori che riscaldb con affetto di madre. 

»I) Santo Padre perianto, guardando fiducioso ad un pLU lieto avvenire, benedi ce di cuore la nuova 

manda a quelli la paterna e solerte vigilanza, a questi, insieme ad un’attiva adesione, 11 cosciente adempi- 
mento dei do ver i religiosi, in tutte e singóle le manlfestazioni della loro vita individúate e social e, e la 
pratica esplicazione di un’operositá costantemente infórmala alia dolce carita di Cristo, ed irradíala dai 
faro luminoso di quella autorita della quale fu scritto: chi meco nrm raccoglic, disperge. 

• Mentre le participo l’apostolica benedizione, che Sua Sandia si é degnata d'inapartirle specialissima, 
mi valgo volontieri dell’incontro per proíessarmi della S. V. Illraa. affexionatisainio per servirla,—/?. Car- 
dinal Merry del Val.—Z. orna 19 Marzo 1909.—L. * S». 

Acta Apostólica; Sedis, vol. I, pág. 328. 

1 4n Civilla cattolica, 1906, t. 3, págs. 35a, 484. 
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millones y medio de liras (pesetas), con un fondo reservado de g millo¬ 
nes y más de liras; los asociados que facilitan este capital y fondo suben á 
295.500: mas solas 2.450 obras disfrutan de estas ventajas 1 . Así consta á 
los italianos cómo la vitalidad del pueblo rectamente ordenado es sufi¬ 
ciente por sí para adelantarle en el camino del progreso. Dejamos aparte 
la fundación de bancos cooperativos, de cajas rurales, de cajas populares, 
de montes frumentarios, cuya reseña presentada por el entendido Rez- 
zara, como fruto de la Unión económica social, podrá ver el curioso en el 
mencionado lugar de La Civilta. 

Mas no dejemos de advertir, que á fines de abril de 1907 túvose en 
Florencia el primer Congreso de Consiliarios convocados por la Unión 
electoral católica italiana , en representación de todas las provincias del 
reino. Poco antes se habían juntado en Bérgamo (Febrero de 1907) los 
delegados de las asociaciones económicas sociales católicas italianas, pre¬ 
sididas por el conde Medolago Albani. Resolvióse que se confederasen, 
de provincia en provincia, las asociaciones de oficios, para mejor instruir¬ 
se y representar las clases. Dispúsose, además, la fundación de una aso¬ 
ciación de tal amplitud, que pudiese recibir todo género de trabajadores. 
A esta junta dió el parabién Su Santidad Pío X, y la alentó á poner por 
obra los principios de la fe. Sólo así , decía en su Carta el Padre Santo, 
podréis contrastar eficazmente el progreso del socialismo , que por odio al 
cristianismo adelanta temeroso granjeando corazones y arruinando el ya 
concuasado oficio de la sociedad. 

«Con el alborear del año 1908, decía la Rivista Internazionale, comien- 
»za á convertirse en realidad ejecutiva la dulcísima aspiración de cuantos 
»se afanan por la sana acción social. La Unión popular entre los católicos 
italianos entra ya en un período de actividad fecunda» 2 . A 9 de enero 
la Unión, aplicando el art. 2.° de sus estatutos, nombró en Florencia por 
consejeros agregados al Consejo directivo i doce adalides de la causa ca¬ 
tólica, y por presidente general con unánime votación al ilustre Toniolo, 
catedrático de la Universidad de Pisa. La acertada elección de estos in¬ 
victos campeones servirá para cimentar la consonancia con las otras dos 
Uniones de católicos en beneficio de la acción social. Al intento de propa¬ 
garla dispuso el Consejo directivo que al periódico La Settimana Socialest 
le diese todo el ensanche necesario para ser pregonero permanente de la 
Unión popular. Con tanta prosperidad de sucesos justamente se lozanean 
los ánimos de los buenos católicos, pues por vista de ojos ven cuán viento 
en popa va su fortuna en la barca de Pedro, regida por el Apostólico Ti¬ 
monel. Con vivísima claridad rayó la estrella en el Congreso católico de 

1 La Civilta caltolica, 1906, t. 3, píg. 334. 

* Cronaca sacíale, c. 46, pág. 143. 
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Génova. Congregado en abril de 1908, notició el alba de la nueva vida que 
estaba amaneciendo á la acción social católica en Italia. Tras largos meses 
de silencio, pasados entre afanes y temores, tiempo era de cobrar bríos 
las fuerzas católicas en orden á dar más definitivo asiento á la Unión po¬ 
pular, que sólo había llegado á recoger la suma de 70 mil miembros ins¬ 
critos. Los más valerosos adalides de la acción católica italiana, Toniolo, 
Rosselli, Rezzara, Crispolti, Giglio Tramonte, Lanzerotti, Della Motta, 
Pacelii, Folchi, Pericolt, Baroni, Tolli, y otros insignes campeones legos, 
entre dos mil católicos, presentáronse en Génova á defender la instruc¬ 
ción y la libertad de la enseñanza religiosa 1 , no sin descender á la arena 
político-administrativa, pasando de ella á la económico-social, en que los 
jóvenes democráticos cristianos se obligaron con pacto solemne á em¬ 
prender de lleno más holgada acción directa en la vida pública social 2 . 
De gran fervor salieron animados los congresistas de Génova, á trabajar 
intensamente por la religión y por la patria. Su admirable concordia des¬ 
cubre más á los ojos la discordia reinante entre los anarquistas y sindica- 
tistas, que son las dos alas en que se divide el escuadrón del socialismo 
italiano, cuyas fieras disensiones llenaron de sangre en aquellos días va¬ 
rias ciudades de la península 3 . 

17.—Si alguno halla escasos los frutos dados hasta hoy por las pres¬ 
cripciones pontificias ejecutadas de los católicos, aplique la consideración 
á las causas de los impedimentos, que han retardado la puntual ejecución. 
Nadie tendrá por cosa peregrina y extraña, que estando el pueblo italiano 
expuesto de continuo al reclamo de gente sectaria, enemiga mortal de la 
Silla Apostólica, siéntase acosado y abatido de los negociadores de mal¬ 
dad, que van tras la presa con desapoderada furia, por desfalcarla del 
cumplimiento de las pontificias disposiciones, las cuales pierden con la 
persecución mucho de su eficacia en detrimento de los soberanos desig¬ 
nios. Pero más desconcierta este movimiento social de la pontificia traza la' 
insolencia del modernismo, que echa grillos á los pies y mordazas á las 
lenguas para que las trazas del Romano Pontífice se queden suspensas y 
como entre papeles. Oído habernos antes al muñidor de los modernistas, al 
osado Rómulo Murri, con qué desacato decía al Arzobispo Castelli, cómo 
deseada él trabajar por la fe y por la causa religiosa fuera del rebaño pon- 

1 La Conclusión fué esta: *Per l’indirisio cristiano delia scuola non solo si chiede l’istrusione religiosa 
«ella scuola elementare, ma si deve provvedere che in tutti i gradi dell’insegnamento sia garan uto il rispet- 
to all'insegnamento religioso». 

2 La Conclusión decía así: «II Congresso... delibera che i cattolici prendano piona posisione nel campo 
della vita pubblica, celia misura delle facolta loro concesse, giacche pur comprendendo come il principio 
religioso ne debba essere il fondamento, riconosce che anche questo no potra essere garantito in un regime 
vero di liberta dai cattolici, se non quando esplicheranno in tinta la sua integritá ed efficienza il program¬ 
ara sociale-democratico». 

’ ÍUviSTA INTERSAZ., I90S, t. 46, pág. 603. 
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tificio, y cómo podían él y los suyos lograr más fruto espiritual sin el 
Papa que con el Papa 1 . Esta loca arrogancia del caudillo de los modernis¬ 
tas, no sólo irritó contra sí la fortuna de los sectarios, sino desvió tam¬ 
bién la buena dicha de los hijos fieles, que tentados por ellos sentíanse 
cobardes para seguir el rumbo señalado por el Papa. No es mucho que 
con tales obstáculos, astucias y marañas de los adversarios no consiga Su 
Santidad todo cuanto deseaba y se prometía del italiano pueblo. Porque 
si los adictos al Sillón francés dieron en convertir en política y autonó¬ 
mica la acción democrática social, contra el sentir de los obispos, hasta 
el punto de aliarse con los adversarios del catolicismo, no sin escándalo 
de los buenos 2 ; ¡cuánto mayor escándalo no será el dado por los moder¬ 
nistas de Italia, empeñados en deshacer y dejar en blanco la acción so¬ 
cial entablada con admirable concierto por la Santidad de Pío X, cuyos 
intentos presumen ver burlados, por inquina que tienen á la autoridad de 
la Iglesia! 

En la audiencia concedida por Pío X á los jóvenes confederados de 
las Universidades católicas, el día io de mayo de 1909 hablóles Su San¬ 
tidad de los modernistas, diciendo así: 

«Por aquí veréis cuán fuera de camino andan aquellos católicos, que por honrar 
la crítica histórica y fisolófica y el espíritu de discusión que todo lo ha invadido, 
echan en el corro lá cuestión religiosa, dando á entender que mediante el estudio y 
la investigación nos hemos de formar la conciencia religiosa conforme á los tiempos, 
y como ellos dicen, moderna. De donde con un sistema de sofismas y embustes 
insinúan ser falso el concepto de la obediencia enseñado por la Iglesia; se arrogan 
la facultad de juzgar los actos de la autoridad, aun dejándola burlada; se atribuyen 
un ntinisterio que no tienen, ni de Dios ni de autoridad alguna, para imponer refor¬ 
maciones; limitan la obediencia á solas acciones exteriores, cuando no se resisten y 
rebelan contra la misma autoridad, contraponiendo el juicio engañoso de cualquier 


1 Véase la Caita, que va al pie de la pág. núm. 5 del presente capitulo. 

' El limo. Sr. Herschei, obispo de Langres, en la Pastoral dirigida á su clero (marzo de 1909) expre¬ 
saba su sentir acerca del Sillón y de sus adberentes, diciendo asi: «Entre los varios cuerpos de la Juventud 
católica que en mi diócesis van formándose y son mi consuelo y mi esperanza, hay uno que el Sumo Pontí¬ 
fice nos avisa haber puesto los pies en pernicioso camino, vio.vi siqnuntur damnesant. Recientemente, su 
Eminencia el Cardenal Lupon, arzobispo de Reims, en una Carta dirigida al clero puso de relieve la dispo¬ 
sición de los seguidores del Sillón respecto de la autoridad religiosa, y declaró las teorías por elios profe¬ 
sadas, erróneas las unas, perjudiciales las otras, no sin determinar los medios que más á propósito le 
parecieron para atajar los malos pasos. 

•Habiéndome enseñado la experiencia cuán oportunos son dichos medios, pues es fueria que el campo 
fértil de las tareas de la juventud quede exento de todo género de zisaña que ponga en aventura la mies, 
creo cumplir con la obligación de mi cargo adhiriéndome, como me adhiero, públicamente ¿ la dicha Pas¬ 
toral del eminentísimo Príncipe de la Iglesia, cuya cordura, moderación y caridad en orden á las peisonas 
no se pueden bastantemente elogiar, y haciendo mías propias sus conclusiones, después de sellarlas para 
mi diócesis con el sello de mi autoridad*. La Croix, viernes 26 de marzo 1909. 

Estas desaprobaciones, manifestadas por varios obispos franceses respecto de ios Sillonistas, tienen 
por fundamento el haber querido estos convertir en política y autonómica su acción democrática contra el 
dictamen de la autoridad eclesiástica, hasta el extremo de aliarse can adversarios del catolicismo en el 
terreno político, no sin merma y escándalo de las fuerzas católicas. Lástima que un periódico nacido de 
intento cristiano como el Sillón, culebree por sendas tortuosas. , 
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persona destituida de autoritativa competencia, ó de ia propia conciencia particular 
embelecada con vanas sutilezas, a! juicio y precepto del que es por divino mandato 
juez legitimo, maestro y pastor. ¡Ah! caros jóvenes, oid las palabras de quien de 
verdad os ama; no os dejéis seducir por ciertas apariencias; sed fuertes en resistir á 
las lisonjas y protestas, y os pondréis en salvo... No os dejéis engañar de las astutas 
declaraciones de otros, que protestan á menudo querer estar con la Iglesia, amar la 
Iglesia, pelear porque el pueblo no se aparte de la Iglesia, trabajar para que la Igle¬ 
sia, haciéndose cargo de los tiempos, se acerque al pueblo y le gane la voluntad. 
Pero juzgadlos por las obras. Si maltratan y menosprecian á los Pastores de la Igle¬ 
sia y aún al Papa; si ponen todo su esfuerzo en hurtar el cuerpo á su autoridad, en 
burlar su dirección y disposiciones, si no se recatan de alzar bandera de rebelión, 
¿de qué Iglesia pretenden hablar? No cierto de la zanjada sobre el fundamento de los 
Apóstoles y Profetas, fundada en la suma piedra angular, Cristo Jesús... Os encon¬ 
traréis, tal vez á menudo, con semejantes apóstoles de nueva estofa, porque es im¬ 
posible que según es grande la soberbia de los entendimientos y la corrupción de 
¡os corazones, falten escándalos en el mundo, y Dios los permite y sufre para pro¬ 
bar la fidelidad y constancia de los justos. Mas á vista de estos escándalos, por la¬ 
mentables que sean, no os espantéis, no os desalentéis; antes compadeciéndoos dé 
los pobres ciegos, que por su ignorancia y obstinación, teniéndose por sabios, lucié¬ 
ronse necios, encomendadlos al Señor que los ilumine y vuelva al en mal hora des¬ 
amparado redil» 1 . 

Por la gravedad de estas palabras se puede advertir, que si la arro¬ 
gancia de los modernistas consiste en la orgullosa independencia de pen¬ 
sar y obrar, igual independencia de autoridad eclesiástica mostrarán en 
orden á la acción civil, política, económica social, como ya lo dijimos en 
el cap. IX, núm. 15, pág. 289, puesto que su intento es reformarlo todo 
sin sujeción á eclesiástica autoridad, antes con menosprecio del Romano 
Pontífice, á quien llaman insolentes Cabeza de la Iglesia Oficial. Esta es 
la causa principal de haber procedido con lentitud la aplicación del desig¬ 
nio pontificio en unas partes, de haber aflojado y quebrado en otras, de 
haber estado aquí á pique de deshacerse, de haber allí causado azares y 
desdichas, de haber acullá calentado cabezas sin provecho; todo, por im¬ 
pulso de los murristas, que agavillados con los del gobierno declaraban 
anulado é ilusorio el designio del Papa, por su ineptitud para los tiempos 
presentes. ]Tan perversa es la obra del inimicus homo que siembra zizaña 
en las hazas del buen trigol Pero si á veces sale con la suya la mentira 
contra la verdad por algún tiempo, al fin la verdad pisa á la mentira la 
boca, quedando prevaleciente con su enemiga debajo de los pies. Esta es 
la victoria que la Iglesia cantará, no solamente en Italia, sino también en 
España, si Dios nuestro Señor quiere que el Sumo Pontífice disponga en¬ 
tremos en ensayes y aplicaciones de su Acción católica y de la Unión po¬ 
pular , econonómicá , electoral. 

1 Acta Afioslolica Sadts, z junii 1905, pág. 464. 
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ARTICULO I 

í. Civilización materializada del siglo XIX.—2. La «ciencia cristiana».—La «Sociología». 
—3. Aspiraciones á la legitima civilización.—4. En qué consiste la verdadera «civiliza¬ 
ción»,—Cómo se diferencia de la «cultura».—El progreso. 


cualquiera que mire de asiento la traza de Acción popular ca¬ 
tólica , ideada por la Santidad de Pío X, lo primero que se 
le ofrecerá es quedar pensativo, luego suspenso, en fin, 
asombrado de que en una edad como la nuestra haya quien 
trate de poner puertas al mundo, cosa tan recia de hacer cual sería dete¬ 
ner el sol en su carrera. Pero miradas más de cerca las cosas, está fuera 
de duda que todo el punto de la cuestión social se resume en la lucha 
entre dos civilizaciones: la una fundada en la fe de la vida futura, la otra 
en el excesivo amor de la vida presente; la una apoyada en promesas de 
la verdad infalible, la otra arrimada á promesas falaces que nunca se verán 
cumplidas. Pues como el Papa Pío X, desde el amanecer de su Pontifica¬ 
do, pensó hacer mundo nuevo, ya que el actual de puro viejo se consume 
y chochea, era muy del caso para remozarle infundir en su decrépita ar¬ 
madura sangre nueva, aliento vital, el espíritu de aquella antigua civili¬ 
zación que renovó las canas y la vejez del mundo pagano. No otro es el 
intento del Papa en la idea de la Acción popular católica , no otro en la 
restauración de todas las cosas en Cristo. 
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Ahora, que el siglo xix figure en la historia del humano linaje la ci¬ 
vilización pagana, apenas habrá quien razonablemente lo pueda negar. 
Porque si ]a ciencia de una época es la medida del humano progreso y 
la substancia de su civilización, así como la ignorancia califica el estado 
de embrutecimiento é incivilidad; bien se colige que por haber cam¬ 
peado en todo el siglo xix el positivismo y el materialismo con sus 
fatales consecuencias, á saber, menoscabo de lo espiritual, desvalor de la 
moralidad, menosprecio de la religión, relajación de costumbres, culto de 
la materia, desenfreno de humanas pasiones; la misma civilización pade¬ 
ció quiebra, caminando al empeoramiento, haciéndose contentible, por 
más que los científicos de entonces se deshicieran en elogios de la cultura 
reinante, cual si hubiesen subido al ápice déla civilización humana. Tan sin 
tino and aban devaneando los presuntos sabios , que llegaron á dar por co- 
rriente, que presto la ciencia acabarla con la religión, cuyos altares se 
verían-ocupados por la turba de nuevos dioses. Descarados devaneos, 
que Pío IX hubo de condenar por contrarios al razonable discurso 1 . En 
este jaez de espíritu mundano tuvo influencia.muy principal la enseñanza 
de Büchner y de Comte, tenidos por hombres de ciencia , que consistía 
en mazorral ignorancia 2 . Vino Darwin, tras él Spencer, famosos transfor- 
mistas, que dieron nuevas leyes al mundo orgánico, fundadas en la evo¬ 
lución de las especies; leyes fatales, que ordenan la forma más elemental 
á la más perfecta; leyes, que aplicadas á la filología, etnología, iamilia, re¬ 
ligión, sociedad humana, dieron por fruto un desbaratamiento cabal de 
todos los antiguos principios filosóficos. Esto no obstante, fueron aclama¬ 
dos como hombres descendidos de las nubes 3 . Desde entonces se desple¬ 
gó una actividad asombrosa, que pareció empeñada en revolver todo el 
orbe terráqueo: la fauna y flora no descansaron en las entrañas de !a 
tierra; la geografía quedó demarcada con nuevos aledaños; la geología 
llenó los museos de piezas orgánicas; la física dióse á especular las fuerzas 
materiales; la química á descomponer substancias; la mecánica á pesar y 
contrapesar terrestres productos; le industria á sacar de ellos provechosa 
aplicación; en una palabra, la copia de instrumentos y máquinas sirvió á la 
ciencia especulativa y práctica tan á maravilla, que no hay memoria de 


i Syllaius, prop. LXX. 

! Hombre más enemigo del orden social que Proudhon, materialista ateo, no sé si le ha habido en tono 
el siglo xtx. Doctrina fundamental suya era esta: «La justice est humaine, tome humaine. C’est luí (aire 
ton que de la rapporter de prés ou de loin, directement ou indirectement, A un principe supérieur ou anté- 
rleur A l'humanité. La notion de Dieu n’a ríen A faire dans nos constitutions juridiques, pas plus que dans 
nos traites d'économie politique ou d’algébre. La religión n’est autre chose qu’une forme de la consciente*. 
La justice dans la Rívahtiitm ct dans VÉglisc , cbap. III. 

3 Stanley Jetobs: «Is quesdon whether any ecientific Works which have appeared since tbe Principio 
ofNewton, are comparable in importance with those of Darwin and Spencer, revaludonising as íbey do 
atoux viewsof the origin ofbodily, mental, moral and social phenomena*. 7he Principies of scicnce, o 
Ireatise on Logic and ecientific Melhod, 1874, lib. 4, chapt. 31. 
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siglo que señorease, como el pasado, la tierra y sus elementos con tan 
desapoderado afán. 

De aquí vino la pregonada civilización á corromper, con el afanoso 
progreso, la índole del mal que era relativo, convirtiéndole en casi abso¬ 
luto y necesario. Lamentábase ya Donoso Cortés por estas palabras: 

«La sociedad, dando por fenecido el imperio de la fe, y proclamando la inde¬ 
pendencia de la razón y de la voluntad del hombre, ha convertido el mal que era 
relativo, excepcional y contingente, en absoluto, universal y necesario. Este perío¬ 
do de rápido retroceso comenzó en Europa con la restauración del paganismo lite¬ 
rario, la cual produjo, unas después de otras, las restauraciones del paganismo filo¬ 
sófico, del paganismo religioso y del paganismo político. Hoy el mundo está en vís¬ 
peras de la última de estas restauraciones: la restauración del paganismo socialista. 
—La historia está ya en estado de formular su juicio acerca de esas dos grandes ci¬ 
vilizaciones, de las cuales la una consiste en conformar la razón y la voluntad del 
hombre al elemento divino; y la otra en dejar á un lado el elemento divino, y en 
proclamar la independencia y la soberanía del elemento humano. El siglo de oro de 
la civilización católica, es decir, el siglo en que la razón y la voluntad del hombre se 
conformaron con una conformidad menos imperfecta al elemento divino, ó, lo que 
es lo mismo, al elemento católico, fué sin duda ninguna el siglo xiv; así como el si¬ 
glo de hierro de la civilización filosófica, es decir, el siglo en que la razón y la vo¬ 
luntad del hombre han llegado al apogeo de su independencia y de su soberanía, es 
sin duda el siglo xix» *. 

Lo más triste del caso fué que no cesaban los cultos de lamentarse de 
ver á la Iglesia puesta en irreconciliable repugnancia con el progreso de 
la civilización, pues parecía no conocer ni los blasones de la ciencia ni las 
necesidades de la vida social. No eran de maravillar estos lamentos, antes 
parecían muy del caso. Porque si la filosofía es la que encamina los pasos 
de las otras ciencias, si el filosofar de hoy ha de dar sus naturales frutos, 
si el positivismo estima la cultura científica en cuanto produce utilidad 
social; bien á las claras se ve que los positivistas se han de quejar amar¬ 
gamente de la Iglesia, motejándola de enemiga de la civilización, pues 
ellos la ponen en la exterior cultura, sin hacer caudal de otro blasón, cuan¬ 
do ella la cifra en el verdadero bien de la sociedad, que no es tanto lo útil 
cuanto lo honesto y razonable. De modo que podíamos hacerles á los 
cultos modernos esta pregunta: ¿las aspiraciones de cultura y las ansias 
de civilidad, que tanto atormentan á los pueblos de hoy, serían ventajo¬ 
samente satisfechas por la filosofía moderna, ó por la tradición cristiana? 
La respuesta se la darán á los cultos modernos los verdaderamente cató¬ 
licos, que yendo en pos de León XIII, han bebido en su legítimo manan¬ 
tial los raudales purísimos de la filosofía tradicional cristiana, distinguién¬ 
dolos de aquellos pestilenciales arroyos que, salidos de charca racionalís- 

1 Oiras, 1892, t. a, pág. 103. 
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tica, han ido corriendo con disimulo entre alemanes, ingleses, franceses, 
belgas, españoles, italianos, no sin mezcla de puro é impuro, de católico 
y no católico; mezcolanza que engendró el asqueroso modernismo, ful¬ 
minado por la Iglesia santa. ¿Qué significa esta confusión sino ignorancia 
de la filosofía cristiana, la cual está cansada de confutar, censurar, con¬ 
vencer de falsas las filosofías modernas, que no pueden dar de sí sino 
menguada civilización? 

Pues los católicos castizos, examinados los fondos de la filosofía ho- 
dierna, derivada del neolrantismo hegeliano, descubren por entre las nue¬ 
vas formas de positivismo psicológico social, la negación del orden en el 
trato público de los hombres entre sí, pues toda esa filosofía sociológica 
se reduce á lo relativo, á lo mudable, á lo contingente y pasajero, sin es¬ 
tabilidad ni constancia en el fin, orden, leyes, libertad, propiedad, autori-' 
dad, de arte que la ciencia de la sociedad viene á dar al través con la socie¬ 
dad ' misma. No fuera mucho eso si no echase á pique la libre voluntad 
humana, la cual juntamente con la voluntad divina es el eje de la máquina 
social; porque la escuela positivista con su máscara de materialismo con¬ 
funde el orden material con el orden espiritual, el natural con el .sobre¬ 
natural, la acción divina con la humana, la humana con la divina; de donde 
nace la omnipotencia del Estado, que tiraniza la sociedad civil disponien¬ 
do de sus fines, por conceder á los individuos licencia para acabar con la 
misma civilización 1 . A este daño añádese otro, el falsear la noción de 
progreso dándole nombre de evolución. ¿Quién ignora que evolución es el 
desenvolvimiento creciente de una criatura orgánica, derivado de causas 
materiales necesarias, así como progreso es el procedimiento perfectible 
propio del agente moral, sea hombre ó sociedad, que supone fuerzas i¡- 


escritos no hicieron sino beber veneno los materialistas y positivistas. El principio cimentai de donde todo 
procede y á donde todo se reduce, cífrase en esta Fórmula: «El ser abstracto, universal é indeterminado, 
objeto de nuestros pensamientos es un como seno absoluto y punto infinito, de que todo dimana, á que todo 

recorriendo todos los estados de lo real; pero todo lo real se reduce á una sola substancia, que se llama 
Dios. De la noción ahstracta de ser, vino Hegel á formar el concepto del Estado civil, «El Estado, 
dice, es la realidad de la idea ¿tica, el espirito ético como voluntad ostensible, distinta á sus ojos y subs¬ 
tancial, que se piensa y se sabe, y que pone por obra lo que sabe en cnanto lo sabe. El Estado es la reali¬ 
dad de la voluntad substancial, realidad qoe él posee en la conciencia particular de sí, elevada á la altura 
de universal: lo en sí y por sí racional. El Estado es el espirito qoe permanece en el mundo y en él« 
realisa conscientemente, el mismo espíritu que, enajenado de sí en la naturaleza, se realiza en ella dur¬ 
miendo. El Estado es la divina voluntad en cuanto espíritu presente, que se desenvuelve á sí mismo para la 
forma real y orgánica del mundo». (Véase el texto y otros análogos en el Discurso de D. Juan M. Ortí y 
Lara, Revista católica, año 5-°, mayo de 1899, núm. 53, pág. ioi). 

Por más que sutilice el ingenio, no bailará en las palabras del panteista alemán sino esta substancia: El 
Estado es fuente única del deber y del derecho; fuera del Estado no hay para los individuos vida ni bien¬ 
andanza, no porque el fin del Estado sea la felicidad de sus miembros, sino antes la prosperidad del nuamo 
Estado, en cuyas aras han de sacrificar loe ciudadanos sus bienes, honra, conciencia y vida. Asi glorifica 
Hegel el Estado, llamándole Dios, que se hace actual y presente; glorificación que había de degenerar en 
pura ignominia. Porque como Hegel ponía en lugar de Dios un concepto lógico vacio, por eso mismo qui¬ 
taba el ser de Dios, no dejando más ser que el del mundo: ¿lo cual qué otra cosa es sino mero rnateris- 
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bres? Pues los que ambos conceptos confunden, como los alumnos de la 
filosofía moderna, someten la sociedad humana á las leyes de la evolución 
que son necesarias, constantes, universales, cometiendo contra la sociolo¬ 
gía un yerro que frisa con delito, pues sacrifican la historia de la civiliza¬ 
ción á las veleidades del humano antojo. 

Ya cuando León XIII repuso en su sitial de honor la filosofía escolás¬ 
tica, que enseñó siempre las doctrinas católicas sociales, no faltó quien 
hiciese punta por la parte democrática, acusando al catolicismo de incom¬ 
patible con los principios de la ciencia y de la moderna civilización, como 
en otro lugar queda expuesto (cap. IX). ¿De qué ciencia hablaban sino 
del neo-kantismo universitario, que es mera ignorancia de la filosofía 
cristiana? Esa ciencia subjetiva trata lo accidental y relativo, la cristiana 
lo esencial, permanente y duradero en el trato y consorcio humano; la 
ciencia subjetiva averigua la semejanza con el orden de la naturaleza físi¬ 
ca, la objetiva cristiana la variedad, espontaneidad en la vida moral de la 
república; la ciencia subjetiva examina lo concerniente á los efectos natu¬ 
rales, la objetiva cristiana lo tocante á causas físicas y morales, al orden 
natural y sobrenatural. Armar el mundo social al tenor de subjetivas 
imaginaciones sin tener cuenta con la objetiva realidad, ¿qué otra cosa es 
sino trastornar y desconcertar el orden intelectual? Los que á la filosofía 
moderna se rinden, al aniquilamiento de la ciencia enderezan sus pasos, 
cuyo remate será dar triste finiquito á la sociología l . 

A este viso, con gran viveza pinta el ¡lustre Toniolo el estado de la 
presente civilización, diciendo: 

«No fueron parte para impedir esa alteración ruinosa, ni los artículos del Credo 
oficial establecido en la confesión de Augusta; ni los artículos de la Iglesia anglicana 
decretados por Eduardo é Isabel; ni el pseudo-misticismo bíblico de los presbiteria¬ 
nos, puritanos y cuákeros; ni los poderosos y nobles ensayos de concordia intenta¬ 
dos por Leibnitz y Grocio; ni el pietismo deFenelon, deNewtony de Keplero; ni el 
rigidísimo esplritualismo de los jansenistas; ni el esplritualismo racional y el impe¬ 
rativo categórico de Kant; ni el culto de la filantropía de los Girondinos; ni el neo- 
cristianismo de los tiempos napoleónicos y de restauración; ni la posterior religión 


lismoí El Estado sólo atento á la materia, tal es el Estado discurrido por los discípulos de Hegel.— OrtI y 
L*aA: 'Scame al menos permitido protestar en nombre de la psicología, de la religión y de la historia 
contra una escuela que pretende explicar, por medio de un solo concepto ó factor económico, nada menos 
que el matrimonio, ia familia, el derecho, ia religión, la política, juzgando á todas estas cosas dependien¬ 
tes, asi en su origen como en su desenvolvimiento histórico, del interés material de las clases superiores, ó 
las cuales supone esa escuela dominadas de instintos egoístas é implacablemente hostiles á las clases infe¬ 
riores, pobres y desvalidas. No, mil veces no: al corazón humano nunca le vencen irresistiblemente los 
intereses sensibles...» Discurso, Rbvista religiosa, año 5.", julio de 1899, mim. SS> pág. 149. 

1 Tohiolo: *E cosí noi pOBsiamo con tima sinceritá scientifica formulare alia nostra volta questa inte- 
nogazione, che ci sembra involgere una decisiva conclusione: ;Gli uomini, che accettarono questa seconda 
ctmtprensione filosófica come un vanto della cultura moderna, hanno mii essi sospettato, che ¡n fondo a 
qnesto cammino ruinoso, si riesce al nihilismo della sciencia, e che la prima vittuna ne sarebbe la Saciólo- 
erai» Rivjsta ihtiírk., igo8, t. 46, pág. 331. 
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del trabajo; ni los desvanecidos andares del liberalismo católico hasta nuestros días: 
ninguna de estas causas ni todas juntas, repitámoslo, fueron parte para que una vez 
quitada de en medio la piedra angular de la Iglesia católica, representada en el Papa¬ 
do, todo el edificio diese consigo despeñado en el materialismo que es la negación 
de toda verdad religiosa, topando por necesidad con el socialismo , que es la nega¬ 
ción de todo orden social; concurriendo entrambos- á dos al aniquilamiento de la 
civilización que tenemos hoy pendiente sobre nuestras cabezas» 1 . 

2 .—Pero con soberana ovación fué recibida, no obstante los trofeos 
del materialismo, la victoria de la ciencia cristiana. ¡Cuánta ignorancia 
reinó en la primera mitad del siglo xix! Ella fué la que dió lugar á la 
ciencia atea, á las enseñanzas panteísticas, á los ruinosos sistemas del ma¬ 
terialismo, positivismo, utilitarismo, liberalismo, socialismo, que trajeron 
revueltas las naciones, á riesgo de dar ellas consigo al través. Las escue¬ 
las cristianas han entrado en la palestra de estudios apologéticos que ha¬ 
cen frente á todo linaje de errores, históricos, filosóficos, morales, socia¬ 
les, teológicos, exegéticos, económicos, de manera que la enciclopedia 
cristiana promete de sí una restauración notabilísima, tomado por funda¬ 
mento el tesoro inexhaurible de la eclesiástica tradición. Aun entre los 
protestantes se ha despertado eí afán de saber. El católico Jorje Goyaulo 
expone á maravilla en su libro La Alemania religiosa. En una parte dice: 
«Pero iqué cosa es la verdad? No se trata aquí de decidir cuáles son los 
»dogmas fundamentales de la verdad; sobre eso las iglesias protestantes 
»altercaron por largo tiempo, mas hoy á otro norte encaminan sus rum- 
«bos. Sobre la índole de la verdad religiosa se entablan al presente las 
«disputas. ¿Existe ella fuera de los creyentes?, ¿tiene realidad objetiva?, 
«¿viene de fuera?, ¿es como una emigrada de allende?, ¿6 tendrá por ven- 
«tura su morada en el retrete interior de cada cual, como fruto de la con- 
«ciencia propia, efecto de la religiosidad individual, expresión de la de- 
«voción íntima, cosa, en fin, subjetiva? A estos términos se reduce Ja 
«oposición de las escuelas de teología protestante en Alemania. ¿La ver- 
»dad religiosa viene de Diosó se la forja cada uno de nosotros?» 3 .— 
«Observando hoy la Iglesia evangélica de Alemania, advertimos adonde 
«viene á parar: por una parte, la verdad interna, al uso de los sabios; por 
«otra, la verdad externa, para el común de los fieles... En ningún tiempo 
«se vió, como hoy, más espantoso hiato entre los maestros de la fe. y la 
«humilde plebe, discípula de la fe» 3 . Esta contradicción entre los doctos y 
los indoctos ha movido tal barahunda en las universidades alemanas, que 
no sólo mermó el número de estudiantes de teología, sino que los precisó 


1 ludirizzi c concctH sociali t a 901, Le aspeltalivc delta civitta, pág. 212. 

2 UAllemagne religiense , 1898, pág. 121. 

3 Ibid., págs, 180. x8x. 
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á estudios serios de la Sagrada Escritura, ó les aconsejó á seguir otra ca¬ 
rrera 1 . 

La ciencia cristiana lleva de vencida los ánimos todos; esta es la ver¬ 
dad. Tan viva luz despide el monte santo de la religión, que aun los que 
moran en las hondonadas de los valles, siéntense bañados de sus difusos 
reflejos. De la modernidad de Jesús háblanos el escritor Chiappelli, no 
inoportunamente, dando á entender con qué afán se refresca hoy día la 
memoria de las enseñanzas evangélicas. 

«La palabra de Cristo Jesús, añade, es hoy'la más viva de todas, la que secreta¬ 
mente obra en los agitados pechos de los proletarios. La imagen espiritual de Cristo 
vuelve dé los campos especulativos y artísticos por mil vías sin resistencia á los 
corazones modernos, á los cuales descubre unas como vistas nuevas acerca de la 
vida, y en los cuales fecundiza las potencias adivinatrices del bien, penetrándolos 
con su eficacísima virtud. Entre tanta ceniza de pesimismo es fuego animador; entre 
tanta muerta charca de egoísmo mercantil es fuente de agua viva, que mueve y pu¬ 
rifica» 2 . 

Pero, ¡cosa extraña!, la parte más moderna que á la ciencia cristiana 
pertenece, es la granjeada en el campo sociológico, que parece tan ajeno 
de su instituto, por lo que tiene de humano. La sociología entra hoy de 
lleno en el cuadro de las ciencias. Aunque su objeto sea obscuro y difi¬ 
cultoso, por ser ella aun moza de pocos años y enredada en errores pro¬ 
pios de la mocedad, merece el nombre ele ciencia porque posee principios 
ciertos que van desenvolviéndose con el andar de los años y diferencián¬ 
dola cada vez más de las otras ciencias humanas. En hechos estriba para 
sus discursos, en instituciones se funda para sus consecuencias, en sucesos 
históricos apoya sus raciocinios; pero la realidad del cuerpo social le sirve 
de propio objeto, siquiera ande algo perpleja en cuanto á la determina¬ 
ción del fin social que le corresponde. Constituye, pues, ya ciencia aparte, 
con ser ramo de la filosofía, como constante de doctrinas propias apoya¬ 
das en filosóficos principios. Los materialistas y racionalistas erraron tor¬ 
pemente mirándola como fruto del evolucionismo; mas en una cosa acer¬ 
taron, á saber, en tomarla por guía y maestra de la civilización. El socia¬ 
lismo cayó en el triste desacierto de valerse de la evolución sociológica 
para explicar las radicales transformaciones de la sociedad civil, confian¬ 
do que la que ellos esperan poseerá una civilización de más alto jaez. Es 
cosa muy de ver, con qué porfía la guerra que se hace en todas las na¬ 
ciones al catolicismo más ó menos embozadamente, hácese á título de 

1 Díieybu: «Hastiados hasta el extremo de semejantes conflictos, «nichos jóvenes se inclinan á otra 
profesión, siendo ellos los que, á bailar salida á esa dificultad, habrían servido mejor á la Iglesia*. Un— 
d&ñtnatisches ChristenUcm , 1890, pág. 14. 

2 Vioci del nostro tem$o¡ 1903, pág. 39. 
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guerra por la civilización, cual si desembarazada la sociedad civil de la 
autoridad religiosa, hubiese de navegar con próspero viento á las tierras 
de Jauja, á fin de gozar de perdurable paz en su deliciosísimo edén 1 . To¬ 
dos los partidos contrarios á la Iglesia católica empeñaron con ella lucha 
feroz, por amor de la civilización, pues con la Iglesia pensaban no poder 
conseguirla tan relevante y realzada. ¡Dañosísimo empeño! Mas al cabo, 
lo que pretendían los enemigos de la Iglesia católica era civilizarse y ci¬ 
vilizar la sociedad humana sin el concurso del catolicismo, mediante el 
progreso de la sociología; de arte, que á vueltas de ella desbrazaban la 
religión y la civilización, metiendo mucha tierra en medio de las dos, 
esto es, una tiramira tan grande de leguas, como van de la tierra al cielo. 

Razón será detengamos la pluma en las consideraciones que hacía el 
Papa León XIII en 1902 al entrar en el vigésimoquinto año de su glo¬ 
rioso Pontificado, cuando publicó aquella admirable Encíclica Pervemti 
(19 marzo 1902), donde constan los pasos dados por la Iglesia en prose¬ 
cución de la obra social de la legítima civilización por espacio de 25 años. 
Allí la Iglesia católica, acusada calumniosamente de graves menguas, os¬ 
téntase promotora de la cultura, amparadora de las ciencias, protectora 
de las artes, defensora de la libertad, mantenedora del poder público, 
amiga de los pueblos, conciliadora de las rencillas nacionales, patrocina¬ 
dora de las clases proletarias, invencible apoyadora del derecho, constante 
condenadora de la sinrazón. 

«Motivos tenemos, dice, de confianza, porque aun el tiempo actual encierra en 
sí señales que Nos quitan todo amago de turbación. Temerosas y extrañas son, 
es verdad, las dificultades; pero otros sucesos, que á ojos vistas vemos, declaran 
que Dios cumple sus promesas con maravillosa bondad y sabiduría. Mientras cons¬ 
piran contra la Iglesia tantos poderíos, que la ven' destituida de humano socorro, 
no deja ella de bizarrear en el mundo extendiendo su acción entre naciones diver¬ 
sas por climas apartados. No, el antiguo príncipe de este mundo no le podrá seño¬ 
rear como antes, después que Cristo Jesús le arrojó; siquiera sus sugestiones cau¬ 
sen daño, no logrará prevalecer. En las almas de los buenos y aun en el agregado 
de la catolicidad reina hoy un sosiego sobrenatural, venido del Espíritu Santo que 
halaga y vivifica á la Iglesia; sosiego, que se deja ver sereno como fruto de la 
unión, más apretada y devota, del Episcopado con esta Cátedra Apostólica, muy al 
revés de las agitaciones, tumultos y continuo bullir de las sectas que turban la tran¬ 
quilidad social. Esta unión, fecunda en variadísimas obras de celo y caridad, descú¬ 
brese á maravilla entre los Obispos y el clero, entre el clero y los legos católicos, 
que más unidos y libres de respetos humanos, se van haciendo á la vida activa, em¬ 
peñados en volver con generosa ponía por la santa causa de la religión, Esta es la 


1 Toniolo: «La stessa piii recente guerra di cattedre, di gabinetti, di parlamenta in Gemianía, in Un- 
gberia, in Italia con tro il cattolicisino per resstringere la sua autoritá religiosa o fa sua efñcacia sui popoli 
in nome del laicismo di setta o di Siato, fu desígnala col noinc di lolla #er la civilta (KulturkampO- 
fronte aii’odierno disordine sociale tutti i partiti riforinatori dispiegarono la loro propaganda come un 
mezzo di salvezza c di clcvazione delta civilta Revista IKternazionalg, i¡903, t . 33, pág. 192, 
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unión que hemos inculcado; inculcárnosla de nuevo y bendecírnosla, para que tome 
mayor incremento, y contrarreste, como invencible muro, el ímpetu de los enemi¬ 
gos de Dios».—Estos alectos despierta en el pecho de León XIII la vista de la obra 
presente. Mas luego mirando al fruto de la sementera, añade: «Lo más natural era 
ver cómo á guisa de pimpollos que brotan al pie del árbol, renacen, crecen, se mul¬ 
tiplican las asociaciones modernas en el verjel de la Iglesia, tan ñorecientes y co¬ 
piosos, que ninguna forma de cristiana devoción se echa menos, ora tocante á Je¬ 
sucristo y á sus adorables misterios, ora cuanto á su divina Madre y á los Santos más 
insignes; así como ninguna forma de caridad queda olvidada entre tantas maneras de 
educar á la juventud, de asistir á los enfermos, de hacer bien á los pobres, de so¬ 
correr á las clases proletarias. ¡Con qué rapidez se dilataría este movimiento, cuán¬ 
to fruto no acarrearía, si no tropezase con el tope de disposiciones injustas y hos¬ 
tiles!» *. 


3.—Más donosa íué la demostración que entablaron los enemigos 
para convencer su mal intento. Al ver cómo la religión cristiana había 
avasallado tantas naciones orientales y occidentales con tanta facilidad y 
felicidad, cual toma un jigante un niño pequeño en brazos para subirle al 
escarpado monte, argüyeron de ahí que aquella manifestación de ex¬ 
traordinario poderío era un suceso meramente histórico, un fenómeno 
transeúnte, un hecho morfológico , un caso accidental un lance del todo 
humano, que ni hacía ni deshacía respecto de la civilización, de ningún 
momento para el progreso civil, sin substancia ni tomo por ser cosa 
subjetiva, á manera de fantasma que, con el correr de los tiempos, a! 
paso que entrase la civilización perfecta, á ese paso rodaría ella por las 
peñas abajo, cayendo en la profunda sima del olvido por siempre jamás. 
Esta argumentación vendieron por legítima los sabios Lubbock, Tylor, 
Comte, Roskoff, Gruppe, Buckle, naturalistas, positivistas, escritores fran¬ 
ceses, ingleses, alemanes, incrédulos de marca, hostiles al catolicismo. El 
argumento de Buckle se resume en estos términos: la civilización progresa 
subiendo por grados á más y más alta perfección, á impulsos de solas 
causas aceleratrices; es así que la religión vive estancada, pues todas sus 
doctrinas se compendian en el precepto inmutable haz d otros lo que 
quieras para tí, al revés de la ciencia que crece desplegándose con el 
tiempo sin cesar; luego no la religión, sino la ciencia, produce el movi¬ 
miento ascendente progresivo de la civilización. De entrambos pies cojea 
el silogismo; por ser totalmente falsas las premisas, la consecuencia del 
argumento no consta, arguye de torpes lógicos á los silogizadores. Entre 
los cuales Enrique Ferri plantaba á los ojos del mundo con fastuosa 
arrogancia esta sentencia: El positivismo debe colocar la ciencia en un 
santuario á donde no llegue rastro de Dios' 1 . Es el caso (para que enten- 


1 Tiae el documento La Papante, igoa, voi. 5, pág. 194. 

3 Teórica delta impntahiUth e negazione del libero arbitrio , 1881. 
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damos cómo semejantes autores libraban en la hipocresía el crédito de 
sus oráculos), que ya entonces andaban medio desimaginados de patro¬ 
cinar la verdad, pues, sustentada por otros más duchos que ellos, si bien 
ellos propios aparentando negarla con fingir ostentación de persuasiva, 
veíanla esplendorear sin engaño de la vista, arguyendo ya que sus pom¬ 
posos dichos pararían en truenos de voces, como en verdad pararon. 

Llamáronse á engaño muchos de entonces acá. El racionalismo se 
nos venía las manos henchidas de promesas deleitosas, cual dueño de 
hacer y acontecer; el positivismo campaneaba fuerzas naturales que pro¬ 
metían gloriosa restauración social; el socialismo, agente de la Revolu¬ 
ción, lleno de vida, hacía del grandioso, hinchado con pomposa petulan¬ 
cia, asegurando, porque el racionalismo panteísta, positivista, materialista 
le aderezaban la seguridad, que la civilización, arrambladas las doctrinas 
religiosas, cobraría con el tiempo un nuevo ser, flamante perfección, el 
ápice del orden social; mas la mentira de tan graciosos prometimientos 
resplandeció, más viva que la luz del sol, á los ojos de los desapasionados 
pensadores, los cuales con el estudio de la sociología han llegado á resol¬ 
ver tres cosas: primera, que la ciencia positivista violó arteramente la 
lealtad faltando á sus presuntuosas promesas, pues no dió solución á los 
problemas del linaje humano, ni satisfizo á todas sus necesidades 1 , como 
lo tenía prometido; segunda, que no basta la ciencia más descollada, sin 
auxilio de la religión, para dar contento á las inteligencias, consuelo á 
los corazones, vida social á los pueblos; tercera, que ha llegado yá el 
momento crítico en que la sociología, juntamente con el cortejo de las 
demás ciencias, se ve sin remedio precisada á manifestar la absoluta ne¬ 
cesidad de la religión para la manutención del orden social, so pena de 
perecer de sed de justicia la sociedad envuelta en tantas iniquidades 
afortunadas; de sed de moralidad, halagada por tanta corrupción de cos¬ 
tumbres; de sed de amor, aterida por los hielos del ruin egoísmo; de sed 
de Dios, descaminada de la esperanza del cielo *. Por manera que ahora 
se desayunan los sabios con una verdad tenida por mentira, y es que S 
la religión le hacen las ciencias naturales la venia y le llevan con pompa 
la falda 3 . 

Estos dictámenes no muestran otra cosa sino la importancia de con- 

1 Esta declaración hizo en particular el entendido Brunetiere en su célebre escrito La setenes ei la 
religión. Réponse a quelques objections , 1895. 

3 Alessi: «II secolo xjx muore assetato d’ideali e desideroso di pace. In vista a tan te oppiessioni cd 
iniquitá fortúnate, ha sete di giustiziaj in vista alia corruzione dilatante, ha sete di moralitaj in vísta 
aü’egoismo que assidera i cuori, ha sete di amore; mentre sotto le strette deü’incredulita, que ha rapito 
ogni speranza del cielo, ha sete del sovranoaturale e deli’infinita». Gesü Cristo re dei secoli e i suoi irtonfi 
nel secolo XIX. Conferenza, 1900, 

3 El día 4 de noviembre 1907, la Universidad de Turín presenció d espectáculo de una infeliz figura, 
colgada de un palo, con una argolla al cuello, rodando lentamente en torno de la estaca. En el pecho de 
la ahorcada leíase un cartel que decía: Scienza moderna fedifraga e fornieatrice . El insulto no podía ser 
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firmar la parte principal de la civilización, que está en mirar por las po¬ 
tencias espirituales del hombre, induciéndole á seguir los impulsos de la 
recta razón, no sólo respecto del saber, mas también del creer y del obrar 1 . 
La manifestación progresiva de la vida espiritual en la sociedad civil con¬ 
tiene gran parte de la verdadera civilización, según que en las postreme¬ 
rías del siglo pasado lo han expuesto hombres doctísimos é imparcíales; 
por consiguiente, ¿no merece la religión ser considerada como la más noble 
promotora de la civilización? He aquí, exclama Toniolo, el mayor proble¬ 
ma, de la actual sociología que el siglo XIX nos transmitió , cuya solución 
promete dar principio á una nueva era en el siglo XX 2 . Por el contrario 
es una delicia ver cómo se bañaba en agua rosada el liberal Sanz y Es- 
cartín contemplando la civilización moderna; describíala por estas donosas 
palabras: 

¿Sería vana ceguedad negar el progreso realizado. Hoy el más humilde ve res¬ 
petada su libertad, su vida, el producto de su trabajo, sus bienes de que antes sólo 
podían gozar los fuertes. Los antiguos tormentos, pródigamente aplicados, la escla¬ 
vitud y la servidumbre, han desaparecido del mundo civilizado. Toda víctima en¬ 
cuentra voces que la defiendan, manos que la levanten. No hay clases que tiranicen 
á otras con la fuerza de la ley positiva, y los que hoy defienden al obrero y piden 
para él justicia, asistencia, instrucción, no han encallecido sus manos con la berra- } 
mienta, aunque más de una vez hayan oprimido su corazón dolores propios y ajenos,' 
y hayan quebrantado sus fuerzas trabajos más ingratos que los de las minas ó los 
de la fábrica. Una ráfaga de piedad al menesteroso, al proletario, al 'que penosa¬ 
mente gana el pan con él sudor de su rostro, un anhelo de justicia y de fraternidad 
cristiana han brotado de pechos no agobiados por el esfuerzo material, pero lien - 
cbidos de nobles pasiones, á semejanza de aquel gran movimiento de los espíritus 
hacia la libertad que produjo la noble y fecunda explosión de 1789. Una reforma 
legal, favorable al pobre, al obrero, al proletario, se realiza ó se impone por todas 
partes, como preludio de la grande y verdadera reforma social, que ha de realizarse 
en las costumbres y en los setimientos» 3 . 

Así habla el elogista de la revolución francesa, el cantor de la liber¬ 
tad, el enemigo de la Inquisición, cual si la cuestión obrera hubiese ya 
desparecido del mundo. Adviértase aquí el ardid común de los liberales 
españoles. Cuando hablan de religión, pues rasamente no osan negarla, 
subliman al superior grado su hermosura, su ventaja, su grandeza, su uti- 

mayor. Entre los catedráticos Loria y De Johannis armóse viva peleona sobre la ciencia positivista, mate- 
rialista, idealista. A cuál de los dos tocase el triunfo, no nos incumbe determinarlo. Pero ciertamente la 
ciencia cristiana, si es muy dueña de poner en la picota á la mal llamada ciencia moderna por espectáculo 

t. 46, pdg. 17S. 

1 Fokseorive, Le libre, arbitre son histbire, Sa íhiorit, 1896.—Tarahtino, Saggio sulla volonta, 1897. 
—Rossiohou, II determinismo nella sociología política, 1901.—Bruxisíiíkk, Le besoin de croire, J900.— 
Wii.uam James, 'Ihc mili to believe, 1897. 

* RlVISTA INTISRUAzIOHALBj 1903, t. 33, pág. 193. 

2 JiX individuo y la reforma social , 1896, pág. 430. 
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lidad para la vida civil; por estos hermosos timbres colócanla en una je¬ 
rarquía excelsa, como lo hacían los franceses en tiempo de Chateaubriand, 
Pero levantarla hasta lo supremo de toda institución por ser la católica la 
única religión verdadera, la única obligatoria, la única necesaria al buen 
ser de la vida civil; eso á regañadientes lo hacen, no se atreven, no aspi¬ 
ran á tanto, no pueden con ello. ¿Lo cual qué otra cosa es sino mostrar 
que ignoran la importancia de la religión católica para fundar civilización 
verdadera?, ¿qué es sino menoscabar de hecho la eficacia intrínseca del 
catolicismo 1 para civilizar las naciones? Por esta causa en el magnificar 
los liberales el progreso, se les cae la baba de ufanos, cual si la prosperi¬ 
dad civil sin la Iglesia diese con las alas en lo más alto del cielo, ¿Qué 
himnos de gloria no cantaría el liberal á la civilización francesa, llegada 
hoy al extremo de la barbarie, como la pregonan los públicos escándalos 
del divorcio? Porque de las estadísticas oficiales se colige que el divorcio 
en Francia va cada año adelantando con espantoso aumento 2 . ¡Donosa ci¬ 
vilización, que así á pasos contados arrastra la familia francesa á su total 
ruinal Al mismo tono magnificaría el liberal los progresos de los Estados 
Unidos. Sí, de los Estados Unidos, donde el divorcio corre hoy más des¬ 
bocado que antes, como lo testifica el Dr. Hill. Algo queda dicho en el 
tomo primero, cap. XII, núm. 2; pero es cifra de lo que el Dr. Hill ha 
públicamente declarado. «Si el número de divorcios, dice, respecto del 
» núm ero de habitantes, hubiera sido en 1906 igual al de 1870, habría ha- 
»bido en 1906 ni más ni menos 24.398 divorcios; pero en hecho de ver- 
»dad hubo 72.062. Estos guarismos son más espantosos si los cotejamos 
»con el número de casamientos presentes. La relación de divorcios con 
»matrimonios era en 1870 solamente l j¡ por I.OOO; mas conforme á las es¬ 
tadísticas, en el año 1900 era de 4 por 1,000» 3 . Cierto, no han dado los 
norteamericanos con la vergüenza al traste tan desolladamente como los 
franceses; pero en el soltar la rienda al ciego apetito los van ya imitando, 


* Tohiolo: «Senza di ció si dimostrerebbe di non comprendere l'esscnza della questionc religiosa di 
tutti i tempi ed anche del nostro; e smínuendo rale valore intrínseco della religione, si spegnerebbe in 
gcrmc anche la sua efficacia estrinseca». Indirizzi, 1901, pág. 213. 

2 Desde el afio 1885 al 1886 hubo en Francia 14 divorcios públicos entre mil matrimonios; en iB88 hubo 
20, eh 1890 subieron á 23, en 1896 á 27, en igoi á 33 por mil. Así, á pasas contados, corre la familia fran¬ 
cesa á su total mina. Rivista istbenaíioiule, 1908, vol. 47, pág. tóo.—La estadística de los divorcios ria 
este informe: 494.948 parejas vivieron casadas menos de dos años; 431.406, de tres á cuatro afios; 1.037.996, 
de cinco á diez; «.037,996, de diez á quince; 1.027.538, de quince á veinte; 930,258, de veinte á veinticinco; 
2.935.281, de veinticbico á cincuenta. Riv. iutersaz., 1908, t. 46, pág. 306. 

1 Trae esta relación el Bnlletin de la Semaitie (14 abril de J909), tomada de Chttrch 'limes. Añade el 
Dr. Hill: «Tres remarquable est la faible quantité des divorces parmi les mariages contractés entre Irlan- 
dais, malgré la grande proportion d’Irlandais dans l’ensemble de la populaban ¿'origine étrangére. Les 
divorces de mariages contractés entre Alleraands sont plus de huit fois plus nombreux que ceux contractés 
entre Irlandals, quoique la population d’origine germanique soit seulement environ de 65 °/o plus forte que 
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de modo que su progreso es despepitarse con desorden por el camino de 
la barbarie. 

Lo hasta aquí bosquejado manifiesta con cuánta porfía los falsarios y 
quimeristas modernos abusan del vocablo civilización (como también de 
los nombres libertad, progreso, ciencia), con ánimo de sembrar so capa de 
verdades desaforados embustes. ¿Quién no ve que la honra social de la 
Iglesia pide pongamos en clara luz los conceptos y nociones? 

4,—Entremos en el esencial constitutivo de la civilización. Ésta se 
define diciendo ser: la consecución de los bienes sociales l . Decimos conse¬ 
cución, porque no basta el ordenarse y disponerse los ciudadanos á la 
consecución de los bienes sociales, pues sin participar de ellos no podrían 
los hombres llamarse civilizados, así como no se apellidarán sabios los es¬ 
tudiantes con sólo acudir á la explicación de las aulas, si no se hacen con 
la ciencia según su posible. Añadimos bienes sociales, porque no todos los 
bienes, aun interiores y morales, pertenecen á la esencia de la civiliza¬ 
ción, como serían las virtudes propias de ios religiosos, si acaso faltasen 
conventos en la sociedad civil. Los bienes sociales se componen de dos 
categorías, la una primaria, la otra secundaria. La primaria contiene los 
bienes morales, que nacen del interior, como son: concorde- adhesión de 
entendimientos y corazones á los dogmas religiosos, obediencia á las le¬ 
yes de la honestidad, integridad dé costumbres, reverencia á la autoridad, 
respeto á la dignidad humana, reconocimiento de Ja libertad humana, 
santidad de la familia, mancomunidad de todas las clases, cumplimiento 
de las obligaciones, ejercicio de la abnegación, guarda de la justicia, ob¬ 
servancia de la caridad, espíritu de conservación, solicitud de mejora¬ 
miento, tesón de los naturales, elevación progresiva de los pensamientos 
que llevan á perfección toda la familia. Estos bienes sociales, que en la 
sociedad tienen razón de último fin, se han de arraigar en ella profunda¬ 
mente, porque constituyen la substancia de la civilización. Los de la se¬ 
gunda categoría son superficiales, como ornamento accidental, que acom¬ 
paña y embellece á los primeros, de los cuales se derivan y respecto de 
los cuales tienen razón de fines próximos coordinados, que por eso per- 


1 La Civiltá la definió así: «L'ordine delle volóntá per conseguimento de’beni social». 1902, se¬ 
rie xvni, t. 8, pág. 5.—Tohiolo dió estas definiciones: «La civiltá i la parteclpazione cresccnte di tuttí gli 
amani ai beni interior! moral». Indirizzi, 1901, pág. 66 .—«Questa parola di civiltá esprime: «la partecipa- 
zione proporciónale di tutta l’utnanitá uello spazio e nel tempo al bene essenzialmente inórale (coordina» 
a qnclio sovrannattirale) e sobordinatamente a tuttí gli altri beni accidental:, cheví servona de guarentigia 
e presidio». 11 socialismo, 1902, pág. 2.—S. A. B.: «Civilización es el conjuoto de conocimientos en ei 
orden religioso, moral y social necesarios al hombre para cumplir su destino en el tiempo y en la eterni¬ 
dad». Las Doctrinas, revista mensual, 1903, año 3, 0 , pág. 7.—Costa Rossbtti: «Civilizatio est altior 
qusdam cultura, qtitc per vitain civilem obtinefiir... Jam, spectato fine societatis civilis statuto, elucet in 
civilizatione vera et plena omnes has culturas species (interna et externa, materialls, intellectiialis, moralis 
«t religiosa) contineri, quatenus prosperitas publica media externa perfectionis cujnslibet speciei compre- 
henderé debet». Fhilosoihia moralis, 1886, p. IV, cap. r,'pág. 529. 
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tenecen al exterior, y hacen de medios integrantes de la verdadera civili¬ 
zación. Por tales su cuentan ios bienes intelectuales , ciencia, letras, artes; 
los bienes económicos , riqueza, industria, comercio; bienes políticos , poder 
del Estado, forma de gobierno, administración civil, ejército, marina, etc. 

De aquí se colige la diferencia entre civilización y cultura. La cultu¬ 
ra, que podíamos llamar civilidad, comprende la segunda categoría de 
bienes accidentales, así como la civilización abraza los bienes morales jun¬ 
tamente con los accidentales. Donde se notará que la civilización es cosa 
profunda, de sólida gravedad, pues perfecciona y felicita todo el hombre, 
alma y cuerpo, interior y exterior, en la parte moral, intelectual y física; 
pero la civilidad ó cultura no le felicita y perfecciona, sino le adorna so¬ 
lamente por defuera, haciéndole sabio, rico, poderoso, diestro, literato, 
artista, sin con eso enderezarle á la virtud, ni á la religión, ni al cumpli¬ 
miento de sus obligaciones morales. {Quién dudará que hubo y hay 
pueblos muy cultos, tan cultos como lo fueron Grecia y Roma, Asiria y 
Fenicia, florecientes en ciencias y artes, en industria y comercio, sin 
embargo de ser poco civilizados ó verdaderamente salvajes por sus vicio¬ 
sas costumbres é insanísimos errores? ¿No daban los griegos y romanos 
el mote de bárbaras á las naciones extranjeras porque no eran tan cultas 
como las suyas, aunque alguna fuese más civilizada? 

De igual manera se distingue del civilizado el hombre culto. Hagamos 
cuenta que dos caballeros salen al campo del honor , armados de sus car¬ 
tuchos de dinamita; trepan los padrinos por los árboles más descollados; 
míranse los dos caballeros frente á frente; dase la señal de desafío; el pri¬ 
mero suelta el cartucho, no dio en el blanco; el otro dispara el suyo con¬ 
tra el competidor y contra sí; bajan los padrinos de los árboles; recono¬ 
cen el campo, no hallan más rastro de los dos que un par de botas. 
¿Quién llamará civilizado este lance, acaecido en los cultos Estados Uni¬ 
dos hará obra de siete años? Así los anarquistas que con todas las reglas 
del arte, según los documentos científicos, construyen bombas explosivas, 
y arrójanlas en medio de un concurso, por más conocimientos que posean 
en todo linaje de humanal saber, bárbaros deben llamarse, ayunos de ci¬ 
vilización, graduados en idiotismo, pues carecen de los esenciales rudi¬ 
mentos de la vida social 1 . Tal es la diferencia que va de hombre culto á 


1 Tokiolo: «La civiltá moderna neila sua essenza interiore é anticristiana e pagana; e la sua grandeva 
perianto é tutta esteiiore, constando di talnni miglioramenti estrinseci ne! dominio civile, político, econó¬ 
mico e sopratutto di meravigliosi progressi tecnici nel mondo della materia, dai quali essa trae iittmensi 
godimenti sensibili e di cui perianto é orgogliosa. Ma di questi avanzamenti materiali, apponto per l’as- 
senza deilo spirito morale religioso che li iegitimi e rinsaldi, e per i problemi superiori etico-giuridici che ii 
progresso materiale stesso suscita ed aspreggia, la emita moderna sente vacillare le proprie fondaraenta 
ogni giorno pjii, e giñ comincia a paventare il crolio dell’immane edificio; nei tempo stesso clic sperimenta 
il vuoto che essa lascia nell’aitime in ordine ai piti squ isiti cd elevati appagainenti, in cui sta l’ideaie 
d'ogni vero progresso». Int/irizzi, 1901, pág. zas. 
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hombre civilizado, de nación culta á nación civilizada. N o hay duda, sino 
que la civilización y la cultura , siendo entre sí tan diferentes, podrán vi¬ 
vir separadas en algún punto histórico, de arte que tal sociedad sea culta 
sin ser civilizada por falta de los bienes esenciales primarios, así como 
tal otra por carecer de los bienes secundarios accidentales será civilizada 
áunque inculta. Así en el día de hoy los católicos, que esto saben, como 
quienes tienen á mano el remedio de tanto mal, se esfuerzan en infundir 
el espíritu católico en periódicos, revistas, libros, conferencias,, escuelas, 
institutos, universidades, fábricas, patronatos, corporaciones, congresos, 
cajas, urnas, parlamentos, de modo que las instituciones civiles y sociales, 
fraguadas en el molde' cristiano, ayuden á la civilización verdadera con el 
influjo de los bienes primarios. 

A los enemigos de la Iglesia todo se les va en hablar de progreso , en. 
que constituyen la norma de la civilización. Memorable es la sentencia 
del inglés Huxley en sus Lay Sermons. Nuestra gran adversaria , hablo 
como científico, es, dice, la Iglesia Católica Romana , la sola institución es¬ 
piritual, poderosa para resistir , y debe resistir, por trance de vida y muer¬ 
te, al progreso de la ciencia y de la civilización. Más puntos calzaba Hux¬ 
ley en ciencia natural que en rigor de filosofía, pero no hay duda que los 
ingleses se precian de sus dictámenes. ¿Qué entendía el hombre por pro¬ 
greso í Lo que á su entono científico se le antojaba, sin hacer hincapié en 
la realidad de las cosas. ¡Gentil concepto! Aplícase un hombre á la cien- 
cia natural (que de todo tiene menos de ciencia), sale al cabo con inven¬ 
ciones de importancia; mas porque la Iglesia no le ayudó á inventar, ta¬ 
cha á la Iglesia de enemiga del progreso. Dedícase mi hombre al comer¬ 
cio,' logra aumento de su capital mediante fábricas y navios de alto 
bordo; mas porque la Iglesia no hizo compañía con él, motéjala de ene¬ 
miga del progreso. Emprende el hombre horadamientos de montañas, 
por armar ferrocarriles que atraviesen la Europa entera; mas porque en 
el Sermón del Monte no se habla de túneles ni de vagones, echa en cara 
á ia Iglesia su enemistad con el progreso. ¡Linda manera de discurrir! 
Como discurrirían si la Iglesia hiciese profesión de promover los intere¬ 
ses temporales; pues entonces vendría bien baldonarla de no haber cons¬ 
truido telégrafos sin hilos. ¿Qué dirían del que se lamenta del Estado por¬ 
que no produce, santos? Pues este es el punto. 

Para esclarecerle mejor, pongamos el cristianismo á vista de la civili¬ 
zación romana. El imperio romano, grande y asombroso, por sus obras 
de arte, por sus maestros de filosofía, por sus modelos de elocuencia, por 
sus libros de jurisprudencia, por sus poemas poéticos, por sus labores 
agrícolas, por sus tratos comerciales, por sus principios de economía, por 
su sabia legislación, por sus campañas militares: ¿los modernos críticos, al 
talle de Huxley, dudarían un punto en resolver que los romanos andaban 
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vía recta por el camino del progreso? No; los calificarían de felices porque 
nadaban en las corrientes del bienaventurado progreso. ¿Sí?, pues enton¬ 
ces, ¿cómo es que esa turba dichosa de oradores, filósofos, conquistado¬ 
res, economistas, poetas, artistas, jurisconsultos, que hacían las delicias de 
la Roma imperial, despareció como el humo con toda su civilización y 
progreso, así que asomó el cristianismo, dejando tras sí basura inmensa 
de ignorancia, vileza, maldad, corrupción, que en las solas aguas del cris¬ 
tiano bautismo se hubieron de lavar? ¿Quién tendrá por indignos del 
progreso y verdadera civilización á aquellos cristianos recién lavados 
de las disoluciones antiguas, Clemente, Glabrion, Pantaleón, Sebastián, 
Domitila, Balbina, Teda, en quienes no quedaba rastro del pagano pro¬ 
greso? 

La verdad sea, que á la luz del cristianismo alboreó la verdadera civi¬ 
lización, con ella amaneció el progreso humano, sin que otra alguna ins¬ 
titución fuese parte para promoverle. Al contrario, cuantas veces el espí¬ 
ritu del mundo salteaba el alcázar de la Iglesia, arrojando á sus pies mon¬ 
tones de oro, por tentarla y enflaquecerla, cuantas veces las pasiones 
desenfrenadas de legos ó clérigos trataron de adormecerla, como habían 
adormecido á la antigua Roma; otras tantas la Roma nueva sacudió de sí 
la inicua vejación, danto frutos nuevos y fecundos, abolición de la escla¬ 
vitud, libertad municipal, fundación de gremios, justicia distributiva, 
prosperidad de comercios, hospitales, agricultura, artes, ciencias, cuyo 
cultivo dió al clero la primacía en el campo intelectual de la Europa. 
¿Han dado de sí por ventura los tiempos modernos algún rastro de cosa 
que pueda compararse con el progreso social de la Edad Media? Mas este 
progreso social fué tan adelante, no porque la Iglesia impulsara los hom¬ 
bres al amor del dinero, sino porque induciéndolos al cumplimiento de sus 
obligaciones propias, al mismo tiempo daba ánimo á las empresas segla¬ 
res que son parte menos principal de la buena civilización. 

Tocamos aquí un punto de singular importancia. Nada tiene que ver 
la Iglesia con lá política, con la economía, con la industria, con el comer¬ 
cio; pero porque las leyes que en estas cosas gobiernan á los hombres 
han de ser dependientes de la ley moral y divina, cuya interpretación 
está en manos de la Iglesia católica; de ahí resulta que la sociedad civil 
ora en su acción política, ora en su acción económica, no puede menos 
de atenerse á la ley moral, y por tanto al juicio de la Iglesia, pues por 
falta de esto los varones más eminentes de la antigua Roma dieron con 
su civilización y progreso al través, como quienes no supieron atajar con 
sanas doctrinas el egoísmo, la esclavitud, el divorcio, la lujuria, la indo¬ 
lencia, y otros vicios sociales, como después los atajó la Iglesia con la 
igualdad y fraternidad de los hombres, con la dignidad humana, con el 
espíritu de sacrificio, con la santidad del matrimonio, con los derechos 
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de la mujer, con la obligación del trabajo; doctrinas, emanadas del Evan¬ 
gelio, enseñadas por la Iglesia, constitutivas de recta civilización *. 

Infiérese de lo dicho que una cosa es el progreso material, otra muy 
diversa el progreso humano. El millonario que busca hacer dinero con 
que gastar lujo, darse verdes con azules, vivir á sus anchas á expensas de 
la electricidad, carruajes, acciones de ferrocarril, empresas de buques, es 
muy posible que sea el hombre más bestial y metalado de bruto y demo¬ 
nio, si con ser dueño de la materia es esclavo de ruines apetitos. Tampo¬ 
co está la perfección del progreso en el progreso intelectual. ¿Qué sacare¬ 
mos de la ciencia de Huxley, si con ella no hace sino trampear y vender¬ 
nos gato por liebre cuando nos habla del origen del hombre? Quejábase 
del atraso de la Iglesia el hombre más atrasado de todos los católicos; por¬ 
que vanidad en su entendimiento, perversión en su voluntad, ignorancia y 
malevolencia, no son indicios de progreso, sino de indigno atraso. El pro¬ 
greso formal está en la bondad de las doctrinas y en la bondad de las cos¬ 
tumbres: sin este progreso la civilización es cosa de burla, ya que el ver¬ 
dadero progreso requiere la perfección del entendimiento, de la voluntad 
y del corazón; perfección, que no se alcanza con solo ocuparse el hombre 
en amontonar riquezas, en levantar fábricas, en equipar buques mercan¬ 
tes, porque de ahí viene el lujo, del lujo el goce, del goce la indolencia, 
de la indolencia el egoísmo, del egoísmo la satisfacción de todas las pa¬ 
siones, esto es, la vida cerril y salvaje, opuesta á la civilizada y racional. 

Pues este falso progreso y hechiza civilización es la que el protestan¬ 
tismo ha introducido en sus colonias, donde en el espacio de tres siglos 
no civilizó un solo pueblo gentil. Toca esta materia el católico O’Riordan 
hablando especialmente del régimen seguido por los ingleses en la do¬ 
minación de la India, cuyo avasallamiento es una de las más negras pági¬ 
nas de la historia humana. Aquellos pueblos , dice el autor, fueron instru¬ 
mentos de riqueza en manos de los aventureros ingleses , que volaban allá 
en alas de la codicia, y tornaban á su patria después de amontonado grue¬ 
so caudal 2 . Tan odiosa civilización introdujeron los ingleses en el Indos- 
tán, que el irlandés Burke no reparó en abrasar á los diputades del Parla¬ 
mento con esta terrible quemazón: Si os arrojasen hoy de la India , no os 
quedaba remedio sino decir que en el aciago tiempo de vuestra dominación , 


1 Ellord JorgeHamilton, persona de grande autoridad en Inglaterra, declaró poco lia que el pueblo 
inglés se halla en estado de degeneración creciente, á causa de trocar la vida del campo por la vida de la 
ciudad. Otras tres causas manifestó el Card. Gilibons de la degeneración de los Estados Unidas, ú saber: 
la poligamia del divorcio, la educación neutra y bisexual, la pasión mujeril de los placeres mundanas. 
Todas estas cuatro causas se reducen sencillamente 4 una sola, esto es, á la falta de verdadera civilización 
moral y religiosa. La degeneración y embrutecimiento del pueblo inglés y norteamericano, acabará por sus 
pasos contados en salvajismo peor que el de los gentiles, si la moral y religión no atajan la gravedad de 
estos males. 

8 RlVlSTA «¡TERNAZIONALE, 1907, t. 43, pág. 506. 
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gobernáronla orangutanes ó tigres. Si de la India bajamos á la Australia, 
hallaremos iguales desafueros de la civilización inglesa; los moradores de 
la Tasmania exterminados, los de la Australia casi fenecidos, los Maoros 
á punto de acabar. En las colonias de Africa y de América septentrional 
vemos repetidos los mismos atropellos: la civilización británica impulsó 
al indio americano, tribu á tribu, al yugo de la esclavitud, al oprobio de 
la prisión, á la afrenta del exterminio *. 

En contracambio pregunta O’Riordan: ¿cómo fueron, tratados los in¬ 
dígenas de las Islas Filipinas por los españoles? Respuesta: 

«Ciertamente no fueron ellos exterminados; así lo declaran las florecientes po¬ 
blaciones que hoy quedan. ¿Pero las civilizaron los españoles? Yo llamo por testigo 
la universidad de Manila, fundada en 1611 con sus seis facultades y dos mil estu¬ 
diantes; llamo por testigos los colegios de segunda enseñanza, frecuentados por 
ocho mil escolares; llamo por testigo las 2167 escuelas de instrucción primaria. Co¬ 
lonizar un país en el verdadero sentido de la palabra no significa disfrutarle con 
utilidad de los colonizadores y con daño ó ruina de los indígenas, sino difundir en 
ellos la civilización cuyos bienes gozan los colonizadores. En este sentido los espa¬ 
ñoles y portugueses se oponen de punta en blanco á los ingleses y holandeses» 2 . 

Dejamos en silencio las autoridades inglesas que trae el autor en com¬ 
probación de su intento; dejárnoslas por dar lugar á la del Romano Pon¬ 
tífice León XIII, que es de más admirable eficacia. 

«La Iglesia católica, que á todos los hombres abraza con amor maternal, túvose 
por dichosa, digámoslo asi, ya desde sus principios, como sabéis, en ver borrada y 
abolida la esclavitud, que oprimía debajo su triste yugo la mayor parte de los hom¬ 
bres... Y salió al cabo con la empresa, por su sabiduría y cordura, reclamando cons¬ 
tantemente lo tocante á religión, á justicia y á humanidad. En esto mereció bien del 
progresa y de ia civilización» s .—«Nadie podrá jamás honrar bastantemente á Ja 
Iglesia católica y darle las debidas gracias, aunque pregone haberse ella hecho bien¬ 
quista de la prosperidad de los pueblos, con la destrucción de la esclavitud, por 
beneficio inestimable de nuestro Redentor, y por asegurar á los hombres la libertad, 
la fraternidad y la igualdad verdadera» 4 .—«Dondequiera que florezcan las costum¬ 
bres y leyes cristianas; donde la religión adiéstralos hombres á observar la justicia 
y á acatar la dignidad humana; dondequiera que se derrame el espíritu de caridad 
fraterna que Cristo nos enseñó, no puede quedar en pie ni ia esclavitud, ni la 
crueldad, ni la barbarie; antes al contrario, reinará la suavidad de costumbres y la 
libertad cristiana ornada con obras de civilización» 5 .—«En todos los siglos y en las 

1 Eucole Aci.uhei: «Si calcóla la tralla dei negrí, nel secolo xvm, a roo.ooo persone all'anno; per cui 
si sottrasseio ail’Africa nello spaaio di tre secoli milioni di aomini per adoperarli nelle fattoric e nelle 
miniere- Inauditi sono i fasti della compagnia olandese per le Indie orienta]». Rivjsta suraaHAZiONAtiE, 
t. 43) 1907, pág. 516. 

8 Ibid., pág. 507. 

8 Encíclica Catfwlica Ecclesits , 20 nov. 1890. 

* Encíclica Jn flm-imis, 5 mayo 1888. 

5 Encíclica Cathotíca Eccleña, 20 nov. 1890. 
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épocas más bárbaras y peligrosas de la era cristiana, la Iglesia de Cristo y los Pon¬ 
tífices Romanos introdujeron en otras naciones la salud y la lumbre de la civiliza¬ 
ción, disipando con los rayos de la verdad evangélica las tinieblas del error é igno¬ 
rancia. Aun los progresos dignos de este nombre, de que tanto blasona nuestro 
siglo, están en obligación y deuda á la benéfica obra de la Iglesia, que de mil modos 
los anima, bendice y emplea en provecho de los hombres» 1 .—«Si los innumerables 
bienes que acabámos de mencionar, y que debieron su ser al ministerio y saluda¬ 
ble influjo de la Iglesia, son verdaderas obras y grandezas de la humana civilización, 
muí' ajeno de verdad es el pensar que la Iglesia de Cristo aborrece y desecha la 
civilización, pues que á ella tócale al revés, como ella con razón lo cree, la honra 
de haber sido su ama, dueña y madre. Cuánto más, que la estola de civilización, 
repugnante á las santas doctrinas y leyes de la Iglesia, no es sino falsa civilización, 
de vano apodo sin realidad. De esta verdad son testimonios manifiestos los pue¬ 
blos á quienes, no amaneció ia luz del Evangelio; en su vida y costumbres 
descubríanse ciertos oropeles de esmerada cultura, pero los verdaderos y sólidos 
bienes de ia civilización no llegaron á prosperar» a .—«El divino magisterio de la 
Iglesia tan lejos está de ser óbice al amor del saber y al progreso de las ciencias, ó 
de retardar los pasos de la civilización, que, antes al contrario, sirve para estas 
cosas de lumbrera y de segura protección. No hay, pues, motivo para que la ver¬ 
dadera ciencia se irrite contra leyes justas y necesarias que regulen la humana 
enseñanza, como lo piden la Iglesia y la razón» 3 ,—«La Iglesia católica, llevando y 
favoreciendo por doquier con el culto religioso la verdadera civilización, así como 
fomentó el progreso de las letras y esencias, así estimó en mucho y procuró siem¬ 
pre en gran manera el desenvolvimiento de artes y oficios. La Iglesia santifica y 
ennoblece el trabajo, aligera las cargas del trabajador, deseando que los preceptos 
de la caridad suavicen la dureza de su labor. Ella sugiere y toma debajo de su 
protección buen número de instituciones, cuyo blanco es el socorro de pobres y 
obreros en las varias necesidades de la vida. Ella tiene á su cuidado hospitales 
para curar enfermos, hospicios para recogerlos, escuelas para educar niños, con 
otros institutos ordenados á socorrer los inhábiles ó desgraciados» 4 .—«No hay 
manantial más fecundo de verdadera civilización, que la Iglesia, la cual tiene enco¬ 
mendado el oficio de guiar al hombre por el verdadero y recto camino de la vida. 
Fuera de este camino, cualquier linaje de progreso es en verdad retroceso, que 
envilece al hombre retrotrayéndole á la barbarie; tanto, que ni la Iglesia, ni los 
Pontífices, ni aún á fuer de príncipes civiles, no podrían fomentar semejante pro¬ 
greso, en felicidad del humano linaje. Al contrario, cuanto las ciencias, artes é in¬ 
dustria han descubierto en utilidad de la vida; cuanto favorece el honrado comer¬ 
cio y la prosperidad de las haciendas públicas y privadas; cuanto no es licencia, 
sino libertad verdadera digna del hombre, todo esto bendícelo la Iglesia y puede 
tener parte holgadísima en el principado civil de los Papas» 5 . 

Basten estos documentos, que podíamos prolijamente extender, si la 
substancia de la materia lo pidiese. Preguntémosles á los adversarios: ¿es 
ó no es la Iglesia amiga de la civilización y progreso?, ¿fueron 6 no fueron 

: Discurso al Sacro Colegio, 3 maíz* 1880. 

1 Encíclica Inscrnlalili, 21 abril 1878. 

1 Encíclica Libertas, 20 jimio 1&88. 

5 Alocución i. las Uniones católicas de Liguria y Piamonte, al mayo 1883. 

• Carta al Cardenal Rampollo-, 15 junio 1887. 
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civilizadas las naciones donde ella tuvo vara alta con entera libertad? 
Más; podíamos también preguntarles: ¿pueden apellidarse civilizadas las 
naciones que fomentan la embriaguez más afrentosa, el más descarado 
vicio? 1 , ¿pueden recibir honra de civilizados los pueblos, que no saben 
respetar la dignidad del hombre? 2 . 


ARTICULO II 

5. Frutos de la verdadera civilización,—Civilización pagana.—6. Civilización de la Edad 
Media.—7. El Renacimiento,—8. «Crisis social*.—El Centro alemán. 


5-—Porque, ¿qué frutos han de producir en la sociedad civil los bie¬ 
nes de la civilización? La felicidad y bienandanza verdadera; cosa clara 
es, pues para eso los hombres entran en sociedad común; la cual no es 
compañía de comercipj ni academia de medicina, ni comparsa de danzan¬ 
tes, ni cueva de ladrones, ni lonja de tratantes, ni patrulla de gitanos, 
sino junta de hombres que aspiran á ser felices debajo de un paternal, 
eficaz, justo y provechoso gobierno, según su naturaleza racional lo 
demanda. Por manera que sociedad civil, donde no quepa la humana 
felicidad, tampoco podrá intitularse poseedora de la civilización. Las 
sociedades paganas prometían á los hombres felicidad, mas no se la 
daban, ni se la podían dar; porque los bienes que de su cosecha Ies 
ofrecían, eran muy de las tejas abajo, de bajísimo metal, á saber, goces 
intelectuales de gloria y fama, goces sensuales de riquezas y placeres s . 


■ El cáncer venenoso que pudre hoy día las entrañas de los Estados Unidos, es el alcoholismo, el juego, 
la prostitución. En la ciudad de Chicago se gastan anualmente ao millones de libras esterlinas en solas 
bebidas alcohólicas. Sobre un millón de pesetas al año cobran los agentes de policía por tolerar y proteger 
á los corruptores y traficantes del vicio. Me. Clurc's Magasine, mayo 1907.—;£s posible que, porque tra¬ 
bajan de consuno hombres y mujeres, hayan éstas de contraer el vicio de beber licores, ei alcoholismo, 
como en las trabajadoras de Inglaterra se echa de ver? Dicen algunos que el alcohol, aguardiente, caña, 
no es meramente bebida agradable, sino alimenticia, que acrecienta el vigor de las obreras. Así discurren 
los racionalistas. Con semejantes razones se entrega la masa proletaria á la cruel tiranía de la borradles. 
Pero el andar las mujeres en labor común con los hombres, parece cosa cierta que las acostumbra si uso 
de bebidas espiritosas, causando en ellas más deplorables efectos. ¿Quién se precia de semejante civilización! 

8 La ocupación ordinaria de los niños es un vergonzoso baldón para ios Estados Unidos, que tacto 
ponderan su progreso y libertad. En ciertas casas de Massachussets vense muchos mozuelos metidos desnu¬ 
dos en baños de substancias químicas, que dejan sus cuerpos más blancos y asquerosos que los paños que 
blanquean. De los campos acuden á las ciudades muchachos en tropas, para sepultarse en oficinas iníectas, 
donde pierden ia salud de alma y cuerpo. En la Pensilvania, chiquillos de diez y once años gastan once 
horas diarias en limpiar el carbón. Fabricantes de conservas de carne, obligan á los niños á estarse en 
piernas dentro de un lago de sangre para limpiar huesos, entrañas y músculos de animales muertos. Los 
niños que desde la edad de cinco años basta los catorce trabajan en fábricas y talleres, llegan casi á la 
sexta parte de la población total. 7he North American Revino, mayo 1907. 

3 Ktjuth: «Manger son pain sans travail et passer son temps á s'amuser, voilá, sous une formule tres 
vulgaire et tres cxacte á la fois, le máximum de la felicité telle que la concevait l'État antique... De toute 
maniere, que Le plaisir soit intellectuel ou matérlel, il n'est que l’ombre, ou pour mieux dire, que l’apparence 
du bonheur». L'Église ajtx toumants de Vhistoirc , 1900, págs. 6, 7. 
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jCuán corto era el número de los felices! El que vivía sin trabajar 
hacía penar á los trabajadores; el vivir de placeres era á costa de 
ajenos pesares; el paraíso de los pocos convertíase en infierno de los 
muchos. Aun si los pocos gozaran de felicidad; pero el fastidio ponía 
acíbar en sus gustos, porque el dios del placer consumía de aburri¬ 
miento á sus adoradores. De forma, que la desdicha era el fruto de 
aquella civilización que había prometido á los hombres felicidades terre¬ 
nas. No fué luego la de griegos y romanos castiza civilización , sino solo 
una suerte de civilidad , constante de riqueza, poderío, arte, ciencia, que 
había de parar en corrupción ó barbarie; porque en vez de virtudes daba 
de sí vicios, en lugar de religión mandaba superstición, en cambio de li¬ 
bertad rebosada esclavitud, con desdoro de la honestidad imperaba la 
abominación de costumbres, con mengua de la justicia social llevaba el 
cetro la omnipotencia del poder, á costa de la libertad de los miembros 
individuos gallardeaba bizarramente la majestad del Estado 1 . Mucho se 
han esmerado los historiadores en hacer del mundo pagano tristísimas 
pinturas, pero dejan no poco que desear. A vista de aquellas ignominias 1 
de dioses viles, de víctimas humanas en ios templos, de lubricidades en 
los teatros, de ruindades en las casas, de arrogancias en los palacios, in¬ 
famias de patricios, humillaciones de esclavos, despotismos de señores, 
descaros de la plebe, robos á mano armada, usuras, monopolios, tiranías, 
tumultos, destierros, ríos de sangre y lágrimas, luto, orfandad, miserias, 
catástrofes..., ¿quién contará las fuentes raudalosas de corrupción, manan¬ 
tiales xle públicos escándalos? 

¿Cuál era la raíz de tan falsa civilización? La sociedad antigua nunca 
se dió á pensar para qué vive el hombre en este mundo, cuál es el fin de 
la vida humana, en qué consiste la verdadera felicidad. No habiendo ja¬ 
más meditado estos gravísimos puntos, ¿cómo los había de resolver? Con 
todo eso, sin meditarlos, sin entenderlos, ¿qué digo?, sin proponerlos en 
su especulativa, en la práctica los resolvió desatinada, desconcertada, de¬ 
sastradamente, como no podía menos. La civilización que de semejante 
atolondramiento provino, fué la que la torpe antigüedad merecía, con¬ 
viene á saber, civilización aparente y engañosa, cual es la que no se funda 
en la verdadera moralidad- Descartemos la civilización oriental, de la 
China, de la India, del Egipto, en sus primitivos tiempos, antes que la 
idolatría penetrase en estas regiones (allá por los siglos xii ó xv anterio- 


1 B Alinas: «Examínese á fondo las civilizaciones antiguas, y se palpará que aquellos grandes pueblos 
que han llenado el mundo con la fama de su nombre, se reducen en realidad á un pequeño número que, 
teniendo á sus órdenes una inmensa muchedumbre, ora con el título de esclavos, ora con el de plebeyos, se 
aprovechaba de sus trabajos y fatigas, explotando en propia y exclusiva utilidad los sudores y la sangre de 
aquellos infelices. Hnvuumm fiaucis vivitgemís, dijo profundamente Julio César» . La Sociedad, t. 2, La 
toblañm, art. 1.® 
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res á la era ¿ristiana), donde parece floreció el culto del único verdadero 
Dios. Pero una vez introducido el culto de los dioses, la civilización ó de¬ 
generó de los principios dando gran baja, ó se maleó estancándose luego, 
6 corrió río abajo á total empeoramiento acrecentando en el mal. Estas, 
claro está, no son verdaderas civilizaciones, sino corrupciones de la casti¬ 
za civilización, sin embargo de sentir muchos liberales lo contrario 1 . 

Para más cabal inteligencia de lo dicho será bien advertir, general¬ 
mente hablando, que por dos largas edades pasó la civilización de la hu¬ 
mana sociedad. La primera tuvo sus altibajos, no menos que la segunda, 
pero en contrapuesta dirección la una de la otra 2 . La primera abraza 
toda la antigüedad de egipcios, asirios, chinos, persas, indios, griegos, 
romanos, en cuyos primeros albores el monoteísmo embebíase en sus 
constituciones civiles, en sus usos y costumbres populares, como es 
cosa hoy día demostrada aun para los primeros siglos de la Roma anti¬ 
gua. Mas con el andar de los tiempos, una vez introducida la idolatría, 
algunos siglos antes de la era cristiana, comenzó en las naciones 
sobredichas á prevalecer el individualismo, ora en traje de espíritu 
de conquista como entre los asirios y griegos, ora en forma de egoísmo 
de clase como en la India, ora so. capa de ordenación militar como 
en Persia, ora so pretexto de mando político como en China y en 
Roma; mas tan siniestramente preponderó lo particular á lo público, 
tan prevalecido anduvo el arrogante espíritu individualista en estas 
naciones, que su punto más alto de expansión política, civil, militar, 
científica, artística vino á encarar con el punto de comenzada decaden¬ 
cia; la cual poco á poco, degenerados los pueblos, oprimidas las clases in¬ 
feriores, corrompidas las superiores en la parte Intelectual y moral, acre¬ 
centada la idolatría con mil oprobios, al paso de la general corrupción, 
dejó estragada, malograda, obscurecida, apagada la antigua civilización, 
no de otra manera que el cohete disparado á las nubes, después de lucir 
en centellas de graciosos fuegos, quémase la cabeza, denegreciendo y de¬ 
jando más denegridos los aires que pretendió alumbrar 3 . Tan bajo lugar 


1 Carlos Morino: «E errorc, od orrore, enorme» colossaJe, spaventevole, il falso ragionaraento, che 
come il vero Dio non puo essere cbe uno» cosí non vi possa essere che una sola religione vera... L’ossequio 
verso la divinitá de ve naturalmente variare coi tempi, coi luoghi» colla civiltá». II ¿otere regio in Italia,-, 
studio 1eorico-¿r atico , 1899» pág. 180.— Carlotta Gray: «La religione si é manifestata sotto pareccliie 
forme esteriori, alctme barbare» altre spkndide, secondo il grado di civiltá, e il livello morale dei vari 
popoli». Elcmenti di mor ale per le famiglie e per le scitole> 190a, pág. 15a, 

2 El protestante Kidd señala la índole de entrambos períodos diciendo: «In the first epoch of social 
developement the characteristic and ruling fea ture is the supremacy of the causee which are contributing 
to social efficacy, by subordinating the individual merely to the existing political organisation.—In the 
second epoch of the evolution, of the human society, we begin to be concerned with the rise to ascendency 
of the ruling causes, which contributing to a higher type of social efficiency by subordinado g society itself 
with all its interests in the present to its own future». Principies of Western Civilisaticn, 190 st, chap. 5 > 
págs. 140,142. 

3 Kidd: «La civilización romana, llegada á la cumbre de su grandeza, siente menoscabarse la vida, que 
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alcanzó la civilización pagana, que las religiones idolátricas introducidas 
por el individualismo contra la religión del único Dios, fenecían una tras 
otra en ignominiosa desventura, llevando consigo al sepulcro los princi¬ 
pios absorbentes en que estribaba la gentílica sociedad. Por inestimable 
fortuna del género humano, había quedado en pie el monoteísmo hebreo, 
sin embargo de haberse visto en grandes apreturas debajo de los reyes de 
Israel; mas Dios nuestro Señor sacóle de riesgos porque con él quería 
salvar la civilización de las naciones paganas que se mostraba incurable. 
Aquí da principio la segunda época, que lo fué de restauración social. 
Una vez adunado el mundo universo debajo las alas romanas, empezó á 
respirar nuevos aires de vida. La vida, diósela el monoteísmo, manantial 
de abnegación contra el individualismo, remedio contra el egoísmo, fuen¬ 
te de amor hacia los míseros, freno de los arrogantes del mundo, funda¬ 
mento cimental de perfecta civilización 1 . Habiéndose la gente hebrea de¬ 
rramado, con altísima providencia de Dios, después de la toma de Jerusa- 
lén, por varios pueblos del Asia y Europa, vino á decidir la suerte de la 
civilización europea, no menos que la de la asiática, por cuanto en la 
masa de las gentes infundió la divina levadura de su monoteísmo, que 
había de encender fervor de nuevo espíritu en las castas septentrionales, 
apercibiendo así, por soberana disposición, la obra de la civilización ge¬ 
neral. Principio de esta gloriosa época fué el cristianismo, que deshaciendo 
el manto prieto de tinieblas hinchió de luz perdurable el mundo universo; 
luz del divino Sol, que calentó con sus amorosos rayos los corazones 
egoístas, obligándolos á deponer su egoísmo individualístico á los pies de 
la cruz salvadora, puesto que las verdades cristianas, los mandamientos 
cristianos, las leyes cristianas, prescriben caridad universal, sacriñcio del 
amor propio, sujeción voluntaria, orden, paz, disciplina, desamor' de lo 
presente, amor de lo porvenir; bienes, que levantan la condición de 
los pueblos á una jerarquía social de tanto valor y estima, cual en el 
mundo jamás se vió. Así la civilización antigua degenerada, por irrecon¬ 
ciliable con la cristiana, hubo de fenecer sin remedio, como fenece el 
cuerpo comido de cáncer mortal. A la agonía de la muerte sucedió el es¬ 
pectáculo de una vida lozana que se entrañó en todas las instituciones 
del cuerpo civil para darle gallardas muestras del principio vital que le 
informaba 2 . 


ya lozaneaba por su inmensísimo cuerpo, y consumirse con agotamiento de fuerzas». üvetutio» sacióle, 
'«SKi pág. 113. 

1 Tonioi.o: «Seguiré ia storia del monoteísmo significa percorrere le vie deU'incivilmento. Da quelle 
fonti del monoteísmo, na in speeie dall’ebraisino (d’onde poi il cristianesimo) spunta e prorompe il sentí- 
meato delPinfinito e dell'nniveisale; di lá l'abnegazione di contra ali’egoismo». II súfreme quesito dellx 
seciehgia, Rivista internazionale, 1904, t. 35, pág. 500. 

: Federico Bbsbtoi. 0: «In Roma imperiale, quando appunto ti principio político é diventato único 
foadamento della podestá di puniré, ad un tratto risorge potentissimo il principio religioso, vivificato da 
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A los ingenios de Roma pagana, como Tácito, Lucano, Plinio, Juve- 
nal, Quintiliano, Séneca, húboles de parecer que el Evangelio no era me¬ 
recedor de ser honrado con la prez de ciudadano de Roma, porque no 
solamente no contenía arengas de gusto latino, ni golpes de grandilocuen¬ 
cia, ni pinturas patéticas, ni valentías dramáticas, ni bellezas áticas, ni epi¬ 
sodios hechizadbres, ni idilios regalados, ni despedidas de Andrómaca, ni 
despechos de Dido, ni hazañas de Eneas, ni súplicas de Hécuba, ni otros 
colores mágicos del clasicismo, mas ni aún ofrecía nociones inteligibles 
como las de Platón, curiosas como las de Zenón, brillantes como las de 
Cicerón, ingeniosas como las de Sócrates, oportunas como las de Séneca, 
sociales como las de Solon y Licurgo; pero al ver los amadores de la sa¬ 
biduría romana y griega, vecinos á la cuna del cristianismo, con qué do¬ 
cilidad los sabios se hacían discípulos de idiotas, los nobles se postraban 
á la cruz, los sensuales se tornaban ermitaños, los grandes pequeños, los 
cínicos castos, los pésimos óptimos, con cuya conversión quedábanse va¬ 
cíos los templos, los ídolos sin adoradores; al contemplar tan insignes 
proezas ejecutadas en hombrones por hombrecillos de baja estofa que ni 
vestían púrpura, ni llevaban lictores delante, ni gobernaban provincias, ni 
mandaban ejércitos, ni ejercían magistratura en una triste aldea, y con 
todo eso reformaban palacios, curias, foros, baños, museos, cabañas, pabe¬ 
llones, ciudadelas,.pueblos, naciones, sin dejar de hacer guerra á Júpiter 
Capitolino, á Juno la matrona, á Marte el de los Quirites, antes derribando 
de su carro á Palas, cortando las alas á Mercurio, arrancando los pámpanos 
á Baco, fisgando de Venus madre de los amores, apagándole los fuegos á 
Vestala troyana, alterando leyes, costumbres, ritos, convirtiendo aquella 
república epicúrea enviciada en espiritual y virtuosa; á vista de tan extraña 
novedad, ¿qué dijeran?, ¿qué concepto formaran del Evangelio?, ¿era ó no 
á propósito para civilizar hombres, ennoblecer repúblicas, engrandecer 
ciudades, conquistar reinos, desfanatizar pueblos, purgar de vicios las 
naciones, introducir en ellas, adelantar y dejar fija y estable la refor¬ 
ma social? Las historias nos oyen, no nos dejarán mentir: aquella socie¬ 
dad idólatra, supersticiosa, nefarísima, dominadora por tantos siglos, pro¬ 
movedora del culto universal, celebrada por príncipes, pueblos, poetas, 
oradores, republicos, políticos, ejércitos, con haber perseguido de muerte 
el nombre cristiano, al cabo de tres siglos no podía tenerse en pie, des¬ 
armada de su antiguo vigor, convertida en fúnebre amarillez su vieja lo¬ 
zanía, cuando Juliano apóstata se empeñó en restituirla á floreciente vida. 
¿Quién se la había quitado? El Evangelio, él solo, y no otro sino él, con 


nuove dottrine, che dalle rive del Giordano si diffondano peí tutto l’impero e gettano le basi di una nuo va 
civiltá e danao ua no vello indirizzo a tutta La legislazione penale*. La pena nel sito svolgimenio s torito >' 
razioitale, 1894, pág. 28. 
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su capacidad y eficacia de sociales efectos. El Evangelio generalizó las vir¬ 
tudes-, rectificó las leyes civiles-, hizo íntegros y justos d los magistrados, hu¬ 
manizó los calabozos , instituyó un mtevo derecho de gentes, otro de paz y de 
guerra-, y otro político-, embotó todas las tiranías, planteó todas las liberta¬ 
des, asentó el orden público, apretó los vínculos entre las potestades y los 
subditos en todas las formas de gobierno, dio al pensamiento vida, decoro 
y majestad, y nunca se cansó de producir beneficios sin número í - Así pro¬ 
cedió la cristiana civilización en el creado mundo nuevo hasta constituir 
la que llamamos Edad Media 2 . 

6 .—Con viento en popa, tras la tormenta de los bárbaros, surcaba las 


Cuiispo, Vida de Nuestro Señor Jesucristo, 1S40, t 1, Discurso preíiminar, pág. XXXV. 
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apacibles ondas la navecilla de la Iglesia con la intención de entrarse mar 
adentro, cuando el Piloto eternal, permitiendo otra más peligrosa borras¬ 
ca, como en tiempos lejanos le aconteció 1 , parecía haberse echado á dor¬ 
mir-en la popa sobre un cabezal. No dejaba su divina Majestad de ver lo 
que ocurría en torno de la nave de Pedro: vientos alborotados, obscure¬ 
cido el cielo, olas hasta las estrellas, montes de agua encima, debajo 
abierto el abismo, la barquilla llevada de acá para acullá como cáscara 
de nuez, á punto de padecer naufragio. El temporal vino soplado por el 
furioso turbión de vicios. A la liberalidad de los recién convertidos suce¬ 
dió la ambición, á la ambición la arrogancia, á la arrogancia la pretensión, 
á la pretensión la independencia, á la independencia el descaro, al desca¬ 
ro el arrojo de la simonía con la turba de excesos y desórdenes que se si¬ 
guen á la conciencia sin ley ni temor de Dios. Porque como los nuevos 
cristianos, á fuer de agradecidos bienhechores, se esmerasen en mostrará 
la Iglesia su madre y maestra el amor que la debían, cargando de dádi¬ 
vas sus monasterios, ofrendando con donativos sus catedrales, alzando 
suntuosos templos, enriqueciendo institutos, fundando capellanías, pro¬ 
moviendo de todas maneras el culto religioso, no sin atender al alivio de 
los pobres, de suerte que la instrucción pública, la caridad pública, la 
religión pública resplandecieran con increíbles aumentos; pero esos mismos 
devotos adinerados, que habían puesto en manos déla Iglesia, digámoslo 
así, las llaves de sus arcones, cual si el ostentarse con ella generosos les 
diera algún derecho de verse correspondidos con parte de la eclesiástica 
autoridad, comenzaro n á disponer de dignidades, prebendas, abadías, 
obispados, prelacias, aun del mismo Sumo Pontificado, con escandalosa 
infracción de los sagrados cánones, con arrogante entrometimiento del es¬ 
píritu seglar en el orden religioso, con estragos nunca vistos de la desen¬ 
frenada simonía, á cuya sombra vegetaba el concubinato de los clérigos, 
la venalidad de los sacramentos, la torpeza del oficio pastoral, convertido 
el templo de Dios en lonja profana, en vilísima cueva de ladrones. 

¿Dónde estaba aquí la distinción de poderes? Lo espiritual y lo tempo¬ 
ral en vergonzosa confusión: al César dábase lo que es de Dios; de Vicario 
de Jesucristo hacía el emperador; las iglesias, en manos de señores feudales; 
los obispos, capellanes de palacio; los sacerdotes, mercadantes de preben¬ 
das; los clérigos, en el lodazal de los vicios; la Iglesia de Dios, en fin, 
casi confiscada por la mundanería feudal. No fué mucho, que en semejan¬ 
te estado de cosas, entrasen de tropel los albigenses, á talar la viña de la 
Iglesia, como zorras, con sus dientes roedores afilados en la vilísima pie¬ 
dra del maniqueísmo. ¿En tan estupendo desorden había de venir á parar 
la civilización de la Edad Media? 

1 Matth. VIII, 2+.- Maic, IV, 35. 
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¿Diremos acaso que el Dueño de la viña había alzado la mano de su 
eterna solicitud, ó que hacía del dormido en medio de tantas revueltas? 
Respondan los reformadores de la vida monástica, San Romualdo, San Juan 
Gualberto, San Nilo, San Raimundo de Fitero, que hicieron ostensible la 
inagotable vitalidad de la Iglesia, no sólo en el retiro de los claustros, mas 
también en todos los órdenes de la sociedad civil. Respondan más en 
particular los Romanos Pontífices, Clemente II, Dámaso II, Alejandro II, 
enemigos de la simonía, hostiles al concubinato, defensores de la santidad, 
condenadores del vicio, los cuales, los cánones de la Iglesia en la mano, 
sin dejar de conocer lo vidrioso de los tiempos, cerrada la puerta á los 
abusos, restituyeron á la Iglesia la libertad necesaria para corresponder á 
su alta vocación, quitando á los reyes la facultad de las investiduras , pie¬ 
dra de escándalo para aquellos arrogantes monarcas. Quien con más brí o 
fulminó el rayo del anatema contra la intrusión del Estado, fué Grego¬ 
rio VII, uno de los Papas más intrépidos que el mundo admiró. No se ha¬ 
bía permitido al sueño el celestial Piloto, cuando el monje Hildebrando 
entraba de timonel en la barca de Pedro. Poner en ella los pies el nuevo 
Pontífice; comenzar á dirigir el rumbo con voz de trueno contra la inves¬ 
tidura seglar (1075, 1078, 1080); revolverse los humores de todos los 
pueblos cristianos, los unos en pro, los otros en contra; convertirse el in¬ 
menso piélago en un caos de confusión, como si el deshecho torbellino 
amenazase acabar con la sociedad cristiana; fué cosa de un solo punto, en 
el cual el invicto Gregorio VII, echando sustos abajo, en medio del uni¬ 
versal desorden, con la esperanza de que el tiempo abriese, fiado en la 
asistencia del divino Piloto, pasó á verle en la región de la tranquila 
paz (1085). 

Poco después de su muerte, en 1122, el Estado arrepentido otorgó á 
la Iglesia los derechos villanamente usurpados. Así galardonaba el Rey 
universal los servicios de su difunto Vicario. La Iglesia respiró. Los pa¬ 
sados trastornos sabíanle á placer y fiesta. Libre ya del naufragio, quedas 
las hondas, en leche el mar, volaba la navecilla con la marea del apacible 
viento. En menos de un siglo gallardeó, triunfando de las herejías, le¬ 
vantando cruzadas, fundando religiones, instituyendo universidades, en¬ 
gendrando gremios, enviando al cielo monarcas santos, en señal de haber 
llegado su autoridad, durante los siglos xn y xm, al ápice de oráculo uni¬ 
versal. Así conoció el mundo, que si la tempestad hacía andar fluctuante 
el bajel sobre las encrespadas olas, no perdían los marinos el norte de 
vista, antes puestos los ojos de continuo en la carta de marear, surgían 
en puerto de seguridad á cada azaroso trance. Así miró siempre la Iglesia 
por la genuina civilización. 

9 .—-No fué de menos peligro el tan ponderado Renacimiento. Han 
dado en llamar Renacimiento á lo que sería en tierras meridionales un año, 
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un dilatado abril, un abril doce veces repetido; con esta diferencia, que 
entre los cultivadores de las letras hubo gente paganizada, más cuidadosa 
de la cultura intelectual que de la moral, más afanosa de ciencia que de 
caridad, puesto caso que la ciencia hincha, la caridad edifica. A la sombra 
de la literatura renació la libertad desenfrenada, que dió en vagamundear 
por los campos de la filosófica especulación, lejos, muy lejos de la cristiana 
disciplina, cuyas verdades y preceptos tuvo por cadenas intolerables, que 
decían mal con aquella su desapoderada afición á soltar toda la rienda al 
deleite. A tal extremo llegó la vanidad de los humanistas, encariñados con 
los moldes originales de griegos y romanos, que estimándolos por decha¬ 
dos de superioridad absoluta, calificaron en su comparación por cosa ba- 
Iadí las obras cristianas 1 de letras y artes, - cual si la religión de Cristo 
ningún influjo hubiese tenido en el desenvolvimiento intelectual de la ci¬ 
vilización europea. No era esto lo peor; sino que hilando más delgado, 
sacaban los hiladores esta desastrosa consecuencia: luego ¿á qué viene el 
cristianismo? A la alambicada pregunta satisfacían otros más ladinos con 
esta espumosa respuesta: ¿á qué?, á condenar la robustez del humano in¬ 
genio á perpetua esterilidad. 

La desgracia de los tiempos fué haber los literatos desbrazado la reli¬ 
gión y la ciencia, poniendo entre las dos separación total, de modo que 
la una no tuviese nada que ver con la otra, pues desmembradas habían de 
andar las dos, sin amigable consorcio, cada una por su cuenta y riesgo 2 . 
Los que así discurrían llevaban la intención de paganizar las naciones, 
que con tanto desvelo había cristianado la Iglesia. Sobre ingratos mostrá¬ 
ronse desleales, pues torciendo el camino pasaban á mano izquierda por 
la vía ancha de gloria humana y deleites, dejada la angosta que la Iglesia 
les había señalado para llegar al cielo á costa de padecimientos y sacrifi¬ 
cios 3 . Dejémoslos en el verdor de sus vicios, pagados de su cielo olímpi- 


1 Kcsth; «Les jugements de Boileau, dans son Arí ¿ocítqus, sont bien signiñcatifs sons ce rapporL II 
est cnnvajncu, et le dit avec une admirable sérénité, que nos devots aíeux n'ont connu aucunc esp ice de 
poésie, qu’ils n’ont pas méme connu le rythme, et que le théatre est resté pour eux un plaisir ignoré». 
L'Égiise ana tournants de VhistoirCt 1900, pág, 107, 

2 Eu Francia fué menester, muy entrado ya el siglo xviii, que pareciese en público el Genio del cris - 
tianismo, de Chateaubriand, para que los descreídos viesen la religión católica hermanada con la belleta. 
«Et aujourd’hui c’est finí, concluí M. Léon Gautier, la reconciliaron est faite de la vérité et de la beamé, 
Aujourd’hui Dieu et l’áme sont maitres pxesque absolus des cordes de la lyre. La lumiére du christianisme 
a pénétré l’épopée, le dTame, l’ode et l’éloquence. II y a une musique cathoiique, une peinture catholique, 
une architecture catholique. Et quelle est la date et l'auteur de cette invraisemblable révolutionl La date 
est celle de 180a, la date du Gmie; l’auteur est celui qui provoqua dans le monde nouveau ce cri libératsut: 
le christianisme est lean. ¡Pour combien ne fnt-il pas suivi de cet autre: le christianisme est vrtti !» B¿a- 
nard, Un siicle de l’Égltse de France, 190a, 77. 

3 Pastor: «II est fatoc de dire que l’esprit pa'íen avait envahi toutes lea classes de la société italienDe au 
quíneteme siécle; ma¡$, d’autre part, il est incontestable que les dangereuses tendances de la Renaissance 
avaient fait des progrés inquiétauts, partictiliereraent dans les hautes classes. Camment eúbil pu en Stre 
autrement? La doctrine séduísanse d’Épicure et la philosophie libertine de la Rome d’Auguste se présen- 
taient avec un appareil moins austére que la inórale du Christ. La frivole mythologie du paganisme avail, 
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GOi de sus musas ornadas de luces fatuas; dejémoslos con la pueril vani¬ 
dad de aspirar al lauro de los inmortales, porque sabían sacar un dístico 
primoroso: dejémoslos que enfurecidos con gran coraje salten como ví¬ 
boras á vista de una locución menos correcta de algún Santo Doctor; de¬ 
jémoslos que anden á caza de mariposas, preciándose de haber descu¬ 
bierto en Virgilio, y en Homero maravillas inestimables: ¿qué son todas 
estas donosuras al lado de aquel descoco de los que osaron negar la in¬ 
mortalidad del alma, de los que vivían como bestias en el lodo de la sen¬ 
sualidad, de los que de tanto epicureismo tenían desarmada la mollera, 
sin rastro de fe, ni de buenas costumbres, ni de sólida civilización, por 
cultos que pareciesen? 

Al ver muchas almas sinceras los desabridos frutos del Renacimiento, 
contaron por malísimo el árbol que los producía, atenidos á la ciencia de 
la fe que no podía fallar ni dar traspié á sus profesores. No fué tan mez¬ 
quino el sentir de la Iglesia. Su inmortal Maestro, el Dios de las naciones, 
no la dejó desfalcar eií esta parte. Guiaba, como diestro Director, á sus 
Vicarios en la tierra, de arte que moderando aquel movimiento excesivo 
de los humanistas, tomasen el punto del acierto entre los dos extremos 
contrarios, puesto que ni la ley cristiana está reñida con el progreso de 
la ciencia y arte, ni consiente el falaz encapotamiento de la vida literaria 
y artística. Amaestrados por su divino Conductor, hicieron cuenta los 
Papas Pío II, Nicolao V, Julio II, León X, Sixto IV, Eugenio IV, que la 
Iglesia de Dios, á título de Madre universal, había de engendrar para 
Cristo sociedades pobres y sociedades ricas, naciones ignorantes y nacio¬ 
nes sabias; por cuya causa los Sumos Pontífices, puestos á la cabeza de 
aquel progreso intelectual y artístico que arrastraba el humano linaje á 
términos ignotos, tan lejos estuvieron de condenarle, tan lejos de sacrifi¬ 
car en su obsequio la menor partecilla de la verdad cristiana, que al con¬ 
trario le emprendieron animosos para dirigirle, dirigido sanearle, saneado 
bendecirle, bendecido impulsarle á nuevas conquistas con su apostólica 
autoridad, de modo que de la nueva literatura, ciencia y arte procediese 
un Renacimiento católico, acertado, magnificentísimo, digno de la gran¬ 
deza romana 1 . 


pour tule génération ádonnée a la sensualité et á la corruption, corante l’était celle de l'époque, plus d’a t- 
itait que l’Évangile de la Passion du Sauveui, et qu’une religión qui demande la continence et le renance - 
ment». HUtoire des Pajes, 1888, trad., 1.1, pág. 47. 

1 Pastor: «Dans ce grand débat, on ne peutcertes pas accuser l’Église de partialité ou d’étroitesse de 
vites. lioin de condamner le mouvement de la Renaissance en bloc, sous pretexte qn'il reníermait un 
danger pour la foi et pour les mceurs, elle resta fidéle i la ligne de eunduite qu’elle avait suivie pendant le 
mojen áge; elle prouva une fois de plus que tout progres intelleotuel digne de ce noin, que tout élément de 
culture et de civilisation véritables tronve chez elle encouragement et protecúon. Elle accorda aux parti- 
sstis de la Renaissance toute la liberté imaginable, ehose difficüe á compxendre pour nous qui vivons i une 
epoque oii l’unité de foi a dispara. Pendant toute la période que comprend nutre étade, le cheí de l’Église 
U’a elevé la voix qu’une seule fois pour énoncer un blñme direct centre la fausse Renaissance; il s’agissait 
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Constante anduvo siempre la Iglesia por los pasos de la tradición. 
Nunca tuvo que lamentar parte alguna del sagrado depósito perdida. 
Cuando el gran Cisma de Occidente púsola á dos dedos de caer de su an¬ 
tigua entereza, no le faltó su divinal Esposo, yendo á la par con ella, sin 
dejarla á sol ni á sombra, por muchas que enturbiasen la claridad del ca¬ 
mino. Más calamitosa fué aquella interna división de Pap as, que la exte¬ 
rior fraguada por el Renacimiento. Con todo, muy airosa la sacó del apu¬ 
rado trance el Rey de los siglos, para que trasmitiese á las edades por¬ 
venir, entero y acrisolado, el patrimonio de la primitiva íe, prenda de 
civilización bienhadada. Cánovas del Castillo decía con razón: 

«Fuera de esa civilización (católica) tan minada ahora, no ha habido para el eter¬ 
no antagonismo entre ricos y pobres más que una solución en la historia, que es la 
esclavitud pagana, como ha demostrado fácilmente el P. Curci en un folleto recien¬ 
te. A Schopenhauer, que no era cristiano, la lógica le llevaba á afirmar que esclavi¬ 
tud y proletariado eran formas ó más bien denominaciones de una cosa misma. Y 
algo hay de verdad, aunque no sea de todo punto exacto, en qne bajo una forma 
ú otra, de hecho surge y existe la esclavitud, no bien el cristianismo se aleja» 1 . 

8 .—Porque á tres visos puede considerarse el curso de una civiliza¬ 
ción: ó adelanta, ó vuelve atrás, ó se renueva. La sociología pone en 
oportuna luz estos tres movimientos, de progreso, atraso, renovación. La 
historia los contesta sin linaje de duda, pues es evidente que una socie¬ 
dad que procede á las derechas por el camino de la justicia social y de la 
pura religión, adelanta en su constante progreso; que si pára en su curso, 
es sólo pasajeramente, á no ser que se estanque por tropezar en obstácu¬ 
los invencibles; que al fin los vence con gloriosa restauración, no sólo 
resarciendo lo perdido, mas también alentándose á pasos más largos en 
su civilización, la cual se mide por los esfuerzos acertados en caminar 
adelante. Esto se entiende bien de la civilización verdadera. Porque en la 
que no es verdadera, como no lo fué la romana, ni la griega, ni alguna de 
las paganas, tras el pomposo progreso, viene el retroceso, después la co¬ 
rrupción, en fin, la muerte, que torna en sal y agua, si ya no es en lodo 
y basura, la pasada civilidad. Mas antes de acabar, puesto que Dios hizo 
sanables las naciones, podrá ser que la civilización, gravemente acciden¬ 
tada, no se halle tan al cabo como se podía temer de su postración de 
fuerzas sociales, á pesar de los recios accidentes que gastaron su consti¬ 
tución. Entonces los efectos morbosos dan lugar á la crisis social , que es 
un estado de padecimiento general, que se le sigue á la sociedad civil de 
una grave perturbación de los vínculos esenciales, poderosa á poner en 

d’une imprudente glorification des vices du paganisme; c’était un des cas oü le Pape, gardien suprema de 
la raorale, ne peut pas garder le silence». Histoire despapes, trad., 1888, t. i, pág. 65. 

1 Problemas contemporáneos, >884, t. 1, pág. 15a. 
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peligro la unidad orgánica de todo el cuerpo 1 . Desvióse la sociedad del 
orden señalado por Dios; el desorden produjo malestar; el malestar vino 
de haberse trastornado las instituciones religiosas, morales, civiles, políti¬ 
cas, económicas; trastorno tan profundo no es maravilla que rompa el 
equilibrio de la vida social; desequilibrio, que da de sí agitaciones con¬ 
vulsivas, temerosas, como agonías de muerte; agitaciones, con todo eso, 
que, bien dirigidas, pueden salvar la sociedad mejorándola, mas también, 
mal guiadas, pueden disolverla hasta borrarla del mundo. 

No faltan en el siglo xix ejemplos de crisis sociales. La civilización 
alemana padece crisis. Enfermedad grave contrajo á vueltas del huma¬ 
nismo; la soberanía de la razón había acabado con la unidad religiosa, 
con la unidad intelectual, con la unidad moral, porque presumió fiar del 
hombre el gobierno de la sociedad sin dependencia de la autoridad divina. 
De esta su criminal presunción viniéronle los ajes que hoy por su culpa 
experimenta. Que carece de unidad religiosa, dícenlo sin rebozo las vein¬ 
tiséis iglesias evangélicas que batallan entre sí hasta hacerse pedazos, 
mientras que el racionalismo trata de necio el culto positivo, escarne¬ 
ciendo de la revelación divinas como quien se ufana de haber acabado con 
el Dios del fanatismo. Tras la anarquía religiosa vino la anarquía inte¬ 
lectual. El libre pensamiento desconcertando aquella hermosa unidad 
científica, compuesta de verdades averiguadas, que representaban el 
caudal del h umano saber, llegó á fantasear, por norma de filosofía, el es¬ 
cepticismo universal, que convierte el mundo sensible é inteligible en 
una manera de Proteo, mudable en mil figuras, sin constancia ni estabi¬ 
lidad, cual sí anduviesen todas las cosas ai retortero como trompicos 
por fatal revolución. Finalmente la anarquía moral: desde que Lutero 
sacudió de sí el principio de autoridad por halagar la humana razón, 
enervando la verdadera libertad que sigue y cumple las leyes sacrosantas 
de Dios, la conciencia alemana ha tributado parias al regalismo del tiráni¬ 
co poder, ha estado á cortesía del panteísmo político, servido al utilitaris¬ 
mo económico, dobládose al vil determinismo, tenido por regla el pesi¬ 
mismo brutal, rigiéndose, al fin, por la pauta de la moral independiente, 
que no es sino maestra de vicios, corruptora de buenas costumbres, des¬ 
tructora del orden individual y social. El imperio de) racionalismo, posi¬ 
tivismo, materialismo, que á fines del siglo xix era casi universal en Ale¬ 
mania, ha sido para su civilización el gusano roedor que la ha pervertido 
y aniquilado. Arde, es verdad, en algunas iglesias evangélicas la afición 
á obras de misericordia, contra lo enseñado por Lutero; mas no es el 


1 ToxiolO! «Intendesi per crisi sociale: «Uno atato di sofferenza delia societá, conseguente ad un 
disor diñe nei rapporti essenziali di esas, e tale da comprometiente la esistenza». II socialismo, igca, pá- 
S¡na 6. 
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Estado quien las prescribe, ni quien alienta á ejecutarlas 1 . Comoquiera, 
en esta afición á obras buenas, que no es caridad legítima, barrúntase un 
indicio consolador de no ser la crisis actual para muerte, sino para nueva 
vida, pues en lo íntimo de las conciencias alemanas el egoísmo conviér¬ 
tese en amor del prójimo; así como también, á pesar de la anarquía reli¬ 
giosa, relumbran fulgores vagos de espiritualismo sobrenatural; así como, 
no obstante la anarquía intelectual, buscan las almas inquietas la luz de 
la verdadera ciencia filosófica, teológica, moral, pues el hambre canina 
de la verdad las obliga á grandes esfuerzos por desembarazarse de tanta 
mentira. 

¿A quién se debe esta especie de desperezo espiritual que se notó en 
Alemania á fines del siglo pasado, señal de mejoramiento en el estado de 
civilización medio muerta por la violenta crisis? Al Centro católico, por 
cierto, como á causa próxima. De él dejamos dicho atrás (cap. X, núme¬ 
ro 3; cap. XXV, núm. 12) alguna cosa. El infatigable Ketteler, que tenía 
muy bien sondeados los intentos de los socialistas Marx y Lassale, armó 
contra ellos un programa cristiano-social. El Centro católico se apoderó de 
él para impugnar el socialismo. El presbítero Hitze fué dignísimo campeón 
en esta demanda, cuyo principal caudillo era Windhorst 2 . Entre las luchas 
del Centro miéntanse las emprendidas en beneficio de la clase obrera, con¬ 
forme ai programa social, en cuya virtud consiguió del gobierno leyes no sólo 
favorables á los obreros, sino también poderosas para conseguirles repre¬ 
sentación en el Reichstag alemán. Luchando contra el gobierno denoda¬ 
damente, fué tenido en figura de enemigo por el Estado; mas cuando el 
socialismo comenzó á dar que hacer al Estado, éste allegóse al Centro , 
en quien tenía puesta la confianza de que arrollaría con ventaja al ene¬ 
migo común. En el día de hoy el Centro es el más poderoso baluarte del 
orden social. Hablando de la torpeza cometida por el Canciller Caprivi 
cuando no quiso apoyarse en la invicta fortaleza del Centro que en el 
Reichstag hacía ventaja á los demás partidos, dice Kannengieser: «A 
»sabiendas se ha lanzado Caprivi en una aventura sin salida con aliados 
«siempre dispuestos á abandonarlo y capaces de venderlo á la primera 
«ocasión: ;no hubiera sido más prudente entablar inteligencias cop esta 
«torre del Centro, que es inquebrantable sobre su asiento de granito y 
» que está defendida por su invencible guarnición ?» 3 No es, según esto, 

1 Goriü: «II y a un certain nombre d’esprits politiquea, qui connaissant en groa la discorde des opi- 
nions théologiques, appréeient dans I’hégéroonie de l’État une garande de sécurité pour l’Église; ils se 
rappellent ie texte evangélique, qu’exploitent á satiété contre la Reforme les prédicateurs eatholiqtiesi 
«toute maison divjsée cnatre elle mcme, périra*, et ils s’en remettent á l’État du soin d’arréter l'exccurioji 
de cette menace». L'Allemagne religieuse, 1898, pág. 295. 

8 El abate Hitze recibid (1893) encargo del Emperador alemán de explicar un curso de filosofía social 
en la Academia de Münster. Véase Kannengieser, Ketteler , trad. esp., pág. 213. 

* Ketteler, trad., 1893, pág. 290. 


© Biblioteca Nacional de España 





CAPÍTULO XXIX 


543 


de maravillar que la fama del Centro católico haya despertado en las 
sectas protestantes inquietudes • religiosas, emulaciones sociales, anhelos 
de moralidad, inclinación al catolicismo, pues á ojos vistas descubren ya 
en él prenda segura de civilización progresiva. 

Alrededor del Centro se adunan apretadamente las falanges de católicos, 
como á la sombra de una torre firmísima que no teme los bramidos del 
huracán. ¿Los que cantaron victoria contra la omnipotencia de Bismarck, 
por obedientes al Papa, en presencia de quién han de estremecerse de pa¬ 
vor? Amago de disensión entre ellos, no parece por hoy. Pero lo que 
conviene considerar con atención (advertido ya en otro lugar), es la traza 
que usó el Centro para conseguir tamaños triunfos. La traza fué la intran¬ 
sigencia católica de partido político. El Centro alemán se mantuvo siem¬ 
pre católico, apostólico, romano; para sellar su condición propia admitió 
gustoso el timbre de ultramontano ó clerical., que sus enemigos le regala¬ 
ron. Por eso decía Windthorst: quien no es ultramontano no es católico. 
Tendría el gran campeón bien ponderada, pues era muy leído, aquella 
sentencia de San Agustín: los católicos son los guardianes de la integridad 
y los seguidores de la rectitud 1 ; conviene á saber, íntegros en la doctrina 
y probos en las costumbres 2 . No cabía en el Centro cambalache ni rastro 
de mestícería conciliadora, sino solamente pura y santa intransigencia, muy 
lejana del catolicismo liberal. Aquella gallardía de católica fe, ajustada á 
las condiciones de las dependencias civiles, hizo al Centro tan ortodoxo, 
tan firme, tan respetado, tan intransigente, que cuando en 1887, hechas 
las paces religiosas entre la Santa Silla y el gobierno de Bismarck, no bien 
hubo conocido que el Papa admitía las últimas proposiciones del gobierno 
alemán, declaró por boca de Windthorst, que por obedecer al Pontífice 
deponía las armas, con apercibimiento de que las volvería á tomar si el 


1 «Quaerenda est «ligio apud eos solos qtii christiani catbolici vel orthodoxi nominaxHur, id est, inte- 
gritatis costodes et recta sedantes». De vera religioue, cap. V.—Migne, Patrol. latina, t. 34, col. «7.— 
Esta misma autoridad apuntó León XIII á los Obispos de Irlanda en so Carta de 1 agosto i88s. 

2 El diputado Im Walle, en el Congreso de Ratísbona (agosto 1904), hiso mención, entre ruidosos aplau¬ 
sos, de aquella estrofa del poeta Weber, que dice: 

«Nie verleugn’ich meine Fahne, 

Ja icli bin ultramontane; 

In dem Herrén, ¡n der Tat, 

Tren der Kirebe, treu dem Staat». 

Traducida en nuestro romance, dice así: 

«Jamás niego mi bandera, 

Porque soy ultramontano; 

Con fiel pecho y leal mano 
Sirvo á mi príncipe humano 
Y á la Iglesia verdadera». 

P. Pavissich: «Alieno dal liberalismo o riformismo teologice nel campo dottrinaie, il Centro si e sem- 
prc tenuto lontano nel campo pratico dal cosidetto cattolicismo libérale. In questo senso, se si dovesse 
determinare il carattere, in ordine alie due scuole o tendease, della inirtmsigetiza o della concitéazione, 
senza dubblo esse apparterebbe aiia prima». Milizia nueva, 1905, pág. 125. 
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gobierno faltase á su palabra ó diese lugar á otro Culturkampf como el 
pasado. 

Pero lo que hizo más poderoso al Centro fue su condición de partido 
político, meramente político, sin resabio de religioso ó confesional , como lla¬ 
man ahora los sociólogos. Porque no había en su programa artículo algu¬ 
no, que no pudiera ser aceptado por cualquier partido político constitu¬ 
cional, propugnador de la libertad religiosa para todos. A la manera que 
los demás partidos constitucionales se conformaban con los programas de 
elecciones, proponían reformas, presentaban proyectos de ley; así el Cen¬ 
tro, sin gobernarse por solos intereses eclesiásticos, sin hacer fastuoso alar¬ 
de de religión católica, fundábase en la estructura constitucional y federa¬ 
tiva del imperio germánico, donde hallaba cimiento sólido y seguro de su 
parlamentaria actividad para promover la libertad religiosa, con que arran¬ 
car al gobierno leyes y reformas administrativas, económicas y sociales. 
«En esta especial traza de Windthorst, dice Julio Bachem, está encerrado 
»el secreto de sus victorias y el imán de su influencia singularísima, que 
»supo lograr en los parlamentos de este país, cuya población consta de ma- 
»yor número de no católicos» 1 . No quiere esto decir, que el Centro constase 
de sola gente seglar, ó que fuera partido laico, exclusivo de personas ecle¬ 
siásticas, antes en muchas ocasiones, como en las elecciones generales de 
1895, llegaron á contarse en el Centro 24 sacerdotes; sino que en el par¬ 
lamento no se metían los diputados católicos á tenérselas tiesas con los 
protestantes respecto de la religión, dejábanlos en paz, por procurar la 
de todo el Imperio mediante la defensa de la libertad política, para acre¬ 
centamiento de los bienes económicos, sociales y religiosos del pueblo 
alemán, según que la legítima civilización los demanda. 

Repitámoslo: no quiso el Centro alemán tomar color de religioso, sino 
de político, porque su blanco era defender los derechos religiosos y civi¬ 
les de los católicos alemanes. Su programa no podía ser más sencillo: 
conservación del imperio, conforme á la constitución imperial; libertad 
religiosa y civil para todos, y empeño en procurarla á los católicos; li¬ 
bertad de voto para cada diputado, al tenor de estos principios. En la 


1 Siaat&Ujcictn, 1904, V, pág. 1.348.—Resume eí P. Pavisaich la naturaleza del Centro alemán en estos 
términos! * 1 . II C entro germánico non é un partito religioso o con/essionale , nel senso che il suo program¬ 
aba sia determínalo e la sua attivitá Emítala alia difesa degli interessi cattolici contro í protestante nel che 
appunto consbterebbe in Germania il carattere confessionale di un partito formato di cattolici,—2. U Cen¬ 
tro germánico é un vero partito político, perché pigliando per base della propria attivitá parlamentare i! 
terreno costituzionale e il carattere federativo deU’imperio germánico, se ne serve ad esercitare efficace- 
mente la sua influenza in tutu gli argomenti e in tutte le questioni della vita pubblica; ad assicurare alía 
minoranza cattolica dell’impero una condizione giuridica pari a quella della maggioranza protestante; e 
percib stesso a difendere e mantenere alia Chiesa cattolica in Germania tutti i suo i diritti.—3. II Centro 
germánico, con questo suo carattere, si é acquistato un’autoritá e un’imporianza, che altrimenti non avreb- 
be mai cocseguito, e a cui si de ve la liberta che gode oggi la Chiesa cattolica in Germania, e Pattivitá da 
esso spiegata per ristabilimento del cristianesimo come fundamento di tutta la vita pubblica e privata»* 
MiUzianvova , 1905, pág. 140. 
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sencillez de estos tres capítulos está cifrado el poderlo del Centro alemán. 
El primero le granjeó la benevolencia del partido conservador; el segundo 
le autorizó en el fuego del Culturkampf, de que salió coronado de gloria; 
el tercero selló sus trofeos con perdurable independencia. Así cosas que 
soñadas pasaran por antojos, consiguiéronlas los diputados del Centro en 
defensa de la libertad religiosa, conviene á saber: libertad de la Iglesia 
católica á pesar de las iglesias protestantes, libertad de la familia católica 
no obstante los defensores del divorcio, libertad de la escuela católica 
contra los trampantojos del laicismo, libertad de las comunidades reli¬ 
giosas sin embargo de las leyes excepcionales, libertad de las asociaciones 
católicas no embargante las restricciones de las leyes, libertad de la estu¬ 
diantina católica á los despechos de la salvajez de las estudiantadas libe¬ 
rales. Conquistada la libertad religiosa, dispuso Windthorst que el Centro 
arremetiese á las reclamaciones populares en el campo económico y so¬ 
cial: aquí el Reichstag y el Landtag extrañaron la bizarría moral de los 
diputados católicos, que no sólo hacían papel de opositores, sino que iban 
siempre adelante con. trabajo positivo creciendo como espuma meritísima- 
mente 1 . Largo sería contar la destreza política de estos adalides, pertene¬ 
cientes á todas las categorías sociales. Ningún centro de diputados pro¬ 
movió, como ellos, la civilización verdadera en Alemania, como se vió en 
el Congreso de Ratisbona (agosto 1904). El salón inmenso, al intento 
apercibido, apenas pudo contener los 8,000 congresistas presentes; esto 
es, dos Arzobispos, el Nuncio pontificio, 20 diputados del Reichstag, 260 
estandartes de asociaciones, y la flor de los que representaban la acción 
social, hijos todos devotísimos de la Iglesia, lá gente más civilizada del 
mundo. Entre las asambleas del Congreso campeó la del Volksverein , 
presidida de Franz Brandtz, conocido industrial de München-Gladbach, 
alma de la acción social, que con tanto vigor ejercitan los miembros de la 
corporación 2 . Admirable fervor meten los católicos alemanes en difundir 
la cultura popular. 


1 Pisa.ni: «Quanto sia grande la sua efficacia inórale, si puó desuniere dal fatlo, che dal 1903 inpoi ha 
sempre compiuto un ¡avaropositivo, non limitando» mai, come altri partid, alia sola opposisione, I grandi 
irattati di commercio del 1900 come i del 1905, i codici di legislazione civiie e commercialc, le concessioni 
relative alia Hotta, la cosidetta riforma delta piccola finaliza del 1903, il quale ha sopratutto il mérito di 

cosí nuovamente posibile un lavoro parlamentare calino e feconde*. Rivisi'A intj¡r 3TA2 IONAI,e, 1905, t. 39, 


// Centrina, pág. 499. 


2 Del junio 1903 al junio 1904, 
del imperio, subieron de 300.000 
periódicas. So 


alistados á ia asociación popular, pertenecientes á los varios estado» 
(oo.ooo. El Volksverein despachó 411.000 ejemplares de publicaciones 
prestó para lectura la cantidad de 3.367 entre libros, opúsculos, estatutos. Más 
de hojas volantes (sociales y apologéticas) se repartieron de balde por toda Alemania. La 
iformaciones dió 2.500 respuestas. En varios lugares del imperio hubo 1.707 juntas populares. 
1 el discurso de un solo año. Rivista intehnazionake, 1904, t. 36, pág. 151. 
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ARTICULO III 

9. Planta de civilización formada por León XIII y por Pío X.— ÍO, Valor intrínseco del 
padrón pontificio.—lí. De dónde le vino al Papa el anhelo de ensenar civilización,— 
12. Frutos que comenzó á dar.—Í3. Progreso de la civilización cristiana. 

g. —Deseoso el Papa León XIII de inducir los hombres al estudio y 
amor de la civilización legítima, con su buen tino de apurador de verda¬ 
des puso toda la imaginable diligencia en sacar á luz la idea de la civiliza¬ 
ción cristiana por medio de Encíclicas magistrales, dando en cada una de 
ellas cabal noticia de alguna parte de tan complicado padrón. Así vemos 
en toda la colección un dechado perfecto de orden, paz y bienandanza 
social. ¿No diríamos con verdad que cada una representa un triunfo so¬ 
cial de la Iglesia? 

La primera Encíclica expone resumidos los males presentes de la hu¬ 
mana sociedad, con sus causas y remedios 1 . Tal es en compendio el de¬ 
signio de las demás Encíclicas. La restauración social da principio en la 
segunda parte de la Encíclica Libertas (20 junio 1888), donde se conde¬ 
na por absurdo el derecho nuevo, que á título de libertad no quiere de¬ 
pender del derecho divino ni en el culto, ni en el pensar, ni en el ense¬ 
ñar, ni en el sentir, sin reparar que, con destruir la verdadera libertad 
granjeada por Jesucristo, causa graves desórdenes y trastornos en los 
pueblos. Pero este mal tiene su origen en los sistemas filosóficos, que 
asientan la fuente del poder social en pactos hechizos donde se priva á la 
autoridad humana del vigor que sólo le viene de la participación de la 
divina; por eso gobernantes y gobernados han de sujetarse á cumplir sus 
deberes, unidas entre sí ambas potestades, divina y humana, sin regirse 
por el liberalismo doctrinario que en sus tres grados no merece sino con¬ 
denación 2 . Puesto en clara luz el origen del poder, la Iglesia en esta tristí¬ 
sima edad á príncipes y vasallos ofrece remedios eficaces 3 . Si la sociedad 
actual no los quiere admitir, caerá en las garras de la masonería, que 
como el dragón del Apocalipsis, vomita ríos de errores y de odios secta¬ 
rios; sinagoga de Satanás, causa de los males presentes, digna de eterna 
reprobación 4 . 

A la restauración de la humana sociedad en las causas de sus males, 
síguese la restauración en sus efectos. La revolución pregonada por los 
socialistas, comunistas y nihilistas seduce con halagos y promesas á los 
pueblos; pero la justicia los ha de salvar, la justicia predicada por Cristo 
Jesús y fomentada por la Iglesia 5 . La cuestión social, fruto de gravísimos 

1 InscrittabiU Dei consilio , 21 abril 1878.— 2 humor tale Dei , 1 noviembre 1885.— 3 Diuiumuiu iUttd, 
20 junio 1881 .— 1 Hnmanum gettus, 30 abril 1884,— 6 Quod a.ftosiolici mmieris i 28 octubre 1878. 
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errores, difícil y peligrosa, cuanto á la clase obrera ha de resolverse en¬ 
señando al pobre á honrar su estado con el ejercicio de la virtud, alen¬ 
tando al rico á la caridad y justicia, induciendo al poder público á prote¬ 
ger y favorecer el orden social con cuidado particular de los humildes 1 . 

Para llevar al cabo la deseada renovación social, nos es preciso comen¬ 
zar por la doctrina, conociendo y desechando la falsa, defendiendo y pro¬ 
pagando la verdadera. La falsa doctrina, procedente de escuelas filosóficas, 
se remediará con aplicar la filosofía conforme á las enseñanzas de Santo 
Tomás 2 . Ayuda mucho á conocer los perversos errores de hoy el formar 
verdadero concepto de la libertad natural, pues el libre albedrío es quicio 
de la moral, su guía la razón, su enemigo el pecado, su defensa la ley, su 
auxilio la gracia 8 . Qué linaje de doctrinas se han de rechazar, enséñalo la 
Iglesia en la prohibición y censura de libros y autores 4 . Conocida y de¬ 
sechada la falsa doctrina, hay que defender la verdadera; para lo cual, 
como sean de tan alta consideración las divinas Escrituras, no solamente 
amaestra el Romano Pontífice á los católicos acerca de la importancia de 
su estudio 3 , mas también _ crea una congregación con cargo de promo¬ 
verle 5 . Pero principalmente importa propagar la sana doctrina. No hay 
duda que á la Iglesia compete la facultad expansiva de dilatar por todo 
el mundo las enseñanzas de la fe 7 , extendiendo el reino de Cristo á todas 
las naciones, de herejes y de gentiles s ; mas la unidad de creencia en todos 
los pueblos es cosa de muy detenida consideración, pues monta grande¬ 
mente que todos los católicos formen un corazón y un alma 8 . 

Complemento necesario de la traza de la verdadera civilización es la 
parte activa que corresponde á las costumbres propias de hombres civili¬ 
zados, puesto que no basta el conocimiento de la doctrina contraria á los 
errores, si no descienden los ciudadanos á esmaltar la vida social con el 
ejercicio de las virtuosas costumbres. Fundamento de práctica restaura¬ 
ción es la familia cristiana, por ser el matrimonio centro de santidad, es¬ 
cuela de virtud, palestra de hábitos virtuosos 10 . Los que, fiados en la moral 
independiente, caminan al grosero paganismo, entiendan que la vida de 
oración, de mortificación y de fe los apartará del camino peligroso i:1 : la 
oración allana las dificultades 12 ; la mortificación dispone á actos heroicos 
para vencerlas 13 ; la fe alienta á la muerte mística del corazón 14 , con que 
las pasiones se rinden á la soberanía de la razón ilustrada por la fe sobre¬ 
natural. Parte muy principal de la virtud cristiana es la humildad, de que 


1 Sernnt iwvarwn, 15 mayo 1893.—' 8 Actcrni Patrie, 1 agosto 1879.— 3 Libertas , Parte primera, 30 
jimio 1888.— 4 OJficiornm ac ntunerttm, 25 enero 1895,— 5 Providentissimtis Dais, 18 noviembre 1893.— 
1 Vigilmstia studiiquc, 26 noviembre 1902.— 7 Sánelo- Dci civiitis, 3 diciembre 1880. Ckristi numen 
ec rtguum, 21 diciembre 1894,-- 3 Frailara, 2 4 junio 1894.— 10 Arcannm divina Sapientia, ro febrero 
1880.—11 Excnntejam anuo, 25 diciembre 1888.— 11 Quamqvam filuries, 5 agosto '1889.— 13 Qnod auc- 
tnitale, 22 diciembre 1885.— 1,1 Pontificia Maximi, 15 febrero 1879. 
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fué admirable ejemplo San Francisco de Asís, cuya Tercera Orden se re¬ 
comienda á la estima de los fieles 1 . 

Cuánto haga al intento de la renovación social el favor del cielo, es 
cosa de suyo evidente. Por esto el mundo todo se consagra al deífico Co¬ 
razón de Jesucristo, única vida, verdad y camino de los corazones huma¬ 
nos que, santificados por él, guiarán el cuerpo social á floreciente civili¬ 
zación 8 . A conseguirla ayudarán eficacísimamente la mediación de la Vir¬ 
gen Sacratísima y de su celestial Esposo, si los fieles acuden confiados á 
su poderoso patrocinio. El del Patriarca San José requiere, para ser más 
eficaz, de nuestra parte la imitación de sus virtudes y el culto de la Sa¬ 
grada Familia, modelo de familias humanas 3 ; de gran momento es ¡a de¬ 
voción al Santo Patriarca para la bienandanza de los pueblos 1 . El poder 
de la Serenísima Virgen María es por extremo grande cuando intercede 
por nosotros 5 . Singulares prendas de su intercesión dará ella á los devo¬ 
tos del Rosario, consolándolos como cariñosa Madre s . Los consuelos que 
de ella reciban, ensancharán el apretamiento de los corazones, trocadas 
en alegría las lágrimas de los que .lloran los males presentes; porque el 
rezo del Rosario remedia el hastío al trabajo, el horror al padecimiento, 
el olvido de la eternidad, que son tres desdichas funestas 7 ; porque el rezo 
del Rosario fomenta la honestidad de la vida privada y de las costumbres 
públicas 8 ; porque el rezo del Rosario despierta, realza y mantiene la con¬ 
fianza filial en la Madre deDios 9 ; sin contar otras muchas excelencias de 
esta preciosa devoción 10 . Harto lo experimentan los cofrades del Rosario 
en los frutos que les acarrean colmadamente las Cofradías del Rosario 11 , 
dignas por eso de ser dotadas de insignes privilegios 12 . 

A fin de sellar con la marca de la cruz las enseñanzas sobredichas, 
como poniendo el punto final al gran diseño, señálanse las causas de la 
guerra contra el catolicismo, que son: en el orden intelectual, disipar las 
doctrinas de la Iglesia; en el orden social, dar en tierra con las institucio¬ 
nes cristianas; en el orden moral, tender lazos para enredar las almas. 
Cuantos medios y remedios ha ofrecido la razón humana para restaurar el 
orden de la sociedad civil, carecieron de ficacia: la Iglesia con Jesucristo 
es la única salvación 13 . Al efecto de salvarla con la reforma de la civiliza¬ 
ción, son exhortados los obispos de toda la cristiandad á la concordia de 
los ánimos en unión perfecta de entendimientos y voluntades: el episco- 


1 Aiispicato cometan, 17 septiembre i88s.— a Atumm Sacrum, 25 mayo 1899.— 3 Quam guaní fi«- 
r/cj, 19 agosto 1889.— 4 Sttfrcmi ajbostolatus, 1 septiembre t 883 .—Swéwíwít ututo, 36 agosto 1884.— 
5 Octobri mense adveníante^ as septiembre 1891 .— 6 Magnte Déi Afairis, 8 septiembre 1892-—’ LtetiUa 
sane i te y 8 septiembre 1893.— 3 Jucwida semper t 8 septiembre 1894.— 3 A dju trican popnli , 5 septiembre 
1 895— 10 Videntem anitnum , 1896.— 11 Anguszissima Virginis , S septiembre 1897.— 12 UH privtfítf, 
1898.— 13 Pervenufi alVanuo XXV , 19 marzo 190a.— 
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pado piamontés 1 ; el italiano 2 ; el siciliano 3 ; el español 4 ; el portugués 5 ; el 
francés 8 ; el austríaco 7 ; el alemán 8 ; el húngaro 9 ; el bávaro 10 ; el suizo 11 ; el 
polaco 12 ; el escocés 18 ; el irlandés 14 ; el del Canadá 15 ; el del Brasil 16 ; el de 
América del Norte 17 ; el del Asia menor 18 ; el de la India 19 ; sin hacer aquí 
mención de Breves y Cartas dirigidas á Prelados en particular ó á perso¬ 
najes ilustres, ó á pueblos cristianos; sin contar las Alocuciones, en que 
León XIII no cesó de recomendar con ahinco la renovación del estado 
social. 

Esta solicitud de todas las Iglesias es argumento palmar de cuán á 
pechos había tomado el Sumo Pontífice la cabal civilización del orbe 
todo, pues veíala tan imperfecta, tan menguada, tan falta de los bienes 
esenciales que constituyen la maciza y sólida civilización. ¿Qué más podía 
hacer León XIII para avasallar la civilización moderna, condenada por 
Pío IX, á trueque de levantar esclarecido trofeo á la civilización cris¬ 
tiana? 

Si providencial fué el Pontificado de León XIII, no lo ha sido menos 
el de Pío X: el uno por haber expuesto la teórica, el otro porque ha des¬ 
cendido á la práctica. La semilla de verdades divinas sembrada por 
León XIII en las conciencias de los católicos, no cayó en tierra estéril, 
produjo copiosa mies, madurada con la consideración ingénua y leal. 
A punto estaba la admirable cosecha para el esquilmo, cuando llamó 
Pío X en torno suyo los segadores á coger el agosto de la sementera. Su 
Encíclica á los obispos italianos echa el pregón de llamada. Convídalos á 
restaurar la cristiana civilización. 

•La civilización del mundo, dice, es civilización cristiana, tanto más real, más 
durable, más fecunda en ricos frutos, cuanto más puramente cristiana; tanto decli¬ 
na, con daño inmenso del bien social, cuanto de la idea cristiana se retrae. De don¬ 
de nace que por la fuerza intrínseca de las cosas, la Iglesia vino á ser, aun de he¬ 
cho, guardiana y amparadora de la civilización cristiana... No hace falta os digamos, 
Venerables Hermanos, qué prosperidad y bienestar, qué paz y concordia, qué res¬ 
petuosa sujeción á la autoridad, y cuán excelente gobierno se lograría y manten¬ 
dría en el mundo, si pudiera actuarse por entero la perfecta idea de la civilización 
Cristian^. Mas puesta la lucha continua de la carne contra el espíritu, de las tinie¬ 
blas contra la luz, de Satanás contra Dios, no es de esperar tanto bien, á lo menos 

1 Cogulla nolis, 35 enero 1882.—* Etsi Nos, 15 febrero 1882 .—Iseimica vis, 8 diciembre 1892 .—Sfesse 
volts, 5 agosto 1898 .—dal principio del no ¡¡tro Pontificóla, 8 diciembre 1902.— 5 Sicnt multa, 32 
abril 1883.— 4 Cstm mulla, B diciembre 1883 .—Lestiiia sáneles, 8 septiembre 1893 .—Non snediocri, 25 
octubre 1893.— 6 Pergrata nolis, 14 septiembre 1886 .—Pastoralis vigilantiie, 35 junio 1891.—' NoliU- 
ssifíta Gallorum gens, 10 febrero 1884 .—Depiles le jour, 8 septiembre 1899.— A11 msUesi des sollicitu ■ 
des, 16febrero 1892.— 7 Iniíso súfreme Positífteatns, 3 marzo 1891.—* Jamfridem, 6 enero 1886.— 
Militantes Ecclesite , r agosto >897.— 9 Constasen Nitsigarorstsn, 2 septiembre 1893. — Insistes Deo, 1 
majo 1896 ,~Quod meiltum, 22 agosto 1886.— 10 Officio sanctissimo , 23 diciembre 1887.— 11 Militantes 
Ecclcsia , 1 agosto 1897.— 12 Charitatis frovideeitiaquc Nostrar, 19 marzo 1891.— 10 Ckaritatis studimn, 
as julio 1898— 11 Sapa Nos, 24 junio 1888.— 15 Affari vos, 8 diciembre 1897.-— 10 Inflnrimis, 5 mayo 
> 888 .— Litteras a vobis, 3 julio 1894.— 17 Longinqua, 6 enero 1895.— Qua conjsmctím, 23 mayo 1892,— 
'* Paterna charetas, 35 julio 1888.— 19 Ad extremas Orieeetis oras, 34 junio 1893. 
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en su total medida... No por eso hay que descorazonarse... Instaurare omnia in 
Chrisio fué siempre la divisa de la Iglesia..., restaurar en Cristo, no sólo lo que toca 
propiamente al divino ministerio de la Iglesia, que es conducir las almas á Dios» 
mas también lo que, como hemos explicado, de ese ministerio naturalmente se de¬ 
riva, la civilización cristiana en el agregado de todos y cada uno de los elementos 
que la constituyen». 

Esta es la obra encomendada por Pío X á los Obispos de Italia, y en 
ellos á todos los católicos del mundo: la civilización cristiana. A ñn de 
conseguir su restauración en lo posible, fundó el Papa la Unión popular 
social, que está dando ya los frutos que por los ojos vemos, en orden á 
promover activísimamente la renovación de la sociedad civil por medio 
de los principios evangélicos, fuente de salud y vida social. El vehemente 
deseo del Papa ha encendido en los pechos italianos una tan viva llama 
de generosa emulación, que no malogran punto de tiempo en la 'alta 
empresa de la restauración cristiana, por voluntad del Papa acometida, 
domo quienes están á la mira de quien los esíuerza y aviva en la ejecu¬ 
ción de tan santa obra. Ven por otra parte los señalados progresos de la 
civilización verdadera en Alemania, debidos al ardor de los pechos cató¬ 
licos, que por poner en luz y efecto las ordenanzas pontificias, están 
prontos á sacrificar su quietud personal al amor de la patria; ¿cómo no 
han de arrostrar los italianos por amor de la suya cualquier linaje de sa¬ 
crificios, viendo al ojo la suma de bienes que de ellos han de resultar y 
resultaron en todo tiempo y resultarán en adelante? ¿Veinte siglos de ex¬ 
periencia acaso no bastan? ¿Qué hacía el Dominador universal cuando pa¬ 
reció estar dormido? ¿Qué hacía?, lo que está haciendo ahora: armar á su 
Esposa contra los golpes, poner en disciplina su ejército, despertar bríos 
en sus fieles soldados, avivar el fuego de la fe, inspirar incontrastables 
protestas, dar perfecta unidad al pensamiento católico, tapar la boca á los 
tramposos adversarios, mostrar la vaciedad de la Revolución armada. 
Todo esto hizo Nuestro Rey en todas las edades, obrando por sí y me¬ 
diante su Santa Iglesia; otro tanto está ejecutando hoy, á los despechos 
de sus más crueles enemigos. Los que al vocear de la Revolución se atur¬ 
den espantados, no saben sacar de la historia provechosos documentos; 
pasen crujías, trasuden con ansias, consúmanse de pena aquellos que por 
no conocer la vitalidad de la Iglesia, á la sombra de la Revolución buscan 
amparo y salud, 

IO. —Tal es el padrón que en su idea nos dejó el Romano Pontífice, 
á cuya traza se habia ajustar la humana sociedad por conseguir la perfec¬ 
ta civilización que le es propia. Por preclarísimo restaurador de la civili¬ 
zación moderna ha de pasar León XIII: esta es su mayor gloria. Semillas 
de renovación religiosa habíanse esparcido en el Pontificado de Pío IX: 
la definición dogmática de Inmaculada Concepción de la Virgen María, 
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la condenación de los errores modernos en el Syllabus , el establecimien¬ 
to de la jerarquía eclesiástica en ambas Indias, la convocación del Conci¬ 
lio Vaticano, las luchas religiosas y científicas que á ella se siguieron, las 
persecuciones político-eclesiásticas del gobierno italiano, la insidiosa po¬ 
lítica de Napoleón III, el Culturkampf de Alemania que armó tantos pe¬ 
chos varoniles, los desengaños causados por la política astuta de Bismarck, 
la infame rapiña de los Estados pontificios; todo este cúmulo de gravísi¬ 
mos sucesos había avivado en los pechos católicos las ansias de defender 
el orden público cerca de las naciones y de sus gobiernos, en especial 
cuando les era notorio, en medio del mal estado de cosas, la voluntad efi¬ 
caz de remediarlas que Pío IX en su obra de reformación había signi¬ 
ficado. 

Al subir León XIII (1878) á la cátedra de San Pedro, tendiendo la 
vista por el mundo todo, echó de ver que tocábale á él dar cima á esta em¬ 
presa dificultosa cuan necesaria. Los principios de la religión facilitábanle 
las primeras líneas del diseño; faltaba derivar de ellos las consecuencias 
con que dar solución á las dificultades de la actual sociedad, respecto de 
mejorar su civilización venidera. La obra de León XIII no puede menos 
de durar por largas generaciones: tal es su fecundidad prodigiosa; caudal 
riquísimo de doctrinas, tesoro admirable de documentos, prontuario in- 
exhaurible de reformas económico-político-sociales. Este caudal de ense¬ 
ñanzas forma cuerpo armónico de doctrinas evangélicas, filosóficas, tra¬ 
dicionales, que constituyen sistema especulativo y práctico de sociología 
cristiana, aplicable á todos los casos de la edad presente. ¡Qué vacíos y 
faltos de virtud reformativa son, comparados con el de León XIII, los 
sistemas del socialismo y liberalismo, que lo que menos cuidan es el fin 
moral y religioso, quicio esencial de la civilización! Negativos son ellos, 
muestran la ponzoña de la anarquía social, mas no aplican el debido re¬ 
medio. Al contrario? León XIII sacó á luz una civilización perfecta, émula 
de las más gloriosas edades, apoyada en la exaltación de los pobres y hu¬ 
mildes, opuesta á la malignidad de los gobiernos, contraria á las ruines 
doctrinas del liberalismo y socialismo, avasalladora de las ambiciones des¬ 
póticas de los grandes, alentadoras de las cobardías de los católicos des¬ 
confiados, los cuales al descubrir los frutos recogidos en Europa y en 
América, se ven precisados á confesar, que León XIII y Pío X, ilustra¬ 
dos por luz superior, asistidos del Espíritu Santo, infundieron en las venas 
del cuerpo social un espíritu vital, el espíritu antiguo cristiano, impere¬ 
cedero en el andar de los siglos, producidero de riquísimos bienes socia¬ 
les, extinguidor del espfritu moderno soplado por arte de Satanás en lo 
interior de los pechos humanos 1 . 

1 La Cmi/rA: «La Civiltá odierna npn prezzn nulla qiiesta sublime esaltazionc dell’uomo sopra la sna 
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Condenado por Pío IX el espíritu moderno, consagrado el espíritu ci¬ 
vilizador por León XIII, difundido el espíritu católico por Pío X en todo 
el cuerpo social, sólo falta que los católicos, bien conocedores de su valor 
intrínseco, se pongan al frente del movimiento dado, por los Papas, con 
el fin de conseguir el intento pretendido, que es el imperio de la religión 
sobre la sociedad humana; de suerte, dice Toniolo, «que el espíritu relí- 
»gioso no solamente se embeba en la vida individual por fines espiritua¬ 
les, mas también penetre en la familia, en las clases, naciones, ciencias, 
»leyes, órdenes políticos, costumbres públicas, institutos morales, civiles, 
^económicos, porque sólo así se restaurará la autoridad y el valor social 
»de la misma religión » 1 . Así á un siglo que tuvo en nada la religión, su¬ 
cederá otro que la estime por la cosa más preciada. 

II.—¡Ojalá se aprovechen los modernos gobernantes de las aplicacio¬ 
nes prácticas que ofrecen los documentos pontificios en orden á la civili¬ 
zación de los pueblosl Muchos engaños padeció el siglo xix, porque pri¬ 
mero padeció ilusiones: ni de éstas ni de aquéllas tiene la culpa la Iglesia 
de Dios. Apasionóse el siglo xix desatinadamente encariñándose con la 
libertad', el cariño duróle cien años, aun le dura; hasta estímala por hija 
suya. Para colmo de frenesí, llegó á censurar á la Iglesia de enemiga de la 
libertad. Luego perdiendo el sentido para la verdad, pregonó que la Igle¬ 
sia después de ensañarse con la libertad, habíala bautizado y canonizado 
por legítima. ¡Haya delirio! Con igual devaneo motejó el siglo xix á la 
Iglesia de enemiga de la fraternidad, de la igualdad, en fin de la civiliza¬ 
ción. Pero la planta de civilización, por los Papas trazada, muestra la locu¬ 
ra del siglo, que no dió en el blanco de la razón cuando tiraba á moverse 
por ella. Pero Pío IX delineó la parte negativa, desterrando errores; 
León XIII describió la parte positiva, con variedad de documentos; Pío X 
ha tomado sobre sí la parte ejecutiva. Todos tres realzan la civilización 
con más honra y decoro que la turba de adversarios, sólo amigos de ofus¬ 
car los conceptos, de garlar sin dar un paso en bien de la sociedad civil, 
antes muchos encaminados á su total ruina. 

Pero conviene aquí averiguar, de dónde la vino á la Iglesia este desig¬ 
nio tan admirablemente concertado acerca de la legítima civilización. Por¬ 
que han errado muchos pensando que la Iglesia, como enemiga del pro¬ 
greso, carece de actividad propia respecto del orden social. Cierto, no es 
la Iglesia como una máquina que por un motor central revuelve todas las 
ruedas exteriores, sino antes un centro vivo á donde van á parar los mo- 

¿tessa natura. Presceglie invece di abbassarlo sotto di essa, pareggiandolo ai giumenti, e nella soddisfa- 
zione degli istinti sottoponendolo ancora ad essi, in quanto i giumenti non possono, come l'uomo, degra¬ 
dare sé medesimi, abusando col vigore del raciocinio di questi ietituti e stravolgendone il fine». igcD, se¬ 
rie XVII, t. 9, pág. 649. 

1 Indirizzi , 1901, pág. *23. 
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vimientos de fuera 1 , cuya actividad espontánea dispone ella y coordina 
según las leyes del Evangelio, conforme las circunstancias sociales lo re¬ 
quieren. De fuera comenzaron á llegarle á sus maternales oídos quejas, 
amarguras, congojas, denuncias de injusticias, desafueros contra la cari¬ 
dad, males del capital, voracidades de la usura, desmanes del poder, am-. 
bidones de la autoridad; de lejos veníanle al Papa las voces de los mise¬ 
ricordiosos, que lastimándose de tanto desorden acudían desde las partes 
más remotas del mundo al Romano Pontífice demandando socorro; entre¬ 
tanto clérigos y legos, sacerdotes y religiosos, prelados y consejeros, un 
Ketteler, un Moufang, un Tour du Pin, un Hitze, un Decurtins, un 
Vogelsang, un Manning, un Gibbons, un De Mun, un Helleputte, un To- 
niolo, un Medolago y otros cien católicos llenos de celosa actividad, bus¬ 
cando cómo remediar el mal que los solicitaba al remedio, dieron en fa¬ 
vorecer á los miserables, en inclinarse al pueblo, en tratar de subvenir á 
su ajada dignidad, en reclamar la libertad religiosa, en pregonarla frater¬ 
nidad cristiana, en pretender igualdad ante la ley, creando círculos, cen¬ 
tros, sociedades, asambleas, congresos, que esas mismas reclamaciones 
elevasen al Padre común de los fieles en demanda de favor. Oyólos be¬ 
nigno el Papa. Oírlos fué hacer caudal del camino por ellos trazado, que 
era el camino de la democracia. El Papa, dice Beaulieu con razón, en he¬ 
cho de verdad antes moderó que aceleró el movimiento. Bl impulso no salió 
de León XIII 2 ; no de la cabeza sino de los miembros, no del centro sino 
de la circunferencia, no de Roma sino de allende los montes, de allende 
los mares 3 , donde ya desde el tiempo de Pío IX se trabajaba en la empre¬ 
sa de ir á la mano á los usurpadores del poder, á los promotores del de¬ 
recho nuevo. Pues como le dieran á León XIII los buenos católicos las 
cosas medio aderezadas, cediendo Su Santidad á sus instantes ruegos, 
gratísimos á su paternal corazón, no hizo sino poner en buen latín, pro¬ 
veyendo así á la unidad de acción en la universal Iglesia, las conclusiones 
acerca de la cuestión social, agitadas años hacía lejos de las academias 
romanas. Las 32 Encíclicas antes citadas, dirigidas á los obispos de la 
catolicidad, sin otras muchísimas Cartas que pudiéramos haber producido, 


' A. LEROT-BsioMitu: «On se représente souvent l’Église tómame, avee .son chef omnipotent, come 

dépit de la eoneentration graduelle de tous ses pouvoirs daña une seule main, l'Égliae, aujourd’hui córame 
sil moyen age, deraeure un corpa vivant, composé de membrcs et d’organes vivants, qui d’une extrémitc i 
l'antre de ce corps jigantesque conserven! cette grande chosc, la apontanéité de la vie... Rome n’est pas le 
moteur dont tout part; c'est le centre ob tout aboutlt, et qul coordonne tous les mouvemenls». La pafanté, 
U-'-sociaUsmc et la démacralte, 189a, págs. 42, 44. 

2 LaMpauií, lbid., pág. 4°. 

1 X.ÍON Gkégoikb: «Des deux c6tés de l’Océan, l’hnmanité souffrait: Ies pélerinages des ouvriers fran- 
Cais, le pélerinage de l'Américain Gibbons attestaient au pape ces miserea. On réclamait une expresaron 
"ouvelle de la doctrine aociale de 1 ‘Église, appropriée aux besoins des temps nouveaux». Le Pafe, les 
catholigues et la qnestíon seríale, 1895, págs. 49, 56. 
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declaran cuán alto rayó la prudencia de León XIII en consultar á los 
príncipes de la Iglesia, á los caudillos legos, á los hombres experimenta¬ 
dos, acerca de las controversias sociales; de manera que podríamos decir, 
haber el mundo cristiano puesto las manos en la masa de la civilización , 
presentada por el Papa como la verdaderamente castiza y merecedora 
de encomio 1 ; porque siempre será verdad (como el ingenio de Toniolo 
sacábalo por conclusión de sus atinados discursos), que la perfección de 
la ciencia social está tan íntimamente trabada con el triunfo de la cristiana 
civilización, cuan noblemente se alza la filosofía católica con no compa¬ 
rable ventaja sobre todo jaez ele filosofía y cultura racionalista 2 . 

De aquí nació la dirección popular que León XIII señaló con el dedo 
á los católicos sociales, que suspiraban por un orden de cosas nuevo á fin 
de acabar con el antiguo, ruinoso, propio de salvajes 3 . Los bárbaros que 
le disputan á la Iglesia el tesoro de la civilización, son los que á ella más 
la obligaron á levantar Ja voz para hablar al mundo palabras de paz y de 
vida social. La libertad, la igualdad, la fraternidad, conforme las entiende 
el socialismo, señales son de su ignorancia cerril, como en su lugar va 
dicho; pero lo qué más afligió el corazón de la Iglesia, fué el odio apasio¬ 
nadísimo, ambicioso y delirante con que pretenden los socialistas derri¬ 
bar en vez de edificar, quitar la vida en vez de prosperarla con provecho¬ 
sos bienes. Con todo eso, el movimiento de concentración social que en 
las filas católicas se está hoy efectuando, nos induce á desechar todo aso¬ 
mo de desconfianza. El espíritu revolucionario, es verdad, parece amagar 
con general trastorno; pero mucho va del amago al golpe. Ayer la Revo¬ 
lución, joven inexperta, alabábase con orgullo y bizarría de muy idónea 
para prometer de su generosa mano felicidades sin cuento, la posesión del 
orbe, el imperio del humano linaje. Hoy todos los que mejor discurren la 
tienen por embustera, por taimada, por imbele, por desenvuelta, por 
cerril, porque la ven maganta, consumida, vieja, sin reputación y sin 
decoro, enemiga de todo bien. Por el contrario, todos los hombres decen¬ 
tes y razonables acatan rendidos á la Iglesia católica, porque la hallan 
firme en el condenar á sus enemigos, cariñosa con los amigos, respetada 

1 Moss. Isei.and: «Le Jaique n'a pas besoin d'attendre le prétre, ni le pi&tre d'attendre l’évéque, ni 
l’évfique d'attendre le pape, pour snivre sa volé propre. Lorsque des efferts combines san reqois, soyons 
toujoars prets et en tout temps prornpts k obéir aux ordres donnés; mais en ces dispositions il y aura encoré 
un vaste cbamp pour l’actiou indivlduelle, et un grand bien peut Stre accompJi par elle». L'Églite el le 
Hiele, 1894, trad., pág. 95. 

2 «E d’uopo pronunciare, che la perfezione della scienza económica é collegata al trionfo della cultura 
cristiana; e cib in proporcione della eccellenza che spetta alia filosofía cattolica, sopra ogni otra forma di 
filosofía e di cultura racionalista». 7 rállalo di Economía cocíale, 1907, pág. 137. 

3 Moks. IeboAno: «Le développement ehrétien du mouvemcnt démocratique est le point central de 
l’action de León XIII. II en est á la fots le plus délicat et le plus invincible: le plus délicat, parce qu’il 
s'aglt d'un ordre nouveau á édifier; le plus invincible, parce que la forcé des choses et les impérieuses pous- 
sées de l’blstoire imposeront tot ou tard cette solution, soit a travers des bouleversements, soit par d® 
reformes graduelles». Univtrs, 21 sept. 1899. 
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de los neutrales, queridísima de los adherentes, adorada de sus hijos con 
grandísimo amor. ¿Qué cuidado nos han de dar los díscolos y contumaces 
que se llevan mal con ella, desmandándose en palabras y obras? 

Con ellos tócanos á los católicos tenérnoslas tiesas. Entre nosotros vi¬ 
ven, nuestro idioma hablan, de nuestra casta son; si cayeron en la barba¬ 
rie, si perdieron, todo rastro de civilización, fué por haber antes perdido 
la fe en Dios y la esperanza del cielo 1 . Confiadamente esperamos que el 
movimiento extraordinario de estos últimos años hacia la Silla Apostóli¬ 
ca, les abrirá los ojos, los detendrá en su furiosa carrera; séanse cuan ce¬ 
rriles se fueren, la verdad los hará entrar por el recto camino de la cris¬ 
tiana civilización 2 . Porque en adelante no habrá lugar á lucha sino entre 
civilización pagana y civilización católica; ó se habrán de resignar al des¬ 
honor de salvajes, ó tendrán que admitir el honor de civilizados castizos. El 
día que el socialismo triunfe en el mundo, ya saben !o que Ies ha de venir 3 . 

Cosa es de mucho donaire la aparente elocuencia de los detractores 
anticlericales que achacan á la Iglesia el estado de postración de las na¬ 
ciones latinas 4 . Aparente dijimos, porque real y de veras no puede ser la 
retórica de los modernos censores del catolicismo. Sufrideros fueran sus 
discursos en tiempo de los liberales de Cádiz, emperrados contra la Inqui¬ 
sición. Pero hoy día, en medio de tantas luces históricas y apologéticas, 
tras tan señalados estudios de Weiss, Janssen, Hergenrother, Pastor, 
Beer, Rostock, el hurgar con importunidades cien veces contrastadas, no 
denota ignorancia en los impertinentes hurgadores, sino prurito manifies- 


1 El monstruo del anarquismo, en Jos postreros días de julio de 1509, puso congojoso terror á la ciudad 
de Barcelona con incendios de iglesias y casas religiosas, con robus, asesinatos, ultrajes, profanaciones, 
tropelías del orden público, no sólo ajenas de civilización y cultura, sino propias de gente bestia], cuyas 

católicos de Barcelona estos ensayos de barbarie.,,? Ello es qtie no de la gente liberal, sino de la unión de 
los católicos, nos habíamos de prometer que tendrían enjaulada la fiera y aherrojada con grillos la furia 
de su desastroso poden El día que el liberalismo la deje suelta por la península, á sangre y fuego meterá 
haciendas y vidas. 

2 Max Türmann: «Dans toutes les Dations de la chrétienté, malgré les eíforts du socialisme Internatio¬ 
nal et malgré le mauvais vouloir des gouvernetnents, íl s’opére de nos jours un immense travail de rappro- 
chement entre l’Église et le peuple. La catholicisme social est l’un des agents actifs de ce rapprocheraent». 
Le développemcnt du catkoUcisme social) 1900, pág. 207. 

3 Kurth: «Laisses faire l'esprit du mal: c’est lui mérae qui se chargera de prccipiter les événements, en 
h&tant l'arrivée du jour oü l'humanité n’aura plus le choix qu’entre la civilisatlon catholique ct Tanarchie 
rcvolutionnaire. Ce jour*Já, le choix sera bientot fait.—Saluons done avec esperance et respect le travail 
de fermentation qui se fait en ce raoment dans les flanc de la société religieuse. Ce qui gerrae, c’est un 
nouveau printemps catholique». UÉglise anx to-nrnants de Vhistoire % 1900, pág. 153. 

4 G, SeiKti: <11 cathol Icismo, awersario d’ogni progresso acien ti fie o, ha perseguitato con una Cero cela 
sdvaggia e sanguinosa gli nomini eminenti, novatori, a idee nuove, anche a idee che non hanno relacione 
diretta con la inórale e con la religione. Avrebbe distrutto col ferro e col fuóco tutta i’uinanitá, purché non 
si mettesse in dubbio un passo della bibbia, o un fenómeno interprétate erróneamente dalPignoranza dei 
teinpi... 11 capo della Chiesa catturava gli nomini ad animo grande, a carattere independente per gettar lo 
m carcere e inviarfo al patibolo, o arrostir/y publicamente...* Decadenza delle nazioni latine) 1900, pá¬ 
gina 5 *.—VitkjjIíEsohi; «Primo effetto di tale regime fu di arréstame lo sviluppo, con tendenze ad irorao- 
hiiizzarle in uo sistema ch’era stato composto in altri tempi, fra costumi diversl, quando i bisogni erano 
diversi, diverso il 1 ¡vello della intelligema, tutto era diverso». Qnestioni religiese ¡ 1905, pág. 85. 
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to de mentir á pies juntillas, ganas de ataviar con flores de mentiras la 
pobreza de sus escritos. Esto decimos, sin riesgo de faltar á la cortesía; 
porque más nobleza es tenerlos por maliciosos, que por ignorantes, puesto 
que ignorancia no puede caber en hombres tan entendidos, docta hipo¬ 
cresía sí, cual es la usada por enemigos declarados de la verdad. Si acaso 
ignoran de dónde procede la decadencia de las naciones latinas, si es que 
realmente la hay, estudien los fundamentos sin pasión con ánimo reposa¬ 
do; pero no hablen contra su conciencia, tabulando vanamente, por in¬ 
quina anticlerical, porque en ello se acreditan más de malignantes que de 
resabidos, comoquiera que de ignominia ha de servir el negar á sabiendas 
la verdad de las cosas, que á vista de todos está. 

«La regla que yo siempre hallé verdadera, dice Bourget, sin excepción alguna, 
esta es: donde el cristianismo florece, florecen las buenas costumbres; donde él se 
relaja, las buenas costumbres caen y se marchitan. El cristianismo es el árbol en 
que campean aquellas virtudes, sin cuyo ejercicio las sociedades civiles están con¬ 
denadas á muerte. Quitar á Francia la fe es lanzarla en la inmoralidad; privarla del 
cristianismo es quitarla del todo la vida. No hay más defensa social que el decálo¬ 
go; tal es la convicción de Le Play y de Taine, tal mi propia convicción» L 

Oportunísima ocasión se nos ofrece aquí para hacer memoria de la 
Pastoral publicada por el limo. Sr. Iginio Bandi, obispo de Tortoria en 
Italia 2 . Este insigne Prelado fué quien, conformándose con la intención 
de León XIII, clamó á los ; católicos italianos: Salid de la sacristía , impe¬ 
liéndolos á la vida pública para dirigirla como era razón. En su Caria 
Pastoral propone los decires de los adversarios, que querían que metida 
la Iglesia en un rincón, dejase á los legos el mando de la sociedad civil. 
¿Qué es eso?, dicen. ¿Un obispo se entromete en cuestiones sociales? A voso¬ 
tros, Obispos, os toca enseñar la religión , y nada más. A la reconvención 
responde el Obispo Bandi por estas palabras; 

«¡Cómo! ¿Nos echáis en cara que. hemos de enseñar religión y moral, y luego 
nos tapáis la boca para que no hablemos de las aplicaciones de la justicia y hones¬ 
tidad? ¿Pues qué, las virtudes morales no pertenecen á la religión? Dicen que la 
cuestión social tiene su parte económica, correspondiente á la ciencia de la Econo¬ 
mía; mas también entra en ella su parte moral. Por esto la Iglesia está muy en su 
lugar cuando la trata, pues cábele derecho divino de resolver semejantes disputas. 
Así también ios Obispos tienen derecho y deber de estudiar las cuestiones sociales 
á ia luz de las verdades eternas... 

»Mas hoy quisieran ios enemigos extrañar de la vida pública y social á los ca- 

J Citado poi 1 -iaCivjltá cattholioa, 1905, vol. 3, pág. 395.—P. Weiss: «Un témoignage en favetirde 
notre religión est précisément, qu’á chaqué ¿poque, oit elle brilla de son plus bel éclat au milieu de rbwns" 
nité, un prompt déclln s’ensuivit, des que le monde repoussa son secours». Apología du ehristianisme, t. -> 
La qitestian sacíale, pág. 440. 

1 Leñera Pastúrale del Vescovo di Tortona: La guesiiotu sacióle, il socialismo o la demorasia cris. 
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tóbeos, cual si no dijera con ellos la suerte de la sociedad que de ellos consta en 
grandísima parte. Injusticia social contraria al progreso de hoy. Testifícanos Tertu¬ 
liano que los gentiles de su tiempo voceaban á los cristianos: non lieei vos viven 
(no tenéis derecho á la vida). ¿Por qué, tras tantos siglos, repiten hoy las mismas 
voces? Siquiera los enemigos de la Iglesia habían de haber ido más adelante. Mas 
no: cada y cuando que se ofrece asunto importante á la vida pública, ó defensa y 
honra de la patria, arrebátanles á los católicos la facultad de intervenir, diciendo: 
eso no corre por cuenta de los católicos; no tienen por qué meter en ello su cu¬ 
chara; son cosas de más alta jurisdicción. Confesamos sencillamente que al oir 
semejante estribillo siéntese nuestro pecho alterado con pasión de ira, que no du¬ 
damos en llamar santa. ¿Es posible? ¿A nosotros católicos, por serlo, nos prohiben 
Ja facultad de proponer dictamen, de dar parecer, de introducir nuestro soplo de 
vida católica en la solución de problemas que miran á la vida pública y al honor 
de la patria? ¿Porque somos católicos quieren robarnos los derechos civiles, negán¬ 
donos, como á pueblo conquistado, todo rastro de libertad y de voto? ¿Creen acaso 
que el soplo de Cristo turba, contamina, pone hecha un muladar la vida pública? 
Ningún Código de leyes sufre que nos traten así. A fuer de católicos y de ciudada¬ 
nos, más amor tenemos á la patria y á sus instituciones que los que nos apodan 
con el mote de subversivos... Este edificio de la civilización cristiana, que tiene á la 
Iglesia por clave, donde cada porción de cuerpo social ocupa su asiento, el suyo el 
pueblo, el suyo la clase directora, el suyo el Estado, el suyo el Papa; este edificio, 
en que no sólo las enseñanzas de la Encíclica Rerum Novarum hallan oportuna 
aplicación, mas también esa aplicación da lugar á seguir todos los demás preceptos 
del Papa; este edificio, tan lejos está de causar en nosotros espanto, que antes nos 
alboroza con grandísimo contento, en especial cuando tenemos ahí la democracia 
cristiana, ¡bien venida sea!, que ocupa el merecido puestos '. 

12.—La junta de las fuerzas católicas, prendidas entre sí como con 
fuerte lazada, la lazada de la justicia, sumisión y caridad, traza fue de 
León XIII, no obstante las resistencias de los buenos, que temblaban de 
sólo pensar en incorporaciones de elementos desperdigados, en maridajes 
de miembros lejanos, en desperezos de virtudes dormidas. El Romano 
Pontífice, cual entendido capitán, acertó á alistar un escuadrón ordenado 
en forma de batalla, á punto de dársela al vicio y al error, con segura es¬ 
peranza de victoria. ¡Cuántas escaramuzas no han trabado, á las órdenes 
del Papa, con la tropa del socialismo, burlándose con él como si fuera de 
alfeñique,los gallardos caudillos, Pottier, Doutreloux, Helleputte en Bélgica; 
De Mun, Bazire en Francia; Vicent en España; Decurtins en Suiza; Toniolo 
en Italia; Manning en Inglaterra; Gibbons en América; sobre todo Ketteler, 
Windthorst y otros acaudillando el Centro católico de Alemania, no tanto 
con intento de menear las armas contra la nueva invasión de bárbaros, 
sino especialmente con ánimo de reconstruir la civilización moderna me¬ 
diante la realzada transformación del pueblo! ¿Mas de qué manera? Insti¬ 
tuyendo obras económico-civiles, sindicatos de obreros, representacio- 

1 Signe el celoso Prelado estimulando al clero diocesano al estudio de las materias sociales, para cuya 
'aposición muestra deseos de erigir en el Seminario cátedra de sociología católica. 
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nes de la clase inferior, baluartes contra la avaricia de los ricos; institu¬ 
ciones, que hace medio siglo coatábanse por imposibles y absurdas, con 
ser así que en el día de hoy sacan de apuros á cinco millones de proleta¬ 
rios; instituciones, que todos los católicos, guiados por la voz de León XIII, 
denominan con razón hijas del catolicismo, como fraguadas en ios moldes 
de la Iglesia católica; instituciones, que á título de áncoras salvadoras 
prometen de sí la resurrección de un mundo nuevo, el mundo social cris¬ 
tiano, que sepultará en la tierra del olvido el mundo pagano con todas 
las vejeces de su pestífera corrupción. «Es verdad, dice aquí Toniolo, 
»que la superficie del mar en que navega dando tumbos y haciendo bar- 
»zones la moderna sociedad, es tempestuosa, de arte que algunos cata- 
»clismos pudieran parecer dar al traste con el orden mundanal como tor¬ 
eándole al caos; mas eso no quita que pocos metros debajo de las olas 
»encrespadas, en el mar de fondo, prosigan tranquilamente.activas las 
«fuerzas geognósticas normales, en cuya virtud la milenaria labor de mi¬ 
llaradas de infusorios producen bancos de coral de que se componen los 
«nuevos continentes» x . 

Así se explica aquel movimiento general extrañísimo que se notó en 
la sociedad moderna veinte años ha. Las enseñanzas de León XIII iban 
ya dando de sí admirables frutos á la disimulada, aun entre personas 
poco adictas al Papado. Las opiniones públicas en orden á los conceptos 
de la verdadera civilización hacían mudanza en bien. Apenas hubo rayado 
el siglo xx, con el favor de sus sonrosados crepúsculos, alboreó un 
nuevo estado de cosas. Comenzaron los ánimos á mostrarse inquietos, re¬ 
celosos, turbados, cual si se acabara de cometer un abominable crimen 
en el transcurso del siglo xix, crimen anticatólico, anticristiano, antiteís¬ 
ta, puesto que el materialismo consorte del positivismo había renegado 
de la augusta divinidad teórica y prácticamente. Lo que más perturbaba 
la solicitud de los ingenios era la civilización materialística derivada de 
malsanos principios, arraigados en aquella generación desdichada, que 
había tenido la mala suerte de crecer en un lodazal de materia corrupta 
sin esperanza próxima de verse libre de la corrupción. Con todo, las na¬ 
ciones más vetustas empezaban á entrar en sí, como vueltas de una pro¬ 
funda modorra. Los primeros desperezos se emplearon en preguntar, qué 
cosa es la vida humana, cuál su mérito, cuál su fin, cuáles los medios de 
alcanzarle; la moral y la religión parecieron á los ojos más despiertos ne¬ 
cesarias á la cultura de las almas, á la verdadera y legítima civilización. 
Ello es, que los hombres del siglo xx comenzaban á respirar unos aires 
más puros que los del siglo xix, con alegres indicios de notable mejoría. 

Aquel frenético movimiento del positivismo, agitado por la soñada 

' RlVISTA lHTBKX/.ZtOHAHB, I903, t. 3», pág. 53C. 
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evolución, aunque ande en torno de cátedras universitarias, con más re¬ 
celo que osadía, se va desviando hacia el desierto, para dar cabida al mo¬ 
vimiento espiritual que detiene al viejo determinismo para mandarle re¬ 
suelva los problemas psicológicos, que dejó por resolver á satisfacción de 
los críticos leales, más amigos de la metafísica verdadera que de la pala¬ 
brería voluntaria. Con razón fué el determinismo llamado al tribunal de 
la crítica á dar cuenta de sí. Él se había entretenido con el estudio de las 
ciencias naturales para arrebatarles los hechos empíricos, clasificándolos, 
especulándolos, relacionándolos entre sí, pero sin indagar las causas pri¬ 
meras que los habían producido, cual si no le interesase á la ciencia el 
conocerlas de vista. Pero á espaldas de las ciencias naturales habían lle¬ 
gado á madurez otras ciencias no menos provechosas, la fisiología, la his¬ 
tología, la biología, que no se contentaban ya con hechos clasificados, 
sino que andaban en busca de las causas, para con ellas formar la jerar¬ 
quía total coordinándolas científicamente hasta llegar al ápice de la cum¬ 
bre, en que reside la demostración de la verdad; á cuya coordinación ayu¬ 
daron otras ciencias más excelentes, la filosofía natural, la sociología, la 
historia, la crítica, la metafísica, las cuales de consuno, puestos los hechos 
del orden real á prueba de ios principios del orden ideal, aplicadas las 
nociones abstractas fundamentales á las cosas empíricas naturales, dieron 
al fin con la causa de todas las causas, á saber, con Dios, Criador, Hacedor y 
Supremo Ordenador, de todo lo criado. Tal era el proceso entablado por 
la verdadera ciencia contra el determinismo de los positivistas, en que se 
vieron cogidos como entre puertas, pues no habían ellos descubierto ras¬ 
tro alguno de causalidad en las cosas de este mundo sensible 1 . 

«En medio de las tristes vislumbres de una edad que fenece, no sin mengua de 
la anarquía religiosa, déjase sentir la necesidad de lo ideal, de lo sobresensible, de 
lo ignoto, de lo superior y divino, que apercibe el renacimiento del idealismo, del 
esplritualismo, de lo sobrenatural. A los despechos de la anarquía intelectual y del 
análisis atomístico de la verdad (que es á un tiempo honra y perdición de la cien¬ 
cia moderna), avívase la necesidad común, la fiebre aguda, el conato pertinaz de 
conocer las nobles verdades científicas, que la Enciclopedia especulativa raciona¬ 
lista del siglo xviii y la Enciclopedia positiva naturalística del siglo xix redujeron 
al monismo universal, como á suprema unidad de lo científico, Finalmente, de las 
entrañas de la anarquía moral, que hierve en incesante agitación interior de pasio- 


1 Igual condenatoria sentencia recibió el evolucionismo llamado al tribunal de la sociología. Imagina¬ 
ban los evolucionistas, alentados por el materialismo y positivismo, que la saciedad civil se había consti¬ 
tuido por ei pausado desenvolvimiento de la familia salvaje sin cultura, sin derechos, sin religión: jqué 
desencanto experimentó cuando, atentamente examinadas las formas de vivienda más antiguas y elemen¬ 
tares que la historia alcanza á conocer, fueron halladas to talmente enriquecidas de las nociones de Dios, 
de culto, de usos y costumbres morales, esto es, de lo que constituye la parte más noble de la sociedad 
civil!'Par qué fué tan reciamente sentenciado el materialismo y positivismo evolucionista, sino por haber 
ettado en el profundo examen de las potencias del alma humana, poniendo á cuenta de fuerzas materiales 
les actos de fuerzas espirituales, cuyo patente ser dió un brioso mentís á la tirania obcecada del mate¬ 
rialismo; 
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nes para luego desbravarse afuera en lucha de todos entre sí, de clases, pueblos, 
Estados, asistidos de la fuerza común, brota y florece en lo íntimo de las concien¬ 
cias, pared en medio del helado egoísmo, el afecto del altruismo-, que no es caridad, 
pero se encamina á restituir el equilibrio en las almas, llamándolas á un fin supe¬ 
rior, hacia la armonía social fundada en la ética, hada la mancomunidad de intere¬ 
ses asegurada por ía justida, hada el universal consorcio délos vínculos humanos, 
por influjo de la igualdad espiritual, que excluya en definitiva todo rastro de vio¬ 
lencia. Todo esto, como alborada incierta, prometedora de una nueva edad, se vis¬ 
lumbra, concluye Toniolo, en el postrer crepúsculo del siglo xix» *. 

Entonces se puso en evidencia cómo la justicia de los jornales, los de¬ 
beres de las clases superiores, el proceder ético-civil del Estado, el pre¬ 
dominio de los intereses sociales, el amparo de los míseros, el ensalza¬ 
miento de los humildes, la humillación de los poderosos, el advenimiento 
de la legítima democracia, la mancomunidad universal en orden á la jus¬ 
ticia, el florecimiento de la caridad; toda esta renovación de procederes 
y de sentires, tan ajenos de las modernas costumbres, era fruto de las 
Encíclicas Pontificales, obra del espíritu cristiano, protestación viva con¬ 
tra la vieja civilización, condenada, según parece, á fenecer por entero. 
La razón del sobredicho avasallamiento general no es sino el nuevo rum¬ 
bo que León XIII dio con su profunda comprensión á los pensamientos 
de los hombrés más sabios de nuestra época, componiendo los dos órde¬ 
nes de verdades racionales y sobrenaturales con tan maravillosa traba¬ 
zón, que de su encadenamiento resultase la unidad del saber cristiano, 
rota por los herejes reformadores, no restablecida por los más acicalados 
ingenios, ennoblecida por el Papa León con las glorias de las disciplinas 
modernas. ¿Quién podrá antever las soluciones que dará de sí con el an¬ 
dar del tiempo la nueva sociología cristiana, si ya va hoy penetrando tan 
adentro en las cuestiones sociales? 2 . 

Nunca la eterna juventud de la Iglesia católica había rayado con tanto 
resplandor como en estos tiempos de general abatimiento. La vieja Euro¬ 
pa ha tratado el catolicismo como á fiero enemigo, la joven América ha 
tenido sospechas y recelos de su proceder. Con todo eso, en el día de 

1 Indirizei, 1901, pág. *03. 

2 La CrviLTÁ cattomoa: «In mezzo a tanta irreligiositá, la religione cattoiica occupa da per tutto una 
parte principalísima nelle questioni sociali, prevalenti ora alie altre; cotalché, per confessionc recentissima 
delie Ilambnrger Nachrichtcm, giornale fieramente protestante, e giá fido portavoce del Bismark, dal 
^ttupo dolía- Riforina c dalla- guerra dei trcni'anni, il cattolici&ino non fu -mal potenza política , conde 
ora; e lo stesso combaterlo e perseguirlo che si fa, attira seropre piit verso di esso, in contrario modo e per 
opposti finí, l’attenzione generale. La qual cosa in speoie si osserva ncll'Inghilterra, nelia Scosia, negli 
Stati IJniti dell’America, ed ancora in pac3¡ scismatici dell'Oriente». Serie XVII, 1900, t. 3, pág. 641— La 
Semana Social de Brescia ísept. 1908), dió raro ejemplo de sensatez en el tratar el asunto agrario, la edu¬ 
cación, la unión profesional, la preservación de la fe en el pueblo, la cuestión femenil. En el cortejo, por 
las calles, veíanse 68 compañías obreras, 29 uniones de trabajo, 38 representaciones de cajas rurales, 36 
cooperativas, 15 asociaciones de seguros. La idea social cristiana echó en Brescia el sello de su firme 
estabilidad. Rrv. ihtehxaz, , 1508, t. *8, pág. 163.—Otro tanto diremos del Congreso de Módena (septiembre 
1908), donde estuvieron representados 230.000 trabajadores. 
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hoy Inglaterra, América, Alemania, Holanda son abonados testigos de la 
civilización floreciente que en estas naciones adversas alcanza la Iglesia 
católica. Espantados los socialistas democráticos de Austria en las elec¬ 
ciones de mayo, 1907, á vista del triunfo de los católicos, temían ya que 
se formase en el Reicksratk austríaco otra torre inexpugnable como la 
del Centro alemán. Lo mismo acaeció en el Landtag de Baviera. Es el 
caso, que hoy día se revuelven los principios, van al tronco los discursis- 
tas, dejadas las ramas y hojarasca; ¿quién duda que en línea de principios 
gozará siempre la palma de la victoria el catolicismo con su incomparable 
civilización? b 

13.—El catolicismo pone ya de manifiesto el alma de los pueblos he¬ 
terodoxos. En orden á la religión la conciencia pública no puede callar, 
j>orque tomado el pulso moral á las naciones, hállase tan bullidor y for¬ 
micante, con síntomas de calentura, que las almas de suyo se van á de¬ 
cir con la boca'lo que siente el corazón 2 . El disputarse tanto de religión, 
en cátedras y parlamentos, en ateneos y congresos, entre clericales y an¬ 
ticlericales, ora triunfen aquéllos en Bélgica, ora los persigan éstos en 
Francia, ¿no es por ventura notable progreso? ¿Quién se acuerda hoy de 
las sonrisas volterianas, de las inmundas blasfemias jacobinas, de las ne¬ 
cias argucias protestánticas de antaño? El respeto á la creencia católica 
domina hoy por todas partes; muy lerdo ha de ser, ó muy falto de meollo, 
el que no sepa el por qué. ¿No es la religión elemento esencial de un 
pueblo civilizando? ¿No aspiran todos á perfecta civilización? ¿Cómo han 
de mirar con ojos fríos la religión católica, los que en ella descubren la 
esencia de la civilización más cumplida? Los que repiten á todas horas 
burletas, cuentecillos, chismes, páparas, chocarrerías contra el catolicismo, 
no saben en qué siglo viven, andan atrasados de noticias, caminan como 
los cangrejos, no van con el siglo veinte. Miren lo que piensan los norte¬ 
americanos; afanados por la cultura moderna, sedientos de desenfadada 
libertad, apasionados de conquistas, gigantes con .su poder emancipador, 
avasalladores con irresistible predominio, pagados de componer una gran¬ 
de nación, ansiosísimos de civilización excelsa, ¿qué hacen, qué buscan, 


1 Kiiid: «En 110115 leportant ü une courte distance .en arriire, nous voyons maintenant que lea principa¬ 
les condusions á lirer ,de ce chapitre son cellesci: Preraiérement, le développement social qui a eu lleu et 
qui se continué dans notre civilisation occidentale, n’est pas dfl a une forcé née de l’intelligence, inais á 
une torce ayant son origine dañe le fonds de sentiments altruistas dont se trouve dotée notre cmlisation. 
Deiudémement, ce développement altruista et l’adoncissement des moeurs qui en resulte, sont Ies produits 

úeursa ceux des atures peuples dans la lutte ponr l’existence». L’ívohition sociale, 1896, chap. 7,pág. 181. 

! El protestante Stücker declara: «Le cathoiicisme se tenait depuis longtemps au centre du mouvement 
social; j’avoiie publiquement que je ne voulais pas conceder ce privilige a I’Église romaine».—«D'autre 
P»tt, añade Goyau, M. Sulze reproche au protestantisme socír! de se laisser aller i certains exccs, par 
désir de rivaliser avec l’Église romaine». L’Allemaguc religimsc, 1898, pág. 194. 
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qué admiten? Vuelven á Roma los ojos en busca de la unidad dogmáticai 
afianzadora de la unidad moral, prenda de unidad social, norma de verda¬ 
dera civilización. Allí en Roma este pueblo de titanes, enemigo de chácha- 
ra bizantina, decidido á caminar por la vía del progreso, halla luz y calor 
bastante para constituirse en nación civilizada: el dogma católico trans¬ 
formará el pueblo anglo-sajón en el más civilizado del orbe. 

Pero ténganlo firme en el ánimo los que hoy le gobiernan: mientras 
no confiesen de plano que la oposición hecha á la religión católica nace de] 
partido seglar y no de la misma Iglesia; mientras no otorguen á los cató¬ 
licos plena libertad en la vida pública, para ostentar la eficacia de la Igle¬ 
sia en beneficio de la unidad nacional; mientras consideren la religión 
como cosa totalmente particular, buena para individuos, indiferente para 
la pública sociedad; mientras no imiten la prudencia y discreción de Was¬ 
hington, de Franklin, de jeíferson y de otros fundadores de colo¬ 
nias norteamericanas, que en su constitución asentaron la libertad reli¬ 
giosa de los católicos; la civilización de los Estados Unidos se reducirá á 
cuerpo sin alma, sus instituciones civiles carecerán de espíritu vital 
las tradiciones políticas quebrarán por falta de tradiciones religiosas, la 
cultura y el progreso se verán privados del más necesario elemento 
moral, la patria quedará minada por el feroz individualismo, porque una 
vez postergada y humillada la autoridad de la Iglesia.no le queda á la 
autoridad civil sino el descrédito y la ruina', que á cuenta del socialismo 
serán los trofeos de la revolución tiempo ha meditada por la formidable 
incredulidad 1 . 


ARTICULO IV 

14. Respeto qtie hoy se tiene á la obra pontificia.—15, El último Congreso de Strasborgo, 
—16. Temas principales tratados en la Asamblea.—Los maestros.—17 .Qué nos foca 
á los españoles. 


14 -—¿Entienden ahora los incrédulos la importancia de la obra ponti¬ 
ficia? ¿Entienden la causa del respeto que á la Iglesia profesan las nacio¬ 
nes hoy en día? Ven que tomando ella por su cuenta la causa de los hu¬ 
mildes, granjeó la amistad de ia plebe; ven que entablando relaciones 
provechosas con los Estados, se concilló la benevolencia de los hombres 
políticos; ven que acomodándose á los pasos de la ciencia contemporánea, 
llevó tras sí los ojos de los sabios; ven que con enaltecer la necesidad de 


fruetificat Ecclesia; cum vero ínter se discordant, non tantuin res parva; non crescunt, sed etiam mag* 
rea miserabüiter diiabuntur». Epist. 238.—Migne Panol, lat., t. 162, eol. 246. 
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la religión para la cultura y civilización, engolosinó almas, cautivó cora¬ 
zones, rindió pechos empedernidos. Este espectáculo asombroso presen¬ 
cian hoy las naciones atónitas, llenas de veneración. Ocupadas de su pasmo, 
preguntan: ¿no nos pregonaban por ahí, que la religión y la civilización 
son términos incompatibles? 1 , ¿cómo, pues, vemos que se van haciendo 
amigas? A esta pregunta no hay otra respuesta sino el testimonio de las 
conciencias, que habla á gritos á los sordos que no quisieran oir. ¿Qué alga- 
rean hoy las almas?, ¿qué confiesan á voces? que la sociedad, estando gra¬ 
vemente enferma, recibió de Roma el remedio curativo. Remedio, cuya 
receta contiene dos partes, la una negativa, la otra positiva: no conceder 
acción al laicismo liberal de la moderna sociedad, ni á sus arrogantes in¬ 
justicias, ni al espíritu revolucionario, ni á la ciencia materialística, ni la 
utilitarismo corruptor, ni al socialismo pestilente; aplicar la acción del cris¬ 
tianismo, sin supeditarle al servicio de causa política, antes supeditando á 
la causa de la cristiana civilización la política de todos los gobiernos. Con 
esto queda asegurada la salud de la sociedad. ¿Es mucho que al ver las 
almas con qué acierto sabe la Iglesia curar el cuerpo social moribundo, se 
encariñen con ella, mudada la indiferencia en amor y respeto? Por amor y 
respeto de la Iglesia poco antes de amanecer el alba del siglo xx, escritores 
entendidos, cual si los hubiera penetrado un destello de luz vivífica, rom¬ 
pieron en conceptos filosóficos, en cuestiones psicológicas, en intuiciones 
espirituales, en ideas ético-civiles, en dictámenes religiosos, que daban á 
conocer había vuelto á vida nueva el alma religiosa de las naciones: 
¿Quién escribe la Historia del pensamiento europeo en el siglo xix (Merz, 
1896); quién trata de las corrientes espirituales y sociales del siglo xix 
(Ziegler, 1890); quién describe la lucha por la espiritualidad de la vida 
(Eucken, 1893); quién extiende la pluma á la reacción contra el positivis¬ 
mo (De Broglie, 1894); quién declara el espiritualisrao y el progreso 
científico (Salomón, 1902); quién ve reflorecer virtudes espirituales en 
torno del catolicismo social (Goyau, 1901)? 2 . ¿Qué significa este coro de 
voces tan cónsonas en el cantar himnos á la espiritualidad, sino una so¬ 
lemne protestación en favor de la Iglesia contra el materialismo y positi¬ 
vismo de años pasados? En los postreros del siglo xix el espíritu desco¬ 
lló sobre la materia ilustrándola, dominándola, guiándola por su debido 
sendero 3 . 


1 Gazzettadi 7 orino: «La fede nel soprannaturale é agonizante». 13 enero igon.— Iribuna: «Non e 
torea d'uomo che possa concillare l’antica fede colla vita contemporánea». 18 enero igon. 

! Merz, History of'estropean ikonght i» ihe ninctcenth c tullir y, 1896.— Ziegi.br, Dte geistigai and 
wctalcit Strimtnngtn dar XIX ?ahrh-.mdcrts s 1890.— Eocren, Der Xautpf um tifien gt i eligen Lcbcnsiu- 
halt, 1893.—Da Broglie, La riaction contra te positivismo, 1894.—Salomón, Le spiriinalisme et le pro- 
gres scienUfigiec, 1902.—Goíau, Aultrnr da catholicism esocial , rgoi. 

1 Tosiolo: «Giá Spuller, ¡n un libro Uevohaione política e sacíale della Chiesa, attraeva anticipata- 
mentel’atteniionepiibbiica sur Vesprit tuneocav, che avrebbe ringiovanito questo pontificato. E appnn- 
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15.—Comprobación de lo dicho hasta aquí puede ser el Congreso 
alemán de Strasburgo (Alsacia, 1905, día 20 de agosto), con nombre de 
Asamblea general de los católicos de Alemania. Al son de 73 bandas mu¬ 
sicales desfiló por las calles de la ciudad el cortejo de 35 mil trabajadores, 
enarboladas 130 banderas, con asistencia de 60 mil espectadores foraste¬ 
ros; concurso y suceso, superiores á toda imaginación. Más de cuatro ho¬ 
ras gastó la procesión (repartida en grupos nacionales que llevaban cada 
cual la bandera propia) en pasar por la catedral, á cuya puerta se halla¬ 
ban los obispos de Strasburgo y de Metz, con el auxiliar von Bulach, ro¬ 
deados de gran muchedumbre de eclesiásticos, que saludaban bendicien¬ 
do á los congresistas. En diez locales diferentes tuvieron que juntarse las 
particulares asambleas; á la mayor, de 1.0 mil personas, cfipole el salón 
de la Festhalle, largo 7 5 metros, ancho 40 i . No es para ponderada la fra- 

tandosi al rinnovamento sociale democrático, G. Goyau avverte meravigliato, come la Chiesa, meglio cbc 
con i Gabinettí e le Corti, ami ¡ntendersi dircttamente coi popoli. II De Mun la scorgeva stringere la mano 
al lavoratori, salenti le seáis del Vaticano, use un di a caloarsi soltanto dal pié di monarchi. E il marches: 
De Vogüé vede in Leone XIII, risorto uno di qusi papi medioeval!, che raccoglievano interno a sé le mol- 
titudini, e se ne facevano guide e legislatori per le grande iuiprese della cristianitá; mentre il Daily-News 
rammenta che se oggi il papa non pone piii, come la leggenda, il piede sulla cervice dei re, colloco oggi 
nel cuore degli umilila revindicazione propria e della religione. E il Kulemanc, nella sua grande opera 
sulle corporazioni moderne, amroira la fortezza sposata a suplente duttilitá, che la Chiesa cattolicaha 
saputo apportare recentemente nelle istituzioni eociali da lei promosse—Politicamente il Monod, diretiote 
della Remte hzstoriqnc, confessa che Leone XIII sorvolando solía política piccina dei singoli stati e razze, 
abbia additato, come nei lontani tempi d'Innocenzo III, in Pietro e nei suoi successori il padre commone 
di tutti i cittadini cristiani.—E scientificamente il socialista Sorel scrivendo della Criti del temiere ciüít,- 
lico, esce in questo giudicio: «In questi ultimi tempi, la posizione del cattolicismo di fronte alie scíenzeé 
stata sin gol armen te forte; esso anche per le mentí é un governo; fuori é l'anarchia». E guardando pié spe- 
cialmente alia missione religiosa dispiegata da Leone XIII, Pogazzaro pronuncia: «In luí grandeggiú il 
Vicario di Cristo, che in sé sentí e fece sentiré al mondo intero il soffio dello Spirito Santo». E un giemsle 
protestante di Kopenhagen, riassumente quanto dissero di Papa Leone gli anglicaoi della Gran Brettagn», 
eterodossi di ogni setta, sinagoghe ebralche e qualque loggia stessa massonica, prorumpe in queste espres- 
sioni: «Millón! di cuori battono all’unisono per luí, perché egli rappresenta tutta la cristianitá, anzi tíldele 
animeoneste sparsenel mondo». Rivista iitTKRKAztoHAnn, 1903, t. 32, pág. 546. 

1 De La Civiltá cattdlica (16 sett. 1905) y de la Rivista raTERttAzioMAj.n (ottobre 1905) tomamos estas 
noticias, dejadas aparte otras muchas que no hacen á nuestro propósito. Mas nc es razón se nos pase de 
vuelo el coloquio de un alemán con un italiano dos días antes de ir al Congreso. Como el italiano oyese 
decir qtie irían de Alsacia 13.000 obreros, de Lorena 3.00a, de Badén 4.000, de Prusia 2.000 y otros muchos 
miles de Baviera, Suiza, Wittembcrg, etc., pasmado de tanto número como de cosa nunca vista, pregunté 
ai alemán qué traza habían seguido para obra tan inaudita. El alemán respondió: Nuestra obra no viene 
de fuera, como, por ejemplo, las comisiones que ustedes en Italia juntan con tanto secreto. Déjeme nstíd 
que se lo diga: ustedes los italianos plantan detrás del carro los bueyes; conciben y fabrican magniáeíi- 

huracán se vienen al suelo. Vuelan ustedes como relámpagos á las urnas politicas; pero dicen que 110 con¬ 
viene ir, entonces no van, se están quedos, y acabóse; vuelven é llamar á juntas electorales, hócense con¬ 
ferencias, se juntan ustedes, se cuenta», si, se cuentan... Nuestra obra es fruto de centonares y millares ti: 
juntas, de que está sembrada la Alemania, y que representan la vida religiosa del pueblo católico.—Repiso 
el italiano: También nosotros en Italia tenemos electores católicos.—Sí, contestó el alemán; pero ese Adje¬ 
tivo católicos debe de significar en Italia otra cosa que en Alemania; porque sí no se habría ya fundado 
entre ustedes un partido politico, oportunista. Comoquiera, creo que andan ustedes mal en anteponer!* 
cuestión política á la cuestión religiosa, ó á lo menos en no extender las bases ele la acción populara 
orden á la restauración cristiana recomendada por Pío X.—¡Qué nos aconsej aria usted que hiciésemos’, 
preguntó el italiano.—No es mi ánimo, dijo el alemán, dar órdenes en casa ajena, como no me parece brea 
vengan ustedes á aprender en Alemania el modo de entablarse en Italia política ó socialmente. Mas tengo 
para mí que el primer paso había de ser la conquista de la escuela.—No nos mete usted en mal fandango, 
repuso el italiano con brío. La instrucción religiosa, ¿quién la hace obligatoria sino la ley? ¿Y quién hace h 
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ganda religiosa que todos los asistentes despedían de sí, convencidos de 
ocupar aquellos salones con el fin de embeberse en las máximas cristia¬ 
nas, para luchar con los enemigos del catolicismo, cual convenía á pe¬ 
chos alemanes, que libraban en la leal profesión de aquella fe la cultura y 
grandeza del imperio. Religión y patria respiraban no solamente por la 
boca de los grandes oradores, sino también por los ojos y gestos de los 
oyentes, y aun por las paredes de las salas, ricamente emparamentadas 
con ornato religioso, cual si fuesen de augustas basílicas. Cada acto, quier 
público, quier privado, comenzábase y cerrábase con la cristiana saluta¬ 
ción Gelobt sei Jesús Christus (alabado sea Jesucristo), repetida por milla¬ 
res de voces. Los personajes más aclamados, como príncipes de la cele¬ 
bridad, fueron los obispos, en especial el Nuncio Caputo, representante 
del Papa Pío X; cuyo telegrama de respuesta á la súplica, dirigida por la 
comisión local del Congreso, causó tan viva conmoción en los espectado¬ 
res de la Festhatte, que puestos todos en pie, los ojos en el vicepresiden¬ 
te que, en medio de reverencial silencio, leía el Salud y bendición Apos¬ 
tólica enviada por Su-Santidad, rompieron en afectuosísimos aplausos, 
entre dulcísimas lágrimas de contento, y más cuando el presidente, Prín¬ 
cipe de Lowenstein, hubo dado tres vivas á Pío X, pues entonces mil jú¬ 
bilos brotaron de los pechos con vítores y aclamaciones de grande es¬ 
truendo, como si los corazones se arrancasen de su lugar por la fuerza 
del placer. ¡Espectáculo digno de la Alemania católica! 

Unos cincuenta oradores pronunciaron discursos en la asamblea de 
Festhalle , proponiendo las resoluciones hechas en las juntas particulares. 
El diputado Dr. Groeber tomó la mano para hablar De las puentes de la 
vida religiosa y de su eficacia en la Iglesia católica . Aquí abogó por la 
amplísima libertad que á la Iglesia compete. Nosotros queremos , dijo, dere¬ 
cho cristiano y cristianas ordenanzas para los obreros. Lo que en esta parte 
hizo la Iglesia Católica , demuéstranlo Kolping , Ketteler , Manning y el 
Papa León XIII. Quien más provecho saca de los beneficios de la religión 
es el señor Estado , que es quien tal vez menos que otro lo reconoce. Después 
eif la segunda parte de su oración, el Padre capuchino trató largamente 

ley sino los diputados?—Sí, señor, estoy al cabo; pero...—No valen peros, porque mientras los estudiantí- 
ilns de hoy se crian para diputados de mañana, ¿qué quiere usted hacer? ¿Conferencias? ¿Sermones? ¿A 
quién?¿Sobre qué? El terreno religioso no está roturado, el político presupoue el religioso...—Entonces, 
dijo el alemán, no hay sino cargarse de paciencia. Tu fatientín vestra, con lo demás que trae el Evangelio; 
mas de paciencia activa, no meramente pasiva, que sería resignación torpe al statn qna y significaría 
prepararse á morir. En vez de soñar un gran centro, una grande Rsamblea nacional, crear centrinos, vive¬ 
ros de acción religiosa y moral en cada diócesis, en cada parroquia. Donde broten estas asociaciones, 

nar > á confederar, á presentarse con ostentación de protectores altos ó bajos, sin pompa de nombres, sin 
hipo de inauguraciones, de cortejos, do jolgorios, que las más veces sólo sirven para ilustrar boletines y 
periódicos.—Con todo eso, interrumpid e! italiano, no es floja la ostentación que. va á hacer el próximo 
Congreso de Strasbnrgo, con tanto tren y aparato.—Sí, dijo el alemán, ya verá usted qué aparato. En 
Sttasburgo los católicos alemanes pretenden mostrar al mundo quiénes son y cuántos son: no se contarán; 
concurrirán y obrarán. Ya lo verá usted. Adiós, hasta la vista. Rivista ihterkaziohAle, t. 39, pág. «6r. 
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de la libertad de la Iglesia *. Los aplausos ardorosos, incesantes, extrema¬ 
dos, que á cada cláusula interrumpían al orador, diputado del Reichstag 
y del Landtag, no son para dichos; pero muestran á qué blanco tira la 
Alemania católica en sus Congresos, esto es, á la libertad religiosa y civil 
en todas las clases de la sociedad; bien que en ningún Congreso, como en 
este de Strasburgo, delante de calificadísimos personajes, hicieron los ca¬ 
tólicos tan clara ostentación pública de amor á la libertad verdadera. 

Remachó el discurso de Groeber otro no menos elocuente del conse¬ 
jero De Witt Sobre la verdadera y falsa tolerancia en Religión , Iglesia y 
Estado. El espíritu de Windthorst, el hombre más eminente que han co¬ 
nocido los católicos alemanes en la época moderna, rebosaba en la orato¬ 
ria de Witt 2 , cuyos relevantes párrafos fueron recibidos con vivísimas 
aclamaciones de alborozada aprobación. Este miembro del Reichstag y de 
la Cámara prusiana disipó con su oración no pocas sospechas, sosegó no 
pocos ánimos, calentó no pocos corazones, que anhelaban la concordia 
entre los temas católicos y el telegrama del Emperador al presidente del 
Congreso; las declaraciones del orador Witt dieron á entender á toda la 
Asamblea, que los pueblos alemanes se armaban contra el enemigo co¬ 
mún, el socialismo, para vivir pacíficamente unidos entre sí, cada cual á 
la sombra de la justicia y cristiana libertad. 

l6.—Ya que la calidad de este libro no sufre difusión en materia tan 
interesante, ceñiremos el discurso á insinuar los más principales temas de 
los oradores. El catedrático Ehrhard trató la Importancia del Papado 
para la religión y la civilización; el P. Nachtweg, Las misiones del si¬ 
glo XIXy los nuevos deberes que de ellas á los católicos resultan', el cate¬ 
drático Mausbach, Cooperación de la Iglesia y del Estado al bien de laso- 

1 Entre otras cosas, dijo: «Lo menos que podemos demandar al Estado, es que asegure á la Iglesia 
* libertad plenísima, que afiance á Ja Iglesia la libertad que ella pide en nombre de Dins, de la justicia y de 

a patria. Sí, de la patria: germanismo significa civilización, libertad para todas religiones, libertad de 
pensamiento y de acción. Así lo expresaron las hermosas palabras pronunciadas en Gnesen, S 9 de agostoe 
por labios augustos; lo que se dijo allí debe verificarse sin cortapisas, Esas palabras del altísimo personal, 
san el apoyo de nuestros afanes por la libertad de las órdenes y congregaciones católicas. Libertad para 
todos, sonó la palabra del Emperador, en moral y en religión; esa libertad demandárnosla nosotros aun 
para los jesuítas, los cuales es razón vuelvan, si, vuelvan á entrar en Alemania; y con ios jcsuítaB han de 
venir las Damas del Sagrado Corazón. No sólo esto, sino que ha de cesar del todo ese abuso contrario i la 
civilización, que en algunos Estados federales se comete dejando en manos de la autoridad civil el 
ejercicio de las obras de misericordia, la celebración de la misa, la administración del bautismo en caso 
urgente. La administración de ios sacramentos á los moribundos; remate han de tener semejantes abusos 
inciviles, porque si no los marca el Estado con su sello, pot peligrosos á la sociedad y por dignos de peas 
se lian de juzgar. |Ob, palabras pronunciadas en Gnesenl No las echaremos en olvido jamás». 

2 ,A fuer de hombres modernos, decía, nos colocamos totalmente en el territorio del Estado moderno, 
del derecho igual para todos, que reconoce el derecho fundamental de todo hombre á la libertad de con¬ 
ciencia y de religión... Animosos y resueltos nos declaramos contra los que dieron en imaginar que noso¬ 
tros pretendemos convertir la Alemania en una provincia del imperio jerárquico-pontificio y que suspira¬ 
mos por la vuelta del estado medioeval... Si algunos, con demostraciones cualesquiera, hacen hoy la apo¬ 
logía de la Inquisición y de sus hogueras antiguas, nosotros aquí, con abertura, de plano, enérgica y 
solemnemente protestamos contra los representantes de esa teoría, con la cual no tenemos nada que ven 
porque es cabalmente incompatible con el presente concepto del Estado». 
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ciedad; el Dr. Meyenberg, Deberes de los católicos de cultivar la ciencia y 
el arte ; el Dr. Porsch, Protesta contra la situación del Papa en Roma 
desde el año 1870 ; el P. Auracher, Sobre el feminismo; el consejero Roe- 
ren, Guerra á la inmoralidad en escritos y-figuras; el P. Líese, Sociedad 
de San Bonifacio; el conde Oppersdorf, Sobre la cuestión social. Quédense 
aparte las demás oraciones pronunciadas en el Congreso de las misiones, 
en el de la música, en el de los maestros católicos alemanes. Pero á vista 
de miles de maestros, no es posible guardar silencio, cuando ellos habla¬ 
ban tan alto. No queremos escuela atea, no queremos escuelas neutras , 
gritaba el rector Gorgen en su discurso; queremos la escuela católica , 
prontos d defenderla hasta el postrer aliento. Aludiendo al citado discurso 
del Emperador, acabó diciendo: Libertad en la civilización , en la religión, 
en el pensamiento, en la acción; pero ande todas cosas libertad en la escuela 
católica y para la escuela católica.—¿Qué se aprende en las escuelas cató- 
licas?, d temer d Dios, d respetar la autoridad, á rogar por el César. Por 
eso nuestros maestros de -Alsacia y de Loréna son tan patrióticos, porque 
aprendieron á orar cada día por su Emperador. Estas palabras del vete¬ 
rano maestro Nigetiet arrebataron ios corazones de los presentes ponién¬ 
dolos tan fuera de sí con la grandeza del contento y con el ruido de los 
aplausos, que levantándose el presidente general del Congreso dijo: «Esta 
* asamblea habla un lenguaje que me enternece las entrañas. Llorando 
•estoy de gozo al ver aquí juntos tantos maestros (más de 200 sólo de la 
•diócesis de Spira). Tres lances de valor me dejaron siempre atónito: el 
•del que se deja cortar la pierna sin tomar narcóticos, el del joven de 20 
•á 30 años que en la posada se santigua antes de comer, el del maestro 
»de escuela que tiene el valor de entrar en una asociación de maestros 
•católicos. Por eso levanto yo la voz diciendo: inclinad la frente á esta 
•asamblea de maestros católicos. Ojalá todos los maestros que recibieron 
•el bautismo católico, se muestren tales en la práctica de la vida!» 1 . 

¡Frutos como estos produce la obra de los Papas! En los documentos 
de León XIII y de Pío X estribaron los discursos admirables de este 
Congreso. Las circunstancias especiales y las necesidades del tiempo ac¬ 
tual lueron miradas á diferentes luces, mas siempre con buenos ojos para 
aplicar á ellas los principios católicos que valen para todos tiempos. 


3 El narrador Pisani aplica el cuento exclamando: «A quando un simile congresso di maestri cattoiici 
m Italia? Anzi a quando in Italia una. scuola popoiare confessionaler Forse non mai, pex il semplice fatto 
que la guerra da noi non e tra confessioni diverse, ma tra cristianesimo, ossia cattolicismo e indiferentis¬ 
mo, La scuola laica o neutra, ecco 2 a grande utopia, anzi il deplorevole errore dello Stato in Italia, che 
Bulla curando di infondere nelle scuole il rispetto a Dio, contribuisse ad allcvarc generazioni che non hanno 
mai imparato a pregare per il re, che mal consapevoli eó ignare dei doveri religiosi, non intenderanno 
forse mai la bellezza ideale d el 1’amo re di patria... Dalla scuola coni'essionale, dal catechismo, dail 1 oratorio 
bebbono tiscirc gli aspiranti alie associazioni cattoliche giovanili, siano di artigiani o di opera i, siano di 
atollen di. Hivista internazionaiíS, 1905, t. 39, pág. 176. 
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«A este viso, dice La Ciuiltá, al Congreso de Strasburgo ha ganado mucha tie¬ 
rra, haciendo hincapié, en nombre, por decirlo así, de toda la Alemania católica tu¬ 
desca, en las circunstancias del tiempo presente. Paréceme que en Strasburgo se 
tomó aliento del glorioso proceder de Pío X, que con las condiciones actuales tiene 
y quiere se tenga grandísima cuenta. Así se afianza la paz entre la Iglesia y el Esta¬ 
do, que tan ardientemente recomienda el Papa en su Carta pastoral á los pueblos 
de la tierra» ] . 

Bien puede gloriarse la ciudad de Strasburgo de haber dado cabida á 
la asamblea católica, que en Alemania pasa del guarismo $2, pues el 
triunfo no dejó nada que desear. Sólo considerar el número y el trabajo 
de las comisiones (comisión de alojamiento, comisión de prensa, comisión 
de cortejo, comisión de hacienda, comisión de oradores, comisión de or¬ 
nato, comisión de convidados, comisiones de ordenación, etc,, etc.), jun¬ 
tamente con los estorbos, contrariedades, molestias, desazones que traen 
consigo, es negocio de quedar espantado el más diestro ordenador; con 
todo, llegado el día, estaba todo á punto 2 . No es maravilla que con tanta 
diligencia y solicitud el suceso superase las esperanzas concebidas. Gente 
del pueblo, artesanos y oficiales, empleados de la industria y del comer¬ 
cio, trabajadores urbanos y obreros rurales, maestros de aldea y profeso¬ 
res de colegio, estudiantes de ciudad y de aldea, todas las clases juntas 
y mezcladas, en forma de iglesia militante rebosando de alborozo, de ale¬ 
gría, de amor á la verdad católica, estaban unidos con vínculos apretados 
de divina caridad, que los forzaba á exclamar: ¡todo para Cristo y por 
Cristo!; primer clamor que resonó en la primera sesión de la Asamblea. 

Signos son éstos de germana civilización. Al Voiksverein del caudillo 
Windthorst débense en grandísima parte. «Esta Asociación popular es 
»por cierto, á estas horas, la obra por excelencia de Alemania, tan reco- 
»mendable por la maravillosa traza de su entablamiento, como por la ex- 
»traña perennidad de sus frutos. Gravemos en nuestra memoria estos 
»guarismos: 470.000 miembros inscritos á fines de junio 190$; 400.000 
»eran en 1904; 70.000 de aumento en un solo año». 8 . ¿Qué institución, si 
no es la católica, daría de sí tan sólido provecho de civilización verda¬ 
dera? 

17.—Qué diremos de la civilización española durante el siglo xix? Sí 
ponemos los ojos en los bienes morales, que son los que principalmente 
califican la civilización, y sin cuya asistencia no sólo pierde bríos el orden 
social, mas aun la vida á manos de sus enemigos, habremos de confesar 


1 Anno 56.—ngos, 16 sett., vol. 3, pág. 718. 

a Cetty: «Oh se demandait avec auxiété cominent transponer ce monde avec les milliers de curien* 
qui viendrout contemple! cet extraordinaire spectacle. Les trains se succédent, 20, 30, 60, sans le moindre 
désoidre, débarquant sur le qnais plus de 70.000 voyageurs». L’AssocUtion oA-rHOMQtJ®, 1905, t. 6o, Xa 
Ja.» Assemblie des catholiques allematids, pág. 318. 

* Cbttt, L’Associatioh cathomqve, 1905, t. 60, pág. 335. 
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que desde que el liberalismo comenzó á inficionar las fuentes de la salud 
pública con su maldito veneno, la civilización anduvo dando tales arca¬ 
das, que si no murió del todo, por el discurso del siglo, quedóse en los 
huesos, con la sola armadura, á punto de fenecer, marchita la pompa de 
su antiguo esplendor. ¿Qué se hizo de aquella adhesión concorde, que han 
de tener los entendimientos y conciencias respecto de las verdades reli¬ 
giosas y de las leyes eternas de honestidad, constitutivo esencial déla 
verdadera civilización? Dígalo la desamortización, venta pública de con¬ 
ciencias, trampantojo de entendimientos, ultraje matrero de redomada 
codicia; obra del partido liberal. ¿En qué vino á parar el respeto á la dig¬ 
nidad y libertad humana y á la santidad de la familia, bien tan principal 
de la verdadera civilización? Respónda la quema de los conventos (1835), 
el degüello de los religiosos, el latrocinio de sus haciendas, el destierro 
de sus comunidades (1854), «1 extrañamiento de obispos; obra, compara¬ 
ble con la de la Commune, ejecutada á ciencia y paciencia de los liberales 
progresistas. ¿Qué fué de la integridad de costumbres, del imperio de la 
obligación, de la justicia y caridad, bienes propios de la civilización ver¬ 
dadera? Díganlo las cátedras y libros de los krausistas, los periódicos in¬ 
morales, los teatros escandalosos, las procesiones en que murieron católi¬ 
cos á manos de socialistas, los desórdenes de las Universidades, las recien¬ 
tes salvajadas de Barcelona... 

El preclaro ingenio de Balmes padeció una especie de ilusión cuando 
llevaba puesta su confianza en la religiosidad de la nación española. Ha¬ 
blaba de su tiempo; no es razón pedirle espíritu de profeta. De su tiempo 
dijo; 

«Siempre se presenta como un hecho sobresaliente la religiosidad de la inmen¬ 
sa mayoría de la nación española, que arrojada en la balanza por uno de los partidos 
políticos, decidía la contienda con su enorme peso, abrumando á los adversarios 
con su fuerza aterradora... La religiosidad del pueblo español es un hecho, no sólo 
indicado por el análisis de las causas morales que han obrado en España, sino tam¬ 
bién confirmado de un modo irrecusable por el curso de los acontecimientos» 1 . 

La ilusión estuvo en no descubrir el esclarecido escritor la malignidad 
del partido liberal, que había en su tiempo contaminado con su pestífera 
infección á no pocas familias, con amagos de extenderla más adelante á 
muchísimas otras. La religiosidad del pueblo español no se había de aojar 
á poca costa. Prometía de sí gallarda civilización; mas el tiempo, que todo 
lo consume, había de menoscabarla con miserable inedia. 

El origen de la bastarda civilización española fué, principalmente, la 
buena acogida hecha por los españoles al liberalismo en los siglos xvni y 

1 Escritos ¿etílicos, ,847, pág. 71. 
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xtx, porque con él vino á menos la ilustrada convicción sobre el valor 
social del cristianismo, que en siglos antecedentes florecía lozana y so¬ 
brepujante. En el día de hoy tocárnoslo con las manos, ¿Quién sino los li¬ 
berales han desflorado el crédito del orden social de la civilización cris¬ 
tiana? ¿Quién sino ellos abrieron la puerta al socialismo, que tiene ya to¬ 
madas las llaves de muchas poblaciones españolas? 

«Es lo cierto, señores, que el Dios de los evangelios, encarnado en un hombre, 
al hombre sólo se dirige, tomándole por verdadera unidad y objeto bastante para 
merecer su venida al mundo, sus predicaciones, su pasión. Respecto á organización 
y modo de ser de la sociedad civil, fuerza es convenir en que se mostró soberana¬ 
mente desdeñoso Jesucristo. Bastábale que esta sociedad existiese de cualquier 
modo, con tal que existiera y pudiese vivir en ella el hombre con arreglo á su ley 
interior» b 

Estos dislates, más arriba copiados (cap. XI, núm. 7, pág. 366), sa¬ 
lieron de la pluma del liberal Cánovas del Castillo, quien á veces habla 
como un santo Padre, para luego á roso y velloso encajar los desconcier¬ 
tos de su desatentado liberalismo. Al talle del signífero de este partido 
liberal, hablan los de su bando. Tan singular era la estimación que Cáno¬ 
vas profesaba á la Iglesia católica, que tras el designio de encumbrar sus 
admirables grandezas, ó las menoscababa ajándolas oprobiosamente, ó las 
desdeñaba sepultándolas en premeditado silencio. ¿Qué estofa de civiliza¬ 
ción podíamos prometernos de hombres prácticamente hostiles á la civi¬ 
lización cristiana? No poco ayudó el caudillo de los moderados, peroran¬ 
do en la cátedra de pestilencia del Ateneo, á la contaminación de aque¬ 
lla juventud que ahora maneja la cosa pública. ¡Qué mucho que de enton¬ 
ces acá la vida moral española, la religiosidad española, la educación de 
familia, el orden social y público, en una palabra, la civilización española 
haya padecido quebranto tan notable, que apenas hay quien mire por el 
triunfo de la verdadera civilización! 

Un partido poseemos en España, que siempre por ella afanó; un par¬ 
tido, que tiene presentada su Magna Carta de civilización católica; un 
partido, que nunca quiso pactar con la civilización moderna 2 ; un parti¬ 
do, que nunca humilló la cerviz al yugo del liberalismo; un partido, el 
único que podía restaurar el orden social cristiano; el único, que ha sabi¬ 
do alimentar viva la religiosidad española; el único, que mantuvo enhies¬ 
to el estandarte de la cristiana civilización; el único, que por defenderla, 

1 Problemas contemporáneos , 1.1* 1884) pág. 155. 

mar al partido tradición»lista, como en él siglo pasado se transfiguró y se perdió á España, dando al César 
todo poder para que el César lo emplee en conciliarnos con la civilización moderna». Manifestación de la 
prensa tradicionalista y 31 julio de 1888. 
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declaró siempre guerra á muerte contra el liberalismo fiero y manso, 
causa de nuestra ruina; pero partido también, que por haberse dividido 
en opiniones políticas, vive lastimosamente entregado á la buena ventura. 

Es gran verdad, partido como el tradicionalista español, no le vemos 
en ninguna parte del mundo. Lo que sí vemos es lamentable ignorancia 
en las naciones acerca del espíritu católico español. Ora sea porque á los 
extranjeros no les cuadra medir al justo nuestra civilización, ora porque 
nos tuercen el rostro por orgullo sin más ni más, ora porque por lo 
grande que la España católica fué, apequeñan su actual cultura más de lo 
justo, la verdad es que la pureza de nuestro catolicismo, del catolicismo 
de los tradicionalistas, aún españoles que se pican de políticos no al¬ 
canzan á entenderla. Por esto los que pregonan que los católicos espa¬ 
ñoles han de seguir las huellas de los católicos extranjeros que forman 
partido político, parécenos que no sienten bien del espíritu español. Por¬ 
que en Bélgica, por ejemplo, reina una afición grande á las libertades de 
perdición condenadas por la Iglesia; libertades, que los católicos belgas 
han de permitir por especiales circunstancias, pero que los católicos es¬ 
pañoles tradicionalistas no tolerarían por ser su espíritu católico más 
puro y acendrado, merced al tesón con que miran por la entereza de los 
sanos principios; pues su vigor conserva entre ellos aquella gran máxima 
de León XIII: «cuanto más necesario es tolerar el mal en un Estado, 
>tanto más se apartan de la perfección las condiciones del dicho Esta¬ 
túo» 1 . Mientras los españoles conserven fija y muy honda en sus pechos 
la persuasión de sus santos principios, habrá en España esperanza de ca¬ 
tólica restauración, que en pocas partes se vislumbra. Ya quisieran los 
católicos suizos, ios católicos italianos, los católicos belgas poseer la pureza 
y fervor de la fe española, que aún queda lozana entre los tradicionalistas. 
No quiera Dios vayan perdiendo poco á poco aquella viveza de catolici¬ 
dad que siempre los acreditó de hijos fieles de la Iglesia 2 . 

1 Encíclica Libertas. 

Ejemplo de lo que puede la acción social del clero en poblaciones españolas, mostrólo el Sr. Arcipreste 
de Huelva en la Semana Social de Sevilla. «¿Podéis explicarme, dijo, cómo en poco más de tres años se 
fundan y sostienen: un Centro Católico con más de 500 obreros, con su Caja de Ahorros y so Monte de 
Piedad; escuelas gratuitas para 1.000 entre niños y adultos de uno y otro sexo; un barrio obrero, una pana¬ 
dería económica, una Biblioteca ambulante; obras de Catecismo; dos talleres de ropa para los pobres; una 
Granja agrícola escolar; dos iglesias en barrios extremos; obras moralizadoras de los presos; Secretariado 
del pueblo...? ¿Podéis explicarme cómo en menos de dos años se bao gastado sólo en escodas más de 
*5.000 duros, y que con un periodiquillo tan chico como El Granito de Arena se hayan ganado en menos 
de un ano más de 5.000 pesetas? ¿Podéis explicarme cómo en iglesias en que las comuniones diarias ascen ¬ 
dían cuando más lá tres|, pasan hoy de ciento, y al mes entre todas lleguen á diez mil...? 

>Por eso, señores, Huelva, la Huelva nueva, no es ya un pueblo como otro cualquiera, sino que es un 
manicomio .mello, con sus chiflados clérigos y seglares, hombres y mujeres, viejos y jóvenes, niños y niñas; 
estos |qué bcudiciónl niños y niñas, confesores del amor, perseguidos y apaleados algunos de ellos por sus 
mismos padres. ¡Bendecidlos y aplaudidlos, señores, como yo los aplaudo y bendigo con toda la efusión de 
mialmalr Conferencia en la ’lercera Semana Social de Sevilla, 1909, págs. 16, 17.—¿Quién facilitó al 
«¡oso Arcipreste la reforma de Huelva sino la buena disposición del pueblo español, cuya fe medio muerta 
con fervientes soplos de caridad se aviva de presto y arde? 


© Biblioteca Nacional de España 









572 CIVILIZACIÓN DE LA ÉPOCA PRESENTE 


Pero triste cosa es decirlo. Mientras el partido tradicionalista no guar¬ 
de prácticamente una determinada medianía entre dos extremos, no hay 
civilización posible para España. Los extremos son: liberalismo é intran¬ 
sigencia. absoluta. Reducir á concordia entrambas partes es imposible de 
toda imposibilidad, como lo sería meter paces entre el sí y el no. Los 
católicos alemanes dieron en el blanco por haberse atenido al medio; los 
franceses no saben á dónde van porque andan por extremos, al revés de 
los belgas, que, á costa de seguir el camino medio, conquistaron fama de 
héroes en el orden social, en el campo de la verdadera civilización. «Por- 
»que los que tratan de ideas medias entre católicos, les dan el significado 
»de una corriente central, entre los dos extremos de la dirección más 
«moderada y de la más radical, de derecha é izquierda; á los nuestros 
«decimos nosotros, con todo eso, que la verdadera historia es la de las 
«ideas medias, por eso mismo que, según queda explicado, en ellas re- 
alumbra toda la verdad». Esto dice el P. Antonio Pavissich 1 . 

¿Cuál es el medio tan apetecible por necesario? La acción social en 
el terreno de la constitución del Estado: tal es la fórmula de la verda¬ 
dera aplicación que deben hacer los tradicionalistas, si quieren defen¬ 
der la bandera tradicional contra la tiranía de los partidos anticristianos; 
fórmula no inventada por el antojo, sino propuesta é intimada por los 
Romanos Pontífices para bien de la sociedad civil, como tantas veces va 
dicho; fórmula que no requiere renuncia de la propia bandera, cuánto 
menos traición á la conciencia católica, sino solamente la aplicación legí¬ 
tima de los medios ofrecidos á todos los ciudadanos por el gobierno re¬ 
presentativo; fórmula que manda á los católicos no solamente aceptar de 
hecho las formas democrática y constitucional, como territorio de su 
actividad en la vida pública, mas también valerse de la libertad é igual¬ 
dad, concedidas al bien y al mal, á la verdad y al error, para lograr el 
triunfo de la doctrina católica mediante la unión vital de todos los bue¬ 
nos; fórmula, en fin, que, discreta y varonilmente aplicada, dará de sí el 
triunfo de la reforma cristiana por la eficacia del partido tradicionalista 
en la obra de la - verdadera civilización, que tanto habernos menester. A 
vista de tamaña necesidad, bien podemos acomodar á nuestra nación la 
plegaria que Toniolo hacía por la suya: Aquí en Italia , donde la invita¬ 
ción viene de arriba , y en el momento histórico en que todas las grandes 
innovaciones parece nacen de la espontaneidad de libres y unánimes con¬ 
sentimientos, ojalá sea atendida la súplica ferviente y confiada: Señor, 
dadnos almas generosas que se inmolen por una idea , por la idea de lo 
civilización cristiana , que en si encierra todos los bienes verdaderos , pre¬ 
ciosos } inagotables de la religión , de la sociedad y de la patria 2 . 

1 MiUzia mtova, I903, pág, 277. 

2 Rivista IMTJ0RHÍ2IOHA1.E, 1905, t. 39, Vnnitme sacíale ¿ojalare, pág. 198. 
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No embargante lo dicho acerca de la ilusión que hacía trampantojos 
al alma del esclarecido Balmes, no es razón pasar en silencio la temerosa 
exposición que de su concepto nos dejó en el lugar arriba citado. 

«Advertimos todo esto, dice, para observar en seguida, que si no estuviésemos 
en la profunda convicción de que la Religión Católica domina todavía en el enten¬ 
dimiento y én el corazón de la generalidad de los españoles, no alimentaríamos la 
esperanza de que en días muy lejanos haya de ver nuestra desgraciada patria senta¬ 
dos los fundamentos de su prosperidad y ventura bajo la enseñanza y la inspiración 
de aquella Religión sublime, que la sostuvo por espacio de ocho siglos en su gigan¬ 
tesca lucha con el islamismo, que acompañó su pabellón triunfante al descubrimien¬ 
to y conquistas de nuevos mundos, que condujo sus huestes invencibles á las costas 
de Africa, que bendecía los lauros de sus ejércitos en Italia, en Francia y en Flan- 
des, haciéndola respetar y temer de todas las naciones de Europa. Si la generalidad 
de los españoles hubiese abandonado la fe de sus antepasados, si rompiendo con 
todas las tradiciones de su patria y menospreciando los más brillantes recuerdos 
de poderío y de gloria, se hubiesen entregado á la incredulidad y al escepticismo, 
se apoderaría entonces de nuestra alma el desaliento y la postración, y no mirára¬ 
mos al Catolicismo, con respecto á la nación española, sino como un recuerdo esté¬ 
ril, como uno de aquellos blasones, que cubiertos de polvo y de orín se conservan 
en las armerías de una familia antigua, que degenerada de su ilustre prosapia re¬ 
cuerda apenas los altos timbres que dieron un día grandeza ilustre á sus ínclitos 
progenitores» 1 , 

¡Cuánto va de ayer á hoy! ¿Se verificará la condición de Balmes? ¡En 
obra de 6o años con cuántas libras de polvo han deslucido la religiosidad 
española los enemigos de la patria! Si el partido tradicionalista, que á la 
falsa civilización profesa entrañable aborrecimiento, no trabaja por la 
verdadera con unión de corazones, con oportunidad de medios, con 
constancia de sacrificios, demos por fenecida la gloria de España. 

1 Escritos político?1 1847, pág. 63. 
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ARTICULO I 

í. Intento del presente capitulo.—2.—Espíritu de la Iglesia en mirar por la común utili¬ 
dad,—Doctrina de los Santos Padres.—3. Símil del cuerpo humano.—4. Unidad social 
recomendada por Cristo Señor nuestro. 


fatiga del camino andado hasta aquí paso entre paso, solicí¬ 
tanos á gozar de alguna sombra y reposo, para rehacer las 
fuerzas, antes de llegar al término de la jornada. Desplegue¬ 
mos la vista por el campo recorrido. En la inmensa llanura 
de la cuestión social se nos han dado á conocer los enemigos , que en forma 
de terrible escuadrón combaten rabiosamente la ciudad de Dios; las po¬ 
derosísimas armas, que la Iglesia pone en nuestras manos para empuñar¬ 
las contra ellos; la estrategia militar , que nos ha de servir para la ofensa 
y defensa en trances peligrosos; los inexpugnables torreones de las ciuda- 
delas, donde proceder á descubierta hostilidad en el recinto interior; los 
baluartes exteriores, desde donde disparar contra ellos todo el grueso de 
nuestra artillería, con que recobrar los puestos perdidos. La prevención 
de tan oportuno armamento ha de dejar deslucidos los ardides de los ad¬ 
versarios, cuya humillación será el ensalzamiento de la Iglesia católica, 
que ya con sus prevenidos triunfos nos convida al apacible descanso á la 
sombra de la civilización porvenir. 
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Pero sería caso de menos valer contentarnos los católicos con la men¬ 
guada noción que nos dan los cesaristas, socialistas, liberales de la socie¬ 
dad civil, envolviendo en falsos conceptos su naturaleza y condición. La 
falsedad de estas nociones oblíganos á emendarlas, con el fin de estimu¬ 
larnos á estudiar la germana idea de la pública sociedad en que vivimos. 
Esto intentamos en el presente capítulo, tomados por guía los documen¬ 
tos pontificios apoyados en la Santa Escritura, especialmente en las Epís¬ 
tolas de San Pablo, donde se contienen las piezas á propósito para el ca¬ 
bal desempeño. Aquí rogamos á nuestros enemigos se sirvan hacer acata¬ 
miento sin descoser la boca; harto fatigados nos tienen los oídos con sus 
libertades. A los amigos tócales ahora la vez: ellos son nuestros padres, 
doctores, guías; A sus enseñanzas debemos prestar devota atención con 
humilde acatamiento. Acompañen los adversarios con la confusión del 
silencio, bajos los ojos, el himno marcial, que los Padres y Doctores con 
apacible consonancia van á cantar, puestas las manos en las Letras Sagra¬ 
das, al compás de la recta razón, como en divino instrumento, al triunfo 
social de la Iglesia. 

2.—Primeramente el espíritu del cristianismo, sociable por antono¬ 
masia, descúbresenos en el proceder de Cristo Nuestro Señor. 

«A todos trata, á todos enseña y favorece á todos. Alterna con pobres y ricos, 
con sanos y enfermos, con sabios c ignorantes, con pecadores y justos. Come en la 
casa pobre de Pedro después de sanar á la pobre suegra; acepta el convite del rico 
Simón, y perdona á la Magdalena; asiste á las bodas de Caná, y convierte el agua 
en vino; llora con Marta y María, las regocija con la resurrección de su hermano 
Lázaro; rogado sana á la hija de Jairo, príncipe de la Sinagoga, y sin ruegos con¬ 
suela á la viuda de Nahim, resucitando al hijo amado; predica en e! templo á los 
sabios, y en las orillas del mar á ios ignorantes; enseña á los apóstoles secretamente 
en las alturas, y á las turbas con sencillez en los valles; desea visitar la morada del 
humilde centurión para sanar al sufrido criado, y se niega á pisar el palacio del 
Régulo que con poca fe le pide la salud de su hijo, aunque se la concede; entra en 
la Piscina y se dirige al más desvalido de todos los dolientes, y le da salud com¬ 
pleta; multiplica los panes y los peces para alimentar á las muchedumbres, y se 
niega á obrar portentos cuando se los piden los incrédulos; enseña al pueblo con 
sencillez asombrosa, y se niega á contestar á Herodes que neciamente le pregunta; 
confunde á los doctores, reprende á los fariseos, arroja del templo á los profana¬ 
dores, y recibe con inefable dulzura á los pecadores, y los llama, y los convierte, y 
los perdona, y ya clavado en el madero y con las agonías de la muerte, cuando ya 
no puede extender sus manos para derramar mercedes, mueve su lengua para 
pedir perdón por sus enemigos, y concede indulgencia pienaria al ladrón que se 
arrepiente. He aquí, señores, el modelo que debemos imitar» L 

Esta variedad de hechos evangélicos, sumariamente apuntados por el 
Sr. Obispo de Badajoz, manifiesta que la doctrina del Evangelio no tanto 


2 Boletín oficial de Badajoz , 16 diciembre de 1907. 
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considera en el hombre su razón de individuo aislado, cuanto su condi¬ 
ción de sociable, la sociabilidad de su naturaleza. Cierto, reformar quería 
el Salvador los individuos, imponiéndoles el ejercicio de la humildad} 
mansedumbre, paciencia, obediencia, caridad, templanza, justicia, para 
que con la reforma interior de la conciencia se dispusiesen mejor á la ob¬ 
servancia de las obligaciones para con Dios y para con los prójimos; mas 
en sus enseñanzas atendía el Salvador al bien común, al orden público, á 
la vida social, como lo prueban las reprensiones dadas á los hipócritas, 
los baldones contra los ricos avarientos, las amenazas contra ios escanda¬ 
losos, los cargos hechos á los trabajadores injustos, las quejas contra los 
ricos sin entrañas, los loores de los pobres dadivosos, los premios pro¬ 
metidos á los que tienen hambre y sed de justicia, como lo advertimos 
(cap. XI, núm. 9) especialmente en el Sermón del Monte, en que predicó 
las virtudes sociales, que después ejercitó con eminencia en el Monte 
Calvario, donde nos dió ejemplo de los importantes principios de frater¬ 
nidad, igualdad y libertad que tan altamente había enseñado en toda su 
vida. A los pobres los tenéis siempre con vosotros , á mí no siempre me ten¬ 
dréis , exclamaba el Salvador viendo con qué ligereza se quejaban sus 
discípulos del ungüento gastado por la pecadora en bañarle los pies. ¿Qué 
significa este amoroso lamento, sino la necesidad de atender i los pobres, 
en quienes está representado el mismo Jesús, como lo decía Él? 

Además, ¿qué cosa es la Redención sino una obra por antonomasia 
social, cifrada en la justicia y en el amor de todos los hombres? Padeció 
Cristo por las culpas de los pasados, presentes y por venir, pagando las 
deudas de todos con el precio de su sangre, derramada con inmenso do¬ 
lor y afrenta. Volver por la honra de Dios, injuriado con infinitas ofen¬ 
sas, fué el blanco de la soberana Pasión de Cristo, empeñado en aplacar¬ 
la justa indignación de su eterno Padre contra los hombres, con el intento 
de reconciliarlos con él librándolos de culpas y penas, para abrirles las 
puertas del cielo. ¿Es posible imaginar obra más grandemente social que 
ésta? Cuando pues la Iglesia católica se consagra sin descanso á aplicar á 
las sociedades humanas el beneficio de la Redención, procurando que las 
injusticias desaparezcan y triunfe el reinado de la justicia y caridad, no 
pretende tan sólo que sean acatadas sus religiosas disposiciones por las 
leyes civiles, sino que reine en la tierra la justicia social, la fraternidad 
social, el amor social, el culto social, el cumplimiento social de la divina 
ley, que á todos los hombres comprende y obliga. Porque no son almas 
solamente las que se han de salvar y gozar de eterna gloria, sino hom¬ 
bres, constantes de alma y cuerpo, hombres que componen familias, hom¬ 
bres que gobiernan á otros hombres y familias; por todos los cuales 
tristo murió, á todos los cuales Cristo enseñó, de todos los cuales quiso 
formar un reino, el reino de la gloria divina, la Sociedad dei Hijo de Dios, 

37 
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como San Pablo la llama. A esta empresa social colabora la Santa Iglesia 
aplicando á las sociedades humanas el inestimable beneficio de la Reden¬ 
ción. 

Es de suma importancia epilogar en breves términos la idea filosófica 
que del cristianismo nos dejó en sus Epístolas el Apóstol San Pablo. La 
tierra, derribado el muro de separación, consta de una gran familia com¬ 
puesta de hermanos, hijos de Dios, gobernados por la misma ley, sin excep¬ 
ción de griegos y bárbaros, de judíos y gentiles, entre quienes no cabes 
ya odios ni rencillas, sino solo amor de'perfecta caridad 1 . La ley nueva 
que ha de remozar al humano linaje, no pretende abolir la autoridad te¬ 
rrena, ni menoscabar las instituciones que el tiempo consagró; pero re¬ 
conociendo en los inferiores algunos derechos que los mayores deben res¬ 
petar, pide á los amos mansedumbre y equidad con los siervos, á los pa¬ 
dres blandura con los hijos; mas no tolera que el esclavo se rebele contra 
el señor, ni el hijo contra su padre, ni la mujer contra el marido, pues 
quiere que á los príncipes y magistrados se Ies preste la debida obedien¬ 
cia 3 . Como la ley cristiana sea espiritual, libra al hombre de la vida sen¬ 
sual, cuyos frutos son, idolatría, disolución, enemistades, homicidios, y 
otros vicios de que dio muestra patente la sociedad romana; pero ios íru- 
tos de la vida espiritual son, por el contrario, caridad, paz, paciencia, 
longanimidad, bondad, castidad; con las cuales virtudes el espíritu se ani¬ 
ma á pelear contra los instintos de la carnePorque la ley evangélica, í 
fuer de espiritual, vive por la verdad, sin embarazo de preceptos y orde¬ 
nanzas que cargan y guerrean al cuerpo; por eso mandadlos hombres 
vivan unidos en comunicación afectuosa, tengan entre sí fraternal corres¬ 
pondencia, se consideren cual miembros del cuerpo místico, se ayuden 
con sincera caridad, no den mal por mal, sino que se amen recíprocamen¬ 
te padeciendo cuando los otros padecen 4 . Delante de Dios son iguales 
todos los hombres, todos son libres, llamados á un estado de libertad, 
igual para todos, puesto que todos forman un cuerpo, que es la Iglesia, 
cuya cabeza es Cristo Jesús 3 . 

Estos son los principios de la ley cristiana, fundados en rigurosa jus¬ 
ticia evangélica. Los Padres y Doctores de la Iglesia los explicaron estu¬ 
diosamente, acomodándolos á las costumbres públicas y privadas; de cuya 
aplicación resultó el triunfo de la moral cristiana en el romano imperio. 

Maravillosamente extendió ia pluma San Juan Crisóstomo en esta ma- 

* Roro. XV, 24.—Ephes. II, i 4 .-Rom. I, 4.-X, 12. 

2 Ephes. II, 6.—Rom. XIII, 1.—Ephes. Vi, 4.—CoJoss. III, ao.-Cormth. XXI, XXII.—Ephes. V, 
Tit. UI, ..-Rom. I, 23.—II, 25.-VI, .2. 

* Gaíat. V, 19.—Rom. I, 26.—Thesaai. V, 19.—Rom. II, 25, 29.—Ephes. II, 15.—Galat. V, 22, »3- 

‘ Rom. XV, 5.-XIJ, 5, 8, 9,13,17—XUI, 9.—Corinth. XII, 26,-Rom. II, 11.—Gal. III, 28. -IV,3'' 

2 Gal. V, 13.—Ephes. IV, ó.-II Corinth. X, 26,-Rom. XII, .4,—Ephes. VI, 13. 
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teria, á cuya explanación consagró varias Homilías sobre las dos Cartas 
ele San Pablo á los Corintios. En la 25 á la primera Carta, asienta este fun¬ 
damental principio: Ley cumplida de la religión cristiana es buscar la co¬ 
mún utilidad', éste es su término ciertísimo, éste sú ápice supremo 1 . ¿Quién 
1 c sugirió al Santo Doctor esta gran máxima sino la autoridad del Apóstol 
que decía, imitatores mei estofe sicut et ego Ckristi? De donde saca el Cri- 
sóstomo esta práctica conclusión: El cuidado de los prójimos nos hace 
muy semejantes á Cristo, más que otro ninguno 2 ; tanto , que por mas que 
ayunes y duermas en tierra macerando tu cuerpo-, aunque te mates á puras 
abstinencias, ó masques ceniza , ó deshebres á lágrimas el alma, si no tienes 
cuenta con tu prójimo, de poca substancia será cuanto hicieres 3 , 

No para este elocuentísimo Doctor en solo decir, prueba lo dicho con 
ejemplos de santos varones, como Moisés, que se opuso á Dios con fer¬ 
vorosa oración pidiéndole ó perdonase á sus prójimos, ó le borrase á él 
del libro de la vida; como David, que viendo la matanza que Dios iba 
haciendo en el pueblo, hincado de rodillas pidió le castigase á él; como 
Abraham, que por excusar rencillas entre sus pastores y los de Lot, dióle 
á escoger los pastos que más gustase, si bien el tal Lot por haber preten¬ 
dido su comodidad, estuvo muy á pique de ser abrasado con el incendio 
de Sodoma, así como Jonás, que se buscó á sí mismo, corrió peligro de 
fenecer; al contrario Jacob, porque en cuidar del ganado buscó la utilidad 
de su señor, mereció le multiplicase Dios la hacienda; no menos que José, 
el cual, prefiriendo el bien de sus hermanos al propio, dejóse maltratar de 
ellos, mas Dios le levantó en pago de su fraternal amor. Tras estos decha¬ 
dos de solicitud amorosa, trae el Crisóstomo el ejemplo de San Pablo, cu¬ 
yas palabras ilustra con raudales de divina elocuencia. Aquí saca el ora¬ 
dor esta conclusión: Si andas perezoso en cuidar de tu hermano , siquiera 
por tu provecho atiende á él y á sus cosas 1 . Corrobora luego la conclusión 
con variedad de comparaciones muy á propósito: del labrador, que haría 
mal si sembrase solamente para sí; del piloto, que estando el navio á pi¬ 
que de perderse, procurara salvarse él solo; del mercader, si tínicamente 
negociase aquellas mercancías que para sí solo había menester; de.los ofi¬ 
ciales, que no hicieran en su taller sino lo que para ellos basta; de los ve¬ 
cinos, que viendo arder una casa, no acudieran á atajar el fuego; los cua- 


1 *Hoc perfecta christianas reügionis regula est, hic certísimas terminus, hoc supremum cacumen, 
quasrere quas cominunem coraprehcndant ntilitatem».—Migue, Patrol. grteca, t. 6t, col. ao8. 

! «Nihil adeo potest nos Christi imitatores efficerc, ut erga proximom cura». 

3 Scilicet jejunando, tumi dormiendo Corpus macera veris, nullam autein proximi curam habucris, nihil 
e gregium fcccris. Nulluin valdc maguara potest esse officium, quando tiullum in proxhnum lucrum confera- 
0»... Tu igitur, mi ira te r, quamvis fume conficiaris, quamvis cinerem comedas, quamvis lacrymis madeas, 
etnihit cuicumqiie proficias, nihil magntim facis». Migne, ihid. coi, 209. 
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les todos, concluye el Santo Padre, ayudando al prójimo y proveyendo 
la república, ganan también para sí. 

Con este relevante razonamiento tenía el Crisóstomo suspensos los 
ánimos de su auditorio, dulcemente atados como con cadenas de oro, con 
apacibles consideraciones, al amor mutuo, á la unión social, á la herman¬ 
dad recíproca, lustre y divisa de la religión cristiana. 

Mas ¿de dónde la derivaban los Santos sino de Cristo nuestro Dios y 
Señor? Porque dos oficios hizo en este mundo nuestro divino Salvador, 
uno con su Padre eterno, otro con el linaje humano: con su Padre alcan¬ 
zándonos perdón de las culpas, con nosotros haciendo capitulaciones de 
paz; con su Padre, para que nos perdone, con nosotros para que perdo¬ 
nemos. Cumpliera lo primero con solo derramar una gota de sangre, po¬ 
derosa por sí para pagar deuda infinita cabalísimamente; mas para lo se¬ 
gundo fuéle necesario verter toda su sangre hasta la muerte de cruz, por 
darnos ejemplo, persuadirnos y traernos á su imitación, como lo dijo 
San Pedro: Padeció Cristo por nosotros , dejándoos ejemplo , para que sigáis 
sus pisadas; maldecíanle , no maldecía', padecía , no amenazaba; sino que se 
entregaba de grado al que le condenaba injustamente A vista de tanta 
benignidad, como absorto el Apóstol San Pablo, exclamaba: Dejóse ver 
de todos los hombres la gracia de Dios Salvador nuestro , enseñándonos á 
vivir en este mundo sobria, justa y piadosamente por medio de la renuncia 
de la impiedad y vanos deseos del siglo 2 . Regaladísimas palabras, que 
muestran el traje de que nuestro gran Monarca se vistió para provocar¬ 
nos á su imitación. Sobriedad, Justicia, Piedad, in hoc sceculo, esto es, en 
la república civil, en el trato común: tal es la doctrina enseñada por Je¬ 
sucristo á todos los hombres, á quienes impone la condición de renunciar 
al egoísmo y al individualismo, que son la impietas y scecularia desideria, 
tan contrarios al buen ser de la vida social, á trueque de ejercitar aque¬ 
llas tres grandes virtudes sociales, sobriedad (para consigo), justicia ('para 
con los prójimos), piedad (para con Dios). 

Resta de los referidos conceptos, que el bien de nuestros prójimos es 
el blanco principal del trato con ellos, del consorcio y conversación do¬ 
méstica y social, de la paz y tranquilidad pública. Mas esta paz no consis¬ 
te en' solo vivir los ciudadanos libres de hostilidades externas. Eso fuera 
la parte mínima de la paz; porque la paz formal es cosa positiva, interior, 
de orden y justicia social, así como la paz resultante de reprimir al ene¬ 
migo exterior con la espada en alto, sería paz negativa, expuesta á vio- 

1 «Christus pasBUS est pro nobis, vobis relinquens exemplum, ut sequamini vestigia ejus. Qui eum ma!e- 
diceretur, non maledicebat; cum pateretur, non comminabatur, tradebat autem judicanú se injuste». 

I Petr. 2, 23. 

8 «Apparuit grafía De» Salvatoris nostri ómnibus hotninibus erudiens nos, ut abnegantes impietatew 
saecularia desideria, sobrie, juste et pie vivaxnus in hoc aasculo*. Tit. 2,12. 
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lentos desórdenes ó á incesantes sustos. El bien común depende, pues, 
del mantenimiento del orden interior y de la seguridad del exterior 1 . Pen¬ 
sar, como piensan los panteístas alemanes, que la guerra es el medio más 
eficaz para promover Iá civilización; hacer de la guerra elogios, como del 
mayor bien que al humano linaje puede sobrevenir; imaginar, como otros 
imaginan, que la cultura lleva en sí cifrada la suma de bienes sociales; 
pensar y creer eso como fuente manantial del bien y provecho común, 
sin atender á la parte moral de derecho y justicia, sin meter en la cuenta 
la parte religiosa, no es sino errar el blanco principal de la sociedad civil, 
haciéndola desdichada por exponerla á una paz inestable, hechiza, muy 
engañosa 2 . 

3.—De esta librea tan cumplida se vistieron los imitadores de Cristo, 
que al constituir la sociedad cristiana, tomaron por divisa el espíritu de 
amor. Trae á este propósito San Pablo aquella divinísima figura del 
cuerpo humano, en representación del cuerpo místico de la Iglesia. Uno 
es el cuerpo del hombre, dice, con tener muchas partes que le compo¬ 
nen, pero todas conspiran á darle unidad 3 ; mas con tan admirable pro¬ 
porción se la dan, que se ayudan los unos miembros á los otros para bien 
de la persona, sin que haya uno solo que ande baldío ni privilegiado de 
servir á los demás, antes teniendo cada uno su oficio y recibiendo el 
mantenimiento propio, no solamente deja para los otros lo que le sobra, 
sino se goza del bien de cada uno cual si fuese propio suyo, siempre 
dispuesto á evitar el daño que les pueda sobrevenir 4 . En verdad, no hay 
en el teatro universal de la naturaleza república más concertada que el 
cuerpo humano, cuyos miembros andan mutuamente solícitos en la ma- 
nutenencia de la vida, tan aplicado cada uno á su labor y tan amante de su 
oficina, que aun las ínfimas células de los secretísimos órganos nunca ce¬ 
san de trabajar en beneficio del hombre. ¿Qué sería desbaratar con malos 
humores el buen orden de los oficios? 

Esta hermosísima figura aplica el Apóstol á la constitución de la Igle¬ 
sia, que es el cuerpo místico de Cristo Salvador, constante de diversísimos 
miembros con variedad de ocupaciones. Primeramente veamos quién hace 
al hombre que sea miembro de la Iglesia. San Juan Crisóstomo responde 


' Sah Acdstíh, De eiviialc Dei, lib. XIX, cap. 13, cap. XXI.—Prov. XIV, 34.—Sap. V, 34. 

! El Billón OTi Stbin: «D'autres peuvent voir la fin principáis de l’État dans l’augmentation de la 

popularon, ou dans la production des moycns d’existence; pour moi, elle est dans la perfection religieose, 
intdlecurelle et politiquea. Citado por Wciss en la Apología dit christ., t. VIII, La jHcst. sacíale, pág. 356. 

5 *Sicut enint corpuB untan est, et membra malta babet, nnum tamen Corpus sunt». 1 Cor. XII, ra. 

1 «Non potest autem oculus dicere manui: opera tua non indigeo; aut iterum ocultis pedibus: non estis 
mlhinecessarii. Sed moho magis, quae videntur corporis membra infirmiora esse, necessaria sunt.,, Pro 
iuvicem soUicita sunt membra, et si quid patitur membrum, compatiuntur omnia membra; sive gloriatur 
uiura membrum, congaudent omnia membra». Ibid. 
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que la fe, mucho más poderosa que la amistad para trabar en sí las almas. 
Dícelo con admirables palabras. 

«Nadie busque su ventaja particular, sino la del prójimo, pues somos un cuerpo, 
y entre nosotros partes y miembros. Porque aun cuando un hombre ni sea amigo, 
ni vecino, ni deudo, no por eso deja de ser partícipe de la misma naturaleza, con¬ 
siervo del mismo Señor, morador del mismo mundo; pero en el acto de comunicar 
contigo por la fe, ya se hizo miembro tuyo. ¿Qué amistad, qué familiaridad pudiera 
acarrear tan apretada unión como el conocimiento de la fe? No ha de ser nuestra 
mutua trabazón como la del amigo con su amigo, sino cómo la de un miembro con 
otro; más estrecho enlace y cuidado que éste no le hay en todo el mundo. Pues 
para que guardemos amistad y unión recíproca, dice Pablo: todos para en un cuerpo 
hemos sido bautizados. Nadie jamás aborreció su cante, sino que la nutre y fomenta 
(Ephes. 5). Por esto, con el fin de obligarnos más, quiso el Señor tuviésemos todos 
una casa, que es este mundo; ud sol, que á todos diera luz; un techo, que es ¡a at¬ 
mósfera; una mesa, que es la tierra; un modo espiritual de generación; una patria 
común en el cielo; una bebida á todos propinada. Pues ya que nos ha venido del 
cielo este vínculo de la caridad, guardémosle con toda diligencia» 1 , 

La amistad humana hace, cuando mucho, que el amigo sea otro yo, ó 
que las almas se peguen, como la de Jonatás estaba, dice la Escritura, en¬ 
grudada con la de su amigo David 2 ; pero hacer de dos yoes un solo yo, 
de muchas almas una sola, de multitud de corazones un solo corazón, es 
cosa reservada á la virtud de la fe por obra del Espíritu Santo. La man¬ 
comunidad de los fieles, tal como la describe San Pablo, y.la explica San 
Crisóstomo, juntamente con la flota de todos los Padres, esta maravillosa 
unión daba de sí en los principios de la Iglesia, en prenda de la dichosa 
trabazón de sentires y quereres que había de florecer en la nueva cristia¬ 
na sociedad. 

Antes de proseguir, advirtamos con atención, que la figura del cuerpo 
humano sacóla San Pablo de la escuela cristiana. Los paganos no tuvieron 
de ella noticia, no se ajustaba al espíritu del gentilismo. Si Aristóteles tuvo 
de ella ciertos barruntos, en sus Políticos , muy poco ó nada de ellos sacó; 
tanto, que una vez mencionado el símil, pasó de largo sin más memoria 


membra. Licet enim homo nec amiens aít, nec vicjnus, nec cognatus, homo tamen est ejusdein natura 
particeps, sub eodem Domino conservas et cdntubernaiis. ejusdem inuodi incola; quud si iide tantmn tecnia 
communicae, jain tcium factus est membrum. <Quse enim amicitia, qute familiaritas tantam contrállete unió* 
ñero posset, quantam fidei cognado? Non enim quantam amicus amico debet propinquitatem, tantam nos 
habere invicem oportet, sed quanta est membri ad membrum; hac amicitia ct cara aliam majcrem nenio 
unquam invenire posset. Omites in uman coríns iaiiizati sumía, ait Paulus, ut muttiam cousueLudinem 
amicUiamqae tanquam uonin Corpus servemus. Piopterea hunc mandum tanquam donum itoüis largitm es" 
unum solera ómnibus lucere fecit, uno nos tecto, ccelo vidclicet operait, unam cunctis mecsam, boc est, 
terram communicavit, unum generationis modum ómnibus largitus est spiritualcm, una nobis et comraiipú 
in ccelo patria, unum poculum ómnibus propinatur. Habentes igitur coelitus vínculum charitatis, hoc serve¬ 
mos totoconatu». Homil, XIV in. ftannem, Migne, Patrol. Grreca, t. 59, coi. 10». 

2 «Anima Jonathm conglutínala est anima; David», r Reg. 18, 1. 


© Biblioteca Nacional de España 



383 


de su aplicación. Porque tratando de los principios y causas de las sedi¬ 
ciones políticas, señala siete, á saber: lucro, honra, contumelia, miedo, ex¬ 
celencia, desprecio, acrecentamiento desproporcionado. Viniendo á expo¬ 
ner esta última causa, dice así: «Las alteraciones de la república nacen tam- 
»bién del incremento desproporcionado de algunos. Porque así como el 
«cuerpo consta de partes, y ha de crecer proporcionadamente para guar- 
»dar simetría, pues de otra suerte acaba mal, cuando el pie es de cuatro 
«palmos y lo restante del cuerpo tiene solos dos; pero á veces se torna de 
»la figura de otro animal, si no sólo en cantidad, mas también en calidad 
»se aumenta y crece sin proporción; así la ciudad se compone de partes, 
«que á veces reciben oculto aumento, como en las democracias y policías 
»la muchedumbre de los menesterosos» 1 . De esta comparación ninguna 
filosofía colige el gran filósofo, pues no vuelve á mentarla; en especial, 
que habla de pobres y ricos, sin hacer caso del cuerpo animal. Al revés 
de San Pablo, que de la organización corpórea natural infiere el orden y 
funciones del cuerpo místico. Por eso Aristóteles nunca saca la voz n&oc. 
miembro, como el Apóstol, que nunca se sirve de «#<><;, parte, usada siem¬ 
pre por Aristóteles, cual si quisiera el filósofo gentil significar que la so¬ 
ciedad humana es un amontonamiento de cosas desenlazadas entre sí, con 
sólo título departes, como son las de un acervo de granos. ¿Quédiremos 
de la unidad en medio de la diversidad de funciones, que notó el Apóstol 
en el cuerpo humano, para carear con ellas las del cuerpo místico 2 , así 
como carea la mancomunidad, necesidad y operación de todos, sin negar, 
antes afirmando, la particular acción de cada uno? Peculiar es de San Pa¬ 
blo, muy cristiana, nada gentílica, la comparación del cuerpo humano. 
¿Cómo podía venirles á los paganos el símbolo del cuerpo orgánico en 
representación de aquella su república que se componía de miembros 
destrabados y destartalados, tanto ó más corrompidos y putrefactos que 
los príncipes que los tiranizaban? Pero si fué hija del cristianismo esta sim¬ 
bólica figura, no lo fué ciertamente la noción de autoridad; mas lo que 
hizo la religión cristiana fué realzarla, mostrando que la razón natural de¬ 
manda en la república una cabeza de más alto jaez que los miembros, de 

1 «Oiiuntur et propter incrementan quorumdam a proportione aversmn, «¡publicas commutadones. 
Siena eniin corpns ex partibus consta!, idque oponet proportione crescere, ut maneat totius et partium 
commensus (iva |xÉv^¡ aujl|tETpia); sin minns, interit, qumn pes quidem quattuor est cubitornm, reiiquum 
vero Corpus duortrai palmorum; interdum vero etiam in alterius animands figuram vertitar, si non soium 
quantitate, verum etiam qualitate angeatur el crescat prmter proportior-em: ira et civitas ex partibus eoag- 
mentata est, qiiaium saspe aliqua occuite augescit; velut egentium multitudo in demócratas et politiis». 
Política, lib. V, cap. 2, núm. 7. 

‘ II!. Sicut enim Corpus unum est, et membra habet multa, omnia autem membra corporis cum sint 
multa, unum taimen Corpus sunt; ita et Cbristus.—14. Nain Corpus non est unum membrum, sed multa.—15. 

potcst autem oculus dicere manui: opera tita non indigeo. Aut iterum caput pedibus: non estls mil» necea- 
saríl.—22, Sed multo inagis quse videntur membra- corporis ¡nSrroiora esse, necessariora sunt», I Cor., 
cap. XII. 
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origen más levantado, fuerza y potestad superior, como quien va ordena¬ 
da á darles unidad y consistencia social. 

No eran verdades metafísicas, puestas sobre las nubes, las que predi¬ 
caba San Crisóstomo al pueblo de Antioquía, sino verdades llanas, hechos 
palpables, como los que presenció por vista de ojos el Apóstol San Pablo 
en aquella muchedumbre de creyentes que tenían un corazón y un alma x , 
no obstante las diferencias de naciones, de naturales, talentos y oficios. 
Como el alma forma, aduna consigo y entre sí los órganos del cuerpo, 
aunque diversos y de distinta índole, tal vez repugnantes cuanto á la traza 
de lá hechura; así el Espíritu de amor, enseñoreado de los pechos huma¬ 
nos, hacía que habitasen juntos el lobo y el cordero, el tigre y el cabrito, 
el león y la oveja, el becerro y el oso, como estaba siglos antes profetiza¬ 
do 2 ; de manera, que los iracundos á guisa de lobos, coléricos á modo de 
tigres, soberbios como leones, astutos á manera de osos, una vez dejada 
la braveza de sus costumbres, unidos en caridad hiciesen un mismo re¬ 
baño muy concorde con los mansos, humildes y sencillos, sujetándose de 
voluntad á la vara de un pequeñuelo pescador, á quien Cristo había he¬ 
cho mayoral de su pequeña manada para que la pastorease por las espi¬ 
rituales y sociales dehesas. 

Esta disposición y traza de la Iglesia con gran propiedad se equipara 
por el Apóstol á la hechura del cuerpo humano, sometido al régimen de 
leyes orgánicas, de orden más elevado que la materia, de cuyo imperio, 
por más que remolinee la libertad, no puede exentarse, porque se fundan 
en lá misma naturaleza personal del hombre. Pues á este modo la Iglesia 
tiene forma de cuerpo no vegetal, ni animal, ni humano, sino de esfera 
mayor, cuyas ligaduras, superiores á las naturales y morales, con poder 
secreto é irresistible traban entre sí los fieles tan viva y vitalmente, que 
producen en ellos una vida espiritual, realzada con mil primores de gra¬ 
cias divinas, no debidas al hombre naturalmente, pero muy conformes al 
estado de miembro que en el cuerpo de la Iglesia ocupa. En esta parte 
infinitas ventajas hace el cuerpo místico al cuerpo social, que también 
consta de leyes y engazamientos, no físicos sino morales. Porque puesto 
caso que la sociedad civil, por mucho que con sus leyes y vínculos mora¬ 
les coarte la libertad de los individuos, no les causa el menor daño, antes 
les procura bienes que sin ellos no podrían lograr 3 , en cambio de los sa- 

2 Isaías XI, 6. «Habicabit lupus cum aguo, et pardus cum hiedo cubabit; vitulus ct leo et ovis simal 
morabuntur, et puer parvulus minabit eos.—7.' Vitulus et ursus pascentur, simul requiescent catuli eorum, et 
leo quasi bos comedet paleas*. 

3 P. Meter: «Lea liens moraux ne portent aucuo príjudice A la dignité personnelle de I’étre raistmnable, 
parce qu'ils xestreignent la liberté ¡ndividuelle en faveur de l’unité otganiqoe, sans luí eauser aucun dom- 
mage; au contraire (abstraction faite de l’abus coupable que l’bomme peut en faire) la liberté refoitpttfi 
le sacrifico apparent qu’elle est obligée de falre, des rieheases incomparableraent supérieures». La qaestim 
onvriire, 1893, pág, 36. 
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orificios hechos; mas la sociedad religiosa, siquiera los pida mayores y 
más costosos, recompénsalos con más admirable concordia, con más ver¬ 
daderos bienes, con más espiritual bienandanza, con prendas de más segu¬ 
ra paz temporal y eterna, con argumentos más sólidos de la divina pro¬ 
tección. Vive el cuerpo social con vida propia, independiente; ¿qué tiene 
que ver su vida rastrera con la vida sobrenatural del cuerpo religioso? En¬ 
tonces bizarreará la sociedad civil con gallardas muestras de prodigiosa 
vitalidad, cuando incorporándose en la sociedad de la Iglesia, entre de 
lleno en el ámbito de la unidad, en el río de la paz, en el mar de la dicha, 
en el piélago inmenso de la obra de Dios. Entonces la unidad del cuerpo 
cristiano redundará en la unidad del cuerpo civil, porque la filiación so¬ 
brenatural que hace á los hombres hermanos de Cristo en Dios, los cons¬ 
tituirá en una jerarquía social tan perfecta, cual si civilmente compusieran 
todos una sola persona. 

Pero si un todo vivo, á guisa de cuerpo organizado, ha de represen¬ 
tar la sociedad civil, fuerza será que comprenda en sí tres cosas muy 
principales, conviene á saber: unidad del todo, contextura de las partes, 
acción recíproca de ellas en servicio del cuerpo total. A la manera que lá 
planta (otro tanto diríamos del animal, que no es ciertamente amasijo de 
partículas destartaladas) no sólo constituye un agregado perfecto cuanto 
á la unidad de sus partes, sino que cada hoja recibe vida de la savia común, 
transmitida por tallos y ramas, con quienes comunica á su vez, guardando 
como ellas, el lugar y orden correspondiente para utilidad de toda la 
planta; de esa manera en la sociedad civil cada miembro cumple sus par¬ 
ticulares funciones con sus propios individuales derechos y deberes, con¬ 
curriendo todos con su desigualdad á la perfecta unidad social, sin que el 
más bajo deje de ayudar al más noble, sin que el más noble deje de nece¬ 
sitar a! más vil, pnesto que. los servicios de todos son menester para el 
buen ser y felicidad del social agregado. Rasguño es, borrón informe esta 
unidad del Estado civil, si le comparamos con la admirable disposición 
de la Iglesia, perfectamente una, perfectamente santa, perfectamente en¬ 
riquecida con la comunión de los santos por el Espíritu divino: la unidad 
del cuerpo místico, la contextura de los,miembros, la recíproca acción de 
ellos entre sí en bien de la misma Iglesia ¿podían imaginarse más aventa¬ 
jadas y asombrosas? 

¡Qué disonancia hace la sociedad civil, fraguada por la Iglesia al talle 
de cuerpo organizado , con la que actualmente nos enseñan los liberales! 
Montón de arena parece la de hoy, sin cohesión, sin mancomunidad, sin 
estructura corporativa, sin protección, expuesta á todos vientos, como si 
las partes no hubiesen de cumplir obligaciones recíprocas, como si el todo 
no hubiera de responder por las partes. No así la sociedad enseñada por 
el cristianismo. ¿Enseñada dije? No, sino vivificada, puesto que antes de 
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venir al mundo el cristianismo, no había en la vida social rastro de man¬ 
comunidad; que si el paganismo, dice el P. Weiss, conocía las obligacio¬ 
nes de los particulares para con el Estado , el oir hablar de obligaciones 
del Estado para con los particulares, se hubiera tenido por crimen de alta 
traición 1 , ¿Qué linaje de mancomunidad es esa? El cristianismo no con¬ 
siente semejante desorden; á todos ata las manos con peculiares obliga¬ 
ciones impuestas por Dios 6 por el derecho natural; á los particulares en¬ 
tre sí, á los particulares respecto del Estado, al Estado respecto de los 
particulares. Esta dichosa mancomunidad engendra la prosperidad de la 
vida; porque ella hace guerra al egoísmo, al individualismo, al colectivis¬ 
mo, fomentando la unidad social más estimable. 

4.—Mas aquí otra vez preguntamos: ¿de dónde provino esta singula¬ 
rísima unión de los fieles, capaz de constituir tan admirable compañía, á 
manera de cuerpo perfectísimamente organizado? ¿De dónde había de ve¬ 
nir, sino de la oración que hizo el Salvador en la noche de su última cena, 
cuando pidió á su eterno Padre, que fuesen sus discípulos una sola cosa, 
como los dos lo eran, para que el mundo por esta unión le conociese y 
adorase? 2 . ¿Acaso podía el Padre negar á su Hijo una tan justa cuan nece¬ 
saria merced? Otorgósela á manos llenas, para bien de la sociedad que 
pretendía erigir, á trueque de transformar la sociedad pagana, donde todo 
era división, discordia, falta de paz. Cosa cierta es, que la unidad rogada 
por Cristo al Padre, no importa igualdad, sino semejanza, cual puede caber 
en hombres, movidos y gobernados por un mismo espíritu 3 . Pide, pues 
Cristo al Padre, que al modo del cuerpo organizado que entre la distin¬ 
ción de miembros conserva orden sin confundirlos, así reine en el cuerpo 
social unidad en el orden con distinción de grados y clases. Oportuna¬ 
mente nota el Cardenal Toledo, que aquí se habla de la unión de los 
hombres entre sí, puesto que más adelante, en el versículo 21 se insinúa 
la unión de los hombres con Dios i . 

Unión más perfecta no se la podía desear el Salvador á los hombres, 
ni tampoco pedírsela para ellos á su Padre, por ser la que corre más pe¬ 
ligro de perderse, cuando la baten las tres concupiscencias del mundo en¬ 
carando contra ellas todas sus baterías de riquezas, honores y placeres. 
¿Hay cosa más contraría á la unidad de los ánimos que la ambiciosa so¬ 
berbia? ¿Quién ha engendrado la cuestión social sino el individualismo en 

1 A ¿elogio du cristianismo t t. VIH, La qnesiion socialo , pág. 77. 

« Cari*. Toledo: «Símilitudo hffic cst, no» ¡equalitas; nam Filins et pater unum sunt, quia una esc siAs- 
tan tí a numero, eademque voluntas; at fideles non hanc possuut b abere imita tem aed similem, ut ídem vclint 
et ídem nolint, concordes sint, uno spiritu molí et gubernati». Comment. in Jo. XVII, ti. 

A «Illud quid era nt omnes nnum sint, de priori unitate, qua ínter se fideles unum sunt concordia et pace, 

unura efficiraur cura Deo». Convment. in Jo. XVII, 21. 
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riqueza, honra y comodidad? h Exponiendo el P. Salmerón le plegaria del 
versículo 21 2 , dice que nuestro divino Salvador suplicó á su Padre unidad 
recíproca entre los hombres, tal que entendiesen que todas las dádivas de 
Dios, temporales ó espirituales, las habían de consagrar á la recíproca como¬ 
didad, así como los unos miembros del cuerpo se ejercitan en beneficio 
de los otros, pues lo que el uno tiene, en razón de todo el cuerpo se le 
dió *. A los bienes sociales alude aquí Salmerón sin género de duda. 

Podría alguno objetar contra lo dicho, que el Salvador no tenía por 
qué hablar de la sociedad civil, como quien á los solos judíos había veni¬ 
do á predicar (Matth. XV, 24), sin intento de constituir unidad política 
comoquiera que su reino no pertenecía á este mundo (Jo. XVIII, 36).—■ 
A la dificultad se puede responder, que Cristo no hablaba con los judíos 
cuando hacía oración á su Padre, sino con los Apóstoles, á quienes había 
de encomendar la conversión d.el mundo, hasta los confines de la tierra. 
Esta predicación general había de dar por fruto no solamente la conver¬ 
sión de individuos y familias, mas también la entrada en el gremio de la 
Iglesia de naciones bárbaras, de pueblos Cultos, de sociedades enteras, de 
estados independientes, cuyo bienestar verdadero consistía más en la uni¬ 
dad religiosa que en la unidad política. Por causa de esto no se hartaba 
el Redentor en el sermón de la cena de repetir, como lo hizo por tercera 
vez, que sean uno , que sean constimados en uno 4 ; porque veía que el buen 
ser de toda corporación depende de la dulce consonancia y armonía de 
los entendimientos y voluntades. No basta junta, ni liga, ni agregado de 
miembros, como no hagan entre sí cuerpo bien proporcionado mediante 
la íntima y amable trabazón de quereres en que está la consumada 
unión". Esta unión consumada y perfecta, que consiste en la amorosa y 
regalada comunicación, es la que Cristo demandó á su Padre en prenda 
del amor que nos tenía. 
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En los dichos textos de San Juan hacía hincapié el Papa León XIII 
cuando por medio de su Encíclica Praclara (20 junio 1894) exhortó á ia 
católica unidad 1 , los hombres todos de cualesquiera estado y condición. 
Con ardiente celo volvió el Papa los ojos á las iglesias orientales, aparta¬ 
das del gremio del catolicismo por el cisma de Focio, antes adictas á la 
Cátedra de la unidad, ahora sin norte seguro en sus doctrinas y costum¬ 
bres. Después, habla con los que separados de la católica unidad, buscan 
en la unión de caridad el remedio de su desesperada discordia. ¿Mas 
cómo puede la caridad unir, dice, á los que la fe no hace concordes? 2 . Fi¬ 
nalmente, endereza el discurso en particular á los católicos, sumisos á la 
Cátedra Apostólica, no para recomendarles la unidad, sino para exhortar¬ 
los á cautelar los errores que la ponen en grave peligro. Todo lo llena de 
esfuerzos en su Encíclica, á trueque de conseguir la tan deseada unidad 
católica, que el espíritu sectario pretende por todos los medios posibles 
quebrantar y deshacer. ¿Podía el Romano Pontífice extremarse más en la 
consecución de su intento? 

¡Dichosos aquellos siglos, en que floreció la unidad política, particu¬ 
larizada en el imperio romano sujeto al catolicismo! ¡Dichosa época, en 
que las Galias, Germania, España, Oriente y Occidente, civilizados por 
la Iglesia, formaban una como inmensa católica nación, cuyo centro era 
Roma, á saber, la Santa Silla de Pedro, Vicario de Jesucristo! ¡Feliz mil 
veces aquel Santo Imperio , que se glorió de tener á Carlomagno por pa¬ 
tricio de Roma , con autoridad y obligación de mantener políticamente la 
unidad religiosa en el mundo! A vista de tan inestimables bienes como en 
tiempos pasados produjo la unidad católica, el Romano Pontífice León XIII, 
deseoso de verlos florecer en este aciago siglo, levantando á Jesucristo 
los ojos y corazón, hizo aquella ferviente plegaria: ¡Oh Salvador y Padre 
de la humana familia!, no tardes en dar cumplimiento á tus antiguas pro¬ 
mesas, con que declaraste que en siendo levantado de la tierra , todo k 
atraerías á tí. Ven ahora, y muéstrate á la infinita muchedumbre privada 
de los preciosos beneficios, granjeados por tu sangi'e á los hombres; despier¬ 
ta á los dormidos en las tinieblas y sombras de muerte , para que ilumina - 


1 «Cumque Nos et sera setas et amara curarom ad liumanum urgeant exitum, visum est Redemptoris 
Magistrique nostri jesu Christi in eo imitan exemplum, quod proxime ad ccelestia rediturus strnimis a Dco 
Patri flagitavit, ut alumni sectatoresque sui et mente et animo unum fierent: Rogo... ut mimes imam sis!, 
sicut til Pater in me, et ego in te, ut et ifisi in nobis unmtt sint (Jo. XVII, ao-a»), QiGe qnidem precedo 
obsecra tioque divina, quoniam non eos tantum complectitur qui tune in Jesum Christum crederent, sed 
ctiam quotquot credituri reliquo tempere essent, idcirco dat illa Nobis causam non ineptam apetiendi 
Gdenter vota Nostra, conandique, quoad possumus, ut tomines, nullo generis loeorumve discrimine! ad 

2 «Quocirca, despera» sententiarum consensu, jam conjunctionem praídicant et commendant fraterna 
caritatis... Verum ¿qui potest copulare ánimos perfecta caritas, si concordes mentes non efBcit fideai» 
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dos con los resplandores de tu sabiduría y virtud , en tí y por tí sean con¬ 
sumados en uno 1 . 


ARTICULO II 

5. La Iglesia modelo de la sociedad civil.—6. Elementos que componen esta sociedad.—7. 
Elemento popular.—Fin del Estado.—Elemento político.—La religión no le menoscaba. 


5.—Aunque sea verdad que la cifra del cuerpo organizado ordénala 
el Apóstol á representar el cuerpo místico de la Iglesia, puédese aplicar 
y extender al cuerpo social, como luego se verá. El concepto cristiano de 
la Iglesia, es relevante por extremo. Así como el hombre fiel es el hom¬ 
bre natural sobrenaturalmente elevado y perfecto, así la Iglesia es la 
sociedad civil levantada á sumo grado de perfección y santidad. Nadie 
imagine la Iglesia de Cristo á manera de Congregación particular, al jaez 
de una academia literaria ó de un centro comercial. En ella la parte social 
y la parte religiosa andan á una, sin especial distinción ni separación, por¬ 
que está ordenada á juntar en uno todos los hombres haciéndolos miem¬ 
bros suyos y miembros de la república. En este sentido puede conside¬ 
rarse como el dechado de la sociedad civil. Por esta causa los expositores 
de San Pablo no ponen distinción entre nociones sociales y nociones re¬ 
ligiosas en la república terrena. Hablando San Crisóstomo de la mutua 
correspondencia entre los miembros de la sociedad, dice así: 

«¿Quién no ve ser nuestra condición tai, que nó podemos vivir sin ayudarnos 
los unos á los otros! 1 El soldado ha menester al obrero, el obrero al mercader, el 
mercader al labrador; el esclavo á su señor, como el señor al esclavo, el pobre al 
rico, el rico al pobre; el mendigo al limosnero, el limosnero al mendigo. Porque el 
pordiosero cumple eon un oficio muy necesario y excelente, pues si no hubiera po¬ 
bres, correría peligro nuestra salvación, no teniendo donde sembrar nuestra pecu¬ 
nia, De modo que el pobre, que parece ser el menos útil, viene á ser en realidad 
útilísimo. Conque si ha de ser cosa menguada el tener necesidad los unos de los 
otros, no nos queda sino perecer c irnos á pique» 2 . 


1 ¡Tu vero piopera, humani generis Servator et Parens Jesu Christe! Exequi ne difieras quod olim te 
dixisti factuium, ut cum exaltatus esses a térra, omnia traheres ad te ipsura. Ergo illabere aliquando, atque 
“Stende te muhitudmi infinita;, beneficiorum maximorum, quae cruore tliu peperisti inortalibits, adhuc 
experta;; excita sedentes in tenebris et timbra mortis, ut radiis ülustrati sapientim virtutisque tuse, ¡n te ct 
per te sbit comtmnnati m utmiut, Encíclica Fr aclara, ao Junio de 1804, 

1 Hornil. 17 ín Ep. a.* ad Coriuth., cap. VIII; «Nisi euitn pauperes cssent, salus nostra magna ex parte 
«crea esset, ut qui ubi pecunias serere posseinus non haberemus. Ex quo fit, utpauper, qui oinnium minime 

««> quiun ut ¡ntereamus». Migne, Patrol. graca, t. 61, col. 532. 
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Esta mancomunidad civií entre todos los miembros sociales manifies¬ 
ta la utilidad de todas las clases y profesiones. Muy de reparar es cómo 
el Apóstol, comparando el cuerpo místico al cuerpo natural del hombre, 
habla de miembros viles y flacos: ¿qué lugar ocupan ellos en la Iglesia? 
Varia es la interpretación de los expositores; pero concuerdan todos en 
que los oficios los distinguen unos de otros, no la índole, condición y lu¬ 
gar que en el cuerpo tienen 1- ¿Qué oficios?, los de cada miembro, á sa¬ 
ber, el cuidado en servir todos á la conservación y sanidad del cuerpo. 
Dios, dice el Maestro de las Sentencias, á todos otórgala necesario, tu> 
todo d uno solo; mas de tal manera lo da á todos , que cada cual halle en su 
prójimo lo que no tiene en sí. Con esto lá caridad y humildad, se conser¬ 
van 3 . 

Más menudamente podíamos particularizar las doctrinas evangélicas 
para descubrir en su exposición toda la idea de la sociedad civil. Conten¬ 
témonos con insinuar las virtudes sociales de los cristianos. El Apóstol 
San Pedro enseñando á los fieles cuán preciosos son los dones de la gra¬ 
cia, y con qué enlazamiento proceden las virtudes del cristiano, hace de 
ellas un galanísimo engazo diciendo así: Mas vosotros , depuesto todo cui¬ 
dado, en vuestra fe asentad la virtud , en la virtud la ciencia, en la cien¬ 
cia la abstinencia , en la abstinencia el sufrimiento, en el sufrimiento la 
piedad , en la piedad el amor fraterno, en el amor fraterno la caridad 3 . 
Hermoso encadenamiento de virtudes, que empezando por la fe, causa y 
fundamento del edificio espiritual, remata en la caridad que es la perfec¬ 
ción de la fábrica entera. En esta galería de virtudes pone el amor de fra¬ 
ternidad, que se da la mano con la piedad y con la caridad en apacible 
concordia, porque, como dice Salmerón, el amor fraternal ha de acompa¬ 
ñar al amor de los padres y al amor de Dios 4 , el cual abraza con caridad 
á todos los hombres. De aquí es lícito concluir, que los siete grados de 
virtudes propuestas por el Santo Apóstol, contienen las virtudes sociales 


qui docet vel loqtmur'iinguis». Comment. in X Cor. XII.—Hatmom: Pedes, qui in negotiis sectil sribus sd 
militateut cceterorum discurruut». Comment. iu i Cor. XII.—Estío: -Hac parte possunt intelligi io liccle- 
sia serví et pauperes, qui etsi viles et contemtibiles habeantur, stepe turnen, si cum dominis et divitibtw 
conferantnr, plus habent in se virtutis et grada: divinaos. Commeni. in I Cor. XHr— TboxioacTo: «Non 
eniro locus est in causa cur sit para corporis vel non sit; vel quod corpori unitum sit vel non». Corntaem, in 
I Cor. XII, 15 .—Sao Acostíh: «Hoce pes caicat spinam. ¿Quid tam longe ab oculis quam pes? Lnnge est 
loco, sed proximus affectu chantaos». Hora. 15 in I Cor. 

2 Comncnt. in I Cor. XII,— Estío: «Ex quo volt intelligi omites sua dona conferre debere ad eonunu- 
nan utilitatero totius corporis». Comment. in I Cor. XII, 13. 

3 «Vos autem curam omneni subinferentes, minístrate in fide vestra virtutem, in virtute autera scientiai» 
in scieníia autem abstineutiain, in abstioeutia autera patiemiam, in patientia autera pietatein, io pietatc 
autera amorran fraternitatis, in amore autem fraternitatis cbaritatran». a." Petri, cap. I, § 6. 

4 «Ejusmodi enim pietatein et Dei culium comitari debet amor fratrum; ttt sicut Deum amaraus iitp 1 ' 
rentem propter se ipsura, ila iliius gratis diljgamus fratres, id est, oranes qui Christutn profitentur, qua 
Apostoli Christianos oranes, fratres vocarc solebant... Charitas seu dileotio geueralius quid est quam amor 
fraternus, eo quod ad extráñeos etiam extendió»». Comment. in 2.*" Petri, disp. 3/ 
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propias de todo cristiano que vive en sociedad, esto es, como el mismo 
Salmerón las especifica, obras de fe, probidad de costumbres, prudencia, 
templanza, paciencia, amor á los padres, amor á los hermanos, amor á 
todos los hombres; virtudes entre sí tan maravillosamente engarzadas, que 
apenas puede la una campear sin depender de la otra en el trato común 
de los fieles. 

¿Qué había de resultar de este virtuoso ejercicio sino la paz social? Por 
haberlo entendido así los Apóstoles, una vez tomada posesión del mundo 
conforme al solemne encargo de su divino Maestro, no cesaron de predi¬ 
car la unión de corazones, que tan preciosos frutos había de acarrear á la 
república de los gentiles. Moraba el lobo con el cordero, el leopardo con 
el cabrito, el león con la oveja, el oso con el becerro; admirable concordia, 
profetizada por Isaías 1 , como va dicho, que vieron los Apóstoles cumplida 
debajo de aquellos proféticos símbolos, en la mudanza de costumbres, 
producidora de paz y unión social. No solos ellos, mas también los genti¬ 
les quedaban atónitos á vista de tan extraña concordia; tanto, que atadas 
las manos acudían humildes á rogar á los Apóstoles que los quisieran re¬ 
cibir debajo de su bandera, como el mismo Profeta le tenía vaticinado 2 , 
por gozar en paz de aquel envidiable tenor de vida, tan ajeno de las pa¬ 
ganas costumbres, henchido de suavísimo deleíte, alejado de rencillas y 
emulaciones. El espíritu de Cristo, que unificaba los ánimos, hacía muy 
deleitosa la vida social de las primitivas cristiandades, en que no había 
diferencia entre judío y gentil, bárbaro y escita, siervo y libre, pues li¬ 
bres eran todos, con la libertad granjeada por Cristo 3 . 

Esta es la enseñanza que aprende el cristiano á vista de la Iglesia con¬ 
siderada en su ser de cuerpo social. Cuán lejos ande ella del individualis¬ 
mo y del colectivismo moderno, no hay para qué ponderarlo. Pero ad¬ 
viértase con atención, que la común utilidad no tanto es necesaria al 
cuerpo místico, cuanto al cuerpo social, puesto que á la Iglesia no le 


1 «Habitabit lupus cuín agno, et pardus cuín hiedo accubabitj vitulus et leo et ovis símul morabuntur, et 
puer parvulus minahit eoa; vitulua et uxsus pascentur; simul requiescent catuli eorum, et leo quasi boa en¬ 
de! paleas». XI, 6, 7. 

! «In die illa radin Jessc, qni stat in siguuin populorum, ipsinn gentes deprecabuntur». Is. XI, 10.— 
Kjuussbaubr: «Adest tanquam caput et rex generia liurnani, ad quem, sicut ad vexillum ab imperatote 
etecium, omites tanquam milites cjiis accnrrunt, ut prselia ejus pratlientur, utsub ejus signis stipendia ine- 
rcanter*. Commcnt in ¡s. XI, 10,1887, pág. 283. 

1 Muy de advertir' es la osadía de los incrédulos que, á trueque de tildar la enseñanza de los Padres, 
dividenlos en dos bandos: al uno llaman aristocrático, poique propendía i deprimir la condición de los 
siervos; al otro apellidan democrática, porque miraba por la abolición de la esclavitud. Asi Renán 
tMarc’Avrilt et la fin da vwndc antiqtte, 1882, pág. 6oó) y Salvioli (Rivisia italiana J>cr le scienze giuri- 
dichc, 1900, pág. 224), que en el primer bando cuentan á Tertuliano, Lactancio, San Ireneo, San Ambro¬ 
sio, y eu el segundo á los Stos. Crisóstomo y Agustín. Este modo de abrir entre los Padres división de 
pareceres acerca de la dignidad humana de ios esclavos, fúndase en el antojo de los dichos modernos, que 
por no distinguir la índole de los escritos patristicos sacan de diferencias accidentales el intento formal de 

dad humana. Rivista ixtisenazionalb, 1903, t, 37, pág. 25. 
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puede faltar la asidua asistencia del Espíritu Santo para su conservación, 
asi como puede faltarle al cuerpo social si los ciudadanos no concurren á 
ayudarse los unos á los otros. En esto se muestra la sociedad cristiana 
ejemplar y dechado dé la sociedad civil, no diferenciando los miembros 
por su esencial condición, sino por el oficio que en el cuerpo ejercitan, 
por el cargo que en él desempeñan. 

Con admirable discurso expone esta doctrina el Papa León XIII en 
su Encíclica Prceclara. La Iglesia, dice, por voluntad y disposición de 
Dios que la fundó, es sociedad perfectísima; por serlo, posee en si un 
principio de vida, no venido de fuera, sino entrañado en su ser por divino 
consejo; principio vital que la constituye poderosa para hacer leyes por 
sí, sin que en su legislación dependa de nadie, porque en este y en otros 
ramos de su jurisdicción compétele omnímoda libertad 1 . Pero nunca 
abusó de ella en tal forma que se arrogase los derechos del Estado 
civil; por eso es razón que el Estado respete los suyos, sin poner en ellos 
las manos 2 . En esto resplandece la providencia de aquel soberano autor 
del universo, en querer que, con haber ordenado á la humana sociedad 
las dos potestades, civil y eclesiástica, permanezcan distintas, mas no 
separadas ni hostiles entre sí, sino antes concordes y hermanadas en el 
regir y gobernar s , porque eso pide el bien común de la sociedad humana, 
comoquiera que, no barajados, sino hermanablemente counidos los in¬ 
tentos de entrambas, han de dar los ciudadanos á César lo que es de 
César, á Dios lo que es de Dios 4 . 

Vengan los hechos á comprobar los dichos. Cuando las águilas del 
romano imperio quedaron totalmente desplumadas, sin mover las entra¬ 
ñas de los pueblos á compasión, ¿qué sucedió? Miseria grande: emulacio¬ 
nes, discordias, guerras, hostilidades cubrieron de sangre la Enropa. 
¿Quién se presentó á los enconados pueblos con el olivo de la paz, sino 
la Iglesia? No hay política humana que baste á explicar cómo la Iglesia 
vino á ser centro de unión entre tan bravas desavenencias. Guiada por el 
Espíritu divino constituyóse en potencia augusta que abrazase todas las 
naciones. Cuando así las tuvo hermanablemente unidas, ¿qué hizo? Afi- 

1 «Quoniainquc socieias es¡, ut diximus perfecta, idcirco vira liabet virtutemque vitas, non extrinseciis 
haustam, acd consilio divino et suapte natura insitam; eademque de causa nativain liabet legum ferendj- 
rum pntestateni, ín iisque ferendis rectum est eam subesse nemini; iteinque aliis in rebus quas sunt juris sui, 
oportet esse liberara». 

2 «Nihil magis ab ea alienum, quam rapere ad se quidquam de jure imperii; sed vicisshn vercatur impe- 
rium necease est jura Ecclcsiae, cavcatque ne uiiam ex iis partera ad se traducat». 

2 «Princeps enim atque opifex mundi Deus, qui hominum congregutioni et civilein et sacrara potes i. 'tlt.it 
providentissirae prraposuit, dístinctas quidera permanere eas voluit, at vero scjunctas csse et coufligete 
vetuit. Quin ¡ramo cuín Dei ipsius voluntas, tum commime Sccietatis humante bontim omnitio pústula! ut 
potestas civilis in regendo gubernandoque cura ccclcsiastica conveníate. 

sunt Cesarte Casar i, g ,ue sunt Del Déos. 
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clonándolas se las ganó, ganadas las educó, educadas las dirigió, dirigidas 
las enalteció, enaltecidas las prosperó con tan admirable prudencia, con 
tanta fidelidad á los principios cristianos, qué nunca se entremetió en 
gobernar sus repúblicas, ni en proveer sus plazas, ni en administrar 
justicia, ni en echarlas pechos, ni en pelear sus guerras, ni en estorbar 
su libertad é independencia política, porque respetar las costumbres y 
fueros nacionales era todo su afán, como lo acreditan los germanos, viso- 
godos, francos, sajones, que daban á la Iglesia .el dulce nombre de Ma¬ 
dre 1 , por el espíritu de amorosa unidad que con el espíritu cristiano les 
había ella infundido. Es esto en tanto grado verdad, que emperador ale - 
raán hubo, Otón III, que concibió el evasto designio de abarcar con su im¬ 
perio las naciones todas del globo, porque le pareció fácil de ejecutar esta 
fantasía, que ni para soñada es, de la monarquía universal, á condición 
que le ayudase con su poder la Iglesia, cuya autoridad se extendía del un 
cabo al otro del mundo. 

No han faltado censores rígidos, que hiciesen mala cara á la realidad de 
los hechos. Otros, más eruditos y desapasionados, les han tapado la boca, 
demostrando que la sola malignidad humana puede achacar á la Iglesia, 
astuta y ambiciosa codicia de señorear las naciones. La verdad es, que el 
espíritu de la Iglesia animando la espada del poder seglar, ha sido siem¬ 
pre poderoso á ilustrarle con gloriosas hazañas, porque, dió unidad á los 
pueblos, parecida á la que ella en sí posee, sin la cual no hay consistencia 
humana posible, con la cual no hay imposible que no quede vencido. 

6.—El símil discurrido por San Pablo, se parece al que se ofreció al 
filósofo de Estagira, conmemorado por el Ángel de las Escuelas en el li¬ 
bro De regimine principuni , que en todo ó en parte se ahíja al santo 
Doctor 2 . Es muy de advertir que los órganos corpóreos, aunque su ac¬ 
ción dependa del principio informativo que es el alma, conservan actividad 
propia, yendo cada uno por sí tras su oficio, sin dejar de servir al menes¬ 
ter de los otros y al buen orden de todo el cuerpo. San Pablo notó, con 
más puntualidad y advertencia que Aristóteles, esta singular propiedad 
con aquella palabra non eumdem actum kabent, á saber, los miembros no 
todos tienen el mismo acto, cada cual tiene el suyo, quién mecánico, quién 
vegetativo, quién sensitivo; mas entre tanta variedad uno es el espíritu, 
centro y principio motor, que todas las operaciones y funciones corpóreas 
dirige, ordena y anima. 

A este modo es el Estado. Consta de diversas partes, distintas entre 

1 Weiss: «L’Église était appelée la Mire du Saint-Empire, C’est au clergé, disaiton, que le Saint-Einpi- 
« doil sa scdidité et sa dignitc». Apol. du chrlst., t. VIII, La quesi. sacíale, pág. 433. 

1 ‘Et ex hac quidem latione motos íuit philosophus, ¿asimilare rempublicam sen poiitiam natural! et 
orgánico corpori, in quo surtí monis dependentes ex uno movente sive ex duobus, ut sunt cor et eerebruin; 
et lamen in qualibet parte corporis est operario propria primis motibos corresponderé et in alterutrum 
sibmuiistrans: unde boc corpus divini muneris beneficio animar! asserit*. Lib. IV, cap, 33. 

38 - 
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sí, dependientes de un principio regulador, pero de manera que cada 
parte obre con sus propiedades, impulso, dirección, orden y ñn que. á su 
propio bienestar conviene, sin embarazarse una parte con otra, como no 
se embarazan las funciones de los miembros orgánicos, antes recibiendo 
cada una de por sí y todas juntas el movimiento vital del principio supe¬ 
rior que las informa. Este principio es la autoridad civil. Enséñalo Santo 
Tomás diciendo, que como sea el hombre animal naturalmente sociable, á 
la manera que el alma racional rige á un hombre, á esa manera la razón 
de un hombre rige á muchos agregados, lo cual pertenece al oficio de rey 1 . 
Bien á las claras puso el Apóstol el ser de la autoridad en la humana re¬ 
pública. No hay , dice, potestad, sino procedente de Dios; pero las cosas que 
vienen de Dios son ordenadas; luego quien resiste á la potestad, á la orden 
de Dios resiste 2 . 

De donde podremos fácilmente concluir, que el orden social pide unión 
entre sus diversas partes, á la manera que el cuerpo organizado conserva 
su ser cuando están adheridos unos á otros los miembros en sosegada con¬ 
cordia. Miembros del cuerpo social son las familias; las cuales si llegan á 
formar categoría con semejanza de estado, ocupación y oficio, con igualdad 
de cultura, con conformidad de profesión, dan lugar á la denominación de 
clases , á cuya bienandanza ofrece la república notabilísimos socorros. Se¬ 
gún esto, de dos elementos distintos consta la sociedad civil, el uno mate¬ 
rial, el otro formal, pueblo y autoridad; pueblo que anhela el bienestar 
temporal, autoridad que se le procura con eficacia. Discurramos por la 
condición de estos dos elementos. 

Mas primero conviene advertir, que la Iglesia de Dios, á fuer de guar- 
diana de la libertad general, no responderá nunca de la duradera traba¬ 
zón de las dichos elementos entre sí, á menos que la den á ella cabida 
franca para tenerlos trabados. Franca digo y leal; porque si ella se fatiga 
en mantener la independencia de individuos, clases, pueblos, comunida¬ 
des, corporaciones, como es razón que la mantenga, ¿de qué le servirán 
sus esfuerzos cuando la autoridad civil no quiera aceptar sus consejos y 
maternales avisos, por no estar dispuesta á cumplir sus propias obliga¬ 
ciones para con los vasallos de la nación? ¿Qué ha de resultar de seme¬ 
jante desavenencia sino contradicción entre la cabeza y los miembros, 
monstruosidad que no puede rematar sino en escandaloso rompimiento, 
en fatal disolución? Sí; porque si cuando la cabeza duele, duelen los de¬ 
más miembros, ¿qué diremos cuando la cabeza absorbe en sí la substancia 

i «Sic quodammodo se habet ritió io liomine sicut Deas in mundo. Sed quia homo est animal naturaliiu 
sociale in multitudine viven.,, similitud,, divini regimínis invenitur ín hominc non gohtm quantum ati boc, 
qund per rationem regitur unus- homo, sed quantum ad hoc, quod per rationein unius hominis regitur mul- 
titudo, quod máxime pertinet ad oíficium regís». De regindne¿riucip,, lib. i, cap. la. 

Dei ordinationi resistit». Rom. XIII, i, x, 5 
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de ios órganos, sin dejarlos medrar, puesto que la sanidad de las partes 
inferiores depende de la sanidad de las superiores? Gran curandera de 
achaques privados y públicos es la Iglesia de Dios, pues tiene demostra¬ 
da, siglos ha,, la eficacia de sus medicinas. ¿Qué pasó á gíielfos y gibeli- 
nos en tiempo de Barbarroja? La facción gibelina, empeñada en ahogar la 
libertad de los pueblos, contra el rumbo de la Iglesia, constituyó un po¬ 
der tiránico, que á trueque de dominar sin embarazo, limitaba los cotos 
de la Iglesia, cercenándola el timbre de católica, de universal. Mas como 
los güelfos, amigos de la Iglesia y de la libertad, íuesen á la sazón en me¬ 
nor número, de ahí provino el desaparecer, á vueltas de luchas ardientes, 
el sistema cristiano de la Edad Media, que había dado de sí la civilización 
occidental, para abrir la puerta al sistema moderno de libertades, confu¬ 
siones y desconciertos. 

De aquí sacan algunos, más ingeniosos que sabios, que la Iglesia no 
sirve de nada en ciertos trances políticos, por cuanto no tiene ella mano 
en la vida pública para ordenar trabajo, tributos, libertad, riqueza, pose¬ 
sión, dominio, derechos, etc. Cierto está todo eso. Pero la Iglesia ayuda 
al Estado y al orden político, aconsejando, guiando, animando los hombres 
á la concordia, á la obediencia, al trabajo, al amor de la libertad, á la 
guarda de la justicia, al cumplimiento de las obligaciones; remedios, que 
lo son de veras, no como ios de la medicina que se reducen ¡cuántas ve¬ 
ces! á yerros de récipes, á fomentaciones ilusorias y vanas, cuando no á 
mortales medicamentos. .¿Dónde se ha visto que recibida la Iglesia con 
respeto, no haya efectuado prodigios de orden y paz social? ¿Qué mucho 
que desterrada ó desacatada la Iglesia, hayan nacido desórdenes y distur¬ 
bios? 1 

7.—La propensión á la vida social le nace al hombre de su propia na¬ 
turaleza, porque el hombre es de suyo animal sociable y político, así le lla¬ 
mó Santo Tomás 2 , mostrando en esta denominación, que no precepto, no 
pacto, no antojo, no convención, no traza alguna interesal le indujeron al 
hombre á vivir con sus semejantes en hermanable consorcio, sino la incli¬ 
nación natural, la condición de su ser, la hidalga índole de su amoroso 
pecho, que no solamente le estimula á sacrificarse en servicio del bien co¬ 
mún, mas también le infunde estima de los bienes intelectuales y morales, 
con apetito de conseguirlos por el trato social de los hombres, como lo 

1 Wmss: «La vérilé est comme la lumtére du soleil: quand on en falt un ban nsage, elle est la vie du 
monde; inal etnployée, elle se venge et produit l'aridité, le désert, l’incendie et l’aveiiglement». Apol. du 
Oirist, L, VIH, La qncstiou sociale, pág. 440.— León XIII: «Una ves enflaquecido el espirita religioso, el 
hombre se deja llevar de sus instintos salvajes en busca de materiales intereses, de donde resultan en con¬ 
secuencia rencores, discordias, conflictos, perturbaciones del buen orden; males que no se curan del todo 
con rigor de leyes, ni con severidad de tribunales, ni con empleo de fuerza armada». Cufia al clero y 
pueblo italiano, 5 agosto 1B98. 

! «Natnrale antem est homlnl ut sit animal sociale et poüticum in multitudmc vivens». De resine, prín- 
«í.,1ib. 1, cap. .. 
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expone el mismo Angélico Doctor en su libro tercero Contra Gentes. Por 
soñadores se han de contar Hobbes, Rousseau, Kant, Hegel, Schelling, 
Proudhon y otros presuntos filósofos 1 , que nos vendieron por ciencia su 
garrafal ignorancia, por verdades los desvarios de su alocada fantasía, por 
conclusiones filosóficas los sofismas de su maliciosa impiedad; porque la 
sociedad humana tan lejos está de ser institución hechiza, contraria á los 
instintos del hombre, impuesta por solo convenio, independiente de Dios, 
ajena de ley moral, como blasonaban los dichos filosofastros, que antes ai 
contrario, en la vida común de la sociedad civil halla el hombre satisfac¬ 
ción de sus más nobles potencias, descanso en sus afanes, auxilio en sus 
trabajos, cumplimiento de sus obligaciones, defensa de sus derechos, col¬ 
mo de su terrenal felicidad, prenda segura de la eternal y sempiterna. 
Porque como enseña el Angélico, para eso se congregan los kombres, para 
vivir bien á una juntos , cosa que no pudiera conseguir cada cual de por si 

Todo el punto se cifra en ese vivir bien. ¿Cómo lo entiende Santo 
Tomás? Advierte muy á propósito el Angélico Doctor que el fin de mu¬ 
chos hombres no es diverso del fin de uno solo; así como el fin de uno 
es la felicidad, así el de todos en ella está librado. Mas la felicidad puede 
ser perfecta é imperfecta. La perfecta consiste en ver á Dios en el cielo; 
la imperfecta está en ejercitar la virtud en la tierra y en gozar pacífica¬ 
mente de los bienes terrenales 3 . San Agustín avisó á tiempo que, siendo 
el Estado la agregación concorde de muchos individuos, el fin del Estado 
no era otro que el del hombre 4 . Todos los que esta materia trataron pu¬ 
sieron distinción entre el fin próximo y el fin remoto de la sociedad 
civil, entre el fin temporal y el fin eterndl. La paz y la justicia con abun¬ 
dancia de bienes corpóreos pertenecen al fin terrenal: en esto conforman 
todos los expositores católicos, siquiera en la forma de las expresiones 
haya entre ellos alguna diversidad. 

Pero ciertamente concordaron todos en enseñar que la sociedad civil 

1 Cosa muy para reída es el ver con qué liviandad Hegel toma de Kant, Proudhon toma dcHegel, Mari 
toma de Proudhon conceptos sofísticos, dándoles forma nueva para divulgarlos por partos del propia 
ingenio. La Filosofía, de la miseria, 1872, de Proudhon, no es sino engendro alemán, que muestra la mol- 

mascara \& filosofía de estos ridículos soñadores. Sivista inteumAzioííale, 1909, vol. 50, pág. 313. 

2 *Ad hoc enim homines congregantur, ut simul bene vivant, quod consequi non potest unusquistpc 
siugulariter vivens: bona autem vita est secundum virtutem, virtuoso igitur vita est congregationis humana 
finís... Sed qitia homo vivendo secundum virtutem ad ulteriorem fineta ordinatur, qui consista in fruitionc 
divina, oportct eundem finem esse muititudinis humante, qui est hominis uuius. Non est ergo últimos linis 
multitudinis humanas vivere secundum virtutem, sed per vittuosam vitam pervenire ad fruitionem divináis». 
De región, firme., lib. 1, cap. 14. 

S «De regim. princ., lib. 1, cap. 15. «Sic igitur ad bonam vitam multitudinis constitueudam tria lequi- 
runtur: primo quidera, ut inultitudo in unitate pacis constituatur; secundo, ut multitudo vinculo pacis ansa 
dirigatur ad bene agendum...; tertio requiritur ut per regentis industriam necessariorum ad bene vivendo»' 
adsit sufficiens copiar. 

4 «Non abunde beata civitas, abunde homo; cuín aliud civitas non sit, quam concors bominum innlú- 
tudo». Epist. 155. 
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estaba deputada para bien de los hombres, al revés de los paganos que 
querían estuviesen los hombres deputados para bien de la sociedad civil, 
como también lo quieren y divulgan los modernos liberales: doctrina 
absurda, merecedora de acerba reprensión. Porque si los individuos se 
estiman como medios, para servir al Estado, éste será fin de sí mismo, 
pues en sus manos tendrá el ser de toda vida humana en lo político y en lo 
religioso, en lo científico y en lo material, de manera que el gobierno 
del Estado no tendría cosa que ver con el gobierno de Dios, cual si el 
Estado no fuese hechura del Señor del universo, 6 como si no hubiese 
Dios hecho al hombre animal político y sociable para que prosperase á 
la sombra del Estado. Engáñanse los que enaltecen el ser del Estado 
haciéndole fuente original de todo humano progreso; no menos yerran 
los que le rebajan á mero instrumento jurídico: ni el Estado lo es todo, 
ni es casi nada. El Estado es obra de la naturaleza, como lo es el instinto 
del hombre: decir esto es señalar á Dios por autor del Estado, como lo 
es de la naturaleza. De donde, como el Estado sea parle del mundo uni¬ 
verso, así el fin del Estado es parte del fin divino l . «En otros términos, 
*dice Ortí y Lara, el Estado ha sido hecho para el hombre y el hombre 
sha sido hecho para Dios. De aquí la sublime dignidad del hombre y la 
mobilísima misión del Estado, institución á quien la providencia de Dios 
»le ha dado el encargo de mantener entre los hombres la unidad de la paz 
»y hacer que florezca sobre la tierra la verdadera cultura y civilización, 
»no sin recibir juntamente de Dios, mediante el influjo de la Iglesia, luz 
acón que conocer mejor su destino y virtud sobrenatural para cum- 
«plirlo» 2 . 

La razón de todo esto no puede ser más evidente. Decir que el Esta¬ 
do no tiene fin cierto, como le tienen todas las criaturas, sería hablar 
por boca del panteista Hegel, que daba al Estado el renombre de Dios 
visible en la tierra, como queda apuntado en la pág. 5 14- Pero hablando 
seriamente, á fuer de racional, debe cada uno admitir por cierto que el 
poseedor de derechos tiene por eso mismo sus obligaciones, á menos que 
renuncie á su derecho, dado que pueda sin daño de otros. El Estado es 
el sostén y ejecutor de la justicia: luego obligaciones le tocan para con 
los vasallos á quienes ha de administrarla. ¿Qué obligaciones sino las de 
procurar la felicidad de sus subordinados, inseparable del derecho públi¬ 
co? Luego si el Estado rehúsa aceptar el cargo de la administración de la 
justicia, no le queda sino renunciarle, esto es, dejar de ser. Por tanto, el 
fin del Estado consiste en mirar por el bien de los súbditos 3 . No entendió 

1 P. Pjssoh, 7 loria cristiana del Estado, pág. 55 (alemán). 

2 Revista católica, año 5.", diciembre de 1899, núm. 60, pág. sá8. 

1 A autores desempachados como Lasson se les adereza escribir á sangre fria; «En ninguna circunstan¬ 
cia tiene el Estado obligación de mirar por la felicidad de los hombres». Rcc/tis¿/iilos., pág. 319. 
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esta filosofía el paganismo romano, que hacía del Estado un concepto 
falsísimo, tan falso como el de los semi-paganos modernos. Mas desde 
que el cristianismo restableció el derecho natural con aquel suum aligue, 
señalando facultades y obligaciones á todos, grandes y chicos, se oyen 
generalmente estas hermosas palabras: derecho para todo Dios; cargas 
iguales no quebrantan lomos; el señor no oprima al criado; nadie haga 
tuerto á mi derecho. Al Estado le compete, pues, su parte de obligación, 
como quien tiene por propio el bien común 1 . 

8.—Cuando los gentiles comenzaron á oir que entre los cristianos no 
había judío ni griego, esclavo ni libre, varón ni hembra, sino que todos 
eran unos en Cristo Jesús 2 , parecióles cosa de sueño la Iglesia, que despo¬ 
jaba á sus miembros de toda distinción de nacionalidad, de familia, de ca¬ 
tegoría, de sexo, cual si, á título de igualarlos á todos entre sí, los azuzase 
al desquiciamiento del orden hasta la sazón establecido en el mundo. Así 
corrió, dice San Crisóstomo, el rumor de que los Apóstoles eran bulliciosos 
amotinadores empeñados en dar al traste con las leyes de la nación 3 . Más 
de un cristiano dejóse caer en la red del infame sofisma, cual si abrazar la 
libertad cristiana fuera renunciar á todo linaje de sujeción 4 . Igual privilegio 
ambicionaron los protestantes Lutero, Melancton, Calvino, no queriendo 
admitir más yugo que el del Evangelio. Muy lejos andaba de esta anar¬ 
quía ilusoria el Apóstol San Pablo cuando anunciaba que en la fe de 
Cristo no había diferencia entre judíos y gentiles, entre esclavos y libres, 
entre maridos y mujeres, porque en verdad la unidad de la fe á todos 
lleva por un rasero, sin que pueda haber discrepancia entre hombres de 
diversa condición cuanto á la creencia sobrenatural; mas cuanto al orden 
natural, los señores carnales leyes imponen á sus vasallos que todos han 
de respetar, pues esta es parte de la libertad que Cristo nos adquirió 5 . 

Esta enseñanza hallamos expresadamente declarada en el Comentario 
del Angélico Doctor con vivos realces de su poderoso ingenio. No vino 

1 Sto. Tomás empleó valias expresiones del mismo concepto: bonum commmic mvltonmt, bonnm com- 
covnmmU ¡alus, commodnm muitiivdiiá*. De Regimine princip., i, i; t, 9.—i. 4 a.*, q. 95, a. 4i q-96, 

a «Non est jndseus ñeque grateus, non est servus neque líber, non est masculus ñeque femina. Offine; 
enim vos unum estás in Christo Jesu». Galat, 3, s8. 

3 «Etenim rumor undique circomferebatnr, qno Apostoli ut sediciosi et novarum rcrum auctores incirca- 
bantur, qui ad legran communium eversionem omnia facerent et dicerent». Ilomil. XXIII in Epist. ad 
Rom. XHI.—Migne, Palrol. Grmca, t. 60, col. 616. 

* Sto. Tomás: «Conslderandum est, qnod quídam fideles in primitiva Ecclesia dicebant terrenis potes- 
tatibus se subjici non debere, propter libertatem quam consecra: erant a Christo, secundara illud Ja. VIH, 
36, Si Filias vos libcravit, vero liberi eritis. Sed libertas per Cliristum concessa, est libertas spiritus qna 
liberamur a peccato et morte. Caro autem adhuc remanet servituti obnoxia». Con uñeta, in ERist. ad Rom., 
cap. XIII, lect. 1. 

5 Tbofilsoto: «Non existimes ideo te ease liberum quia fidelis es; libex quidem es natura, sed nos 
corpore: quod et ipsum est libertas, serviré pro nomine Christi». Commcnt. in I Thnoth. VI, 1.—Migue, 
Patrol. grmea, t. ras, eol. 75. 


© Biblioteca Nacional de España 










CAPÍTULO 


59<5 


Cristo, dice, á echar á pique el orden de la justicia por medio de la fe, 
sino antes por medio de la fe á estantalary corroborar la justicia, la cual 
pide que haya súbditos y señores, vasallos y principes, sujeción y autori¬ 
dad, obediencia y leyes. Si Cristo nos compró la libertad espiritual ha¬ 
ciéndonos hidalgos tocante á la servidumbre del alma, no nos eximió de 
la servidumbre del cuerpo: norabuena que en el cielo nos hayamos de ver 
libres de dependencias corporales, pero mientras en este mundo nos 
acompañe el cuerpo corruptible, señores temporales habremos de tener 
sin remedio 1 , cueste lo que costare á nuestra libertad. Por manera, que 
la redención lograda por la fe y la gracia de Cristo, aunque nos eleve á 
un grado nobilísimo de libertad, no nos arranca de la sujeción debida á 
los señores carnales (dominis cctrnalibus , Bpkes. VI, 5 — Coloss . III, 22); 
por esto es redención imperfecta y parcial, que en el siglo advenidero al¬ 
canzará cumplidísima perfección. 

Mas con todo eso, á una redención social muy gloriosa convida la 
Iglesia á los hombres todos. No hace la Iglesia distinción entre familias ni 
entre clases, ni entre pueblos, cuando los recibe al beneficio de la te, 
cuyo depósito en sus manos guarda intacto; pero sí anhela y de su parte 
procura, que las instituciones sociales remeden su divina constitución, que 
el poder temporal emule la hidalguía del poder espiritual, que la sociedad 
civil sea un trasunto de la sociedad religiosa, de suerte que el padre, el 
señor, el príncipe, una vez entrados en el gremio de la Iglesia, entiendan 
que son los ministros de Dios, como los presbíteros y obispos son los 
ministros de Cristo, encargados de proveer á la utilidad común y social 2 , 
aunque á títulos por entero diferentes. 

Las Epístolas de San Pablo contienen esta admirable doctrina, á sa¬ 
ber, que los gobernadores de la Iglesia son los dechados en que han de 
ilevar puestos los ojos los gobernadores de la familia y del Estado, para 
el buen ejercicio de la autoridad temporal. Quien no sabe regir su casa, 
(cómo sabrá regir la Iglesia de Dio si ^ cual si dijera al Apóstol: por la 
destreza del régimen económico se ha de juzgar la del régimen eclesiás¬ 
tico, que es mucho más dificultoso, por contener en sí con eminencia la 
perfección de todo humano gobierno. 


1 «Perfidem Jesucbriati non tollitur ordo juatitiai, sed magia firmatur. Ordo autem justitiae requiritut 
inferiores auis superioribus obediant; aiiter enim non passet liumanarum rerum status conservar!. Et ideo 
per fidem Christi non excasantur fideles quin principibus saecularíbus obedíre teneantin*. s.“ a.®, q, 104, 
a. 6. 

2 Charles Calippjb: «Des qu’ils seroni chrétiens, le p£rc ; le maítre, le chef d’État croiront» eux anssi, 
* ¡'origine divine de leur autorité: ils se reconnaitront les ministres de Dien> comme les éveques et les 
prétres, á des ti tres Concibrement differents mais analogues, sont les ministres dn Chrzst* , L’Associatxon 
CATnoLiQUK, 1900, t. 50, pág. 113. 

8 «Si quis autem domui su® pneease nescít, quomodo Ecclesia; Dei diligentiara habebit?» 1 Timoth., 
cap. III, s. 
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IDEA CRISTIANA DE LA SOCIEDAD CIVIL 


¡Cuánto no deben las naciones al cristianismo, por haberlas agraciado 
con tantas mercedes! Una de elias es haber puesto tasa al ejercido del 
mando. Entendían los Apóstoles, y por experiencia Sabían, que el Rey 
Dominador de la tierra había .venido al mundo en traje de Cordero , im¬ 
pasible entre las tijeras del trasquilador, como Isaías lo tenía prometido 1 ; 
no en figura de León que brama, no de toro que arremete, no de elefan¬ 
te que atemoriza, no de ciervo que huye, no de águila que se remonta, 
no de sierpe que se desliza; no, sino de corderuelo manso y de buena 
condición, á quien no le han nacido cuernos con que topar, porque para 
hacerse dueño de toda la tierra bastábale la mansedumbre, conquistadora 
de corazones. Puestos los ojos de la consideración en este espejo de mo¬ 
narcas, ¿cómo no habían los Apóstoles de enseñar á los del mundo re¬ 
portación en el uso de la autoridad? Enseñáronsela sin duda, previniendo 
los abusos del despotismo, enfrenando los alardes del absolutismo, con¬ 
teniendo las violencias de la tiranía; males, que no sólo deshonran al 
príncipe que los causa, mas también dan á los pueblos alas para derro¬ 
carle, puesto que la injusticia de los excesos envilece la autoridad que los 
ejecuta. La doctrina cristiana es la sola que puso límites al desenfreno del 
mando. Notable servicio hecho á la sociedad civil. 

Otro es haber señalado á la autoridad su propia naturaleza. En el pa¬ 
ganismo el Estado era tenido por dios terrestre; vivían aquellos hombres 
en el Estado, del Estado, por el Estado, hasta sacrificar en su obsequióla 
conciencia y la vida, porque á cada tope en que diera la máquina del Es¬ 
tado, parecíales corría peligro el buen ser déla patria. ¡Qué desconcierto!, 
¡qué servilismo!, ¡qué venalidad tan oprobiosa!, ¡qué monstruos aquellos 
Emperadores romanos, despreciadores de los que se les postraban á los 
pies! Bien merecidos se tenían estos ultrajes los pueblos que tan indigno 
concepto hacían de la autoridad, comoquiera que pena de los pueblos son 
los pecados de sus reyes 3 . ¿A quién sino al cristianismo debe la república 
el haber sacudido tan infame yugo? ¿A quién sino á él ha de agradecer la 
libertad, independencia, respeto, realeza y consideración con que los re¬ 
yes la tratan cuando se portan como el cristianismo ordena? 

Mayor merced recibe de la religión cristiana la sociedad con saber ser 
ministros de Dios los príncipes que la gobiernan, como luego se dirá. 
Hombres son los reyes, miserables y pecadores, falibles y voltarios; mas 
estas menguas no empecen, antes obligan al pueblo á levantar más arriba 
los ojos para ver en la autoridad de su principe un rayo de la autoridad 
de Dios. Porque en las manos de los reyes está puesto el tesoro del bien 


1 «Emitte agnum, Domine, dominatorem térra:». XVI, i.~ «Quasi agnus coram tondente se obmutei- 
eet». Lili, 7. 

* San Ambrosio: .Regum lapsus poena populorum». Afolog. David atiera, cap. XI. 
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público, el caudal de la pública moralidad, la ejecución de las trazas di¬ 
vinas, el bienestar de los pueblos; ejercicio de gravísimo peso, de mayor 
dificultad que el de cualquiera otra profesión: que si la-condición de buen 
ciudadano pide sacrificio, respeto, sumisión, obediencia, abnegación y su¬ 
frimiento, ¿qué diremos de las especiales virtudes, civiles, políticas, reli¬ 
giosas de que ha de estar adornado el representante de Dios? ¿En quién 
redundan todas ellas sino en servicio de la república? 1 . 


ARTICULO m 

9, Importancia de la autoridad civil.— JO. Eí bien público es su blanco principal.—Su 
fuerza le viene de Dios,—í i. Origen próximo del poder civil.—Í2, La sociedad civil en 
la Edad Media. 


9.—Esta especial importancia de la autoridad civil campea en la Carta 
á ios Romanos con singular resplandor. Todo hombre esté sujeto á los 
príncipes dotados de poder, porque no hay poder que no venga de Dios ; y 
las cosas que son, por Dios están ordenadas 3 . Este principio del Apóstol 
deshace la calumnia levantada contra la Iglesia, cuya doctrina se miró 
malévolamente como encaminada á echar por tierra el orden social de la 
república, según atrás queda dicho. Con ocho firmísimas razones prueba 
San Pablo que á los príncipes y magistrados seculares, pues de ellos 
habla aquí propiamente, deben los vasallos sujeción y obediencia: lo 
primero, porque esta es la ordenación de Dios; lo segundo, porque son 
ministros de Dios; lo tercero, porque llevan ceñida la espada contra los 
desobedientes; lo cuarto, porque la conciencia arguye de pecado al que 
desobedece; lo quinto, porque Dios, so pena de condenación, amenaza á 
los que resisten; lo sexto, porque los mismos tributos testifican la obe¬ 
diencia; lo séptimo, porque la caridad cristiana requiere se pague la 
deuda de justicia á los superiores; lo octavo, porque la ley de Cristo 
manda obedecer á la ley civil que mira por el bien común 3 . Con estos 

1 P. Wrass: «Pour le dire briévement, il faut, pour rendrc une vie d’État prospere, pen de pouvoir, pen 
d’mstruction, peu d’habiletéj raais il faut une vcrtu sérieuse et «11 sens rcligicux profond. Ce qui s'applíque 
aux membrcs individuéis dit corps de 1‘État, s’applique á plus forte raison á ceux qui se trouvent á sa téte. 
Non íjeulement ils ont besoin d’une plus grande vertu, et d'une plus grande era inte de Dieu pour leur per¬ 
ro nd ai neníales de la vie d’État,' et de leur en enseigner la pr a ti qué par' leur exemple. La place d’un chef 
de socié té n'eat assurément enviable pour personne». Afiolog. dti chyist t. VIH, La qnestiov sociale ) pá- 
«¡na 37B. 

snnt, a Deo ordinatóaunt». Rom. XIU, 1. 

‘ Ataque qui resistí! potestati, Dei ordinationi resistí!. Qui autem resistunt, ipsi sibi damnationem adqui- 
riint; nam principes non sunt timori boni operis sed malí. Vis autem non timere potestatem? Bonum fac, et 
babebis iaudem ex illa; Dei enim minister esttibiin bonum. Si autem malom feceris, time; pon enim sine 
causa gladium portat. Dei enim minister est, vtndex in irum et qui malnm agit. Ideo necessttatp etibditi es- 
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ocho argumentos demuestra el Apóstol que el cristianismo tan lejos está 
de menoscabar el orden social, que antes le refirma y asegura mandando 
sujeción á la autoridad constituida, ora se ejerza ésta por Nerón, Diocle- 
ciano, Domiciano con tiránica crueldad, ora por Constantino, Teodosio, 
Carlomagno con paternal amor, puesto que de Dios les vino el poder á 
todos ellos, por más que muchos hayan abusado siendo malos adminis¬ 
tradores 1 . Donde es muy de reparar cómo en tan breves renglones llama 
el Apóstol tres veces ministros de Dios á los príncipes seculares, si bien 
reciben de Dios mediatamente la potestad civil, al revés de la eclesiástica 
que fué instituida por Dios inmediatamente, pero ambas, constituidas 
por divina disposición, son administradas por vicarios y ministros de 
Dios, á quien han de dar cuenta de su social empleo. No penetraban e] 
valor de esta doctrina aquellos franceses que, como va dicho en el capí¬ 
tulo XXVII, rehusaron aceptar la forma del gobierno republicano por 
mantener sus opiniones políticas, contra lo mandado por León XIII. 

El ponderar tanto como ponderan las Santas Escrituras y los Padres 
la importancia de la autoridad civil, nace de ser ella como centro y basa 
de la unidad que en el cuerpo del Estado ha de florecer 2 . Porque lo que 
es el alma para con el cuerpo humano, eso es la autoridad civil para con 
el cuerpo social: cuanto más se distinguen estos dos elementos entre sí, 
más resurte la importancia; así como cuanto más se enaltece la diferencia 
entre alma y cuerpo, más campea Ja índole del espíritu. De arte que, 
como quitada del cuerpo humano el alma, se torna él en frío cadáver; no 
de otra suerte, desterrada del reino la autoridad, pierde su ser la misma 
república. Porque ni la autoridad se forja de los derechos individuales 
cedidos en virtud de pacto social, como querían Hobbes y Rousseau; ni 
baja inmediatamente del solio divino, deshaciendo las personas y haberes 
de los hombres cual pella de blanca nieve á los rayos del sol estival, 
como blasonaban Jacobo I y Luis XIV. Otra cosa de más positivo ser es 


tote, non solum propter ¡rara, sed etiam propter conscientiam. Ideo enim et.tributa prcestaiis; ministri enim 
Dei aunt, in hoc ipsum servientes. Reddite ergo ómnibus debita; cui tributum tributum, cui vectigai vcctigal, 
oui timorem timorem, cui honorem honorein. Nemini quidquam debeatis, nisi ut iovicem diligatis, qui enim 
diiigit proximtim, iegem implevit». Rom, XIII, z-8. 

1 Sajt AouSTÍh; «Non tribuamus dandi regni atque imperii potcstatem nisi Deo vero, qui dat feiicitntcm 
in regno coelorum solis piis, regnum vero terrenum et piis et impiis, sicut ei placet, cui nihil injuste placel. 
—Qui dedil Mario, ipse et Caesari; qui Augusto, ipse et Neroni; qui Vespasiano vel patri vcl filio suavissi- 
mis imperatoribus, ipse et Domitiano crndelissimo: et ne per singulos iré necesse sit, qui Constantino cliris- 
tiano, ipse Apostatar Juliano». De Civil, Dei, lib. V, cap, ai, 

* La palabra Estado, empleada en este libro tantas veces con suma repugnancia nuestra, por sólo seguir 
el hilo del uso, apenas se conoció en la antigüedad, invención parece haber sido de ios franceses cuando el 
poder real quiso ensanchar su dominación hasta dar en el extremo del despótico absolutismo, rotas las 
márgenes de la antigua constitución que respetaba la independencia de las provincias y comunidades me¬ 
nores. Lo que antes se denominaba imperio, reino, república, nación, recibió nombre de Estado, dicción 
vaga, informe, equívoca.—Wsiss: «Anssi ne risque-t-on pas de se tromper, si l'on adnret que le mot Me! 
est sorti du dessein d'opposer A la grande puissance spirhuelle du monde, a l’égiise universelle, une puís- 
sance civiie ideale». Afolog.de chris., t. VIII, La fnestion sacíale, pág. 338. 
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la autoridad civil. Sin ella ni la sociedad guardará su condición orgánica, 
ni poseerá su esencial unidad, ni habrá lugar á la acción común, ni reina¬ 
rá mancomunidad de miembros, ni florecerá la vida social. De donde infi¬ 
ramos, que así como la planta no consiste en un puñado cuantitativo de 
átomos, sino que su ser se diversifica notablemente de la suma de las 
partes; así el ser de la autoridad pertenece á otro orden distinto del de 
los ciudadanos, mucho más levantado y primoroso. 

IO. —El bien público: tal es el blanco principal de la potestad civil, se¬ 
ñalado por el Apóstol en aquellas palabras, Dei enini minister est tibí in 
bonunt. Quien obtiene el poder , poséele no para mandar, sino para aprove¬ 
char d otros, decía Pedro Lombardo 1 . Por esta misma causa la sujeción á 
la autoridad civil ha de prestarse por conciencia, no por temor ni terror, 
como algunos expositores antiguos lo enseñaban 2 . No son los príncipes 
domadores de fieras; si el terror sirvió de gobierno entre gente salvaje, 
no es esa la índole del gobierno cristiano, comoquiera que el obedecer 
por conciencia excluya el temor servil, cuando la autoridad es legítima, 
no tiránica ó usurpada; porque en caso de usurpación, como no hay po¬ 
testad para mandar cosas injustas, tampoco será injusticia el desobedecer, 
aunque tal vez sea lo mejor someterse por evitar un mal mayor 3 . En tal 
caso, quédales á los cristianos el recurso al tribunal de Dios por medio de 
la oración, como lo aconseja el Apóstol á su discípulo Timoteo 4 exhor¬ 
tándole á pedir públicamente al cielo la paz social, que en tiempo de Ne¬ 
rón era tan necesaria á la Iglesia 5 . 

No hay poder que no venga de Dios , clamaba San Pablo entendiéndolo 
de la autoridad civil, necesaria y esencial á la sociedad humana para el 
mantenimiento del orden y prosperidad de la nación. 6 La naturaleza hu- 


1 «Qui prselatus ceteris prodesse appetit, non pneesse». Comment. in epist. ad Rom. XIII. 

! SamiLio: «Quoniam futuruin judicium Deus statuit, et nullum perire vult in toe sasculo, rectores ordi- 
navit, ut terxoie interposito, hommibm velut píedagogi sint, erodjentes idos, quos servent, ne in pdenam 
futuri judien incidan!». Comment. in Epist. ad Rom. XIII.—Migne, Patro!. lat., t. 103, pág. 1J7.—Hay- 
uox: «Genus humanum, bestiale effectiim, beduino more contra se ccepit saevire. Hac de causa omnipotens 
Deus bestialibus hominibus principes prmposuit, ut eorum terrore acerbitas animo ruto iiiorum repriméretur. 
Sunt ettam pisces alios deglutientes, quos imitabantur homines in aiios smvientes, quorum temeritas princi¬ 
pian fonnidine sédala est». Comment. in Epist. ad Rom. XIII.—Migue, Patrol. lat„ t. 117, pig. 479. 

3 Estío: «Casterum injustis legibus, quoniam a legitima potestate seu potestatis usu non procedunt, aut 
non obedire, aut etiain adversos earum vim sese tueri, non est potestad resistere, quanquam id ssepe non 
expedit». Comment. Rom. XIII, 1, a. 

* «Obsecro igitur primum omnium fieri obsecrationes, orationes... pro regibus et ómnibus qui in subli¬ 
mante sunt, ut quietam et tranquillam vitam agamus in omni pietate et castitate». 1 Timoth. a, 1-2. 

s Menochio: «Quod condnget si ipsi reges et principes prudenter rempublicam administren!, et si hanc 
eis prudetuiam orando impetremus». Comment. in 1 Timoth., cap. 2.—Gonoom: «Non cnim potest Episco- 
ptis melius militarem iilam aciem instruere, quam ad Detim confugiendo. Notavit Augustinus et Ambrosius 
hic agi máxime de oratione publica». Comment. in 1 Timoth. 2.—Cayetaho: «Ecce extensio dilectionis ad 
omnes bomines, sive christianos sive non ebristianosj nam non dicit pro ómnibusfrotribns, sed ómnibus 
hominibus,-pro regibus, qui tune non erant christiani. Omnes temporales dóminos coropreheodit, generad 
nomine subUmitatis seu exceUentiee ». Comment. in 1 Timoth., cap. 2. 
e Cahokkat.1 Gebdil: «Loin que l'autorité publique dans la snciítí soit un résultat des pactes de ceux 
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mana requiere en la república la autoridad, que por eso procede de Dios, 
autor de natura, fuente de todo poder; pero la naturaleza no señala hom¬ 
bre alguno determinado, á quien competa el derecho de gobernar, así 
como en la sociedad doméstica el sujeto de la autoridad es el padre, se¬ 
ñalado por natura. Lo que han dado hoy en llamar soberanía del pueblo , 
si se entiende, como Rousseau la entendía, independiente de Dios, inalie¬ 
nable, esencial, intransferible, es uno de tantos delirios enseñados por el 
filosofante de Ginebra, á quien no faltaron discípulos que le emendasen 
la plana en hartos puntos. En dos principalmente apoyaba Rousseau su 
teoría: el hombre nace totalmente libre, y con libertad inalienable; estas 
dos aseveraciones son dos meros sofismas, porque ni el hombre nace 
exento de toda obligación, ni le es posible vivir sin coartar en algo el 
ejercicio de su libertad, ni la guardará intacta cuando se someta á la so¬ 
beranía del pueblo;, de otra suerte, ó el hombre se mentiría á sí mismo, ó 
sería anárquico naturalmente 1 . Otro sofisma, consecuencia délos dos pre¬ 
cedentes, se encierra en la soberanía popular: decir, que la autoridad no 
pertenece á hombre determinado, para concluir que pertenece á todos, 
es como argumentar así: este campo es mostrenco, de nadie es, luego á 
todo el mundo toca en propiedad. El argumento en abstracto podrá valer; 
en concreto cojea, porque el campo dejará de ser mostrenco para quien 
tome de él posesión mediante el sudor de su rostro. Igual achaque se con¬ 
tiene en la soberanía popular. La historia desmiente semejante discurso. 
Ni Grecia ni Roma, ni Asiría ni Egipto, ni otras partes del Asia vie¬ 
ron la soberanía del pueblo gobernando las repúblicas de la antigüedad 2. 
Muy al contrario, el pueblo ni sabe, ni quiere, ni puede usar de la sobe¬ 
ranía para regir la muchedumbre social políticamente 3 . 

El venir de Dios la autoridad de los príncipes no significa en ninguna 
manera que cada uno de ellos, ora sea presidente de república, ora sea 
senado, ora sea usurpador, deba ser tenido por ministro de industria 
nombrado de Dios para depositario de la autoridad. No hay tal elección 
inmediata. Dios, que entregó el mundo á las disputas de los hombres 1 , 

qui la composent¡ aii contraire, si ces particuliers convenaient entre eux de ne vouloir point recotína, itc 
d’aotorité publique, un tel pacte, comme dit Victoria, serait nul et de nulle valeur, en tant que contraire tw 
droil na tur el, que toute société a d’étre revétue du pouvoir nécessaire pour velller i sa conservaron cuse 
défense». De l'homme satis Vampira de ia lai, III p-, chap. VIII. 

1 Pascal: «Cea sophistnea ont leur racine dans I’idéc fausse, qui fait un absahl de la liberté humante, el 
qui l’oppose a Ja Joi. D’aprés cene conception l’homme serait naturejiement anarcbiste*. La. sacíete chile. 
L’Associatioh catjkujqoe, t. 40,18ps> pá£- =54- 

a El mismo Rousseau, vista la realidad de las cosas, como desengañado escribía: *Tout bien examiné, je 
ne voia pas qu’il soit désormals possible au souverain de conserver parmi nous l’exercice de ses droits, si 
la cité n’est trés petite». Cantrat social, liv. III, chap. XV.^Mucha honra haría al ginebrino quien pensase 
que los cantones de Suiia le sugirieron la teoría del contrato social. 

1 Tootjujmu.®: *11 n’est demontre que ceux qui regardent le vote unlversel córame une garantió do h 
bonté de choix, se font une ilJusion complete*. De la demacratie en Amériquc, chap. XIII. 

< Ecclesiastes: «blandura tradidit disputationibus eoium, «t non invenial homo opus qnod operatm 
est Dens ab mitin usque ad finem». IIT, ti. 
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sin dejar de interesarse por su bienestar social, consintióles fundar pue¬ 
blos, instituir príncipes, derribar dinastías, mover guerras, armar institu¬ 
ciones, intimar leyes, escribir códigos, á la manera que el padre de fami¬ 
lias deja que sus niños forjen bultos de muñecos, fabriquen altaricos, 
hagan sus juegos y niñerías sin estorbarles la pueril ocupación; aunque 
Dios, á diferencia del padre humano, tiene antevistas ab (eterno las tra¬ 
vesuras y cascabeladas que á los mortales ha de permitir, cual medios 
ordenados á dar cumplido efecto á sus altísimos fines. Pero si la autori¬ 
dad civil es una institución natural, encaminada á promover en la repú¬ 
blica el orden y bien común, que sin dirección moral no pudiera efec¬ 
tuarse; comoquiera que todo orden moral y jurídico provenga de Dios, 
esté sujeto á Dios, haya de ser conforme al querer de Dios¿ cuando un hom¬ 
bre se encarga de entablar entre muchos hombres la pacífica posesión 
del orden jurídico y moral, público y civil, económico y social, es como 
si se hallase revestido de la autoridad de Dios, cuyo lugar ocupó para 
ejecutar la ley divina y eterna, de que es parte la humana. De manera que 
la autoridad civil viene S ser una especie de función religiosa, que merece 
acatamiento de los ciudadanos, debido propiamente á Dios, autoridad su¬ 
prema, siempre justa y sacrosanta 1 . Resta, pues, que la autoridad civil en 
la de Dios halla todo su asiento y vigor, por ser de ella participación limi¬ 
tada en orden al bien común de ¡as naciones, las cuales no quiso Dios go¬ 
bernar por sí, como gobernó á los israelitas, sino mediante la intervención 
de los príncipes, sus ministros. 

Risa y lástima juntamente da, ver á los gentiles abatidos pecho por 
tierra idolatrando la majestad de sus príncipes con honras divinas, no re¬ 
catándose de llamarlos dioses, poniendo las vidas á sus pies, por congra¬ 
ciarse con ellos vilísimamente, á fin de alcanzar, si cabía, las estrellas con 
la mano. A más lástima y risa provoca la vanidad de los adulados, que 
sintiéndose hombres mortales se gloriaban de la deífica profesión, no so¬ 
lamente consintiendo el indigno alabatorio con dejarse diosear, sino pre¬ 
sumiendo de culto y aras cuales se deben á personas divinas, como pre¬ 
sumieron Domiciano, Cómodo y muchos emperadores romanos, mons¬ 
truos de iniquidad y tiranía 2 . El prodigio incomprensible está en cómo 
podían estos hombres, usurpadores de la deidad, llevar con decoro el go- 


1 P. WiiiBs: «L’autorité de l’État se charge envers les hommes, et i la place de Dieu, d’iine partie de 
son régne sur le monde. C’est une fonction religieuse qu'elle assurae, oten retour elle recoit aussi une partie 
(lu respect et de l'obeissanee dne á Dieu lui-mtme; elle jouit aussi d’une estime religieuse». .-1 tolog.dn 
tiiríst., t. VIII, La qnestion sacíale, pág. 365.— Quilos Péein- «Le pouvoir cst divin, non seulement parce 
qu'il vient de Dieu, mais encore parce qu‘il est institué pour conserver la société en y faisant régner l’ordre 

ton origine». Les ¡oís de la société chréticunc, 1875, t, 1, pág, 198. 

2 SttETOMio, Domttianits, 13, 14 .—Lampridio, Commodus, g, 10, 18 .—Aknodio, Adversas gentes, I, 
^.-Juvehal, Satyr., 4, 70.—Xektuliaho, Ad Scapnlam, cap. a. 
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bierno de la nación. La ruin lisonja es tan eficaz de suyo, que fácilmente 
persuade á un orgulloso, no ser imposible entronizar la potestad humana 
sobre las preeminencias de lo divino. De semejantes locuras librónos la 
religión cristiana, mandando dar al César lo propio del César, á Dios lo 
propio de Dios. 

II.—Toquemos de paso la tan debatida controversia sobre el origen 
del poder civil. Con ocasión de haber el rey Jacobo I de Inglaterra que¬ 
rido sostener que los reyes reciben inmediatamente de Dios su autoridad, 
al modo de los Sumos Pontífices, salió el P. Suárez á impugnar la novedad 
de esta opinión en un libro que intituló Defensio fidei catholicce , donde 
vuelve por la fama del Cardenal Belarmino que había afirmado no ser in¬ 
mediata sino mediata la potestad de los reyes, por cuanto no se la había 
dado Dios con peculiar donación, voluntaria y libremente. De aquí vino 
Suárez á constituir, no en los particulares, sino en el cuerpo de la socie¬ 
dad civil, la autoridad, inmediatamente concedida por Dios, no por positiva 
institución, sino por natural consecuencia de la primitiva creación. Esta 
sentencia , decía Suárez, es común entre teólogos y juristas 1 . El argumento de 
Belarmino es en esta forma: el derecha divino á ningún particular concedió 
la potestad civil ; luego diósela á la muchedumbre 2 . No faltan autores moder¬ 
nos que hallen recias de tragar las razones de Suárez y Belarmino. Bien 
considerada la naturaleza humana, dicen, es verdad que el poder público 
no pertenece á hombre particular; pero pesadas las condiciones y circuns¬ 
tancias, podráser que pertenezca más á uno que á otro. La tierra inculta no 
es de nadie, pero si alguno la ocupa trabajándola con el sudor de su cuerpo, 
propiedad suya será, no del común, puesto caso que antes estuviese inocu¬ 
pada. De igual modo, discurren, aunque la superioridad del ingenio, virtud, 
valor no conceda derecho de mandar; pero si alguno con proezas persona¬ 
les de conquista, posesión, industria, se apodera de una comunidad, por 
suya podrá contarla con facultad de regirla, sin que sea menester el con¬ 
sentimiento popular, antes por fuerza tendrá ella que someterse al gobierno 
del caudillo, deseoso de procurar la paz y bienandanza común. La histo¬ 
ria, añaden, confirma nuestro discurso. Ninguna nación ofrece ejemplo de 
soberanía popular. La China, Asiria, India, Egipto, en sus principios (otro 
tanto dígase de Grecia y Roma) muéstrannos patriarcas, héroes, grandes 
señores, conquistadores insignes, reyes, emperadores, adalides famosos, 
que hiciéronse gobernadores de pueblos sin debérselo á colación ó con¬ 
sentimiento voluntario de la plebe. Por manera, concluyen, que la.opinión 

1 «Hsec resolulío quoad oiunes suas parles communiu est non solum theologorum sed etiam jurisperito- 
rum». De/eitsio, lib. 3, cap. a, núm. 5. 

9 <Jus divinum nuil! homini particular! dedil bañe potestatem; ergo dedil multiludini.-Sublato jure 
totius est ntultitudinis.—Denique humana societas debet esse perfecta respublica; ergo debet haberepotís- 
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escolástica más procede a priori , contra el absolutismo de los reyes, que 
con íundamento histórico. 

No nos llama nuestro oficio á sentenciar este pleito. Bástenos adver¬ 
tir, que si los Escolásticos tienen de su parte á ilustres filósofos moder¬ 
nos, como Draghetto, Balmes, Desorges, Ventura, Manning, Costa-Ros- 
setti, Audisio, Mendive, no les faltan contradictores del talle de Tappa- 
relli, Schiffini, Liberatore, Cathrein, Vareilles, Sauve, Pascal, Cepeda, 
que pretenden explicar en favor suyo la doctrina del Angélico Dr. Santo 
Tomás 1 ; el cual en algunos lugares habla de dos formas de gobierno: la 
una, en que la muchedumbre popular libremente es soberana; la otra, en 
que la muchedumbre no es libre en regir la república 2 . 

Lo que más hace á nuestro propósito es notar con cuidado la diferen¬ 
cia entre la opinión de Rousseau y la de los Escolásticos, que es como la 
que va de las tinieblas á la luz. Rousseau pone la autoridad civil, no deri¬ 
vada de Dios, sino del solo contrato social, fundamento de toda jurispru¬ 
dencia; los Escolásticos derivan de Dios la autoridad, no del pacto social, 
ni del consentimiento que dio origen á la sociedad civil. Rousseau estatu¬ 
ye la autoridad inherente al pueblo, por ser su libertad inajenable; los 
Escolásticos admiten que la autoridad fué dada por Dios inmediatamente 
al pueblo, y que en él queda no esencial sino pasajeramente, pues no 
puede por él ser ejercida. Rousseau juzga por legitima la forma democrá¬ 
tica tan solamente; los Escolásticos reciben varias formas, de arte que los 
reyes no son administradores del pueblo, como los llamaba Rousseau, 
sino verdaderas autoridades que reinan y gobiernan 8 . De aquí se colige 
ser esencial la diferencia entre Rousseau y los Escolásticos tocante al ori¬ 
gen de la autoridad civil 4 . 

Cuando el Papa León XIII en su Encíclica Diuturnmn (29 junio, 1881) 
emprendió combatir la teoría del pacto social con ánimo de dejar desau¬ 
torizada la soberanía del pueblo, con tanta mesura habló, que ni de cerca 
ni de lejos tocó en la controversia vigente entre los católicos, pues todo 
su empeño era desarmar el castillo de Rousseau, donde se guarecen los 
modernos para guerrear contra la católica verdad. Al vivo le pinta cuan- 

' I.* 2.», q. 90, a. 3.-1.* 2.», q. 97, a. 3, ad 3.-2." 2.“, q. 10, a. 2.“=, q. 94, a. 5, ad 3. 

2 <S¡ enim sit libera multitudo, quse possit sibi legem facere, plus est consensúa totiits multitudinia quam 
auctoritas principia, qui non babet potestatem condendi legem, nisi in quantum gerit personam multitudi- 
nis». i." 2.“, q. 97, a. 3.—El gerere persojiam no significa ser vicario, hacer las veces, sino representar 
resumiendo en sí los poderes necesarios para regir la comunidad. - 
1 Calumnian i los Escolásticos los que dicen sólo vale su sentencia para reinos de sucesión hereditaria, 
ó para señalar personas, no para conferirles autoridad verdadera, 

' Cepeda: «Como dice uno de nuestros más insignes escritores, D. Jaime Balmes, la distinción entre la 
comunicación mediata y la inmediata puede tener poca ó mucha importancia, según el aspecto bajo el cual 

divina de la Iglesia y de la independencia de ésta. En la práctica, entendida la teoría de la comunicación 
inmediata en el concepto de que Dios comunica el poder á la persona designada por la sociedad, casi 
apenas difiere de la teoría de la comunicación mediata». Elementos de derecho natural, 1893, pág. 524. 
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do dice que muchos modernos, remedando á los filósofos del siglo xvm, 
toda potestad derivan del pueblo 1 , .en cuyas manos ponen el encargarla y 
revocarla. Pero al tratar de los católicos, cuya doctrina opone el Papa á 
la del pacto social, no los tilda en lo más mínimo, sin inclinarse á los an¬ 
tiguos ni á los modernos 3 , bien que en todos halle motivos para rebatir 
las enseñanzas giñebrinas, opuestas á la autoridad procedente del Sumo 
Hacedor. 

Comoquiera que ello fuere, el derecho de gobernar es de suyo natural 
y divino, en cuanto por ser necesario al buen ser de la república, deriva 
de la fuente de todo derecho, que es Dios. La sociedad política tiene á 
Dios por autor, luego es institución divina; no por eso hubo menester in¬ 
tervención sobrenatural ó revelación de Dios para constituirse, puesto 
caso que la propensión natural de los hombres bastó para juntarse en co¬ 
mún vivienda 3 . Pues comoquiera que toda autoridad dimane de Dios, los 
príncipes vienen á ser ministros de Dios en la tierra, como lo enseñó 
León XIII, siguiendo á San Pablo, conforme á la doctrina tradicional 1 . 
Es muy de lamentar, digámoslo sin rebozo, la audacia de ciertos escrito¬ 
res que, intitulándose católicos, no reparan en censurar al Romano Pon¬ 
tífice porque llamó representantes de Dios á los príncipes de este mundo. 
De esta arrogancia dejóse llevar Anat. Leroy-Beaulieu, á fuer de católico 
liberal 5 . ¿Por ventura hablaba León XIII de lo que son los gobiernos de 
hoy? ¿Acaso no trataba de lo que deben ser para corresponder á los dic¬ 
támenes de la recta razón y á los documentos de divina sapiencia? 3 . ¿A 

1 «Immo recentiores perplures eorum vestigiis ingredientes, qui sibi superiore saeculo pbilosophoruin 
nomen inscripseiunt, omnem inquiunt potestatem a populo esse, quare, qui eam in societatc gcrunt, alj iis 

- «Ab bis vero dlssentiunt catholici homines, quijos imperandi a Deo repetunt, velut a natorali neces- 
sarioque principio. Interest autera attendeie hoc loco, eos qui reipublicae prtefunrri sunt, posse in quilus- 
dain causis volúntate judicioque deligi multitudinis, non adversante ñeque repugnante cathollca doctrina. 
Quo sane delectu designaba- princeps, non conferuntur jura principalus, ñeque mandalur imperium, sed 
statuitur a quo aitgerendum».—En estas últimas palabras quieren ver los amigos de la sentencia escolás¬ 
tica una razón contra Rousseau; los enemigos al revés, una razón contra la Escuela. Véase Costa Ros- 
SETTI, Pililos. moralis, 1886, pág. 629. 

3 P. Ahtoinií: «C’est ainsi que la société politique est tout á la fots une institution divine par son prin¬ 
cipe éloigné, un prodtiit naturel par son origine imroédiate et son évolution historique. Dieu est l'aiiteurde 
la société politique parce qu’il est l'auteur de la nature, et que lui-mSmc a déposó le germe de cette société 
en l’homme*. Cmtrs d'iconomit sacíale, 1896, pag. 33. 

1 cCumque imperandi facultas proiiciscatur a Deo, ejusque sit comniunicatio qutedam summa principa- 
tus, gerenda ad exemplar est potestatis divinas, non minus rebus singulis quam universis cura paterna cou- 
sulentis». Encíclica Rerum Novaríais. 

5 Entre otras cosas, hablando con León XIII, le dice: «Votre docteur préféré, Saint Tilomas, disaii de 
i'État qu’il était le serviteur de Dieu pour le bien, minisitr Dci in banmn; est-ce bien de Dieu que i'État 
contemporain se fait toujours le ministre?» La Papante, le socialismo et la démocratic, 1892, pág. 133.— 
Traslumbrado anduvo el escritor, pues no es Santo Tomás, sino San Pablo quien dejó inspiradamente 
escritas esas palabras, como antes se dijo. |Por qué adefesios se desgalgan á veces los liberales! 

6 «Rempublicam hoc loco intelligimus, non quali populus utitur unos vel alter, sed qualem et vult recta 
ratío naturas congruens, et probant divinas documenta sapientias, qttte Nos ipsi nominatim ¡n litteris cncy- 
clicis de civitatum constitutione ebristiaua explicavimus». Rermit Noval nm. 
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qué viene, pues el reconvenir al Papa, cual si intentase incensar á los Es¬ 
tados modernos sin ton ni son? Sin duda pensaría el escritor liberal que 
también San Pablo quiso hacer zalemas por lisonja á Nerón, y á los em¬ 
peradores romanos cuando los llamó ministros de Dios. Mal distinguía 
Leroy-Beaulieu la autoridad de los excesos á que da lugar su abusivo 
ejercicio. Siquiera hubiese reparado con qué claridad hacía esta distinción 
el Libro de la Sabiduría 1 . 

12.—«En otro tiempo la filosofía del Evangelio gobernábalas naciones. 
«Entonces el poderío de la sabiduría cristiana y su divina virtud penetra¬ 
ban las leyes, instituciones, costumbres, clases de la sociedad civil... Así 
«entablada la sociedad- civil dió frutos superiores á cuanto se puede imagi¬ 
nar. Queda aun de ellos memoria perpetuada en innumerables monumen- 
«tos de la historia, que la destreza de los adversarios no podrá jamás per- 
«vertir ni obscurecer» 2 .—Estas palabras de León XIII nos son ocasión 
oportuna para ilustrar el señalado triunfo social de la Iglesia católica en 
la Edad Media. Para dar alguna razón de este singular acontecimiento, 
traigamos á la memoria la empresa que en aquella edad había de llevar al 
cabo el cristianismo por todo el Occidente. 

A fin de dejar asentado el definitivo triunfo de las verdades cristianas 
juntamente con el predominio de las evangélicas virtudes, dos cosas prin¬ 
cipales tocábale á la Iglesia ejecutar, conviene á saber, combatir y echar 
iuera la mala semilla derivada de las paganas instituciones, transformar 
los razonables elementos de todas las castas del gentilismo. A estas dos 
obras dió la Iglesia glorioso remate, quedando con pacífica victoria en su 
sér de sociedad perfecta, superior, reguladora de las demás sociedades ci¬ 
viles. El principio de su desenvolvimiento se había efectuado en medio 
de la legislación romana, de la cual hubo de tomar la parte no opuesta á 
la fe y moral evangélica, con varias resoluciones que en el Antiguo y 
Nuevo Testamento no sé hallaban establecidas. Así pudo decirse: la Igle¬ 
sia vive de la ley romana; á los sacerdotes conviene guardar las leyes de 
los romanos 3 ; no porque la Iglesia admitiese ni canonizase por bueno todo 

dura YOluntaltm Dei ambulasti Cap. VI. 

2 Encíclica Jnmorlalc Dei: «Fuit aiiquando teropus, curo evangélica pbiicsopbia gubernaret civuates; 
quo tempore christianse sapienti* vis illa et divina virtus in leges, instituía, mores popuiorum, in orones 
«¡publica ordines rationesque penetraverat; cum religio per Jesmn Christum instituía in eo qtio mquuin 
»at, dignitatis gradu firmiter collocata, gratia principian legitimaque magistratmm tutela ubique floretee 
cuín sacerdotium atque imperium concordia et amica officiorum vicissitudo auspicato conjungeret. Eoque 
modo composita civilas fructus tulit Omni opinione majores, quorum viget memoria et vigebit iunumerabi- 
libus rerum gestarían consignara monumentis, quas nulia adversariorum arto corrumpi aut obscurari 

J Panno Viollet: «Les monuments de l'époque mérovingienne posent en principe, que l’Église et sea 
prétres sont régis par le Droit Romaro: Ecclesia vivit lege romana; Eovsanormn leges sacerdotes cenvciñt 
observare. En se constituant et en se développam, le Droit Canon continuera á s’inspirer tres souvent da 
Dtoit Roroain». Precis de l’Hiioiré rf» Droit Fr aiifais, pág. 37. 

39 
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cuanto en el Código Romano se encerraba, sino porque estando ella dota¬ 
da del don de consejo, sin hacer suelta de sus inconmutables principios se 
acomodaba con maravillosa condescendencia á los tiempos y lugares, no 
sin distinguir la substancia de los accidentes; los cuales, como el orden, 
distribución, forma, modo de extender la materia, no le parecieron sino 
merecedores de elogio, siquiera la substancia le diese harto que pensar 1 . 

Además, tanto el derecho público de la legislación romana como el 
derecho privado tenían necesidad de corrección, por contener mucho 
malo entre lo bueno. Así no pocas naciones civilizadas admitieron hartas 
decisiones del romanismo, despidiendo de sí por duras, intolerables, in¬ 
compatibles con el espíritu del Evangelio' otras muchísimas tocantes á la 
familia, á la propiedad, al matrimonio, á los contratos, á las penas y de¬ 
más. ¿Qué hizo la Iglesia en semejante conflicto de cosas? Hizo lo que 
cumplía á su obligación social: miró por la civilización de los pueblos. Lo 
primero fue repudiar lo malo, emendar lo defectuoso, períeccionar lo 
bueno. Así como bautizó la filosofía de Aristóteles, haciéndola cristiana; 
así bautizó la legislación de Roma, transformándola en eclesiástica. Por¬ 
que no se nació la Iglesia para destruir, sino para edificar; no para abatir 
y consumir, sino para dar realce, gracia y hermosura. Con esto atendía S 
la conservación del cuerpo social 3 . 

ARTICULO IV 

J3. La república española en la Edad Media.—14. Inquina de los modernos contra las 
«Partidas».—15. El Sacro Romano Imperio.—16. Resistencia de algunos príncipes,— 
17, D. Jaime el Conquistador y los reyes de Aragón. 


13-—En lo. que nos toca aquí exponer, tomamos por presupuesto lo 
asentado en el capítulo XI, núm. 13, conviene á saber, que la conversión 
del rey Recaredo dió lugar á un derecho nuevo , muy diferente del Ro- 

1 P. Pascal: «Le Dioit public romain, en dépit de certains textes qui respirent une haute et saíne pht- 
losophie, est, c omine systcmc général, souverainement dangereux. Gráce aux légistes de Hohenstauffen, de 
Philippe le Bel, de la Révolution, il eat devenu l’instrument le plus puissant que le génie huraain ait jamáis 
forgé au profit d’un despotisme sans frein et sans scrupule. II est la déification de la legalicé húmame, et 
Bailly disant A Maury, Monsieur, ti:* and la hiparle, la con Science doit se taire, était dans la viaje tradi¬ 
ción du Droicromain public. Contre ce droit TOmain défendu par i’épée des empereurs et par l'astnce des 
légistes, l’Église a iivré des batailles les plus acharnées. Le Moyen áge est tout retentissant de ces luttes 
gigantesques. Le vrai Moyen Age est la contradiction énetgique, vivante du Droit public romain, caí, 
comme l’a tres bien dit Montalembert, Vidée moderno d'nn ponvoir absoln, iucorlditiomtel, inatuissiblt, 
Ha.it ahsohmcnt incotmu dans la socilté chrétienne du Moyen &get. L'AssocIATIOtr OATHOiiqUE, 1896, 

t. 22, pág. 643- 

8 La Civiltá: «Nel corso del medio evo i popoli Cristian!, qualunque fosse la forma política del loro 
reggimento e la loro carta costituzionale, convennero nel rlconoscere la sovranitá sociale di Gesñ Cristo, 
ritenendo che non potesse on Stato, una Nazione, un Regno, una Repubblica vantarsi d'appartenere alia 
grande familia cristiana, ove per legge fondamentale non ponease il Vangelo, che á ¡1 códice del Re unir sí¬ 
sale Gesñ Cristo e l'espressione vivente e perenne della sua suprema sovranitá». Vol. 3, 1909, pág. 28. 
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mano; que los Concilios españoles constituyeron la sociedad civil en un 
grado de independencia social, que nunca antes había conseguido; que 
ninguna legislación conocida llevaba tan hermanadas entre sí las dos po¬ 
testades, espiritual y temporal, como la legislación del Fuero Juzgo; que 
la civilización entonces ñoreciente debe á la Iglesia de Dios todo su lustre 
y poderío. La inmensa fortuna de la nación española, digámoslo mejor, la 
singular providencia de Dios con nuestra España fué otorgarle fulgidísi¬ 
mas lumbreras, un Isidoro, un Leandro, un Fulgencio, un Braulio, un Ilde¬ 
fonso, un Millán, que afianzados en el poderío de los reyes godos, forma¬ 
sen una civilización poderosa con que asegurar el orden social por largos 
siglos, como lo fué la fundada en los Concilios de Toledo, los cuales fue¬ 
ran ó no fueran Cortes (en cuya denominación hay diversidad de parece¬ 
res), siquiera merecen el renombre de Juntas Generales del reino. Ello 
es que á las asambleas toledanas débese en grandísima parte la catolici¬ 
dad de la nación española. La Iglesia había convertido, como queda di¬ 
cho, en provecho propio algunas máximas del Derecho Romano, de don¬ 
de provino aquel proverbio lex romana ex qua Bcclesia vivit; pero las 
que cuadraban mal con el Evangelio, despidiólas no solamente de sí, mas 
también del gobierno temporal mientras tuvo en él alguna mano. La so¬ 
ciedad española, recibiendo de los Concilios generales la norma del orden 
social, vió desterrada la diferencia de castas, aprobados los matrimonios 
prohibidos entre godos y romanos, asegurada la propiedad de los parti¬ 
culares, extrañada la esclavitud, restituidos los fueros de la verdadera li¬ 
bertad, fundada, en fin, una civilización tan distante de la romana, cuan 
distantes eran entre sí los Derechos cristiano y romano independiente. 
La norma social dictada por los Concilios á godos y españoles contenía 
estos principios: unidad del verdadero Dios, unidad de la especie huma¬ 
na, divinidad de Jesucristo fundador de la Iglesia, cuito social de Jesu¬ 
cristo, origen de la autoridad, libertad del hombre, respeto de la mujer, 
santidad del matrimonio, inviolabilidad de la familia, institución del do¬ 
minio de propiedad: tales son los fundamentos en que debe descansar 
toda sociedad bien constituida, como en el Fuero Juzgo descansó la espa¬ 
ñola por la solicitud de nuestros Obispos L 


1 Aquí pregunta el sociólogo Monléon: «Por qué caosa los Concilios de París, de Orleans, de Macón, 
de Toura no llegaron á dar de si un Código político perfecto como el Fuero Juago que salió de las asam¬ 
bleas toledanas! Responde francamente: porque los reyes franceses fueron cobardes, mezquinos, desempa¬ 
chados. «C'est que la ou les rols goths, rompant en visiére avec le droit romain, se tnirent résolument á la 
téte dumouvement de rénovation, les Merovlngiens voulurunt étre plus circonspects; ou letir fit peur pour 
leur pouvolr; ils s’inquiétérent touchant leur indépendance lá oú il n’y.avait en cause que la soumission 
necessaire de leurs passiona; lis tergiversérent, au lien de s’engager sans ambages daos la voie de la civili- 
sation chrétienne, et en definitive ils ne surent que devenir tout i fait inhábiles á conduire cette yaillante 
race franquc, qui venait de se placer comme un flambeau devane les races noavelles». L’Associatioh 
cATitoLiqtrE, 1884,1.18, pág, 455. Va el autor francés dando razón de su respuesta, probando que los reyes 
uierovingios, no obstante la ley canónica, pretendían nombrar los obispos, propendían al triunfo de la ley 
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En comprobación de los saludables efectos que causaba en el orden 
social la dirección del Fuero Juzgo, no podemos pasar en silencio la au¬ 
toridad del grande Salviano, obispo de Marsella. Habla el docto escritor 
de las iniquidades cometidas por los que oprimían con tributos excesivos 
á los pobres, «los cuales, dice, como son los primeros en recibir la carga, 
»así en el descargarse son los postreros».—«Los Francos, añade, no co- 
»nocen esta maldad; los Cunos tampoco la cometen; nada de eso hay en- 
»tre los Vándalos; entre los Godos ni por semejas. Porque tan lejos están 
»los Godos de tolerarlo, que ni aun los Romanos que con ellos viven lo 
»sufren. El único deseo de los Romanos allí moradores es el no verse 
»nunca precisados á pasar al Derecho Romano: el ansia sola y constante 
»de la plebe romana, es allí suplicar les dejen vivir con los bárbaros» 1 . 
Tan bien hallados estaban entre los españoles los Romanos, á causa del 
bienestar social procedente del Derecho cristiano á la sazón establecido, 
que sólo recelaban el volver otra vez al yugo del Derecho Romano, que 
se les hacía insoportable, pues por eso unánimemente suplicaban á los 
godos los naturales de Roma, les dejaran gastar aquel género de vida so¬ 
segada y feliz, que no era sino aplicación práctica del Derecho cristiano, 
ordenado en España por los Concilios generales 2 . 


regia, introdujeron un enjuiciamiento flamante, procedían contra las costumbres y voluntad de los francos. 
De donde concluye Monléon que el principal obstáculo que contrarrestó ios esfuerzos de la Iglesia francesa 
desde el año 410 basta el 8ao, fuá el Derecho Romano, más dificultoso de superar que la barbarie misma. 
Ibid., pág. 467. 

1 «Itaque unum illic romanorum omnium voíum est, ne unquam eos necesse sit in jus traosire romano- 
tum. Una et consentiens illic román® plebis orado, ut liceat eis vitam quarn agunt agere can barbaris». 
Degnbernaiione Dei, lib. IV.—Migne, Patrol. Latina, t. 53, pág. 10a. 

2 Extraña cosa podrá parecer á los españoles el ver que Kurth, en los Orígenes de la civilitación mlí¬ 
der na, con ser hombre tan leido, apenas hace memoria de los Concilios Toledanos, fuente manantial del 
Derecho español cristiano, que preparó el camino al católico Imperio de Carlomagno, emperador forjado 
en los moldes de la Iglesia española. Pero más extrañeza causará la opinión de aquellos que nos pintan i 
los reyes godos Chindasvinto y Recesvinto por enemigos del Derecho Romano basta imponer multas á los 
que le seguían. MoNiiáox: «Alora aussi, nalt ches les rois Gotbs la crainte salutaire du Droit romain: Cbio- 
daswinde le proscrit, Réceswinde confirme cette disposition, et en punit la violation d’une amende ¿norme: 
trente livres d’or. Tout indique la méfiance a l’endroit de cet instrument de servitude, jusqu’á cette loi qui 
punit de mort le juge qui tenterait de juger d’aprbs le Droit romain», L'Associatiok cathodicde, 1884, 
t. x8, pág. 317.—No enseñaron tal cesa ni Saavedra Fajardo en su Cerotea Gótica , ni Mariana en su Hila¬ 
ria de España. Recesvinto, en el Concilio Toledano octavo (16 diciembre Ó91), encargó á ¡os 52 Padtes 
que en las sentencias del Código, de lo que estaba depravado, ó parecía contener superfluidades ó cosas 
inválidas, ordenasen solamente aquellas que eran conformes á la sincera justicia y á la suficiencia de los 
negooios, proponiéndolas al consentimiento de su real majestad. «In legum sententiis, quse aut deprávala 
consistunt, aut ex superfluo vel indómito conjecta videatur, nosttse acrenitatis accommodante consensu, 
h®e sola qu® ad sinceram justitiam et negotiorum suffidentiam conveniunt ordinetis». Tejada, Colección 
de Cánones de la Iglesia de España, t. a, 1859. Concilio VIII de Toledo. Discurso preliminar.—No condena 
el rey ni prohíbe aquí el Derecho Romano, pero da á entender que le tenía en poco, pues le somete al 
examen de los Obispos, con facultad de emendar lo depravado y supetfluo, por puro amor de la justicia, 
que en los tribunales quería se guardase con entera lealtad. Igual proceder observó el rey Ervigio en el 
Concilio Toledano XII: «Nam et hoc generaliter obsecro, ut quidquld in nostra; glori® legibos absurdum, 
quidquid juBtiti® videtur esse contrarium, unanimilatis vestr® judicio coriigatur»; rogando á los Padres 
corrigiesen cuanto hubiera de contrario á la justicia en las leyes hasta entonces promulgadas. El «y 
Egica, en el Concilio XVI de Toledo, vino á repetir la misma recomendación del rey Recesvinto en el 
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No son aquí bastantes palabras que pongan en su debido predicamen¬ 
to aquellas vivísimas ansias de nuestros reyes de expeler con tanta soli¬ 
citud del Código común las cosas no conformes con la ley cristiana, cuan- 
toquiera ajustadas á las costumbres de la gente goda. ¿Qué significaba 
aquel cuidado de acrisolar la legislación para que'saliese más acendrada? 
Dos cosas: primera, que la legislación cristiana tenía ya ganada tanta 
honra en el arte de gobernar, que no había menester calificación alguna 
de fuera; segunda, que añadiduras extrañas corrían peligro de desaquila¬ 
tar su acendrada pureza, si no se reducían al crisol de la eclesiástica doc¬ 
trina, que con sus purísimas llamas apurase la vil escoria de romanas le¬ 
yes, usos y costumbres. En esta cuidadosa demanda centelleó vivísimo 
el celo de los reyes godos, en cuyos pechos andaba la cristiana emulación 
encendiendo generosísimos ardores. ¡Qué poco han reparado los críticos 
modernos en la eficacia del celo cristiano, cuando con sus estímulos pica 
el corazón de los católicos reyesl Tampoco advierten, que España dió 
ejemplo á las naciones cristianas de la institución social que debía en ellas 
florecer, mereciendo así el renombre de nación católica por excelencia 1 . 
Aprovechóse de su proceder el Emperador Carlomagno, que se llamó 
Cárolus Dei gratia rex et rector regni Francorum , declarando ya desde el 
principio que sobre la ley humana campea la ley divina, á cuyo imperio 


Concilio VIII. «Cuneta veto quse in caoonibus vel legum edictis deprávate consistunt, aut ex superfino vel 
indebito conjecta forepatescunt... in meridietn lucida veritatis reducite>. 

Quien de todos los reyes habló con más energía contra el Derecho Romano, fue Cbindasviuto en el 
Fuere Juzeo. «Como para la plenitud de la justicia baste la averiguación de las razones y el orden de las 
competentes palabras que la serie de este Código claramente contiene, no queremos en adelante embara¬ 
zarnos en leyes romanas ni en otras instituciones ajenas. Nadie sea osado presentar al juez para cualquier 
negocio ¿tro libro de Leyes fuera del presente que acaba de salir á luz. Si alguno presumiere hacer lo con¬ 
trario, pagará al fisco XXX libras de oro. El juez que anduviere tardo y remiso en romper ese libro vedado 
si alguno se le ofreciere, estará sujeto á la dicha multa. Pero quedarán libres de ella los que de las pasadas 
y anteriores leyes no para confutar las nuestras presentes, sino para comprobar las causas pasadas, se 
quisieren tal vez aprovechar en juicio».—«Alíense gentis legibus ad exercitium utilitatis imbuí, etperraittl- 
mus et optamus; ad negotiorum vero discussionem, et resultamos et probibemus. Quamvis enim eíoquiis 
polleant, tamen difficultatibus hasrent: adeo quura sufficiat ad justitise plenitudinem, et perscrutatio ratio- 
cum et competentium ordo verborum, quse Codicís hujus series agnoscitur continere, noluraus sive romanía 
legibus, seu alienis institutionibus amodo amplius convexa». Nuilus prorsus ex ómnibus regni nostri prseter 
bunc Librom quinnper est editus, atque secundum seriem hujus amodo translatum, Librum aliona Legum 
pro quocumque negotio judici offerre perteatet. Quod si faceré prsesurapserit, XXX libras auri fisco per- 
solvat. Judex quoque si vetitum librum, sibi postea oblatum, disrumpere fortasse distulerit, prsedictae dam- 
nationls dispendio subjacebit. Iilos tamen a damno hujus iegis immuues esse jubemus, qui pretéritas el 
anteriores leges non ad confutationem harum legum nostrarum, sed ad comprobationem praeteritarum 
causarum proferre in judíelo fortasse voluerint». Ferian Judian*., lib II, tit. i, Lex VIII, IX.—El francés 
Monléon parece salló de término cuando, refiriéndose á la ley de Recesvinto, escribió: «Tout indique la 
tnéfiance ál’endroit decetinstrument de servitude, jusqu'á cette loi qui punit de mort le juge qui tenterait 
de juger d'aprésle Droit Romain». L’Église ct le Droit Rcmahi. L’Association CiTHOniquB, 1884, t. 18, 
pág. 317.—La multa de treinta libras de oro no es pena capital. En virtud de esta prohibición quedaba ei 
Derecho’Romano excluido dei Cerque Juris español, sólo tolerado por vía de comprobativo, so pena de 
grave multa. 

1 Confiésalo el francés Monléon: «Le peuple Ibéro-gothique ayant ainsi, d'une maniére iueffagable, 
marqué son droit á étre appelé la natien caihelique, il semble aprés cela que sa misslan ait eu pour princi¬ 
pal objet de transmettre la parole de vle á la race sympatbique et expansive entre toutes». Ibid., 1885, 
*■ l 9, pág. a8. 
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el príncipe se debe someter. Pero la ley humana, no sólo ha de depender 
de la divina, sino que ha de hacerse por el consentimiento del pueblo y 
por la disposición del rey: Lex fit consensu populi et constitutione regis. 
¿Pues cómo será ley verdadera la que se opone á la ley de Cristo? En 
todo su reinado trató Carlomagno de poner en clara luz esta diferencia, 
respecto de la autoridad, de la libertad, de la familia, de la propiedad, de 
las leyes, de la servidumbre, de los usos y costumbres, de la sociedad, de 
la variedad de clases, de la vida social; por manera, que se echase de ver 
que, á imitación de los reyes españoles, el rey de Francia hacía depender 
sus leyes de la ley divina, mostrando en ello ser fiel ejecutor de la justicia 
social, digno representante del poder civil, no menos que protector nato 
de la disciplina eclesiástica. 

De donde podemos concluir, que si la verdad religiosa triunfó con el 
Emperador Constantino, la verdad social entró á velas desplegadas en el 
Estado francés cuando Carlomagno se sentó en el trono, porque entonces 
el cristianismo totalmente rebosó lo que en sí contenía para bien público 
de los pueblos, como lo había rebosado en el trono de España durante la 
monarquía visigoda por arte y asistencia de nuestros Obispos. 

14.—Sin embargo de ser esto así, es caso muy deplorable ver la in¬ 
quina de los modernos contra el Fuero Juzgo y Las Siete Partidas , mo¬ 
numentos del orden social en la Edad Media, debidos en gran parte á la 
sabiduría de los Toledanos Concilios 1 . Si el Fuero Juzgo contiene la le- 


1 No podemos aquí no extrañar la osadía del francés Monléon, sin embargo de sus varias exageraciones 
en otras materias. Atréveseá llamará D. Alfonso el Sabio introductor del Derecho Romano en España, 
ambicioso, librepensador, traidor.—eDes 1260 une prendere capitularon e3t signé e, en son nom, par un roí 
justement acensé d'ttrepeu disposé a resteter les droits de ses sajéis (Hallam, L'Ettrope au Mojen-Age), 
Alphonse le Savane. Les Partidas reconnaissent la nécessité d'une Uuiversité d'Etndiauts, et bientot Sala- 
manque propagera dans ton tes les Espagnes les máximes du Digeste.—II n’est pas sans interé t de connaitre, 
par ses differents cotes, la vie de l’introducteur brevete du Droit Romain en Espagne. En 1257, une éleciioa 
contestée, et que la Papauté n’a jamais reconue, fait du Roi de Castillo un Rol des Romains. Comme te!, 
Alphonse X se porte bérltier des idees césariennes de son aietil Frédéric Barberousse. II est i'allié, notara- 
ment, de Pise, la ville gibéline et de Marseille, qui confédérée avec Arlés et Avignon, lutte contre Challes 
d'Anjou et contre l’Église.—Enfin Grégoire X, en 1375, parvient tout á la fois k debarrasser l’empire decet 
ambitieux, et á faire accepter par tout le monde Rodolphe de Habsbourg.—¡Quelle chute pour cette lorie 
race, sortie victorieuse, aux jours de sa jennesse, de la lutte avec le code Théodossien; et dont toute la vie 
depuis a été, pour ainsi dire, un long acte d'héroismel... Le Droit Romain a toute ce qu'ii fauc ponr mettre 
la fierté espagnole k la raison. Or le droit Romain est dans la place, grace á un prlnce Iibrepensateur et fe¬ 
lón. A la suite du Droi Romain, l'aneien régime viendra comme naturellement. Alots s’en iront une i une 
les libertés conqulses par sept cents ans d’efforts». L’Association oatholique, 18B6, t. 23, pág. 3 n S'— 
Tal vez leería Monléon el juicio de Vicente Olivares Biec, que en otra forma dijo lo mismo. «El derecho 
romano ejerció visible influencia en España, como se deja ver en todos los códigos publicadas, y más prin¬ 
cipalmente en las Sieie Partidas, obra monumental y que puede ser considerada como elegante traducción 
de aquella legislación». Historia del Derecho Romano, 1877, pág. 197.—O tal vez el más famoso Jovellanos 
pudo dar pie á Monléon para sn arrojada censura. Para sacar á vistas el espíritu liberal de Jovellanos, 
bastaría leer el elogio que hizo del Tratado de la regalía de la amortización «que nuestro socio el sabio 
conde de Campomanes publicó en 1765, donde con gran copia de autoridades y razones demuestra la jus¬ 
ticia de la ley que propone y su necesidad, con muchedumbre de testigos que convencen el enorme exceso 
á que llegó en nuestros dias la amortización de la propiedad territorial». Nota 17 a] Informe sobre la ley 
agraria. Obras, t. 1, 1845, pág. 255.—El alabar Jovellanos tan á rienda suelta la obra de Campomanes, 
prohibida en el Indice Romano juntamente con la Ley agraria (15 sept. de 2835), refutada por el Carden a 1 
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gislación visigoda, purificada de las escorias romanas, esmaltada con la. 
moral del Evangelio; si de los Reyes Chindasvinto y Recesvinto se sabe 
que desterraron de los tribunales toda extraña ley; natural es concluir que 
Las Siete Partidas , complemento del Fuero Juzgo , encierran el derecho 
común y permanente de los Visigodos españoles. Asilo juzga el juriscon¬ 
sulto Colmeiro. 

«Fernando, dice, mandando trasladar al romance el Forum Judicum, y dándole 
por fuero municipal á muchas poblaciones, preparaba la unidad nacional á favor de 
la unidad legislativa; pensamiento, que hubiera completado con la publicación de 
un código general, si otros cuidados no hubiesen llenado sus días. Dichoso á me¬ 
dias su hijo Alonso el Sabio, levantó el más duradero monumento á su gloria for¬ 
mando las Partida.':, que las turbaciones de aquel reinado no le permitieron pro¬ 
clamar única fuente del derecho común, al tenor de sus deseos... Con más habilidad 


Inguanzo en su libro Dominio de la Iglesia en sus ¿senes temporales , demuestra haber sido tan regalista 
liberal como su amigo Carapomanes, de quien dice Menéndez Felaya: «Durante su fiscalía del Consejo, fué 
azote y calamidad inaudita para la Iglesia de España». Heterodoxos españoles, t. j, pág. 136. Véase cómo 
juzga á Jovellanos. Ibid., pág. 287. 

Lo que Jovellanos sentía rebosólo por estas palabras: «Me parece que se puede decir sin temeridad que 
ninguna cosa contribuyó tanto como las Partidas á trastornar nuestra jurisprudencia nacional, por donde 
volvió á introducirse entre nosotros el gusto de las leyes romanas. Los jurisconsultos que ayudaran á don 
Alfonso en esta compilación, que eran sin duda de la escuela de Bolonia, copiaron en ella no sólo ias leyes 
de Roma, sino también las opiniones de los jurisconsultos italianos. Desde entonces no se pudieron enten¬ 
der las Partidas sin recurrir á estas fuentes. La jurisprudencia romana empezó á ser por este medio uno 
de los estudios más estimados, y los que le profesaban formaban en el público una clase distinguida y 
separada. La interpretación de las leyes del Digesto y Código era no sólo su principal, sino su único objeto. 
Todo se juzgaba según la jurisprudencia romana, y de aquí vino que, empezando á respetarse como leyes 
las opiniones de los jurisconsultos boloñeses, se introdujese entre nosotros un derecho que era muchas 
veces diferente y no pocas veces contrario á nuestras leyes nacionales. 

«Pero aún es más digno de notar que las Partidas fueron también el conducto por donde se introdujo 
el derecho canónico, con todas las máximas y principias de los canonistas italianos. La simple lectura de 
ia primera Partida es una prueba concluyente de esta verdad. Y ved aquí cómo una nación que con las 
decisiones de sus propios concilios podía formar un código eclesiástico el más puro y completo, fué abra¬ 
zando sin discreción el Decreto de Graciano y ias Decretales Gregorianas, con todo cuanto había intro¬ 
ducido en ellos de apócrifo y supuesto la malicia de! impostor Isidoro, la buena fe de los compiladores y la 
adulación de los jurisconsultos boloñeses. Este derecho se vio desde entonces formar coma una parte de la 
legislación nacional, en Ja que se abrazaron todas las máximas ultramontanas para que fuesen, repentina¬ 
mente erigidas en leyes. Y de aquí vino que, autorizadas después con el tiempo, dominaron no sólo gene¬ 
ralmente en nuestras escuelas, sino también en nuestros tribunales, sin que la ilustración de los más sabios 
jurisconsultos ni el celo de los más sabios magistrados hayan logrado desterrarlas todavía al otro lado de. 
ios Alpes, donde nacieron». Discurso leído por Jovellanos en stt recepción A la Real Accidenta de la His¬ 
toria, sobre la necesidad de unir al estudio de la legislación el de nuestra historia y antigüedades. Obras 
escogidas de D. Gaspar Melchor de Jovellanos, 1884, t. 1, pág. 43. 

No podía Jovellanos hacerse pintor de sí mismo con más perfección que dejándosenos dibujado al natu¬ 
ral en los dos párrafos antecedentes. Lo que dice del Decreto de Graciano, admitido en la escuela de dere¬ 
cho canónico sin oposición de los Papas; de las Decretales que componen cinco libros cuya compilación 
encargó á S. Raimundo de Peñafort el Papa Gregorio IX; de las máximas ultramontanas , que serán las 
contenidas en el Sexto de Bonifacio XIII, en las Ctementüias, en las Extravagantes, etc.; lo qne dice jo¬ 
vellanos del Derecho canónico, mostrándole inoportuno y digno de ser desterrado al otro lado de los Alpes , 
donde nació, descubre su espiritu liberal, enemigo de Roma, so pretexto de celoso defensor de ia patria- 

mismo rigor que un monje», como dice en su defensa Ménéndez Pelayo (Heterodoxos, t. 3, pág. 290), si le 
vemos hostil al ultramontanismo, cual si no quisiera comunión con Roma, hostil al Derecho canónico, hostil 
á la propiedad eclesiástica, hostil á las decisiones de los Papas, con el fútil pretexto de aferrado á ia Igle- 
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ó fortuna logró promulgarlas Alonso XI en las Cortes de Alcalá de Henares de 
134.8, y desde entonces, aunque eu último lugar, tienen fuerza obligatoria» l . 

Confírmase lo dicho con el testimonio del mismo autor de Las Par¬ 
tidas , que señala las fuentes de donde tomó sus Leyes, á saber, el dere¬ 
cho divino, el natural, las máximas de los sabios, el derecho común y los 
buenos fueros. Dícelo así por estas graves palabras: «E tomamos de las 
»palabras e de los buenos dichos que dixeron los Sabios, que entendieron 
»las cosas razonadamente segund natura, e de los derechos de las leyes, e 
»de los buenos Fueros que fizieron los grandes Señores, é los otros omes 
»sabidores de derecho en las tierras que ovieron de juzgar. E pusimos 
' »cada una destas razones do conviene. E a esto nos movió señaladamente 
»tres cosas. La primera, el muy noble e bienaventurado Rey D. Fernan- 
»do nuestro padre, que era cumplido de justicia e de derecho, que lo 
«quisiera fazer si más biviera; e mandó á Nos que lo fiziésemos. La se- 
»gunda... » a .—De esta declaración se infiere, no haber sido el Derecho 
Romano la fuente principal de las Partidas , aunque en ellas campeen al¬ 
gunas sentencias del Digesto; sino que más tienen del Fuero Ju¿go que 
de otra cualquiera colección legislativa, como era natural en quien ponía 
por obra la voluntad de San Fernando su padre, aficionadísimo por ex¬ 
tremo al Código Toledano, como lo mostró con la ciudad de Córdoba 3 , 
su más mimada de la Corona de Castilla. 

Con esto queda respondido á los escritores que al tenor de Pou y Or- 
dinas llaman al Código de las Siete Partidas «florón el más brillante de 
»la corona de Alfonso el Sabio, el cual es la exposición más clásica, ele- 
«gante y científica que se ha escrito del Derecho de Justiniano » i . No asi 
opinó Suárez ni la escuela de canonistas del siglo xv: por él citados en lo 
arriba dicho. 

15.—Lo apuntado respecto de Carlomagno requiere más extensa decla¬ 
ración. No es nuestro ánimo sostener que la obra de Carlomagno fuera 
servil imitación de los Concilios Toledanos, especialmente cuanto á la ins¬ 
titución del Sacro Imperio. El Romano Pontífice que le fundó, en las en¬ 
trañas mismas de la sociedad cristiana descubrió la necesidad .de armar la 
sociedad civil con el favor de la Iglesia para bien del humano linaje. Por- 


1 Cursa de derecho político, 1873, cap. 16, pág. 150. 

2 Los Siete Partidas, Prólogo. 

3 «Concedo ¡taque vobis ut omnia judíela vestra secundum Ubrnm Judien» sint judicata eoram decem 
ex nobílissimis illoruro, et sapientisslmia qui fuerint ínter vos, qui sedeant semper cura Alcaldibus civitatis 

translatetur in vulgarem, et vocetur Jorum de Cardaba cum ómnibus supradictís, et qnod per sacula cu neta 
sit pro foro, et nullus Bit ausua istnd forum aliter apellare nisi Jorum de Cardaba,, Así S. Fernando. Les 
Códigos Espadóles, 1847, t. 1, Introd. de Pacheco, pág. XLV. 

« Historia exurna del Derecho Romano, 1895, pág. 461 ■ 
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que si atentamente lo consideramos, ¿á qué se reduce el resolutivo de la 
cuestión social, contemplada en su más alta inspección, á la luz de la re¬ 
velación divina? A determinar, conviene á saber, si la Iglesia de Dios 
tiene el cargo de mirar por la vida y buen ser de la sociedad político-ci¬ 
vil, ora en el orden religioso, ora en el orden moral, pues á título de so¬ 
ciedad perfecta independiente recibió de su divino fundador la obligación 
de salvar á todos los hombres individual y socialmente considerados 1 . 
¡Cuánta sangre, cuántas vidas, cuántos sacrificios costóle ,á la Iglesia el re¬ 
conocimiento legal de este su indubitable derechol Tres siglos de perse¬ 
cución y de martirio no le parecieron caros á trueque de ver el Imperio 
Romano rendido á la suavidad de su yugo 3 . ¿Qué le importan á la Iglesia 
tormentos y persecuciones con tal de ganar la gracia de la sociedad civil 
para beneficiarla con su maternal solicitud? Porque siendo Dios el autor 
de la Iglesia y del Estado, no podía formar estas dos sociedades, perfec¬ 
tas cada una en su orden, ni para que entre sí riñiesen, ni para que vivie¬ 
ran aparte sin comunicación, sino para que ordenadamente unidas, sin 
por eso confundirse, llegasen hermanadas á la meta de su respectivo fin: 
unión jerárquica, divinamente dispuesta con intento de propagar la gloria 
y voluntad de Dios en bien temporal y eterno del hombre 3 . 

No es mucho que por conservar y defender esta unión jerárquica, 
hubiese la Iglesia de luchar con el poderío de varios Emperadores de Bi- 
zancio y de bárbaros invasores del romano imperio. Dechado admirable 


1 «Nadie pondrá en duda que Jesucristo, divino Fundador de la Iglesia, quiso que el poder eclesiástico 
fuese distinto del poder civil, y que cada uno de los dos gozase de libertad y aptitud para cumplir su respec¬ 
tivo cargo; mas con este aditamento, á saber, que poi ser útil á entrambos poderes y conveniente á todos 
los hombres, importaba reinase entre las dos potestades acuerdo y armonía, en tal manera, que en casas 
pertenecientes A la jurisdicción de las dos, la encargada de lo humano dependiese, oportuna y conveniente¬ 
mente, de la que recibió el depósito de lo celestial y divino». Encíclica, Arcamim divina sn.piai.iia!, 10 fe¬ 
brero r83o.—<La Iglesia, obra inmortal del Dios de misericordia, aunque en sí de su propia condición tenga 
por blanco la salvación y eterna felicidad de las almas, es en la esfera de las cosas humanas fuente manan¬ 
tial de tantos y tales bienes, que ni mayores ni más en número pudiera procurar á haber sido fundada 
máxime y directamente en orden á conseguir la felicidad de esta caduca vida. Porque, cierto, donde¬ 
quiera la Iglesia penetró, mudó luego la faz de las,cosas, y bañó las costumbres públicas no sólo de virtudes 
hasta entonces nunca vistas, mas también de una civilización totalmente nueva, Los pueblos que la abraza- 

1 noviembre 1885. 

2 S. Gregorio Magro: «Coustantinus piissimus imperator, rempublicam a perversis idolornm cultibus 
revocans, Omnipotenti Jcsn Christo se subdidit, et cum subjectis populis tota ad Deum mente oonvertit», 
Episp. 60. 

3 «Dios, Criador y Rey del mundo, que por su alta Providencia puso al frente de las humanas sociedades 
la potestad civil y la potestad sagrada, quiso también fuesen distintas, pero les vedó todo rompimiento y 
conflicto. No basta: la divina voluntad demanda, como lo requiere et bien general de las sociedades, que 
el poder civil se armonice con el poder eclesiástico. Así al Estado tócanle sus derechos y deberes propios; á 
la Iglesia, también los suyos; mas entre ambos han de reinar los vínculos de apretada concordia». Encicli- 
ca, Praclara gratulaiionis, so junio, I8g4.—«No, la Iglesia na embaraza los derechos de la sociedad civil, 
sino antes los fortalece; no aspira á gobernar los Estados, sino antes ejercitando con fidelidad el poder y 
magisterio, que Dios le puso en las manos, conserva intactos y enteros los principios de verdad y justicia, 
en los cuales reclina el orden, pas, decoro y civilización». Alocución a los representantes de les diarios 
católicos, za febrero 1879. 
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de esta porfiada lucha fué la Iglesia española, como llevamos dicho. Mas 
quiso Dios coronar su heroísmo y constancia, no sólo concediéndole la 
conversión de la gente visigoda, pero también haciendo conociese el 
mundo cuán pacífica y prósperamente iba la república de bien en mejor 
á la sombra de la Iglesia cristiana. Estimulado el Papa León III por los 
triunfos de la Iglesia española, entró en pensamientos de ceñir las sienes 
de Carlomagno con la corona imperial, como de hecho lo ejecutó el día 
de Navidad del año 800, constituyendo en él la majestad del Sacro Im¬ 
perio. En virtud de esta augusta institución el nuevo Emperador se pre¬ 
ciaba de llamarse Carolus, Dei gratia Rex, Ecclesia defensor, et in ómni¬ 
bus Apostólica Seáis adjutorfidetis ; porque sin padecer menoscabo su 
dignidad real, Dei gratia Rex , veíala realzada con la honrosa obligación 
de defender la Iglesia, Ecclesia defensor , y con el timbre de apoyo fiel y 
constante de la Silla Apostólica, Fidelis adjutor Apostólica Seáis; obli¬ 
gaciones, á que gustosísimo se ofrecía, no como intérprete de la voluntad 
ó autoridad del pueblo, sino por designio providencial del Romano Pon¬ 
tífice 1 . 

Este suceso histórico es de tanta gravedad, en cuanto con maravillo¬ 
sos resplandores descubre la influencia extraordinaria de la Iglesia en la 
sociedad política-civil, sin dependencia de potestad humana, que convie¬ 
ne gastar algún tiempo en su estudio, pues hará muy á nuestro propósito 
su pausada especulación, Distingamos primeramente la política pura déla 
política religiosa: la política puramente tal versa sobre las relaciones de 
un Estado con otros Estados, ó . de un Estado con sus súbditos; la política 
religiosa mira á las relaciones de la Iglesia con uno ó varios Estados. Es 
verdad á todas luces evidente que los Papas nunca se opusieron á la polí¬ 
tica pura ni á la política constitucional de ninguna nación 2 . Cuando, 
pues, el Papa León III puso la corona imperial en la cabeza de Carlomag¬ 
no, instituyendo el Sacro imperio, llevaba la intención de armonizar en 
los pueblos católicos la política civil con la política religiosa, de suerte que 
el Emperadar al paso que se mostrara protector de la cristiandad, gozase 
de alguna preeminencia sobre los otros príncipes cristianos en orden á 


1 Hergehrütiiek: «El Emperador Cariomagno debía ser no un conquistador de territorios, sino un 
guia moral, el presidente del Consejo de los reyes y su modelo en la defensa de la Iglesia, el medianero y 
custodio de lapas entre los pueblos, el heraldo del cristianismo, el jefe temporal de una alianza fraternal 
entre los pueblos cristianos con el Papa, que era el Jefe espiritual. Ningún rey, ningún soberano era despo¬ 
jado de su autoridad». Hist. de la Iglesia, t. a, pág. 569. 

5 «Porfiar en que los esfuerzos de la Iglesia en defender la fe tienen por blanco la ambición de señoreai 
políticamente el Estado y no mirar por la causa religiosa, es empeñarse en resucitar una calumnia anti¬ 
quísima, cuya invención pertenece á los primeros adversarios del Cristianismo». Carta al clero de Irancia, 
16 febrero 189».—«Formaría un juicio calumnioso quien creyera que la Iglesia tiene celos del poder civil, ó 
qne trata de invadir los derechos de los principes; antes al contrario, ella hace materia de obligación y de 
conciencia el dar al poder civil lo que le es legítimamente debido». Encíclica Hmnanam gema, 10 
abril 1884. 
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defender la Iglesia 1 . Así la política religiosa , en todo el orden social cris¬ 
tiano venía á ser como la estrella polar, cuya rutilancia no podían perder 
de vista los príncipes, respecto de conservar la paz, prosperidad y bienan¬ 
danza común, iluminados con sus vivos resplandores, no sin valerse de la 
la política civil que de la religiosa recibía dirección moral muy acertada. 
Esta traza de armonía nacional, concebida por la Silla Apostólica, no qui. 
so ella efectuarla por sí, sino mediante el Sacro Romano Imperio , con 
cuya consagración cuanto más ayudaba el Emperador al engrandecimien¬ 
to de la Iglesia, más en aumento iba su poder, más hondamente arraigaba 
su autoridad en el corazón de los pueblos. 

De este modo, la alianza íntima de los dos poderes, temporal y espi¬ 
ritual, campeó esplendorosamente, pues el uno ayudaba á la prosperidad 
del otro, no solamente sin confusión ni embarazo, sino con recíproco en¬ 
grandecimiento, ya que cada poder conservando su propia naturaleza 
hacía florecer en felicidad el campo de entrambas jurisdicciones. Por ma¬ 
nera que así como al coronar el Papa á Carlomagno con la sagrada unción 
divinizaba el poder imperial en la estima de los príncipes y pueblos cris¬ 
tianos; así también al consagrar el Emperador su pujante cetro á la honra 
y servicio de la Iglesia, levantaba á superior grado de veneración la 
grandeza de estas dos nobilísimas instituciones. Con esto la Santa Alianza 
hacía que príncipes y reinos diesen á Dios lo que es de Dios, y al César 
lo que es del César, recibiendo por añadidura del reino de Dios la paz y 
felicidad temporal. Esta paz y felicidad universal habíala de promover 
Carlomagno apoyado en estos dos títulos, á saber: de defensor de la Igle¬ 
sia, madre de todos los pueblos cristianos; de cabeza temporal de la con¬ 
federación hecha entre las naciones occidentales. De estos dos gloriosos 
timbres, vinculados en el Sacro Imperio, provino la veneración de la 
Iglesia, la sabia legislación, el cultivo de ciencias y artes, el amor á la 
justicia, el aborrecimiento del desorden moral, el respeto de los prínci¬ 
pes entre sí, el orden internacional, la prosperidad de las naciones, que 
regidas por la diplomacia cristiana navegaban felicísi mámente con el vien¬ 
to y halagos de la benévola fortuna. ¡Tanto pudo aquel glorioso renom¬ 
bre: Dei gratia Rex; Ecclesice defensor, et in ómnibus Apostolices Sedis 
adjutor fdelis ! a . 


1 Hekgbnrotuer : «Este Imperio, en el pensamiento del Papa que daba la corona, asi como en el del 
Emperador que la recibía y en el de todos los contemporáneos de Occidente, significaba y debía realisar 
doscosas:i.*, una protección soberana á toda la cristiandad; a.*, una preeminencia, al menos de rango, 
sobre ios demás principes cristianos en lo que miraba á la defensa de la Iglesia y á los intereses generales 
de la cristiandad... Fué una especie de creación política de un orden particular». Ibld., trad. 

' «Cuanto á la sociedad doméstica y civil, maravilla es cómo, á la sombra de la Iglesia, adelantaron en 
dignidad, estabilidad y honor. La autoridad de los principes bisóse más equitativa y santa; la sumisión de 
los pueblos más voluntaria y fácil; más apretada la unión de ios ciudadanos; el derecho de propiedad más 
afiansado y seguro, La religión cristiana supo vigilar y proveer tan solícitamente á cuanto es ventajoso á 
los que viven en sociedad, que parece, á opinión de San Agustín, no haber ella podido hacer más en orden 
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16.—Prodigio tan grandioso de la eficacia social concedida por Cristo 
Jesús á su Iglesia, no podía menos de mover á gran furia el enojo de Sa¬ 
tanás, que sintió arderse en rabiosos y crueles celos cuando el Salvador 
armó con su virtud á los Apóstoles 1 , prometiéndoles su divina protección 
en caso de cribarlos el demonio como trigo con recias contradicciones. 
Las que Satanás inventó contra la influencia social de la Iglesia, abren un 
nuevo campo á los maravillosos triunfos de la política religiosa, perpe¬ 
tuados hasta nuestros días. Los que primero alzaron la cresta contra la 
diplomacia cristiana, por dar lugar á la diplomacia naturalista, fueron los 
emperadores de Bizancio, cuya altanería sentíase humillada por el Sacro 
Romano Imperio 2 . ¿Cómo castigó la divina mano á los que no quisieron 
doblar el cuello á la Institución del Papa San León? Castigólos con igno¬ 
minioso vasallaje al emperador de Rusia, con ruina de su imperio bizan¬ 
tino, con confusión de poderes, con tiranía inexorable, que hasta hoy 
perdura. 

También la soberbia de los monarcas occidentales dejó burlada la 
obra del Papa León, cuyo intento era tener unidos en paz los príncipes, 
y adheridos á su autoridad pacíficamente los pueblos, por medio del Em¬ 
perador Carlomagno. Porque no bien hubo éste cerrado los ojos, rompió 
la guerra entre el Imperio y el Pontificado, movida por príncipes del Oc¬ 
cidente; guerra secular, claro argumento de la divinidad del poder pa¬ 
pal. Lotario, hijo de Luis el Piadoso, nieto de Carlomagno, atento á seño¬ 
rear la Silla Apostólica, manda á sus embajadores entablen averiguacio¬ 
nes acerca de la legitimidad de la elección, antes que el Papa sea consa¬ 
grado. El emperador Otón I.° ordena á los romanos le juren que no 
elegirán ni consagrarán papa alguno sin su imperial venia. El derecho 
del Veto , abolido por Pío X, usado por varias naciones en las elecciones 
papales, era triste memoria de la pujanza cesarista. [Cuántas arrogancias 
é insolencias de reyes, empeñados en nombrar obispos, en darles la po¬ 
sesión de las Sillas, en desperdigar la jerarquía eclesiástica! Ya que el po¬ 
der temporal no lograba dominar el poder espiritual haciéndose dueño 

á felicitar y prosperar la vida, aún cuando no hubiera tenido otro fin sino procurar y acrecentar bienes y 
ventajas de esta vida mortal». Encíclica, Are antevi divina sapientiay 10 febrero 1880.—«La Iglesia, como 
tierna madre, no solamente mira por la dicha eterna de sus hijos, sino que también por medio de doctrinas 
saludables, de santos preceptos, de arbitrios sin numero, concurre, aun en el orden temporal y humano, á 
la felicidad terrena, que en vano se busca fuera del amparo de Dios y de su providencia*. Alocución á los 
romeros de LnxemburgOy 15 febrero 1881. 

1 Luc. XXII, 31: «Ecce Satanas expetivit vos ut cribraret sicut triticum.—Ego rogavi pro te ut non de- 
ficiatfides tua», / 

a Hergebrgther: «El orgullo de los griegos fué profundamente humillado por este acto del S. R. I.j 
que hacía al Papa independiente por completo de Bizancio, así como los lombardos, y encerraba en sí 
grandes consecuencias: porque Bizancio no quería oir hablar de un Soberano provisto de los mismos dere- 

Cortes y de algunas negociaciones pasajeras, la de Bizancio rehusó por siglos reconocer un Imperio auto- 
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del Papado, daba más avilantez á su soberbia teniendo por triunfo la elec¬ 
ción del Episcopado. Este porfiado combate entre el Imperio y el sacer¬ 
docio, que á Gregorio VII costóle morir en el destierro, dió la victoria á 
á la Iglesia en los días de Inocencio III, en que la grande obra de la civi¬ 
lización cristiana llevada al cabo por el santo Pontífice León III floreció 
otra vez con más ó menos pujanza en la unión de los dos poderes, en la 
unión moral de los Estados, en la conservación de entrambas uniones, 
mediante el Sacro Imperio. 

Pero contra el orden del derecho cristiano, que tan excelentes frutos 
producía en las naciones de la Edad Media, alzó la cresta el rey írancés, 
Felipe el Hermoso, quien, fascinado por los jurisperitos y áulicos que le 
rodeaban, comenzó á profesar la doctrina de la independencia del Estado 
respecto del supremo Poder de la Iglesia; con que el sostén y defensor de 
la Silla Apostólica convirtióse en su azote y perseguidor, como en el ca¬ 
pítulo 2. a queda expuesto. Golpe fatal fué éste contra la política religio¬ 
sa. El mal ejemplo de Felipe IV indispuso á sus sucesores contra los de 
Bonifacio VIII de tal manera, que el cesarismo francés fué una de las 
principales causas del cautiverio de los Papas en Aviñón, preparó el gran 
Cisma de Occidente, echó las primeras semillas del galicanismo, concitó 
enconadas disensiones entre el Episcopado y el Papado, acerca de la ju¬ 
risdicción pontificia sobre la cristiana grey; vino luego el Renacimiento 
á rematar la obra de rebelión emprendida por Felipe el Hermoso contra 
la Cabeza de la Iglesia 1 . 

17.—Apartemos los ojos de tanta monstruosidad por ponerlos en la 
nación española, pues no todo lo que en la francesa acontece ha de ser¬ 
nos materia de especulación, como parece lo es para muchos historiado¬ 
res. Al lado de los desórdenes sociales dichos, coloquemos el orden so¬ 
cial cristiano, que en España estuvo en vigor por todo el discurso de la 
Edad Media. Traigamos á la memoria la invasión de los moros. Vino ella 
á dejar muy mal parada la monarquía de los visigodos, que levantada 
sobre las ruinas de las provincias romanas, había mantenido en pie la re¬ 
ligión católica por varios siglos. La reconquista puso en un nuevo estado 
las cosas. Asturias, Galicia, León, Castilla, Aragón fueron pueblos gober¬ 
nados por héroes, al tenor de las costumbres y tradiciones antiguas. El 
punto principal de estos gobiernos era la defensa de los vasallos contra 
la odiada morisma. Ningún pueblo renunció á su libertad. Cuando los 
aragoneses pactaron con su rey, suma de los pactos era la libertad pri- 

1 Hergbsrütjiee: «El ejemplo de Felipe IV encontró muy luego imitadores... Antes era el Pontífice 
arbitrio en las diferencias de ios principes; ahora se rechaza sos sabios fallos para encomendar la decisión 
délas cuestiones al arbitraje de ia espada. Perdióse el sentimiento de la unidad y solidaridad de la familia 
que enlazaba á los pueblos cristianos; pero en cambio ganan terreno ios recelos nacionales y el egoísmo... 
Los reyes se emanciparon cada día más de la dirección de ia Iglesia..., creyéronse aptos para gobernar 
por si solos y sacudieron la paternal tutela de la Iglesia». Hist. de la Iglesia, t. IV, pág. a6o, Irad. 
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mero, después la paz y la administración de justicia; condiciones, que el 
rey juraba guardar, estando á la decisión del Consejo en razón de admitir 
guerra y hacer tratados de alianza. El reinado de D. Jaime I, calificado 
monarca de la Edad Media, mereció en los anales de Aragón glorioso 
renombre. La lucha entre la nobleza y la monarquía hubiera puesto en 
contingencia la vida de la nación, á no haber el rey atajado los peligros 
con brazo firme. Las desavenencias con Francia, las pretensiones de la 
nobleza, la unidad del derecho público, eran tres puntos gravísimos 
que Don Jaime sólo podía con su prudencia resolver, como los resolvió, 
desamparando la Francia meridional, quitando á los señores los privile¬ 
gios, y reduciendo á unidad el derecho público; en cambio agregó á su 
corona los reinos de Valencia, Mallorca y Murcia, convidó con las Cortes 
á los señores catalanes incitándolos á reducir los nobles al amor de la 
monarquía. Emularon los ejemplos de D. Jaime sus sucesores D. Pedro III, 
D. Alonso, D. Pedro IV, desterrando abusos, ayudando á las clases infe¬ 
riores, mirando por la libertad de los pueblos, acrecentando las mejoras 
de la nación, logrando así una independencia pacífica y duradera. Dos 
apoyos grandes tenía la nación aragonesa: el juramento del rey al subir 
al trono, y la amenaza de destronarle el pueblo en caso de tiranía, eran 
prendas de buen gobierno; la división de los ciudadanos en ricos komes 
de natura y ricos homes de mesnada , y la institución de universidades, de 
jurados, de diputados del reino, mostraban la mancomunidad de los va¬ 
rios elementos políticos, que mantenían la libertad, la paz, la bienandanza 
y el orden social con admirable concierto 1 . 

Así que D. Jaime I comenzó á reinar, usó por sí del poder legislativo, 
no sin acudir al consejo de los Obispos, de los Ricos-hombres, de los 
hombres-buenos y de otros para disponer un Código legal para el go¬ 
bierno de Valencia, que necesitaba leyes especiales. Mas como la expe¬ 
riencia mostrase la necesidad de variar algunas cosas establecidas, se pre¬ 
sentaron al rey los magnates, caballeros, religiosos, y hombres-buenos 
de la ciudad, suplicándole encarecidamente se sirviera corregir algunos 
fueros, declarar otros, formar otros de nuevo para la determinación de 
ciertos asuntos que se le habían pasado por alto. Hecho cargo el rey de 
los capítulos de la súplica, viendo con cuánto juicio y acierto se le había 
propuesto la enmienda y declaración dicha, entendió que ninguno podía 
tener más cabal conocimiento de las cosas que el reino, es decir, el clero, 
la nobleza y la plebe que eran los representantes legítimos del Estado; 
los cuales tres cuerpos ó estamentos unidos, quiso el rey ejecutaran la re¬ 
forma del Código legal, que el mismo rey juró (21 marzo de 1270), man- 

1 Véase cómo lo expone D, Mariano Aramburo y Machado en su discurso La Constitución política de 
Aragón, 1894. 
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dando se guardasen perpetuamente los dichos emendados fueros, sin aña¬ 
dir ni quitar. 

En vista del paternal proceder del rey cristiano, dice Borrull: 

«Con ello se descubre, que compitiendo absolutamente á este gran Monarca el 
poder legislativo, como á los conquistadores de otros reinos por el derecho de con¬ 
quista, y habiendo empezado á usar del mismo, quiso desprenderse de parte de él y 
comunicarlo al pueblo, á fin de asegurar el bien, prosperidad y conservación de este 
reino, é impuso también á sus sucesores, como pudo hacerlo por ser patrimonial, la 
obligación de observar este Código, y les privó de la libertad de poder añadir ni- 
variar cosa alguna de él, si no fuere con asenso y voluntad de todos los habitadores 
del reino; es decir, de las Cortes, que los representan» 1 . Tales eran los reyes de la 
Edad Media; así entendían el arte de gobernar los pueblos 2 . 

No podemos dejar de la mano el quinto tomo de los papeles de Bo- 
rrull, sin trasladar parte del Discurso del diputado Inguanzo en las Cortes 
de Cádiz, que en dicho tomo tras otro discurso de Borrull se ofrece á la 
vista. Decía Iguanzo: 

«La época verdadera de nuestras Cortes es sabido que fué la de la conversión 
de los godos á nuestra santa fe, y de su incorporación en el gremio de la Iglesia 
católica. La constitución y gobierno de la Iglesia, que es una monarquía mixta con 
aristocracia, fué la norma que dictó los primeros temperamentos del poder real; y 
ciertamente que no podía hacerse una cosa mejor que imitar la forma de un Go¬ 
bierno planteado por el divino y soberano autor de todas las potestades de la 
tierra. Los concilios que en España se celebraban antes de aquella época, y en uno 
de los cuales abrazaron los godos solemnemente la religión católica, fueron el tipo 
y la cuna de nuestras Cortes. Allí se estrecharon los dos brazos ó potestades de la 
tierra; se unió el imperio con el sacerdocio, buscando en el seno de la religión las 
luces y la sabiduría para asegurar el acierto del gobierno. Allí la corte real y la 
eclesiástica formaron las Cortes; esto es, un cuerpo, en el cual se ventilaban los 
negocios más importantes del Estado, se proponían las leyes -y se decretaban con 
la confirmación ó sanción del rey. Aún mandaban los reyes á los gobernadores y 
jueces de las provincias que asistiesen á los concilios para imbuirse en las buenas 
máximas y que aprendiesen á ser jueces rectos. Consta también por los mismos 
monumentos, que hacían á los obispos inspectores de los jueces reales, sujetándo¬ 
los á su corrección como á tutores y padres de los pueblos, que velasen sobre su 
buena administración y los libertasen de malos tratos y vejaciones. 

»Tal fué el origen y la forma primitiva de nuestras Cortes, y con la misma con¬ 
tinuaron y progresaron antes y después de la irrupción de los sarracenos por los 
tiempos de la restauración; de suerte que á aquellas sagradas congregaciones de¬ 
bemos los españoles el haberse consolidado entre nosotros una representación 
nacional que, bien cimentada, será siempre el baluarte más firme de nuestra liber- 

1 Discurso sobre la Constitución del Sr. D. Jaime Primero, 1810, pág. 9. 

1 No es maravilla que el Discurso de Borrull fuese recibido con aplauso por los católicos. Diez cartas. 

r allego, que pedia á Borrull 600 ejemplares del Discurso, dícese: «Este discurso debia correr por toda Espa¬ 
ña para ilustrar la nación, y que todos conozcamos nuestros verdaderos intereses». 
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tad. Después de muchos siglos (de seis 6 siete á 3o menos) se agregaron diputados 
de algunas villas y ciudades principales, con que se formaron los tres estados ó 
brazos, con los cuales continuaron celebrándose las Cortes, según convenía en la 
dase de asambleas puramente civiles. La época de su decadencia fué aquella en 
que los monarcas, elevados á un grado más alta de poder, por el que había adqui¬ 
rido la nación, asestaron los primeros golpes á los estamentos, á los grandes y 
miembros principales que les hacían sombra, y cuya resolución y firmeza no podían 
sufrir para dominar después más libremente sobre los diputados del pueblo, los 
cuales, solos y, naturalmente, más débiles y dependientes del influjo del Gobierno, 
cayeron abrumados de su peso bajo de su imperio absoluto y quedaron con ellos 
reducidas las Cortes á un vano simulacro y á la nulidad; y aún lo que es peor que 
esto, á subscribir servilmente á todos los antojos y arbitrariedades de los mi¬ 
nistros 

Todo esto exponía el valeroso ínguanzo á los liberales de Cádiz, presi¬ 
didos por Fernando VII. ¡Qué grandeza y hermosura de Cortes! ¡Qué mo¬ 
narquías aquéllas tan admirables! ¡Qué gobiernos tan bien constituidos! 
¡Qué España, la de aquella dichosa edad, tan venerable y digna de enco¬ 
mio! ¡Qué raquítica y contentible parece, á su lado, la España de hoy, go¬ 
bernada por ministros absolutos, que sólo dejan al rey la facultad de rei¬ 
nar firmando decretos, y se toman ellos la de meter en todo la mano á 
costa de la religiosa libertad! No es esta la España dignamente represen¬ 
tada, porque no es la formada por verdaderos españoles. 

Desviemos la vista de estas ignominias, por ponerlas en un Maximi¬ 
liano I de Baviera, en un San Luis rey de Francia, en un San Enrique 
emperador, en un San Fernando rey de Castilla 1 , que aunque no recibie¬ 
ron de la historia el fastuoso renombre de grandes, como Alejandro, Na¬ 
poleón, Federico, Pedro de Rusia, Luis XIV, les fueron singularmente su¬ 
periores, porque fraguados en la turquesa del cristianismo, acertaron á 
ser patrocinadores del pueblo, bienhechores de la sociedad, prosperado- 
res de sus estados, antemurales del derecho, cultores del único Dios, pro¬ 
tectores de la Iglesia, propagadores de la fe, príncipes, en una palabra ] 
sin comparación más cabales que los referidos, más cumplidos que los 
modernos, menos absolutos que los llamados grandes, aunque la critica 
liviana actual los condene por sacristanes, por beatos, por impolíticos, 
por sotanistas, por inhábiles para gobernar. ¡Cuán de otra manera los 
juzgan hoy los historiadores discretos! Como si la devoción y la santidad 
fuesen estorbo al acertado manejo de asuntos civiles y políticos. No te¬ 
nemos hoy idea de lo que es un rey, porque no florece la Iglesia en las 


1 P. Ai/BEKTO Mahía Weiss: «Ferdinand le saint, l'orgueil de l'Espagne, á cause de ses vieloires sur 
les mames, de ses riches et splendides conquStes, de son talent a exercer les siens pom qu’ils formen! 
toujours une armée de chevaliers préts au combat; Ferdinand, cet homine aussi grand conune législatenr 
que córame promoteur de la prospérué intérieure du pays, avait coutume de dire, qu’il estimait plus la 
protection a ccordée á un citoyen que la mort de mllle ennemis». A¿olcgie du chrisiianisme, t. VIII, L* 
qusstitm sucia!/, pág. 398. 
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naciones; que cuando campeaba como señora, daba de sf tiempos felices 
por la hidalguía del amor patrio, fomentado por los monarcas. 

Lo que acabamos de exponer podrá servir para formar algún concep¬ 
to de cuánto ayudan al buen orden de la sociedad civil las enseñanzas 
del cristianismo. El ejemplo de la nación española basta por sí para po¬ 
nerlo en ineluctable evidencia. Bien puede alegrarse la Iglesia con los vi¬ 
vas de aquellos gloriosos triunfos, pues tan suyos fueron, así como puede 
lastimarse de que su malograda intervención en las leyes modernas quitó 
la vida á nuestras águilas y leones. Pero no interrumpamos nuestro ca¬ 
mino con lástimas irreparables. 


ARTICULO V 

13. La política mundanal deshace ía obra cristiana.—Í9. Conatos de la Iglesia en rehacer 
la idea cristiana de la sociedad civil.—20. Rastros que en Espaífa quedan de la política 
religiosa tradicional. 


18.—Cuando, pues florecía en España la política, religiosa , alimentada 
y revegetada por los Reyes Católicos, con acatamiento de los Pontífices 
romanos, con sumisión sincera á su suprema autoridad, con unión amoro¬ 
sa de los dos poderes, con gran prosperidad de la católica nación, andaba 
el poder civil de otras naciones tan entonado y engreído contra el poder 
eclesiástico, que fácilmente dió entrada al Protestantismo; el cual, ya por 
adular á los principes, ya por inqu ina con los Papas, llegó á negar sin em¬ 
pacho que la Iglesia católica tuviese verdadera condición de sociedad per¬ 
fecta, y por consiguiente negándole la dignidad de persona jurídica, equi¬ 
paróla á las demás iglesias, dependientes del Estado, esparcidas por el 
imperio alemán; de suerte, que como antes la Iglesia influía vigor en mu¬ 
chos Estados, así ahora un Estado podía influirle en muchas iglesias. Así 
la soberanía del Estado sobre la religión y las conciencias, arrebataba á la 
Iglesia católica su unidad, su catolicidad, su libertad, tanto en la esfera 
religiosa como en la política. A esta desastrosa teoría echó el sello la paz 
de Westfalia (1648) entre el imperio germánico y las alzadas potencias 1 . 
La paz de Westfalia fué la fría losa que cubrió de luto la obra de verda¬ 
dera civilización instituida por San León III. Feneció ya la idea cristiana 
de la sociedad civil: porque habiendo el Estado concedido iguales dere- 


1 Heboekrothee; «Desde la paz de Westfalia se establece tina marcada tendencia á separar los asun¬ 
tos políticos de los religiosos; de suerte que en las alianzas y tratados, en la declaraciones de guerra ó 
ajustes de paz, en la legislación y actos administrativos no se atendía para nada al dogma ni á la Iglesia; 
los intereses terrenales eran los únicos que guiaban la política de los gabinetes y que servían de norma á 
las nuevas instituciones y sociedades*. Hist., t. V, pág. 581. 

40 
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chos á todas las iglesias, sin privilegiar á la católica, baluarte único del 
orden social, ¿qué autoridad quedaba en el mundo, para mantener el de¬ 
recho de la razón contra los desmanes de la tiranía? 

Una vez abatida y postergada la acción de la Iglesia, privada la so¬ 
ciedad civil de tan necesario apoyo, dió la Revolución francesa un tan fu¬ 
rioso'estallido, que resonando en todas las naciones no dejó piedra del 
edificio social en su asiento. La voluntad general, el pueblo soberano, el 
mayor número, el hombre, íué reconocido por fuente única real de dere¬ 
cho, de ley, de autoridad, en lugar del mismo Dios. De arte, que la Re¬ 
volución no consiste en declararse el Estado independiente de la Iglesia, 
no consiste en querer el Estado enseñorearse del Pontificado, no consiste 
en negar el Estado á la Iglesia la condición de sociedad perfecta; sino en 
negar con descarado naturalismo á la Iglesia todo linaje de autoridad es¬ 
piritual y sobrenatural. A cualquiera se le ofrecerá pensar que con es¬ 
tas negaciones extremadas la Revolución afectó apuntar á la ruina y ani¬ 
quilamiento de la maravillosa traza ideada por S. León III. Mas no es eso. 
La Revolución, guiada por las sectas masónicas, con anuencia de las Cor¬ 
tes de Europa, pasando los términos de lo imaginable, echó el resto de 
su malicia cuando arrebató con mano armada al Romano Pontífice el po¬ 
der temporal, verdadero y legítimo, que de antiguo poseía. La brecha 
abierta en la Puerta Pía fué la sepultura que la potestad civil, instigada 
por infernal odio, intentó labrar al Supremo Poder de la Iglesia. Este fué 
el último punto de su diabólica px-esunción. 

19.—Llegados aquí demos descanso á la pluma para contemplar dos 
cosas. La primera, cómo la Iglesia santa demostró prácticamente haber 
recibido de su celestial Esposo poderlo bastante para convertir la civili¬ 
zación pagana en civilización cristiana; de cuya conversión dan fe los re¬ 
yes visigodos españoles y los monarcas del Sacro Imperio, por espacio de 
800 años. La segunda cosa es, cómo el enemigo del linaje humano armó 
el poderoso brazo de muchos príncipes que, desde Lotario hasta Víctor 
Manuel, fuesen estrechando el cerco del poderío de Ja Iglesia, hasta el 
punto de encadenar su acción casi con la imposibilidad de moverse. A 
estas dos cosas de tanta gravedad, añadamos otra mucho más grave sin 
comparación, para que conste al mundo moderno que la idea cristiana de 
la sociedad civil no paró en humo, ni le salió en vano á Dios que tan so¬ 
lícito la inspiró á su Esposa la Iglesia. 

Si es cierto que el absolutismo cesarista de los emperadores y reyes 
fué el arma poderosa esgrimida contra la suprema autoridad de los Pa¬ 
pas; pero ahora el poder de los reyes va de día en día enflaqueciéndose, 
al paso que la democracia está en felicísima fortuna; al revés, el Poder 
del Romano Pontífice se nos presenta cada día más lleno de vigor, como 
lo testifican los decretos del Concilio Vaticano. ¿Podía Dios Nuestro 
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Señor hacer de las trazas humanas más donosa burla? De la ambición y 
codicia de algunos Obispos habíanse valido los Césares para socavar el 
trono del Papa; pero jamás se habla visto, como hoy, un movimiento de 
adhesión tan unánime del Episcopado á la Silla de San Pedro: así de¬ 
muestra á los reyes la adorable Providencia ser inquebrantable el solio 
pontificio. Al Sacro Romano Imperio, instituido para mantener la paz entre 
Jas católicas naciones, rehusaron los príncipes someterse, antes sacudieron 
el suave yugo de la Iglesia por dominarla y combatirla; pero ahora la Di¬ 
vina Providencia está permitiendo que naciones ardan en llamas de odio 
contra naciones; que sólo reine entre ellas paz ficticia 1 , á poder de grue¬ 
sos ejércitos, de acorazados y de armas destructoras; que toda la diplo¬ 
macia estribe en matrerías, fraudes y engaños; tanto, que no faltan 
príncipes ni hombres de Estado que confiesen sin rebozo ser el Papa la 
única autoridad moral, idónea para conjurar el peligro de la guerra euro¬ 
pea ó universal que á las naciones amaga, como en el siguiente capítulo 
se verá, en testimonio de ser el Papa el áncora de salvación de la pre¬ 
sente sociedad. La cual también con el Estado, fascinada por las engaño¬ 
sas promesas de la Revolución y por los embelecos de la falsa filosofía, 
no solamente ha consentido en degenerar de su nativa condición, sacu¬ 
diendo el yugo del poder espiritual, mas también en hacer el amor al 
masonismo, al liberalismo, al socialismo, cuyos galanteos la corromperán 
ignominiosamente y la hundirán con subversión espantosa. ¡Justo castigo 
de Dios! 

Pues cuando los estados y la sociedad civil comienzan á reconocer en 
los castigos que padecen la espada de la justicia divina, vengadora de los 
ultrajes hechos por largos siglos á ia Esposa de Jesucristo 2 , esta Madre 
cariñosa, abrasada en fuego de amor divino, extiende los brazos y abre 
los senos de su corazón para recibir en su gracia y favor ai Esta- 


1 Leóh XIII: «Consideremos el estado de Europa. Años ha se vive en una paz más aparente que real-. 
Casi todos los pueblos, acosados de recíprocas sospechas, se aperciben á porfía con preparativos de 
guerra... Todo el mundo ve cómo de día en día arrecian más los peligros que amenazan la vida dejos 
ciudadanos y el sosiego de los Estados». Encíclica Preeclara gratnlatienis, so junio 1894.—«Ejércitos ñu¬ 
ño pueden procurar tranquilidad segura y estable. El acrecentamiento amenazador de tropas es tal vez más 
á propósito para irritar, que para sosegar las competencias y sospechas; perturha los ánimos la espectativa 
de sucesos porvenir; el aparato militar carga sobre los pueblos un peso tal, que duda uno si es más tolera¬ 
ble que la misma guerra». Alocución en el Consistorio secreto, it_febreio 1899. 

- Leóh XIII: «Por varios signos podemos conocer que comenzamos á padeceT ios castigos merecidos 
por nuestra culpa. Examínese el estado de las sociedades modernas: ninguna vemos que se dé por segura. 
Si las Facciones de Los malos hubiesen de seguir so rumbo audaz, si lograsen medrar en indujo y poder 
como medran en maldades y artificiosas invenciones, seria de temer que llegasen á acabar con los funda¬ 
mentos mismos que la naturaleza dió al edificio social». Encíclica Sapientia cAristiauee , 10 enero 1890.— 
'El alma se entristece y acongoja más pensando en la causa de los males que pesan sobre la ordenación 
de aquellos Estados que 110 dejan lugar á la Iglesia ó que resisten á su virtuoso celo: esta es terrible y justa 
señal de la venganza de Dios, que deja se cieguen las naciones que de él se apartan». Encíclica Octobri 
«¡cuse, az septiembre 1891. 
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do y á la Sociedad, con el fin de enseñarles la doctrina más conve¬ 
niente á la honra y provecho de la vida social. ¡Qué idea tan alta les 
presenta del humano gobierno! ¡Cuánta seguridad les ofrece de paz 
pública á trueque de seguir sus enseñanzas! ¡Qué política tan acertada 
y oportuna les señala su pontifical Magisterio! A los Pastores y á la grey 
cristiana encomienda la aceptación y respeto de los Poderes constituidos, 
porque el bien común de la sociedad así lo requiere; á la grey católica 
encarece la necesidad de andar apretadamente unida, con sujeción á los 
respectivos Pastores, á fin de procurar el bien de la Iglesia y juntamente 
el sosiego de la república; á los ciudadanos déjales entera libertad de 
trabajar por la prosperidad política social, á condición de no perjudicar 
con sus trazas los derechos religiosos y morales: de esta suerte los Ro¬ 
manos Pontífices, sia perder nunca de vista el bien universal de la Igle¬ 
sia, cifrado en el florecimiento de la eterna verdad, hacen que sea respe¬ 
tada la autoridad de los príncipes y acatada la suma de derechos de que 
los católicos á fuer de ciudadanos gozan 1 . Si los reyes y los pueblos 
respetasen los derechos de la Iglesia, como ella respetó siempre los de la 
sociedad civil, reinaría en la tierra paz perfectísima, cual del humano 
consorcio fuera de desear. 

20.—Pero, ¡gracias infinitas sean dadas á la divina Bondad!, todavía 
queda en España algún rastro de aquel católico espíritu, que afamó la 
gloria de nuestros pasados. Oigamos reverentes la Manifestación tradicio- 
nalista. 

«Tienen autoridad los reyes y soberanos, la que mediatamente han recibido de 
Dios; tiene autoridad el legislador, el juez, el superior; pero la autoridad que cada 
uno de ellos tiene y aun todas juntas no son la autoridad. La autoridad es Dios, 
de Dios procede toda autoridad, y en Dios está el principio de autoridad. Y así el 
que ponga el principio de autoridad en los reyes ó en los pueblos (error en que se 
fundan el cesarismo y la soberanía nacional ), y atribuya al hombre, súbdito ó rey, 
lo mismo da, más autoridad de la que Dios quiso darle, y someta á una autoridad 
humana lo que Dios concedió á otra, ó sólo puso en su Iglesia, ó reservó para sí, 
ese es rebelde, ese es sedicioso, ese quiere rebelar á los reyes ó á los pueblos, á los 
hombres, en ñn, contra la autoridad; ese conculca y desprecia, con la mayor rebelión 
que puede concebirse, el santo, el soberano, supremo principio de autoridad. 

» Vicarios de Dios son los reyes, cada uno en su reino, puestos sobre las gentes 
para mantenerlas en justicia y verdad cuanto á lo temporal; á su mandamiento han 
de obedecer todos los de su imperio, y éJ no ha de obedecer á ninguno, más que al 
Papa en todo lo que corresponde á la autoridrd espiritual. 

»El rey reina y gobierna, el rey administra justicia, el rey legisla, en el rey esti 
todo el poder civil, uno é indivisible. Mas no se le da tanto poder para que loejer- 


1 HercjssrüTEER: «Nadie tomó jamás sobre sí la defensa de los derechos de todos con tanta energía 
como ló hicieron los Papas, á los que por eso se les lia considerado siempre como apoyo de los oprimidos, 
y que han sostenido con igual esplendor la gloria de ia triple corona». Historia, t. 3.”, pág. 642, trad. 
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za en su provecho, ni para mandar temeraria y antojadizamente; que la potestad 
viene de Dios, que gravísimamente ordena á los príncipes no descuidar sus debe¬ 
res, no mandar injusta ni acerbamente, gobernar á su pueblo con benignidad y casi 
con caridad paterna. Porque no se hicieron los pueblos para los reyes, sino los re¬ 
yes para los pueblos; ni los reyes crearon los pueblos, sino los pueblos los hicieron 
reyes; y el fin de la autoridad real no es gozarse en sí misma, sino hacer dichosos á 
sus pueblos y prosperarlos, mantener á los hombres en paz y justicia, defender la 
fe católica, ser brazo de la Iglesia de Dios y debeladora de la herejía. 

3En lo que se refiere á la ley de Dios, al derecho natural y á los sagrados cáno¬ 
nes, el rey no sólo no puede legislar, sino que tiene que aceptar, obedecer, defen¬ 
der, practicar y hacer cumplir las enseñanzas y los mandatos de la Iglesia de Dios 
y del Vicario de Jesucristo. 

»En las leyes fundamentales, aún del orden meramente político, y en todos 
aquellos fueros, leyes y libertades que jura cumplir y guardar, no puede el rey to¬ 
car sin el consentimiento de los reinos. 

»E1 rey tiene el poder de legislar; mas antes tiene el deber de guardar las leyes, 
y no ha de mudarlas sin necesidad ó evidente conveniencia, y ha de legislar con el 
pensamiento puesto en Dios y con consejo de los más sabios y prudentes; sus 
leyes han de ser ordenación de la razón para el bien común de todos, libertad del 
bien y represión del mal; y no ha de sancionar cosa alguna que no se contenga en 
la ley eterna como en principio universal de todo derecho. Mas si el rey legislase ó 
diese cédula ó carta contra la ley natural, las leyes fundamentales ó los fueros y li¬ 
bertades que juró, es derecho recharzarlas con la fórmula; re obedece , pero no se 
cumple ; y el rey ha de tener presta humildad ¡jara reconocer y enmendar su yerro, 
que gran derecho es que el que á los otros ha de enderezar y emendar, lo sepa 
hacer así mismo cuando errare. 

:>E1 rey ba de hacer siempre y promulgar en Cortes toda especie de leyes. Sin 
la voluntad de los reinos reunidos en Cortes, no puede el rey poner ni cobrar tri¬ 
butos. En todos los casos graves está obligado el rey á oir los deseos de los reinos 
convocando sus Cortes. Cortes que no son pugilatos parlamentarios donde luchan 
por el poder los partidos -políticos, proscritos de la España tradicional, sino verda¬ 
dera representación de los pueblos y de las. ciases sociales que hay en los diversos 
reinos; cuyos procuradores no tienen voluntad propia que.enajenar á un ministro, 
ni van á conquistar posiciones políticas, ni ministerios que allí no se quitan ni 
ponen, ni á lucir su elocuencia, ni á sostener su opinión individual, sino sün man¬ 
datarios que piden, reclaman y exponen, hacen y dicen lo que sus comitentes 
quieren y les encargan al darles los poderes concretos y limitados á los asuntos 
que según la convocatoria se hayan de tratar. Y estas Cortes no legislan ni gobier¬ 
nan; pero en ellas, y en las curias y concilios que les precedieron, y á petición 
suya, dieron los reyes todos nuestros grandes códigos, leyes fundamentales, fueros 
y libertades; ellas establecieron la monarquía y regularon el orden de suceder en 
la corona; ellas juran y aceptan á los inmediatos sucesores y á los reyes; ellas in¬ 
tervienen en las renuncias de la corona para velar por las leyes de sucesión; en los 
interregnos y minoridades ellas proveen, aun corrigiendo ó anulando la última vo¬ 
luntad de los reyes; y en caso de duda ó conveniencia deciden á quién se ha de dar 
el cetro. Sin su consentimiento no puede el rey hacer guerra, pues las Cortes le 
han de facilitar los medios. En las Cortes los reinos mismos, las fuerzas vivas del 
país y los concejos, por sus mandatarios ó mensajeros, que no los partidos ni sus 
diputados, que ahora nos tiranizan y destrozan, miran por sus fueros, que si no es 
á su gusto no les pueden quitar ni mudar, velan por sus intereses, industrias ó 
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profesiones, y ejercen influencia eficacísima en que los abusos se subsanen, los de¬ 
fectos se enmienden, se aumenten las ventajas, prosperen los servicios públicos, y 
se resuelvan para bien general las cosas que á todos importan; porque á más de la 
fuerza é importancia que da á los brazos del reino su representación, de su volun¬ 
tad depende dar ó negar los recursos con que todo ha de hacerse y á todos ha de 
pagarse. Así el rey, poder único, reina y gobierna; y él y solo él resuelve; pero no 
como quien maneja rebaños de su propiedad, sino como quien está puesto para 
regir á hombres libres y racionales, y en bien de la comunidad». 

Todo esto es del Manifiesto tradicionalista. ¿Quién creyera que en es¬ 
tos tiempos de trastornos políticos, en que el gobernar de los reyes se 
resume en mera representación de farsa, sin decoro ni autoridad, hu¬ 
biéramos de oír de bocas humanas un modo de reinar tan á lo divino en 
bien de los pueblos? Parto del espíritu católico es el Manifiesto, así como 
el'arte del reinar moderno invención es de la miserable incredulidad, de¬ 
jada á sí propia. 

Mas demos lugar á la reflexión. ¿Quién no queda embelesado á vista 
de tan linda belleza ideal? ¿Qué le falta para contento del ánimo sino lo 
dicho atrás en el capítulo precedente, núm. 10, que convendrá repetir 
aquí? El Manifiesto representa un batallón armado, sin plan de batalla, 
porque carece de programa político, bien que signifique un partido polí¬ 
tico; es profesión de doctrina católica, fundada en documentos pontifi¬ 
cios, pero en el día de hoy, con solas doctrinas, sin acción popular cató¬ 
lica, ningún partido católico hace servicio á la Iglesia ni al Estado; es la 
suma perfecta de catolicismo social, que una católica nación podía ofre¬ 
cer al deseo, pero programa económico-político-social, de inmediata eje¬ 
cución ninguno ofrece que pueda carearse con el de los alemanes, belgas, 
italianos. No nos embosquemos en averiguar cúya es la culpa de tan evi¬ 
dentes menguas. Tampoco perdamos tiempo en indagar por qué le faltó 
un Ketteler, un Deschamps, que no faltaron á los partidos católicos de 
alemanes y belgas, para ser la admiración del mundo, como podía serlo 
el partido tradicionalista español, si no se hallase miserablemente dividido. 

Comoquiera que ello sea, fáltale al partido tradicionalista un programa 
serio, ejecutivo, recomendable, bien meditado, cumplidero. Los francma¬ 
sones imponen su voluntad á los católicos franceses, y nos la imponen á 
nosotros, porque andamos sin pies ni cabeza, como los de Francia. 

«La culpa de los católicos franceses está cierto, dice Pavissich, en la falta de 
ordenamiento general de todas las fuerzas militantes, El obstáculo que estorba su 
fusión en un solo cuerpo homogéneo es la discordia, procedente de la discrepancia 
respecto de las tradiciones y de los programas políticos y dinásticos. Pero la ver¬ 
dadera razón por qué ese obstáculo se ha vuelto en escolio, donde viene á estre¬ 
llarse cualquiera traza y esfuerzo de unificación, es la carencia de determinación y 
aceptación de un programa práctico verdaderamente popular, que poder presentar 
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contra el de los anticlericales, el cual con el espantajo de defensa republicana tiene 
bien trabado su ejército y amilanadas las fuerzas católicas» 1 . 

Por eb contrario, el partido tradicionalista, insigne defensor de la 
gran Tesis de la soberanía social de Jesucristo; partido invencible que 
vive como de milagro, no obstante las ¡ras y marañas del liberalismo 
que no pudieron mellar su entereza 2 ; partido el más sano y serio que en 
Europa se conoce cuanto á la pureza de las doctrinas; á malas penas 
tiene figura y representación en las Cámaras, en los Municipios, en las 
Semanas Sociales, en las Asambleas católicas, en las empresas de acción 
popular, en los centros de enseñanza, porque no solamente anda disperso 
en bandos, sin conformidad ni unión, sin hacer cuerpo en que tiren todos 
á esforzar la unidad, sino también carece de blanco bien definido, d e te¬ 
rrero social determinado en que descargar los golpes de su política reli¬ 
giosa. Porque, ¿qué nos importa poseer un orden de ideas sanísimas, si nos 
faltan brazos que las ejecuten, si carecemos de traza, de designio, de man¬ 
comunidad para ponerlas por obra? 2 . Vivir por el pueblo, para el pueblo, 
con el pueblo: tal es la máxima de todo partido católico político, si de algún 
provecho ha de ser á la nación. Vivir de solos conceptos, por lindos que 
sean, es como levantar torres de viento, ó fingir en el aire rayas. Harta 
materia ha dado el Papa Pío X en su Encíclica II fermo proposito de 11 
junio 1905, pax-a entablar unión popular católica, de suerte que el des¬ 
cuido en esta parte será desoír la voz de nuestro Santísimo Padre 4 . 

A gran felicidad tiene hoy el partido tradicionalista español el haber 
recibido de la Santidad de Pío X la norma que ha de seguir en el pelear 
por la causa católica, principalmente en el terreno de las elecciones. Esta 


1 Mílizia nuova, 1905, pág. 198. 

2 Nocedal: «En nosotros está Dios haciendo el milagro patente, que nunca le agradeceremos bastante, 
de que en el pueblo de la Reconquista, de la Inquisición, de la evangelización de medio mundo, contra 
todas las iras del mundo y del infierno, contra todas las persecuciones de fuera, contra todas las flaquezas 
y deserciones de dentro, quede aún lo que ya no hay en ninguna otra nación del mundo: un partido que en 
política defiende toda la verdad católica en toda su integridad y con todas sus consecuencias; un núcleo 
vigoroso de católicos dispuestos y decididos en las postrimerías del siglo xix, como si fuera en el siglo xvi, 
á dejarse matar y hacer pedazos por defender hasta morir la soberanía social de Jesucristo, ya abandonada 
por todos loe católicos de la tierra menos por los íntegros españoles». Discursa pronunciado en la Aso¬ 
ciación INTEGEISTA DE Valenoia el día z de abril de 1899, pág. 14. 

3 En una asamblea católica celebrada en Berlín (marzo 1904), como un diputado echase la culpa á los 

á grandes voces, Pero un sacerdote francés que se hallaba presente, corrido y avergonzado, calió. Un 
amigo que estaba á su lado, para consolarle, dijole: ¿A qué viene tener empacho de esas voces? Antes 
debiera usted haber aplaudido, pues el diputado dijo una verdad como una loma, 

4 Pavissioh: «Nelíe presentí condizioni della vita pubbíica in Italia, i cattolici commetterebbero per 
tanto un errore funesto, se lasciandosi allucinare dai bagliori dell’azione política, trascurassero di prepa¬ 
rare? con 1'unificazionc e l’organízzazione delle forze in un grande centro; errore, perfettamente simile a 
quello di un esercito che si accingesse a combatiere senz'aver prima occupato 1’ único terreno idoneo a 
procacciarse la vittoria e quivi ordinare le proprie file con unitá di strategia e tattica». Milizia nuova. i 

pág, 99. 
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amorosa paternal fineza del Romano Pontífice para con el partido tradi- 
cionalista, le acrecienta la gloria con notable esplendor 1 . 

Harta materia ha dado este capítulo para entonar himnos de triunfo 
á la Iglesia de Dios, por ser ella hoy la que fué ayer, la que habla por 
boca de los Sumos Pontífices lo que rebosaron por las suyas los Santos 

1 Plácenos poner aquí las once reglas qne et documento pontificio contiene: 


«J. Sostener la tesis católica en España y con ella el restablecimiento de la Unidad Católica, y luchar 
contra todos los errores condenados por la Santa Sede, especialmente los comprendidos en el Syllaius y 
las libertades de perdición, hijas del llamado derecho nuevo ó liberalismo, cuya aplicación al gobierno de 
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Padres, la que nunca se desvió una tilde de ló enseñado en las Escrituras, 
la que rasamente propone lo que cumple á la salvación de la humana so¬ 
ciedad, la que en particular señaló á la república el derrotero oportuno 
para lograr la felicidad de los ciudadanos, como ciertamente la lograron 
las de oriente y occidente por espacio de los siglos medios, con el ejerci¬ 
cio de la justicia y caridad, fundamentos de toda humana corporación, 
enseñados prácticamente por obra de la misma Iglesia. 


ma seguiremos en las Cortes, en las Diputaciones y en los Municipios y en los demá actos de la vida pú¬ 
blica. Nuestra política será de penetración, de saneamiento, de juntar voluntades, no de cercenar y mermar 
fuerzas, vengan de donde vinieren. Cuando las circustanciaa nos lleven á votar por candidatos dignos, ó 
entre indignos por lo menos indignos, ó por enmiendas que disminuyen el efecto de las leyes, cuya exclusión 
no podemos lograr, ni esperar, una leal y prudente explicación de nuestro voto justificará nuestra inter¬ 
vención. En las cosas dudosas que directa ó indirectamente se refieren á asunt os religiosos, consoltaremos 
nuestras dudas con los Prelados. 

ig. Sobre la censura de nuestros periódicos obedeceremos fielmente á cuanto prescribe la Encíclica 
Pmcendi, y si algún conflicto ocurriese, evitaremos toda publicidad y buscaremos el consuelo y remedio 
apelando únicamente á las autoridades eclesiásticas. 

*10. Nuestros ardientes votos son que en el gobierno del Estado renazcan las grandes instituciones de 
la tradicional monarquía española que tanta gloria dió á la religión y á la patria, y trabajaremos para la 
ascensión progresiva de nuestras leyes y modos de gobierno hacia aquel grandioso ideal, pero no dejare¬ 
mos de aprovechar todo lo bueno y honesto de nuestras costumbres y legislaciones para mejorar la condi¬ 
ción católica y social de nuestros gobernantes, recordando que esperar lo mejor sin aprovechar lo bueno, 
es inatar en su raíz toda esperanza del mismo ideal á que aspiramos. 

su. En cuanto á la defensa de la religión y de los intereses religiosos, en lo relativo á la sumisión á 
ios poderes constituidos y áia obediencia y sumisión incondicional á nuestros Prelados, queremos en todo 
atenernos á las enseñanzas de la Santa Sede, principalmente de Pió IX, León XIII y Pío X, y á las dispo¬ 
siciones del glorioso Episcopado español». 
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ARTICULO I 

i. Ardides de k Masonería contra el Pontificado so color de respetarle.—Su competidora 
la democracia cristiana.—2. Napoleón reconoce el poderío social de los Papas.—3. 
Influencia papal en todos ios siglos.—Testimonios de los sansímonianos por la autori¬ 
dad pontificia,—4. Juicio de los protestantes.— 5. Aclamaciones á la soberanía pontifical 
después dei año 1870.—Potestad jurídica de la Iglesia. 


materia tratada en el capítulo precedente pide cabal com¬ 
plemento. Por tres muy diversos trances pasó la Iglesia ca¬ 
tólica desde su fundación hasta hoy: primero, vió su divina 
influencia colmadísima de frutos sociales, por haber la so¬ 
ciedad civil, tras porfiadísima resistencia, admitido de buen grado su ma¬ 
ternal dirección; después, la sociedad civil, torciendo del verdadero ca¬ 
mino, degeneró de su antigua bienandanza, por haber negado los oídos á los 
consejos de la Iglesia; últimamente, combatida ella, más que por los desde- 
nes y agravios sociales, por el vivo deseo de alzar de su postración á la me¬ 
dio difunta república, no pudiendo tolerar sus desvíos ni su quebrantada 
fidelidad, hablóle recio, muy recio, ofrecióle su poderío, prometióle cré¬ 
dito y restauración si anhelaba aprovecharse de su soberana influencia. 
Nunca habíala Iglesia hablado de sí con tanto brío como hoy, en este úl¬ 
timo trance de la historia moderna. Era menester: porque nunca la Igle¬ 
sia había visto tan universalmente reconocida la necesidad de su influen- 
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cía social, como hoy cuando más perseguido y desamparado se halla el 
poder de los Papas.' 

La Masonería, la más brava enemiga que la Iglesia hasta hoy ha teni¬ 
do, astuta muñidora de socialistas, liberales, cesaristas, modernistas, dió 
en una tan mañosa traza, que dejaría atónito á los hombres más suspica¬ 
ces que no le conocieran el genio, cuya descripción reservamos para el 
capítulo siguiente. Haciendo los masones pública profesión de mirar res¬ 
petuosos por la libertad religiosa, llevaban puestas sus atenciones en dejar 
iglesias, seminarios, conventos, santuarios, á la devoción del clero, sin con¬ 
sentirle demostración externa, ni aun cruces en la calle, sino, cuando mu¬ 
cho, alguna allá en la veleta de las torres, ó siquiera en la soledad de los 
cementerios sobre la sepultura de los muertos: con encerrar á los curas 
en los templos y en el santuario de sus conciértelas pensaba el masonismo 
cumplir con su obligación y con lo debido á la Santa Madre Iglesia. Con 
especialidad tenían eso para sí los masones liberales, porque se les antojó 
que al Papa.no le quedaba otro oficio sino recluido en el Vaticano en¬ 
viar bendiciones apostólicas á la cristiandad, gastando la vida con Dios á 
solas; así como se les ofreció que á los obispos el asomarse á la puerta de 
sus basílicas para bendecir la gente, érales bastante ocupación de su sa¬ 
grado ministerio, puesto que al suyo satisfacían plenamente los curas can¬ 
tando en latín, entonando De profunáis, enseñando catecismo, diciendo 
Misa, confesando beatas, sin terciar con el pueblo, ni meterse en política, 
ni averiguarse con los encargados del orden público, pues todo eso ni de 
cerca ni de lejos tenía con la Iglesia cosa que ver. 

Mentira parece; en verdad lo es. El liberalismo masónico erró siempre 
á dos manos: en la una mostraba papeles que decían no haber él nunca 
sido enemigo de la Iglesia, cuando con la otra cerrábale la puerta man¬ 
dándola se gobernase con la soledad, apartada del consorcio mundanal: 
en arabos casos mentía á pie quedo; porque ni creyó él jamás en su pro¬ 
pio amor á la Iglesia, ni tampoco entendió ser ella sociedad sólo buena 
para retraída del trato social. jOué había, pues, de acontecer el día en 
que los Romanos Pontífices se le plantaron con gallardo ademán de auto¬ 
ridad, no sólo saliendo á querer dar corte á la cuestión social, mas aun in¬ 
timando á los católicos la necesidad y conveniencia de hacer pecho con 
vigor varonil á la mentida máscara del masonismo, liberalismo, socialismo, 
modernismo, que sin pintarse hostiles á la Iglesia lo eran muy de verdad, 
pues habían forjado aquel social conflicto, puesto su estudio en dar con 
ella al través? 1 . Había de acontecer naturalmente lo que Dios, por su ines- 

1 Mbs¿kub¡¡ PefaVo: «Los liberales que hemos llamado legos ó de la escuela antigua, herederos de las 

unidad religiosa; y sin hundirse en profundidades trascendentales, cifran, por lo demás, su teología en 
apalear á algún cura, en suspender la razón á los restantes, en ocupar las temporalidades á los obispos, en 
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crutable Providencia, no quiso que aconteciera: fué como cosa de milagro. 
A los Romanos Pontífices habíaseles puesto delante, en el viejo teatro de 
donde la Masonería los había por siempre desterrado, un personaje nuevo, 
armado de punta en blanco, totalmente diverso de los personajes anterio¬ 
res con quienes se había puesto á brazos la Iglesia mil años arreo sin de¬ 
jarse por ellos vencer. La democracia cristiana , tal era el atrevido adalid 
que á los Papas se presentaba con la pretensión de entrar á la parte en el 
desenredo de la cuestión social , que sin su concurso no tendría solución 
posible. ¿Cómo iba la masonería liberal á imaginar que los Papas correrían 
lanzas con la furia desenfrenada de la bramante fiera, que por tal la tenía? 
Porque entrar en la tela con la democracia , era abalanzarse de rondón, á 
lo más desdichado del mundo, á la hez de las naciones, á la chusma ple¬ 
beya, conforme se lo pintaba á los masones su redomada hipocresía. ¿Qué 
partido tomaron los Papas en trance tan nuevo? Acomodáronse á lo pre¬ 
sente; atendiendo á los temporales que corrían, esforzáronse en deshacer 
los nublados, pues el tiempo requería bonanza; la cual no tendría efecto á 
no templarse la braveza popular, irritada por el propio masonismo y por 
sus agentes de la endiablada Revolución, contra quienes era preciso hacer 
al pueblo justicia, so pena de dejar la cuestión social más emborrascada é 
insoluble que antes. 

Aturdidos quedaron los liberales masónicos con los sobresaltos que 
dióles el corazón al ver las Encíclicas de los Papas, en especial las de 
León XIII, enderezadas á interesarse por el bien de los pueblos, singu¬ 
larmente la que ponía en honroso lugar la condición de la gente trabaja¬ 
dora; mas porque los masones liberales, hechos á prueba de bomba, 
teníanse tragado el susto, echaron grillos á la lengua, sepultando en lo 
más escondido del silencio aquel arrojo papal (así le llamaban ellos), pues 
no les era dado con flores de mentiras ataviar su sinrazón contra el pro¬ 
ceder del Vicario de Cristo. E! cual, viéndolos cabizcaídos y medio ata¬ 
rantados, con valerosos alientos aprovechóse un día de la presencia de 
los diaristas católicos para extender las alas de su afligido corazón, y á 
velas hinchadas entrar en el mar alto de las grandezas del Pontificado. 

echar á la plaza y vender al desbarate lo que ¡laman times nacionales, en convertir los conventos en 
cuarteles, en dar loa pasaportes al Nuncio». Heterodoxos españoles, t. 3, pág. 586.—«Desdichadamente el 
ministro de Gracia y Justicia, que lo era entonces D. Lorenzo Arrazola, católico en verdad, pero no inmu¬ 
ne del virus rcgallsra, como no lo estaba ninguno de los jurisconsultosmiestros que recibieron la calamitosa 
educación universitaria de! siglo pasado, envió el SyUatus el Z7 de Enero al Consejo de Estado, pregun¬ 
tando si procedía la retención ó el pase, y. caso que se retuviera, en qué términos había de hacerse ia 

del Código penal al episcopado y al clero, que se habían dado prisa á publicar la Encíclica? Si los mode¬ 
rados tienen sobre su conciencia el intolerable anacronismo de haber sacado á relucir por última vez la 
potestad económica y tuitiva , que parecía ya arrumbada para siempre..., sobre la unión liberal debe recaer 
exclusivamente ei grave desdoro de haber sancionado en 1863 aquel monstruoso conjunto de iniquidades 
y usurpaciones, aquel triunfo de las artes maquiavélicas, que llamamos reino de Italiai. Ib id., páginas 
«5a y «Sí. 
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«No fué la Roma de los Escipiones, dijo, ni la Roma de los Césares, sino !a Roma 
de Cristo, la que hizo resplandeciese en medio de las naciones, del tino al otro polo, 
el astro de la verdadera civilización, reformando leyes y costumbres, induciendo 
pueblos y órdenes sociales á fraternal hermandad, perfeccionando al hombre indi¬ 
viduo y al hombre social. La Roma de los Quintes, ufana con sus legiones, arras¬ 
traba atraillados entre sus muros á pueblos y reyes vencidos; la Roma de Pedro 
atrajo con cariñosa mansedumbre y aficionó á sí los corazones de reyes y pueblos, 
por la hermosura de la verdad, y por los dulces halagos de la caridad. La verdad, 
aunque rica y preciosa en sentido político y jurídico, recogió muchos errores y vi¬ 
cios; ia caridad, maestra indefectible de sanas doctrinas y de buenas acciones, res¬ 
plandeció y resplandecerá cual faro celeste, hasta la consumación de los siglos, diri¬ 
giendo al humano linaje en su camino hacia el término final de la vida eterna. 

«En cuanto á los bienes del orden temporal y civil, sabéis también que si Italia 
y la Europa no quedaron perdidas y rematadas sin remedio entre las tinieblas y 
miserias de la barbarie, á la Roma de los Papas débese todo; porque en medio de 
las discordias intestinas y de las luchas de facciones, unas veces sentábase ella como 
árbitro juez á componer diferencias entre pueblos y príncipes, otras hacía alarde de 
su poder moral en favor de oprimidos y en refrenamiento de abusos de autoridad, 
¿Qué cosas dejó de hacer por aliviar los humanos padecimientos, por fomentar el 
progreso de artes y ciencias? Ella fué la primera que acudió con larga mano al soco¬ 
rro de la miseria, de la enfermedad, de la vejez, del desamparo, de todo género de 
infortunios; ella fué la sola, que en siglos de ignorancia influyó luz y claridad con la 
antorcha del saber, dando eficaz impulso á las ciencias, fundando universidades fa¬ 
mosas y un sinnúmero de institutos de educación. Tal es, en los designios del cielo, 
el oficio de Roma, tal su germana grandeza» t. 

La gravedad de esta declaración era bastante por sí para contrapesar 
y deshacer las calumnias de los desafectos al Pontificado. No será ya 
menester trasladar aquí el Discurso á ¡as Delegaciones de las sociedades 
católicas de Roma {17 diciembre 1893), ni ia Carta á los italianos (15 
octubre 1890), ni ia Carta al Cardenal Rampolla (8 octubre 1895) ni la 
Alocución á los romeros italianos (7 octubre 1883, 16 octubre 1881), ni 
el Discurso al Sacro Colegio (26 agosto :88o), ni el otro Discurso (27 
diciembre 1882), ni Ja Encíclica Inscrutabili (21 abril 1878), ni la Encí¬ 
clica Militans (12 marzo 1881), ni la Encíclica Scepenumero considerantes 
(18 agosto 1883), ni otros documentos pontificios de igual decretoria 
probanza, en que las glorias del Pontificado no dejan nubecilía que no 
destierren con su vivísimo resplandor. Mas no es razón se nos vayan por 
alto las palabras con que en esta postrera Encíclica declara Su Santidad 
el malévolo intento de sus adversarios. 

«El Principado civil de los Romanos Pontífices, fundado, no sin traza providen¬ 
cial, para salvamento de su majestad é independencia, soberanía tan legítima en su 
derecho de posesión como recomendable por sus innúmeros beneficios, ha sido 
terrero de mil saetas flechadas por la malevolencia y la calumnia. Hoy más que 

3 Alocución á los representantes de los diarios católicos t 33 febrero 1879. 


© Biblioteca Nacional de España 




CAPÍTULO 


639 


nunca el arte del historiador parece ser conspiración contra la verdad. Echadas en 
plaza las antiguas acusaciones, vemos la mentira girando y caracoleando por volu¬ 
minosas compilaciones y cortos folletos, por hojas volantes de diarista y escenas 
atractivas del teatro. Muchos son los que hacen cuenta que la memoria de tiempos 
antiguos se ha de emplear en ayuda de los ultrajes... Pero si ha sido menester sacar 
á luz algunas cosas favorables á la Iglesia, cuyas brillantes luces eclipsaban todos 
los manchones de la calumnia, se' ha procedido de arte, á pura atenuación y disi¬ 
mulo, que la parte menor de los elogios y méritos les cupiese á los Pontífices. En 
suma, sin especificar cosas por menor, la planta general de enseñar historia lleva el 
intento de hacer á la Iglesia sospechosa y odiosos á los Papas» 1 . 

Lo que el Romano Pontífice resume aquí por mayor, demuéstralo 
abiertamente con particulares razones de mucha ponderación, sin salir 
de esta Encíclica, con que deja corridos y avergonzados, si de vergüenza 
fuesen capaces, á los enemigos de los Papas. Mas, gracias á Dios, no 
solamente los demócratas cristianos, sino otros también extraños al cato¬ 
licismo, mortificando el juicio propio acerca de la Silla Apostólica, abo¬ 
naron la verdad del poderío pontifical, con afrenta y confusión de los 
mismos adversarios. 

Entremos, pues, sin zozobra en esta deleitable materia, más atenidos 
á los testimonios de amigos y enemigos, que á las mismas declaraciones 
de los Papas, cuya pujanza social queremos aquí celebrar con auténticas 
demostraciones, porque entalla el asunto á nuestro principal intento. 

2.—Desplegando la vista por el siglo xvm, vemos, no sin extrañísimo 
pasmo, el suceso más asombroso que registra la historia. ¿Es posible que 
la nación francesa, la llamada hija primogénita de la Iglesia, haya sido 
hartas veces la más desenvuelta y escandalosa entre las naciones del 
catolicismo? Pero en el siglo xviii su desenvoltura traspasó los términos 
de lo imaginable. ¿En qué consistió su mayor escándalo? En atar de ma¬ 
nos y pies al Romano Pontífice para que no la enfrenase á ella, como 
había enfrenado la raza judia, el imperio romano, la gente bárbara, el 
feudalismo, el neo-cesarismo, el renacimiento con la invencible fuerza de 
su augusta autoridad. Preciábase Francia, á mediados del siglo xviii, de 
ser la principal nación del mundo; pero la Revolución la emborrachó, 
poniéndola tan temulenta, tan transportada con la furia del vino, tan 
fuera de seso con la embriaguez, que hasta la hora presente, al cabo de 
más de un siglo, tras tanto dar tumbos desatinada, no ha vuelto todavía 
en sí. El loco de Marat, el bárbaro de Danton, el pedante de Robespie- 
rre, acaudillados por el demonio de Voltaire, amaestrados por el misán¬ 
tropo Rousseau, representaban la persona del pueblo soberano, por cuya 
cuenta el rey y la reina perdieron la vida, el delfín feneció la suya mise¬ 
rablemente, los nobles ó desterrados ó muertos en la guillotina, la reli- 


1 Encíclica Safenumcro considerantes, 18 agosto 1883. 
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gión profanada con vilipendio, una ruin hembra adorada en el altar de 
Nuestra Señora, los más de ellos segadas las cabezas, los sacerdotes des¬ 
pachados con igual crueldad, los conventos saqueados con profanación, 
por las nubes el orden hasta que á restablecerle acudió de improviso un 
Dictador que á latigazos echó la maldita chusma para entronizar en su 
lugar el despotismo cesarista. 

¿Qué hacía entre tanto la Iglesia? Nada, porque ningún lugar le quedó 
en Francia. No tenía asiento en la nación francesa la Iglesia católica; la 
iglesia galicana daba y tomaba á satisfacción del Estado; los obispos, 
canes mudos, cortesanos sin ciencia, tenían perdido el crédito con sus 
feligreses; el clero menor, por lo común más dispuesto al martirio que al 
apostolado, disentía de no pocos sacerdotes embelesados con las maravi¬ 
llas del contrato social ; los ministros del Señor, deputados á guardar el 
tesoro, dejaban deslizar en él falsa moneda. ¿Qué ocasión más á propósito 
podía ofrecerse á la Revolución para cantar victoria contra la Iglesia de 
Dios? Tenía la Iglesia cubierto su rostro con el velo de una profunda 
admiración á vista de los templos cerrados, de los altares derribados, de 
las reliquias de santos ultrajadas, de las inmundicias veneradas, de los 
sacerdotes degollados, fusilados, quemados, de la Revolución triunfante 
coronada de laureles, sin romper el silencio los Papas contra aquellos 
desmanes de brutal vandalismo, cual si hubieran desamparado la Silla de 
Pedro por siempre jamás. Verdaderamente cualquiera se echaría á pensar 
que no sólo dormía en popa el divino Piloto del Evangelio, sino que 
también al humano timonel teníale sepultados los sentidos el grave 
sueño, en cuanto el deshecho temporal batía los costados de la nave 
brava y peligrosamente. 

Pero si más de cerca miramos las cosas, hallaremos en el fondo de 
ellas la traza de una providencia altísima, que ha de abrir los ojos al 
mundo, y más que al mundo á la revolución, que donde imaginaba venir 
á ios brazos con la Iglesia para estrujarla triunfantemente, bregando con 
ella cayó debajo, quebrantada su arrogante cerviz por el vigor de la más 
fuerte. ¿Qué se hizo de la braveza revolucionaria cuando aquel hijo de la 
Revolución, militar incrédulo, soñador de glorias, acabadas sus proezas 
de Egipto, burlando de la Silla Pontifical como de tjrasto desvencijado y 
despreciable, en compañía de sus ministros Sieyés y Talleyrand, sacer¬ 
dotes apóstatas, venerado de los matemáticos ateos La Place, Monge, 
Lagrange, blasonaba de ser el Dominador Universal, Emperador y Pon¬ 
tífice Máximo, al talle de los Césares antiguos? ¿Por qué luego acude al 
Papa, negocia con el Papa, autoriza al Papa, engrandece al Papa, levanta 
á la cima de poder extraordinario la persona del Papa? ¿Tan poderoso 
estimó al Papa Pío VII, cuando le propuso, para restauración del culto 
católico, que Su Santidad desposeyese de sus Sillas á todos los obispos 
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de Francia, con el fin de nombrar otros de nuevo, campanada sin igual 
en los anales de la Iglesia? ¿Quién dirá, que esta solemnísima campanada 
no fué golpe extraordinario de la adorable Providencia? ¿Dormía por 
ventura el divino Piloto? Arrancar de sus sillas episcopales de una vez á 
un centenar de obispos franceses, no fué sino dar en rostro á la iglesia 
galicana con sus pretensas libertades; fué atribuir al Romano Pontífice 
sobre todas las iglesias del mundo una autoridad sin límites; fué para 
Bonaparte, por salir de un lazo, dar en otro mayor con gloria de la Santa 
Iglesia 1 . 

Estaba la Iglesia de Dios á punto de subir al cadalso; festejaban con 
himnos de triunfo los volterianos su muerte; rodeada tenían su augusta 
garganta con la soga vil; quitado la habían el habla; pateaban ya á su 
sabor en su fantasía y maldito pecho al que sacrilegos llamaban Infame; 
cuando el Infame , al primer desperezo, pateólos á ellos tan lindamente, 
que á puntillazos enviólos para infames á ser mofa y fábula del género 
humano, sin perdonar al revolucionario Bonaparte, que de un envión no 
paró hasta allende el océano, por no haberse aprovechado de la política 
cristiana para poner en orden la Europa y gobernar con rectitud, como 
podía y debía. Bien le estuvieron á la Revolución sus tracamundanas 
sacrilegas: de ellas sacó el ver condenado su filosofismo, restituidos los 
jesuítas á su instituto, anatematizados los Derechos del hombre y el Con¬ 
trato social , consejeros de sus alocados designios. 

¿Acabará la Revolución de entender á dónde la lleva su desesperada 
furia? No duerme, no, el Monarca universal cuando ella acosa á los Papas. 
Bien puede prometer á los suyos montes de oro, presentándoles las 
manos henchidas de donosas esperanzas; bien podrá apoderarse de toda 
la tierra, avasallando entendimientos y voluntades; bien le cuadrará que 
los poderes públicos reconozcan humildes su imperio; bien, muy bien le 
vendrá todo el auge de su soñada gloria; pero una verdad llanísima se 
hace manifiesta á los ojos del mundo, y es que muy viejas son ya sus 
artimañas, viejas como las mentiras de sus prometimientos, viejas como 
el espíritu diabólico que las anima. Enarbole sin descanso su roja bande¬ 
ra; llame en torno suyo á los enemigos de la fe; acudan á su llamamiento 
los adversarios del orden público; vengan á fraguar la cuestión social 
socialistas, cesaristas, liberales, modernistas; mancomúnense todos, atiza¬ 
dos por el espíritu del mal, á las órdenes de la Revolución: mentira todo, 
vanidad, desencanto... Con el Papa nadie podrá, porque le asiste el brazo 

1 Baumahd: ,Ces vieillards, nourris cependant dans des doctrines différentes, consentirent, avec une 
doulcur résignée, á déposer leurs houlcttes aux pieds de celui qu’ils reconnaissaient ainsi pour le raaítre 
sotivcrain du troupeau et des pasteurs. Les trente-cinq qui refuserent, se virent retirer leurs pouvairs par 
l'autoritó apostolique. Les réclamations tombérent, car la protesiation schismatique de ce qu’on appela la 
Ptiitc £glise, ne compte pus. La soumission genéiale á ce grand droit dn Pape en était la confirroation». 
Oh siiele de VÉglise de fremce, 1903, chap. 1, pág. 9, 
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de Dios. Es verdad, el cetro de Cristo Rey, hoy más que nunca, está 
puesto por señal de contradicción 1 entre dos campos: el uno le aclama 
con amor, el otro le blasfema con odio. Pero así como fué Cristo repu¬ 
diado, perseguido, entregado á muerte infame por los judíos, desterrado, 
martirizado en sus fieles siervos por los paganos, así al revés, por espacio 
de casi setecientos años, obtuvo adoraciones de Rey, del Oriente al Oc¬ 
cidente, del Septentrión al Mediodía, de pueblos y reyes, con universal 
reconocimiento y aplauso. De igual manera cuando la política seglar, de 
mancomún con el regalismo galicano, con el jansenismo matrero, con el 
descocado filosofismo, trató de dar en tierra con el trono del Rey eter- 
nal; alzaron luego bandera por él soldados invictos en Irlanda, Bélgica, 
Italia, España, Austria, Alemania, propugnando los derechos de Dios 
contra los derechos del hombre, el reinado social de Cristo contra el 
reinado público de la sinrazón. ¿Qué importa que príncipes, instituciones, 
gobiernos política y socialmente anden revueltos, rebelados contra el 
cetro de Cristo, si crece de día en día el ardor de los adherentes católi¬ 
cos, que no dejarán á los adversarios el goce de la victoria? 

No cabe dudarlo: cuanto más perseguido y desamparado el poder de 
los Papas, más universalmente será reconocido por los que con serena 
razón discurren. ¿No es evidente, en el caso de Napoleón, la autoridad é 
influencia del Romano Pontífice sobre el Episcopadd católico? 

3.—¿Será preciso demostrar el extremado influjo que sobre la socie¬ 
dad civil y las naciones cristianas ejerció la pontificia autoridad en todo 
tiempo y ocasión? Bástenos el erudito trabajo de Cortis, director de La 
Papante, en cuyo núm. 107 (enero de 1909) se citan los nombres de 80 
Sumos Pontífices, desde S. León I (440-461) hasta León XIII (1878- 
1903), que en el discurso de quince siglos fueron medianeros y árbitros 
jueces entre naciones y naciones. Esta sola enumeración , añade Cortis, 
de las mediaciones papales , ¿«o bastaría por sí para que todas las nacio¬ 
nes y pueblos volviesen los ojos al Sumo Pontífice como al más eminente y 
más desinteresado Conciliador, y le clamasen á una vos: Santísimo Padre , 
tomad á ocupar el puesto que nuestros pasados dieron á Vuestros Predece¬ 
sores ? 2 . . 

Más valdrá acudir _ á los enemigos de la fe para recoger de sus 
labios testimonios oportunos. En vez de guardar'silencio el hereje Sainí- 
Simon, considerando que las convulsiones de las sociedades modernas 
ofrecían al Papa oportuna ocasión para restaurar, como haciendo mundo 
nuevo, toda la cristiandad, acudió á la Silla Apostólica en demanda de 


<5ignum cui contra dice tur... ut revelentur ex muhis cordibus cogitaciones» Luc.lí, 34. 
La PajauUi vol. XIX, Jauvier 1909, pág. 43. 
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socorro, particularmente para las clases obreras 1 . El designio de reforma 
social propuesto por el caballero socialista al Romano Pontífice, debió 
de hacerle poca gracia, aunque honroso al Papado por la intención del 
proponerite, á cuya pluma se deslizaban proposiciones malsonantes por 
irrespetuosas. 

A otro sansimoniano, Isaac Pereire, banquero, de edad decrépita, no 
católico ni cristiano, sino judío de raza, se le ofreció en 1878 representar 
al Papa León XIII la misma reforma social, que, en su concepto, á la 
sola intervención de la Iglesia católica estaba reservada 2 . Mucho se alargó 
el capitalista judío cuando puso en la Iglesia católica tanta confianza; 
señal es que la juzgaba suficientemente abastecida de influencia para 
sobreponerse al individualismo protestante, y de harta autoridad para 
campear victoriosamente sobre todas las sectas. 

Entenderá los testimonios del sansimonianismo quien conozca la sed 
insaciable que esta secta tenía de ver prosperada la fraternidad de todas 
las naciones entre sf, á vueltas de la filantropía. Augusto Comte, discí¬ 
pulo de Saint-Simon, antes de ser fundador del positivismo, declaróse 
contra el liberalismo acusándole de que erigía en institución la discordia 
y la anarquía de las opiniones, so capa de libertad de pensar. En esta 
parte los sansimonianos, hijos espurios del Evangelio, tenían con el cato¬ 
licismo gran parentesco, en especial peleando contra el absolutismo jaco¬ 
bino y monárquico, carcoma del cuerpo social. «Sus doctrinas fenecie- 
>ron, dice Jorge Goyau; pero de la luz que la Iglesia quiere atizar entre 
^nuestras nebulosas tinieblas, podemos decir que estos hijos extraviados 


1 *Vos devanctera ont suffisamment perfectlonné la théorie da chriatianisme, ils l’ont suffisamment 

l’cspcce húmalas d’aprés le principe fundamental de la múrale chrétienne. 11 ne faut paa vous borner á 

quetnent de tous Ies pouvoirs et de toas les moyens de l’Église militante pour améliorer promptemetit l’état 
moral et physique de la classe la plus nómbrense». Ntmveasi Cliristianisme, 1825, pág. 138. 

- «¿Comment l’Église a-l-el)e pu ne pas comprendre, que la transformation profonde qui s’opérait dans 
le monde, loin d’étre une ceuvre impie, destructive du christianisme, était un f'ait providentlel, une appli- 
cation de l’idée chrétienne, dans ce qu’elle a de plus juste et plus sublime? jamáis ceuvre plus digne d’elle, 
plus conforme á l'enseignement de son divin maítre, ne s’est offerte i la sollicitude de l’Église. ¡N'est-elle 
pas, par son principe méme, la mere de tous les petits, la protectrice de tous les opprimés) Elle n'a qu’á 
se rappelcr son histoire et sa tradltion. Aprés avoir détruit l’esclavBge antique et le servage féodal, l’Église 
doit encore améliorer le sort de l’ouvrier moderne. Elle accomplira ainsi l’ceuvre de rédemption universelle 
que son divin fondateur a définie par ces deux máximes: Laisses venir á moi les jetits; Aimes-vous les 
ñus les nutres .—Pour accomplir cette ceuvre de paix et d’harmonie, á cOtc ou plutót au-dessus des législa- 

l’humanité, des prédicateurs du droit et de la justice, assez indépendants pour dire i tous la verité: ¿et oü 
en trouver en debors de l’Église?—11 faut que l’Église reprenne, dans des conditlons nouveiles, le grand 
enseignement moral, par lequel, il y a quinse siicles, ella a transformé le paganisme romaia et civillsé les 
barbares». La guestien religieuse, 1878.—A estas palabras, tomadas del libro de Auat. LeroyBeaulieu 
(La Fajante, le socialisme et la démocratie, 1892, pág». 8 y 9), añade el autor en la pág. 10 las siguientes: 
«Je reiroitve, quinze ans plus tSt, des idées analogues ches un autre ancien saint-Simunien, égalejnent 
d’origine israélite, M. Gustave d’Eichthal». Les Évangiles, 1863, Préface, p. XXXVI-XL. 
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»hicieron brotar por adelantado algunas centellas. ¿Qué maravilla? Es el 
»caso de decir, según el antiguo refrán, que todos los caminos llevan d 
uRoma , aun los más apartados, con tal que el viandante camine guiado, 
•como por hilo conductor, por el inagotable amor de sus prójimos» 1 . 

4.—Largo sería el discurso si hubiéramos de dar entrada á los dichos 
de los protestantes en recomendación de la Iglesia católica. El de Macau- 
lay podía bastar por todos®, pero conviene especiñcadamente alegar el de 
Francisco de Pressensé, aferrado á la Reforma de Lutero. Este protestante 
escribió en 1896 acerca de la conversión del Cardenal Manning, tomando 
por tema principal, que Enrique Eduardo Manning se hizo católico para 
ser más enteramente cristiano. Examinada la índole del recién convertido, 
parécele al escritor que las vivísimas ansias de la reforma social hallólas 
Manning satisfechas en la religión católica; porque tanto los que rehú¬ 
san admitir el cristianismo social por odio al cristianismo, como los que 
rehúsan admitir el socialismo cristiano por odio á la social reforma, tiéne- 
los Pressensé en la cuenta de soñadores desatentados y malignos. 

«Reconocidísimos hablamos de estar á los denodados campeones de los princi¬ 
pios, que predicando esos principios y la cruzada social de la Iglesia con inestimable 
ardor, procuraron vincularla apretadamete á la profesión del cristianismo objetivo, 
dogmático, ortodoxo. Con lo cual no solamente purgaron la Iglesia de esa mácula, 
sino que ofrecieron al mundo el único instrumento eficaz de salvación. ¿Qué efi¬ 
ciencia especial se puede atribuir á la acción meramente natural, humana y terrena 
de una ingente corporación? Sin un mandato divino, sin el favor de su Dueño, sin el 
Evangelio para estimular las conciencias, sin los sacramentos para alimentar las 
almas, ¿qué sería, qué haría, qué podría esperar la Iglesia en materia social? El cris¬ 
tianismo social será cristiano, en el pleno sentido de la voz, ó no será de provecho. 
Tal es la verdad que Manning expuso con eficacia y resplandor incomparable, no 
sólo en cuanto dijo y escribió sobre el catolicismo social en los postreros años de 
su vida, mas también durante toda su carrera. Creyó que debía hacerse católico, 
porque no creyó pudiera sin convertirse proseguir siendo cristiano; así fué católico 
de autoridad y convencimiento en virtud de la misma necesidad; en fin, fué el sig¬ 
nífero del cristianismo ó del catolicismo social á causa de su fidelidad al catolicismo 
doctrinal. Todas estas ideas dicen bien y se completan las unas con las otras. Una 
de las mayores glorias de Manning es haber sido el primer representante, á lo menos 
en su país, de la benéfica doctrina que luego las Encíclicas sociales de León XIII 
han calificado y expuesto; doctrina, que lleva el doble fin, de llamar la Iglesia al 


1 Autour du catholichme social 1 1902, pág. 195. 

2 «Je ne vois aucun signe qui indique le terne prochain de sa longuc domination. Elle a vu le cominea- 
cemejit de tous les gouvernements ecclésiastiques, qui existent aujourd'hui dans le monde, et je ne suis pas 
convaincu qu’eJJe ne soit pas destinée á en voir la fin. Elle était grande et respectée avant que les Fiancs 
eussent passé le Rhin, quand l’éloqnence grecque florissait encore á Antioche, quand on adorait encore 
Ies idoíes dans le temple de la Mecque; et elle conservera peut-étre encore toute sa vigueur premiéis, 
lorsque je ne sais quel voyageur de la Nouvelle-Zélande viendra, an milieu de sa vaste solitude, se placer I 
sur un arcare brisé du pont de Londres, pour eaquisser lea ruines de Saint* Paul». Es sai sur Vhistoirc da 
jPa£es* —Citado por el Card. Richard en La Pafauté et les ¿citóles ¡ 1900, vol. 1, pág. >76. 
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cumplimiento de una parte esencial de su divina vocación, y de ofrecer á nuestra 
sociedad doliente el remedio del cristianismo sobrenatural» 1 

Hasta aquí el protestante Pressensé. Mucho es que hiciera justicia al 
valeroso adalid del catolicismo social: no suelen los protestantes mirar con 
ojos desapasionados la conversión de un hereje al gremio del catolicismo. 
Pero el Cardenal Manning, insigne defensor de la infalibilidad pontificia, 
hacíase respetar por su briosa elocuencia cuando tomaba la cuestión so¬ 
cial en la pluma 2 : no era razón fuese Pressensé injusto con el animoso ba¬ 
tallador de la causa social, á cuya vista presentábase la Iglesia no sólo cual 
ejército bien uniformado y unido por la infalibilidad de su Cabeza, mas 
también difundido por todas partes á causa de la corriente social que de¬ 
rramaba los raudales de su liberalidad sobre todos sus miembros. Antes 
por esta misma causa añadió el protestante: En virtud de la grande obra, 
del Pontificado de Pió IX, el de León XIII apercibe el cumplimiento de la 
idea concebida harto pronto , y proseguida con harto imperiosa arrogancia 
por Lamennais y los escritores de L’Avenir 3 . Lo que al abate Lamennais le 
perdió fué falta de teología con sobra de presunción personal, como va 
insinuado en el cap. IX, número I. Pero no tiene duda, que Pressensé dió 
en el hito al elogiar el acierto del Cardenal Manning en hacer al Papado 
Señor de la Iglesia , y á la Iglesia servidora del humano linaje. 

Otras muchas declaraciones se pudieran añadir de herejes enemigos 
de la Iglesia Romana; contentémonos con las de algunos anglicanos. 
Benjamín Disraeli, presidente que fué del gobierno inglés, en el Discurso 
pronunciado en la Cámara de los Comunes (8 Mayo 1862), tratando de la 
Cuestión Romana, distinguía el Poder temporal y la independencia del 
Papa. De ésta decía: A cualquier hombre de Estado inglés ha de serle 
materia de mucha consideración, el ver á un Soberano poseído de autoridad 
en lugar tan eminente, que de ninguna otra potencia de Europa deba reci¬ 
bir influjo sin motivo. Esta consideración decidió á los hombres de Estado 
á firmar la restauración del Papa en 1815...; porque no veían otro medio 
para asegurar su independencia 4 .—También Gladstone, en su Discurso de 


1 U Cardinal Manning, Préface, 1896, pág. 61. 

2 He aquí como pone fin i su Commiario de la Encíclica Serum Novar um: «Voili un siécle que le 
pouvoir civil, dans presqne tous les Etats chrétiens, s’est separé del’Église: il a revendíqué ce droit, il 
s’en est énorgueilli. II a érigé l’État en socicté pnrement la'íqtie et séculiére, et il a respoussé la Égiise au 
loin. El maiotenant, tout d’un coup, il s’est apercu que dee millions d'hommes sympathisent avec I’Église, 
qui compartí i la muldtude plutSt qn’A l’État ou á la plomocratie, á ces deux lourdes puissances qni ont 
pesé si durement sur eux». La Questim ouvriére et sacióle , trad. pág. 108, 

3 Alude el autor protestante al designio del fogoso bretón, Lamennais, que condenaba por traidores y 
apóstatas de la caridad al Papa y al clero, que no se declarasen contra los tiranos y déspotas en favor de 
les pobres y oprimidos. Véase la obra de An. Leroy-Beautieu, Les catholiques libéranx, V Égiise et le libé, 
ralisme de 1830 ó nasjaurs, 1885, cap. la. 

* La PapaotA bt les pbopi.es, 1900,1.1, pág. 34. 
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21 Febrero 1871, dijo á la Cámara: La libertad de la Cabeza de la reli¬ 
gión de muchos millones de ingleses, su libertad y su independencia perso¬ 
nal habían de mover la atención del gobierno británico 1 .—El Dr. David 
Urguhart divulgó un escrito, cuyo título era: Recurso de un protestante al 
Papa por el establecimiento del Derecho público de las naciones. En este 
escribo (i Enero 1869) rogaba el autor al Sumo Pontífice, que como árbi¬ 
tro y pacificador de las naciones determinase el Derecho de Gentes que 
había de regirlas 2 . 

Sinceramente hablaron muchos protestantes en elogio de los Papas 
resueltos á poner la mano en el concierto del desorden social. «Hanse 
»visto, decía el P. Hipólito Martín, disidentes é incrédulos agregarse de 
»suyo á los católicos para aclamar á León XIII por pacificador de todas 
»las ojerizas y por amparador de todos los derechos. Un diario no reparó 
» en decir de la Encíclica Rerum Novarum que era el comienzo del siglo XX » 3 . 
No nos incumbe aquí averiguar con qué espíritu se proferían semejantes 
sentencias, puesto que á muchos economistas de oficio antojábaseles que la 
Iglesia trataba de consagrar sus negras libertades democráticas cristiani¬ 
zando la Revolución, sin acordarse de la condenación fulminada por el 
Papa contra los principios demoledores del edificio social. 

5. —Bien será añadir á estas las aclamaciones de los políticos y juris¬ 
tas, después que la Casa de Saboya hubo dado cumplimiento á la revolu¬ 
ción armada por el emperador de los franceses. El presidente del Consejo 
y Ministro de negocios extranjeros M. Duclerc, en la sesión de 20 no¬ 
viembre 1882, decía ai Parlamento francés: 

«Creo que nadie pondrá en duda que la Santa Cátedra es hoy una potencia 
política tan grande como después de suprimido el poder temporal. Al Papa, al 
Sumo Pontífice, al hombre representante de una grande potencia política, envían 
sus embajadores las otras grandes potencias políticas de Europa; que por esta 
causa, aún después de la pérdida del poder temporal, han seguido enviándoselos» 4 . 
—R. Piedelievre: «El Papa, á fuer de Cabeza de la Iglesia católica, está dotado de 
verdadera soberanía, no de simple supremacía espiritual, procedente de la sola fe 
y solo importante á las conciencias 8 , sino que goza de preeminencia sobre todas 


1 La PafAüté et la Questión romaitu devente le Parlcment auglais. «900, t. 1, pág. a 6. 

a «Utju9 Gentium hominunique jora sacíala et serrata sint; ut leges spretae et ¡cederá íracta, corditas 
humanis inscripta, ctira tua, pacem et fiduoiam in terris reducant». La Pafauté, ibid., pág. 28. 

3 L’Eacpclique Reeüm Novarum, Études religieuses, t. 54,1891, pág. 561. 

* Journal Offlcici , 21 nov. 188a, pág. 1674—Zanichelm: «Le ragioni per le quaii il Papa era conside- 
rato sovrano, seguitarono a sussis tere anche dopo la breccia di Porta Pía, et queste sono ind ependenti da 
Ogni posseso territoriale, perché preesistenti e nell’ordine storieo, e neiPordine razionale, al p otere tempo¬ 
rales. Mottarchia e Patato in Italia, %B89, pág. 116. 

5 Así lo juzgaban, ó daban á entenderlos italianisimos, como lo declaró P. Flore, diciendo: «La souve- 
raineté, reeonnue au Souverain Pon tile par la loi des Garandes est une souveraineté essentiellement bono ri- 
fique, aceompagnée d’immunités personnelles indispensables pour le libre exercice du pouvgir spiiitueb. 
JXouvcau Droit Internationalpul.lie, 18B6, pág, 1117. 
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las demás soberanías, con el derecho activo y pasivo de legación, con facultad de 
hacer concordatos con las varias naciones» 1 .—G. Bry: «Cuando los Papas eran 
príncipes temporales, sus Nuncios los representaban como á Caberas de la Iglesia 
católica, no como á soberanps de un Estado pequeño, que sólo era lo accesorio de 
su soberanía espiritual. La ley de Garantías tuvo que reconocer esa condición, 
cuyo carácter internacional no podía ella alterar» 2 .— Bluntschli: «La importancia 
y el cargo de los representantes del Papa son independientes del poder temporal 
del Papa» 3 .— Rostworctwsky: «Si acaso Italia llegase á violar las disposiciones re¬ 
lativas al derecho de legación de la Santa Cátedra ó á cancelarle por vía de ley, 
los gobiernos extranjeros podrían sin duda ninguna pedirle razón de su pro¬ 
ceder» 4 . 

Donoso caso fué el que pasó en 1871, cuando el gobierno de la Casa 
de Saboya hada cuenta de haber acabado con la soberanía de los Papas. 
Muy de pensado había resuelto que en Roma les cupiese á los dos go¬ 
biernos, piamontés y pontificio, una sola diplomática representación, 
para con este ardid, á costa de la soberanía pontifical, asir por la melena 
la ocasión de engrandecer la suya propia. Los agentes diplomáticos pia- 
monteses se encargaron de apretar la clavija cerca de las cortes europeas 
apremiándolas á seguir el rumbo de la Casa de Saboya. Pero la república 
francesa, oyendo mal los apremios, hízose sorda á las instancias. Con 
modos ojos he visto yo siempre ese designio, vivamente le combatí, decía 
Julio Favre, ministro de Negocios Extranjeros; porque tenía yo por cosa 
de alta estima el conservar con Id Santa Cátedra las buenas relaciones 
ojiciáles que hasta hoy hemos guardado Decir esto y enviar al lado del 
Papa, con título de embajador, al conde de Harcourt, fué cosa de un 
sólo punto, sin que al gobierno piamontés le valiesen las maniobras y 
amenazas empleadas en orden á detener el imprevisto despacho. «El 
¿cual, dice Cortis, llegado á tiempo en que la soberanía del Papa recibía 
»el más fiero golpe, es hermosísima demostración de cuán favorable- 
»mente aceptaban las Potencias esta soberanía; hecho, añade, confirmado 
»por otro de no menos decisiva significación» 6 . 

El suceso á que Cortis hacía alusión, consiste en haber ciertas repú¬ 
blicas, como Chile, Perú, Ecuador, Estados Unidos, que carecían de 


1 Precie du Droii internaiienal Public, 1895, t. 2, pág. 576.—R. Bompard: «La Suprema tic du Saint- 
Siége est recoonue par Jes catholiqnes en vertu de Ja religión mime; Jes non catholiques Ja concédent, soit 
par déférence et courtoisie, soit par des motifs politiques». La Papante en Droii iniernational , t883, pá- 

8 Prtcis élémentairc du Droii iniernational Public, 1891, pág. 363. 

8 Le Droii iniernational codifté, trad. franc. del alemán, 1893, pág. 17a.—Estas autoridades y otras 
infinitas que se pudieran traer, van contra los liberales italianos, empeñados en negar á los embajadores 
del Papa el timbre de verdaderos agentes diplomáticos. Véase cómo trata Cortis esta importsnte contro¬ 
versia en La Papattté, 1900, 1.1 ,La souveraineté cffectivc du Saint-Siége, pág. 30. 

4 La situaiion iniernational du Saint-Siige aupoint de vujuridiqttc .—La Papautk, ibid., pág. 4a. 

8 Home et la Kipnbliqut Franfaiec , 1871, pág, 78. 

8 La Pafavtí et les fbuflbs, 1900, t. 1 , La eouverainetí effective du Saiut-Siige, pág, 35. 
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relaciones diplomáticas con la Cátedra Apostólica, entabládolas después 
al estilo de las naciones europeas, reconociendo al enviado del Sumo 
Pontífice por miembro del cuerpo diplomático. Así, no hay en el mundo 
potencia alguna que no acate con profunda veneración la soberanía del 
Papa, no por mera cortesía, sino por la dignidad de Rey que en la corte¬ 
dad de su territorio le queda. Porque ¿qué importa para la condición de 
soberano el poseer solos cinco kilómetros de terreno en lugar de la 
grande extensión que el invasor piamontés le robó, si en la zona del 
Vaticano ejerce autoridad real con soberanía de jurisdicción y de impe¬ 
rio? Por éste motivo las naciones, considerada la plenitud de poder autó¬ 
nomo, independiente de que goza en el Vaticano el Sumo Pontífice, no 
tuvieron el menor reparo en respetar su territorio cual verdadero Estado, 
ajeno del Estado de Italia. 

A los dichos añadamos las razones. Conocida es la sentencia del libe¬ 
ralismo jurídico , que dice, ser la Iglesia libre é independiente, pero des¬ 
provista de personalidad y de potestad jurídica, siquiera pueda recibirla 
del Estado 1 . Extraña opinión, por cierto, del todo errónea. Por ser la 
Iglesia sociedad pública, independiente, perfecta, dotada de santísimos 
derechos, posee personalidad internacional jurídica; luego el Papa, que es 
la Cabeza de este gran cuerpo, también posee personalidad internacional 
jurídica. En las Encíclicas Inimortale Dei y Libertas , expuso León XIII 
estas proposiciones contra los yerros del liberalismo jurídico 2 . No por 
eso la personalidad internacional de la Iglesia requiere que la llamemos 
Estado , como si solamente los Estados gozaran del derecho internacio¬ 
nal de personas jurídicas. Porque dado que población y territorio sean los 
dos elementos de que consta un Estado; pero en la Iglesia católica, aun¬ 
que se halla la población de los fieles derramada por todo el mundo, no 
hay aquel territorio jurídicamente determinado, fuera de cuyos cotos no 
pueda ella esparcirse, pues carece de confines su jurisdicción, que sin es¬ 
torbos de castas, lenguas, naciones puede extenderse á sus anchos por 
todo el orbe. 

Los autores que para el concepto jde personalidad jurídica internacio¬ 
nal requieren el concepto de territorio , parece no acaban de formar 
exacta idea de persona de derecho internacional; y no la acaban de 
formar, porque asientan por cierto que sólos los Estados son personas 

1 Cadorna: «La Chiesa é bensi una societá, ma non giuridica, essendo a mui gitiridicamente libero 11 
.farnc parte; i percib soJtanto una associazione volontaria». Jtprincipio dclla riaascenza, 1887. 

2 Fiore: «La Chiesa cattoíica é l'mdividualitá esistente per diritto proprio, independente da tutte le 
altre societá, ed ha una sfera d’azioue propia; é la societá stabile, inmiutata, permanente, destínate a con- 
durre l’uomo alie finalicé soprassensibili; essa possiede l'autoricé voluta dal Calvo per dirígerse, autoritá 
libera ed mdependente per la stessa neeessitá delle cose; essa k un’istituzione che caíste di per sé ed iade- 
pendentemente dal diritto territoriale». Iraftato di diritto internazioutilc puiilico, 1904, vol, r, set. IV, 
§ 686 . 
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internacionales jurídicas. Pero no reparan que el territorio les viene á los 
Estados por vía de acompañamiento, no por razón de su esencia. ¿Qué 
necesidad hay de concebir la Iglesia á manera de Estado, si con sólo con¬ 
cebirla como sociedad jurídica perfecta, existente de por sí, sin depen¬ 
dencia de los Estados, merece colocarse jurídicamente en el gran mundo 
de las naciones? ¿Acaso el territorio concede independencia? D’Olivart 
lo niega diciendo: 

«La posesión, de territorio no es condición esencial de internacional personali¬ 
dad. La tierra no es sino accesorio é instrumento puesto en manos de los hombres, 
pero ellos son los que forman las naciones y los Estados. Porque así como el dere¬ 
cho civil admite la universitasjuris independientemente de la naturaleza y de la 
realidad de sus bienes, así hay que admitir análogas instituciones en el derecho de 
gentes. Lo indispensable es que haya el spiritus vitalis, la consociatio juris atqiie 
imperium » L 

Pues á la manera que la Iglesia es institución jurídicamente orde¬ 
nada á la consecución de un fin de importancia moral y social; así al 
Papa, cabeza de este cuerpo, le compete la dignidad de persona interna¬ 
cional jurídica, aunque carezca de territorio determinado 3 . 

Este concepto de la personalidad pontificia indujo á las potencias de 
Europa, en 1870, á protestar profunda veneración y reconocimiento de 
los derechos internacionales inherentes á la Cabeza de la Iglesia, aun des¬ 
pués que íué despojada de su poder temporal. Entre ellas, España mandó 
decir á Cerulti, embajador italiano en Madrid (29 Sept. de 1870), que el 
gobierno español sentíase movido á insistir en la cabal independencia de 
la Cabeza de la religión católica, y en la perfecta libertad espiritual del 
Pontífice Romano. A este tono la diplomacia europea nunca imaginó que 
la personalidad internacional le compitiese al Papa en cuanto era so¬ 
berano temporal, sino en cuanto Cabeza de la Iglesia católica. Cuando 
Avogadri afirmó que el Papa, una vez acabado su reinado en la tierra , 
deja de ser persona de derecho internacional, y que sólo por ley de inercia 
política es admitido en el consorcio de las naciones 3 ; respondióle briosa¬ 
mente el Dr. Bettanini, que las dichas naciones no han cometido un acto 
ridículo y antijurídico al acatar el derecho internacional de la persona 
pontificia, como en verdad le han acatado. Desengáñese Avogadri, aña- 


1 Le Paje, lee étate de l'Église el l’Italie, 1897, chap. IV, pág, 74. 

1 Imhart-Latoor: «II faut bien reconnaitre, que la Papauté constitue une souveraineté internationale 
et jouit des bénéfices de cette souveraineté; elle constitue une puissanee politique, une forcé morale consi¬ 
derable, el Napoléon premier disait i ses envoyés i Rome, qu’il fallait considérer le Pape comme s'il avait 
une armée de 100.000 horames. Comme l’a declaré avec raison un publiciste russe dans un style plttoresque, 
le Pape est devenu un atout que chaqué gouvemement tient á garder dans son jen*. La Pagante, en droit 
intenaticnal, 1893, chap. VIII, pág. 79. 

1 II Papa nel diritto internazionale ¿aiilieo, 1899, pág. ai. 
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de: el titulo de la personalidad del Pontífice proviene de su dominio espiri¬ 
tual^-, Confundía, conviene á saber, Avogadri el dominio temporal, con 
el dominio espiritual; éste, no aquél, es el origen y fundamento de la so¬ 
beranía y personalidad internacional del Romano Pontífice. 


ARTICULO II 

6. La Conferencia de Berlín admite la representación del Papa.—7. La legislación interna¬ 
cional promovida por los Congresos.—8. Carta de León XIII al Dr. Deeurtíns,—9. El 
Congreso de Zurích, en loor de la doctrina papal.—JO. Concurrencia de los demás Con¬ 
gresos católicos al mismo intento.—íí. El Congreso de París.—Reyerta entre dos dipu¬ 
tados. 

6 .—Entremos ahora á especificar algunos hechos modernos de consi¬ 
deración en honra de la dignidad pontificia. Va dicho en el capítulo XXVI, 
núm. 15, cómo en 1890 el emperador de Alemania, haciendo suya propia 
la traza del diputado católico Decurtins, despachó convocatorias á los 
gobiernos europeos convidándolos á tener en Berlín una Conferencia in¬ 
ternacional, en que la Silla Apostólica estuvo representada por el ilustrí- 
simo Kopp, príncipe-obispo de Breslau. No pequeña gloria se le recreció 
á la Iglesia católica viendo al Romano Pontífice hacer tan autorizada 
figura entre los potentados de Europa. Grande honra merecieron los di¬ 
putados católicos de los varios Parlamentos, por haber pedido á los gabi¬ 
netes que enviaran á la Conferencia de Berlín representantes suyos, 
como el conde de Mun que invitó al ministro de Francia, el príncipe 
Lichtenstein que lo procuró del de Austria, Helleputte que se lo rogó 
á la Cámara belga. Muy digna de notarse es la propuesta de Helleputte: 
«formalmente, suplicó al gobierno que los delegados belgas, en la Confe¬ 
rencia de Berlín, se encargasen de proponer á la nobilísima junta la con¬ 
veniencia de someter al arbitrio del Papa los conflictos que forzosamente 
»han de nacer algún día, entre las varias naciones, de la legislación inter¬ 
nacional del trabajo. Esta proposición levantó en aquella mínima parte 
»liberal y masónica clamoreo de alaridos; igual clamoreada provocará, sin 
»duda, en la masonería universal; pero, en verdad, ella es la única solu- 
»ción práctica y pacífica de la cuestión social internacional; el juicio sobe- 
vano déla Iglesia será la resolución inevitable del conflicto social» 3 . 
—Nuestro español D. Rafael Cepeda, en el tercer Congreso de Lieja 
(Sept. 1890), presentó un escrito donde también proponía al Romano 

1 Riv. ínter naz., 1908, t. 48, pág. 2x3.— H/andamento ginridico delta difilomazta pontificia, 

2 SeGUR-LAMOIGNON, L’ASSOOUTIOK CATHOLIQUE, 1890, t. 29, pág.. 453. 
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Pontífice por juez árbitro de ios conflictos internacionales I . Estas condi¬ 
ciones requiere el oficio de árbitro: imparcialidad, prudencia y cordura, 
autoridad y superioridad, estabilidad ó permanencia. Aplicándolas al Ro¬ 
mano Pontífice decía el excelentísimo señor catedrático de Valencia: 

«Si la imparcialidad del Papa en negocios políticos internacionales es indubita¬ 
ble, como lo prueban los casos en que ha intervenido con título de árbitro, mayor 
será aún, si posible fuera, en cosas tocantes tan de cerca á sus hijos queridísimos 
los obreros, en cuya resolución no puede dejarse llevar de ambiciosas pretensiones, 
como podría suceder en el caso que el juez árbitro fuese príncipe ó ciudadano 
de un país industrial. Además, sería imposible hallar un árbitro en quien campea¬ 
sen las condiciones necesarias de prudencia, cordura, amor y afición á los obreros 
en el mismo grado que en el representante de nuestro Señor Jesucristo, que íué el 
ejemplar de los obreros. Cuanto á la permanencia, en esta edad en que hemos 
visto tantos imperios y reinos arruinados, y alterada de continuo la forma de go¬ 
bierno, ¿dónde hallar árbitros que tengan la estabilidad de la augusta dinastía de 
los Papas, en cuya comparación las familias reales más antiguas de Europa son de 
ayer, y cuya vida está lozana, llena de vigor juvenil, como lo confesaba Macaulay? 
En fin, tocante á la autoridad y superioridad, ¿dónde está el árbitro juez, en cuya 
presencia las más poderosas naciones de la tierra puedan derribar su altivez sin 
perder punto de su grandeza? 8 ». 

Confirma el orador su conclusión con dos casos prácticos en que in¬ 
tervino la mediación del Romano Pontífice, como arriba se dijo. A este ra¬ 
zonable discurso de Cepeda inclinóse Kurth con palabras de mucho enca¬ 
recimiento 8 . También apoyó la propuesta el orador Verspeyen con gran¬ 
de alborozo, llamando al Papa medianero necesario en los conflictos que 
nos amenazan ; pero su celo sugirióle la traza de añadir á la proposición 
de Cepeda la manifestación del deseo de ver al Romano Pontífice resti¬ 
tuido al logro de su soberanía, porque le pareció que sin ella no sería tan 
libre como era menester para el ejercicio de árbitro universal 4 . Con todo, 
el Congreso, dejada aparte la insinuación de Verspeyen se ciñió á la con¬ 
clusión de Cepeda, declarándola en esta forma: Es de desear que todos 
los católicos se esfuercen en propagar., por todos medios posibles , la necesi¬ 
dad absoluta del arbitraje pontificio en los conflictos que se puedan ofrecer 


1 L'ASSOCIATIOS OATHOMQUE, 1890, t. 30, pág. 41a. 

2 Traducción del Discurso francés. Congres des aurores sociales « Liego, 1890, troisiém; session, den- 
xiéme section, pág. 51. 

1 «J’appuie done de toutes roes forces la conclusión de M. le Rapporteur, et j’attire surtout votre atten- 

nadóname destinés á faíre la propagando des idees catholiques sur le terrain de la question socialc, en 
suivant íldéleroent les instrucción» du souverain Pondfe et des Évéques*. Ihiíi,, pág. 138. 

4 eje dis ceB paroles, non pour Critiquer le voeu étnis par la conclusión dn rapport de M. !e professeur 
de Cepeda, mais por indiquer que ce vceu est subordonné á la réalisation d'une restauration qui est dans 
les sentiments, dans les esperances des catholiques de toutes les nations, et que le Congrés de Dicge tiendra 
á bonneur d’affirmer une fois de plus». Ibid., pág. 139. 
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á consecuencia de la reglamentación internacional del trabajo J . Muy alto 
habla esta declaración del Congreso 2 . 

Poco fruto dieron aquellas deliberaciones de los arbitristas llamados & 
consulta: no hubo quien entrase en resolución alguna internacional, pues 
el consejo vino á dividirse en tantas opiniones,- que íué menester dejar 
desamparado el designio. No es de maravillar. Los Estados civiles, por 
grandes que sean sus fuerzas, son hoy ineptos para dar de sí remedio efi¬ 
caz, sólido, durable, si no se apoyan en el espíritu de fraternidad evan¬ 
gélica. Legislación nacional ó legislación internacional , ley ó violencia le¬ 
gal, corren peligro hartas veces de enconar más las heridas que pretenden 
cicatrizar... La ley , de suyo, es cosa muerta, no hay que esperar de ella sa¬ 
lud. Las leyes tan sólo valen por razón del principe que las da, ó por ra¬ 
zón del espíritu que las aplica s . Ni la ley ni el Estado tienen nada que ver 
con las almas, puesto que cuestión de alma es la cuestión social. 

Con todo eso, el día 15 abril de 1904 entre el gobierno francés y el 
italiano se firmó un convenio acerca del trabajo 4 de los naturales; consta 
de seis artículos, el tercero de los cuales dice así: 

«En caso de que uno de los dos Estados contratantes, ó un Estado con quien 
ellos conservan relaciones diplomáticas, tomase la determinación de convocar varios 
gobiernos á una conferencia internacional con el fin de unificar, por medio de con¬ 
venios, ciertas disposiciones de leyes protectoras de los trabajadores; la adhesión 
de uno de los dos gobiernos al proyecto de conferencia, llevaría tras sí, de parte 
del otro respuesta favorable» 5 . 

Al fin Francia é Italia no han hecho entre sí en 1904 sino lo que 
León XIII pretendía hiciesen las naciones europeas en 1890 cuando se 


1 Ibid., prendere partie, pág, 106. 

2 Del mismo sentir participaban otro3 machos autores.—C arlos Düpujs: «La plus haute autorité morale 
do monde, celle qni a'est malotes fois eroployée dans le passé, et jusque réeemment, á adoncir Ies passions 
et á éteindre les litiges». La Cotiférence de la I-laye, lie vite des Sciences Molifiques, 1900, pág. 472.— 
A. Merig-nhac: «Ce pouvoir religieux de la Papanté, saos retoar aux visíes ambitieuses du moyen Sge, 
pourrait étre choisi comme arbitre dans Ies conflits internationaux, et méate dans les questions mena(ant 
actuellemeot la paix de l'Europe». Traitihistoriqne ct pratique de l'arbitragc intcmational , 1895, página 
341.— Fernando Dretfds: «La chrétienté est le lien, Rome en est le centre, et le Pape en estle chef. II 
ne peut étre ni l’liomme d’une cité, ni l’homme d’un pays. Du haut do Stége des Apotres ii parle au nom 
do Chilst dont 11 est le Vicalre. II fait l’office de la polltique universelle. Ce rñle magnifique d'arbitre, de 
médlateur, est daos les tradltioos de I’Église». L’arlitrage international, 1892, pág. at. 

3 Anat, Lerox-Beaulieu, La Papanté, i8ga, pág. >78. 

4 El convenio dice asi: «Convektion. Le président de la République franeaise et Sa Majes té le roí 

réciprocité aoalogues :t celles que les traites de commerce ont prévues pour les prodoits du travail, et parti- 
culiérement: i.‘, faciliter á leurs nationaux travaijiant á l’étranger la jooissance de leurs epargnes, et leur 
ménager le bénéfice des assurances sociales; a.°, garantir aux travailieurs le maintien des mesures de pro- 
tection déjá édictées en leur favetir, et concourir aa progrés de la législation ouvriéra: ont résolo de con¬ 
clore i cet effet une convention et ont nommé pour leurs plénipotentlaire, etc,, etc.» L’Association 
CATHOL iqDE, 1904, t. 38, pág. 87.—Sígnense, tras los nombrados plenipotenciarios, los seis artículos y el 
protocolo del convenio. 

5 Ibid., pág, 90. 
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congregó la Conferencia de Berlín, y lo que Pío X se holgó hiciese la 
Unión internacional , como lo dijimos en el capítulo XXVI, núm. ió 1 . Para 
que acabemos de entender cómo se ven forzados los gobiernos enemigos de 
la Sede Romana á seguir los dictámenes de los Sumos Pontífices en cosas 
sociales, pues al cabo la verdad de ellas les saca los ojos para hacerles ver 
y ejecutar lo que la nacional arrogancia de mancomún con la pasión an¬ 
ticlerical no les dejaba poner por obra, cual si el demasiado poder de los 
Papas les pudiera causar recelos. 

7.—Pues como diese en vacío la camarada de Berlín, las asambleas 
católicas tomaron á su cuidado el promover la importancia de la legisla¬ 
ción internacional sobre la clase obrera. El Congreso de Lieja en Septiem¬ 
bre de 1890, el Centro alemán en diciembre del propio año, el Congreso 
de Biena en abril de 1893, aclamaron unánimes la utilidad de entenderse 
los pueblos entre sí en razón de reglamentar el trabajo. El Papa León XIII 
no había tocado este punto en su Encíclica Rerum Novarum ; pero se 
aprovechó de la ocasión ofrecida por el Congreso de Biena, para publicar 
un documento importantísimo en favor de la legislación internacional del 
trabajo obrero; con que al par dió en cara á ciertos católicos, enemigos 
de sociales reformas, que habían querido concluir el arrepentimiento del 
Papa en vista de la Conferencia de Berlín. No hubo de llamarse á engaño 
León XIII, ni respecto de la conveniencia de dar leyes internacionales 
sobre la cuéstión obrera, ni respecto de la Conferencia berlinesa que el 
emperador había querido manejar por si. Mas tan claramente leyeron los 
dóciles católicos amigos de Roma Ja voluntad del Sumo Pontífice en la 
Carta escrita al emperador alemán, que no vieron la hora de ponerla en 
ejecución, por el Heno de oportunidad que contenía. 

Al efecto el incansable Decurtins procuró juntar en Suiza una congre¬ 
gación de obreros que tratase de legislación internacional a , como en otro 

1 A la Rivista inthrhíziohíle no se le fué de vuelo esta notable coincidencia. Encarecióla, como ee. 
razón, por estay palabras: «E quest’uldma una nobilepromessa di cooperare alia legislazione internazionale 
a pro dei lavoxatori; a quella legislazione internazionale, che Leone XIII di santa memoria auspicava nelia 
sua lettera, 14 marzo 189D, diretta all’emperatore di Germania; e che di recente ha augúralo anche Pío X, 
in una bellissima lettera, dn-etta, a mezzo del suo segretarlo di Stato, il Card. Merry del Val, all’Unione 
internazionale legislative per la profezione degli operai». 1904, t. 2, pág. 60. 

2 En el Congreso obrero de Olten el propio Decurtins había logrado la aprobación de las conclusiones 
siguientes: <1. Les ouvriers organisés des diiférents paya, ont a déployer une vive propagande en faveur 
d’une legislation internationale ponr la protection des travailleurs, et cela au móyen de conférences, as- 
semblées et brochures,—2. Les ouvriers organisés doivent, en exerfant leurs droits politiques, de préférence 
lors des ¿lections, chercher á faire valoir letir influence pour que la législation internationale de protection 
des travailleurs soit discutió au sein dea autorités légiférentes, et soit mise en appíication.—3. Le Comité 
Central est chargó d'organiser une assemblée de délégués des ouvriers organisés des diiférents pays, aux 
fins de discuter sur la question de législation internationale de protection des travailleurs, et de prendre 
des décisions relatives.—4. Le Congrés ouvrier suisse exprime le desir que le prochain Congrés interna¬ 
des ouvriers. II exprime, en outre, le désix que les sociétés ouviiéies catholiques intervlennent également en 
faveur de la susdite législation, done le postular est contenn dans l'Encyclique de Pape Léon XIII». Capí¬ 
tulos alegados por Max Turmann, Le divtloppemmt, etc., 1900, pág. 119. 
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Congreso anterior se había convenido. ¿Qué fué esta nueva convocación 
sino un triunfo de León XIII, cuyo designio querían los católicos efectuar 
por merecedor de puntual cumplimiento? Abierto, pues, el Congreso de 
Biena, en que el elemento socialista predominaba, votóse, á los 8 de 
abril 1893, la proposición siguiente, resumen de la cuarta del Congreso 
suizo de Olten: «El Congreso manifiesta desear que el próximo Congreso 
«obrero internacional de Zurích trate de la cuestión de la legislación in- 
«ternacional tocante á la protección de los trabajadores. Es de espe¬ 
jar también que las compañías católicas obreras defenderán con tesón los 
«postulados relativos á la protección obrera, anunciados en la Encíclica de 
»León XIII» 1 . A esta demostración de valor católico, tan conforme con 
el intento del Papa, respondió Su Santidad con un preciosísimo Breve di¬ 
rigido á Decurtins. Es del tenor siguiente: 

8.—«A nuestro querido hijo, Gaspar Decurtins.—Querido hijo, Salud y Apostó¬ 
lica Bendición. Ningún deseo Nos .aprieta el corazón tanto como el de hallar ocasio¬ 
nes para hacer públicamente manifiesto Nuestro amor y solicitud hacia la dase 
obrera, porque ansiamos mejorar su desdichada condición, hacerla digna de las na¬ 
ciones cultas, ponerla al amparo de la justicia y caridad, cuyo imperio saludable 
establecerá y extenderá más y más el cristianismo de día en día sobre la tierra, 
Ciertamente, Nuestro ministerio Nos estimula apretadamente á ofrecer Nuestra 
asistencia y socorro dondequiera que haya afligidos que aguardan consuelo, flacos 
que esperan apoyo, míseros que buscan alivio á sus males. Penetrado de la obliga¬ 
ción que este sublime oficio Nos impone, recordando los documentos del divino 
Salvador al humano linaje, enviamos en Nuestra Carta Encíclica Rerum Novarum 
al mundo católico palabras de amor y de paz. Al estudiar la condición de los traba¬ 
jadores, procuramos extinguir ese funesto conflicto que atormenta y amenaza á esta 
sociedad humana, sobre la cual pesa, como cielo cerrado de pardas nubes, el torbe¬ 
llino de pasiones populares, anunciando con terroríficos relámpagos el revolvimien¬ 
to de una tempestad preñada de naufragios. No se Nos quedó atrás el cuidado de 
tratar, ante los poderes supremos de la sociedad civil, la causa de la gente obrera, 
pues no Nos sufría el corazón que muchedumbre tan grande y provechosa quedase 
desamparada, sin defensa, á merced de la explotación que transforma en fortuna 
de unos pocos la miseria de los más. 

2Por esta causa, con satisfacción hemos sabido, amado hijo, que en el reciente 
Congreso de Biena, de Suiza, los delegados representantes de miles de obreros, 
congregados de diversas regiones, separados por sentires y creencias, aprobaron 
y aclamaron Nuestras Letras Encíclicas, confesando por sí que encierran los más 
preciosos documentos para defender sus derechos legítimos, y para apercibir, 
como tanto se desea, los sólidos fundamentos en que pueda zanjarse el orden de 
cosas, que, por el rasero de la justicia, asegure la paz en la sociedad humana, des¬ 
terrando la antigua desconfianza entre amos y obreros. 

»E1 poder de la acción de la Iglesia católica para el buen suceso de semejante 
empresa, pruébase por noticias experimentales de todos tiempos y comarcas, de 
manera que aun los que se declaran contra su doctrina, no dejan de testificarle. Por 


1 Copiado de LéciK Gbéooike* Le Pape } les catholiques el la, qtíestiou so cíale ¡ 1895, pág. 277. 
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su índole é instituciones tiene la Iglesia merecido, con. arte maravilloso, el nombre 
de madre é institutriz de los pueblos, como quien posee á su mandar medios admi¬ 
rables con que á los hombres agregados según derecho ayudarlos á acrecentar el 
buen ser de su vivienda sin daño de la honradez y santidad de la vida. ¿Cómo podía 
la Iglesia arredrarse de cooperar con afecto maternal generosamente al alivio de la 
miseria, al lenitivo del infortunio? 

»A la luz de la historia y de la tradición, es linda cosa verla llegar al cumplido 
remedio de la secular esclavitud. Con solas sus fuerzas logró limpiar la sociedad 
humana de este deplorable borrón, que como aceite habíase colado en sus entrañas 
el espectáculo de esta obra da licencia para juzgar cuánto poderío le queda para 
desembarazar la generación trabajadora de los males á que la condujo la actual con¬ 
dición de la sociedad. Conque fácil es de entender que para lograr el cumplimien¬ 
to de esta colmada obra de caridad y humanidad verdadera, la mejor traza es esfor¬ 
zarse en grabar profundamente en los ánimos los preceptos del cristianismo, y en 
persuadir el recibo de la doctrina evangélica, como norma de proceder severa al 
par que suave. 

»Por esto, Nos estimamos tan feliz y práctico cuan loable, el intento que conce¬ 
biste de echar mano de los Congresos para infiltrar en el alma del pueblo, de la 
clase obrera principalmente, los principios expuestos en Nuestras Letras Encíclicas 
Rerum Novarum, sacados de las santas doctrinas de la Iglesia; cuya inteligencia 
persuadirá á los hombres, que el cumplimiento de sus legítimas pretensiones ten¬ 
drá efecto, no por la perturbación desatinada del orden social, sino con la dirección 
poderosa, saludable y santa del espíritu de sabiduría, que Jesucristo Señor Nuestro 
trajo del cielo á la tierra para guiar á los hombres. 

»Cqp igual satisfacción hemos sabido que el Congreso de Biena anduvo muy 
sobre aviso en la traza de convocar cuanto antes otro Congreso de obreros más 
importante aún, cuyo blanco será despertar la atención de las autoridades civiles 
hacia la necesidad de hacer leyes comunes, protectoras de la flaqueza de niños y 
mujeres, contra los excesos del trabajo, y de aplicar los consejos que en Nuestra 
Encíclica propusimos. Ello es, que si á las autoridades públicas importa grave é in¬ 
dubitablemente empeñarse en amparar los derechos de la gente obrera, más inte¬ 
rés le toca mostrar respecto del pavor que demanda la flaqueza de los niños y mu¬ 
jeres, que por ser el cimiento ó la esperanza de la generación futura, merecen la 
consideración de la república, para lo porvenir y prosperidad. Es, por otra parte, 
evidente á todos que la protección concedida al trabajo de los obreros sería muy 
imperfecta, si se les concediera por medio de leyes diversas que cada Estado for¬ 
mase por cuenta propia. Porque si las varias mercancías, traídas de diversas regio¬ 
nes, se hallaren al mismo precio, ciertamente la reglamentación impuesta aquí ó 
acullá al trabajo de los obreros pararía en esta consecuencia, á saber, que los pro¬ 
ductos industriales de una nación se despachan con daño de otra. 

»A estos y semejantes inconvenientes no se puede ocurrir por el solo poder de 
la humana legislación; pero se podrá si la norma enseñada por el cristianismo fuere 
entendida y aceptada con respeto, y si los hombres conformaren sus obras á las 
enseñanzas de la Iglesia. Admitidas estas condiciones, el bien general hallará pode¬ 
roso auxilio en la sabiduría conciliadora de las leyes y en el concurso de todas fas 
fuerzas de que es capaz cada nación. 

>En cuanto á ti, hijo querido, que consagras con ardoroso celo todas las faculta¬ 
des de tu alma y tu actividad ingeniosa á la consecución de tan noble fin, Nos he¬ 
mos querido darte público testimonio de Nuestra benevolencia. Vivimos, con la se¬ 
gura confianza de que animosamente adelantarás en el camino comenzado; te es- 
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forzarás en propagar de día en día y en dar á conocer todavía mejor las doctrinas 
expuestas en los documentos emanados de la Silla Apostólica, para alivio de los 
miserables y afianzamiento del orden social. 

»En prenda del favor celesté que Nos imploramos para tus alientos, te otorga¬ 
mos á ti y á los tuyos la apostólica bendición, 

»Dado en Roma, junto á San Pedro, día 6 agosto del año MDCCCXCIII, dieci¬ 
séis de Nuestro Pontificado.—León XIII, Papa » 1 . 

9.—El Breve pontificio dice en términos terminantes con cuántas veras 
aplaudía Su Santidad la convocación del Congreso obrero internacional, 
meditada por Decurtins y por el Congreso de Biena, en orden á echar los 
fundamentos de una resolución común entre las naciones respecto de los 
operarios industriales. La pública aprobación del Papa 2 sirvió á los cató¬ 
licos de espuela, que los azoró á no parar hasta abrir al año siguiente 1894, 
el Congreso de Zurich, como en Biena lo habían determinado. Pero los 
que el asunto manejaban, hacían la cuenta sin tenerla con los socialistas 
alemanes y austríacos, que mostrándose tenazmente rehacios, dieron lar¬ 
gas á la convocación del Congreso, que no se pudo efectuar hasta el 27 
agosto de 1897. Asistieron 165 socialistas y 98 católicos 3 , cuya inferiori¬ 
dad en número acarreóles no pequeñas dificultades, principalmente por¬ 
que les faltó concierto internacional, como le tenían sus adversarios los 
socialistas, para luchar guiados por un acuerdo seguro. Mas esta falta de 
unión íntima, que los había desconvenido en el Congreso, los solicitó 
al salir de él á nombrar como nombraron, una comisión encargada de 
formar la Unión internacional de los católicos obreros , cuyo blanco princi¬ 
pal era, poner en cabal ejecución las doctrinas sociales de la Encíclica 
Rerum Novctnim. La determinación de los católicos venía á ser una apli¬ 
cación más hacedera de lo resuelto en Zurich*, con trazas de provechoso 
escarmiento. 


1 Traducción del texto francés que traen Max Turmaun y Léon Grégoire: Le déveleppemeist, 1900, 
pág. aap; Le Pape, 1895, pág. ají.—Nótese, con todo eso, que el texto francés de Max Turmaun, en la 
pág. sao, no es por entero igual al que alega después en la 531. 

8 El obispo francés limo. Hugonin, escribía en 1886: «Jusqu'ici i'Égiise n’a pas répondu á cet appel 
d’une législation internationale, et uous ne voyons pas qu’elle se prépare a y repondré». Lettre sur les 
eeuvres ouvricres, i 836 , pág. 4a.—No tardó la Iglesia diez años en hallar oportuna ocasión de hacer pa¬ 
tente sn respuesta, pues siempre consulta con el tiempo las trazas de su industriosa caridad. 

3 No viene á nuestro propósito descender á especificar los motivos de esa dilación, ni tampoco el orden 
que se guardó en el Congreso de Zurich; para satisfacción cabal de su curiosidad podrá el lector acudir á 
L’Associatioh catholiqub, 1895, t. 39, pág. 8; y á Max Ttjkmahh, Le diveloppemcnt, tgoo, pág. sai, que 
le llenarán las medidas del deseo. 

1 Las conclusiones de todos los congresistas se encierran en la fórmula siguiente: 

«Les participants au Congrés sont invités á demandar aux gouveraements, par la presse et danB ¡es 
parlements, la création d’un O/fice interuatienalpanr la protectioii ouvriére, 

»a). Reunir, publier toutes les lois concernant la protection ouvriére et tout ce qui s’y rnpporte; corres- 
pondré avee les bureaux officiels déjá institués; 

»b). Falce une étude comparée et internationale des statistiques du travaiJ; 
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Cuando el Papa recibid en Roma al presidente de la sobredicha comi¬ 
sión, que le presentaba el informe del origen é intento del premeditado 
designio, hizo se examinara cuidadosamente en todas sus particularidades. 
En testimonio de satisfacción, el Cardenal Rampolla escribió al Dr. De- 
curtins, haciéndole saber cómo Su Santidad aprobaba de lleno la Unión 
internacional trazada por la junta católica. Así de mano en mano, de boca 
en boca, iba la palabra pontificia pasando por los Congresos católicos, 
como lo contestan los de Asís (nov. 1895)1 y de París (jul. 1900), con sin¬ 
gulares demostraciones de general contento, porque á ojos vistas veían 
que la Iglesia romana, tenida por los Estados modernos en cuenta de po¬ 
tencia extraña, promovía un derecho internacional á todas luces necesario 
al buen orden de la humana sociedad. 

10.—-Los Congresos católicos han desplegado las velas de su poderío^ 
con espanto de los socialistas, en muestra de la pujanza pontifical. Las 
empresas que sobre sf tomaron, ¿por qué fué sino por dejar más acredita¬ 
das las decisiones del Pontífice Romano, autor de la reforma social, por 
los católicos acometida en sus públicas asambleas? Al principio, cuando 
Pío IX, poco después de su asunción al Pontificado, dió aquella gran voz, 
Vamos al pueblo-, despertaron de su modorra muchos católicos, cuyo ru¬ 
mor y denuedo sonó en los oídos de los liberales á guerra declarada con¬ 
tra sus depravados intentos. Tan hábil maña se dieron, que apoderados 
de aquel movimiento católico, en breves años, revolviendo sus armas con¬ 
tra la Iglesia, desgaldieron y disiparon los inmensos tesoros amontonados 
por los siglos en bien de las humanas miserias. Tiranía fué la de los libe¬ 
rales, robadores de los bienes eclesiásticos. Los católicos, aturdidos, ale¬ 
bronados, muertos de susto, no supieron á dónde volverse, si no es á 
parar los golpes del liberalismo, sin osar hacerle cara, tomando la ofensi¬ 
va. Pero alentados los belgas por el Nuncio Apostólico, que lo era en 
Bélgica el que después se llamó León XIII, comenzaron á dar de sí mues¬ 
tras de valerosa resistencia. El primer Congreso de Malinas (18 agosto 
1863), compuesto de 3.000 católicos, entre ellos el Cardenal Wiseman, 
Mons. Ledochowski, Gerlache, Montalembert, fué como la piedra de to¬ 
que que mostró á los católicos cuánto valían semejantes juntas para meter 
en el puño á los enemigos de la Iglesia. No sin razón llamó Léon Grégoi- 
re á los congresistas católicos paladines universales de la equidad , conso¬ 
ladores de penas , enderezadores de tuertos 1 . Con más claridad, aunque á 
pesar suyo, los califioó el liberal italiano Rogerio Bonghi, por estas pa¬ 
labras: 

>c). Publier un rapport anmiel relatant l’activhé des autorités adminiatratives et légMadvea en inatiére 
de prestado» ouvrifere; 

»d). Organiser des congres pour délibérei sur le développemeat de la législation protectrice du travail». 
—Max Tunnann, ibid., pág. 335. 

1 Autour dn cathol, social, 190a, pág. 274. 
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«Congresos, los ha habido y los habrá dondequiera que haya católicos, en todos 
los países civilizados. No son Concilios ni Sínodos. El Papa los bendice, los obispos 
los fomentan, mas ni aquél ni éstos los presiden. A ellos concurren catedráticos, 
diputados, senadores, escritores, publicistas, personas que de alguna manera influ¬ 
yen en la sociedad donde ocupan puesto de honor. Allí deliberan cómo dar vigoro¬ 
so impulso á la parte religiosa, económica, social, sin dejar cuestión que no desfloren, 
ni medio que no propongan, ni dificultad que no atropellen. Su designio hele aquí; 
cómo y por qué medios se podrá apartar la escuela, prensa, ciencia, industria, comer¬ 
cio, beneficencia, del influjo contrario á las nociones cristianas y católicas... Vasta es 
la empresa. ¿Saldrán al cabo con ella? Tienen ellos en su favor, que sus adversarios 
andan divididos entre sí, y que han levantado tanta polvareda, que muchos no ven 
dónde pisan. Los Congresos católicos afilan y amontonan las armas con intento de 

ar al Papado la victoria> h 

¿Quién dirá cuántas manifestaciones de amor y veneración han dado 
los Congresos católicos á la Apostólica autoridad en obra de veinte 
años? Cada Congreso podía contarse por triunfo social de la Iglesia. E4 
primer Congreso de Lieja (1887), el segundo (1890), el de Bruselas (sep¬ 
tiembre 1892), de Ginebra (1892), de Reims (mayo 1893), de Roma (fe¬ 
brero 1894), Friburgo (abril 1894), Colonia (sep. 1894), Paray-le Mo- 
nial (sept. 1894), Nantes (abril 1895), París (jul. 1895), Biena (1893), 
Auch (nov. 1895), Reims (mayo 1896), Padua (agosto 1896), Portugal 
(1895), Winterthur (1896), Lión (nov. 1896), Salzburgo (sept. 1896), Zu- 
rich (agosto 1897), Bruselas (sept. 1897), Lila (marzo 1898), Nottingham 
(agosto 1898), Besanzon (1898), Lila (1899), Ferrara (abril 1899), Taran¬ 
to (febr. 1900)! Roma (julio 1900), París (julio 1900), Colonia (septiem¬ 
bre 1903), Lucerna (1903), Oporto (junio 1903), Udine (sept. 1903), 
Sion (Suiza, sept. 1904), Basilea (sept. 1904), Ratisbona (sept. 1904), Al- 
bi (mayo 1905), Bolonia, (nov. 1903), Taranto (enero 1905), Burdeos 
(marzo 1905), Viena (marzo 1905), Lión (oct. 1905), Strasburgo (octu¬ 
bre 1905), Marsella (nov. 1905), etc. etc., todos ellos solemnizaron con ge¬ 
nerales alegrías, con plausible aclamación los dictámenes de la Silla Apos¬ 
tólica, teniendo á singular gloria el poner de su parte la aplicación de ellos 
á la restauración de la vida social. Legos eran los asistentes, menestrales 
no pocos, encallecidos en el trabajo manual muchos. De los congresistas 
dijo con verdad el alegado Jorje Goyau. 

«Merecen y logran, muy natural es, la buena acogida popular, á causa de la de¬ 
fensa religiosa y de la de otro orden. Entre dos oradores, uno de los cuales desde¬ 
ña ó combate todos los designios de reforma fiscal ó de corporación obrera, favo¬ 
rables á los proletarios, al revés del otro que sin reparar en desabrirse con los 
conservadores, sin mirar en puntillos con los socialistas, reclama en toda circuns¬ 
tancia, tomada por escudo la Encíclica Serum Novarum, la ejecución de la justicia 
social, ¿cuál de los dos será mejor oído, cuál mejor entendido, cuando anden encon- 

1 I Congresd catiolici, 1889, en la Nnova Aiiiologia, 1 julio, pág. 139. 
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tradas las razones de entrambos, á mía sobre tuya, en alguna asamblea, á favor de 
lo justo y equitativo? Tal vez los asistentes interrumpirán al primero que denun¬ 
ció el clericalismo; pero oirán al segundo, porque verán al batallador asiduo contra 
todas las desigualdades y contra todas las opresiones »L 

II.—Si hubiéramos de ejemplificar lo dicho, sería menester un volu¬ 
men entero. Mas no salgamos de aquí sin apuntar la disputa entablada en 
el Congreso de París (sesión del sábado 28 de julio 1900). Ernesto Mahaim 
catedrático de Lieja, secretario del Congreso, en un informe que leyó de 
la comisión internacional en pro de los jornaleros, dijo, artículo 7. 0 : «Los 
»gobiernos, y además la Sede Apostólica, serán invitados á nombrar, 
»cada cual, un delegado, que tendrá en la Junta los mismos derechos que 
»los demás miembros». 

«Aquí se levanta M. Champy diciendo: Yo desearía presentar una objeción. La 
Sede Apostólica es un poder moral, no un Estado. Representa la Iglesia, de la cual 
soy enemigo. Pido que no se la dé licencia para enviar á la Junta representantes, 
porque de otra suerte, la parte socialista se extrañaría de nuestra obra».—Respon¬ 
de M. Mahaim: «Se ha censurado la admisión de un representante de la Silla Apos¬ 
tólica. Téngase presente que el tal representante sólo podrá tener, sólo tendrá de 
hecho, influencia limitadísima. Por tranquillas como esa no eorre peligro la obra 
que llevamos entre manos. Comoquiera, nadie negará, por ser un hecho palmario, 
que la Sede Apostólica es, para una porción de gente jornalera, autoridad moral de 
peso. Personalmente no hubiera yo propuesto ese recibo. Pero tócame decir, que la 
Junta internacional vió en ello una prenda de prosperidad para nuestra obra; por 
eso resolvió unánime esa admisión. Conviene que su resolución se ratifique»... 

M. Champy repone: «No podemos aceptar la admisión de un representante de 
la Sede Romana. Eso sería contrario á todos nuestros designios de emancipación. 
Pedimos'se manden á la Comisión estatutos»... 

M. Podbereski: «Permítame Señor Presidente, torne al asunto de la Sede Roma¬ 
na, que quedó sin decidirse, porque el Congreso ha gastado una hora en otras ma¬ 
terias. El Sr. Champy presentó por objeción al recibo de un representante de la 
Sede Apostólica, que el Papazgo no es un Estado, sino sólo fuerza moral; mas por 
eso mismo esta fuerza se aventaja con exceso no comparable á todas las fuerzas de 
los Estados, por ser espiritual, pues por fundamento tiene, ama al prójimo como i 
tí mismo, cuya ejecución depende tan solo de la conciencia. Los Estados mudan de 
gobiernos, de pareceres, de instituciones, de leyes y de fuerzas; la fuerza moral y 
espiritual es una siempre, siempre la misma, sin alteración ni variedad. Señores, 
convido á todos á aceptar la proposición del Secretario Mahaim y á aprobarla con 
unanimidad de votos».—La propuesta de Podbereski se llevó los aplausos y aclama¬ 
ciones de todo el concurso 2 , excepto de Champy que levantó la mano en señal de 
negativa... 

Añade el cronista relator: «Esta honra hecha á la autoridad de la 
•Sede Romana por hombres eminentes, que por ia mayor parte no perte- 

1 Antaur dn cathañcisme sacial, ¡gas, pág. S74. 

2 LaPapauté et les peupi.es, Revista internacional, tgoo, t. », pág . 85. 
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»necen al catolicismo, es un hecho por sí tan expresivo, que cualquier co- 
» mentarlo resultarla en menoscabo de su claridad. Pero nos place adver¬ 
tir, que esta sesión es la respuesta más oportuna que podían los pueblos 
»dar en la materia, al proceder tan poco digno que la diplomacia guardó 
»acerca del mismo asunto cuando la Conferencia de la Haya» 1 . 

Quede, pues, asentado, que en los Congresos católicos campeó la au¬ 
toridad de la Iglesia con rayos de inusitado resplandor, que alegraron las 
conciencias de los buenos y sacaron de tinieblas las ignorancias de los 
malos, pues insignes varones de ciencia económica lucieron como lum¬ 
breras, no dejando sombras que no aclarasen con la ilustración * del sol 
pontificio, que les abría como una nueva puerta de conocimiento con 
cada Encíclica que salía á luz. Razón tenía la Sede Romana para dar por 
bien empleados sus desvelos, que tan opimos frutos producían 2 . 


ARTICULO ni 

12, Nuevos testimonios por la autoridad pontificia.— í 3, Los hechos la comprueban.—14. 

Camino allanado por León XIIL—15. Ei proceder de Pió X. 

12.—A los ojos de los leales, príncipes y pueblos, hombres ilustres y 
sabios, de cualquiera profesión, nacionalidad, religión y cultura, el Padre 
común de los católicos es hoy tenido en predicamento de oportuno paci¬ 
ficador de las luchas nacionales, de árbitro y digno consejero en asuntos 
sociales, de juez competente en temerosas diferencias entre pueblos des¬ 
avenidos. Tal vez en ningún tiempo fue la actividad internacional de la 
Romana Sede más considerable ni más fecunda que en estos últimos años, 
decía A. Cristian 3 . Habíale tomado la delantera diez años antes Mougins 
de Roquefort, diciendo: 

«No son solamente, como en la Edad Media, los Estados cristianos, sino aun los 
pueblos apartados de la cristiandad, los que reciben el influjo moral del Papa y se 
inclinan á la elevada autoridad de que está revestido. En trances recientes, graba¬ 
dos en la memoria de todos, fueron vistos el Shah de Persia y el Caudillo de los 
Creyentes adunarse con los soberanos de cultos diversos y con los católicos de 
todo el orbe, para dar al Pontífice Romano testimonio esclarecido de amor y res¬ 
peto. Es que á la verdad la persona del Papa infunde veneración por su sagrado 
carácter; no hay autoridad en la tierra que prometa seguridades de origen más le- 


» Ibid., pág. 86. 

1 Anat. Lesoy-Rbatjiied: «Quand la papante riverait de remplaces, par cette sorte de magistratura 
bénévole, sa puissance temporelle perdue, la papauté en anrait le droitj car ce aerait la une fonction en 
rapport avec la mission de l’ap&tre et avec l’esprit du Christ. Cette autorité nouvelle, librement consentie 
par la confianee des peuples, cette restauraron spirituelle de son antique royauic, pour le bien de l’buraa- 
nrté et potir la paix de nos societéy ¿est-ce a u nom de l’Évangile qu’on oaerait la luí interdire?» La Papau' 
ti, 189a, pág. 34*. 

3 Revuegenérale du droit hbiernaiio 7 iál¿ublxC) 1899, pág. 384. 
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yantado y augusto; por esto los amigos del orden y de la paz vuelven á Roma los 
ojos, como á faro de concordia y salvamento» h 

A tal punto de encarecimiento han llegado los idealistas, imaginando 
la institución de la Iglesia como la idea del gobierno universal á sobrena¬ 
cional, que dieron en fantasear que el último remáte de las evoluciones po¬ 
líticas de Europa , vendría á ser una república internacional, que ten¬ 
drá por árbitro y medianero la autoridad de la Iglesia católica 2 . Aparte 
la exageración de este fantástico devaneo, «el día que el Papazgo tor- 
»nase á ocupar el asiento, señalado por la divina Providencia y por el 
«discurso de los siglos, en la asamblea de las naciones, no cabe dudar sino 
«que el colmo de injusticias sociales, principalmente las que hacen insu¬ 
frible nuestra situación, se irían en parte poco á poco disipando por la 
«vuelta infalible de la verdad y de la justicia» 3 . 

Si alguno se siente espantado de lo dicho por el director de La Pa- 
pauté, oiga á un anarquista que le curará de espantos: ¡Caso donoso /, el 
Papado que está hoy en agonía, propende á tomar de nuevo sus antiguas 
funciones de árbitro , pasando en dirección inversa, ahora cuando chocho, 
por las edades de su nacimiento 4 .—Tres paradojas traían atónito á Anat. 
Leroy-Beaulieu, economista liberal: la soberanía del Papa, sin apoyo tem¬ 
poral, en medio de Europa que descansa en la fuerza de los cañones; su 
autoridad internacional, libremente consentida por millaradas de hom¬ 
bres, cuando cada pueblo huye de extraña tutela; la jerarquía de la Igle¬ 
sia con el poder concentrado en su cabeza, cuando toda jerarquía lleva 
traza de dar al traste consigo 5 .—Rostworowsky: Ahí está la historia de 
los años últimos para testificar, que todos los gobiernos se han visto obli¬ 
gados á volver los ojos al Romano Pontífice en busca de reconciliación y 
templanza 6 .—El Papado, que pasaba plaza de potencia metafísica, se nos 
muestra de repente como un bizarro poderío en las contiendas políticas de 
cada país. Lo que pasa hoy, induce á discurrir qué pasaría en otras cir¬ 
cunstancias y en otros países diferentes de los de hoy. ¡Extraña vuelta de 
cosas humanas! ¿Es posible que podamos barruntar ó rastrear por ahí el 
sueño de la Edad Media-, un Papa que decide el gobierno político de casi 
todas las naciones?. 7 

' De la solulion jaridtqae des ctmflits intematimiaux , 1889, pág. 116. 

2 Melchor de VoeüE, Spectacles contemporains, 1891, pág. 73. 

3 José Cortis, La Papacjté et les pluples, 1900, t. 1, pág. 15. 

3 Malato, Rivolution chrétienne et rivolution sacióle, 1891, pág. 113. 

5 La Papauti, le socialisme et la de'meeratie, 1899, pág. II. 

' La situation international da Saint-Siige, 1892. Aséales de l’école libre, pág. 106. 

T El diario protestante Le Tempe, 9 de febrero 1887 .—La Papadté, tgoo, t. i, pág. 109. -No es muy de 
maravillar, según lo dicho, qne el diputado belga Alfonso Janssens se explicas^ en estos térmioon (30 
febrero 1894): iC’est ñ Home méme, que se trouve la solulion de ces questions, Et notez ie bien, Messieurs, 
ce ne sont pas lea eatholiques, mais tontea Ies confessions, toutes les nations, les peuples, les rois, qai tour- 
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Los liberales italianos discurrían taimadamente por otros términos. 
El liberal Molmenti, declarada la absoluta imposibilidad de restaurarse el 
poder temporal de los Papas, confiesa que, la fuerza moral del Papado ha 
ido en aumento con la pérdida de sus temporales dominios; mas para 
mayor acrecentamiento de la eficacia moral pontificia, era de opinión el 
sagaz autor que se le concediese al Papa la presidencia del supremo tri¬ 
bunal internacional, de que á la sazón se estaba tratando en la Conferen¬ 
cia de la Haya 1 . ¿Qué pretendía el liberal con esa extraña opinión? Lo 
que buscaba era que, dando el Papa León XIII licencia á los católicos 
para entrar en las elecciones políticas, á vueltas del politicismo se for¬ 
mase un partido católico que los liberales con promesas y amenazas irían 
desgranando y corrompiendo, hasta dejar al Papa más solo y aislado que 
antes, pues á eso tira con sus elogios interesados el liberalismo. Pero el 
Romano Pontífice, que mira de muy alto las cosas, cuando vea los áni¬ 
mos de los católicos bien dispuestos á patrocinar con las elecciones, la 
libertad é independencia del Papa, hará lo que bien cuadre á la dignidad 
de la Iglesia, como en efecto lo hizo Pío X. 

13.—Lo más de admirar son los hechos. Las relaciones políticas del 
Vaticano durante el gobierno de León XIII, tomaron extraña aceptación; 
cesó el Culturkampf de Alemania, combatido ya por Pío IX; alcanzaron 
victoria los cristianos sociales en la política interior de Austria; en días 
solemnes de la vida papal mostráronse concordes y generosos los Esta¬ 
dos y monarcas en obsequiar con preciosos regalos ai gran Pontífice; el 
primer rey de Inglaterra después de Enrique VIH, le visitó subiendo las 
escaleras del Vaticano; el emperador de Alemania, Guillermo II, reiteró 
las visitas, como olvidado de ser Cabeza del protestantismo evangélico, 
tratando en persona con León XIII las cosas tocantes á la cristiandad; el 
Czar de Rusia, por primera vez en la historia del cesáreo-papismo ruso, 
mostró ver con buenos ojos el ejercicio del culto católico en su imperio; 
en las colonias inglesas alcanzaron los católicos entera libertad; los pre¬ 
sidentes de los Estados Unidos Mac-Kinley y Roosevelt dieron al Papa 
señales públicas de reverencia y favor; en los conflictos internacionales 
fué invocada y reconocida la autoridad del Papa como árbitro en asuntos 
de grave importancia. Mencionemos algunos. 

El príncipe Bismarck, enemigo de la Silla Apostólica, no contento 
con acudir á León XIII como á árbitro juez en las diferencias sobreveni¬ 
das entre Alemania y España respecto de las Carolinas, le suplica se 
digne intervenir entre el Emperador y sus vasallos en negocios políticos 

nent leuis regards vcrs Rome, et c’est bien pour cela que, aprfcs vmgt-cinq années d’occupation, la question 
du Pouvoii Temporel leste toujours ouverte. Rome est le centre de la civilisarion daña ce qu’elle a de plus 
élevé. C'est de li que rayonne ce regard qui embtassc le monde». La Rapauté, 1900, t. 1, pág. 245. 

‘ Así lo resolvió en su articulo L' asten&ione política dei cattoltci italiani , publicado el 16 i linio de 1899 
en la Nuova Aktolocia. 
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de orden interior (1885). En semejantes conflictos, así como el empera¬ 
dor Guillermo envía al Romano Pontífice plácemes y gracias por la pres¬ 
teza é imparcialidad con que había intercedido, así la reina de España al 
medianero de las trabacuentas internacionales apellídale reverente el re¬ 
presentante en la tierra de la divina justicia (Cortes 10 abril 1898), y así 
el emperador de Austria, Francisco José, le despacha norabuenas por el 
armisticio alcanzado del gobierno español con su intervención en las 
revueltas de Cuba (1898). El emperador de Rusia, Nicolás II, suplícale, 
en carta de su puño y letra, se sirva apoyar con todo el poder de su 
autoridad moral el afianzamiento de la paz (1899). En los conflictos na¬ 
cidos entre Chile y la República Argentina, entre el Perú y el Ecuador, 
entre las repúblicas de Haití y Santo Domingo, que fenecieron en los 
diez años últimos del siglo xix, el recurso á la autoridad del Papa fué 
tenido por prenda de eficaz mediación á causa de la soberanía pontifical 
que el mundo entero en la Sede Romana reconocía y acataba. El Con¬ 
greso de la Paz, celebrado en Roma (1889), le propone tenga por bien 
aceptar el título de árbitro universal, así como el mismo Congreso de la 
Paz, tenido en Budapest (1896), le envía mil congratulaciones por sus es¬ 
fuerzos en bien de la pública tranquilidad, al fin conseguida. El gobierno 
chino, con decreto imperial, en obsequio de León XIII, concede el libre 
ejercicio de la religión católica en el Celeste Imperio, cuya Emperatriz 
envía al Papa un magnífico regalo en testimonio de su profunda admira¬ 
ción (1899) 1 . El gobierno de Portugal solicita la mediación del Papa en su 
conflicto con Inglaterra sobre el Zambese (1890). La princesa de Gales, 
reina de Inglaterra, es recibida por el Papa en audiencia solemne, con su 
hijo el duque de York (1893). El presidente de los Estados Unidos Roo- 
sevelt, envía al Vaticano una embajada que se entienda con León XIII 
acerca del orden eclesiástico de las islas Filipinas (1902) 2 . Como si en estos 
extraordinarios lances hubiera el Romano Pontífice querido de industria 
desmentir aquel cánon del derecho moderno, á saber, que la política de 
los. Estados ha de andar libre por entero de toda eclesiástica autoridad , 
puesto que ya en estos últimos treinta años la persuasión universal fué 
que el Papado es ó puede ser un centro tal vez necesario de la política 
internacional, aun en la civilización moderna. Así va cobrando la Iglesia 
católica, siquiera virtualmente, el sitial de honor que jurídicamente poseía 
en la república cristiana entre los esplendores de la Edad Media 3 . 

1 El republicano Castelar, tenida audiencia con al Papa, confiesa que su política despide de si tal fra¬ 
gancia de paz y de amor, que iofluye no poco en la vida de los Estados (1893). 

2 Aunque España invotó el arbitrio del Papa, no dejaron los yankees de apoderarse de las Filipinas. 

3 Tomoto: <!□ questi nltimi venticinqne anni di politica pontificia trapassó nella persuasione universale 
(tutti lo sentíanlo) che il papato é t o puo divenire , un ceñirá forse necessario della política internacionales 
anche nella novissima civilta. E questa, come direbbeto i ginristi, una novazione nel campo del diritto e 
maggiore ancora in qnello della storia». Rivista ikternaziohale, 1903, t. 32, pág. 533, 
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El denodado Cortis, después de llenar ocho páginas de declaraciones 
de ministros y diputados franceses, favorables y honrosas al Papa, con¬ 
fiesa que podría proseguir amontonando otras muchas. «Pero las produ¬ 
cidas, añade, parécennos suficientes para demostrar la grandiosa mu- 
»danza que el Sumo Pontífice, por su providencial intervención, acertó á 
> ejecutar en menos de tres años, en la vida política interior de Francia. 
«Cosas son estas que nadie puede poner en duda... ¡Ah! Si los franceses 
«hubieran sabido sacar provecho de esta magnífica situación, ¡qué pre¬ 
ciosos días habrían amanecido para la Iglesia de Francia!» 1 

No obstante las tinieblas á que tenían hechos los ojos los diputados 
franceses, tales cosas se oyeron en la Cámara cuando se trató de romper 
con la Cátedra de San Pedro, que no podían esperarse mejores de labios 
sinceramente católicos en alabanza de la Iglesia. El diputado radical 
Hubbard, echando en cara á Combes la responsabilidad del rompimiento 
con Roma, le decía: 

«La Cátedra de San Pedro es una Cátedra contra la cual nadie alza la mano sin 
cometer crimen. ¿Qué le va ni le viene á la República en saber cuándo el Papa 
puede residenciar á los obispos acerca de su proceder? ¿Acaso la República pre¬ 
tende tener obispos propios y defenderlos? ¿Qué cuidado le ha de dar la moralidad 
ó el estado intelectual de un obispo?»—Otro diputado, Sr. Ribot, con valentía 
opuso á Combes: «Si las potencias que carecen de Concordato, aun las protestan¬ 
tes, sienten la necesidad de tener en Roma un representante que negocie con la 
Cabeza del catolicismo, ¿cómo una nación que tiene Concordato, que es católica, 
comoquiera, puede privarse de toda comunicación con la Santa Silla? Si añadimos 
que esta nación es la protectora de los intereses católicos en el mundo, y que esta 
nación posee la clientela católica que ni podemos ni queremos desamparar, ¿no 
vemos los inconvenientes y peligros reales de esa política que remata en cercenar 
las relaciones? ¡Donoso fruto de política que rompe amistades entre la potencia 
francesa y esa gran potencia moral que se llama la Iglesia católica...! Si Su Señoría 
no quiere que las Congregaciones TOmanas tomen por su cuenta las cosas de los 
obispos franceses, no queda otra solución, la que Su Señoría no admite, y es que 
Su Señoría preste oídos á ciertos cargos que el poder pontifical, el Papa, guardador 
de la disciplina y costumbres de los obispos, puede someter á Su Señoría para que 
los examine de buena fe si son reales, y entonces hágase justicia por un acuerdo 
recíproco. Así procedieron siempre los antecesores de Su Señoría, Sr. Presidente 
del Consejo; y no que nos arrastren á-barrancos y atolladeros que pueden ser 
desastrosos para la nación» 2 . 

Sin ser diputados católicos los antedichos, patrocinaron los derechos 
de la Sede Romana con enérgica entereza, en las dos sesiones del Par- 

1 La PapautA et les peuples, 190a, t. 5, pág. IOI. 

* El Papa Pío X, en su Alocución de 14 noviembre [904, decía, hablando de la República francesa: 
«Pontiféx non omnes, quos respublica sibi designar!!, continuo ad episcopatutn promovendos putat; vernm 
probe explorato qualis quisque sit, alios quos repererit idóneos, assumit, alios quos minus, reíinquit scili- 
cet: admonitamque de consilio suo rempublicam rogat, ut pro ¡Uis quidem legitime incepta perficefe, 
llls vero suffícere meliores vellt... ¿Quid autetn dudum rcspubíica? Negat jus esse Ponlifici repudiare quem- 
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lamento (7 agosto 1904); señal clara de la alta estima de que goza el 
Sumo Pontífice entre enemigos de la fe 1 . 

La época presente se diferencia de la pasadk en una cosa muy prin¬ 
cipal, á saber, en el auge que ba tomado el asunto de la religión. En es¬ 
tos últimos años todo el mundo habla del cristianismo, quién para defen¬ 
derle, quién para denigrarle, quién para calumniarle, quién para encare¬ 
cer su grandeza; nadie le mira con ojos fríos. Aquella indiferencia reli¬ 
giosa, que hace medio siglo parecía á muchos señal de muerte cercana, 
ha desaparecido ya: Alemania, Inglaterra, Austria, Suiza, Bélgica, Fran¬ 
cia, Italia, España, en sus parlamentos, en sus Congresos, en sus cátedras 
universitarias, en sus gobiernos políticos, en sus academias científicas, en 
sus luchas electorales presencian discusiones públicas de religión, en pro 
y en contra, que nunca antes se habían entablado, porque el sentimiento 
religioso revuelve los ánimos aguijoneándolos eficazmente á tener alguna 
estima de cosa tan grave como es la religión, de manera que tratarla con 
menosprecio sólo se les adereza á tribunos demagogos, á revolucionarios 
anarquistas, á gente desalmada sin rastro de instrucción. 

El pueblo que más movido se siente á respetar la religión Cristiana y 
. á venerar su Cabeza visible, es el pueblo libre, de generación jóven, de 
casta briosa, de hidalgos instintos, de aficiones republicanas, el pueblo 
criado por Washington, por Franklin, por Channing, el pueblo avasalla¬ 
dor que gigantiza hoy en poder y riqueza, el pueblo americano que entre 
tanta mezcla de razas, clases y cultos anda en busca de una virtud moral, 
poderosa para mancomunar los elementos varios de doctrinas diver¬ 
sas y de costumbres extrañas, con afán de someter esta masa informe á 
unidad de perfecta nación. Pues este pueblo, tan enemigo de disputas bi¬ 
zantinas cuan amigo de verdadera libertad, vuelve á Roma los ojos con 
la confianza de hallar en el Padre común del catolicismo el fundamento 
de unidad moral que su espíritu emprendedor ha menester para llevar 
hasta el cabo sus gloriosas conquistas, como lo han demostrado los nobi¬ 
lísimos autores Dorchester 2 , Bargy B , Mosso 4 , y otros de índole religiosa 
muy diversa; prueba patente del poderoso influjo que la Iglesia católica 
está ejerciendo con su divina autoridad en la vida social-económico-polí- 
tica de las naciones 5 . 

1 La Papadté bt l»s pedples, 1904, vol. io, pág. 345. 

2 Christiauy in the United States, 1895. 

3 La religión datis ia sociétc aux Éta¿S m Unis, 1902. 

4 La democracia Helia relígione e nella sciensa. Sludi sulV America, 1901. 

morte di Papa Leoné XIII, dobbiamo conchiudére, che ia conversione della giovane America verso Roma 
e ¡i Pontifican», non raffigora che un aspetto di quel ravvieinamento pressocché universale che andb effet- 
tuandosiin questi altimi tempi fra la societa moderna e la relígione, e principalmente per la benemerenza 
di questa verso la civiltá». II supremo qnesito delta sociología e i dosier i delta scicnza noli’ora presente. 
RlVISTA IHTBRHAÜIOHALB, 1903, t. 3, pág. 47. 
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«Abrese hoy día en casi todos los estados civiles del mundo un nuevo Cultur- 
kampf, mas esta vez, no como antes se vió en tantas naciones cristianas, del Estado 
contra la Iglesia en nombre de la mal entendida civilización, sino de la Iglesia con¬ 
tra la revolución social en favor del Estado, respecto de salvar la civilización, Esta 
maravillosa mudanza, con que,Iglesia devuelve bien por mal, no se debe á leyes de 
partidos humanos ni á sus contingencias: ella muestra clara y patentemente al 
mundo universo el espíritu cristiano, actual, vivo é inmortal en la Iglesia, esto es, 
la verdad divina y la virtud sobrehumana, que ella y sola ella posee* l . 

Así hablaba Costanzi, ponderando el predominio de la Iglesia en es¬ 
tos últimos tiempos 2 . 

14.—-Cuánto adelantó León XIII la pujanza del Pontificado con su 
obra social, política, científica y religiosa, no hay palabras que lo ponde¬ 
ren como ello es. Tomando sobre sí la causa de los humildes, granjeó el 
amor del pueblo; estrechando relaciones provechosas con los Estados, 
atrajo á los hombres políticos; acomodándose á los progresos de la cien¬ 
cia, conquistó las clases cultas; condescendiendo á la medida de lo justo 
con los príncipes, ganóles la voluntad; así dice Toniolo, dejó tras sí alle¬ 
gada al catolicismo y al Pontificado la sociedad moderna 3 . Semejante 
aproximación , añade, siquiera comenzada., de la cultura moderna á la re¬ 
ligión, en bien de los futuros acrecentamientos de entrambas, quedará por 
el mayor hecho histórico que distinga estos dos siglos contiguos. Desde 
ahora no habrá motivo para pensar, que la civilización y la religión son 
términos entre sí repugnantes. Inmenso es el bien que en su hazañosa 
empresa hizo el Romano Pontífice, asentando en el interior de las almas 
este solidísimo convencimiento. A la convicción síguese la acción espon¬ 
táneamente. Así se ha visto siempre. A los diluvios de corrupción prece¬ 
dió el extravío de los entendimientos. No es maravilla que los rayos de 
lumbre celestial esparcidos por León XIII, hayan dado de sí la transfor¬ 
mación de las almas que tanto nos asombra. 

No solamente las iluminó de lejos, mas también acariciólas de cerca, 
inclinándose á ellas para oir sus lamentos, necesidades, aspiraciones. Aga¬ 
sajo cordial halló en presencia de León el caballero anglicano lord Hali- 
fax entrando de audiencia en nombre de los ritualistas, el celoso Gibbons 
visitando á Su Santidad por cuenta de los Caballeros del trabajo, León 
Harmel acercándosele al frente de los operarios industriales de Europa, 


1 Rivista istsuuazionalb, 1894, t. X, pág. 3B9. 

3 Vea aquí el prudente lector con qué avilantez embaucaba al pueblo el R. Muuiu: «II papara, occupato 
da ahre cure ebe potevano parere piii urgenti, áveva lasciata sonnecchiare, se fe permesso parlar cosí, la 
virtü sociale del cattolicismo. Helia parte odiosa e negativa del condannave si andb sotto Leona XIII p¡« 
cauto... Gli ultimi decenní di Leone XIII segnano un curva discendente... il costume cristiano non ha 
migltorato, 1'influenza del cattolicismo sulla vita pubblica in alcuni luoghi fe scemata, ín altri fe rijo asta 
Mazionaria... per tuteo, Tía i cattolici, iocertezze, diffiden2e, división! interne, scoramenti». Un Papa, ;¡r. 
secóla, ed il cattolicismo sociale, capo sulla Eredita religiosa e sociale di Pió IX. 

3 Rivista ihterhaziosale, 1903, t. 2, pág. 542. 
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Cándido Nocedal presentándole cifrado en varios miles el amor de todos 
ios españoles, el incrédulo Castelar mensajero de ceremoniosas galanterías, 
el erudito Brunetiére acompañado de su politicismo fluctuante; á todos 
los cuales, y á otros muchos, príncipes y emperadores, humildes y plebe¬ 
yos, trató con agrado, dió muestras de benignidad, arrimó á su corazón 
paternal, para oir mejor las palpitaciones de sus filiales pechos; mas á nin¬ 
guno otorgó facultad de politiquear contra la religión, ni de alzarse con 
el laicismo, ni de promover el espíritu de revolución, ni de insistir en ini¬ 
cuas reformas; antes á todos señaló el rumbo certero que lleva á la con¬ 
secución de la paz y bienandanza social. 

Pero sus caricias particulares guardó León para los humildes. La es¬ 
calera del Vaticano, acostumbrada á sentirse oprimida por los pesados 
pies de los monarcas, recibió particular alivio con las ligeras pisadas de 
la festiva plebe, porque el Papa León XIII mejor que con las ' fastuosas 
Cortes, con los pueblos entraba en amigable comunicación, al modo de 
los Papas medioevales que llamaban á sí las muchedumbres para las 
grandes empresas de la cristiandad 1 . A este remozamiento del Pontifica¬ 
do llaman hoy espíritu nuevo , con ser tan antiguo como el cristianismo, 
pues deriva de las entrañas de la Iglesia, por cuanto lo personal, lo acci¬ 
dental, lo transitorio es mudadizo al talle de los tiempos; mas lo que 
constituye el espíritu , ni está sujeto á mudanzas ni depende de personas. 
Una cosa podemos con razón admiran el poderío de la voz pontificia 
entre monarcas y pueblos, cual si nos hallásemos en los felices tiempos 
de la Edad Media, si bien mejor que ella gozamos hoy de la respetuosa 
mancomunidad de tbdo el Episcopado para con la Silla de San Pedro. 

15.—Pío X, ¿qué ha hecho sino seguir el camino andado por su glo¬ 
rioso antecesor? En el temerario trance, en que el gobierno francés le 
puso, no habría León XIII batallado oon más tesón, indulgencia y pater¬ 
nal bondad. «Harta está la Silla Apostólica de declarar que el catolicismo 
»se ajusta pintiparadamente á la forma republicana, pero dádoles ha á los 
»regidores del gobierno en Francia, que la república francesa, tal como 
»hoy se estila, no puede cuadrar con la religión de Cristo: calumnia, que 
«maltrata á los franceses, como á católicos y como á ciudadanos» 2 : con 
esta claridad hablaba Pío X en su Alocución Duplicem (14 nov. 1904) al 
Consistorio de Cardenales, sacando á la plaza la llamada en la tribuna del 
Parlamento francés, mentira histórica 3 . 

1 Sociales y socialistas, protestantes y católicos, están conformes en esta parte, como podrá ver el 
curioso en los escritos de Sorel, de Fogaszaro, de Goyau, de Spuller, de Vogüé, de Kulemann, de Monod., 
de Brunetiére, etc. 

2 «Omnino, dum Sedis Apostólicas documenta non obscure loqmintur, pro fes s ion em christianae sapientise 
amice posse cum Reipublicte forma consistere; 3 i contra affirmare velle videntur, Rempublicam, quali nunc 
utitur Gallia, ejusmodi esse natura;, ut nullum habere possit cum christiana religione commercium: id quod 
dupliciter Gallos calumnióse petit, utcatholicos nimirum et cives». 

8 Barón Josi dü Telo, Les vrttis responsabilités> La Papauté iat les peupleS, 1905, *» XI, pág, 95, 
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Parte de esa escandalosa mentira es el sofístico discurso de los repu¬ 
blicanos franceses. Nosotros, dicen, somos republicanos; es asi que el 
Papa Pío X nos excomulga; luego el Papa se opone á la república. El si¬ 
logismo es pura sofistería. Los republicanos franceses son condenables, 
no por sus instituciones republicanas, sino por sus doctrinas y leyes an¬ 
ticristianas, puesto que hubo y hay Repúblicas en el mundo que, porque 
profesaron y profesan principios religiosos, no son ni fueron en manera 
alguna condenables, así como lo son de todas maneras los que sustentan 
máximas antirreligiosas, sean 6 no republicanas. Mas antes de fulminar la 
condenación de los impíos que han querido imponer en Francia la sepa¬ 
ración de la Iglesia y del Estado, la Sagrada Silla de Roma publicó el LU 
bro Blanco , donde consta por documentos irrecusables que los autores de 
esa separación han sido los incrédulos que llevan el timón de la Repúbli¬ 
ca francesa, empero no los católicos honrados, fieles á la doctrina cristia¬ 
na 1 , que son por sí una reprobación formal de los feroces adversarios del 
catolicismo. Después, en la Encíclica Vehementer (il febrero 1906), ana¬ 
tematizó la maldad de los que quisieron separar la Iglesia del Estado 
francés; no sin dejar en ella y en su Alocución Consistorial de 21 febrero, 
las instrucciones necesarias para mantener la nueva alianza con los católi¬ 
cos franceses. 

No le ayudó poco al afligido Pío X á llevar su penosa cruz la conso- 
lantísima adhesión del Episcopado católico, unánime en reprobar lo que 
Su Santidad reprobaba, como se lo manifestó al Cardenal Ferrari, arzo¬ 
bispo de Milán 2 , quien con todos sus obispos metropolitanos le había es¬ 
crito (23 febrero 1906) desaprobando el proceder del obispo Bonomelli, 
de Cremona, algo atrevido en materia de separación entre la Iglesia y el 
Estado 3 , conforme al criterio liberal. No desdijo un punto Pío X de lo 
dispuesto y trazado por sus Antecesores. Su amor á la justicia, su pro¬ 
fundo conocimiento de las materias sociales, su vivísimo anhelo de pa2 
internacional, su inflexible tesón en defender los derechos de la Iglesia y 
de la Sagrada Sede, dan prendas harto seguras de que sabrá devolver al 
Pontificado la libertad é independencia necesaria. Si la divina majestad le 
conserva en cabal salud, tendrá en él el siglo xx un Papa que no des¬ 
mienta la grandeza de los Papas más ilustres. 

1 11 contenido del Libro Blanco podrá verse en la revista La Papadté et les feuples, 1906, t. XIII, 
pága. 37, =40. 

4 Decíale el Papa en 37 febrero de 1906: «Nella grande cammozíane peí malí che sovrastano ai cattoíici 
della Francia, Ci sentíanlo confortad dal pensiero, che alia Nostra voce Apostólica fanno eco i Pastori 
delle anime, e si uniscono in tal modo á Noi, che non potendo aecompagnare personalmente qitei genexosi 
fedeli disposti a grandi sacrifisi, abbiamo dato loro ona prova del Nostro particblare affetto, invocando 
sol novelli loro Vescovi i divini carismi». 

3 Las referidas cartas podrán leerse en La Pafauté et les peuples, «906, t. 13, Bellos du Gálica», 
pág. 314. 
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Harta prueba de este presentimiento es la verdad de las afectuosas 
demostraciones hechas por todas las clases de la nación italiana y de las 
naciones en general en la muerte de León XIII y en la asunción de Pío X, 
el cual fácilmente grangeó los corazones todos con solo mostrárseles hom¬ 
bre popular, sencillo y amable. A su autorizada voz débense, en gran par¬ 
te, »las ilustres victorias conseguidas por los católicos en las elecciones 
«administrativas, municipales y provinciales, contra los socialistas, aún 
«allí donde éstos creían tener asegurada la empresa; débese el respeto ó 
«cariño, más instintivo que voluntario, conque las más desamoradas per- 
»sonas de todos los partidos, siquiera contrarias á nosotros, ven exten- 
«derse nuestra acción pública, de modo que, aunque no lo digan de pala¬ 
bra, muestran con la obra decirnos: contra el socialismo no hay sino 
«vosotros; débese el alborozo de los pueblos, de campesinos en particular, 
«que acogen nuestros ensayos de obras económicas y sociales, nuestras 
«conferencias y festejos federales, nuestra labor de acción y ordenamiento 
«social, con mil bendiciones y plácemes», como lo dice el P, Pavissich 1 . 
Tal es el amoroso afecto, que á Pío X profesan los pueblos italianos por 
las mercedes de sus paternales manos recibidas, y por la fineza de amor 
con que se. las hace. 

No es para dejada sin respuesta la queja de personas graves, que al ver 
cómo Pío X alzaba el entredicho del non expedit, puesto por León XIII á 
los católicos acerca de las elecciones políticas, tuvieron por manera de 
contradicción entre la teórica y la práctica la resolución de Pío X. En 
otra parte hemos tocado este punto, mas para sacarles á los escrupulosos 
la espinilla que los molesta, baste saber que el precepto del Papa León 
fué disciplinar, de suyo contingente y variable, porque no se fundaba en 
razones intrínsecas, sino de sola conveniencia y oportunidad. Cuando el 
Santo Oficio en 1886 declaró, por orden de Su Santidad, acerca de si 
convenía que los católicos italianos concurriesen á las urnas políticas, que 
el Non expedit significaba Non licet , no por eso declaró que en sí fuese 
cosa intrínsecamente mala, sino que el Papa no lo tenía por oportuno, 
que no lo quería por entonces, csmo no lo quería Pío IX cuando tam¬ 
bién por razones de altísimo orden lo vedó. ¿Qué razones? Las que su 
mente augusta ponderó por más expedientes al bien de la Iglesia, 
consideradas á diversas luces. Pensaron los Papas Pío IX y León XIII, 
que era á la sazón conveniente hacer protestación pública contra el 
robo sacrilego de los Estados Pontificios, cuya maldad se pondría de 
manifiesto con más lucidez, si negándose los católicos á cooperar, direc¬ 
ta ó indirectamente, á la obra nefanda de la revolución con retraerse 
de las urnas, dejaban campo libre á los revolucionarios para administrar 

1 Milizia nuovn, 1305, P»g. 76. 
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la cosa pública sin ningún embarazo; porque tenían para sí los Romanos 
Pontífices, que los nuevos señores de Roma mostrarían presto su ineptitud 
en guiar á buen puerto la nave de la nación, como en efecto la mostraron 
con iminente peligro de miserable naufragio. Con todo, para declarar¬ 
se los católicos contra el gobierno de la Casa de Saboya, no les era preci¬ 
so el Non expedit de los Papas; antes sin él, quitada la prohibión pontifi¬ 
cia, podían entrar en el Parlamento con la visera levantada, no solamente 
á manifestarse defensores del poder temporal contra la revolución, mas 
también á patrocinar los intereses económicos, políticos religiosos, socia¬ 
les de Italia, que con el programa revolucionario amenazaban irreparable 
ruina. 

A este aspecto pudo mirar las cosas el Papa Pío X cuando, cancelan¬ 
do el Non expedit de León XIII, otorgó licencia, fundado en gravísimas 
razones 1 , para que los católicos participasen de la acción política en Ita¬ 
lia. Cosa clara es, que no nos incumbe, ni sería prudente, examinar las 
otras razones gravísimas que tuvo Su Santidad para suspender el Non 
expedit de sus Predecesores. Pero si bien lo miramos, esta suspensión vie¬ 
ne á ser antes una suerte de ratificación en cuanto ley general. Porque 
comoquiera que el estado actual del gobierno italiano, nunca admitido ni 
acatado por el Papa, sea pasajero y mudable por la misma condición de 
las cosas; no era razón que la norma práctica, ofrecida por Pío X á los 
católicos italianos, fuese estable y definitiva, pues no es estable ni defini¬ 
tiva, ni puede serlo, la condición jurídica del Pontífice respecto del actual 
gobierno seglar 2 , en cuya administración de soberanía no podrán tener 
parte los católicos, para las dependencias del poder legislativo, sin volun¬ 
tario consentimiento del Papa, quien por esta causa deja en vigor general¬ 
mente la prohibición de León XIII 3 , como la Encíclica lo manifiesta. 

De donde se infiere, que aunque sea nuevo el entablamiento de la ac¬ 
ción católica ordenado por Pío X, no puede llamarse nueva., cuánto menos 
contraria á la- prohibición de León XIII, la derogación y licencia hoy á 
los católicos italianos otorgada de acudir á las urnas. Perfecto imitador de 
León XIII muéstrase Pío X, seguidor de sus augustas pisadas; no menos 
que él, amado y venerado por su valor, prudencia y egregias virtudes. 
Con luculentísima claridad hízose pública esta veneración en el año 

salvara!, possonc, lechiedere che nei casi particular! si dispens! dalla legge, specialmente cuando Vo¡, Ve- 
nerabili Fratelli, ne riconosciate la stretta necessitá peí bene delle anime e dei supremi ínter essi del le 
vostrc Chiese, e ne facciate domanda». Encíclica IIformo proposito, 

2 Pavissich: «Percio il Pontefice, in offrire ai cattolici italiani una norma pratica, chiara, fácil e e 
sicuraj per Pesercizio dei diritti politici, ha voluto confermare il valore giuridico del Non expedita mante- 
nendolo in vigore come legge generale neJPatto stesso in cui dichiarava la possibilitá della dispensa pei 
casi particolari e di stretta necessitá*. Milizia nnova t 1905, pág. 297. 

3 «Ragioni gravíssiroe Ci dissuadono dallo scostarci da quella norma, aecondo la quale riman e in genere 
, vietata ín Italia la partecipazione dei cattolici al potere legislativo». Encíclica Ilfermo proposito. 
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del Jubileo Sacerdotal, No es nuestro ánimo enumerar los presentes de 
gran valor, los agasajos, demostraciones, ofrecimientos, enderezados - á 
te mayor honra y festejo del año jubilar; pero no dejaremos se nos pase 
por alto el Congreso de católicos alemanes, celebrado con extraña solemni¬ 
dad en memoria de tan fausto acontecimiento. Sesenta mil católicos efec¬ 
tuaron en Düsseldorf (agosto de 1908) una grandiosa manifestación, com¬ 
puesta de hombres políticos, sabios, escritores, menestrales, obreros, allí 
congregados de todas las ciudades alemanas, para mostrar al mundo 
cuánto ama y venera el pueblo católico alemán al Sumo Pontífice Pío X. 
Aquéllas íueron muestras las mayores de ánimos agradecidos, obsequios 
los más pomposos de católica sumisión, aplausos los más fervientes de 
cariñosa cortesía, cumplimientos los más afectuosos de correspondencia 
filial, plácemes los más amorosos de cumplida satisfacción, norabuenas las 
más cordiales de regalada benevolencia, testimonios, en fin, los más sin¬ 
ceros de la pujanza pontifical. El Congreso 55 de Dusseldorf pasó la raya 
de los anteriores Congresos en magnificencia de católica manifestación 
para con el Vicario de Cristo 1 , 


ARTICULO IV 

Jé, La dotación pontificia,— Í7. La conferencia de la Haya,—J8. Cartas de la Reina y de 
León XIII.—Í9. Amigos y enemigos vuelven por la dignidad pontificia,—20. Testimo¬ 
nios de la pujanza social del Pontificado. 

16.—Intento de la masonería siempre fué, acabar con el catolicismo: 
sobran autoridades en abono de esta diabólica pretensión, como luego se 
verá. Pero mal iba el catolicismo á dejar en sus manos la vida, si primero 
no le cortaban la Cabeza. Echado los masones el compás, extendidos los 
cordeles, aplicado el reglón, encima el nivel, salió de su inventiva la traza 
siguiente: A los Papas sitiémoslos por hambre, de modo que no les sea 
posible la vida; el sitiarlos consista en arrebatarles el poder temporal, se¬ 
ñalándoles una pensión de 3 .22 5 .OCX) liras, cuya renta anual bastará para 
mantener los Sagrados Palacios Apostólicos, el Sagrado Colegio, las Con¬ 
gregaciones eclesiásticas, las Secretarlas de Estado y el orden diplomático 
en las naciones extrañas; con esto conseguimos dar muerte al Papado; por¬ 
que una de dos: ó los Papas se acomodan á aceptar del gobierno italiano 
esta suma bastantísima para su manutención, y entonces los hacemos de¬ 
pendientes de nuestra voluntad soberana, lo cual equivale á tenerlos con¬ 
denados á cadena perpetua; ó no se ajustan á la dotación del gobierno, y 
entonces habrán de vivir á merced de los católicos, cuyas limosnas irán, 

1 RivistA ISTEBKAZIOSAIiE, 190B, t. 48, pág. 159. 
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sin linaje de duda, menoscabándose hasta que, por falta de congrua sus¬ 
tentación, venga el Papado á fenecer sus días sin remedio: en el despojo 
del Poder temporal viéneles á los Papas envuelta la muerte, y al catolicis¬ 
mo su final acabamiento. 

Tal fué la traza; sugerida parece por el mismísimo demonio, pues no 
cabe en humano pensamiento malicia tan rematada. Porque, ¿no prometió 
el gobierno piamontés (7 Sept. de l870),á la faz de todas las naciones, 
tener asegurada y defendida la independencia de los Papas, en su Ley de 
Garantías ?, ¿cómo, pues, en el artículo 4, 0 de la misma Ley echó grillos á 
esa libertad é independencia con tan oprobiosa dotación, firmada por el 
rey Víctor Manuel, intimada á 13 mayo de 1871? Harto maniatada vió la 
libertad pontificia el Papa Pío IX por esta vergonzosa Ley, así que al cabo 
de dos días de publicada, la repudió por atentatoria de la independen- 
dencia papal 1 . Con la misma fortaleza respondieron los Papas León XIII 
y Pío X, que era por demás tratar de Ley de garantías , pues con ella no 
se integraba al Pontificado en su legítima libertad ni en su soberana in¬ 
dependencia. 

Poca mella les hicieron hasta hoy á los Papas las condiciones espe¬ 
ciales de la sobredicha dotación, como el estar inscrita en favor de la 
Santa Cátedra Apostólica, el ser inalienable, el quedar exenta de pres¬ 
cripción 2 , de tasas, de reducibilidad; ninguno de ellos se di ó por enten¬ 
dido, antes se cerraron todos de campiña & toda conciliación, porque 
vieron en estas sofísticas razones armado el lazo á la independencia papal. 
Vive el Papa en roca incontrastable: ármese contra él todo el mundo; 
bramen y echen espumas los masones, más que las ondas de un mar 
airado y turbulento; atúfense engreídos, más que las aguas de gran cau¬ 
dal salidas de madre, tragadoras de cerros; metan ruido fanfarrón, espan¬ 
tavillanos de naciones, más que las voceadoras cascadas que con su 
soberbia hinchazón ponen espanto y grima: allí se estará la potencia del 
Papa, segura y firme, viendo cómo la braveza de las olas desbaratadas 
quiebran su ímpetu furioso en la dureza de la roca, cual murmurio apa¬ 
cible de manso río entre piedras y guijas. En medio de tanta seguridad 
y firmeza pontificia, óyense lástimas de carantoñeros que semejan oveji- 

1 En la Encíclica UH Nos (wiayo 2871) protestó primero; después, reiterando su declaración, decía: 

tsc, nulli adhaerere conciiiationi posse, quse quolibet modo jura Nostra destruat atque imminuat, quse sunt 
Dex et Apostolice Sedis jura; sic nunc ex debito officii Nostri deciar amus, nunquam Nos admissuros aut 
accepturos esse, nec ullo modo pusse, excogita tas illas a Gubernio Subalpino cautiones seu gr.arentigc¡ 
quaecumque sit earum ratio, ñeque alia quzecumque sint ejus generis et quocumque modo san cita; qu* 
apecie muniendas Nostras sacras potestatis et libertatis, Nobis oblata fuerint in locura et subrogationem 
civilis ejus Principatus, quo divina Providentia Sanctam Sedem Aposto'licam tramitara et anclara voluit». 

2 El P. Brandi asienta y demuestra la tesis siguiente: «La dotazione pontificia, conservata in favore 
della Santa Sede con Pardeólo 4' della iegge delle guarentige, non va soggetta a prescrizíone di sorte 
alcuna». La Civilia cattolica, 1904, vol. 4, pág. 392. 
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tas de Dios. El Sumo Pastor de la Iglesia, dicen, corre inminente peligro; 
no saldrá de él mientras no acepte la Dotación del gobierno italiano; el 
día en que la firme, la Cuestión Romana quedará del todo resuelta. 

No les pesa á los católicos sinceros el ver arrasados esos ojos de lá¬ 
grimas alquiladas: antes contemplándolas lloran de risa, porque no Ies 
cabe en el pensamiento que el Soberano Pastor haya de caer en las ga¬ 
rras de lobos voraces 1 , puesto que no les pueden faltar maneras de evitar 
el triunfo de sus adversarios, cuando esa es su obligación. Con ella cum¬ 
plían los católicos á maravilla, empleando parte de su caudal en aliviar 
al Romano Pontífice generosísi mámente, como lo manifiesta el Dinero 
de San Pedro que de todas partes llegaba á sus apostólicas manos, cual 
prenda de cariñoso obsequio. ¿Quién contará los miles de pesetas envia¬ 
das anualmente de España á Roma por los diarios y revistas, como si 
hubieran los católicos españoles querido tomar á destajo la manutención 
del Preso del Vaticano y de toda la Corte Romana? 2 Trofeos de la pie¬ 
dad española pendientes del carro triunfal en que Pío IX traía arrastran¬ 
do los estandartes de sus enemigos. Aunque mermase después el unto 
de las ruedas en tiempo de León XIII, no por eso la carroza se atascó en 
su inmortal carrera, no por eso las naciones dejaron de alargar la mano 
al pobre Cautivo. 

Mas luego, no porque temiesen los católicos que el Papa cayera en 
la tentación de permitirse á las trazas de los masones; no porque 
hiciesen cuenta que el aceptar la Dotación del gobierno no pondría en 
contingencia la libertad pontificia; sino por corresponder cual cumplía al 
amor de hijos y por dejar así burlados los intentos de los masones, dieron 
en imaginar trazas con que tener á salvo la independencia papal á costa 
de sacrificios. Una de ellas fué constituir un presupuesto que ocurriese á 
todos los gastos de las dependencias pontificias. Para ella bastaría que 
todos los católicos de la cristiandad, varones y hembras, de 21 años 


> Cortis: «En attendent, nous ne ponvons nous empécher de nous demander, si en conscience, ii nous 
esl permis, á nous cntholiques, de laisseT notre Pére commun, notre Chef veneré, notre Maitre infaillible, 
deas une situation si affreuse; ai nous pDuvons pennetre que ses adversares, qui sont les nutres, cherchent 
contiuuelleroeut á exploiter son auguste indigence en lui conseillant, pour en sortir, de commettre noe 
bassesse, qu’on s'empresserait, aussitot commisc, de lui jetcr á la face». La Papacté si les peupi.es, 
1505, t. XII, La Doiation dw Souvcrain Poniife, pág. 158. 

2 Bástenos leer lo que decía la Revista Popular en el primer número de enero 1880: «Del anterior total 
de 52.942 reales 50 céntimos, serán entregados á Su Santidad dentro breves días 53.600 reales, quedando 
deducidos 343 reales 50 céntimos correspondientes á los donativos semanales y mensuales insertados en 
este número y en e) precedente, que por pertenecer al nuevo año de 1880 deben inaugurar la nueva lista de 
suscripción» (pág. 32). Si lo recogido en 1879 1W de 52.600 reales, lo de 1880 sólo llegó á 36.738 reales y 52 
céntimos (pág. 344). La lista de 1904 solamente dió de sí 29.137 reales y 37 céntimos (Revistapopular, 
1904, pág. 414). Algo notable es el decrecimiento. Comoquiera, tomado el término medio, debió de mandar 
á Roma cada año la Revista Popular la cantidad de 2.000 duros desde su fundación, hasta hoy la suma de 
6o.uoo duros, sacados los más del bolsillo del pueblo. Compute quien pueda el enorme caudal formado por 
las demás revistas y diarios de EspaBa, y pondere el inmenso tesoro regalado al Pontífice por la española 
generosidad. 
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arriba, partiendo con el Papa sus haberes, escotasen el estipendio de una 
peseta cada año, entregándola al cura de la parroquia. 

Cuando el día 2 ^ septiembre de 1905 fué recibido en Roma por la 
Beatitud de Pío X el Diplomático que la dicha traza había concebido; 
como expusiese al Papa la necesidad de formarse una Dotación Pontifical 
por los hijos, no por los adversarios de la Iglesia, Pío X solemnizó por 
acertado el designio. «Mas en llegando, añade el mismo relator, al punto 
»de manifestar á Su Santidad que á nuestro juicio todos los católicos, 
^hombres y mujeres, cumplida la edad de 21 años, habían de dar por es¬ 
cote un franco cada año, nos interrumpió luego Pío X, exclamando: 
» Un franco no, sino diez céntimos; diez céntimos que diese cada uno , has¬ 
tiarían para proveer á las urgentes necesidades de la Santa Silla » 1 . 

Pronto cundió por el mundo católico la idea de la Dotación Pontificia, 
tal cual Pío X la había insinuado. En 13 diciembre del mismo año 1905, 
el Director de la Revista francesa recibió del Cardenal Secretario en nom¬ 
bre de Su Santidad una carta gratulatoria de inefable consuelo 2 . A la 
Carta del Cardenal de Estado siguiéronse otras de Cardenales, Arzobis¬ 
pos, Obispos de toda la cristiandad, que elogiaban al Sr. Cortis por la pu¬ 
blicación de su piadoso proyecto, á cuya ejecución ofrecían cooperar 
cada uno según su posible, pues consideraban su importancia, dignidad y 
oportuna divulgación 3 . Siguiéronse cartas de curas párrocos, de diarios, 


1 La Papauté et les peupleb, 1903, t. XII, pág. 160. 

2 El texto italiano dice asi: «Roma 13 decembre 1905.—Ilimo. Signóte: Sono lieto di significarle cbe il 
Santo Padre ha preso conescenza dell'articolo sulla dotazienedel Potileflce ed il llovere dei caiolici da le: 
pubblicato nella sua rivista. II Santo Padre, compiacendosi nu o varo ente dei lodevoli intendimenti de V. S. 
per difendere i dirilti della Santa Sede ed in parí tempo della diligente premura, con coi ella si studia di 
attuare quei figliali propositi, la ringrazia del devoto atto di ossequio, ed invia di cuore a lei ed alia sea 
famiglia la Bendizione Apostólica. 

>Nel ringraziarla per gli esemplari della stessa rivista che cortesemente mi ha favoriti, con sensi di bes 
sincera stima mi ripeto.—Di V. S. affmD. per servirla, R. Card. Merry del Val .—Signor Giuseppe C. Cor¬ 
tis, Parigi».— La Papauté et les beufms, 1906, t. XIII, pág. 6. 

3 No teniendo á mano los originales, nos atrevemos á insertar aquí, traducidas eo castellano, las cartss 
francesas de los Exornas. ¿ limos. Obispos de Lugo y de Vich. 

«Lugo 4 febrero 1906.—Sr. D. José C. Cortis: Recibí la grata de usted, que abunda en el mismo sentido 
del hermoso trabajo publicado en la revista La Pagante, de que soy constante suscriptor. Me convida usted 
á abrir en mi diócesis una suscripción general á favor del Romano Pontífice. Aplaudo el loable designo de 
usted, á él me adhiero de muy buena gana, declarando á usted que cuando las diócesis de España empiecen 
á ponerle por obra, no se quedará atrás la mía. Confio que la feliz traza de usted, que viene á dar forma á 
una obligación filial de todos los católicos, irá presto adelante, alentada por el discreto y fervoroso im¬ 
pulso de usted.—Entretanto, queda á las órdenes de usted su afectísimo servidor,—-j- Besito, QbUíodt 
Lago,. 

«Vich 5 febrero de igo6.—Sr. D. J. c. Cortis: Lei con placer la carta de usted de 35 enero, no tan sólo 
por ser de persona benemérita de la Iglesia y del Pontificado, mas también por tratarse en ella atinada¬ 
mente de un punta que interesa á toda la cristiandad, y de que no hacen el caso que debieran el clero y los 
fieles. El articulo de usted dáóroe al corazón, pues de ese designio había yo hablada ya con algunos ecle¬ 
siásticos, más enterados que yo del espíritu de esta gente catalana. Voy á tomar por mi cuenta con más 
ardor ese proyecto, á ver si es posible ponerle por obra con probabilidad de favorable resulta. Ustedes, 
hidalgos católicos extranjeros, hacen de nosotros mejor concepto del que tenemos merecido. Claro está 
que la Iglesia tiene en España echadas raíces profundas: pero es indubitable que corren por ella malas 
doctrinas, y que las pasiones antisociales se van desenvolviendo en la masa popular, Pero Dios, que ticas 
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de revistas, de gente seglar y religiosa, en testimonio de cariñoso aplauso 
á la Dotación Pontificia. Aclamaciones eran de pechos leales, que, por no 
consentir en los atropellos de la masonería, ofrecían á coros parte de sus 
haberes en servicio de la causa católica, cifrada en la libertad é indepen¬ 
dencia del Pontífice Romano. 

Cosa cierta es, que la ejecución de esta nobilísima empresa depende 
de los obispos y del clero parroquial. Si hacemos cuenta que hay en el 
mundo 400 millones de católicos, si á cada uno sin distinción de sexos le 
cabe el escote de 10 céntimos de peseta, resultaría de la contribución to¬ 
tal una suma de 40 ó 50 millones de pesetas, cuya renta ánua sería de 
unos 3 millones de pesetas; renta, muy aproximada al capital (3.225-000 
de liras) que el gobierno piamontés ofreció dar al Romano Pontífice. 
Pues este capital de 50 millones de pesetas, cuyos réditos parecen bastan¬ 
tes para el decoroso mantenimiento del Vaticano, ¿por qué no se había de 
acaudalar en el curso de un solo año entre todos los fieles de la cristian¬ 
dad? Si acaso no fuera suficiente el capital de 50 millones, fórmese la 
masa de 100 millones, de una sola vez, sin necesidad de imponer cuotas 
anuales que, ó cansan, ó no llegan á cobro, con el andar de los años. De 
modo que 20 millones de duros* que devengarían cada año 5 millones de 
pesetas, en beneficio de la Silla Apostólica, serían tan fiera puñalada en¬ 
vainada en el corazón de la masonería por manos católicas, que se le vo¬ 
laría por los aires su malaventurado afán de acosar á la Iglesia de Dios. 
Si sería esta victoria señalada del Pontificado, quédese á la consideración 
de los que mejor lo entienden, pues aquí no hacemos sino insinuar, sin 
porfía de hacer en ello hincapié. 

Porque si fuera lícito romper con todo buen respeto, podíamos pre¬ 
guntar, sea por devoción al Pontificado, sea por amor de la gloria patria: 
¿por qué no había de ser España la primera en dar ejemplo á las demás 
naciones? ¿Acaso el proceder de nuestros reyes no nos debe servir de 
modelo para mirar con particular cariño por la Iglesia nuestra madre, 
d quien Felipe II sirvió de ayo, trayéndola en sus brazos , regalándola, de¬ 
fendiéndola, amparándola, y siendo en todas ocurrencias su protector 1 ?. 
¿No sería cosa honrosísima á nuestra nación dar principio al erario papal 
con dos millones de pesetas, bien que habiendo en España más dinero 
de lo que parece, no dos millones de pesetas, sino dos millones de duros, 
y aun muchos más, se podían fácilmente recoger de golpe en un solo año, 

cuidado de la Iglesia derramada por todo el universo, hará que, como toda enfermedad, la fiebre actnal 
desaparezca para que el cuerpo místico de Jesucristo prosiga viviendo en todas las humanas generaciones. 
—Al pagar al insigne defensor de la Cátedra Apostólica el tributo de rai acendrado afecto, aprovecho la 
ocasión de firmarme de usted siervo en Cristo,—J osé Toreas i Bages, Obispa de Vich.—Li. Paeauté et 
L * 5 rinpi.ES, t. XIII, tyoó, págs. 345 y 347. 

1 Dichos y hechos del Serlor Rey Don Felipe II el Prndenie, por el licenciado Baltasar Porreuo, 1026, 
cap. XIII.— Nos liemos valido de la edición de 1863, pág. 204. 
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para dar así glorioso remate al Dinero de San Pedro? ¿Sermones, discur¬ 
sos, asambleas, corporaciones, diarios, revistas, congregaciones, colegios, 
institutos religiosos dejarían por ventura de ir á la parte con los obispos 
en asegurar la masa del caudal deseado? ¿No se ufanarían con razón los 
españoles de haber cogido la delantera á los de otra nación, pudiendo 
blasonar del oficio de redentores delanteros, si en especial todos, sin dejar 
uno, cooperasen unánimes con su óbolo á la redención del Venerable 
Cautivo? A estas atrevidas preguntas quédense las respuestas para' los 
que, mirados á la luz católica los convenientes é inconvenientes, tomen el 
pulso á los tiempos, para decidir si es hacedero en un solo año juntar 
cuantiosos donativos á i-azón de diez ó más céntimos por persona. El 
triunfo social de la Iglesia estará en ello interesado. 

Mas antes de poner término á este punto, no será razón llevar tan co¬ 
rrida la pluma, que no declaremos una cosa muy principal acerca de la 
Dotación Pontificia. Aún acaudalada por los católicos, dejaría en pie la 
Cuestión Romana , á pesar de lo que algunos pensaron acerca de la acep¬ 
tación de la Ley de Garantías , como va dicho 1 . Porque así como si á un 
hacendado tras de robarle la hacienda le metiesen injustamente en la cár¬ 
cel, no le repondrían en la plenitud de sus derechos con sólo sacarle de 
la prisión y devolverle su casa, sin entregarle las dehesas, campos y he¬ 
redades que eran de su propiedad; así también, aunque los católicos man¬ 
tengan la persona del Papa con la referida Dotación, no por eso resolve¬ 
rán la Cuestión Romana , que consiste en poner á la Cabeza de la Iglesia 
en plena posesión de todos los derechos vinculados á la calidad de Vica¬ 
rio de Jesucristo; triunfo, que verá el siglo xx, si á Dios place, y nues¬ 
tros pecados no lo estorban. Comoquiera que ello fuere, visto el celoso 
afán que la Dotación del gobierno italiano avivó en los pechos católicos, 
nunca podrá la masonería alabarse de haber humillado, cual ella creyó, la 
pujanza de los Sumos Pontífices con su injurioso proceder. 

17.—Otro.suceso hay que parece denigrativo del Pontificado: la Con¬ 
ferencia del Haya. El día 30 de agosto, 1898, el emperador Nicolás II de 
Rusia mandó á su ministro en Roma Tcharykoff pusiese en las manos de 
León XIII la primera circular del conde de Mouravieff, sobre la paz y el 
desarme, rogando á Su Santidad tuviera por bien «apoyar con todo el 
«peso de su autoridad moral la obra grande del afianzamiento de la paz?. 
En 1899, á los 16 de enero, el dicho ministro ruso remitió al Papa otra 
circular del mismo conde de Mouravieff, fecha 30 diciembre de 1898, 
que contenía el programa de la futura Conferencia. A la fama de este ge¬ 
neroso impulso del emperador de Rusia, los amigos de la suspirada paz, 

1 Quien con más ternura deploraba que el Sumo Pontífice no aceptase la Dotación del gobierno pia- 
montés, fué ei liberal Rafael Drago en su libro La Dotazione deUa Santa Sede tía Questimt Romana, i? 0 *' 
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que eran sin cuento, estaban con ánimo grande confiando sería el Papa, 
no sólo invitado entre los primeros á tener lugar en la internacional Con¬ 
ferencia, mas aún á presidirla, dado que se juzgase conveniente erigirla 
en jurídico tribunal 1 . No habría cosa que más frisase con la propensión 
del Papa, que la paz de las naciones latinas y no latinas; á todas las pro¬ 
tegió por un igual en todo tiempo, entre todas estuvo siempre dispuesto 
á poner paces, porque su oficio propio es el de pacificador y medianero, 
No lo pensaron así los diplomáticos del siglo, que no querían entrase de 
por medio la autoridad pontificia, por razones que no son de este lugar. 
Entretanto la reina de Holanda, donde se congregó la Conferencia, escri¬ 
bió al Romano Pontífice la carta siguiente, claro testimonio de cuánto 
puede hacer un monarca protestante en obsequio de la autoridad papal. 

18.—Carta de la Reina Guillermina de Holanda al Papa León XIII s . 

«Muy augusto Pontífice: Habiendo poco ha Vuestra Santidad (cuya voz elocuen¬ 
te se levantó siempre con tanta autoridad en bien de la paz), en su alocución del 
pasado 11 de abril, manifestado sentimientos generosos especialmente respecto de 
las relaciones de las naciones entre sí, creo ser obligación mía comunicar á Vuestra 
Santidad, que i súplica y propuesta de S. M. el Emperador de Rusia, convoqué, 
para el próximo 18 de mayo, una Conferencia en el Haya, cuyo tema será inquirir 
las trazas más á propósito para disminuir las exorbitantes cargas militares presen¬ 
tes, y para prevenir, si fuese posible, las guerras, ó á lo menos aligerar sus conse¬ 
cuencias. 

sEstoy persuadida que Vuestra Santidad verá con ojos placenteros la convoca¬ 
ción de esta Conferencia, y yo recibiré sumo contento, si testificándome la seguri¬ 
dad de esta alta aprobación, se sirviese Vuestra Santidad dar su precioso auxilio 
moral á la grande obra, que por los nobles designios del magnánimo Emperador de 
Rusia, se emprenderá en territorio de mi residencia. 

»Aprovecho con ansiedad la presente ocasión, Augustísimo Pontífice, para re¬ 
novar á Vuestra Santidad el testimonio de mi alta estima y de mi devoción perso¬ 
nal.—Hausbaden, 7 de mayo 1899.—Guillermina». 

Respuesta de Su Santidad León XIII á la Reina de Holanda: 

«Majestad: Nos no podemos dejar de tener en aprecio la Carta con que Vuestra 
Majestad, al participarnos la convocación, en la capital de su reino, de la Conferen¬ 
cia para ia paz, ha sido servida requerir para esa asamblea Nuestro auxilio moral. 


1 Entre los que asi opinaban, cuéntase el no católico Notovich, que escribió: «II faut que ce président 
wit le delegué d'un souverain, plus que tout autre, désireux du raaintien de la pala genérale.,, j 'ai nommé 
le Pape... Le Pape doit done étre le président perpétuel du tribunal pacificateur». La faeifleatím de l'En- 
rope ei Nicolás //, 1899, pág. x8a. 

2 No será fuera de propósito apuntar aquí cuánto va ganando en Holanda la acción social cristiana en 
bien de la paz y prosperidad pública. En ¡as recientes elecciones políticas de s 3 junio igup, los católicos 
lograron as diputados, los protestantes 33» contra 33 liberales. La causa de haber triunfado los partidos 
cristianos consiste en haber puesto por obra un programa social práctico para la vida política. Ri vista 
istbrhaziohale, vol. 50, 1909, pág. 467. No es maravilla que á la sombra de la prudente Reina se acogiese 
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»Sin tardanza Nos expresamos Nuestro vivo placer, ora por el augusto autor de 
la Conferencia y por Vuestra Majestad, que se adelantó con tantas ansias á ofrecer¬ 
la honrosa hospitalidad, ora por el fin grandemente moral y benéfico, á que propen¬ 
den los trabajos que ya se han apercibido. 

»Nos pensamos ser parte especial de Nuestro cargo, no solamente prestar á se¬ 
mejantes empresas auxilio moral, mas también cooperar á ellas con efecto, 5a 
que se interesa un fin de suyo nobilísimo é íntimamente ligado con Nuestro augusto 
ministerio, que por el divino Fundador de la Iglesia y en virtud de las seculares 
tradiciones, tiene un linaje de alta investidura como medianero de la paz. En efec¬ 
to, la autoridad del sumo Pontificado traspasa los linderos de las naciones; abraza 
todos los pueblos á fin de confederarlos entre sí en la paz verdadera del Evangelio; 
su acción, por promover el bien general del humano linaje, se encumbra sobre los 
intereses particulares en que llevan puesta la mira las varias Cabezas de Estado; y 
mejor que otra cualquiera autoridad puede poner en concordia pueblos de tan di¬ 
versa condición. 

»La historia por su parte contesta cuánto hicieron Nuestros predecesores por 
suavizar con su autoridad las leyes de la guerra por desgracia inevitables; por ata¬ 
jar los conflictos originados entre pueblos y príncipes; por poner término amiga¬ 
blemente á las controversias más espinosas entre naciones; por sustentar valerosa¬ 
mente el derecho de los flacos contra la prepotencia de los fuertes. También á Nos, 
no obstante la irregular condición á que hoy día Nos vemos reducido, Nos fué dado 
poner fin á grandes desavenencias entre naciones insignes, como Alemania y Espa¬ 
ña; y aun hoy confiamos poder pronto restablecer la concordia entre dos naciones 
de la América del Sur, que sometieron su controversia á Nuestro arbitrio. 

»A pesar de los obstáculos que puedan ofrecerse, Nos proseguiremos, pues el 
cargo Nos lo impone, cumpliendo este tradicional oficio, sin aspirar á otra preten¬ 
sión sino al público bienestar, sin pretender otra gloria fuera de servir á la santa 
causa de la civilización cristiana. 

»Nos rogamos á Vuestra Majestad se digne recibir los afectos de N uestra esti¬ 
ma particular y la sincera expresión de las plegarias que hacemos por su prosperi¬ 
dad y la de su reino.—Del Vaticano, 29 mayo 1899 .—León Papa XIII > *. 

No dejemos de advertir que el negocio de la paz era de los más im¬ 
portantes que en congreso de naciones se podía tratar, como el Papa en 
su Alocución consistorial de II febrero 1889 y Nicolás II lo tenían pre¬ 
venido. Los ejércitos armados son una amenaza constante á los pueblos; 
arsenales bien provistos, artillería abundante, tropas equipadas, constitu¬ 
yen el arte de matar en menos tiempo el mayor número de hombres. 
Todas las naciones sienten la necesidad de armarse, porque se temen las 
unas á las otras. Decía Novicow: Vivimos como quien está armas al hom¬ 
bro. En el interior la guerra no para entre las clases sociales-, en él exte¬ 
rior, entre las naciones. Nadie quiere cejar en esta parte 2 .—¡Qué triste 
cosa es, añade Debidour, al fin de este siglo en que tanto se ha kablado de 
derecho, de justicia , de fraternidad, ver al brutal egoísmo , ley y norma de 


1 La Civilta c ai folie a y 1899» vol. 7, serie XVII, pág. 486. 

2 La fiolitique Internationale, 1886, pág. 3. 
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los Estados civiles, dando al más fuerte la razón de la política europeai l . 
Dejemos aparte la enormidad de gastos, las calamidades de la guerra, las 
astucias diplomáticas, etc., etc. Poner algún remedio á tanta desventura 
era el blanco principal de la Conferencia, prevenir las desdichas que ama¬ 
gaban al mundo entero 2 . Remedio de raíz no era posible á menos de me¬ 
ter en el puño las conciencias de las naciones. ¿De qué sirve un tribunal 
de árbitros, que tiran cada cual para el interés de su nación? ¿Quién im¬ 
pondrá unión á los corazones? La sola autoridad superior á todas, la au - 
toridad divina, representada en la Iglesia, cuya representación desecharon 
los del Haya*. 

19.—El caso fué que en la postrera sesión del areópago mundanal 
(que se cerró el día 29 de julio), terminada la Conferencia de los Estados, 
leyéronse públicamente las dos Cartas antedichas, sin advertencia ni ob¬ 
servación de nadie; sino que acabado el discurso final, el presidente de¬ 
claró cerrada la Conferencia de la paz, quedando en las Actas firmada 
por los concurrentes la promesa, que el Papa había hecho á la reina Gui¬ 
llermina, de acudir con su auxilio al internacional Consejo. Esta desde¬ 
ñosa exclusión salió de la casa de Saboya y de las sectas abroqueladas 
tras ella. El ministro de Holanda, Beaufort, habiendo enviado la circular 
de invitación á los gobiernos, sumiso á la voluntad de los carceleros del 
Papa, que querían obligarle al silencio ante los delegados de las naciones, 
dejó de hacer al Romano Pontífice la común invitación, contra la voluntad 
de su soberana. El ultraje hecho al Pontificado resonó dolorosamente por 
el mundo entero, en especial cuando se llegó á saber, que todas las cabe¬ 
zas coronadas se habían inclinado humildes y reverentes al decreto de las 
sectas enemigas de los Papas. Pero, digámoslo para confusión eterna de 
los ultrajadores, ningún gobierno levantó la voz en señal de protesto contra 
el vilísimo desacato 1 . Mas no faltaron voces de particulares que baldona¬ 
ran el hecho. Entre otros el discurso del Dr. Hauptmann, diputado del 
Landtag prusiano, fué una solemne protestación contra tamaña injusticia. 
Decía el orador enhilando así su discurso: 


* ¡Hit, dijlomatíqne de l'Enropt, 1891, t. 2, pág, 560. 

2 Véase cómo trata Cortis esta materia en La Papautb, 1901, t. 3, pág. 79. 

3 Lehmkühl: «II serait urgent d’avoir une autorité qui pút atteindre Ies consciences tant des particuliers 
que des peuples. Saos elle, l’autorilé purement extérieure nc sera qu’un fantSme, qu’on reniera des qu’on 
poorra s’en passer. L’unique atitorité qui soit solide, inébranlable et vraiment supérieure á toutes les 
nations, c’est l’autorité divine... qui est officiellement représentée par l’Église. Malheureusement les gou- 
vernements modernes, méconnaissent eette autorité, et la minení». La riglemetitaiioa intcrnatienal de la 
quest. seríale, 1896, pág. »6. 

4 El conde Zanini, ministro del gobierno pjamontés en el Haya, ayudó señaladamente por sus manejos 
á la determinación de no convidar al Romano Pontífice á la Conferencia de la Paz internacional. A los 
pocos días de llegar á Roma, tal vez á recoger los laureles de su fazana, murió súbitamente en un café de 
la ciudad, como que la adorable Providencia no quisiese dejar sin castiga tan villana felonía. 
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«El Papa es soberano: luego puede afrontarse tal á tal con otros de su condi¬ 
ción. No me digáis que la corta extensión de su territorio le rebaja á inferior lugar 
entre las naciones, porque la poderosa fuerza moral en él representada le da tal 
predominio, que parece especialísimamente destinado á la dignidad excelsa de 
árbitro .entre las naciones civilizadas. Esta misma fuerza moral obliga al Papa á 
rigurosa imparcialidad, sobre todo en lances de reconciliar entre sí naciones que 
no reconocen su espiritual poder. Otros argumentos pudieran añadirse á los di¬ 
chos: mas yo á ellos me atengo, pues no estoy demostrando cosas secretas, sino 
recordando las de todos conocidas. De modo que, considerada la soberanía del 
Papa, señores, el mundo entero ha quedado sobrecogido al verle eliminado del 
Congreso del Haya. Esto no obstante, ningún motivo, que yo sepa, se ha publi¬ 
cado oficialmente en orden á esa exclusiva y cercenamiento. En general se ha 
dicho, sí, creo yo sin contradicción de nadie, que la exclusiva fué obra de las tra¬ 
zas del gobierno italiano. Si ello es ásí, confesemos que el proceder de ese Estado 
es tanto menos inteligible y justificable, cuanto el gobierno mismo italiano, en vir¬ 
tud de la ley de Garantías (1870), reconoció la soberanía del Papa y prometió ser 
su fiador y seguro. Conque había de ser el primero en procurar fuesen respetados 
los derechos de la soberanía papa!. 

»Confío, señores, que al declararme enérgicamente contra el proceder del go¬ 
bierno italiano, sabéis adónde voy, porque nuestro fin es impedir que los Estados 
resuelvan sus conflictos por la fuerza de ias armas, oponiéndoles los empeños de 
justicia y de razón. Notable agravio se ha hecho en excluir al Papa del Congreso 
del Haya. Tengo para mí que el Congreso lo entendió tan al dedillo, que proba¬ 
blemente esa sinrazón indujo á la reina de los Países Bajos, con no ser católica, á 
enviar al Sumo Pontífice, de acuerdo sin duda con la Conferencia, una Carta ro¬ 
gándole apoyara con su autoridad moral la obra de la paz. 

¡•Me atrevo, pues, á esperar que en lo sucesivo se otorgará al Papa, en la cons¬ 
titución de tribunales de jueces árbitros, el lugar que como á soberano benemérito 
le corresponde» 3 . 

Otro discurso queremos mencionar, más importante y autorizado; el 
del arzobispo de San Pablo de Minnesota Rdmo. Ireland, pronunciado á 5 
diciembre de 1899 en la iglesia de San Patricio en Washington, sobre e! 
Poder Temporal dél Papa. «Entre los primeros, dice, que fueron convi¬ 
dados á tener lugar en este Congreso de las naciones, por medio de sus 
¡►representantes, uno fué el Papa de Roma. El emperador de Rusia, que 
«es cismático, entendió que nadie tendría, como el Sumo Pontífice, el 
«poderío moral necesario para apoyar los decretos de un tribunal de 
«paz; porque conoció que nadie ha poseído, como el Papa, el arte de la 
«conciliación internacional. Pero el gobierno de Italia intervino, y prohi- 
«bió la presencia del representante del Papa en este consejo de las na- 
«ciones» 2 . Con esto lo que se consiguió fué que la guerra del Transwal 
estallase luego, que el desarme de los ejércitos permanentes no se llevase 

1 La Papaüté et les peuples, 1900, t. 1, pág. 13a.—Al discurso del diputado católico alemán asintie¬ 
ron 300 diputados de iS nacionalidades diversas (agosto 1899). Todos menos uno, el senador Augusto Pie- 
rantoni, partidario del gobierno saboyano, acataron reverentes las palabras del valeroso orador. 

2 La Papautí, 1900, t. a, pág. 179.—AHI se verá el discurso entero. 
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á efecto, que se diese lugar á males terribles, á guerras injustas, á deplo¬ 
rables sucesos, que se hubieran podido conjurar coa la intervención del 
Romano Pontífice. 

No dejó la Beatitud de León XIII de aprovecharse oportunamente de 
la ocasión que le ofreció el Consistorio del día 14 diciembre de 1899, 
para deplorar el agravio recibido con lastimosas quejas. 

«Desde el principio, decia, de esta noble y saludable empresa, acudieron á Nos 
en demanda de concurso. Por tan cierto le tenían, que la opinión común Nos seña¬ 
laba lugar en el Congreso del Haya, Una sola voz entre todas repugnó, no paran¬ 
do de expresar oposición perseverante hasta salir bien despachada. Esa voz es la 
de aquellos que, por la violenta conquista de Roma, entregaron ía Cabeza soberana 
de la Iglesia á merced de sus poderosas trazas. (Qué hostilidades no son de temer 
de esos hombres que no hacen caso de violar, á la faz de la Europa entera, la san¬ 
tidad de los derechos y deberes que emanan naturalmente del apostólico minis¬ 
terio?» 1 . 


A estas justísimas quejas del Papa, respondieron los obispos españoles 
representando en un Mensaje á Su Santidad el vivo sentimiento de toda 
la nación. El Mensaje decía así: 

«Beatísimo Padre: Los Prelados, unidos en este Congreso católico de Burgos 
humildemente postrados ante el trono que tan dignamente ocupa Vuestra Santidad, 
cumplen gustosísimos el deber de daros cuenta de sus actos, para que os dignéis 
prestarles Vuestra soberana aprobación.—Después de confesar una vez más la di¬ 
vina institución del Pontificado y las singulares prerogativas con que nuestro Señor 
Jesucristo ensalzó á San Pedro y á sus legítimos sucesores, honda pena nos ha cau¬ 
sado que en la Conferencia Internacional, recientemente celebrada en la Haya para 
tratar de la paz, no haya sido invitado Vuestra Santidad; y aprovechamos esta so¬ 
lemne ocasión para hacer la más enérgica protesta contra una omisión que envuel¬ 
ve verdadera ofensa á Vuestra Soberanía, puesto que siendo el Vicario de Cristo, 
Príncipe de la paz, que vino á pacificar y ordenar, todas las cosas, sois el único que 
tiene verdadera competencia para fijar los principios de eterna justicia entre las na¬ 
ciones, y restablecer la armonía y la concordia perturbadas por las pasiones de los 
hombres». 

Hasta aquí la parte más principal de la protestación firmada por los 
Prelados españoles en 1899. Si en todo tiempo el Episcopado español se 
inclinó, como á su centro, á la Silla Romana con propensión amorosísima, 
más claras prendas dió de su afición en este trance, cuando estimó por 


1 Alocución Consistorial del 14 diciembre 1899.—El Cardenal Rampolla, Secretario dei Papa, respondió 
al ministro embajador de Rusia, Tcharykoff, entre Otras, las palabras siguientes, relativas á la Conferencia 
del Haya: «Ou a voulu régler les rapports des nations par un droit nouveau, fondé sur l’intérét utilitaire, 
sur la prédominance de la forcé, sur le succfes des faits accomplis, sur d'autre3 théories qui sont la négation 
des principes étornéis et immuables de justice: voilá l'erreur capitale qui a couduit l’Europe á un ctat 
désastreux». La Papact¿, i 900, t. X, pág. 7. 
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acto ignominioso el aire de desdén con que el entonado espíritu del siglo 
trataba á la suprema autoridad de la Iglesia. 

No fatigaremos ai lector presentándole dichos y sentencias contra el 
proceder de los diplomáticos consejeros del Haya 1 . Mas tampoco hare¬ 
mos mucho caso de los políticos liberales, que por aquellos días lamenta- . 
ron el mal término de la diplomacia europea. Acaéceles á jos liberales lo 
que al truhán redomado, que tras de hacer la zancadilla á su enemigo 
para derribarle, en viéndole en tierra y que de la caída se hizo las nari¬ 
ces, lloriquea gemebundo con lágrimas de cocodrilo deplorando la des¬ 
gracia, cual si de ella no fuese el alevoso tunante el verdadero autor. 

20.—Los demás, amigos y adversarios de la Roma Papal, abominaron 
del desafuero con voces de levantada ponderación, «Chinos, turcos, persas, 
«japoneses, representantes de la semi-barbarie moderna, tienen lugar en 
»el Capítulo; sus dictámenes se juzgan preciosos para asegurar el acierto 
»de la empresa civilizadora propuesta por el zar á las naciones cristianas; 
«entretanto la Cabeza de la religión que di ó al Occidente su cultura ac- 
»tual, ha parecido allí trasto inútil» 2 .—«Era de desear, que la Cabeza 
»de la religión católica tuviese mucha influencia; muchos males se ha- 
»brían evitado» s .—«La ausencia del Papa se mira por los católicos ere- 
oyentes como la humillación de su Cabeza espiritual. Cuanto á nosotros, 
»no vacilamos en calificar de desmaña el arbitrio que se tomó» 4 .—El 
marqués del Olivar, diputado á Cortes, daba á conocer su opinión con 
este enérgico lenguaje: «Nuestros sentimientos para con la Santa Sede y 
»el augusto Anciano que la ocupa, son harto notorios: por eso no hay 
»para qué decir con cuánta adhesión hacemos nuestras las ideas explicadas 
»por M. Chrétien, con cuánta verdad pensamos que el resultado moral 
»de la Conferencia habría ganado en elevación, si el Papa hubiese coope- 
»rado efectivamente á sus deliberaciones; pero,' por esos mismos moti- 
»vos, diremos francamente, que si lamentamos el lance, es por la Confe¬ 
rencia primero, después por Italia, que tocante al derecho y á la políti- 
»ca, no tenía nada que temer de su enemigo , sino antes esperarlo todo». 
—Con el catedrático de Madrid acota Brusa, que lo es de la Universidad 
de Turín, aunque poco afecto al Papado: «La presencia de un represen- 
»tante del Papa era muy de desear por el buen suceso de la obra em- 
»prendida en el Haya: en la discusión de los conceptos de humanidad y 
ajusticia la voz del Nuncio pontificio habría causado excelentes efectos. 


1 Consúltese la revista La Papad tú et les peuples, 1900, 1.1, pág. 6, y t. a, pág. 7a. 

2 A. Cristian, La Papautiet la Conftrence de la Paix, Revdb Genérale db Droit interna-mona!. 
PUBLIC, 1899, pág. 283. 

2 Mauricio Block, judío, V Burope politiqm et sociale, 189a, pág. 578, 

4 Franz Dbspaqnbt, Opinión sur la Conf trence de la Haye et ses risultais. Revue genérale , 1899, 
pág. 868. 
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«Más aún. La conveniencia de Italia demandaba la participación de la 
»Santa Cátedra en los trabajos de la Conferencia; porque así se hubiera 
«desmentido la leyenda del Papa prisionero en el Vaticano, del Papa des¬ 
aojado de esa libertad que él estima por tan necesaria á su ministerio 
»de religión y caridad> L 

Estas declaraciones espontáneas y explícitas manifiestan, que los dos 
hechos que parecían redundar en menoscabo de la dignidad pontificia, es 
á saber, la Conferencia del Haya y la Dotación señalada al Romano Pon¬ 
tífice por el gobierno italiano, antes bien han servido para magnificar con 
nuevos realces la pujanza del Sumo Pontificado. 

1 Rbtcb gíníhals db Droit iutbknationai. Frailo, 1899, pág. 889. 
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ARTICULO I 

I. La Masonería, su naturaleza y condición.—2, Su fin, debelar á la Iglesia católica,—3. 
Su doctrina, el ateísmo y materialismo.—4, Aparente discordia entre latinos y anglosa¬ 
jones.—5. Su arma principal, el secreto.— 6. Su astucia en remedar á la Iglesia.—El 
demonio es su inspirador,—7. Su malicia en apoderarse de la juventud y en fomentar 
la cuestión social. 


la pujanza y acrecentamiento del Sumo Pontificado no 
:e pudiera ofrecérsele al mismo Luzbel traza tan idónea 
) la Masonería, sociedad universal, arteramente ordena- 
nstituída adrede para tirar con mortales odios al aniqui¬ 
lamiento de la Iglesia católica. Extraña novedad podrá parecer á muchos, 
tratemos aquí de triunfos sociales de la Iglesia católica, cuando vérnosla 
aherrojada, casi por doquier, á los pies de la autoridad civil, sus bienes 
confiscados, sus libertades oprimidas, sus corporaciones maniatadas, su 
educación perseguida, su clero villanamente ultrajado, cual si la Esposa 
inmaculada de Cristo fuese tenida por el más peligroso enemigo del hu¬ 
mano linaje, con ser la Madre amorosa de los pueblos redimidos 1 . ¿Si 
será por haber los hombres con su científica investigación averiguado que 
la naturaleza humana es la norma y maestra de toda verdad, civil, social, 

1 Encíclica Preclara gra&ulaiionis , 20 junio 1894.— Alocución á los romeras franceses, 8 mayo x88i.— 
Discurso al Sacro Colegio, 23 diciembre 1892» 
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religiosa, moral, de modo que puedan con razón despedir de sí el con¬ 
curso de la Iglesia, la autoridad é imperio del Sumo Dios? 1 . Error gra¬ 
vísimo que podía servir para explicar el porfiado empeño del demonio 
en combatir la Iglesia católica con todo linaje de armas, llamando gente 
sectaria en su ayuda, como en el discurso de los siglos lo vemos 2 ; mas en 
el actual, el espíritu de todas las sectas se ha levantado, con inmensa 
mancomunidad de todos los errores, á guerrear contra las instituciones 
católicas á fin de acabar con la Iglesia, si fuese posible. Tal es la Masone¬ 
ría, centro de donde salen y á donde convergen los rayos de la presente 
guerra al catolicismo 3 ; no porque la ciencia haya apeado,.ó siquiera ras¬ 
treado el inmenso poderío de la humana razón, en orden á la verdad re¬ 
ligiosa y moral, de modo que científicamente haya descubierto falsedad 
en las cosas enseñadas por el catolicismo, sino porque embriagada de va¬ 
nagloria ha querido levantar torres de viento en deshonor de Dios y de 
su Iglesia, por no bajar la cresta á la divina revelación, aun á trueque de 
vivir amancebada con los más vergonzosos absurdos. A su compañía y 
sueldo llama á todos los sectarios, por abominables que sean, para que 
debajo de su estandarte militen contra el orden sobrenatural. 

Por manera que la Masonería es hoy la abanderada, muñidora y di¬ 
rectriz del socialismo, del liberalismo, del cesarismo, del modernismo, y 
de todas las más descaradas herejías modernas, de cuyo influjo se apro¬ 
vecha para invadir los órdenes de la jerarquía social, y por ella escalar la 
cumbre de los Estados con un poderío que casi equivale á suprema so¬ 
beranía 4 . No es maravilla que en cosa de medio siglo haya hecho tan in- 


1 Leóh XIII: «Quod enim ratíoni contigit complores res occultas et a natura involutas scientise perves- 
tigatione reperire, easque in vine usus apte conveliere, tantos sibi spiritus sumpsere homines, tit jam se 
putent numen posae imperiumque divinum e communi vita depellere. Quo errore decepti, transferunt in 
naturam humanam ereptum Deo principalum; a natura petendum omnis veri principíum et normam preedi- 
cant: ab ea manare, ad eamque esse cuneta religionis officia referenda. Quocirca nihil esse divinitus 
traditum, non disciplinse morum christianse, non Ecciesias parendutn, nollam huic esse legum ferendarum 
potestatem, nulla jura; imo nec ullurn Ecclesise dari in reipublicaj institutis locum aportare.. Encíclica 
Sapientitz christíana, to enero 1890, 

a Leóh XIII: «Hay una fuerza enemiga que, instigada é impelida .por el espíritu'malo, no ha dejada de 

combatir el nombre cristiano, llamando en torno suyo cierto linaje de hombres para dirigir sus violentos 

brios contra las verdades reveladas y sus funestas discordias contra la unidad de la sociedad cristiana. 
Son como escuadrones dispuestos al asalto; nadie ignora cuánto han dado que sufrir en todo tiempo á la 
Iglesia sus fieras arremetidas». Carla á los Obispos de Halla , 8 diciembre 18ga. 

9 Leóh XIII: «En nuestra época los fautores del mal parece se han coligado en inmenso alarde de 

unas de otras cuanto al nombre, ritos, forma, origen, convienen y están de acuerdo entre sí por la analogía 
del fin y de los esenciales principios. En verdad, son iguales á ia franc-masoneria, que es para todas ellas 

«El espíritu, común á todas las sectas antecedentes que se alzaron contra las instituciones católicas, ha 
cobrado nueva vida en ia secta llamada masónica, la cual, pagada de su poder y riqueza, no repara ea 
atizar con violencia inaudita el fuego de la guerra por introducirle en los más sagrados dominios». Carla 
i los Obispos de Italia, 8 diciembre 1892. 

4 León XIII: «Quare unios ssecuii dimidiatique spatio secta Massonum ad incrementa properavit opi- 
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creíbles progresos; ya que «braveando insolente de su poder, dice el 
«Papa, de sus medios, de sus logros, válese de nuestros aciagos tiempos 
»para ejecutar, afianzar y extender por doquiera su dominación. De los 
«rincones tenebrosos, donde maquinaba celadas, sale al campo abierto de 
«la pública sociedad; y como para entrar en desafio con Dios, en esta 
«misma ciudad de Roma, capital del mundo católico, asienta su temerosa 
«morada. Lo más doloroso es, que dondequiera ponga los pies, deslizase 
«en todas las clases é instituciones de la república, para llegar, si le fuera 
«dable, á constituirse árbitra suprema de todas las cosas» 1 . Tal es la pin¬ 
tura que León XIII de la Masonería nos dejó. 

2 .—Grandemente importa conocer el intento final á que endereza la 
Masonería la proa de todas sus pretensiones y empresas. Muy en lo cier¬ 
to estaba León XIII cuando decía: 

«El blanco de todos sus esfuerzos es trastornar de arriba abajo la disciplina 
religiosa y social, originada de las cristianas instituciones, y poner en su lugar otra 
nueva fraguada según los principios fundamentales tomados del naturalismo» 2 — 
Más especificadamente lo declaró en otra parte de la Encíclica, diciendo: «En vir¬ 
tud de este principio, de ser la razón del hombre la reina soberana en todas las 
cosas, la secta masónica, por trabajo que su porfiado empeño la cueste, lleva el 
intento de resolver en la nada, dentro de la sociedad civil, el magisterio y la auto¬ 
ridad de la Iglesia; de donde nace esta consecuencia pregonada por los masones, 
por la cual pelean ellos sin descanso, conviene á saber, que hay que poner separa¬ 
ción entre el Estado y la Iglesia. Por tanto, excluyen de las leyes y de la adminis¬ 
tración de la cosa pública el saludable influjo de la católica religión, atentos á 
constituir el Estado enteramente fuera de las instituciones y preceptos de la Igle¬ 
sia».—En otra Encíclica señala particularmente el blanco masónico, que es esté: «En 
las familias, escuelas, leyes, instituciones borrar cualquier huella de religión; despo¬ 
jar la Iglesia de los medios que ella posee, y aun privarla de la insigne virtud que le 
es propia para procurar el bien común; infiltrar en las venas de la sociedad domés¬ 
tica y civil la dañina ponzoña de estos errores» 3 . 

Estos ocultos fines de la Masonería, que León XIII hizo públicos, 
bien enterado de la verdad, no dejan los masones de confesarlos, en. es¬ 
pecial los belgas, que tienen por flor hacer alarde de sus cosas, bebiendo 
ávidos los vientos por sacarlas á vistas del mundo, aun á costa de 
aventurar la lealtad del secreto. No ha muchos meses el Grande Oriente 
de Bélgica requirió á las logias, cuál debe ser el oficio de la Masonería en 
el siglo xx, en especial de la Masonería belga. Las respuestas de las más 
calificadas logias fueron del tenor siguiente: 


nione majara; inferendoque seae per audaciam et dolos in omnes respublica: ordines, tantum jam posse 
cosplt ut prope dominariin civitatibus videatur». Encíclica lluviauum gama, so abril 1884. 

1 Encíclica Praclara graiulationis, so junio 1894. 
a Encíclica Hvmamnn gema, so abril 1884. 

3 Encíclica In ipso (á loa Obispos do Austria), 3 mayo 1891. 
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La logia La Ckarité ,¡ de Charleroi, dijo: «La Masonería belga ha de ser una So¬ 
ciedad de movimiento y de acción individual y común. Si la Masonería en cuerpo 
no puede ponerse á la cabeza de todos los movimientos, á los masones en particu¬ 
lar tócales la obligación de obrar, tomando la dirección de todas las empresas de 
emancipación intelectual ó de progreso social. En cuanto al monstruo clerical, 
enemigo de todo progreso, no hay para qué decir que ninguna tregua se le ha de 
conceder, sino antes desterrarle de la enseñanza oficial, de la beneficencia pública, 
de dondequiera se entrometió con menosprecio de la libertad de cultos: ningún 
descanso es lícito mientras no quede desposeído de autoridad en el Estado». 

La logia Les Vrais antis de l’ Union, et du Progres riunis , de Bruselas, dió su 
parecer en esta forma: «La Masonería universal ha de granjear el mayor grado de 
influencia y sacar de su trabajo interior y exterior el mayor fruto posible. Su fin 
aparente es, en el orden práctico, entender en la institución de obras filantrópicas, 
educatrices y sociales, y sostenerlas, teniendo cuenta con las circunstancias parti¬ 
culares de la nación en que vive. La Masonería belga, sin dejar de ser fiel á estos 
fines generales, hará hincapié en su trabajo interior de suerte que no deje sin 
explorar ningún ramo del ingenio y del arte humano, preparando la pacífica solu¬ 
ción de todas las cuestiones políticas, sociales, doctrinales que se presentan ó se 
presenten en lo porvenir, para con sus trabajos favorecer á los masones y logias 
belgas que afanan en el mundo profano». 

La logia Le Septentrión , de Gante, echa en cara á sus miembros «que se estén 
embelesados, puestos los ojos en el azul del cielo, sin cuidar de las reíriegas de los 
partidos, sin bajar al terreno positivo y práctico; que es preciso descender á la 
arena, esto es, sin metáfora, estudiar las cuestiones políticas y sociales más recien¬ 
tes, formar conferenciadores y diaristas celosos, que esparzan nuestras doctrinas 
por el mundo profano, con esfuerzo incesante y ordenado, para que ninguna fuerza 
se malogre y que la guerra sin piedad contra el gobierno y el clero que nos tirani¬ 
zan se remate con el triunfo de nuestras ideas. Las que hemos debatido y estu¬ 
diado en común derrámense por defuera, divúlguense y cooperen á la lenta eman¬ 
cipación del vulgo. El tesón y el anhelo del proselitismo masónico crezcan cada 
día y cada hora; la influencia del masón es la que importa extender sin descanso. 
Los masones tienen que ser el alma de todas las reuniones políticas anticonfesio- 
nales; nunca lo serán de sobra. Pero la Masonería, en cuanto cuerpo, no ha de 
empeñarse en la lucha, sino que ha de permanecer como asilo misterioso, donde 
los entendimientos reciban luz y los pechos valor, donde los masones vengan á 
recoger raudales de verdad y justicia para derramarlos por las gentes profanas» 1 . 

Hacen los masones particular estudio, como estas autoridades lo de¬ 
muestran, en encubrir el blanco á donde disparan sus tiros, envolviéndo¬ 
le en misteriosas locuciones, por hacer á obscuras su negocio; pero que 
sus consultas, resoluciones, consejos y comunicaciones se ordenen á hu¬ 
millar, tiranizar, impugnar con feroz empeño la Iglesia de Cristo, eviden¬ 
temente lo demuestran ellos por sí con su redomada pasión. ¿Qué diremos 
del odio mortal que profesan al Sumo Pontífice? Tocante á la Silla Apos¬ 
tólica y al Pontífice Romano, la inquina de los masones ha ido en aumen¬ 
to... El blanco de sus secretos designios es barrer la sagradapotestad de 


1 En La Croix (19 junio J909) se publicaron las. 
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los Sumos Pontífices,y destruir por entero este pontificado que es de divi¬ 
na institución 1 . Natural era que los enemigos de la Iglesia aborreciesen 
el Papado que es su visible fundamento. En esta parte el Grande Oriente 
de Italia y los Grandes Orientes con las Logias Mayores del antiguo y 
nuevo mundo están, dice Gruber-Polidori, en cabal consonancia de con¬ 
ceptos y de acción contra el enemigo común*, que es el Papado. Cierto, no 
ha movido la Masonería italiana guerra al Papa, que no haya recibido 
apoyo, aplausos, plácemes de la Masonería extranjera, como lo podíamos 
demostrar con testimonios de Alemania, Suiza, América y de otras par¬ 
tes si fuera menester s . Baste por todos el del masón J. D. Buck: El ma¬ 
són es dondequiera enemigo del Papazgo\ La declaración hecha por el 
masón Hubbard en el Congreso de París (1897), contiene particular im¬ 
portancia. Dice así: «Cada uno de nosotros, á fuer de ciudadano, puede 
»tener su bandera de predilección; hay una que debajo de sus pliegues 
>los cobija á todos, radicales, progresistas, socialistas. Esta bandera sólo 
»se opone á la papista, y servirá de centro á dos que la filosofía humani¬ 
taria compenetró con su espíritu de solidaridad» 5 . 

3.—Por capítulo de gravísima consecuencia debe estimarse la doc¬ 
trina masónica acerca de la existencia de Dios, de la inmortalidad del 
alma humana. Bastaría la Encíclica Hwnanum genus para enterarnos de 
lo que tienen los masones en estas principales materias. 

«Los naturalistas, dice, audazmente empeñados en el camino del error sobre 
los puntos de más gravedad, se ven arrastrados y como despeñados lógicamente 
en las consecuencias ültimas de sus principios, ora por la flaqueza humana, ora por 
justo juicio de Dios que así castiga su soberbia. De aquí se sigue que no conceden 
propia certidumbre y entereza á verdades por lumbre natural de razón conocidas, 
como ia existencia de Dios, la espiritualidad é inmortalidad del alma humana. Pues 
la secta de los masones se estrella contra estos mismos escollos del error con no 
menos precipitado curso. Porque si bien confiesan á bulto que Dios existe, ellos 
mismos declaran no estar impresa esta verdad en el entendimiento de cada hom¬ 
bre con firme asentimiento y estable juicio. Tampoco disimulan ser esta cuestión 
de Dios cansa y fuente copiosa de contiendas entre ellos: pues aún es notorio 
haber ellos tenido entre sí, poco ha, por esta misma verdad, no leves debates, De 
hecho la secta otorga á los suyos entera libertad de defender el pro y el contra, 
pues con igual facilidad abre las puertas á los defensores de la negativa que á los 
que sienten de Dios perversamente aunque admitan su existencia, como la admi¬ 
ten los panteístas, los cuales, conservando no sé qué absurda apariencia de natu¬ 
raleza divina, acaban con la verdadera noción de su soberano ser. Destruido ó 
enflaquecido este principal fundamento, síguese quedar vacilantes otras verdades 

1 Encíclica Humanum genus , 20 abiil 1884. 

J G. Mazzikx, Massotieria e Kivolussione, >901, pág. 257. 

3 Véase La CtviUa , 1909, vol* 3, pág, 8. 

* 7fie masan every viherc is an enemy of Po per y .— 7 Ai geni-as of Freemasonry and the twentieth 
Centiiry Crusade, 1907. 

3 Citado por La Civilth , «909, vol. 3, pág. 9. 
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conocidas por lumbre natural, tales como que todo existe por libre voluntad de 
Dios Criador, que su providencia rige el mundo, que las almas no mueren, que á 
esta vida sucederá otra sempiterna». 

Estas declaraciones de Su Santidad León XIII demandan un rato de 
estudio para su cabal justificación, pues tras 2$ años de masonismo, 
desde que la Encíclica Humanum genus pareció en público, podía ser 
que las enseñanzas masónicas hubiesen dado muchas vueltas por el cam¬ 
po de la filosofía. Mas no, estánse hoy donde se estaban ayer: la maso¬ 
nería moderna hace profesión de ateísmo. Tratemos de demostrarlo con 
testimonios auténticos. 

• Primeramente, en el año 1865, como debatiesen los masones france¬ 
ses una nueva planta de constituciones, tomó la mano Massol para com¬ 
batir el artículo i.° que decía así: «La Masonería tiene por principio la 
«existencia de Dios, la inmortalidad del alma, y la humana solidaridad, 
«considerando la libertad de conciencia como derecho propio de cada 
»cual, sin excluir á nadie por sus creencias». En estas últimas palabras 
hizo hincapié el masón, para probar que la primera parte del artículo ti¬ 
ranizaba la libertad de conciencia que en la segunda prometía. Respon¬ 
dióle ei Gran Maestre Magnan, que borrar la creencia en Dios y en la in¬ 
mortalidad del alma sería condenar la Masonería á inevitable muerte. 
Por eso quedó en pie el artículo referido. Mas luego, en el año siguiente 
(1866), el masón Favre en el libro Documents magonniqu.es, Essai philoso- 
fique, volvió á la carga con tanta vehemencia, que en el Congreso masó¬ 
nico de 1867, fueron ya 67 los votos que demandaron la supresión de la 
fórmula religiosa; la cual en el Congreso de 18Ó9, á propuesta del masón 
Macé, fué remitida al estudio de una comisión especialmente nombrada. 
Pero aunque ésta, en el Congreso de 1876, reconociese las razones de se¬ 
vera lógica que militaban por la abolición, todavía declaró que motivos 
de oportunidad y conveniencia estorbaban la requerida demanda, cuya 
resolución pedía nuevo y más detenido estudio. Finalmente llegó el 13 
septiembre de 1877, en que el pastor protestante Desmons, habiendo 
abogado, en el Congreso, por la cancelación del sobredicho art. I.°, logró 
que fuese aprobada sin más debate y celebrada en el discurso de clausu¬ 
ra, como una renovación de los primeros principios de la Masonería 1 . 
Tal fué la final deliberación de los masones franceses, resolver que se su¬ 
primiese la creencia acerca de Dios y del alma inmortal. 

A ella hicieron rostro Logias y Consejos masónicos de consideración, 
como los de Irlanda, de Inglaterra, de Estados-Unidos, declarando que no 
sólo no descreían ellos de Dios, sino que se hallaban á punto de romper 

1 El escritor Notjrb.isso2t> en su libro Le club des Jacobins sous la réfublique, igoo ; págs. 36-481 
apoya en competentes autoridades cuanto aquí va en breves términos resumido. 
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el trato oficial con el Grande Oriente de Francia, mientras no viesen vuel¬ 
to á la debida restauración el culto Al Grande Arquitecto del Universa , 
según la antigua fórmula de los documentos oficiales de la Masonería 1 . 
¿Qué respondió el Grande Oriente francés á estos ademanes de reclama¬ 
ción y resistencia, que amagaban con cisma temeroso? Escabullióse como 
pudo; desbarató aquella interpretación de las Logias extranjeras, tratán¬ 
dola de mal pergeñada, cual si los masones ingleses no hubieran sabido 
leer, ó los franceses no hubieran acertado á escribir. Pero aquí es donde 
los cogemos á todos entre puertas en su maliciosa astucia. Vamos por 
partes. La farsa masónica de unos y de otros pondrá el embuste de todos 
de par en par. Baste alegar algunos Congresos. 

En el internacional de París (1900), habiendo el masón Cocq repetido 
á voces que hay que acabar con la religión , con la creencia en supersticiones 
y con lo sobrenatural y con el dogma, vióse honrado con plácemes y 
aplausos de la concurrencia, en que se contaba el masón de Cristóforis, 
representante del Grande Oriente de Italia. Dos años después, en el Con¬ 
greso de 1902, varios oradores propusieron un arancel de delitos masó¬ 
nicos, pidiendo fuesen declarados por tales los siguientes: matrimonio re¬ 
ligioso, bautizo de los hijos, adhesión á culto cualquiera, práctica religiosa, 
colocación de niños en escuela cristiana. La razón que daban era, porque 
nadie puede pertenecer á la masonería y á la religión, á un tiempo. El 
propuesto arancel fué aprobado por pluralidad de votos. Cerróse el Con¬ 
greso con un banquete, en que el presidente Delpech solemnizó con odio 
satánico la muerte del Dios embustero , del Dios truhán , del Galilea 2 . A 
fin de tapar la boca á los escrupulosos, que tenían por demasía denegar 
á los afiliados licencia de prácticas religiosas, en el Congreso de 1903 al¬ 
tercóse con gran calor sobre el punto de esta prohibición. El masó a Ma- 
youx preguntó en voz alta: ¿Puede un masón ser materialistal Sí. ¿Posi - 
vitista? Sí. ¿Deísta?, espiritualista? Sí. ¿Puede ser católico , protestante , 
judío? No, jamás, jamás, jamás. Aplaudió el Congreso al orador frenéti¬ 
camente, no sin manifestar, por boca del dicho Delpech, que por motivos 
de oportunidad era razón hacer de cuando en cuando algunas paliativas 
concesiones á la piedad de las gentes. 

Con esto parece harto bien demostrada la profesión de ateísmo, que 
hace la Masonería. Otros hechos lo comprobarán del todo. Los maso¬ 
nes tuvieron parte en los Congresos internacionales de Ginebra (1902) 

1 Aun el masón francés Francolín atrevióse á sostener, en el Congreso del Grande Oriente (1885), que 
«despedirse de la fórmula A L G ,\ D G A D U que es todavía la fórmula oficial de 
todos los masones del mundo, esto es, de unos dos millones (pues nosotros en Francia apenas llegamos á 
20.00a), es caminar la masonería del Grande Oriente de Francia derechamente al culto del ateísmo y ma¬ 
terialismo, culto tan intolerante como el más intolerante de los cultos religiosos». Nou reís son, Le club 
des Jacobinsy pág. 54. 

a NoorrissoK, Les Jacobins an pouvoir, 1904, págs. 48, 182. 
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y de Roma (1904), donde la libertad del pensamiento llevóse la gala; los 
masones en todas sus asambleas repiten la declarada guerra al catolicis¬ 
mo hasta su definitivo extrañamiento, como en el Congreso de 1895; los 
masones aceptan de buen grado aquella diabólica voz de Lanessan: el in¬ 
fame, que hemos de pisotear , no es el clericalismo , sino Dios; los masones 
alzan alaridos de reprobación contra los que hablan del alma con enco¬ 
mio, como en el Congreso de 1893; los masones celebran con himnos la 
muerte de Dios, como en el Congreso internacional de 1889; los masones 
reciben con ovación la índole mortal de toda religión y del alma humana, 
como en el Congreso de 1897; los masones quieren la moral libre de su¬ 
persticiones religiosas y de teorías metafísicas, como el Gran Consejo de 
1897 lo declaró; los masones tienen el monoteísmo y cristianismo por 
formas varias del culto del sol, como en los Congresos de 1895 y 1898; 
los masones pregonan sin empacho, que Dios es el enemigo de los hom¬ 
bres, como en el Boletín masónico de 1882 se lee; los masones se precian 
de tener por instituto el culto de la realidad , como en el Congreso de 
1886; los masones se empeñan en pelear contra la enseñanza deísta, y en 
establecer una instrucción por entero laica, como en la Revista masónica 
de 1897 lo anunció el pastor Dide; los masones mandan á ios padres de 
familias que demás de colocar sus hijos en Asilos masónicos, no les dejen 
ejercitar culto alguno íuera de las aulas 1 . 

Aunque en los hechos apuntados cupiera alguna sombra de duda, no 
la tiene el suceso acaecido en tiempo del Concilio Vaticano. Congregóse 
en Nápoles la Asamblea de libres pensadores, compuesta de 700 delegados 
de las Logias mayores de Europa, Asia, Africa, América, es decir, de 
todo el mundo. Allí votóse por aclamación la conclusión siguiente: 

«Considerando que la idea de Dios es origen y sostén de todo linaje de despo¬ 
tismo y de iniquidad; considerando que la religión católica es la más cabal y terri¬ 
ble cifra de esta idea, que el agregado de sus dogmas es la negación de la sociedad 
civil, los libres pensadores toman sobre sí la obligación de trabajar por la abolición 
pronta y radical del catolicismo, por su aniquilamiento de todas maneras, aun á 
costa de la fuerza revolucionaria» 2 . 

Poco hace al caso que la Masonería italiana y española empleen la 
fórmula común A L G D A .*. D .•. U Su profesión explí¬ 
cita de ateísmo y de materialismo no puede ponerse en disputa. El Ar¬ 
quitecto del Universo no es sino un signo ideográfico y simbólico, que 

1 Los hechos arriba resumidos se hallan testificados por calificadas firmas. La Reme des deux mondes, 
I.* mayo de 1899; ademís, la Chaine d’unión {enero 1886, pág. 4), el Monde maqennique (abril 1880, pá¬ 
gina «os), Le chtb des Jacobino, por Nounsisson; la Rcvue mafonnique, de 1897, y Les Jacobino oníon- 
uoir , 1904, por Nourkissoh, contestan con irrefragable deposición la verdad de las cosas referidas. 

2 Desohamps-Jahket, Les sociítcs secrites, i88s, t. 1, pág. 114.—Citado por La Civilta., 1909, vol, 3, 
pág. 7. 
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representa á la Masonería con el pico en la mano para derribar la Ciudad ■ 
de Dios y reedificar la Ciudad del Hombre. 

4 .—Aquí se nos presenta un reventón sembrado de perinquinosísi¬ 
mos escollos. ¿Quién lo creyera? Entre la Masonería angloamericana y 
la latina, cuanto al ateísmo y materialismo, hay tantas leguas de distan¬ 
cia, que muchos católicos, atentos á combatir el ateísmo de los masones 
franceses, le contraponen al deísmo de los alemanes é ingleses, los cuales . 
no solamente no rechazan la religión, sino antes la reciben con los brazos 
abiertos, hasta admitir capellán en las Logias, rezar preces al principio y 
fin de las sesiones, acudir á las funciones solemnes de la catedral de 
Londres, cada cual con sus insignias, como asistieron miles de ellos algu¬ 
nos años ha en señal de amigable devoción 1 . Más, mucho más: en un 
discurso pronunciado por Strother (1907) en la Logia 4.000 de Louis- 
ville, manifestó el orador que no solamente andaban enemistados entre 
sí, sin comunicación ni trato recíproco, los masones de los Estados Uni¬ 
dos con los de Francia y naciones latinas, sino que el Gran Comendador 
del rito escocés norteamericano Alberto Pike, había solemnemente ful¬ 
minado sentencia de excomunión y anatema contra los francmasones 
franceses con rayos de .términos aterradores 2 . 

¿Qué decir, pues, de la brega reñida entre masones de aquende y ma¬ 
sones de allende?, ¿tanta es la diferencia que de unos á otros va?, ¿ó jue¬ 
gan todos de arte mayor por ser peliagudos y matreros? ¿Quién sale más 
airoso en la presunta peleona? ¿Por ventura perdió la Masonería la con¬ 
dición de instituto universal? 

De una sola peñolada podemos dar cabal respuesta á tan embarazosas 
preguntas. Hela aquí. El día 10 de junio de 1907 se congregaron en Bru¬ 
selas todos los masones del mundo á concordar en estrecha uniformidad 
los Supremos Consejos de todas las naciones. Europa, Asia, Africa, ambas 
Américas tuvieron en este Congreso internacional (el primero que en la 
historia de la Masonería se celebraba) sus representantes del rito escocés 3 . 


1 El Bieníublic, de Gante abril de 1909), da cuenta de estos sucesos. 

* Las razones en qne el orador Strother fundaba la divergencia entre los masones latinos y los ameri¬ 
canos, son estas: r.* La Masonería, como está en Francia, Italia, España, Portugal y en las repúblicas 
Sudamericanas, es una corporación política antireligiosa, que en estos últimos años ha tomado la forma 

desde el principio fueron centros de libre pensamiento y de incredulidad.—j,‘ Esta condición de cosas, ya 
que 00 haya fraguado, agravó ciertamente la oposición entre la Masonería y la Iglesia católica romana.— 
4-‘ La persecución de la Iglesia en las repúblicas Sudamericanas y en Francia es masónica, nacida de la 
inquina qne tiene la Iglesia ó la propensión y disoluta dirección de los conceptos y acciones masónicas. El 
Másente Heme Journal dió pie á un diario católico de los Estados Unidos para divulgar el discurso del 
masón Juan Strother, conforme lo leemos en La Civilta (19 junio de 1909), pág. 663. 

s El periódico Examinar, de San Francisco, en 36 mayo de 1907 notició al mundo la próxima Confe¬ 
rencia de la Masonería en Bruselas. Después, á 5 julio del mismo 1907, trajo el cablegrama siguiente de 
París: «Los delegados americanos para la Conferencia masónica celebrada poco ha en Bruselas, han noti¬ 
ficado que el próximo Congreso internacional se tendrá en los Estados Unidos, dentro de cinco años, en. 
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Conviene á saber, excomuigadores y excomulgados, latinos y anglo-ame- 
ricanos, amigos y enemigos se hallaron de un parecer, diéronse en Bruse¬ 
las abrazo de paz, prometiendo concurrir hermanablemente dondequiera, 
sin renegar de sus creencias, sin armar cisma entre sí. Luego fantástico es 
ese cisma, hijo de la doblez masónica, achaque maquinado para deslum¬ 
brar, papanduja quimérica sin sombra de realidad. Al dedillo sábenlo los 
masones profesos. Dos escuelas, dos enseñanzas, dos instituciones poseen: 
la una interior, cuyos misterios sólo alcanzan los anudados; otra exterior, 
llena de simbólicas figuras, cuyo verdadero sentido no penetran los can¬ 
didatos aunque imaginen entenderle. El secreto de la Masonería consiste 
en que nadie del mundo profano conozca las enseñanzas ocultas, el espíritu 
latente, que profesa, porque ningún masón lo ha revelado; si algo se nos 
trasluce á los legos en la materia es lo que en libros masónicos se lee l . 

Esta distinción entre la obra exterior y la obra interior, que los ma¬ 
sones belgas arriba alegados admiten, explica muy fácilmente las desave¬ 
nencias entre el masonismo latino y el anglosajón acaecidas en el año 
1877. El rompimiento paró en la corteza del rito, del gobierno, de la ju¬ 
risdicción, de las relaciones externas, que dejan íntegra la substancia de 
la doctrina y del espíritu masónico, invariable y perenne 2 , que anima el 
mismo cuerpo. No hay, pues, en el mundo dos Masonerías, sino una sola 
institución masónica, como si dijéramos, una familia universal, derramada 
por toda la redondez de la tierra, constante de varios domicilios frater¬ 
nalmente ligados entre sí. Dícelo Mackey por estas palabras: 

«Los masones de todo el mundo viven ligados en común hermandad ó confra¬ 
ternidad (fraternity , brotherhood) por un místico vínculo (tuystíc tie); ligadura sa¬ 
grada é inviolable, que ata hombres desavenidos por opiniones en una sola liga de 
hermanos, y da un solo lenguaje á hombres de todas las comarcas, y un solo altar á 
los de todas las religiones» 3 . 

¿En qué consiste el místico vínculo que tiene atados á todos los ma¬ 
sones al cuerpo de la Masonería, sino en la negación de la existencia de 

la ciudad que determinen las dos jurisdicciones americanas». En La Civilta catulica¡ ibid., pág. 644, y en 
A Study in American Lreemasotiry^ x 808, pág. 413, se hallarán estos pormenores, 

1 Los escritores más autorizados y competentes en cuanto oráculos de la masonería americana, son: 
Alberto Mackey, An Ene y cío pee dia of Lreemasoury and ita Kindred Science, iqoÓ; y Alberto Pike, 
Moráis and Dogma of ike ancient and accefied scottish Rite of Rreemasonry^ 1880, por haber subido á 
ios grados superiores de la secta. Con todo, respecto de las interioridades del masonismo, más es lo que 
ambos callan que lo que dicen, pues en la fidelidad de sus pechos descansa la masonería* dado que Ies 
consienta descubrir algunas exterioridades de poco momento. 

2 La CiviltA cattolica: «La discordia per tanto h di carattere exotérico, si riferisce cioé aires temo, 
al rito, afia corteccia; la concordia invece di carattere esotérico appartiene “alPinterno, alia sostanza, al 
midollo, Queslo é sempre e dappertatto lo stesso, perché i medesimi principii; vengóno insegnati negli ahí 
gradi; quello invece, o la massoneria dei non iniziati, pub naturalmente essere diferente. Ma con tutto ci{> 

la massoneria esotérica e l 1 exotérica formano un sol corpo, animato ia diversi gradi dallo stesso spirito*« 

Vol. a, 1909, pág. 667. 

* Encyclof&dia of 2 *reemasonry } 1906, pág. 361. 
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Dios y de la inmortalidad del alma, como el Grande Oriente de Francia 
lo profesa? ¿Obra él deslealmente contra la Masonería en su maldita pro¬ 
fesión? No,' sino que entendió cuadraba muy bien á su apostasía el quitar 
la máscara de esplritualismo con que el ateísmo y materialismo masónico 
se encubría entre los anglo-sajones, los cuales, por no sacar de madre 
con recelos la pública opinión, prefirieron conservar la fórmula espiri¬ 
tualista y deísta que no los hacía odiosos, al revés de los franceses, que, 
echada la capa al toro, tuvieron por mejor lidiar á cara descubierta en el 
redondel del ateísmo y materialismo, hasta envainar la espada, si pudie¬ 
ran, en el corazón mismo de la Iglesia romana. En conclusión: atea y ma¬ 
terialista es la secta masónica, sin distinción de reinos y razas. 

5.—Su arma principal y más temerosa consiste en el secreto. El co¬ 
ser la boca á dos cabos es la profesión de los masones. Tendrán ellos sus 
juntas á la luz del sol, divulgarán por el mundo sus papeles, mostraránse 
amigos de la publicidad; con todo, sociedad clandestina es la suya, miste¬ 
rios tiene que nadie puede saber, que ni aun los no profesos logran bru¬ 
julear. Tales son: los Consejos íntimos y superiores, los nombres de las 
principales cabezas, ciertas juntas interiores, resoluciones tomadas, arbi¬ 
trios especiales en orden á la ejecución. A la observancia del secreto ma¬ 
sónico ayudan á maravilla: la división que hacen los masones entre so¬ 
cios de derechos, de oficinas, de cargos; la distinción jerárquica de los 
grados y órdenes; la severa disciplina á que todos están sujetos. De suer¬ 
te que los que solicitan la iniciación han de prometer con formal jura¬ 
mento, no descubrir jamás á nadie, en tiempo alguno, en manera alguna, 
los nombres de los afiliados, ni las señas características, ni las doctrinas 
de la sociedad. «Así los francmasones, dice León XIII, como los anti¬ 
guos maniqueos, haciendo de la disimulación regla constante de su pro¬ 
ceder, con apariencias mentirosas no perdonan traza alguna en razón de 
«ocultarse, pues no admiten más testigos que sus propios cómplices» L 

Mas dejémosles que digan ellos las cosas por sí. El Serenísimo H.\ Has- 
se, Gran Maestre nacional de Bélgica, en la sesión de 10 febrero de 1908, 
declaró que «la Francmasonería belga se gloría de haber sido la primera 
«institución masónica que acertó á dar cuerpo al espíritu latente que los 
«mayores ingenios de los siglos xviu y xix no se atrevieron á definir». 
Después de anunciar hipócritamente que los pueblos no conocen la Ma¬ 
sonería, que ella anda escasa de dinero, que la mujer se le huye, que ca¬ 
rece de influjo sobre los niños, el H.\ Hasse exclamó: 

«¿En qué, pues, estriba? Una sola arma tiene en sus manos; el secreto masónico; 
el secreto religiosamente guardado háeela formidable». Por tanto esles preciso á 
los masones comunicar con las masas populares, haciendo que las mujeres sean sus 

1 Encíclica Hwmanwn genus, 30 abril 1884. 
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colaboradoras juntamente con muchedumbre de educadores que les diligencien y 
procuren niños. «Hemos de enseñarles el camino de nuestros templos, dice, despo¬ 
jando los varios cultos de sus capas de yerros y supersticiones; y mostrándoles que 
todo su engaño consiste en haber transformado en prácticas clericales los principios 
religiosos, con abuso de la ignorancia. Mas antes de arrojar por los cuatro vientos 
las semillas de la buena palabra, iremos forjando en el secreto del Taller del Maes¬ 
tro las armas todas que repartiremos á nuestros soldados en el Taller del Apren¬ 
diz» 1 . En buena luz ponen estas palabras la sagacidad masónica en la guarda del 
secreto, que los obliga á estar muy sobre los estribos y á andar con la barba sobre 
el hombro, por quitar á los recelosos ocasiones de remusgos y sospechas acerca de 
aquel espíritu latente, de aquella buena palabra , que constituye ei fondo esencial 
del masonismo. 

Es cosa muy entretenida ver con qué algazara la prensa de Europa ha 
comentado, por suceso de extremada gravedad, la alianza celebrada entre 
la Masonería sajona y la Masonería francesa, cual si por espacio de trein¬ 
ta años hubieran vivido enemistadas, Pero la enemistad fué de solas apa¬ 
riencias, como luego se verá. El artículo fundamental práctico de los ma¬ 
sones es el secreto. Para quien los tiene calados, más importa lo que ca¬ 
llan que lo que dicen 6 dan á entender. El secreto es el [artificio más 
temeroso que ellos manejan. Rodearse de lazos, confundirse en laberintos, 
enmascararse de mil maneras por vivir á la sombra del silencio, sin que 
haya ganzúa que penetre los escondrijos donde sus secretos se encuban; 
tal es el ser y oficio de la moderna Masonería. 

Pero si la matrería masónica consiste en andar siempre de rebozo en el 
decir y el hacer, aún en el hacer cúbrense los masones con más tinieblas 
de obscuridad cuando la luz les estorba los intentos. Decláralo el Papa 
León XIII por estas palabras: 

«Aunque la Masonería, desde el principio, concibió profundo odio contra la Igle¬ 
sia católica, y prosiguió después acrecentándole y atizándole de día en día; mas no 
siempre le ejecuta públicamente, antes muy á menudo cubre su mal ánimo con capa 
de honestidad, haciendo ostentación de catolicismo, guardando la suya para otra 
ocasión, principalmente con la gente joven; la cual, por falta de experiencia y cor¬ 
dura se deja tristemente caer en el lazo, tendido con apariencias de devoción y ca¬ 
ridad» 2 .—«El ser el catolicismo religión aparte, en vez de perjudicar, antes sírvele 
más á la Masonería para la prosecución de sus designios; porque le ayuda á engañar 
más fácilmente á las personas sencillas y poco recelosas, allanando así á muchas la 
entrada en la secta. Principalmente, que por admitir gente venida de diversas reli¬ 
giones, se hace más idónea para acreditar el error moderno que consiste en tener 
por cosa indiferente el cuidado de la religión, y aún en renegar de todas, de la ca¬ 
tólica en particular, pues no puede tolerar la igualdad con ninguna» 3 . 

[Cuántas veces se han visto masones hechos ovejitas de Dios, en una 

1 Estas autoridades y textos están tomados de La Cro¿x , 19 junio 1909. 

2 Encíclica O/flcia sanctissimo, v¡ diciembre 1887. 

3 Encíclica Humanmn genos, ao abril 1884. 
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corporación religiosa, con piel de mansedumbre y lomos de paciencia, 
siendo en hecho de verdad, no lobos comoquiera, sino tigres truculentos 
ansiosos de beber la sangre á la piadosa greyl Porque lo más ordinario 
en ellos es hacer el personaje inofensivo de literatos ó filósofos, amigos 
de cultivar las ciencias. Solamente les oiréis ponderar su celo de ver ade¬ 
lantada la civilización, su amor ai pobre pueblo: quien les preste oídos 
creerá que otras ansias no los aquejan sino las de mejorar la suerte de la 
viuckedumbre, y extender á mayor número de hombres los bienes de la so¬ 
ciedad civil 1 . 

No es esto decir, que todos los miembros de la Masonería lleven tan 
adelante el disimulo. Los hay que, por no ser profesos anudados, ó no 
entran á la parte de los criminales intentos, ó no aprueban los procederes 
extremados de la sociedad, ó carecen de agilidad para el manejo de los 
masónicos ardides; así como otros habrá, que atentos á circunstancias 
particulares de lugar y tiempo no lleguen con la obra á lo que los lleva el 
diabólico deseo. Mas ora disimulen maliciosos lo que pasa dentro de sí, 
ora no acierten á disimularlo por ignorantes ó cautelosos, ello es que el 
espíritu de la sociedad á que pertenecen, los induce á todos, mediata ó 
inmediatamente, á desmantelar la ciudad de Dios hasta remover los ci¬ 
mientos del cristiano edificio, si tuviesen para ello licencia. 

Poco les cuesta á los masones, por ganarles á los príncipes la gracia, 
perseguir con impudentes calumnias á la Iglesia pintándola celosa del po¬ 
der público, así como lisonjean al pueblo mostrándole en el poderío de los 
príncipes la causa de la miseria popular. Así con capa de amistad revuel¬ 
ven reyes contra vasallos y vasallos contra reyes, reyes y vasallos contra 
la Iglesia de Dios, como lo declaró León XIII en la Encíclica Humanum 
genus. 

Mucho nos importa conocer su arte de contemporizar con el uso del 
pueblo, hablándole al sabor de su paladar, sin perder punto de la inte¬ 
gridad doctrinal acerca de la naturaleza y fin de su instituto, porque por 
no haber conocido muchos católicos la flexibilidad masónica en la parte 
exterior, y la entereza inflexible en la parte interior, han caído en la in¬ 
signe torpeza de mirar como inofensiva la secta más execrable del mun¬ 
do. Ocultarse á los profanos, hacerles tretas falsas, fingir mentiras, fasci¬ 
nar con rostro postizo, parar trampas y zancadillas, es oficio de todo ma¬ 
són á trueque de llevar al cabo el espíritu latente de la secta, ¿Qué cuidado 
le da la política? Si á mano viene, será realista con los reyes, imperialista 
con los emperadores, republicano con la república, mudable á cualquier 
viento, inconstante en sus propósitos, dispuesto á variar sus estatutos; en 
una sola cosa constante, en ir derecho á su diabólico blanco, cueste lo que 


1 León XIII, Encíclica Humanum genus, 20 abril 1884. 
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costare la guarda del secreto. Pasmosa es la tolerancia con el catolicismo 
que la Masonería observaba reverencia que le tiene, la libertad de pro¬ 
fesarle que á los suyos otorga, la licencia que da para otra cualquiera re¬ 
ligión, porque la Masonería es amiga de la paz, del orden, del culto de 
Dios, de la honra de la patria, de la observancia de las leyes. No es ella 
forma de religión, sino cuerpo de hombres consagrados á adorar al Cria¬ 
dor del mundo, y á labrar la felicidad de la familia 1 . 

Quien no sepa que todo eso es mentira y ruin embeleco, poco sabrá 
de masonismo; el cual no hace diferencia del sí al no, con tal de embaucar 
á la gente con flores de embustes, por guardar lealtad al masónico secre¬ 
to. Trae La Civiltá cáttolica una declaración del arador Gonnard (iS 
Sept. 1886), en esta forma: «En otro tiempo se declaró, por mera forma¬ 
lidad, que la Masonería no se mete en religión ni en política. ¿Fué esto 
•acaso hipocresía? Yo no la llamaría así. Antes al contrario, oprimidos 
•por las leyes y por la policía vémonos precisados á ocultar lo que era 
•nuestra empresa, nuestra única empresa» 2 . Bien échase de ver cómo 
los masones dan colores falsos á lo que tratan; mas al ñn ellos mismos 
confiesan lisamente la verdad. Que se metan en religión y en política, 
yendo contra la una y patrocinando la otra, harto lo demuestran las lu¬ 
chas políticas y religiosas de estos últimos tiempos en Francia, Italia y 
España, con el destronamiento de Isabel II, con la caída de Napoleón III, 
con la abolición del poder temporal del Papa. 

6.—Como si lo dicho no bastase para demostrar con qué desvergüen¬ 
za se están los masones mofando de la gente, tócanos ahora ver á qué 
punto de insolencia y descaro llévalos su diabólica hipocresía. ¿Quién 
diera en imaginar, que la Masonería, enarbolado . públicamente el estan¬ 
darte del ateísmo y materialismo, repudiada la fórmula de la creencia en 
Dios y en la inmortalidad del alma, tuviese la avilantez de desplegar á los 
ojos del público su aparato de funciones sagradas, de ceremonias religio¬ 
sas, de símbolos y ritos, de conceptos teológicos y morales, mostrándose¬ 
nos como una religión ideal, la sola verdadera, pura y cuadrada, entonces 
mismo cuando hace profesión de impiedad é irreligión? Verdaderamente 
no les quedó rastro de vergüenza á los que llegaron á tanta desenvoltura. 
Porque ponerse el hombre en contradicción consigo mismo y solemnizar 
como honrosa esa misma contradicción, es la mayor humillación que la 
Masonería podía imponer á los suyos; pero no se la impondría ella si el 
diablo no se la dictase. Al cabo ha de ser verdad, que así como el demo¬ 
nio es la mon'a de Dios, así la Masonería es la mona de la Iglesia. 

1 Todas estas sentencias se contienen más explicadas en la obra de Noürrisson, Le club des yacobim, 
1900; de Copih-Amakcblli, Le ¿mvoir occnlte centre la trance, 1908; en los Réglements généranx de la 
maconnerie icossaisse potir la Fratice, 1865. 

s »9°9, *• 3 , V&B- 5- 
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Mas, ¿cómo los enemigos del clero han de tener clerizontes, los ateos 
culto de Dios, los impíos ceremonias religiosas, los materialistas capa 
de religión? Muy fácilmente: por medio de símbolos, sombras, figuras, 
emblemas que representen conceptos científicos de la doctrina masónica. 
Así lo declaró el masón Blatín. 

«Respetando, decía, las antiguas tradiciones que daban tanto vigor á nuestros 
pasados, nos conviene cercenar las formas anticuadas ó ridiculas, acomodar nues¬ 
tros emblemas á las verdades de la ciencia ó filosofía moral, y formar así un agre¬ 
gado de cosas de manera que la alteza de conceptos y la excelencia de doctrinas 
queden simbolizadas en fórmulas majestuosas racionales, idóneas para hacer honda 
impresión en la memoria de los que á nosotros quieran allegarse» *. 

A este tenor se van publicando rituales masónicos, como el Ritual 
de ceremonia fúnebre , el Ritual de adopción y reconocimiento conyugal , el 
Ritual de admisión (bautismo) de jóvenes , donde no hay dogma católico 
que no sea mofado, ni verdad cristiana que no se baldone, ni impiedad 
que no se celebre, ni insolencia que no se cometa. «En el Masonic Ri- 
■etualist del Dr. Mackey, dice La Civilta , hallamos una Carta al Reve¬ 
rendísimo Hermano Capellán Mayor (most Reverend Brother Grand 
* Chaplean), donde se habla del sagrado oficio {sacred position), de ejer- 
»cicios de devoción ( devotional exorcices), de funciones sagradas {sacred 
fiunctions ), de santa vocación {holy calling ), de ministerio del altar 
*{ministering at altar), de ministro de Dios {minister of God), de Biblia 
•Sagrada entregada á su cuidado ( the holy Bible we entrust to your care ), 
•donde se dice que, aunque la Masonería no sea religión, en sentido 
•enfático es sierva de la religión ( tkougk Masonry be not religión , it is 
>empkatically religión's handmaid )» 2 . 

Recia le pareció al masón Doumer la novedad de tanta ceremonia, 
Con ademanes de desabrimiento, dijo: Si hemos de contrahacer y remedar 
lo que hace la Iglesia., mal año para la Masonería. Respondióle Blatín: 
El día en que demos de mano cd simbolismo , acabaremos de una vez con 
el Grande Oriente de Francia. Si pudiéramos quitarnos hoy este cordón , 
cerrar nuestros templos , tener en su lugar salones como las sociedades or¬ 
dinarias para constituir una Asociación de filosóficos debates y de mutua 
seguridad , como lo pretende Doumer , yo creo que nuestra Asociación se 
iría presto al traste*. Como el Gran Maestre nacional de la Masonería 
belga declarase la necesidad de granjear la afición del pueblo, principal¬ 
mente la de mujeres y niños, conforme arriba queda apuntado, por con¬ 
clusión práctica de su razonamiento propuso la siguiente: «Si almas me- 

1 NOURRISSOH, Le clul des Jacobins, 1900, pág. 84. 

5 1909, vol. 3, pig. 16, 

4 Citados por La Civilta, ibid., t. 3, pág. 13. 
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mandar á otro; que el pretender que los hombres obedezcan á cualquiera autoridad 
no originada de ellos propios es hacerles palmaria violencia. Todo está, pues, en. 
manos del pueblo libre; la autoridad vige por mandato ó concesión del pueblo; tan¬ 
to, que mudada la voluntad popular, es lícito destronar á los Príncipes, aún por 
fuerza. La fuente de todos los derechos y obligaciones civiles está ó en la multitud 
ó en el gobierno de la nación, forjado según la norma de los nuevos principios. 
Conviene, además, que el Estado sea ateo. No hay motivo para anteponer una reli¬ 
gión á otra, sino que todas han de ser igualmente respetadas. 

»Ahora que todos estos plácitos agraden á los masones, y que anhelen ellos 
constituir las naciones al talle de estas ideas, cosa es tan notoria; que no ha menes¬ 
ter demostración. Con todas sus fuerzas é intereses lo andan maquinando así hace 
tiempo; con que hacen más desembarazado el camino á otros más audaces, que á 
cosas peores se precipitan, pues procuran la igualdad y común posesión de la rique¬ 
za, borrando así del estado la diferencia de clases y haciendas» t. 

En estas palabras descúbrenos el Romano Pontífice la política de los 
masones, que no es sino la del socialismo y liberalismo, que tantos triun¬ 
fos ha ocasionado á la Iglesia de Dios. Por esta causa la política de la Ma¬ 
sonería será su misma sepultura. Oigamos reverentes la sentencia del 
Papa León. 

«Estos hombres, dice, enemigos del bienestar de los pueblos, y deseosos de de¬ 
rrocar el estado providencial de la humana república, sienten la necesidad de tener 
á sus mandares hombres arrojados, á quienes infunden menosprecio de la religión, 
desvío de toda autoridad, odio á los ricos, apetito de placeres. Encaminados por 
este sendero serán el azote, de que el Señor quiera tal vez servirse para castigar 
esta sociedad descaminada; pero ellos serán los primeros en caer, por sus maldades, 
á los golpes de la justicia humana y divina» 3 

De tan perversas enseñanzas no se recatan los masones, antes se alien¬ 
tan unos á otros á derramarlas y defenderlas públicamente. La logia la 
Flándre de Brujas, dícelo en estos términos. «La Masonería constará de 
»secciones. Los informes de ellas se someterán á la aprobación de los 
»masones de los varios Orientes, cuyas conclusiones finales se defenderán 
¡imperativamente en el Parlamento; tan cierto es, que cualquier innova¬ 
ción para poder aplicarse, tiene que estar impuesta por ley» 3 . Por ma¬ 
nera que la más activa propagadora de la cuestión social en su mayor am¬ 
plitud es la Masonería moderna, en cuya comparación el liberalismo, el 
cesarismo, el socialismo son á guisa de instrumentos, que se rinden al ruin 
agente que los maneja. 

Porque esta es la condición especial de la Masonería. No ejecuta ella, 
sino manda; no hace, sino guía y enseña; no con manos y pies, sino con 

* Encíclica Humannm gemís, 20 abril 1884. 

2 Alocución d los Representantes de las Uniones católicas de la Liguria y del Píamente, 21 mayo 1882» 

3 Citada poí La Croix , X9 junio 1909. 
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la cabeza trabaja en pervertir el mundo, intimando, aleccionando, impe¬ 
liendo á hombres ignorantes, ruines, facinerosos, la escoria y horrura de 
toda la república, á derribar iglesias, á saquear conventos, á levantar al¬ 
borotos, á perseguir las personas particulares con desafueros, insultos, 
robos, rapiñas, violencias y tiranías, no efectuándolas ellos por sí, pero 
nombrando para su ejecución diversidad de sectarios, que, cual capitanes 
arrojados, dirijan las turbas, á las órdenes de esta hidra infernal, y como 
las zorras de Sansón, juntadas las colas, quemen, arruinen, talen y disi¬ 
pen los panes y sustentos de la Iglesia. Y oomo no hay error tan impío, 
ni desatino tan loco, ni blasfemia tan horrible, que no halle crédito entre 
los masones, ni cosa sagrada de que no hagan ellos burla y escarnio, por 
eso la gente más desalmada, torpe, ciega, viciosa, renegada está más dis¬ 
puesta á caer en las redes de la Masonería, gran cazadora de incrédulos y 
ruines cristianos. A la sorda trabaja ella: unas veces arma disensiones en¬ 
tre príncipes, para que disimulen ó fomenten las herejías; otras adormece 
á los pastores y perros para que no ladren mientras los lobos hacen riza 
en el ganado; otras da calor á la prensa impía con socorros secretos, para 
que bien cebada no repare en insolencias y calumnias; otras, con insigne 
hipocresía, so capa de religión, da á entender que mira por ella con de¬ 
votísimo celo. 

Este fin de su diabólico instituto induce los masones á cultivar con 
infatigable tesón todos los ramos de las ciencias humanas, pues de las di¬ 
vinas hacen tan poco caudal, que no es maravilla sean ellos en materias 
eclesiásticas la idiotez y arrogancia del mundo. Pero en libros de ciencia 
natural, sociológica, histórica, fisiológica, astronómica, física, crítica, eco¬ 
nómica, quiébranse las cabezas, porque para ser maestros y guiones de 
tanta chusma de gente, harta aplicación al estudio han menester, como lo 
declaran sus mismos testimonios arriba producidos, sin que sea preciso 
añadir más en cosa tan manifiesta. Según esto, razón es concluyamos, que 
los socialistas, liberales, cesaristas, modernistas, anarquistas, jacobinos, 
carbonarios, no solamente aprendieron en la escuela de la Masonería su 
odio infernal contra Dios y la Iglesia católica, sino también el arte diabó¬ 
lico de ejercitarle sin entrañas con arrogantísima insolencia, no poniéndose 
ellos máscaras, ni tomando mentidos trajes, ni afectando amores del orden 
social, aunque encubriese ella sus malvadísimos intentos con arreboles de 
bien público. De modo que quien las tropelías y violencias de los secta¬ 
rios, conforme van en muchas páginas de este libro especificadas, las acha¬ 
care á trazas de masones, parécenos que estará en lo cierto, por lo me¬ 
nos desde la revolución francesa acá, porque en trazas de desorden social 
ha llevado siempre la masonería el compás como maestra de la baila anti¬ 
social desastrosa. 

La Masonería, puestas las haldas en cinta, lleva ahora el intento de abo- 
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lir el catolicismo en Francia y de plantar en ella el crudo socialismo. A la 
destrucción del catolicismo iba encaminada la separación de la Iglesia y 
del Estado. Ejecutada esta primera parte, intentan los masones franceses 
establecer la comunidad de niños y la comunidad de mujeres. Están ya 
preparando la comunidad de niños mediante las leyes que arrebaten á 
los padres de familias y trasladen al Estado el derecho y facultad de 
educarlos. Preparan la comunidad de mujeres por medio del divorcio, 
que el gobierno hace más fácil de día en día para llegar más presto al 
amor y unión libre, término fatal de las leyes. Así abre camino á la co¬ 
munidad de bienes que ha de levantar la ciudad ideal del socialismo 
sobre las ruinas de la ciudad de Dios. ¿Qué serán entonces los hombres? 
Lo que fueron en las sociedades paganas, en que los individuos eran 
nonadillas, ruincillos, muñecos, porque el Estado éralo todo. Consideran¬ 
do esta suma calamidad, el Card. Andrieu, en la Semana Social de Bor- 
deaux (á fines de julio 1909), decía á la concurrencia: «Ahí tenéis, seño- 
»res, Jas gentiles y halagüeñas reformas que meditan contra nuestra 
»patria, violentamente apartada de la religión que la tenía convertida en 
»deliciosísimo reino, después del celestial. Hallámonos, como veis, enca¬ 
bados con una gran miseria social: yo os ruego, no sólo que la miréis y 
»toquéis con las manos, sino que la denunciéis, pues á todos los france- 
»ses cábeles el derecho de conocerla, porque pone en aventura la nación 
»francesa y el ser de sus vasallos» 1 . Así se va la Masonería su camino 
libremente, licenciándose en atropellos, despojándose del antifaz y despi¬ 
diendo de sí cuidados superfluos, á ciencia y paciencia de los franceses, 
que hasta hoy no han acertado á formar liga contra los conculcadores de 
las glorias nacionales. Hombrachones parecen de gran fachada, pero por 
abusar de la parte racional obrando bestialmente, hácense odibles á Dios 
y á los cuerdos varones. 

A nadie infunda temor la pujanza de la Masonería. La sinagoga de 
Satanás nada puede contra la Iglesia fundada en la inconmovible Piedra 
que es Cristo , á cuyos pies quebrántase el cetro de los Césares y fenece la 
gloria de los potentísimos perseguidores. Las generaciones de enemigos pa¬ 
saron yd, juguete fueron de las humanas tormentas. En pie se está la 
Iglesia. La Silla de Pedro es indesvencijable: la cruz de Cristo triunfa ». 
Con el vigor de estas palabras alentó León XIII á los Caballeros de la 
Cruzj 2 ; porque como decía San Crisóstomo: la Iglesia vence impugnada, 
supera insidiada, triunfa desafiada: no tiene par en la tierra 3 . 

1 La Croix, 4 agosto 1909, 

! Discurso á los condecorados cois la eras de mérito fior la Iglesia y el Pontifico, 11 noviembre 1893. 

5 «Nihil Eccleslze par est... ¡Quot Ecclesiam oppugnaiunt ¡psique perieruntl Ecdesia vero ocelos tran¬ 
scendí. Taiis est Ecdesia: magnitodo: viocit impugrata, insidiis appetita superat... luctaturnec pros<emi¬ 
tin, pugilatu cerlat nec vmeitur». Oratio fiost Euirofiium capitmt. 
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ARTICULO n 

8. Crédito actual de la Iglesia.—9. Actividad de los católicos en las reformas sociales.— 
10. Traza astuta de la Masonería, contraminada por los católicos.—11. Al catolicismo 
tócale el orden social del siglo XX. 


8 .—A vista de la ferocidad de este monstruoso enemigo, demos lugar 
á la reposada consideración x . Los que en medio de las agitaciones moder¬ 
nas, bastantes por si para enturbiar el ánimo con nubadas de temores, se 
reportan especulando con ojos serenos los años porvenir, no pueden sino 
preguntar con cierta congoja: ¿á dónde vamos á parar?, ¿vendrá la disolu¬ 
ción ó la renovación de la sociedad moderna?, ¿llevará al fin la palma el 
horroroso masonismo?, ¿tendremos que pasar por una nueva barbarie, que 
dé finiquito á la cultura europea? Anatolio Leroy-Beaulieu, considerada la 
fuerza de estas y parecidas preguntas, decía: 

«Cuando mido la alteza de las ambiciones de la chusma y la imprudencia de 
tantas buenas voluntades temerarias, el temor me entra en el alma á veces».— 
«Unas cuantas semanas ha, añade, encontróme con dos compañeros anarquistas, 
discípulos ingénuos de Bakunine y de Kropotkine. Creyentes eran todos dos; su fe 
en el próximo paraíso terrenal, semejante á la del cristiano en el paraíso del cielo, 
procuraban infundírmela, sosteniendo con gran serenidad que para renovar la so¬ 
ciedad actual, una cosa bastaba, echarla abajo. ¡Cuántas personas se muestran, sin 
estar en ello, cómplices de los compadres anarquistas, imaginando, como ellos, que 
toda alteración es progreso, y que todo cuanto da al traste con la vieja sociedad 
apercibe el advenimiento de la nueva! Para ver brotar del suelo la ciudad ideal, or¬ 
nada de justicia y riqueza, parecen creer que bastaría hacerla lugar dejando caer la 
antigua fábrica que por tantos siglos nos sirve de abrigo» 2 . 


¡Vanos discursos los.de los arrogantes!, ¡más vanos los de los descon¬ 
fiados! Las sociedades humanas han estado siempre en movimiento, aun- 


1 .Un varón que, por el trato continuo con personas de autoridad en el mundo y por la delicada inte¬ 
rior devoción idónea para descubrir los secretos de Píos en la historia, posee la gracia de penetrar el sen¬ 
tido profundo de los grandes sucesos del tiempo, decíame poco ha estas memorables palabras: hay que 
llevar hoy puestos los ojos en lo porvenir y prepararlo. Esta sentencia parecióme un rayo que, llenando 
de súbita luz el horizonte, descubría la condición solemne de este momento que divide dos siglos, y á la 
vez el punto de unión de cuantos, guiados por la fe, están persuadidos de tener ella en la mano la solución 
de los problemas sociales, presentes y venideros. Medité no poco la dicha proposición con toda mi alma, 
haciendo preguntas para alcanzar todo su semido, no tanto á mi pensamiento y corazón, cuanto ai len¬ 
guaje de los hechos que en estos últimos diez años se han ido desenvolviendo, guiados por La mano de 
soberana Providencia y los rumbos autorizados del que se precia justamente de dirigir el curso de la civi¬ 
lización. Los conceptos meditados éxpúseios en conferencias públicas; ahora los saco á luz con ia estampa, 
sin ornato de erudición, pero bien persuadido á que aquellas inducciones, sacadas de los sucesos y apoya¬ 
das en autoridad, responderán ¿ verdaderas leyes de sana sociología». Así explicaba Toniolo la ocasión 
de escribir su libro intitulado Indirizzi e concetti sociali all'osordire del sécalo vetitesimo (Prefazione, 
1900); obra que, cual tesoro debajo de llave, encierra precioso caudal de sabiduría católica, muy á propó¬ 
sito para satisfacer la necesidad de estos trabajosos tiempos. 

* La Papapauti, le socialismo el la dimocratU, 1892, pág, 071. 
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que los contemporáneos no supieran á dónde iban á parar. Cada siglo vio 
el estado social andar en torno, revolviéndose como devanadera, incons¬ 
tante, ligero, voltizo, pues esa es la condición humana; mas en medio de 
la mutabilidad se efectuaba eí progreso constante y silencioso, que había 
de rematar en un estado nuevo de cosas. Lo que á muchos trae sobresal¬ 
tados es la obra de la Revolución ejecutada por la Masonería. ¡Pueril an- 
gustial La Revolución no mejora, antes empobrece á la sociedad civil; la 
Revolución no conduce á la justicia ideal; la Revolución no efectúa el 
progreso social; la Revolución, máquina artificial, engendra retroceso, mi¬ 
seria, tiranía, ya que el progreso social no puetje ser durable sin la liber¬ 
tad, como la libertad no vive sin principio moral, porque sin él la Revo¬ 
lución produce anarquía ó despotismo. No espante á los meticulosos la 
Revolución masónica. ¿Qué es la Masonería sino la sinagoga de Satanás? 
Sobre ella reina Dios, autor de la sociedad humana K No nos quiere su 
divina Majestad creadores arrogantes, ni necios restauradores, sino dóci¬ 
les instrumentos de su Providencia para cooperar á sus impenetrables de¬ 
signios. 

Alienta las esperanzas el crédito que en la pluma de los positivistas 
va cobrando la religión respecto de la sociedad civil. El evolucionista 
Benjamín Kidd, poco afecto al catolicismo, llanamente lo confiesa: 

«Cuanto más examinamos en montón los sucesos religiosos del humano linaje, 
más convencidos quedamos de que en ésta, como en otras partes de la cuestión so¬ 
cial, no ha llegado aún la ciencia á sondear las verdaderas leyes que rigen el pro¬ 
greso de nuestra evolución. Entre los sucesos que acompañan el andar de los hom¬ 
bres, los religiosos son ciertamente los más continuos y característicos; tanto, que 
quien los estudiare sin preocupación y á la luz del espíritu científico moderno, ha¬ 
brá de suponer que están ordenados á cumplir un importante oficio en la evolución 
moderna» 2 

Palabras llenas de verdad, puesto que la religión ha sido en todo 
tiempo la directora del orden social, y debe serlo hoy, sí no queremos 
que la barbarie entre en lugar de la cultura europea. Pues ¿quién sino la 
religión es la amparadora de la moral?, ¿quién sino la moral ha de poner 
en ejecución la reforma económica por medio de la justicia, equidad y ca¬ 
ridad? ¿quién sino el Papa León XIII y su sucesor Pío X, han insistido en 
propugnar los derechos y deberes morales juntamente con los materiales, 
subordinándolos todos á un fin espiritual digno del hombre? El hecho pú¬ 
blico y notorio es, que si treinta y tantos años ha se debatían ciertas 

* Sahosiisk: «L’homme d’action doit comprendre, ou plus exactemeni, deviner et sentir dans quel 
sena marcbent les societís humaines, jamais définitlvement atables, mais toujours au contraire en perpd- 
tuelle évolution. Impuissant et vain orgueil que celui qui nous conseille d'impoaer aux choses les Solutions 
toutes faites de notre eapriti* Vesfrit dimocratique, 1905, pig. 105. 

2 Uévohition sociale y chap, z. 
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cuestiones de orden moral con timidez y recelo, hoy recíbese general¬ 
mente la ética solución, enderezada á reformar la sociedad civil, pero tan 
sin sospecha ni contradicción se recibe, que el derecho privado pasó ya 
á derecho público, el público á derecho social, siendo muy de admirar 
con qué libertad el Romano Pontífice, con sólo aclamar justicia y caridad, 
tomó por su cuenta la causa de los oprimidos, para bien de la sociedad 
humana. 

¡Asombroso espectáculo! Atada la Iglesia de pies y manos por el ce¬ 
loso cesarismo y por el arrogante liberalismo, trescientos años pasó sin 
ser señora de dar suelta á su benéfica acción social en favor de los pue¬ 
blos; estorbo, que se interpretaba tal vez á connivencia con las arrogan¬ 
cias de los tronos, no sin daño de los órdenes sociales, no sin desdoro de 
su maternal solicitud. Hoy empero la Iglesia vuelve triunfante por su an¬ 
tigua reputación; hoy torna á su nativo apostolado; hoy se restituye á la 
posesión de, su oficio; hoy toma asiento, el que le corresponde, entre las 
turbas afligidas; hoy, en fin, predica sin empacho y sin aceptación de 
personas las leyes de justicia y caridad á todas las clases de i a sociedad 
humana 1 . 

Más ha hecho, mucho más, hasta aquí. La Iglesia no se ha mostrado 
patrocinadora de clase alguna particular, porque á todas las recibe en su 
seno, á todas cúbrelas con el manto de su piedad; pero se ha ostentado 
dispuesta á mirar por las clases todas combatiendo el socialismo masóni¬ 
co, montón de herejías que van á parar á la usurpación de toda .propie¬ 
dad y autoridad. El Estado moderno es incapaz para guerrear contra el 
socialismo. La libertad omnímoda que profesa, le imposibilita de tener 
bregas con él; cuánto más, que el endiosamiento del Estado pone al so¬ 
cialismo envirotado é inaccesible, dándole alas de arrogante entono 2 . Mas 
si el Estado es impotente para atarle las manos, á la Iglesia sóbrale poder 
para quitarle de ellas la victoria. ¿Pudo ella zafarse del yugo que los go¬ 
biernos liberales quisieron tantas veces imponerle por autoridad del Es¬ 
tado, y no podrá arrollar el masonismo que toma aíre de religión contra¬ 
ria á la divina? No será la Masonería ni el socialismo quien contramine la 
soberanía de su autoridad 3 ; antes quedarán abarrancados, quebradas las 

1 Santamaría de Paredes: «Aprendan todos, pobres y ricos, obreros y patronos, que abundar ó care¬ 
cer de riquezas y de las otras cosas que se llaman bienes terrenales, nada importa para la consecución del 
fin principal de la existencia human a; y guarden todos también los sublimes preceptos del cristianismo, 
que si á ellos obedecieren, no sólo se unirán en amistad, sino en verdadero amor de hermanos. He aquí en 
breve resumen los admirables consejos de S. S. león XXIX para la solución del problema social, sin contar 
los relativos á la acción del Estado y de las asociaciones gremiales». El movimiento obrero contempo¬ 
ráneo, 1893, pág. 100. 

2 Goeao: «Remarques que, plus l’État est césarien ou jacobin, plus le socialisme y pousse de vigoureusee 
reciñes: je citerai l'Allemagne et la France, C est devant les États qui ont tout voulu courber devant eux > 
que le socialisme se courbe le moins: ainsi le comporte la logiquej et pour s’en étonner, ¡1 faudrait ignorer 
ce qu’est le socialisme, ou bien ce qu’est l'État moderne». Le Pape, etc., »8g5, pág. 248. 

1 Prins: «L’Église BBt, dans notre société réduite en poussiére, la seule puisaance qui soit restée debout 
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alas, pues no. pueden sufrir verse confusos por la condenación de sus ini¬ 
cuos procederes. 

9.—Siguiendo las pisadas y doctrinas de la Iglesia, con qué denuedo 
hayan peleado los católicos por la redención de las clases inferiores, no 
se puede con palabras explicar, ni bastara la exposición de los católicos 
Congresos para declararlo como ello es. No han sido menos valerosos en 
amparar los demás ramos concernientes á la restauración del Estado mo¬ 
derno, pues no padecen engaño cuanto á la profundidad de los males que 
vician la raíz del tronco social. Prudencia suya ha sido el no pretender se 
arrancase de cuajo el árbol vicioso, como quienes entendieron por la his¬ 
toria del cristianismo cuántas transformaciones llevó á efecto la Iglesia de 
Dios, tan insuperables como las de hoy, con su laboriosa lentitud. A la 
luz de la moral cristiana pensaban resolver todas las controversias sociales. 
Algunas dejan hoy resueltas, en que la justicia social llevó la mejor parte. 
En ellas lo más importante es el hecho histórico-sociológico, conviene á 
saber, la persuasión íntima de los pueblos, que tienen por legítimas las 
fundamentales mejoras de la sociedad civil propuestas por el catolicismo, 
como decorosísimas á la dignidad y felicidad humana. Este hecho precla¬ 
rísimo demuestra que la convicción popular descansa en sólido funda¬ 
mento. «Cuando los problemas sociales, dice Schónberg, dimanan de más 
«profundo dictamen del derecho, de más alto concepto de la moralidad 
»y civilización, de más vivo conocimiento de la justicia, y de la necesidad 
>de levantar las clases sociales á un grado superior de ser, no ha de verse 
»en ellos señal alguna de retroceso, sino antes muchas de progreso, pues 
»no manifiestan síntomas de cuerpo enfermo y condenado á perecer, sino 
»de cuerpo sano y lleno de vigor » 1 . 

La renovación de la moderna sociedad es asunto, si no de rigurosa 
justicia, ciertamente de notable conveniencia, de caridad social, en parti- 
oular después que el Papa León dió paternales alientos á la democracia 
cristiana. Hombres tímidos é interesados (tal vez gitaneados de la Maso¬ 
nería) se ladeaban á condescender con la pendiente de los sociales desór¬ 
denes, haciendo la pala al monopolio del capitalismo, llevando á mal se 
tratase de proteger á los flacos contra los fuertes, acusando á los celosos 
defensores de fomentar la revolución del socialismo: quisquillas de gente 
sospechosa, contra cuyos fingidos escrúpulos dió voces el inmortal Pon- 

Voc-üi: «L'Église est la premiére peisonne moiale et intellectuelle de ce monde, Tous ceux qui regardent 

et de la diriger». Sfcctaclcs conté»,forains, pág. 68 .—Moks. Kohum: .Le sccialisme sait que l’Église 

gina 510.—X'ÉOüf GnírrOiitE: «En dehois et au-dessus des États, impuissants á tutter contre le socialfeme, 
il subsiste, dans le monde, un organiame fécond et robuste: c’est l’Église*. Le Pape¡ etc., pág. 249. 

1 Makuaíe, La quesiione degli operni nelle industrie.— Biblioteca dell’Econo mista, serie 3. a , vol. 3. 
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tífice repitiendo aquella intimación á loa católicos: id al pueblo , mirad por 
el pueblo, llegaos al pueblo. Esta soberana intimación es el vivo de la res¬ 
tauración tan anhelada por Pío X, porque no hay cosa de tan altas veras 
como el enderezamiento de las aspiraciones populares en medio de los 
conflictos que demandan ejecución de justicia. ¿Qué cosa es llegarse al 
pueblo sino ponerse á la cabeza del movimiento social obrero, en deman¬ 
da de reformas económicas, para luego proceder á las políticas y reli¬ 
giosas? 

No se escandalicen los ricos, no les tiemble la barba á los poderosos, 
que no va asestado contra ellos el golpe, sí contra el desorden social. 
Gravísimo desorden, colmo de iniquidades era la esclavitud en los siglos 
de la Roma pagana. Tiranizada yacía la libertad de millares de hombres 
por el capricho de unos cuantos poderosos empeñados en ahogar las vo¬ 
ces de la justicia, por forcejar contra los dictámenes de la naturaleza. 
¿Qué le costó á la Iglesia volver por los conculcados fueros de la razón? 
Longanimidad, años de inalterable paciencia. Al cabo triunfó, rotas las 
duras cadenas de infinitos esclavos. Así los católicos de hoy, armados de 
los eternos principios de la moral divina, hacen cuenta de vencer, sin to¬ 
car á las clases superiores en un pelo de la ropa, sin poner en tela de 
juicio sus legítimos derechos, antes convidándolas á entrar á la parte en 
el quebrantamiento de las cadenas crueles, que guardan á los míseros en 
una mazmorra de pasiones, tiranías y violencias. ¿No es acaso éste el ma¬ 
yor beneficio que de los católicos podían esperar los grandes de la tierra? 
¿A dónde van encaminadas todas las trazas de los católicos sino á conte¬ 
ner las avenidas del masonismo, que á guisa de raudal arrebatado, ame¬ 
naza derramarse por doquier, con inminente peligro de no dejar cosa con 
cosa de cuantas poseen los acaudalados del siglo? \ 

Entretanto los buenos católieos, emulando el celo de la Iglesia, cuan¬ 
do les llegue el rumor de algún conflicto, dondequiera descubran la nece¬ 
sidad de mantener un derecho, en oyendo la voz de los Pastores, bajarán 

1 En su proceder no hacen los católicos sino seguir las huellas de los Santos. Tronaron ellos contra Iá 
voraz usura, centra la opresión de los Sacos, contra el envilecimiento de la dignidad humana, contra la 
ambición de los poderosos, contra las injusticias de los mandones, contra los ultrajadores viles de la justicia 
y caridad; mas cuando en la Edad Media, serenada la tormenta de las recalcitrantes pasiones, quedó la 
Iglesia por señora del campo, no solamente arrastró por el suelo los estandartes enemigos adamando 
derechos y emancipaciones populares, sino que, puesta al frente del progreso civil, mandó medianeros, 
envió pacificadores, esparció reformadores por ciudades y campos, por oficinas y tiendas, por consejos y 
academias, que, poniendo en equilibrio las partes del orden social reprimiesen las demasías de los grandes, 
alentasen con honras á los pequeños, sin despertar en los unos envidias, en ios otras arrogancias, antes 
vinculándolos á todos en pcrfectisimo amor de caridad. AL pueblo arrimóse la Iglesia en aquel tiempo, 
careóse con el pueblo rostro á rostro, trató con el pueblo boca á boca: nunca de semejante amistad se tuvo 
que arrepentir; en ello seguía el ejemplo de su Cabeza invisible, Cristo Jesús, que en ia exaltación de los 
pobres y humildes nos dejó señalado con el dedo el espíritu de la verdadera civilización. Los fariseos de 
hoy tendrán que levantar caramillos, como al Hijo de Dios se los levantaron los de aquel tiempo, porque 
se hacía amigo de gente menuda; en eso no harán sino poner en la publicidad su mal ánimo, si por ventura 
presumen sacudir la lengua contra la obra de Dios. 
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veloces á la arena á sustentar con la lengua 6 con la pluma las institucio¬ 
nes católicas, persuadidos á que la menor tardanza podía ser de irrepara¬ 
ble daño. El siglo xrx ha sido época de grandes escándalos, de insignes 
apostasías, de criminales condescendencias, de rapiñas increíbles, efectua¬ 
das por masas católicas perversamente seducidas. El masonismo las diri¬ 
gió, al cesarismo se sujetaron, por el liberalismo cedieron al impulso que 
los arrastraba á sacrificar su propia libertad. Viéronse luego mandadas á 
palos, sin pan y sin ventura, como en manos de verdugos, pues tales eran 
los que con voz de amigos habían de serles traidores. Levantáronse á pa¬ 
trocinarlas otros, enemigos del orden sobrenatural, con achaque de minis¬ 
tros vengadores de tantas injusticias. Pero, aunque dieran entrada al sen¬ 
timiento natural á vista de los atropellos cometidos contra las masas 
populares por el odioso liberalismo y cesarismo, si bien á título de hacer 
justicia prometieron restituirlas la arrebatada igualdad, envolviéronlas en 
la red del socialismo, embozándoles la mentira en la promesa, haciéndoles 
creer que la incredulidad era fuente pura de justicia social. ¡Desdichada 
torpeza! ¡Masones redomados eran todos! Más vergonzosa fué la de los 
hombres de estudio, que por imaginar era el masonismo venero de justicia, 
dieron de pies en la red, sin reparar estaban cercadas de lazos las enseñan¬ 
zas masónicas, que á ellos parecíanles ordenadas á quebrantar los bretes 
del pesado cautiverio. Veían, conviene á saber, cómo los carbonarios 
fundaban compañías de socorros mutuos en Italia; cómo en Francia los 
materialistas aguijaban el movimiento de las cooperativas; cómo en Ale¬ 
mania los incrédulos daban auge al alivio de los pobres; cómo en España 
las compañías secretas no cesaban de pregonar su filantrópico proceder: 
tantos alardes de beneficencia pública resultaban en desautoridad de la 
religión, á cuya caritativa virtud armaban zancadillas los disimulados ene¬ 
migos de los proletarios. 

A semejantes embrollos de las sectas tuvieron que acudir los católicos 
con el ejercicio de la acción social religiosa, so pena de ver perdida por 
siempre gran parte del pueblo, galanteado por la caretera Masonería. El 
celo de la verdad á tan noble empresa los espoleaba. Así anduvieron 
concordes en que la reconstitución de la sociedad civil había de cifrarse 
en procurar con todas sus fuerzas se embebiesen los pueblos en las doc¬ 
trinas y prácticas cristianas, de cuya secreta virtud resultaría la restaura¬ 
ción del orden social, la moralidad privada y pública, la buena disposi¬ 
ción económica, política, civil y administrativa de los Estados b 

i Entendiólo así el liberal Nittí, loando la acción social de los católicos con palabras mayores* «Se ¡1 
papato, dice, seguisse Pímpulso di tanta parte del suoi vescovi, se avesase il coraggío di proclamare la 
pace tra espítale « lavoro, riconoscendo i diritti del secondo sul primo, e cercando di prommoverne PaC- 
cordo; si troverebbe a capo di un movimento, che nessuno potrebbe frenare, e che potrebbe forse far 
realizzare alia Cbiesa Tantico sogno cattolico. Y socialisti cattolici non sono, come erano i cattolici libe¬ 
ral! della scuola di Lamennais e Lacordaire, pensatori solitarii. Ebsí dispongono di molte for2e, sono a 
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IO.—‘No se durmió en las pajas la hembra enemiga, la Masonería ale¬ 
vosa. Al ver la resolución de los católicos, sobresembró cizaña, con que 
echar á perder la rica mies. A la acción social católica opuso la acción so- 
cialística. Con arte esparció infamias contra los católicos señalándolos con 
el dedo por inhábiles, falsos, interesados, enemigos de todo progreso, 
contrarios al bien social, villanos deshonrabuenos, opresores de la masa 
popular; denuestos y escarnios, que sonaban públicamente en diarios, fo¬ 
lletos, revistas, discursos, donde los hipócritas masones ajaban el buen 
nombre de la Iglesia con mil baldones, desfigurando la verdad por ingerir 
la mentira en los pechos de las turbas; las cuales en la oficina y en el ta¬ 
ller, en el campo y en la ciudad, en comicios y congresos oían escarnios 
contra los curas, injusticias de los obispos, oprobios contra los Papas, y 
celebrar la necesidad de romper las cadenas de la deshonrosa servidum¬ 
bre. ¿Qué había de resultar de semejante infamatorio, sino que muchos 
hijos de la Iglesia, tal vez con la mejor fe del mundo, empezasen á mirar¬ 
la como á desdeñosa madrasta, á recatarse de sus promesas, á temerse de 
su autoridad, á huir aspaventados de su seno maternal, puesto que los 
taimados de los masones, para más irritarlos contra ella, persuadíanles 
que la religión no hacía caso de lo terreno, sino de lo celestial, que no se 
le daba un ardite por los menesterosos, que los duelos de los pobres no la 
llegaban al alma, que sus lágrimas no movían su desamoroso y descastado 
corazón, que cuando más prometíales vida mejor en otro mundo, allá muy 
lejos, en los siglos por venir? Los que á este calumnioso lenguaje presta¬ 
ron oídos, quedaron como encantados, la boca abierta, turbada la razón, 
fuera de sí, dispuestos á beber otras cancamusas, aunque fuesen sesos de 
asno. A la turbación sucedió el deseo, al deseo la codicia, á la codicia el 
enojo, al enojo el aborrecimiento, pues veían que la Iglesia, con la auste¬ 
ridad de su moral, no les consentía alargar la mano á lo ajeno por salir de 
penuria; con que la tuvieron por enemiga irreconciliable, prefiriendo caer 
en manos de sofistas juglares que tener por madre á la Iglesia de Dios 1 . 

En tal estado de cosas, ¿qué cumplía á los católicos sino hacer pública 
profesión de patrocinadores del pueblo? Verdades hay, que se quedan 
para el retiro de la soledad; pero otras son de tan alto jaez, que á prego¬ 
nes han de sacarse á vistas, y aún divulgarse desde la cima de los tejados, 


capo di ana Jaiga agitasione, e fondano le loro critiche e le loro aspirazioni sopra un male vero e profondo, 
e sopra nn bisogno reale. A differenza dei socialisti democratici, vogliono riformare la societi in nome de 
Dio; ma non per questo vogliono che la riforma sia meno radicale e meno profonda, e non per questo 
esercitano sui lavoratori un’attrazione meno intensa o meno pericolosa». II socialismo cattolico, 1891, pá¬ 
gina 350.—Los nombres de socialistas y socialismo aplícanse hoy á loa enemigos de los católicos. 

1 Pécbekard: «Mulheureusement l’ouvrier est devenu proie de l'incrédulité, le joaet des sophistes et 
des meneurs, qui se sont fait de son dos un facile tremplin. En somme, au lieu d’tut accroisseuient de bien 

rnent tout prlt pour les agitations et les révolntions». L’Assocutioh oatholtqcte, 1903, t. jó, pág. 9. 
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cuanto más en calles y plazas. Esta de haber sido siempre la Iglesia ca¬ 
tólica amiga, madre, redentora del pueblo, fué aclamada por los católicos 
en papeles públicos, en círculos, conferencias, asambleas, congresos, á 
fin de que la gente popular, que comenzaba á perder el áncora de la con¬ 
fianza en la Iglesia, no se abandonase pensando no le quedaba dónde 
asentar el pie, sino que se arrojase animosamente en brazos de su madre 
amorosa, con la seguridad de tomar tierra en el gran puerto de su alivio 
y descanso. En la profesión de esta verdad han gastado los católicos so¬ 
ciales nobilísimos sudores, cual convenía á la gravedad de la empresa. 
Hoy están bien persuadidos á que si el obrar socialmente es de extrema 
necesidad, también lo es el hablar sin .rebozo. ¿Habían ellos de consentir 
callando, que hijos queridísimos se arrancasen del seno de la Iglesia, deja¬ 
da la madre por volver el rostro á la ruin madrastra, que les decía blandu¬ 
ras y regalos con mil carantonas y pataletas fingidas, sólo porque gobier¬ 
nos enemigos de la religión aplaudían los artificiosos embustes? Entendían 
muy bien los buenos que mostrar la Masonería socialística rostro ami¬ 
gable á la clase proletaria, encubriendo engaños en el corazón, era motivo 
bastante para deshacer los católicos sus trazas, hablando recio, hasta que 
se desvaneciesen las tinieblas de la falsedad. 

Desvaneciéronlas al fin. En el día de hoy ningún programa de recla¬ 
maciones se ha presentado en la publicidad, que satisfaga tan por entero, 
como el de León XIII y Pío X, á las justas aspiraciones de los pueblos, 
sin daño de ninguno, con ventaja de todos. Tan por entero, dije: porque 
si bien el régimen económico y político de los social istas pudiera en par¬ 
te tener efecto, el agregado de todas sus reformas es tan del todo impo¬ 
sible de ejecutarse, como lo sería un círculo cuadrado. Al revés el orden 
social propuesto por los Romanos Pontífices merece la aceptación de 
todo hombre sensato, con tal que reciba con los brazos abiertos el suave 
yugo de la Iglesia, administradora fiel de la justicia y caridad. Los frutos 
producidos hoy en día por las enseñanzas católicas, son prenda segura de 
los que en adelante producirán. La semilla cristiana, cultivada solícita¬ 
mente, dará en retorno del trabajo colmadísimas cosechas. Por cuenta 
de los operarios evangélicos corre, pues, el fruto de su predicación. En 
esta salutífera correspondencia libraba el Pontífice León XIII el contra¬ 
veneno del pestífero socialismo 1 . De manera que las poblaciones libera¬ 
les apestadas con la corrupcción de la socialística ponzoña, si se dejan 
tratar del apostolado católico, arrojarán de sus entrañas el veneno que 
para infelicidad propia las inficionó. Hartos ejemplos de esta maravillosa 

1 Tokiolo: «La esperienza, confermando la rassicurante parola, ammette per bocea del socialista belga 
Vanderveide, che la marca del socialismo, la guale dovunque monta ed invade, si infrange ai gradini del 

1901, pág. Bo. 
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eficacia ae han hecho palpables en estos últimos años. Luz han menester 
los entendimientos, anochecidos por tenebrosa confusión; luz del divino 
y dorado sol, que bordando con viva claridad las espesas nubes, destierre 
poco á poco las. tinieblas de los errores. ¿A quién más en particular, sino 
al clero católico, incumbe este doble apostolado de acción y de predica¬ 
ción antimasónica? 1 . 

Pues, como los católicos echasen de ver la sinrazón de los adversa¬ 
rios, que con el coco del clericalismo trataban de cogerles los pasos, lle¬ 
nándolos de sustos, por hacer mejor su hecho; entraron en cuentas con¬ 
sigo, asentando en sus leales pechos, que el propio título de clericales dá¬ 
bales armas con que volver por la libertad de la Iglesia, si acertaban á 
escoger la verdadera posición desde donde batir y arrollar las huestes 
enemigas. ¿Qué posición escogieron?, el derecho común, la libertad cons¬ 
titucional, la igualdad para todos. La libertad de conciencia, tan campa¬ 
neada por el artero laicismo , quísola para sí el sagaz clericalismo, por for¬ 
zar á sus contrarios á reconocer la paridad de derecho que á los fieles 
competía en orden á sacudir el yugo de la tiránica opresión, cuando no 
les quedase otro camino de conquistar la verdadera libertad 2 . No por eso 
canonizaron los católicos el derecho común , que empareja la verdad con 
la mentira, como que fuese á propósito para gobernar naciones; pero 
aceptándole tal como es en sí, con sus tachas esenciales, tomáronle, no á 
guisa de principio doctrinal que los guíe, sino á modo de rasero para me¬ 
dir por él las facultades que les competen, á título de hombres libres, que 
son las mismas que en virtud del derecho común corresponden á un hom¬ 
bre cualquiera, sea cual fuere su religión 3 . 

Poco les importa á católicos el laicalismo de un gobierno. ¿Ha habido 
en el mundo guerra más brava contra el clericalismo que la del Cuitar- 
kampf en que Bismarck agolpó todas las fuerzas seglares con intento de 
mostrar á la faz del orbe que el ultramontanismo , esto es, la Iglesia cató¬ 
lica, no se avenía bien con la civilización, sino que iba contra la libertad 

1 El Cardenal Manning, habiendo logrado de loe docks de Londres lo que la autoridad del gobierno 
británico no había podido alcanzar, fue aclamado Embajador de Cristo (Ambassador of Christ) por los 
obreros, en cuyo favor babia el celoso Cardenal tan caritativamente intervenido. 

uienza e delie svariate convinzioni individual!, libere di svolgersi con quelie forme estertor!, che salvo 
l'ordme esterno, credono di prescegiiere. Dunque la iguaglianza, salva la liberta, non potra snssistere, se 
non si abbia riguardo alie varié accidentadla loro; se non si accettino i culti come son o, secondo la loro 
índole e la loro natura; se non si abbia riguardo cioé ad una eguaglianza relativa». Deüa liberta cd egita- 
glianza dei cnlli, 1877, pág. 169. 

' “ La CivinTÁ catholica: «Ormai si c radicato cosí profundamente e umversalmente nelle abitudini 
della vita civile questo principio di liberta eguale per tutti, che in ñame di esso pub il cattolico, il prete, ii 
moñaco, il gesuita, affrontare in pubblico anche il socialista e l’anarchico, e misorarsi con essi ad armi 
parí sul terreno del dirltto commune, otteoeodo di farsi rispettare e di valgere a suo vantaggio la pubblica 
opinione e l’aura popolare; laddove appena dimostrl di esigere queda condizione, che gli spetterebbe in 
una societa veramente cristiana, gl'istinti deila tirannide anticlericale si ridestano, per negargli anche il 
diritto commune». Clericalismo e laicismo, 1905, vol. 4, pág. <38. 
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religiosa? Mas ¿qué le aconteció al Canciller de hierro cuando echó de 
ver que los católicos alemanés, plantados en el terreno constitucional, 
combatían por la libertad de la Iglesia, como los protestantes, haciendo 
uso del mismo derecho, batallaban por la libertad de sus sectas; qué le 
sobrevino entonces sino la humillación más afrentosa, el mayor descala¬ 
bro que á orgullo de hombre podía abrumar? 

«Un solo poder hay aquí, respondía á los protestantes el diputado católico Rhe- 
nanus, que merece consideración, dispuesto á ejercer influencia en la vida del Esta¬ 
do: el Centro. El Centro coopera á la legislación político-eclesiástica. Los que quie¬ 
ran formar juicio de cómo se han los católicos con el Estado moderno y con los 
diversos ramos de su dependencia, vean de qué manera trabajan. Poco les costará 
á su solicitud si atienden que el Centro lleva años de labor. ¿Por qué no citan'una 
propuesta del Centro, un discurso de cualquier orador del Centro, que haya inten¬ 
tado restablecer el régimen de la Edad Media? Los diputados del Centro se están 
firmes eh el territorio del Estado moderno, en la aceptación de sus leyes funda¬ 
mentales; en este terreno muévense á defender sus propios principios, como lo 
hacen los diputados de otros grupos parlamentarios. Si el Centro es ultramontano 
(y cierto que lo es, á juicio de los adversarios), sn ultramontanismo consiste mera¬ 
mente en promover, según la realidad de las circunstancias, la aplicación práctica, 
hacedera, lícita, razonable de los principios católico-eclesiásticos, á la vida pública; 
de los principios dije, eclesiásticos, de las doctrinas seguras de la Iglesia, no de tal 
cual menos autorizada opinión, que los propios representantes promueven por su 
cuenta y riesgo» 1 . 

Este es el ardid que usan en el día de hoy los católicos alemanes, 
imitado por los belgas, á grande honra del catolicismo. Adviértase aquí 
con atención que, si á veces hemos dado al Centro alemán el renombre 
de católico, ha sido porque en hecho de verdad lo es, aunque de ello no 
presuma, pues fueron siempre en mayor número sus diputados sujetos á 
la católica jerarquía, bien que los admitiese protestantes y conservadores, 
como desde 1878 hasta 1890, en que tenía diez protestantes en sus filas; 
porque de no admitirlos vendría tal vez á formarse una muela ó pina 
antiromana que sería peligrosa á la unidad del Centro. Por esta misma 
causa digimos antes que hasta la hora presente no se había insinuado en 
este Centro asomo de división cuanto á su ser de partido político: así fué 
antes de agosto de 1909 2 , y así promete ser en lo porvenir. Porque los 


1 Trae la autoridad del Dr. Rhenanus La Citiltí cattomoa, 1905, t. 4, pág. 14a. 
s El día 13 de abril 1909, juntáronse en Colonia una docena de católicos á ventilar la condición del 
Centro. La definición que de 41 dieron, fué esta: «El Centro es un partido político que tiene por blanco 
defender los intereses generales del pueblo en todos los trances de la vida pública, pero conformando con 
los principios fundamentales de la doctrina católica». No dejó de parecer á muchos extraña esta definición 
de Colonia. Con todo, más adelante, á fineB de julio, en una reunión política de Neunfcirchen (diócesis de 
Tréveris), un diputado del Centro, el Dr. Bitter, abrasó la definición de los de Colonia; allegósele otro 
diputado de más autoridad, el Dr. Roeren, quien declaró que, terminado el Congreso eucartatico de Colo¬ 
nia (que se había de celebrar en agosto del mismo año), concurrirían en Dusseldorf diputados eclesiásticos 
y catedráticos eminentes á mantener la sobredicha condición del Centro; los cuales, dijo, no quieren que 
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católicos, amaestrados por la experiencia, estimulados por la voz de los 
Sumos Pontífices, prefieren formar partido político que, acomodándose á la 
constitución del Estado moderno, le dé lugar para defender los intereses 
religiosos contra el laicismo anticlerical y tiránico, sin lastimar la melin¬ 
drosa delicadeza de los sectarios. En esta parte corren los campeones de 
los países católicos un peligro que podía ser fatal. 

«Si los llamados á trabajar con medios humanos, ayudados de la divina gracia, 
en favor del Papa, de la Iglesia, de Italia, colocan todo su ahinco en protestarse 
católicos y papistas á más no poder, por alzarse con una especie de monopolio de 
ortodoxia, con derecho de notar de liberal á cualquiera que pretenda aprender de 
los católicos de otras naciones el arte de preservar á Italia de la tiranía del nuevo 
jacobinismo francés: tarde ó temprano verémonos reducidos á las condiciones de 
Francia, donde el derecho común rige para todos, menos para los católicos, de ma¬ 
nera que ningún empleado del gobierno puede ir impunemente á misa, á confesar, 
á comulgar, ni enviar sus hijos á la escuela cristiana. Cuanto más nos conviene ale¬ 
jar de nosotros este peligro, tanto más alentadamente tócanos defender nuestros 
derechos en la condición del laicismo , esto es, de la libertad igual para todos». 

Lo que aquí avisa el escritor de La Civiltá cattolica 1 á los italianos, 
puede servir de despertador á los católicos españoles, que, embelesados 
con la ortodoxia de su partido político, dejan se perpetúen los partidos 
hostiles á la religión, sin hacer cosa de provecho por contrarestar su 
pujanza. 

Al tenor de los alemanes lo entendieron los belgas. Sí, los belgas, 
que desde las elecciones de 1847 hasta las de 1884, casi por espacio de 
40 años, no habían hecho sino andar de capa caída, á sombra de tejado, 
á punto de dejar su catolicismo en manos de liberales, teniendo por des¬ 
esperada su causa, villanamente perseguidos, espantados con los cocos y 
marimantas de la masonería 3 , hecho un carámbano su amor de la patria, 
con grandísima desconformidad en los juicios, menor aún que en los 
anhelos de guerrear, hasta que, al cabo de mil ignominias, los Congresos 
católicos de Malinas (1863, 1864, 1867) los metieron en calor mediante 

el Centro alemán sea partido meramente católico, sino que se acomode siempre á ios católicos principios, 
sin por eso excluir diputados protestantes, pero tratándolos como á aliados para dar roto según la norma 
de las católicas doctrinas. La Creta, q agosto de 1909. 

Gran lástima seria que esta diversidad de opiniones fuese ocasión de contiendas que verificasen la 
temerosa palabra de Windthorst: «Si algún dia deja el Centro de ser, escribirán en el epitafio de su sepul¬ 
cro esta sentencia: Al que ¡os enemigos no lograron vencer, dejáronle los amigos en los eternos del toros. 
Pero en ei mes de agosto, congregados en Coblensa varones espectables, después de debatir las opinione 
modernas, determinaron que se quedase el Centro en su primera condición i instituto de partido políHc 0 
sin pasar á partido confesional. 

1 1905, Clericalismo c laicismo , t. 4, pág. *45» 

2 M. Dbschamps, adalid de loa católicos: «Le clergé et les électeura des champagnes ont peur des 
buées et des coups de bátons. Une véritable terrear régne ici partout. C'est une déplorable décomposition. 
Les éléments de succés existent, uiais je stiis á peu pies senl disposé á leur faire appel <18 noy. 1857).. De 
Tsíuhot, fules Malón, 1905, pág. =44- 
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la Federación de las Asociaciones políticas y de los Circuios católicos , 
fundada en 1868; porque la misma feroz avilantez con que los liberales, 
por hundir con más empeño la Federación sobredicha, promulgaron la 
ley escolar destinada, decían los descarados, d dar sepultura en la cárcava 
del olvido al cadáver de la religión católica ; ese mismo entonamiento, 
atizado por el buen suceso de las elecciones de 1879, despertó del opro¬ 
bioso letargo á los durmientes, tan de veras, que con sólo alzar la voz el 
Cardenal Deschamps acudieron presurosos los Obispos, ti-as los Obispos 
el clero, tras el clero los fieles todos, resueltos á vencer ó á morir en 
defensa de la religión y de la patria, como en otro lugar queda expuesto. 
El día 10 de Junio 1884 fué para ellos el día feliz en que al masonismo 
ministerial se hicieron allí con pompa fúnebre las últimas honras: así lo 
hemos de creer de la valentía hasta hoy demostrada por los católicos 
belgas no sólo contra el liberalismo y contra el socialismo, sino también 
contra las fuerzas aunadas de entrambos adversarios de la pública paz 1 . 

II.—El propagar entre los plebeyos la buena enseñanza juntamente 
con la acción social, no carece de dificultades, tampoco de peligros: pero 
los católicos han de ponerse á ello en nombre de Dios, por justicia y 
caridad, confiando salir con lá empresa. La principal de todas ha de ser 
lograr conozca el mundo que la aplicación de las soluciones católicas es 
totalmente necesaria para conjurar los conflictos sociales. Entiendan los 
masones socialistas liberales que no son ellos los verdaderos mediadores 
de las reclamaciones populares, si á cuenta de esa mediación ponen la 
renuncia de la católica moral; entiendan que la bandera del socialismo, 
si se enarbola con el fin de reclutar enemigos de la Iglesia, no allega 
celosos defensores de la justicia y caridad, como los allega el lábaro de 
la cruz; entiendan que no son ellos los llamados por la divina Providen¬ 
cia, sino los católicos, á mirar en lo porvenir por el bien de la humana 
sociedad; entiendan ellos, en fin, que si la democracia socialista promete 
para el tiempo venidero una mancomunidad escasa, indigna, oprobiosa 
al buen ser de las clases sociales, la democracia cristiana, apoyada en la 
virtud del catolicismo, promete para lo futuro un engrandecimiento 
armónico de todos los órdenes de la humana sociedad, juntamente con 
la exclusión del individualismo social, cáncer ponzoñoso que los pervierte 
y corrompe.. 

Con fundamento lo promete. No bien el Papa encaróse con la demo¬ 
cracia cristiana para levantarla los espíritus, sintió ella revivir en su pe¬ 
cho el ardor de la lucha juntamente con la seguridad del triunfo. El mun - 

1 Costes: «Lea resultáis brillants, que les catholiques ont rem porté es aux avaot-derniéres et derniéres 
élections genérales contre les forces libérales et socialistes eoaiisées, démontrent que par leur unión et 
organisations ils ont pu, non seulement terrasser le liberalisme et paralyser les efforts du socialisnie, ra ais 
encere, ce qui est plus encourageant, triompher aisément de leura forces réonies». La Papauté bt les 
peupi.es, 1905, La vic catholiqne en Belgique, t. XI, pág. 041. 
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do está hoy presenciando un suceso no acaecido en más de seis siglos. 
Costumbre tenían ios Papas de habérselas con príncipes de sangre azul, 
con quienes tuvieron trabacuentas infinitas en el teatro del orden social, 
que les daban bien en qué entender, hasta ponerlos en la contingencia de 
internarse en el Vaticano á vida solitaria, si del poder civil hablan de es¬ 
perar el remedio de sus justas reclamaciones. ¿Podía la Iglesia consentir 
que su clero se contentase con rezar y decir misa y con oir de confesión 
á cuatro devotas mujeres? ¿Bastábale á la Iglesia que sus pastores llorasen 
amargados, echando anatemas á la descarriada grey? ¿De qué le servía á 
la Iglesia encarecer glorias pasadas, á una generación que sólo tenía 
puestos los ojos en los progresos futuros? Vuelve sobre sí la Iglesia. Abre 
la boca, habla de asuntos temporales, llama en torno suyo al pueblo 1 , 
tiene comunicación con él, hácele como su confidente, dícele sus secretos, 
enséñale sus caminos, caréase, cartéase con tan humildes correspondien¬ 
tes, enciende en sus amorosos corazones la llama de la justicia y caridad 2 . 
Entonces el pueblo se da por entendido. Juntase en cuerpo de guerra, 
nombra capitanes, construye plazas de armas, levanta castillos, entra 
en batalla con el socialismo á manera de ejército ordenado, sueña con la 
victoria, si es lícito hablar así, pues los alientos que de la Iglesia recibe, le 
doblan los bríos para conseguir, como consigue, que gente popular ex¬ 
puesta á caer en manos de socialistas, se aliste á la bandera católica. Aquí 
no conoce límites su denuedo. En cerrando el pueblo con el enemigo, no 
hay batalla que no gane, ni escaramuza que malogre, ni asalto que no re¬ 
sista, ni golpe á que no oponga el escudo de su magnanimidad. Díganlo 
sino los campeones del Centro alemán, los más molestos enemigos de los 
campeones socialistas 8 . Más campales batallas ganaron á los socialistas 
los católicos con armas iguales, que el todopoderoso Bismarck con armas 
superiores; pero si tenían como por los cabellos á Ja fortuna, debíanselo 

1 A. LEitOT-BEAtiMED: «Et voila que cene vieille mere, traitée de radctetiee par l’irrévérence de tan! 
de ses fils, s’est mise a parler aux hommes de ce qui Ies passionne et les divise le plus. Tout eomme aux 
temps des Grégoire VII, des Sixtc-Quint, le pape veut dire son mot sui Íes affaiies humames; et ie monde 
ne s’irrite poiut, et le siécle ne s’cn montre pas trop surpris. C’est encole iá un signe des temps qui vien- 
nent>. La Papante, etc., pág. 3. 

2 Liíox Gkégoirb: «La voix du peuple, a Bienne, proclamait implicítement que Léon XIII avait quel- 
*895, Pág. 253.—En el Congxeao de Biena (Suiaa) decía la protestación, votada por la mayor parte, de la 

laprotection ouvriére, énoncés dans l’Encyclique de Léon XIII».—Explicando el tenor de la protesta, 
dice Enrique Lurin: «Le peuple ouvrier suisse reconnait l’accord de ses revindicatious avec les enseigne- 
Jnents de León XIII, et proclame l’Encyclique De conditione opificnm un programme commun a touB 

Pontife, mais á la clairvoyance du Docteur». L’AsSociatios CATH0Liqu^-t893, t. 35, pág. 543. 

3 Hablando de las elecciones alemanas de 1890 el periódico iiberaf' Berlzucr 'lagílait, declaró que 
«hasta hoy las olas del socialismo se estrellaron contra el peñón de la Iglesia católica». Citado por Kan- 
nengieser, Calhoiiqnes aUemandt, pág. 107.—Otro periódico, Rcichsbote, decía también: «Si la Iglesia 
católica ha mostrado ser la única poderosa para tener cabida en el pueblo, no será maravilla que su 
influencia vaya creciendo en el Estado». Ibid., pág. 59. 
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á las trazas de la Iglesia, á quien basta sólo presentarse haciendo rostro £ 
la Masonería para dejarla amilanada y sin fuerzas. La razón y la verdad 
es la que lleva hoy de vencida los ánimos todos en medio de las tramo¬ 
yas del sofisma y del embuste; la razón y la verdad, que le sale siempre 
á la Iglesia de su divina boca. El Centro alemán, armado de razón y ver¬ 
dad, no contento con meter en pretina al férreo Bismark, agarrotó al 
Canciller Caprivi, y ahora apuró tanto al indomable Bülow, que le hizo 
saltar de la silla cancilleresca 1 . Así prevalece la Iglesia contra sus adver¬ 
sarios con sólo llamar al pueblo en torno suyo 2 . 

Conque si el enemigo de la fe ha de confesarse derrotado por los ca¬ 
tólicos hasta la hora presente, ¿cómo puede blasonar de su bizarría para 
el tiempo por venir? Lo digno de lástima es, que el clero católico haya 
pasado tantos años del siglo xix, encerrado en iglesias, agazapado en con¬ 
ventos, cercado de gente devota, negociando con la soledad, tomando el 
retiro como parte de su obligación, cuando el enemigo hacía levas de sol¬ 
dados metiendo debajo de su ominosa bandera á cuantos hallaba de fe 
fluctuante, de religión mal segura, á quienes debiera el clero católico ha¬ 
ber sacado de las uñas enemigas 3 . ¡Ojalá no se estuviera aún hoy en mu¬ 
chas partes mano sobre manol Encendido en celo apostólico el excelen¬ 
tísimo y reverendísimo Sr. D. Antolín López Peláez, obispo de Jaca, en 
la Conferencia que hizo á la Asociación de Eclesiásticos - para el Aposto¬ 
lado popular (25 Sept. de 1907), entre otras cosas decía: 

«No creo que el benemérito, el sufrido, el heroico clero parroquial de nuestra 
patria pueda por nadie ser acusado de no trabajar cuanto puede. Lo que creen 
advertir algunos es, que no siempre y en todas partes sus esfuerzos se dirigen á lo 
más práctico, á lo más vital, á lo más urgente; que no renuncian, si tanto se preci¬ 
sara, á parte de sus antiguas ciertamente muy laudables tareas, para ocuparse más 
en la importantísima de difundir la prensa católica. Confesemos, que los curas po¬ 
demos y significamos bien poco en la prensa; escribió un sacerdote español: Satisfe¬ 
chos con predicar en auditorios de religiosas mujeres el reinado social de Jesucristo., 
y fijar unos cuantos corazones en el pecho de humildes labriegos , hemos abandonado 
aquellas formidables posiciones en manos del enemigo, cada día más audaz, pujante e 
insultador. Ojalá que en España, jóvenes y ancianos, todos los que deben cultivar¬ 
la viña del Señor, rivalicen en darse prisa á emplear un instrumento de cultivo con 
el que tan grandes rendimientos pueden obtenerse. Hay muchas parroquias donde 
la peste mortífera de la viruela negra, la infección variolosa de la prensa sectaria, 

1 El Centro alemán consta hoy de los diputados; el partido conservador, que sigue el Centro, tiene 6a; 
el partido socialista, 43; ei liberal, 55i el demócrata, 27. El lema del Centro es Justicia y verdad. 

8 Los principios democráticos en que el Centro estriba, son estos: El Imperio es Estado federativo, con 

juntamente con la libertad civil y religiosa de todos los vasallos del Imperio; dentro de la constitución 
monárquica no se consentirá que se disminuya jamás el derecho del pueblo. 

3 Moas. Irelahd: «II me souvicnt d’un bon directeur de séminaire, qui me disait dans ma jeunesse: 
que le prétrt soii seulement í Vaniel, au confessiottal , au lit dn mourant, arrétez-vous la. Si je l'avais 
¿conté, je n’aurais pas ¿té bien loin». Dtscours anx pritres de París. Léon Grégoire, Le Pape, pág. 266. 
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no ha entrado aún; apresurémonos á hacerlas inmunes con la vacuna de la prensa 
católica. En las aldeas rurales no ha descargado por lo general esa nube de hojas 
voladoras peores mil veces que la langosta, pues no hay hoja, ni flor, ni fruto, ni 
tallo de verdad, de virtud y de patriotismo, que no concluyan por roer y destrozar 
con sus dientes insaciables; aún es tiempo de ahuyentarla ó detenerla, valiéndose 
para ello de la prensa, que cura, defiende y salva». 


ARTICULO ffl 

12. De la experiencia sacó la Iglesia rayos de luz.—13. Provechos inmediatos que el siglo 
quiere hacer suyos.—14. Restauración social.—Los católicos franceses.—15. Razones 
que inducen á confiar.—El Congreso de Genova. 

12.—Levantemos los ojos á los altos designios de la adorable Provi¬ 
dencia. ¿Quién sabe si la cuestión social , que hace crujir á estremecimien¬ 
tos las naves de las repúblicas, fué lanzada al mar tormentoso, para ofre¬ 
cer tabla de salvación á los navegantes que casi se dan hoy por perdidos? 
A la Iglesia le cuadra bien la experiencia de los tiempos. A la luz de la 
experiencia había ella de conocer, como conoció, las aspiraciones del 
mundo social, á fin de atender á sus verdaderas necesidades, pues para 
remediarlas púsola Dios en la tierra. Mas nunca la Iglesia tuvo por impo¬ 
sible la aplicación del remedio; antes al contrario, como entendiese que 
en el depósito de la doctrina evangélica se encerraban los verdaderos 
principios á propósito para resolver todos los conflictos que agitan el 
mundo moderno, reclamó para sí el derecho de exponer su enseñanza acer¬ 
ca de la cuestión social ,, proponiendo soluciones cristianas eficacísimas, al 
intento de restituir las clases sociales al antiguo andar de sus mayores; con 
que la experiencia sacada de la cuestión social, dió á la Iglesia ojos para 
señalar el medio eficaz de contrastarla i. El amor del pueblo cristiano 
solicitó al Romano Pontífice á remediarle sacándole de laceria. 

Para lograrlo, ¿era menester baldonar tanta turba de políticos sin 
conciencia que convertían las aflicciones de las clases trabajadoras en 
provecho de su ambición?; los baldonó. ¿Convenía amonestar á los patro¬ 
nos que no equiparasen á una máquina la hu mana persona, y que no li¬ 
brasen el progreso humano en la perfección de la máquina, sino en la del 
hombre?; los amonestó. ¿Era razón advertir á los potentados del mundo 
que el buen ser de la sociedad civil no consiste en la fuerza sino en la 
caridad y justicia?; se lo advirtió. ¿Faltábales á los obreros, que les diesen 

1 Encíclica Renán Nevantm, II: «Videlícct Ecclcsia es!, qu® promit ex Evangelio doctrinas, quarum 
virtute aut plañe componi certamen potest, aut certe fieri, detracta asperéate, mollius; eademque e3t, qu® 
non inatruere mentein tantdJbmodo, sed regere vitara et mores singulorum prseceptis anís contendit; quse 
statum ipsnm proletariorran ad raeliora promovet pluribus utjlissime institutis: quse vult atque expetit 
omnium ordinum consiiia viresque in Id consociari ut opificura rationibus, quatn commodíssioie potest, 
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alas con que subir á gobernar sus intereses por sí, sin necesidad de tuto¬ 
res?; dióselas el Papa León, queriendo fueran artífices de su propia felici¬ 
dad. Mas para salir el Papa con su intento llevando á fin sus amorosas 
trazas, ¿quién dirá los montes de dificultades que hubo de sobrepujar? 
Cabezas coronadas, poderosos de la tierra, gobiernos liberales, cuerpos 
de incrédulos, academias de letrados, hicieron entre sí conjuración espan¬ 
tosísima, guiada por masones, contra los designios de León XIII, cual si 
los banderizados se preciasen de mirar por el orden social con más acierto 
que la Iglesia romana. Mantúvose firme el Papa en el alcázar de la verdad 
contra las baterías del aleve individualismo. 

A ojos vistas vemos el fruto de los apostólicos afanes, sin embargo de 
estar aún como en berza la restauración social. La Sociología Católica fué 
el primer monumento levantado sobre las zanjas de las Encíclicas Papa¬ 
les. Esta ciencia, debida á los estudios de los católicos, contiene un cuer¬ 
po de enseñanzas inmortales que infunden veneración á todos los legisla¬ 
dores. Ella, á diferencia de la sociología vulgar, junta en uno las cuestio¬ 
nes económicas, políticas y morales, porque tiene la parte moral por 
prenda de felicidad humana; ella, hablando en alta voz contra el Estado 
moderno, que todo lo quiere avasallar con su formidable administración, 
esfuerza la suma de derechos naturales que al hombre privado competen, 
para defendérselos contra la tiranía del poder civil; ella, no contenta con 
los lamentos de la caridad, porque no bastan á obviar los inconvenientes 
del fiero capitalismo, trata de medirlo todo con la vara de la justicia por¬ 
que le sirve de corte cabal á las sinrazones de la veleidad independiente; 
ella, sustentando los principios religiosos y morales, dicta y funda insti¬ 
tuciones muy provechosas al bienestar de los individuos, de las familias, 
de la humana sociedad, no sin la bendición de la Iglesia católica; ella pro¬ 
mueve con ardor centros de enseñanza social, circuios de apologética, ins¬ 
titutos populares, obras de imprenta, diarios, revistas, folletos, hojas vo¬ 
lantes, que desarrebozando el error, pongan de relieve la purísima ver¬ 
dad. Inmenso campo ha cogido hasta hoy la Sociología Católica. AI paso 
que anda, no la alcanzará el masonismo teórico, ciertamente. Señalemos 
algunos proventos particulares que le corresponden de plenísimo de¬ 
recho. 

13.—La libertad, cifra del siglo xix, antojo de los frenéticos, ilusión 
de los soñadores, bulle todavía en los pechos aunque con menos calor. 
Porque los Papas la condenaron, fueron censurados por enemigos suyos; 
porque la trataron con honra, fueron tenidos por bautizadores suyos, cual 
si hubieran pretendido emendar su pasada condenación: engaño todo, in¬ 
solencia, injusticia. Hija de la eterna verdad es la libertad, no parto de la 
revolución, que no supo engendrar sino despotismos, desafueros, licen¬ 
cias: aquella palabra vertías liberabtí vos , de San Pablo, basta por argu- 
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mentó irrebatible. Pío IX en el Syllabus, León XIII en la Encíclica Liber¬ 
tas, Pío X en el nuevo Syllabus, enseñan la filosofía práctica de la líber-' 
tad. ¿Es posible que la Iglesia, por gran parte del siglo xix, fuese la única 
en contrarrestar las doctrinas que pregonaban las libertades de perdición? 
En el orden filosófico no podía baldonar sino la libertad que abusa de la 
recta razón, como son las libertades del espíritu masónico, que aíslan al 
individuo, dejándole exento de trabas, de leyes, de obligaciones, sólo rico 
de derechos. En el orden religioso tampoco podía condenar la libertad 
de los que reconociendo el dominio de Dios en el Estado, acatan la reli¬ 
gión verdadera; pero si condenó á los que pregonaban que la comunidad 
civil no tiene obligaciones para con Dios. En el orden social desmintió á 
los economistas liberales que por mirar la libertad como fuente de justi¬ 
cia, afirmaban ser justo el contrato hecho entre patrono y trabajador, 
sean cuales fueren las condiciones; porque si .la razón no engendró la 
verdad, mucho menos la voluntad libre puede engendrar la justicia, pues 
verdad y justicia son elementos objetivos, inmutables, sacratísimos, de 
alta alcurnia. En el orden político rehusó la Iglesia aprobar las libertades 
de pensar, de escribir, de enseñar, de dar culto á Dios, de conciencia, 
porque son contrarias al bien común, al orden social, al fin de la humana 
sociedad. 

Pues estos conceptos de la libertad, enseñados por la Iglesia en sus 
varias condenaciones, habrán de prevalecer sin linaje de duda en lo por¬ 
venir, si alguna sombra de razón ha de quedar en el mundo. Poco impor¬ 
ta que la Iglesia tuviese que habérselas sola con el fementido siglo xix; el 
caso es que le desbarató las trazas malignas. También se le antojó al si¬ 
glo xix dar auge á la Soberanía del pueblo, contemplándola con cierto li¬ 
naje de veneración parecida á culto; porque estomagados los hombres con 
el cesarismo que hacía alarde de poder divinal, de origen superior, á fin 
de contrastarle con más eficacia, arrojaron á Dios de la vida social, con 
el propósito de suplantar la soberanía divina, por encumbrar la soberanía 
del pueblo en vez de la soberanía de los reyes. La Iglesia, que había re¬ 
probado las arrogancias del galicanisrao con las máximas políticas del ce¬ 
sarismo, fué acusada de infiel á su ministerio, como que hubiera fomen¬ 
tado el absolutismo que ahora excomulgaba. Desde aquel día la soberanía 
popular alzó cabeza contra Diosá título de antirreligiosa. ¿Qué le tocaba 
hacer á la Iglesia en semejante conflicto? Distinguir los términos del de¬ 
bate. Porque si se entendía por soberanía del pueblo un régimen nacido 
de contrato entre hombres, que por sí mismo engendraba justicia y equi¬ 
dad, sin respeto á moralidad intrínseca superior, merecía ser condenada 
sin remedio, como con efecto la condenaron Gregorio XVI y Pío IX; mas 
si la soberanía "popular importaba el régimen político en que tienen parte 
los ciudadanos todos, ningún reparo ponía la Iglesia, con tai que la dicha 
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democracia derivase de Dios su poder político, y le ejercitase según la 
pauta de la morai suprema. ¿Contra este sentir qué podía oponer el poli¬ 
ticismo de los revoltosos? ¿Acaso falló la Iglesia pleito alguno, que antes 
hubiese dejado correr á sus anchas? El mismo tenor que ha seguido hasta 
aquí, seguirá más adelante en el trato de opiniones como esta; pero lo 
una vez condenado, lo recondenará mil veces si es menester, aún acor¬ 
dándose de los temporales que corran. 

Lo que nunca sufrirá la Iglesia es que el orgullo de la vana razón pre¬ 
valezca contra la verdad, ora provenga ese orgullo de uno en particular, 
ora de muchos en común. El siglo xix, ingenioso en invenciones, con 
capa de restaurar las miserias sociales amontonadas por el individualismo 
revolucionario, presentó á la gente lega el concepto de fraternidad en 
traje de solidaridad , para significar el enlazamiento de los hombres en 
común consorcio, la necesidad que los unos tienen de los otros, el efecto 
recíproco de sus respectivas acciones. En esta ridicula invención levan¬ 
tóse el siglo subrepticiamente con la doctrina de la Iglesia sobre el amor 
fraternal 1 . Ridicula la llamé por no llamarla desatinada, pues lo merecía; 
porque robar á la Iglesia el concepto sin acompañarle de la paternidad 
de Dios, ni de la fraternidad de Cristo, nuestro Hermano mayor, es trans¬ 
plantar del paraíso una fecunda raíz en tierra arenosa y estéril; desatino 
sin igual. Comoquiera, la dicha solidaridad no impone de suyo obligación 
moral, como la impone la hermandad cristiana. 

14.—Contra la solidaridad ó fraternidad , así como contra la libertad 
y la igualdad , frutos de la Revolución, opuso la Iglesia su demanda, en 
favor del orden social. No paró ahí; su obligación de edificar no se con¬ 
tentaba con echar al suelo el edificio ruinoso. Otro flamante erigió, que 
correspondiese á la planta de su doctrina, donde morasen holgadas las 
clases todas de la sociedad civil en amor y compaña; edificio, que. por ha¬ 
berle llevado todos los desvelos de su corazón maternal, competirá con 
la duración de los siglos. Por coronamiento puso á la obra una mano de 
Rerum Novarum. Entra y habla , decía el masonismo al pueblo desoso de 
morar en el edificio social; entra y habla, que tú eres el soberano', tu boca 
será medida; mas en abriendo el pueblo los labios para ejercitar su fanta¬ 
seada soberanía, atajábale la Masonería diciendo: Ckitóny aguanta; que 
aquí estoy yo con más fuerza que tú. ¡Oh desencanto! Un siglo entero no 
bastó para desencantarle de su ignoble presunción. Mas al fin comenza- 

Se, le lien deineure factice. Aussi lorsque, aunom de Ja solidariié¡ on s’évertue á réparer les dégáts coin- 
mis dans le dómame social par un certain liberalismo y on rend invalontaireraent un do tibie hommage ¿ 

puisque, d’ature part, les afñrmations par íesquelles on essaie de le corriger ne'sont qu’un démarquage des 
a<itiques afñrmations de FÉglise*. Atttour du caíholicisme social t deuxiéme série, 1961, pág. 317, 
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ron á oirse voces extrañas, que despertaban á los dormidos; clamoreadas 
públicas, que sonaban al obrero trato común con el capitalista, al capita¬ 
lista concordia con el menestral, al menestral alianza con el proletario, 
al proletario armoniosa avenencia con las otras clases, á todas las clases 
autonomía, legislación, favor, bienestar, seguridad contra los desafueros 
del desorden. Los clamores que así alaridaban eran ecos del Vaticano, 
pedían lo que la Iglesia pedía, prometían lo que la Iglesia prometía, 
anunciaban lo que la Iglesia anunciaba, con tan briosa convicción, cual 
si fuera imposible suceder en el mundo otra cosa. Por el revuelto mar 
de la moderna Babel continuaba su navegación el Arca Santa, azotan¬ 
do las encrespadas ondas con su medrosa quilla: A los sabios del siglo 
hubo de parecerles, no era ella para romper las corrientes de las aguas 
modernas, sino que al mejor tiempo ó se la sorberían montes de olas, ó 
la arrastrarían vientos furiosos á playas ignotas lejos del Calvario. Anto- 
jóseles á no pocos que el Arca divina daba ya sus estallidos, como que 
estuviese á punto de hundirse por siempre jamás. ¡Ignorantes! No cono¬ 
cen que por el discurso de tantos siglos aprendió el arte de navegar entre 
bravas tormentas, que tomó por guía la indefectible estrella del mar, que 
lleva dada la proa á puerto seguro, que el soplo del Espíritu divino dirige 
su rumbo infaliblemente, que en fin, ha barqueado estrechos, como los de 
hoy, que nunca la zozobraron, cuánto menos la desviaron del norte fijo. 
Alentada la tripulación por tan soberanas prendas, prosigue esforzando 
los clamores, notificando al mundo la restauración en Cristo del orden so¬ 
cial, aun en medio del espantoso oleaje, revuelto por los masones. 

No es esto decir que no haya ahogamientos y apreturas de garganta 
en lo más hondo del piélago. A los franceses dábales el agua á la cintura, 
súbeles ya sobre la cabeza. ¡Pobre FranciaI, exclamaba León XIII (16 fe¬ 
brero 1892); solo Dios puede medir el abismo de males en que se hundiría, 
si la legislación que hoy padece, en vez de mejorar, diera en extraviarse 
hasta el punto de arrancar del corazón de los franceses la religión , á quien 
deben toda su grandeza 1 . En jSrensa tenía puesto el corazón del amoroso 
Pontífice esta congoja. ¿Dejó por ventura piedra que no moviese en orden 
á prevenir los amenazadores desastres? 

«¡Cómo! Francia padece angustias, y ¿Nos no sentiremos en el alma los dolores 
de la hija primogénita de la Iglesia?.,. ¿Cómo habíamos de dejar de hacer llamamien¬ 
to á todos los católicos, á todos los franceses honrados, animándolos á conservar 
en su patria la santa le que tanto los había engrandecido? Con todo eso, Nos vemos 
en el caso de hacer esta declaración: mientras los enemigos se ocupaban en gue¬ 
rrear contra la religión de Cristo, los hombres fieles andaban divididos en parciali¬ 
dades, enflaquecidas sus fuerzas». 


1 Encíclica, Au milis» des sollicitudcs. 


© Biblioteca Nacional de España 



724 


ORDEN SOCIAL DEL SIGLO XX 


Con estas lástimas se lamentaba su Beatitud en la Carta que á los Car¬ 
denales franceses escribió (3 mayo 1892). «¡Cuánto tiempo perdidol La Re- 
«pública no dejó de menudear obras. Ordenó el ejército, entabló la ense- 
* fianza, multiplicó escuelas, rehizo la Sorbona, conquistó á Túnez, Indo¬ 
china, Madagascar y Sudán. Todo esto hubo de efectuar sin deberles 
«nada á los católicos, que la motejaban y hacían cocos, entretanto que se 
«entregaban á política de partidos, ó se estaban las manos en el seno, ó 
«buscaban el arte de alargar al placer la rienda con ociosas diversiones» 1 . 
Desde que el escritor Dehon dejó escrita esta hermosa página, podemos 
asegurar que si malbarataron tiempo los católicos franceses, por no haber 
querido adunarse cual convenía á la honra de la religión,-no le malogra¬ 
ron sus enemigos, cuya traza consistió en desunir las filas católicas, para 
dar el último golpe, la separación de la Iglesia y del Estado. El espanto 
de los católicos á este terrible golpe fué extremado por cierto, en espe¬ 
cial cuando vieron que la Santidad de Pío X condenaba en su Encíclica 
Vehementer la insolente audacia del gobierno francés. El día lo de agosto 
1906 envió al Episcopado de Francia la Encíclica Gravissimo officii , en 
que reprobando de nuevo la ejecutada separación, resolvía que las asocia¬ 
ciones de ciudadanos, constituidas por la ley civil para el ejercicio del 
culto, no podían formarse sin violar los derechos de la santa Iglesia 2 . 

Con gran contento fué recibida por los católicos esta disposición del 
Papa; el cual protestó á los franceses con viva instancia la necesidad de 
batallar unidos por la Iglesia de Dios. 

«Si los católicos de Francia, dijo, anhelan mostrar á Nos su obsequiosa afición, 
peleen por la Iglesia, como se lo tenemos amonestado, con constancia y fortaleza, 
sin atropellos ni sediciones. No con violencia, sino con constancia, parapetados en 
el alcázar de la justicia, quebrantarán la contumacia de los enemigos; pero entien¬ 
dan, que en vano será empeñarse en cantar victoria si no conspiran en defensa de 
la religión con suma unión de los ánimos, según que lo dijimos y tornamos á repe¬ 
tir. Tienen ya conocido Nuestro sentir acerca de aplicación de la nefasta ley; sígan¬ 
le, cual conviene, con amorosa voluntad, pero de modo que sea cual iuere la opi¬ 
nión que cada uno en esta materia tuvo hasta hoy, guárdense todos, se lo suplica¬ 
mos, de ofender á cualquiera, por parecerles lo entienden mejor. Aprendan de los 
contrarios cuánto vale el tesón de voluntades bien avenidas y de fuerzas mancomu¬ 
nadas; y saquen por consecuencia que como á ellos les fué hacedero imponer á la 
nación y achacarle esa injustísima ley, así será posible á los nuestros desterrarla y 
cancelarla» 3 . 

1 Les áireciions pontificales , 1897, pág. 137. 

* eltaque de cojisociatíonibus civiuin, qnales, divini cultus exercendi causa, i ex constituí jubet, sic 
decernimus, millo eas pacto conflari posse, quin sanctissima jura, qttsc ad vitam ipsam EcclesUe pertinem, 
violen tur*. 

3 «At euim catholici ex Gallia horoines, si víre suum Nobis obsequiara studhimqae prestare voient, ita 
tiose violenteiquc faciendo. Non vi, sed constantia, tanqnam in arce justitUe collocati, frangent aliquaudo 
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Falta ahora ver si el recomendar el Papa tan instantemente la unión 
á los católicos de Francia, será predicar en desierto, como lo fué por es¬ 
pacio de quince años arreo, según lo dicho en el capítulo XXVII. No po¬ 
demos creer que grey tan escogida cierre los oídos á los silbos amorosos 
del Soberano Pastor, con detrimento del orden social, cuya restauración 
anhela vivamente la Santidad de Pío X. ¡Cuán atinados anduvieron los 
católicos alemanes y belgas en oir á tiempo las voces del Vaticano! ¡Con 
qué superioridad pueden hoy gloriarse del crédito conseguido! Día ven¬ 
drá en que ios que prepararon en la mitad del siglo xix el camino á los 
economistas católicos, se den la norabuena de su bien empleado celo. 
Día vendrá en que los caudillos de los escuadrones católicos, Ketteler en 
Alemania, Decurtins en Suiza, Doutreloux en Bélgica, Mun en Francia, 
Toniolo en Italia, Vicent en España, Vogelsang en Austria, Manning en 
Inglaterra, Gibbons é Ireland en América, cuando vean restablecido en 
el mundo el orden social cristiano, reciban en el cielo particulares creces 
de gloria por haber cooperado con tantas veras al mejoramiento de la re¬ 
pública h 

15.—¿Qué razones nos inducen á usar esta ufanía de lenguaje? La 
principal es el crédito granjeado por la Iglesia universalmente entre im¬ 
parciales y entendidos varones, en cuyo concepto la Iglesia católica será 
en el siglo xx el centro de la civilización, sin embargo de la formidable 
lucha, que la tocará sostener con desapoderados enemigos, especialmente 
con el masonismo actual que tiene al pueblo en sus uñas. Que habrá de 
guerrear valerosamente, cosa clarísima és. La Masonería aborrece á la 
Iglesia, como el mundo aborreció á su divino Fundador, que por él no 
quiso orar, porque se la tenía jurada. Hoy el Estado, la política, la fami¬ 
lia, la escuela, el arte, la educación, la prensa, todos estos centros de acción 
pública y privada propenden á descubierta hostilidad contra la Igle¬ 
sia, por sus máximas masónicas, por su espíritu mundano, por sus aficio¬ 
nes á la vida terrena. La Iglesia por otra parte guarda la grey pastoreán- 


inimicorum contnmaciam: mtelligant vero, quod diximus jam iterumque est dicendum, ad hanc se victo- 
riam nisuros frustra, nisi sumraa Ínter se conjunctione in tutelam rcligionis conspirarint. Nostram habent 
de nefasta legis usu sententiam: sequamur, utoportet, volentibus anitnis; et quidquid quisque de bac ipsa 
re adhuc disputando tenuit, caveant obsecramus, ne quis quena propterea offendat, quod meiius viderit. 
Quid eonsentientium voluntatum connexannoque virium contentio possit, inature capiant ex adversaros 
documenten; et quo pacto bis licuit nequisstmam eivitati iinponerc atque inurere legem, eodem nostrls 
tollereeam licebit et extinguere».—En el mismo número de La Civilia cattolica (1906, t. 3, pág. 608) se 
halla la respuesta del Episcopado francés á la Encíclica Vthimsaitr, en que el Papa condenó la Separa¬ 
ción de la Iglesia y del Estado. 

1 En la romería americana de 31 julio 1906, Mons. Gabriels resumió, delante de 130 peregrinos de las 
más ilustres familias, el estado actual de la religión católica en la América del Norte. *En 1806, dijo, 
poseían los Estados Unidos un sólo obispo y unas cuantas Iglesias con rao.aoo católicos. Hoy día tenemos 
un Delegado apostólico, un Cardenal arzobispo, 13 arzobispos, 7S obispos, 13.000 sacerdotes, 13.000 igle¬ 
sias y 15 millones de católicos, casi todos observantes, fidelísimos y obedentísimos á sus superiores espi - 
rituales». La Cioiltá taiiolica, 1906, t 3, pág. «78. 
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dola solícita, ño sin distinguir entre justos y reprobos, entre corrompidos 
y corruptores, entre obradores de buena y de mala fe, á éstos ahuyentán¬ 
dolos como á lobos, á aquéllos buscándolos como á ovejas descarriadas 
con mil trazas amorosas. Pero el siglo xix en esto se distingue de los 
siglos pasados, en desdeñar la autoridad de la Iglesia, en menospreciar el 
cristianismo, en requebrar á la incredulidad, como lo dice el proceder de 
los protestantes, que se vuelven racionalistas, con odio capital á la Iglesia 
católica; odio, atizado por la Masonería, que tiene influjo cada día más 
funesto en gobiernos y costumbres populares. 

A vista de tan fieros enemigos, ¿qué lugar podía la Iglesia prometerse 
en la civilización del siglo actual, que no sea desairado? Con todo eso, el 
estudio de la ciencia, la vida social, la condición religiosa, son tres armas 
que militan en pro de la Iglesia con más ventajosa acción que en siglos 
antecedentes. Decir hoy ciencia es despertar enemigos contra la religión 
revelada. No es maravilla que la enseñanza oficial, amparada por el Es¬ 
tado moderno, se halle en manos de profesores dispuestos a guerrear 
con su ciencia laica contra la revelación divina, señaladamente cuando 
ven canonizada la ciencia en tantos libros, folletos, novelas, dramas, re¬ 
vistas, diarios cual en ningún tiempo se había visto. Por otra parte, la 
ciencia católica posee asaz corto número de alumnos; trabajando con 
escasos medios, no es maravilla que logren muy menguada cosecha con 
sus afanosos sudores. De donde se concluye que gran parte del pueblo 
recibe del mundo educación, no de la Iglesia, verificándose hoy con más 
puntualidad lo que decía de su tiempo el cardenal Manning, á saber, que 
el espíritu, de Dios señorea la Iglesia docente y regente , pero el espíritu del 
mundo señorea la comunidad cristiana. 

A pesar de este predominio mundanal masónico, la ciencia misma no 
deja de pagar parias á la doctrina de la fe, que no es corto trofeo. Les 
que aclaman la libertad de la ciencia, ignoran que en las conquistas cier¬ 
tas y evidentes no cabe libertad, la cual sólo tiene lugar en las hipótesis 
problemáticas 6 dudosas. Mas, ¿por ventura no admite la Iglesia, no 
aplaude la Iglesia, no aconseja la Iglesia la investigación científica de las 
leyes naturales, con tal que las teorías nó se opongan á la revelación ni 
á los principios filosóficos jurídiGO-morales que de ella se derivan? El 
Papa León XIII muy á las claras se lo decía al Cardenal Gibbons en su 
Carta Apostólica lestem benevolentice de 22 enero de 1899 L Otra cosa 

patrimonio de la ciencia y á loa ensanchos de la pública prosperidad. Mas todo eso, si alguna utilidad ha 
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fuera recibir progresos científicos no contrapuestos al depósito de la 
revelación. Pero verdades contrarias á ella, ó no constituyen verdadera 
ciencia, ó no son propiamente verdades. Por eso la teología heterodoxa 
anda á vueltas de tantos peros, que no hace sino emborrascar los ánimos 
trayéndolos en perpetua contradicción, hasta disolver hoy lo resuelto 
ayer con grande oprobio de sus defensores. «En tiempos de tanta con¬ 
cusión de ¡deas nos ha tocado vivir, decía el ilustrísimo Egger, obispo 
»de San Galo en Suiza, que hemos de dar gracias al Señor por habernos 
»concedido una autoridad que, cuando es menester, nos señala lo que es 
• católico. Para vivir bien debajo de ella, basta seamos católicos y humil- 
»des: católicos, reconociendo convencidos la autoridad magisterial insti- 
»tuída por Cristo; humildes, reconociéndonos á nosotros por falibles» *. 
¿No es de esperar que la educación de la Iglesia vaya ganando territorio 
al compás de los años, con mengua del espíritu del mundo moderno? 

Otro tanto diremos de la vida social que se siente ya medio asfixiada 
por los vahos fétidos de la materia. Fáltale el ambiente moral. El pueblo, 
antes creyente, ahora descreído, entregado á las corrientes de corrupción 
emanadas de sensualidad, corre peligro de dar en mil disparates que irri¬ 
ten contra sí el infortunio, haciéndole más intolerable aún. Lástima da 
ver cómo el ser de la familia cristiana viene á menos de día en día. ¿Qué 
diremos de la moralidad? ¿Qué de la justicia en los contratos? ¿Qué de la 
caridad, vínculo que debiera trabar corazones? A pesar de tan general 
depravación de costumbres, el catolicismo vive; no ha muerto, antes da 
señales de vitalidad extraordinaria en muchas naciones de entrambos 
mundos, donde las católicas familias se van educando con tal indepen¬ 
dencia de vida social, que no dan lugar á favores ó disfavores del siglo. 
Al católico, para ser el que debe en orden á la sociedad civil, bástale 
vivir en total conformidad con sus principios, los cuales no corren peli¬ 
gro de padecer menoscabo en su perenne estabilidad, aunque pierdan 
pie y se hundan los pueblos que los profesan. 

En la brava lucha de la Iglesia con la Masonería, poco le queda que 
recelar, pues el Hijo de Dios la aseguró la vida hasta el fin de los tiem¬ 
pos. Ella salió vencedora del ñero judaismo, prevaleció contra el imperio 
romano, domesticó la barbarie de los pueblos, hizo rostro al despótico 
feudalismo, se mostró incontrastable con el neo-cesarismo, rebatió con 
destreza los golpes del renacimiento, convenció con fuertes argumentos 

cuanto á las doctrinas pertenecientes ni depósito de la fe, pues tenían por oportuno, para cautivar los 
ánimas de los disidentes, se trasmudase ó siquiera se templase el sentido de ciertos capítulos doctrinales 
de modo que no sonaran tan recios como hasta entonces habían constantemente sonado. Bien se ve que 

demandar á la Iglesia, por redamación de la ciencia, el sacrificio de dogmas suyos, era pretensión extra¬ 

vagante, que la Iglesia no podía aceptar, como León XIII no la aceptó. 

1 Zu-r SteUmtg des Katholicismns i « XX Jahrliundert, igoa. 
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las mentiras de la Reforma, fulminó los falsos principios de la revolución; 
la que tantos imposibles venció, ¿no ha de poder sacar del atolladero de 
la apostasía al mundo masónico? Poca mella la han de hacer los embates 
de tantas fuerzas demoledoras á la que no se dió á partido, antes, cual roca 
firme del mar, reprimió la furia de lo más feroz de los imperios paganos. 
Tiemblen muy enhorabuena los gobiernos á vísta de tantos peligros socia¬ 
les, que la Iglesia no tiene por qué temer, pues la cantidad de fuerzas la¬ 
tentes que en sí encierra, es grandísima 1 , inexaurible, prodigiosa. 

En confirmación de esto, es muy de ponderar con qué asombro con¬ 
templan los poco afectos á la religión la vitalidad del catolicismo, el 
progreso de sus hazañas, el movimiento social de sus aguerridos escua¬ 
drones®. No infunden sospecha los testimonios de hombres mal tentados 
contra la religión católica, cuando nos la pintan adornada de pompa 
militar, empuñando las armas con destreza, poniendo en disciplina sus 
legiones, dispuesta á emplear los aceros de su esforzado valor contra 
todo el siglo xx. No fué mal pronosticador el insigne Vogüé cuando es¬ 
cribió: El día que suba al solio de San Pedro un Papa fraguado al talle 
del Cardenal Gibbons y del Cardenal Manning, la Iglesia campeará en el 
mundo como la más formidable potencia que jamás se vio 3 . Poco tardó el 
tai escritor en ver su dicho plenamente verificado en el valeroso Pío X. 

Más desvían aún los miedos del corazón las declaraciones de muchos 
socialistas que no solamente baldonan la liviandad de los que destierran 
del socialismo la parte moral, mas también se inclinan á sentir bien de la 
religión cristiana, confesando que en lo porvenir no queda lugar para 
otra 4 . Mucho es oir de boca de revolucionarios semejantes encomios de 
la religión cristiana, por más que ellos fantaseen una moral socialística 


ad un’azione orgánica é il piü grande problema del tempo presente». RíviSta ¡NTIiUNAZ10KAr.fi. II cattoli - 
cismo nel socolo venlcsimo , 1903, t. 1, pág. 233. 

a La velete: «Aujourd’hui le catkolicisme cst plus vivant, plus actif, plus puissant qu’i! y a cent ans». 
Revise intcrnationale, 1890, t. 1, pág. 31.—Cuando Leroy-Beaulieu decía que «le catbolícisme se montre 
plus vivant et plus agissant qu’á la veille de la Révolution; il est tout equipé pour les corabais du aléele qui 
vient», el socialista Senedict añadid en señal de abono: «II y a inalheurcusement du vrai dans cette appré- 
ciation». llevas socialiste , 1883, t. a, pág. 1.013.— Euoenio SpuLLtm: «Ce qui est certain, c’estquela 
tbéocratie n’a peut-étre jamáis eu plus de chances d'asseoir sa domination que dans notre époque de 
transition si difficüe et si inquiétame». Lame,toáis, pág. XVII. 

3 Stectacles contem¿orains, 1887, pág. 68. 

4 Merlino: «Riconosco la leggerezza e superficialitá degi scrittori sociaüsti, i quali han creduto che i 
sentimenti morali si producano automáticamente sotto l’inBuenza delle condizioni econamiche, e han par- 
lato delta famiglia in modo generalmente ridicolo». Rirista crítica riel socialismo, aprile 1899, pág. 3 D 4-— 
Sorel: «PeT lungo tempo i sociaüsti sono stati molto ingiusti verso il cristianesimo, e han ripetuto la cat- 
tive facezie dei Hberi peusatori; oggi, in Francia almeno, nessuna persona seria si peimette di trattare 
questioni religioso in uno spirito volteriano; anche ■ sociaüsti cominciano ad abituarse aíl’idea, che la 
religione non é su! punto di sparire, e che sussisterá forse. sempre». Rivista critica del socialismo, 1899, 
pág. 096.—Labriola: «Cib che io vedo chiaro é solo questo: che il cristianesimo non lascará luogo dopo 
di sé ad alcun’altra religione. Chi d’ora innanzl non sará cristiano, sará irreligioso». Discorso di socialis- 
mo e di filosofla, 1898, pág. 136. 
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independiente, ordenada á prevalecer contra la moral católica; pero 
ciertamente, «sus principios de moralidad 7 de justicia, dice Talamo con 
»razón, en lo que tienen de verdad, de bien y hermosura, no son de ayer 
»n¡ de hoy, sino que toman del Evangelio la viveza de su luz» 1 . Si, pues, 
tan encarecidamente ponderan los mismos socialistas la perdurable vida 
de la religión cristiana; si los de hoy no son tan livianos como los de 
ayer; si amainan las velas de su desapoderada furia, señales claras dan ó 
de faltarles fuerzas para sostener sus principios, ó de admirarlas grandes 
en la Iglesia para contrastar la impetuosidad de los futuros encuentros. 
¡Quiera Dios que su colérica turbación se convierta en risueña mansedum¬ 
bre, con que abatan su orgullo 5 los pies de la Santa Iglesia! Al cabo, pues 
la lucha social moderna no otra cosa viene á ser sino la lucha entre dos 
civilizaciones, á saber, entre la civilización materialística y la civilización 
cristiana, si quien atiza y alienta la lucha del materialismo es la masonería, 
que da alas al socialismo, instrumento de sus alevosos desafueros; la Unión 
popular católica parará los golpes, inutilizará los esfuerzos, acabará de 
desacreditar los ardides del socialismo masónico. 

Prueba palpable de lo dicho podemos ver en el Congreso católico de 
Génova (28 marzo de 1908). Cuando las discordias intestinas entre los 
mismos católicos parecían imposibilitar la mancomunidad de fuerzas, con 
que debelar la arrogancia del enemigo común, tan osado como inquieto, 
amanece la serena calma en el campo católico, sin el fragor de las con¬ 
tiendas que en otros congresos anteriores habían impelido los ánimos á 
nuevas é inacabables disputas. La concordia unánime, que en las delibera¬ 
ciones y votaciones del Congreso genovés reinó, es un admirable efecto 
de los principios católicos, acerca de la educación cristiana. La parte más 
selecta de la nación, muchedumbre de jóvenes aguerridos, gran concu¬ 
rrencia de señoras instruidas, todas las asociaciones católicas dignamente 
representadas, adhesiones de obispos y cardenales, asistencia copiosa de 
varones estudiosos, todo este agregado de congresistas, no obstante la 
franca libertad de los debates y la discrepancia de opiniones, en una cosa 
concurrieron, á saber, en juntar las varias fuerzas militantes haciéndolas 
conspirar á la unidad de la acción común en orden á la educación moral 
fundada en la instrucción religiosa, sin que el calor de las reyertas diese 
lugar á temerosos conflictos. El Congreso de Génova restableció dichosa¬ 
mente la milicia nueva, creada por la Encíclica El firme propósito , con 
fervorosos aplausos de todos los concurrentes. De hoy más los católicos 
italianos quedan comprometidos á reprimir cualquiera atentado en contra, 
no solamente respecto de la enseñanza religiosa en las escuelas públicas, 
mas también respecto de la unión y mancomunidad de los varios cuer- 

1 RlVISTA. IKTERKAZIOHALG, 1899, t. 3 , pág. 330 . 
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pos que forman el ejército empeñado en la lucha con el laicismo por al¬ 
canzar total victoria. La igualdad constitucional y la libertad para todos, 
son dos títulos que aseguran á los católicos italianos la acción política y 
la acción social, medios necesarios para lograr el pretendido intento, se¬ 
gún que en el Congreso de Génova quedaron determinados con uniforme 
resolución. Poco importa que en él .tan solamente se tratase de la ense¬ 
ñanza religiosa en las escuelas. ¿Quién dirá que la enseñanza del catecismo 
puede efectuarse sin la asistencia del pueblo y sin la protección de la au¬ 
toridad política? Por eso muy oportunamente resolvió el Congreso de 
Génova, con unanimidad de votos, que el principio religioso debe ser fun¬ 
damento de la vida pública. Esta maravillosa consonancia de voces, antes 
desacordes y de diferentísimos sonidos, templadas hoy con el tenor de la 
concertada caridad, es la prenda más segura de la paz y unión que ha de 
sobrevivir en adelante á los disturbios de la guerra. El día que el hombre 
enemigo con su mano grosera tuerza la razón, destemple la armonía, des¬ 
haga la concordancia, rompa la reinante paz, haciendo que los que se dan 
hoy las manos, anden á malas mañana, con la pretensión de sacudir el 
yugo y de quebrantar los vínculos de la dependencia debida á la autori¬ 
dad pontificia, entiendan que se le prepara á la nación italiana la triste 
suerte que á la francesa le ha cabido á causa de sus internas disensiones. 

Al tenor del Congreso de Génova les taparon la boca parlera á los 
enemigos del orden social otros muchos Congresos en estos últimos años 
volviendo por las hidalguías del catolicismo. Hacer aquí sucinta memoria 
de los Congresos sociales tenidos en el año 1906, sería tarea excusada, 
por haber sido muchos los celebrados en Milán, Bruselas, Ginebra, Berlín, 
Essen, Halle, Mannheim, Praga, Viena, Malinas, Charleroy, Biena, etc., sin 
detenernos á contar la variedad de Asambleas, donde la Acción social dió 
desí evidentes señales.En mayor número han sido los Congresos de los.años 
1907,1908, 1909. Tal es el ardor de los buenos en congregarse por juntar en 
uno sus fuerzas, con el fin de poner cada cual su vida y hacienda á buen re¬ 
caudo, que todos los órdenes de la república participan del movimiento so¬ 
cial, so pena de quedar expuestos á ruina sus particulares intereses, el día 
que el espíritu de asociación desparezca de la sociedad civil. El enemigo 
común, la Masonería, espolea la gente de trabajo y la gente de capital á 
mancomunar sus fuerzas en orden á trastornar los humanos derechos: á 
la rehabilitación de lós humanos derechos se encaminan los Congresos de 
los católicos sociales. Crecerá imponderablemente su número hasta que el 
orden social se restablezca, según la norma y traza de Dios. 
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ARTICULO IV 

16 . Qué obligaciones les tocan á ios católicos en común.—17. Conjeturas acerca de lo futu¬ 
ro en orden á la Iglesia.—18. Fundamentos del triunfo de la Iglesia.—19. Esperanzas de 
nuevos triunfos.—Encíclica «Communíum rerum».—20. Independencia papal en el si¬ 
glo XX.—21. Sentimientos de León XIII. 

l6.—¿Qué obligaciones incumben á los católicos en las miserables cir¬ 
cunstancias presentes? La primera, no doblarse con viles concesiones, 
sino mantener los principios de la fe íntegros é intactos, porque la Igle- 
no vuelve atrás de su inalterable constitución, ni ceja en la unidad de su 
doctrina, aunque bien pueda variar en la liturgia, disciplina y ciertas le¬ 
yes eclesiásticas.—Segunda, libertad en cosas dudosas, humilde sujeción en 
cosas necesarias; porque siendo larevelación fuente manantial déla teología 
católica, derívanse de ella otras verdades que esmaltan la ciencia teológica, 
ácuyo asiento ayudan los Padres y Doctores, subordinados á la autoridad 
de la Iglesia, que á todos guía por el recto camino.—Tercera, estudio for¬ 
mal de la ciencia católica, pues apenas hay verdad cristiana que no reciba 
encuentros de la falsa ciencia. Por eso la verdadera pide, demás del estu¬ 
dio, amplia difusión por medio de libros, conferencias, diarios, revistas. 
A todos toca esta obligación, más al clero, en particular al clero joven 
que se educa en seminarios y colegios de enseñanza 1 .—Cuarta, reforma 
de los católicos, no del catolicismo que siempre será joven. Particular em¬ 
peño en imponer al pueblo en el espíritu de fe, en la mortificación de las 
pasiones, en las prácticas cristianas, en la edificación de costumbres. 
—Quinta, ¿á quién toca educar al pueblo?, á todos, clérigos y legos, con 
el buen ejemplo, con obras de celo, con instrucción proporcionada, con 


1 Tan persuadido estaba en 1899 si doctor D. José María Salvador y Barrera, siendo rector del Sacro 
Monte, de la mudanza de cosas que el estado actual anuncia, como lo muestra el final de su Oración leída 
en la solemne apertura del curso académico. «A esa juventud anémica de espíritu, dice, indiferente, disi¬ 
pada, sin fe en la virtud ni amor i la ciencia, sin patriotismo y sin ideales, que ba engendrado el mono¬ 
polio universitario, en cuyas manos se han perdido y malgastado los riquísimos é inapreciables tesoros de 
la tradición y de la ciencia españolas, por malicia del sistema y no ciertamente por voluntad de los maes¬ 
tros, entre los cuales bay muchos eminentes por su virtud y su saber, sucederá otra que, educada en la 
Universidad autónoma y en las instituciones docentes que nazcan al amparo de la libertad de enseñanza, 
que ba de imponerse en tiempos más 6 menos cercanos, pero que seguramente vendrán, porque no hay 
poder que resiBta la fuerza de la razón y del derecho, responda i la necesidad que siente este pueblo, para 
salir de su postración y abatimiento, de una generación nueva, fuerte y vigorosa que, formada eo la escuela 
cristiana y alentada por la fe que alumbra con tan vivos resplandores el entendimiento é irradia tanta luz 

por los nobles estímulos del saber y no por los mezquinos intereses del lucro, á escuchar ias sabias leccio¬ 
nes de autorizados maestros que, por vocación sentida y resuelta, y libres de trabas y odiosas servidum¬ 
bres que entorpecen haciendo estériles generosos y nobilísimos esfuerzos, restaurarán las gloriosas tradi- 
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oración y acción, de arte que con estar el mundo tan desquiciado, y des¬ 
mereciendo mucho la restauración social, ellos se contrapongan á los de¬ 
méritos de todos con sus merecimientos y sacrificios, haciendo salir de 
paso á los que se atollaban en la indolencia de una vida sensual. Así ve¬ 
mos lo han usado seglares esclarecidos, adalides valerosos de la buena 
causa, con señaladísimo provecho de las costumbres populares, que si¬ 
guen dando cabal cumplimiento á las dichas obligaciones. Conque si tan 
admirable fruto resulta ya, á ojos vistas, del apostolado católico ejercita¬ 
do por gente seglar, no obstante las funestas trazas del laicismo anticris¬ 
tiano, ¿por qué no hemos de esperar acrecentamiento de bienes sociales 
en lo porvenir, pues atesora en sus entrañas la Iglesia de Dios caudal de 
fuerzas vivificadoras, superiores á los más bravos contrastes, para dar 
nueva vida á las masas inertes con reforma interior de la moderna so¬ 
ciedad? 1 . 

Alentado sentía el pecho, henchido de esperanzas el director del Si¬ 
llón, Marcos Sangnier, Cuando en 1905 escribía, hablando de sus amigos: 

. «Sepan que no con solas palabras sino con obras deben mostrarse agradecidos 
(al Romano Pontífice), Sobre ellos pesa una carga varonil: penetrar las masas popu¬ 
lares, purificar, realzar, efectuar y ordenar las aspiraciones de la democracia por la 
fuerza del cristianismo. Jóvenes son. Libres son. Desengaños y derrotas pasadas 
no les hacen fuerza. Hablan- lenguaje que el pueblo francés entiende. Aun los sec¬ 
tarios los tienen por leales y generosos. Roma se les muestra cariñosa, sonríe al 
ardor de sus esperanzas. No es en ellos mérito el creer en lo futuro, porque lo fu¬ 
turo vive en sus personas; pero ¡cuán culpables serían si parasen en la mitad del 
camino, cansados y envejecidos, estimando en más las dulzuras de un cobarde re¬ 
poso que los deleites amargos de la pelea!» 2 . 

Con más vehemencia otro escritor, empeñado en despertar en las al¬ 
mas vivos anhelos de bienes sociales con halagüeñas esperanzas, como 


1 Digno de consulta en esta parte es el libro de D. Manuel Muñoz Flores, intitulado El deber jurídico* 
social, 1900.—Dignísimas son de consideración las advertencias Lechas por el católico inglés O’Riordan 
en el Discurso que, á invitación de la Academia Pontificia, leyó en el salón de la Cancillería Apostólica el 

á la necesidad creada por táctica política. Porque todas las provisiones de libertad civil y religiosa que 
nos han venido hasta ei presente, á puras fuerzas de brazos las hemos conseguido. Ninguna nos han ofre¬ 
cido de gracia; aun algunas las hemos conquistado á costa de muchos sacrificios y de dolorosos trabajos». 

2 Vesjrit dé moer ati que, 1905, pág. 285.—¿Quién creyera que este hombre, cuyo libro algunas veces 
hemos alegado, al parecer tan fervoroso, al cabo de un año había de dar consigo en la sima de la desapo¬ 
derada presunción? En el cap. IX, núra. xo, le notamos algunos conceptos exagerados. Pero el día 5 de 
agosto 1906, cuando en Brest tenía que abrirse un Congreso del Sillo?i , el Obispo de Quimper, por graves 
razones que tuvo, mandó rigurosamente á todos los eclesiásticos que no asistieran, á las asociaciones cató¬ 
licas que no enviaran representantes suyos, á los Curas párrocos que no cedieran sus iglesias para funciones 
de los siílonistas. No obstante el decreto episcopal, el Congreso se celebró. En él Marcos Sangnier, direc¬ 
tor de la revista el Sillón , declaróse independiente de la autoridad eclesiástica, protestando que él y los 
sillonisias todos eran ardientemente católicos cada uno de por sí. LaCivilia cattoltca, 1906, t. 3, pág. 617* 
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que ansiase prevenir los ardores futuros de los españoles, llevado de su 
ingenio fogoso habla de sucesos por venir como de casos presentes: con 
tanta viveza le bullía en el alma la verdad de su deseo. 

«Los Cursos sociales en España, decía, han de ser dentro de ocho ó diez años 
fáciles, fecundos y brillantes. Para este resultado se necesitan varios factores: fuer¬ 
za organizadora, maestros experimentados, vocación y ambiente en los católicos 
para estas preocupaciones sociales. Todo esto tendremos. El movimiento acelerado 
que en el catolicismo social de España puede sorprenderse hoy, autoriza estos op¬ 
timismos, Hemos avanzado en tres años más que en los treinta que les precedie¬ 
ron, y esos avances no se han hecho conquistando individuos aislados, sino colec¬ 
tividades y en gran parte masas. El clero sobre todo nos está dando en estos mo¬ 
mentos un espectáculo consolador. Se incorpora por regimientos enteros á las 
nuevas luchas, entra por diócesis completas en esta consoladora corriente de re¬ 
formación social. Hoy un prelado, mañana otro prelado reúne á sus párrocos, con¬ 
voca á sus coadjutores, y pone en sus manos, como un apéndice de catecismo'que 
están obligados á enseñar, las Encíclicas sociales de los Papas, y enciende en sus 
corazones la llama de un nuevo celo, contagiándoles y transfundiéndoles los anhe¬ 
los generosos de los reformadores cristianos. Hace tres años sólo en un Seminario 
había cátedra de Economía social; antes de tres años es casi seguro que no habrá 
un Seminario en España, donde no se forme á los futuros sacerdotes para la misión 
social de la Iglesia, y no se Ies interese en los males de la actual organización, y no 
se les adiestre en la práctica de las soluciones que para los graves problemas de la 
sociedad ofrece el catolicismo. ¿Comprendéis el esfuerzo inmenso que para estas lu¬ 
chas se nos viene con una movilización casi general del sacerdocio español, armado 
de su cultura, esparcido por ciudades y aldeas, y con la conciencia de que se trata 
de una evangelización y de una cruzada?» l . 

17.—El afamado escritor católico Jorje Goyau, como sacando por 
figura las cosas venideras, apuntó los barruntos que el corazón le daba 
acerca de tres estaciones que seguiría la Santa Iglesia en los tiempos por 
venir. La primera estación será, dice, de restregón y brega entre el Pa¬ 
pazgo y cierta oligarquía de católicos ricos. Ellos á buena cuenta fundaron 
juntas de obreros, mantenían la buenaprensa obrera, con el único propó¬ 
sito de ver enterada á la gente humilde de sus particulares obligaciones; 
mas no llevan en paciencia que ciertos pasajes de la Encíclica Reruvt 
Novarum pongan á la luz del sol los derechos de los trabajadores. En 
esta oligarquía de adinerados habrá desavenencia: los unos dejarán de 
molestar á la Iglesia, los otros proseguirán sirviéndola; aquéllos desampa¬ 
rándola, éstos aficionándose más á ella. De este primer encuentro saldrá 
la Iglesia más pobre, pero más libre.—Segunda estación. Emancipada la 
Iglesia.de los malos ricos, acompañada de los buenos, recibirá los agasa¬ 
jos de los pobres, los cuales se convencerán de que la religión es buena 
para todos , y no para solo el pueblo , como se lo ponderaban los ricazos 

1 Sevkriho Azhar, El catolicismo social en España, segunda edición, 1906, pág. iój. 
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arrogantes con segunda intención.—Tercera estación. Los pueblos enca¬ 
riñados con su Madre la Iglesia, la quitarán las cadenas con que el cesa- 
risroo y liberalismo la tienen atada, dejándola totalmente libre y á sus an¬ 
chos. «Hoy día, añade Goyau, la Iglesia anda la primera estación. Deposuit 
»potentes de sede , et exaltavit humiles. Entendemos por poderosos los que 
»poseen los derechos que la riqueza concede, sin cumplir con los deberes 
»que ella impone. De su despeñamiento nadie los levantará: ni la Iglesia 
»encargada por Dios, en todo tiempo, de hacer la ley religiosa; ni los hu- 

* mi/des, encargados por Dios, en nuestro siglo, de hacer la ley civil.—La 
«subida paralela de la Iglesia y de los humildes ha comenzado ya» 1 . 

¿Qué pensar de estos barruntos? ¿El espíritu cristiano logrará en todo 
el siglo xx penetrar en las masas populares? ¿Si penetra, se les meterá en 
los tuétanos de modo que arraigue, como en tiempos antiguos? Aunque 
se embeba el amor de Cristo en las entrañas del pueblo, ¿por qué á éste 
le ha de tocar el oficio de legislador? ¿Tan merecedor es de semejante so¬ 
beranía? ¿Los hijos del pueblo, que han gobernado la nación española en 
el siglo xix, tienen méritamente granjeada fama de cuerdos? ¿No tienen 
acaso merecida infamia de eterno baldón? ¿Qué diremos del pueblo fran¬ 
cés, del pueblo italiano? ¿Es cierto que la deslealtad del pueblo occiden¬ 
tal no prepara á la Iglesia un nuevo Calvario, pues la mete por calles de 
amargura con la cruz acuestas? ¿Entre el optimismo de los que opinan 
ser el estado de revolución prenuncio de la justicia ideal, y el pesimismo 
de los que piensan no haber la humana sociedad llegado al término de sus 
trastrueques sociales, no se pueden interpolar infinitas soluciones, azaro¬ 
sas ó favorables á la paz de la Iglesia? 

A todas estas preguntas no hay hombre sensato que pueda responder 
sino encogiéndose de hombros, sin atinar á definir cuál será la futura 
suerte de la civilización europea 2 . Lo que con más seguridad se podía 
sostener, porque las cosas éntranse por los ojos, es que la sociedad pre¬ 
sente se va tornando más cristiana, á causa de la especial transformación 
que en estos últimos años ha recibido, no obstante los desórdenes que en 
las naciones occidentales estamos presenciando s ; transformación, que 
treinta años ha parecía devaneo por fantástica, cuando los pueblos co¬ 
menzaron á suspirar por mejoras; transformación, cuya necesidad, porque 

1 Le Pa-fc, les caiholiqttes et la qiitStion sacíale , 1895, púg. 276. 

3 Anat. Lbeot-Beaolied: «Sur ce point l'ancienne et la nouvelle institu trice des hommes sont d’ac- 
cord: la Science, comme la religión, ite prohíbe que les ambitions trop présomptueuses. Elle nona dit, elle 
ausei, á sa maniere, que i'lio jume n’est pas un dieu, et que la terre ne sera jaraais un paradla». La Pa¿auié f 
les catholiques et la quesiitm sacíale , 189a, pág, «75, 

* Toniolo: «Fra il turbinio, infatti, e il fragore deirimmanente lotta sociale, la societá presente va 
diventando sempre piü cristiana. Anche questo fc un risultato silencioso e lento, ma certo e solido, che 
riannodandosi ail'opera di Leone XIII, promette di sfidare il piü lontano awenire. La proposizíone, che 
oggi nei suoi concreti ordinamenti la societá vada diventando sempre píü cristiana, puo sembrare para* 


© Biblioteca Nacional de España 







CAPÍTULO XXXII 


735 


se les ofrecía urgente á los católicos, aconsejóles apremiaran á la Sede 
Apostólica para que diese, como dió, eficaces providencias en orden ásu 
remedio; transformación, que se ha ido lentamente efectuando, no sin fu¬ 
rias de borrascas temerosas, como las que pueden sobrevenir más adelan¬ 
te, vencibles cual las primeras, pero que dejarán en su lugar la justicia 
de los jornales, los deberes de las clases superiores, el gobierno ético-civil 
del Estado, la preponderancia de los intereses sociales, el amparo de los 
débiles y menesterosos, el ensalzamiento de los humildes, la mancomuni¬ 
dad de todos en la moral y en el derecho, la legitimidad de una demo¬ 
cracia regeneradora, la dignidad invulnerable de la familia; reformas eco¬ 
nómicas, civiles, legislativas, que estampadas en el dictamen del sentido 
común, Condenarán por siempre la alevosía de la sociedad moderna, que 
con sus intolerables abusos las hizo urgentemente necesarias. 

¿Pero esta graciosa transformación ensayada llegará á cumplido efec¬ 
to? ¿Proseguirá la Iglesia católica su carrera triunfal entre las ovaciones 
del pueblo devoto? Esforcemos las conjeturas, sin mezclar lo conjeturable 
con lo cierto. Saquemos por brújula, no usando de manganilla, lo que 
será. Concédannos, primeramente, los de gallardo entendimiento, pues 
con ellos hablamos ahora, que los hombres de hoy llevan muy adelante 
el discurso, porque se han vuelto más discursistas, comoquiera que las 
necesidades, tragadoras de remedios, los estimulan á buscarlos sin reparar 
en inconvenientes, puesto que hartas promesas mal cumplidas metiéronles 
el desengaño por sus casas. No queremos más: los hombres discurren hoy 
con más sosiego. Este presupuesto nos basta. Ahora, razones teológicas 
aparte; vengan razones de discurso natural. 

La Iglesia es una sociedad terrestre; llamémosla fundación de pruden¬ 
cia humana, institución social verdadera, como las creadas por hombres. 
A fuer de tal, descansa en el derecho de asociación libre; tiene su fin, 
que sin necesidad de extraño consorcio puede alcanzar; posee unidad ce¬ 
rrada, que se conserva coa sus propios elementos; cabeza no le falta, 
donde reside la suma de poder necesario para gobernarse; pretende la 
utilidad de todos sus miembros, á quienes predica mancomunidad en lo 
moral y en lo civil; pero tiene de propio y peculiar el no poder admitir 
injusticia, porque su Cabeza no puede aprobar cosa alguna contra dere¬ 
cho; no puede aprobarla, porque su autoridad le viene colada directa¬ 
mente de Dios: estas dos últimas prerogativas colocan á la Iglesia por 
cima de todas las sociedades humanas; mas no las queremos ponderar, 

dcsaaíe sollamo per cbi non abbia visuto l’ora sua nel presente, o per gil noinlni superficiali, cbe non 
sanno leggere al di sotto della esteriore evolucione morfológica. Negli ultimi decenni del secolo xix una 
¡inmensa trasformarione di falto hanoo subito e vai.no proseguendo ogni di piii gli ordinamemi ed istitnti 
economico-cívili in tutto il modo civile, dalla veechia Europa alie giovani America ed Austzalia>. Rivista 
IÜTKHHAZI0HA1.E, L’eredita di Leoxe XIII, 1903, t. 3, pág. 528. 
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porque aquí sólo consideramos la Iglesia en cuanto es sociedad de hom¬ 
bres. 

Los hidalgos ingenios, que decíamos, reconocerán con su cuerdo 
discurso, que los deberes sociales del hombre cristiano han de cumplirse 
conforme á lo prescrito por la misma Iglesia. ¿Cuáles son estos deberes?, 
morales y religiosos. ¿Pueden los discursantes negar que la moralidad y 
la religión sean obligaciones propias de todo hombre, en virtud de su ca¬ 
lidad de hombre dotado de razón? No lo negarán á fe, so pena de admitir 
una sociedad anti-humana, anti-social; lo cual viene á ser admitir por so¬ 
ciedad civil una república repugnante á la razón del hombre. Si pues los 
miembros de la Iglesia se portan como gente honrada y religiosa, si en 
costumbres y en religión corresponden á los intentos de la Iglesia, puesto 
que la moral y la religión sean deberes comunes á todo el género huma¬ 
no, esto es, públicos y generales; resta que concluyan los generosos inge¬ 
nios, ser obligación suya el tener á la Iglesia en predicamento de socie¬ 
dad pública, por más que la distingan de la política sociedad, que es el 
Estado. De aquí forzosamente habrán de pasar á reconvenir al socialismo, 
y con más acrimonia á su padre el liberalismo, porque dan ambos por 
negocio asentado que la religión es cosa privada y no social. Si lo que 
hay de más social, arguye el P. Weiss, es negocio particular del indivi¬ 
duo, iqué cosa habrá en el mundo que sea social i? 1 . Con esta valentía les 
han de cantar el salmo los ingenios que discurren, á los socialistas y li¬ 
berales, retorciendo el argumento contra sus desenvueltas palabras, para 
convencerlos en juicio, pues tan sin él las profieren, sólo por hipo de mo¬ 
tejar á la Iglesia. 

Constando ser ella sociedad pública, ¿quién le regateará el uso público 
de sus derechos? ¿Acaso el ejercicio de la moral y religión ata á nadie las 
manos? Si aun las corporaciones privadas hacen uso libre de sus propios 
derechos con alguna independencia, ¿cuánto mayor libertad habrá la 
Iglesia de gozar en el ejercicio de las facultades que la competan? Dere- 
recho de gobernarse á sí misma, derecho de administrar sus negocios in¬ 
teriores, derecho de imponer penas á los cristianos, derecho de ordenar 
su disciplina, derecho de sembrar la palabra de Dios, derecho de adqui¬ 
rir y administrar propiedad, derecho de cumplir con la caridad; estos y 
otros tales derechos, que en vez de perjudicar al Estado, le autorizan y 
engrandecen, por ningún razonable título se pueden, no digo negar, mas 
tampoco estorbar, cuanto á su público ejercicio, á la Iglesia de Dios, so¬ 
ciedad pública, perfecta, independiente, universal. 

Aquí, pues, entran las conjeturas con visos de congruentísimas razo¬ 
nes. ¿No Ies parece á los hombres doctos del siglo xx, enemigos de des- 

1 Apologie dn christ,, t. VIII, La qnesiion sacíale , pág. 450. 
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mandarse co ntra la verdad, amigos de pesar las cosas en fina balanza 
que está el mundo harto de trágar embustes y piparas contra la Iglesia? 
¿No bastan las funestas libertades del siglo xxx para dar en rostro á cual¬ 
quier sabio que tenga la capacidad bien asentada? ¿De qué les han servido 
á socialistas y liberales sus barraganadas contra la Iglesia, sino de mayor 
descrédito y confusión? ¿Quién eso no ve hoy en día? Respondan los 
descollados ingenios: ¿quién hizo mejor su agosto, la Iglesia ó sus enemi¬ 
gos? Ellos no dejaron de atentar contra su vida; ellos, pensando lograr 
su muerte, á buena cuenta la despojaron, la saquearon, la tuvieron cau¬ 
tiva, conculcaron todos sus derechos; crecíales el ojo con la rica presa, 
no se hartaban de atropellarla: al cabo, ¿qué consiguieron? Hubieron de 
confesar, más con obras que con palabras, que á la prosperidad del mun¬ 
do, al sosiego de las naciones, al orden de la sociedad importaba más el 
proteger la libertad de la Iglesia que el tenerla tiranizada; confesión llena 
de confusión y de oprobio. En el día presente los hombres entendidos 
y rectos tienen ya para sí, como es la verdad, que el amenazar ruina un 
Estado depende de estimarse dueño del mundo, absoluto señor de cielos 
y tierra. Ese soñado señorío le ha de despeñar sin remedio. ¿O ha de 
consistir en modorra mental el pensar de ios, prudentes? ¿No caerán algún 
día los imprudentes en la cuenta de sus rematados desafueros? ¿Tan por 
el suelo ha de andar la verdad, que no se trasluzca ¡a ignominia de los 
desaciertos, la locura de los desvarios? ¿Todo un siglo de desconciertos 
políticos y sociales no les ha de bastar á los enemigos de la Iglesia para 
abrir los ojos á la luz? ¿Es creíble que Dios Nuestro Señor les consienta 
por más tiempo el triste oficio de bestias de tahona? 

Más aún. Encartada tenían á la Iglesia los masones del siglo xxx; dado 
habían público pregón de crucificarla; con ruidosas conjuraciones contra 
ella, agavillado tenían el mundo todo para darla afrentosa muerte. Cuando 
por esta causa parece que nadie se había de atrever á salir en su defensa; 
cuando los enemigos masones la estaban preparando la cruz en que aca¬ 
bar con su vida; cuando podíamos hacer cuenta que ya estaba enterrada 
con funerales exequias, entonces, cual si saliesen de debajo de la tierra, 
preséntanse en público los fieles amigos, varones de honrado aliento, 
con turba de niños, de gente menuda y plebeya, á recibir con magnífica 
pompa á la Iglesia que hacía su entrada en el siglo xx, blandiendo palmas 
y ramos de olivo, con músicas y cánticos de ovación, no sin tender por 
el suelo las capas de su hipocresía los conservadores y católicos liberales, 
porque á la Reina del mundo nadie puede negar la solemnidad del cum¬ 
plido recibimiento. ¿Quién son esos niños que se desgargantan por subir 
al cielo las grandezas de la Iglesia con Osannas fervorosos? ¿Quién? Los 
nacidos del polvo de la tieri'a, los pobres oficiales, los trabajadores, los 
proletarios de Alemania, de Austria, de Bélgica, que están esperando 

47 
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impacientes á los de Italia, de España, de Francia y de otras naciones 
para solemnizar con ellos, juntamente con los adalides católicos, la entra¬ 
da gloriosa en el siglo actual de su Madre, Maestra, Bienhechora, Reina, 
áncora única de felicidad y salvación. ¿Estos ponderosos títulos son ama¬ 
gos de muerte ó significativos de pujante vida? Los católicos referidos 
no pueden persuadirse que la pompa real, que dejó al mundo espantado, 
se convierta presto en humo, pues no fué lisonja, sino significación de 
experimentada verdad. Vean ahora los bizarros ingenios si estas conje¬ 
turas dan de sí probables pronósticos de lo futuro. 

18.—El mayor consuelo que en pecho católico puede caber, es pen¬ 
sar, fundado en la verdad de las cosas, que la paz del orden social en la 
república, para el solo catolicismo está reservada. La experiencia de 
veinte siglos nos habla muy alto en esta parte. Después que el romano 
imperio se hubo rendido al estandarte de la cruz, amansada la ferocidad 
de aquellas naciones por el afortunado Constantino, el Papa San León, 
atónito á tan asombroso espectáculo, decía, encarándose con Roma: 
Acrecentada con tan ilustres victorias , extendiste tu dominación por tie¬ 
rras y mares-, pero poco es lo que el ardor bélico te ganó-, comparado con lo 
que la paz cristiana rindió á tus pies L Estas palabras decía San León, á 
tiempo que los bárbaros invadían el occidente. Otro León Papa, S. León III, 
al cabo de tres siglos de experiencias sociales, en el año 800, ciñió 
la cabeza de Carlomagno con la corona imperial, porque había de man¬ 
tener en Europa un orden de civilización cristiana, duradero por espacio 
de siete siglos, de que va dicho en el cap. XXX, núm. 15. ¿Qué impor¬ 
ta que la Reforma y la Revolución hayan demolido la magnificencia del 
orden social sustentado por los príncipes de la Edad Media, sí permanece 
en pie la Iglesia de Dios, autora de aquellos nobilísimos triunfos? ¿Por 
ventura esperamos hoy el gran triunfo de la Iglesia soñado por almas 
devotas del siglo xix, que fantaseaban el milagroso desaparecimiento del 
mal con el advenimiento súbito del bien sin combate, como por en¬ 
canto 2 ? 

eNo, 110 se Nos oculta, dice León XIII, cuán costosos y largos sudores pide el 
orden de cosas que deseamos restaurar. Muchos pensarán que sin más ni más 
subimos Nos á esperanzas alegres, apoyados en un bordón ideal, más quimérico 
que firme. Pero Nos ponemos toda Nuestra confianza en Jesucristo, Salvador del 
humano linaje, teniendo presentes las grandes proezas que logró ejecutar en otros 

< «Quamvis enim multis aucta victoriis, jus impera tul cerra marique protuleris; minos (amen eat quod 

4 Casd. Richak»; «C’est assez encore, de se soavenir que, s’il n’y a jamais átgrand íriomfhe absolu, 
il y a eu déjá iegrtuuk triamphes partieis, et qa'il peut y en avoir de plus beaux encore. L’histoire dll 
passé nous montre des essais d'unité chrétienne; elle nous presenté, aprés lea divisions et les calamités, des 
groupements pacifiques de peupies, et si Ies divisions leur succédent encore, on peut espérer nn retour á de 
nouvelles et plus largos associations*. La P apauté et les peuples, Vtrs l'mUU, 1900, vol. 1, pág. 181. 
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tiempos la locura de la cruz, predicada á la sabiduría del mundo, espantada y con¬ 
fundida... Con solo que llegasen á madurez alguna porción de los frutos que Nos 
esperamos, sería no pequeño beneficio, en medio de este rápido torcimiento de 
cosas, cuando el malestar de lo presente pone en cuidado acerca de lo porvenir» *•. 

No son de soñador estas grandes palabras, sino de varón muy. des¬ 
pierto, consagrado á extender de todas maneras el reino de Dios. A paso 
lento anda la divina Providencia para ejecutar al fin sus altos consejos: si 
pausa los movimientos, no poseso detiene su curso. ¿Quién dijera, hace un 
siglo, cuando el águila francesa estaba á punto de arrebatar y arrancar con 
sus garras el árbol secular, plantado por la mano de Dios, medio desho¬ 
jado y maltrecho, que hubiese después de acoparse pomposamente, en¬ 
sanchándose en ramas y arrojando frutos con tanta copiosidad, que pu¬ 
diera dar cabida con su sombra á todo el linaje humano? Fuera del árbol 
de la vida, fuera de la institución católica, apenas hay, en el desierto de 
este mundo, vástago de institución que se conserve en su ser. ¡Cuántos 
sistemas de gobierno fenecidos!, ¡cuántas teorías caducadas!, ¡cuántos dic¬ 
támenes emendados!, ¡cuántas legislaciones por el suelo! ¿Quién, entre 
tantos doctores, habló con autoridad, resolvió con acierto, intervino en 
contiendas políticas y sociales qon tanto consejo como la Iglesia de Dios? 
De ahí viene á ser su dirección prenda de confianza en la vida económica, 
política y social 2 . Vida le queda para siglos, potestad para dirigir, vigor 
para reformar, lozanía para campear, asistencia del cielo para llevar con 
tino el gobernalle del mundo, espíritu y capacidad para conservar y ex¬ 
tender con feliz suceso el reino de Dios. Si hoy propende á hacerse más 
amiga del pueblo, bien que siempre lo fué, esa amistad será prenuncio de 
días mejores 3 . 

19.—La civilización europea cunde hoy por todos los pueblos del 
orbe. La cultura material, industrial, comercial va penetrando en las co- 

1 «Non somus nescii, qtiam diuturni laboriosique negotii sit rerum ordo, quem restitutum optamos. Neo 
fortasse deerunt, qiri Nos arbitren tur nimia: indulgere spei, atque optanda magia qttam expectaada quas- 
rere. Sed Nos quidem spem omnem atque plañe fiduciam collocamua in human! generis Servatore Jesu 

vutndi obstupescente et confusa snficntia... Quaesitorum fructoura si vel pars provenerit, non id minimi 
fucrit beneficii loco in tanta rernm omnium inclinatione, quando impatientia pracsentium temponim cum 
formidine juogitur fmnrorun». Encíclica Preclara, so junio 1894. 

2 Para que se vea con qué desvergüenza juzgan las cosas los sectarios, dígase lo que se dice en el 
Gr/tiid Dictionnairc deLarousse respecto de la Iglesia en los tiempos medioevales: «Sil'Église eüt porté 
dans ses flanes la destinée de l'humanité, sa tentativa de domination universelle n’eüt pas avorté. Mais au 

La justice divine, qo’on implorait en elle, s'est trouvée plus barbare que la justice humaine... Par des' 
caise: Justice et liberti*. t. XI, pég. 660. 

3 Déhon: «Si I’Église et le peuple se rencontrent, córame le prévoyait Pie IX, ce sera le reoouveau dos 

siécles chrétiens, l’Évangile deviendra le code des nations, et l'humanité verra luiré des jours de vraie 
justice et d’une incomparable splendemr». Les dircctionspontificales, 1897, pág. 141. 1 
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lonias de los más escondidos archipiélagos, envuelta en la cultura intelec¬ 
tual y moral de los europeos. Muy digna de consideración es esta cultura 
moral, que comprende un cúmulo de verdades pertenecientes al orden 
racional, entrañadas en los tuétanos de los pueblos con tanto arraigo, que 
no obstante la porfía de la incredulidad, no solamente sobreviven en las 
naciones civilizadas, mas también florecen con suma facilidad, una vez 
insinuadas, entre los pueblos por civilizar; señal evidente de estar ellas 
contenidas en el depósito de la tradición, de que es la Iglesia fiel admi¬ 
nistradora. Estas noticias indubitables, debémosselas á la propagación de 
la prensa. Ningún siglo había logrado averiguar esta unidad del orden 
moral con tanta exactitud como el nuestro, porque faltaba el vehículo 
necesario, que hoy poseemos, para investigar del un cabo al otro del 
mundo el sentir de todos los pueblos. La prensa, buena ó mala, en arro¬ 
jando á la publicidad una flamante noticia cualquiera, obliga á todos los 
pueblos del mundo á dar en ello su alcaldada, de cuya variedad resulta la 
unidad moral que decíamos, como de la diversidad de licores sacamos en 
limpio la verdad del alcohol que les sirve de base. De esta suerte, las 
ideas se van haciendo hoy cosmopoliticas , si es lícito hablar así, con un 
cosmopolitismo honroso al humano linaje. 

No por eso la unidad moral internacional ha menoscabado un punto 
la separación y división de fronteras; antes al contrario, cuanto más va, 
más deslindados quedan los pueblos, más independientes viven las castas, 
más autónomas se conservan las regiones 1 . No hay peligro que las len¬ 
guas se confundan. Cada pueblo mantiene hoy la suya con más porfía y 
ahinco, siquiera todos procuren entenderse entre sí para sus tratos y co¬ 
rrespondencias, sin renegar déla propia autonomía, que el espíritu nacio¬ 
nal mantiene más vigorosa y lozana. Entre tanto los hombres de hoy dan- 
se la mano, se cartean, hinchen de sí las ciudades, mótense en el corro co¬ 
mún, juegan al trocado, parecen formar un cuerpo, que en realidad de 
verdad es una Babel; porque tan lejos están de vivir unidos en comunidad, 
que cada cual mira por sus intereses, ocupado en lo que le tiene más 
cuenta buscando el bien ajeno por hacérselo propio, sin que le turben el 
reposo las cuitas que su vecino pasa, como les acontece á los pasajeros 
del buque, embebecidos en su negocio, atentos á ios saludos, corteses con 
los compañeros de viaje, no más que por sacudir de sí el fastidio de la 


1 Cakd. Riohabd: «II y anrait deux torces: I’une, qui répand les nations au debors pour les mélanger et 
les fondre dans la vaste imité du monde; l'autre, qui les ramasse sur elles-mcmes pour leur conserver leur 
propxe vie et leur autonomie. Entre ces deux torees, dcnt l’aetion et la réaction semblent partois exccssi- 
ves, l’équilibre s’établira. Et dans cet équilibre-pour continucr a conjecturer-resprit uational ne périra 
pas. L’unité future ne consistera pas k supprinaer les nations, mais á les relier entre elles. Dans l'échange 
de leurs relations fáciles, elles demeureront comise autant d’éléments d’un groupement supérieur». La 
Papau té ut i,bs ppoptks, y e rs l'uniti, 1900,1. 1, pág. 165, 
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travesía, pero sin hacer á ninguno comunicación de sus cosas, ¡cuánto 
menos de las del alma! 

Estas son las que tocan en lo vivó. Pero ¿es posible que los hombres 
actuales vivan tan desconcertados, que sólo atiendan á la vida material, 
sin rastro de vida moral, del todo descuidados de lo que más cumple á 
su racional obligación, dándoseles un caracol de seguir el ímpetu de sus 
viciosas pasiones? No es humanamente creíble la duración de tal descon¬ 
cierto. Al fin la cultura moral, de que todos se ufanan, no sufrirá tamaño 
desorden. Es imposible que hombres cultos, aunque agolpados en disgre¬ 
gada muchedumbre, puedan consentir que la codicia arme al uno contra 
el otro, que la envidia revuelva una clase contra otra, que la ambición 
baraje entre sí las naciones, que el fuerte despoje al flaco, el superior 
atropelle al inferior, el capitalista devore al proletario, en una palabra, 
que ande el mundo al retortero, cual trompico inconstante, sin rey ni 
roque que le ponga en paz; porque eso sería, ni más ni menos, reducir á 
la última calamidad los desórdenes de la cuestión social, cuyas conse¬ 
cuencias salen á todos tan caras. 

Si ello es así, no queda sino que la cultura europea se pase á civiliza - 
ción cristiana. No cabe otro remedio. Los partidarios de la evolución , de 
la solidaridad, del monismo, del cosmos, de la federación humanitaria, de 
la fraternidad universal , no aciertan á resolver las dificultades del ante¬ 
dicho desorden. La razón general es, porque semejantes sistemas constan 
de negaciones, en lugar de las verdades positivas que son menester para 
contrastar los inconvenientes. Los ensayos hechos hasta hoy denuncian la 
ineptitud de los dichos sistemas, cuya máxima fundamental es la negación 
de los derechos divinos, la exclusión de todo orden sobrenatural. Conclu¬ 
yamos, pues, con el sobredicho Cardenal Richard, arzobispo de París: 


«No solamente la Iglesia tiene en su mano la fundación de la paz y unidad en el 
mundo, sino que ella es la sola que puede fundarla; no solamente la solución cató¬ 
lica es posible, pero es la única posible, tanto, que de suyo se hace necesaria. La 
razón más obvia de esta necesidad es ciertamente que la solución católica se mues¬ 
tra la sola conforme á la verdad. El sólido fundamento de la unión entre los hom¬ 
bres es el ord'en real de las' cosas. Aquellos han de vivir en concordia que á la 
misma familia pertenecen, que nacieron de un padre común, que tienen al mismo 
Dios por principio y fin de su ser, que en más alto orden son, de hecho ó de dere¬ 
cho, hijos de ese mismo Dios, hermanos de Cristo, miembros de la misma Iglesia. 
Cuando el catolicismo conmemora estas verdades de razón, ó predica estas verda¬ 
des de fe, pone el fundamento necesario é inconmovible de la unidad. Amad la paz 
y la verdad, dice el Señor todopoderoso; estableced la paz en el conocimiento de la 
verdad* 1 . 


1 La Papidté et les pbüples, Vtrs Fttniie , 1900,1.1, pág. 177. 


© Biblioteca Nacional de España 



743 


ORDEN SOCIAL D 


En áncora tan segura bien podemos dejar colgada la firmeza de 
nuestras esperanzas; que no quebrará en el siglo xx, nos lo prueban los 
triunfos de diecinueve siglos. 

No es para pasada en silencio la admirable Encíclica dedicada por 
Pío X á la memoria del Doctor de la Iglesia San Anselmo, el día 21 de 
abril de 1909. Es este documento un maravilloso tejido de textos del ín¬ 
clito Doctor, oportunamente aplicados á la condición siniestra de los 
tiempos que corren. No deja Su Santidad de reconocer los estorbos que 
se van amontonando, tales que <• apenas hay lugar seguro donde podamos 
¡►movernos con soltura y sin peligro. Porque al paso que suéltanse los 
»frenos á todo linaje de impiedad, échanse bretes á la Iglesia con feroz 
¡►pertinacia, de suerte que con mantenerse por vía de mofa el nombre 
»de libertad, por medio de artificiosas trazas se arman obstáculos á la ac¬ 
ción del clero y de los obispos, sin que sea de maravillar, que no poda- 
»mos corregir á los extraviados, desterrar las malas costumbres, promo¬ 
ver las doctrinas rectas y justas, áliviar á la Iglesia oprimida por tantas 
» congojas». 

«Pero hartos motivos tenemos para despedir temores y cobrar nuevos bríos, 
díceles el Padre Santo á los Obispos de la Iglesia. Vive Dios, que hará se les convier¬ 
tan en bien todas las cosas á los que le aman. Su divina Majestad de los males sacará 
bienes, concediendo á la Iglesia tanto más esplendorosos triunfos, cuanto más por¬ 
fiada andé la humana perversidad en atajar con impedimentos el paso á su obra. 
Admirable consejo de la divina Providencia... Condición es de la Iglesia militante 
vivir entre peleas, azares, congojas continuas, para luego juntarse con la triunfante 
en el cielo... 

»Así que gravemente yerran los que fingen un estado de la Iglesia exenta de 
perturbaciones, con total serenidad y sosiego, con prosperidad universal, sin repug¬ 
nancias á la autoridad é imperio de sn sagrado poder. Más torpemente se engañan 
los que hacen cuenta de ganar esta paz efímera con regatear los derechos é intere¬ 
ses de la Iglesia, con sacrificarlos á los intereses particulares, con atenuarlos injus¬ 
tamente, con lisonjear al mundo, puesto todo en malignidad, so color de captar la 
benevolencia de los fautores de novedades y atraerlos al seno de la Iglesia, como 
si fuera posible casar la luz con las tinieblas, á Cristo con Belial. Sueños de deliran¬ 
te son estos, antiguos cuanto el mundo, nuevos hoy y duraderos mañana mientras 
haya soldados cobardes que en viendo al enemigo le vuelven las espaldas, ó trai¬ 
dores que no vean la hora de pactar con él; enemigo, que en nuestro caso lo es 
irreconciliable de Dios y de los hombres 1 . 

►A vosotros, pues, toca, Venerables Hermanos, á quienes la divina Providencia 
constituyó pastores y guías del pueblo cristiano, procurar á la medida de vuestra 
posibilidad, que la gente moderna, en medio de la guerra feroz contra la Religión, 
no se entorpezca en los ocios de un vergonzoso descanso, no se arrime á partidos 


1 «Sunt hsec segrí sommia, quorum vanae species fingí nunquam desierunt, nec desinent quamdiu aut 
ignavi milites er’unt, qni aimul ac videiint hostem, abjecto scuto fugiant, aut proditores qui festínent cum 
mímico pacisci, hoc est in re uostra, cum Dei atque huraani geueris hoste infensiaaimo. 
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neutrales 1 , no trabuque los derechos divinos y humanos por enredos y compromi¬ 
sos, pues han de retener los fieles en el ánimo aquella cierta y definida sentencia 
de Cristo: quien conmigo no está, contra mi está. No que los ministros de Cristo no 
hayan de abundar en paternal caridad, pues con ellos hablan mayormente aquellas 
palabras del Apóstol hiceme todo á todos, para salvarlos á todos; no que no les sea 
conveniente ceder á veces aun de sít derecho, cuando lo requiera el bien de las 
almas, comoquiera que no os cabe sospecha de culpa á vosotros que os sentís apre¬ 
tados por la caridad de Cristo; pero esta justa condescendencia, que se cumple sin 
ningún detrimento de la propia obligación, no rifle con los principios eternos de la 
verdad y justicia. Así se lo decía á San Anselmo Nuestro predecesor Pascual Se¬ 
gundo: «El haber Nos condescendido con los culpables, sábete que fué por afecto 
»de compasión, para poder dar la mano y levantar á los caídos. Porque si el que 
»está en pie alargare la mano, no alzará al caído á menos de doblarse un poco. Mas 
aaunque el que se dobla parezca acercarse á caer, no pierde por eso el equilibrio 
sde la erguida posición» 2 . 

Un poco más abajo se regala el Sumo Pontífice Pío X contemplando 
la invencible concordia del Episcopado católico en estos tristísimos tiem¬ 
pos de tanta división y desorden. 

«Cosa es muy de maravillar, dice, cómo no obstante los arrebatados torbellinos 
de las edades contra el nombre cristiano, se ha ido apretando de día en día tan ín¬ 
timamente la unión de Obispos y fieles con el Romano Pontífice, que no parece sino 
milagro de Dios el unánime consentimiento de tantos corazones. Esta amorosa cons¬ 
piración así como es para Nos de gran consuelo y alivio, así constituye la gloria de 
.firmamento poderosísimo para la Iglesia; beneficio, tanto más envidiado por el de¬ 
monio, cuanto es más excelente y honroso; tanto más odiado de los hombres per¬ 
versos, cuanto más los irrita con su extraña novedad. Porque en ninguna sociedad 
terrena descúbrese cosa de tanta admiración, que así aturda los humanos pensa¬ 
mientos cuando búscase la razón natural del hecho, pues no hay otra sino la veri¬ 
ficación cabal de aquella sublime plegaria hecha por Cristo en la última cena. Es 
por tanto preciso, Venerables Hermanos, empleéis todos los esfuerzos y bríos en 

1 lo que aqui aconseja Su Santidad diciendo Netstris in /artibns essc, podía significar que los católicos 
no han de vivir vacilantes sin saber por dónde caminan, ó también que no han de entrar en partidos 
neutros sin profesión de fe católica, ó también que na han de buscar una vil neutralidad (como lo traduce el 
italiano) con perjuicio de lo justo y honesto. Lo que parece más obvio es entender que Pío X no quiere se 
adhieran ios católicos á partidos contrarios á ia católica profesión, como lo son ios del masonismo, socia¬ 
lismo, liberalismo, modernismo, jansenismo, naturalismo. 

1 cVestrum igitur est, Venerabiles Fratres, quos christianas plebis pastores ac doces divina Frovidentia 
constituít, curare pro viribus ut in pravum hunc morera prona setas omittat, flagrante tan Baevo in Religio- 
nem bello, turpi socoxdia torpescere, neutris in partibus esse, per ambages et compromissa divina atqne 
humana jura pervertere, insculptamque in animo retineat certam illam ac defiuitam Cbráti sententiam: 

ad quos máxime pertinént Pauli verba, ómnibus ostmia facías sum, ut amncs facerem tainas, aut quod 
nunquam deceat paullum etiam de sno jure decedere, quantum liceat et animoram postuiet salus. Offensio- 
nis bujus nulia cadit in vos certe suspicio, quos Christi caritas mget. Verum sequa isla deditio nullam babet 
violad officii reprehensionem, atque aeterna veritatis et justiti® fundamenta ne mínimum quidem attingit.. 
De paterna vero indulgentia, qua Ídem Summus Pontifex (Pasohalis II) sontes excepit, haec habet: Qnod 
aniem adeo candescendimus, ea af/ectn et camfassiane/actum averis, ut cas qui jacebant crigere valea- 
mns. Qui tnim stans jacenti ad ssehlevandum manunt /arrigit, nunquam jacentem eriget , nisi et i/se 
curvctur. Ceterum, quamvis casui /ra/inqaare inclinada videatur , stainm tamas rectitudinis non 
amitiii*. 
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adjetivar y apretar cordialmente esta divina unión entre la Cabeza y los miembros, 
no atendiendo á razones humanas, sino á respectos divinos, á fin de que seamos 
todos una cosa en Crislo* 1 . 

Con esto puede quedar asegurado el Reino de Dios en la tierra, como 
la Beatitud de Pío X con tanta oportunidad le aclamó. No que Dios para 
gloriosamente reinar, haya menester la cooperación del hombre. A sí mis¬ 
mo se basta Dios. Pero el reino de Dios, así como no causa daño á sus vasa¬ 
llos fieles, antes corona su fidelidad con colmada añadidura 2 ; así también 
pide á cada cual el cumplimiento exacto de sus particulares obligaciones, 
sin estorbar la obra del prójimo. De esta suerte los individuos, la familia, 
la sociedad civil, el Estado, ayudarán á la propagación y seguridad del 
Reino de Dios, que cada día pedimos en la Oración Dominical, de manera 
que en todos reine Cristo nuestro Señor 3 pacífica y amorosamente. 

20.'—El insigne economista italiano José Toniolo, príncipe en la mate¬ 
ria sociológica, tendiendo la vista por lo pasado y lo porvenir, decía en 
el año 1901: 

«Los católicos, llegados al término de estas consideraciones acerca de la entra¬ 
da de una edad nueva, en su programa de completa ordenación de la futura socie¬ 
dad, inscriben, con más vivo convencimiento, la independencia efectiva del Sumo 
Pontífice, en el propio sentido significado por Él, y con las demás modificaciones 
particulares que sola su autoridad puede definir. 

»¡Singular suceso psicológico é histórico! El requisito de la independencia ponti~ 
oficia, que á los ojos de observadores superficiales y mal prevenidos, se ofrece con 
todas las apariencias de caduca antigualla, revive de nuevo con aspiraciones á una 
solución final, proporcionada á las revueltas históricas que prometen de sí la reno* 
vación de la sociedad en la alborada del presente siglo. 

•Estos rumbos del tiempo actual, que hoy amanecen, conspiran á realzar en la 
común estimación la independencia del Pontífice, cual necesaria prenda del ministe¬ 
rio religioso del Papado, cual derecho inherente á la índole y función jurídica de la 
Iglesia, cual condición del adelantamiento de la civilización, y cual demanda indispen¬ 
sable (nótese bien) de todas las expectativas y esperanzas de la edad por venir. 

•Todo lo presente, en verdad, testifica que en tiempo no lejano el restableci- 

1 «Miram prefecto, quantum roboris ac firmitatis aecepit, desaevientibus longo steculoruro cursu in 
christianum nomen procellis, conjunctionis isla necessitudo, qua sacrorum antistites et fidelis grex arctius 
in dies Romano Pontifiei adhasserunt ad hsec raque témpora, quibus ardor ble adeo succrevit, ut divino 
quodam prodigio videantur volúntales hominnm in tantum consensum potuiaae coaleecere. Qubs quidera 
amoris et obsequü conspirado dum Nos plurimum erigit pianeque confirma!, Ecclesiae decori est ac presi¬ 
dio validísimo. Sed boc nempe major in nos antiqni serpentis invidia conflatur, quo prastantius est dela- 
tum beneficium; coque graviores in nos irse colliguntur impiorum hominum, quo acrius hi reí novitate per- 
celiuntur. Neo enim simile quidquam in reliquia consociationibus admirantur, ncc facti rationem cernunt 
illam, sive a publlcis causis sive ab alia quavis humana re petitam, nec secum reputant sublimem Christi 
precationem, cum discipulis postremum decuinbentis eventu compro batato. Summa igltur ope niti sportet, 
Venerabües Bratres, ut apte cohterentia cum Capite membra soiidiore in diea nexu obstringantur, divina- 
rum rerum ratione habita, non terrestriuiu, ita ut omnea nnum simits in Christo».—Trae el documento L* 
Civilta. cattoÜca, 15 maggio 1909, vol. a.*, pág. 4*3. 

2 «Quaerite ergo primum regnum Dei et justitiam ejus, et haec omnia adjicíentur vobis». Matth. VI, 33. 

> «In ómnibus Christus>. Coloss. III, 11. 
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miento del orden social será fruto de hidalgas reclamaciones hechas por las auto¬ 
nomías morales y por las libertades jurídicas , hijas de lá creciente moralidad, en 
servicio de los individuos, familias, ciases, pueblos, naciones. ¿No nos inducirá esta 
mudanza de cosas á confesar y á afianzar celosamente la total libertad de la Iglesia, 
que es la guardiana de la ley ético-religiosa, fuente y baluarte de toda libertad? 
Cierto,la Iglesia no renunciará en el siglo xx á su propia libertad ni á la de las al¬ 
mas, comoquiera que no sólo en ningún siglo se abatió hasta el punto de sacrificar¬ 
la, pero aun en el día de hoy, á gloria suya y del humano linaje, la conserva intacta 
en medio de las religiones antiguas y modernas, cismáticas y protestantes, oprobio¬ 
samente rendidas á los pies del Estado, hechas instrumento de opresión civil y po¬ 
lítica contra los pueblos; los cuales al fin, con el andar de los años, acabarán de co¬ 
nocer que la libertad de la Iglesia es la libertad de todos. 

>E1 curso de la política internacional parece encaminarse hoy en busca de un 
centro de fuerza moral y jurídica, moderadora de las relaciones internacionales, la 
cual vislumbran ya muchos en el Papado. ¿Semejante propensión no nos inducirá 
por ventura á conocer el timbre de sociedad perfecta , propio de la Iglesia, que por 
su índole está armada de todas las facultades idóneas para conseguir, en la univer¬ 
sal sociedad, sus sobrenaturales fines, y que por tanto es, cuanto al derecho inte¬ 
rior, sociedad jurídicamente ajena del Estado, y aun, cuanto al derecho internacio¬ 
nal, superior á todos los Estados? 

»Lo dicho (que va repetido á buena cuenta) nos da pie para descubrir, en el si¬ 
glo que comienza á rayar, tras esta última formidable batalla apercibida por el so¬ 
cialismo, no un equilibrio variable de accidentales ajustes con la sociedad, sino un 
profundo renovamiento de la civilización, conviene á saber, un señorío ?¡uevo y pre¬ 
valeciente del espíritu sobre la materia. Todo lo cual ¿no ayudará acaso á mostrar 
que en la independencia de la Iglesia se contiene la condición extrínseca indispen¬ 
sable para la comunicación de influjos espirituales del cristianismo en la vida de 
los pueblos y estados? 

»Así la futura seguridad de la independencia del Papado, vivo compendio del 
cristianismo, para con los hombres políticos de calidad y especialmente para con el 
pueblo sensato, dentro de poco encerrará preñez de notables significaciones: á sa¬ 
ber, cuanto á lo económico , denotará la preponderancia de la justicia y caridad sobre 
la vejación y tiranía de los intereses materiales; cuanto d lo social , mostrará la con¬ 
cordia entre las clases en vez de la desastrosa guerra del liberalismo y socialismo; 
cuanto á lo político , significará la preeminencia del derecho! sobre la fuerza, de la 
paz sobre las ojerizas nacionales, sostenidas por un estado de guerra permanente; 
en fin, cuanto d la civilización , un nuevo orden de ideas y de virtudes vivificadoras, 
en medio de ese materialismo que atafaga y atosiga. Mas porque el Pontificado no 
es solamente una idea, sino un suceso histórico, que con el tiempo hízose señor de 
la cultura latina; así la afianzada libertad de esta suprema histórica institución ven¬ 
drá á ser, no sólo afianzamiento de perdurable civilización para las naciones cris¬ 
tianas, mas también promesa especial de renacimiento para las estirpes latinas, y 
más aún para nuestra Italia, prenda indefectible de grandeza nacional y de primado 
entre todos los pueblos cultos. 

»No ha faltado escritor, de doctrinas totalmente contrarias á las nuestras, que 
falló, no poder erigirse, resistir, gallardear en frente del Pontificado, poder alguno 
que no figure y represente una idea eterna y universal, como los fatales destinos 
de Roma; la Cual idea es, ni más ni menos, la razón humana contrapuesta á la razón 
divina. —Esta proposición muestra en su temerosa impiedad, solemne y victoriosa¬ 
mente, la grandeza de la cuestión y la legitimidad de la solución católica. 
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«Ciertamente, en estos postreros actos de la tragedia contra la independencia 
pontifical, los'católicos echan de ver el acabamiento de aquella carrera histórica, 
que emprendida, cuatro siglos ha en Alemania con la rebeldía de la razón contra la 
Iglesia por arte de Lutero, hizo resonar en la misma Roma el desafío de la razón 
contra el Papado. Del desenlace de este drama decisivo aguardan ellos la respues¬ 
ta, á saber, si la civilización venidera será espiritual y cristiana, ó meramente hu¬ 
mana y materialística. 

«Entre tanto, no sin motivo descubren, que en estos últimos treinta años, dis¬ 
minuidas las seguridades de esta máxima institución moral-religiosa, guardiana del 
orden espiritual y jurídico del mundo, la fuerza material ha hecho alarde pomposo 
de sí, con perjuicio de la independencia é incolumidad de los pueblos, en Armenia, 
en Grecia, en Cuba, en el Transvaal, así como en cada nación del continente ha pe¬ 
netrado el socialismo con violentos desmanes haciendo pavorosos estragos; a! lado 
de cuyos sucesos despéñase en un tris la fabulosa grandeza de la Francia napoleó¬ 
nica, rásgase el último girón del imperio colonial de la caballeresca España, y entre 
las humillaciones de fuera y los crecientes amagos de dentro cruje á estremeci¬ 
mientos el nuevo orden político de nuestra Italia; de modo que al par de los repe¬ 
tidos vítores dados á las castas germánicas que aspiran al imperio del mundo, mul- 
tiplícanse las señales y vocéause los anuncios de decadencia de las castas latinas, 
que en Roma tienen su centro especial, histórico y religioso. 

«Con todo eso, los católicos por su parte con inquebrantable fe en los consejos 
de la divina Providencia aclaman para próximos años la independencia pontificia, 
fundándose en los derechos eternos y universales de Dios y del orden sobrenatu¬ 
ral, no menos que en las perennes promesas de la civilización católica, identificada 
con el ser y andares de la patria. Este programa podrá ser contrastado y combati¬ 
do, pero nadie le tachará de mezquino, ruin, tacaño, antipatriótico... 

«Si el trabajo de saneamiento y elevación de la vida política depende del arran¬ 
cársela al mando de la fuerza y á la dirección de capciosa diplomacia, por someter¬ 
la y amoldarla á la ley eterna y civilizadora de la moral (como siempre la Iglesia lo 
enseñó, y hoy el Papa León XIII), ese trabajo regenerador de pueblos y Estados, 
buscará su propia recompensa en hallar una excelsa autoridad moral, independiente 
de todos los Estados, cuya indubitada superioridad sirva de centro a los que anhe¬ 
len relaciones jurídicas internacionales. Conque, una vez menoscabada y desvir¬ 
tuada la independencia y majestad suprema del Pontífice, resultará muy sin duda, 
que todo este inmenso caudal de bienestar civil-político, que nos queda por me¬ 
moria de la antigua cristiandad, que constituye la materia ideal de los estudios y 
esfuerzos de los juristas y políticos de hoy, que es la aspiración de las naciones mo¬ 
dernas dotadas de fe en lo porvenir, quedará echado á perder, arrojado pródiga¬ 
mente, malogrado, resuelto en humo. 

«Quienquiera que deje pasar por alto las seguridades que el Pontificado requie¬ 
re para su propia efectiva independencia, pone en aventura el tanto monta de lo 
presente y porvenir déla patria» 3 . 

Hasta aquí el preclaro Toniolo. La independencia pontificia en el 
gobierno de sus Estados acarrearía al mundo un beneficio de incompara¬ 
ble grandeza, á saber, la práctica solución de la molestísima cuestión 
social, que tan atronados trae los oídos y sobresaltados los corazones. 


x Indirizzi , 190X7 pág. 186-194. 
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Porque, ¿qué cosa sería ver al Romano Pontífice Pío X, de pecho tan 
resoluto, de manos tan ejecutivas, poniendo en luz y efecto, por toda la 
extensión de sus Estados, aquellas obras sociales recomendadas en las 
Encíclicas, mediante la aplicación de los dos fundamentales principios de 
justicia y caridad cristiana, aquí enjugando lágrimas, allí atajando discor¬ 
dias, acá aliviando pobres, acullá alentando ricos, granjeando por doquier 
las voluntades de sus vasallos con mil industrias de sindicatos, cajas, 
cooperativas, patronatos, asociaciones con que no sólo en Italia resuci¬ 
taría como del sepulcro la confianza de días mejores, sino también la 
emulación serviría de espuela á las naciones católicas para seguir las ve¬ 
redas por los italianos holladas, en alcance de tan precioso bien social? El 
ejemplo pontificio no tiene duda sino que, ganando la gracia de los cató¬ 
licos, encendería sus pechos en la activa imitación. 

Pero más vale oir con qué abertura declara este pensamiento la San¬ 
tidad de León XIII, desahogadamente protestando sinceridad en sus 
augustas palabras, que son estas: 

«Hagamos cuenta que, roto con las sectas todo linaje de mancomunidad y con¬ 
nivencia, dejasen á la religión y á la Iglesia, como á fuerza social más vigorosa, 
la verdadera libertad y pleno ejercicio de sus derechos: ¡qué mudanzas tan felices 
se seguirían en beneficio de Italia! Las calamidades y peligros que ahora deplora¬ 
mos por fruto de la guerra á la religión y á la Iglesia, no solamente cesarían con la 
lucha, sino que en el bienhadado suelo de la Italia católica se verían florecer aque¬ 
llas grandezas y glorias que la religión y la Iglesia, manantiales fecundos, en todo 
tiempo engendraron. Entonces, por influjo de su divina virtud, brotaría espontá¬ 
neamente la reforma de costumbres públicas y privadas, los vínculos de familia 
recobrarían su vigór, los ciudadanos de todos los órdenes, en virtud de la acción 
religiosa, sentirían en sí más vivas las ansias de cumplir con fidelidad las obliga¬ 
ciones cristianas. , 

«Entonces las cuestiones sociales, que hoy se llevan las atenciones y solicitudes 
de todos los ingenios, Se encaminarían á la solución más oportuna y cabal; porque 
la aplicación práctica de los mandamientos de caridad y justicia evangélica haría 
que las libertades públicas, no expuestas al riesgo de degenerar en licencia, sola¬ 
mente sirviesen al bien con exaltación de la humana dignidad^ que las ciencias, 
por la verdad que la Iglesia con su magisterio autoriza, recibiesen rápidamente 
nuevo acrecentamiento; que las artes, por la poderosa luz que en la Iglesia influye 
de lo alto y que á las almas ella comunica de oculta manera, estuviesen más en su 
flor y produjesen más sazonados frutos. 

í Una vez asentada la paz con la Iglesia, entonces la unidad religiosa la concor¬ 
dia civil quedarían más apretadamente cimentadas, desparecida la división entre 
los católicos fieles á la Iglesia y á Italia; unidad que granjearía así un elemento 
poderoso de orden y conservación» i, 

21.—.No falta ahora más, antes de cerrar el libro, sino recopilar en 
suma los sentimientos del Papa León XIII tocantes á la feliz resolución 

1 Epístola á los italianos , 15 oct. i8go. 
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de la grave cuestión social, punto trabajoso de nuestra continua medi¬ 
tación. 

• «Para que la acción de la Iglesia se desenvuelva más cabal y eficazmente, con¬ 
forme lo requieren las necesidades de los tiempos, preciso es que, mancomunadas 
las voluntades y fuerzas, se empleen los medios y arbitrios posibles de arte que 
den al mal alivio y refrigerio. Ante todas cosas, á poder de paciencia y perseve¬ 
rancia, han de aplicarse los católicos á conseguir que los pueblos enmienden sus 
costumbres y se hagan á conformar las acciones de la vida pública y privada con 
la doctrina y ejemplos de Jesucristo. Luego conviene con diligencia procurar que 
en las controversias que se agitan entre las varias clases de la república, no se 
quebranten las leyes de justicia y caridad, y que las contiendas que podrían levan¬ 
tarse queden resueltas por la intervención de la paternal autoridad de los Pastores. 
Finalmente, las asperezas de la vida presente se les han de mitigar á los pobres de 
manera que el bienestar no les sea á los ricos estímulo de codicia ó instrumento 
de sinrazón, sino antes medio de granjear con abundantes limosnas más preciosos 
caudales para el cielo» 1 .—«Nuestras Encíclicas han amonestado los pueblos á la 
observancia del Evangelio. Nos señalamos ya á las clases obreras las doctrinas 
cristianas como remedio poderosísimo para alivio de sus dolencias. Al traerles á 
la memoria que la Iglesia es madre solícita, cuidadosa de sus intereses; al levantar 
sus corazones á la firme confianza de hallar en ella amparo y consuelo, Nos mani¬ 
festamos camino seguro para la salud del orden social, tan amenazado en nuestros 
días» 2 .—«A fin de conjurar el peligro social, hace mucho al caso que, mediante 
reglamentos y arbitrios prudentes y equitativos, queden afianzados los intereses 
de las clases trabajadoras,,sea protegida la juventud, la debilidad, la ocupación 
doméstica de la mujer, el derecho y deber del domingo; y que por ahí se favorezca, 
tanto en las familias como en los individuos, la pureza de costumbres, el tenor de 
una vida ordenada y cristiana. El bien público, no menos que la justicia y el dere¬ 
cho natural, requiere que esto se haga» 3 .—«Bien á la vista tenéis, Venerables 
Hermanos, quiénes y de qué modo han de trabajar en esta dificultosa empresa. 
Tome cada cual el puesto que le toca, sin dar tregua á las manos, no sea que la 
dilación de la medicina haga más incurable la gravedad de la dolencia. Apliquen 
los príncipes la providencia de leyes é instituciones; refresquen los ricos y señores 
la memoria de sus deberes; esfuércense los proletarios en mirar por sí con razón y 
justicia; y puesto que la religión, como al principio decíamos, es la única poderosa 
para acabar con el mal, hagan todos cuenta que lo primero ha de ser el restaurar 
las costumbres cristianas, sin las cuales ias armas de la humana prudencia, por 
idóneas que se estimen, serán de muy poco provecho en orden á la apetecida 
salad. Por lo que toca á la Iglesia, en ninguna sazón y coyuntura se echará menos 
su obra, tanto más eficaz cuanto mayor sea la libertad que le den; lo cual sepan 
aquellos principalmente cuyo oficio es velar por el bien común. Extiendan todas 
las velas de su industria y poder los sagrados ministros; alentados por vosotros, 
Venerables Hermanos, no cesen de inculcar á los prójimos de todos los estados 
los documentos evangélicos de la vida cristiana; trabajen con todo su ahinco en la 
salvación de los pueblos, y por encima de todo conságrense á cebar en sus pechos 


1 Carta, al Arzobispo de Colonia , 20 abril 1890. 

2 Discurso á los romeros españoles, 18 abril 1894- 

5 Discurso á los obreros franceses , 2 octubre 1889. 
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y á encender en los de sus prójimos, grandes y pequeños, la virtud de la caridad 
reina y ama de todas las virtudes. Porque de la copiosa efusión de la caridad 
hemos de prometernos la salud; de la caridad cristiana, decimos, suma de todo el 
Evangelio, antídoto seguro contra las arrogancias del siglo y contra las desmode¬ 
raciones del amor propio, cuyos desafueros reprimirá por conseguir el alivio de 
todos los hombres; virtud, cuyos oñcios y condiciones apuntó San Pablo por estas 
palabras: la caridad es paciente, es benigna, no busca el propio interés, todo lo sufre , 
todo lo sobrelleva » 1 . —«Quien considerare cuánto puede la Iglesia, por ser Madre y 
Medianera de gobernados y gobernadores, pues nació para ayudar á entrambos 
con su autoridad y consejo, entenderá cuánto importa que todas las naciones 
entren en cuentas consigo para admitir, en las cosas de la fe cristiana, un mismo 
sentimiento y una misma profesión. 

»Mientras á estos pensamientos se levanta Nuestro ánimo y los revolvemos en 
el corazón con vivas ansias de verlos efectuados", se Nos representa allá lejos en 
años porvenir un nuevo orden de cosas que se va desenvolviendo, con inmensidad 
de beneficios, naturales resultas de tan extraña novedad, en cuya contemplación 
halla Nuestro ánimo dulcísimo solaz y entretenimiento. Porque apenas puede el 
alma concebir aquel soplo eficacísimo que de repente sobrecogería todas las na¬ 
ciones y las empujaría hacia la cumbre de la grandeza y prosperidad, cuando la paz 
y la quietud quedasen bien asentadas, cuando las letras hallasen favor en su pro¬ 
greso, cuando agricultores, obreros y artesanos fundasen, sobre las bases cristianas 
que por Nos van señaladas, nuevas asociaciones á propósito para enfrenar la usura 
y extender el campo de útiles obras. 

»La eficacia de estos beneficios no tendría por límites pueblos civilizados, sino 
que los traspasaría corriendo tierras, como río que salió de madre por regar con el 
raudal de su fecundidad campos remotos. Porque es muy de considerar que pue¬ 
blos infinitos están aguardando, de edad en edad, á los mensajeros de la verdad y 
civilización. Cierto, á los consejos de la divina Providencia tocantes á la salvación 
eterna de los pueblos, no les da alcance el entendimiento humano; con todo, si 
malhadadas supersticiones reinan todavía en tantos parajes, á contiendas religiosas 
por lo común se han de achacar. Porque según que la razón humana puede ras¬ 
trearlo por los sucesos, evidente cosa parece que á la Europa señaló Dios el oficio 
de extender despacio por toda la tierra los beneficios de la civilización cristiana. 
Los comienzos y pasos de esta benéfica obra, herencia de siglos antecedentes, 
caminaban á dichosos crecimientos, cuando en el siglo xvi de improviso estalló la 
discordia. Entonces la cristiandad se dividió en parcialidades y disensiones; la 
Europa agotó sus fuerzas en luchas y guerras intestinas, de cuyas borrascosas dife¬ 
rencias las misiones apostólicas hubieron de experimentar fatales reveses. Pues 
como las causas de la discordia hayan recibido asiento y vayan á la larga entre 
nosotros, ¿es mucho que gran cantidad de hombres viva entregada á inhumanas 
costumbres y á ritos reprobados por la razón? 

¡> Trabajemos, pues, todos con igual emulación por restablecer la antigua con¬ 
cordia en provecho del bien común. A esta restauración, no menos que á la propa¬ 
gación del Evangelio, allanan el camino los tiempos presentes; ya que nunca el 
afecto de la humana hermandad había penetrado en las almas tan adentro como 
hoy; ya que nunca edad vió al hombre tan solicito como hoy en andar á la mira de 
sus prójimos para conocerlos y socorrerlos; ya que nunca como hoy habían los 
hombres corrido tan de prisa inmensidad de tierras y mares; ventajas preciosas, 
no tan solamente al comercio y excursiones de la ciencia, mas también á la divul- 

1 Encíclica Renán uovanwt, 15 mayo 1891. 
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gadón de la palabra divina. No se Nos esconde lo mucho que ha de costar de lar¬ 
gos y penosos trabajos el orden de cosas cuya restauración Nos ansiamos; tal vez 
más de uno se echará á pensar que Nos lo libramos todo en esperanzas donosas, 
más para sentidas que para efectuadas, pues las fundamos en una traza discurrida 
más para el deseo que para la ejecución. Pero Nos tenemos puesta la esperanza en 
Dios y la confianza en Jesucristo, Salvador del humano linaje, trayendo á la memoria 
las grandes proezas que acertó á llevar al cabo la locura de la cruz y la predicación 
á vista de la sabiduría de este mundo , atónita y avergonzada. Suplicamos, en parti¬ 
cular á príncipes y gobernantes, que, por su ilustración política y por su solidtud 
para con el bienestar de sus pueblos, se sirvan estimar en lo justo Nuestros desig¬ 
nios y favorecerlos con su benevolencia y autoridad. Siquiera parte de los frutos 
que esperamos llegue á sazón, no será corta fortuna, en medio de la rápida quiebra 
de todas las cosas, cuando el malestar de lo presente frisa con los recelos de lo 
futuro. 

»E1 postrer siglo dejó á la Europa cansada de tantos desastres, temblando to¬ 
davía de las temerosas revueltas que la habían conmovido. Este siglo que corre á 
su término, jes posible que no transmita como herencia al género humano algunas 
prendas de concordia y esperanzas de los grandes bienes que la unidad de la fe 
cristiana puede dar de sí? 

»Dios, rico en misericordias, que tiene empuñados los tiempos y horas propi¬ 
cias, dígnese inclinar los oídos á Nuestras plegarias, y por su infinita bondad ace¬ 
lerar el cumplimiento de esta promesa de Jesucristo: serán un solo rebaño con un 
solo Pastor »*.—«Por lo que á Nos toca, á quien está cometida, en tiempos tan 
calamitosos, la nave mística de la Iglesia, fija tenemos alma y corazón en el divino 
Piloto, que, timón en mano, está á popa atento invisiblemente al rumbo de la 
navegación. 

¡Tú ves., Señor, cómo los vientos braman alborotados por todas partes, 
cómo el mar se revuelve con la tormenta de las encrespadas ondas! Man¬ 
da , rogémostelo. Señor, á ti que solo puedes; manda á los vientos y al 
mar ; devuelve al linaje de los hombres la verdadera paz, la paz que no 
puede dar el mundo , la tranquilidad del orden. Por tu gracia y á tu 
mandar, entren de nuevo los hombres en el orden legítimo, restaurando 
según su deber y por el enfrenamiento de las pasiones sometidas á la 
razón, la piedad para con Dios, la justicia y caridad para con el prójimo, 
la templanza para consigo mismos. 

Venga á nosotros tu reino; acaben de conocer la necesidad de estarte 
sumisos v de servirte aquellos que, por hallar lejos de ti la verdad y la 
salud, echan vanamente todo el resto de su potencia. Henchidas de equidad 
y mansedumbre paternal están tus leyes; para conseguir su ejecución ofre¬ 
ces á nuestras almas el socorro de tu virtud. Vida de pelea es la del hom¬ 
bre en este destierro; mas tú te hallas presente al combate, ayudando al 
hombre á triunfar, alentando sus desmayos , coronando su victoria 2 . 

1 Encíclica Praclara grauilaíionis, so junio 1894. 

2 Encíclica Exenntejam anuo, 35 dic. 1878.—A todos los fieles que rezaren devotamente esta oración, 
concedió el mismo León XIII la indulgencia de 300 días. 
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cuestión social , desbaratamiento de todos los órdenes so¬ 
ciales, doméstico, jurídico, económico, político, civil, moral, 
religioso de la actual humana sociedad, carga incomportable 
montón de penalidades sobre los pueblos é individuos, fati¬ 
gándolos rigurosamente con muchas maneras de tormentos (cap. I). El 
cesarismo por su parte dió lugar al liberalismo, el liberalismo levantó los 
espíritus al socialismo: de estos tres principios, como de manantiales pes¬ 
tilentes, nació la cuestión social , que extendió su infección ponzoñosa por 
todas las naciones de la tierra (caps. II, III, IV); ellos con sus pestíferas 
avenidas formaron la cenagosa corriente, que va hoy de mar á mar, arre¬ 
batada,. terrible. 

¿Quién atajará el raudal impetuoso? No hay industria humana que le 
ponga represa: ni los consejos dé los sabios, ni las trazas de los prudentes, 
ni las armas de los poderosos lograron ponérsele en medio, como muros, 
para hacerle parar. Los cristianos sociales son los únicos que reciben su 
ímpetu sin recelo, porque confían detenerle los pasos, con tiempo,- pausa 
y sumisión. Los Romanos Pontífices los adiestran enseñándoles en la En¬ 
cíclica Rerunt Novarum , en la Encíclica Graves de communi , en la Encí¬ 
clica II ferino proposito , en las Instrucciones Pontificias , el arte' de mirar 
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por el orden económico, político, social, de manera que cesen los desór¬ 
denes contrarios (cap. V, VI, VII, VIII), con tanta loa de la religión, que 
cada desorden atajado deba tenerse por triunfo social de la Iglesia, que 
tan eficaces armas ofreció. 

Pero los católicos sociales no harán rostro á los desconciertos de la 
cuestión social, si no asientan macizamente en la resolución de promover 
entre sí la democracia cristiana (cap. IX), con que luego ordenen la acción 
social católica (cap. X), al intento de atraer la gente popular, para por 
medio del pueblo trabajar por el pueblo, de modo que el pueblo sea quien 
lleve el timón en este mar tempestuoso, donde la sola barca de Pedro y 
los que en ella van, no padecen naufragio. 

Antes de emprender la navegación, una vez ordenada la milicia social 
católica, tomen por guía la estrella polar, el reinado social de Jesucristo 
nuestro Dios y Señor (cap. XI), fundamento de la reforma social, seguro 
contra el individualismo y colectivismo, que son los escollos en que vie¬ 
nen á chocar las naves de las instituciones modernas, con acrecentamien¬ 
to del social conflicto. 

Así caminando con buen rumbo, no reparen los católicos sociales en 
pasar senos y golfos, hasta exponerse á las inmensas olas del mar airado. 
Toquen solícitos en diferentes tierras: aquí entren á visitar la familia (ca¬ 
pítulo XII); allí deténganse á trastear la substancia de la riqueza y pobreza 
(cap. XIII); acullá descubrirán el mérito de el trabajo (cap. XIV); en otra 
parte verán cómo se administra el jornal (cap. XV); pero hagan alto con 
más detención en el dominio de propiedad (cap XVI), aunque se les ponga 
el mar bravo y tempestuoso, porque á todo trance han de proejar contra 
las furiosas corrientes, por echar áncoras en esta principal dependencia, 
en cuya estabilidad consiste nada menos que la de la vida humana. Des¬ 
pués continuando la navegación sin prisas, al paso del apacible viento irán 
costeando hasta poner la proa al capitalismo (cap. XVII), para luego ve¬ 
nir á tomar descanso en el ignoto isleo de las huelgas (cap. XVIII), si la 
barahunda les da lugar á la necesaria quietud. Mas aunque no logren el 
apetecido reposo, una cosa de más importancia alcanzarán, y será, entran¬ 
do á visitar las corporaciones de obreros (cap. XIX), especular el espíritu 
corporativo que ha de prevalecer entre los trabajadores (cap. XX), y la di¬ 
rección de la clase obrera (cap. XXI), para el triunfo de la justicia social 
(cap. XXII); en este reposado estudio no se les vaya de la memoria la acción 
social de la mujer católica (cap. XXIII), que es negocio de particular gra¬ 
vedad. No será eso pasear poca agua. Al fin de la navegación tendrán 
bien caladas las sofisterías del socialismo y liberalismo (cap. XXIV), que, 
como progenitores de la cuestión social, á dos tirones darían con todo el 
caudal al fondo, si no se conociesen y atajasen. 

Viaje de recreo se podrá este llamar, comparado con la navegación 
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que ios espera á los católicos sociales . Porque no les basta conducirse en 
bajeles, levantando áncoras, tendiendo velas, rompiendo con la quilla li¬ 
vianas espumas, arribando acá y acullá con destreza y buen suceso, pues 
sin salir de estrecho recinto se puede conseguir toda esta maniobra, que 
es en cierto modo casera y privada. Otra acción, pública y resplandecien¬ 
te á los ojos del mundo Ies corresponde á los católicos sociales , de más 
gravedad y tomo para bien de la república, en que hacer alarde de su 
acendrado celo. La prensa social suele ser en el día de hoy la obra de más 
ceñida publicidad, con tener tanta que toman título de publicaciones sus tra¬ 
bajos, con que da á beber al pueblo revueltas la verdad y la mentira; por 
eso la Prensa social católica (cap. XXV), para cumplir con su obligación, 
está sujeta á las leyes y avisos de la Cátedra Apostólica, á quien debe 
sumisión y obediencia, en orden á promover el bien social, ¿Qué diremos 
de La intervención del Estado (cap. XXVI), que si ha de acudir á los me¬ 
nesteres públicos, como lo pretenden los católicos sociales , fuérzales la 
necesidad á despachar convocatorias para tratar en juntas designios, á de¬ 
liberar en congresos conclusiones, á presentar la cara descubierta en par¬ 
lamentos, á sacar de sus quicios á los gobernantes, con el fin de lograr de 
ellos la suspirada intervención en asuntos de nacional ó internacional con¬ 
veniencia, según los fueros de la inexcusable justicia? 

Ahora ¿es hacedero tan importante trabajo, sin La unión de los católi¬ 
cos (cap. XXVII)? No, porque sería en balde todo el esfuerzo de su po¬ 
tencia, si poniendo ellos de su parte la industria, no concurriesen los de¬ 
más según su posible, porque cosas de tanto peso requieren la consonan¬ 
cia y cooperación de todos; principalmente si atendemos á que Ja fuerza 
ha de venir de abajo arriba y no de arriba abajo, como lo tienen recomen¬ 
dado los Sumos Pontífices. Demos rendidas gracias á la divina Bondad, 
que no nos falta Dechado de la acción católica (cap. XXVIII), propuesto, 
instituido, mandado guardar por el Pontífice reinante, quien concertando 
su designio con la razón de los tiempos, ha ordenado qué los pueblos todos 
de Italia hagan comunes entre sí sus intereses, que son los económicos, 
políticos y sociales, en bien de la paz general, único blanco á que Su San¬ 
tidad mira. ¿Pero para estar á una entre sí todas las fuerzas populares, 
qué unión tan bien trabada no es menester? qué multitud de sacrificios? 
qué gasto de sudores y trasudores? 

Al cabo de todo ¿qué recompensa ofrece la Santidad de Pío X á los 
remeros sociales? la prometida por León XIII, conviene á saber, la Civi¬ 
lización cristiana que ha de ser la de lá época presente (cap, XXIX), Por 
satisfechos y bien pagados se han de tener los católicos sociales de los sa¬ 
crificios hechos en beneficio de unión popular católica, con la civilización 
cristiana, que sobre ser la verdadera, recibe la especialidad de poner en 
efecto la Idea cristiana de la sociedad civil (cap. XXX). Para ello ¿no es 

4* 
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verdad que tienen andado hoy la mitad del camino? Si, porque la Pujan¬ 
za social del Pontificado (cap. XXXI), es bastante por sí para dar calor á 
la empresa más ardua del mundo, si se toman á pechos las declaraciones 
y soluciones pontificias, honradas con el aplauso de los hombres políticos 
de cualquier estado y condición. Con palio, digámoslo así, es recibido el 
nombre de Pío X, por la viva actividad con que prosigue la obra de 
León XIII, entrambos á dos venerados por amigos del pueblo. ¡Cuántas 
seguridades de feliz suceso en sus empresas pueden prometerse los cató¬ 
licos sociales de tan alta reputación! ¡Cuántos triunfos ganarán en nombre 
de la Iglesia! 

Supuesto que el siglo xx se estrenó honrando y autorizando la excelsa 
dignidad del Sumo Pontífice, al siglo xx tócale compurgarse de la indigna 
posesión en que tuvo á la Iglesia la Masonería del siglo xix, bien que de 
sus garras saliese ilesa, y sobre ilesa triutifante, sin embargo de la behetría 
de apasionadísimos sectarios que guiados por el masonismo pretenden 
acabar con todo rastro de religión. No será pues temeridad prenunciar el 
Orden social del siglo XX (cap. XXXIÍ), como cosa fundada en buenas 
razones. Porque si las estrenas de la niñez suelen ser pronósticos de las 
costumbres de la edad mayor, como demandar remedios á quien no los 
puede dar sea pretensión alocada, habiendo mostrado el siglo xx, desde 
los primeros albores de su ser, prendas de orden social, muy razonable 
es colegir que la habituación de las cosas le irán persuadiendo, á la luz de 
los tristes desengaños, que no de la Masonería, astuta muñidora del socia¬ 
lismo, modernismo, liberalismo, cesarismo, ha de esperar el remedio del 
desorden social, sino de la Iglesia católica, apostólica, romana, fuente de 
felicidad temporal y eterna, como lo tiene acreditado ella con cien victo¬ 
rias en el discurso de los siglos, según que su divino Fundador se lo 
orometió. 


II 

Antes de clausular el libro, queremos ofrecer á los ojos del benévolo 
lector un ejemplo, luminoso por demás, que le sirva como de aparador 
donde halle recogidas las piezas por todos los capítulos derramadas. 
Aquí verá la fina hebra que tienen los católicos sociales de Austria. 

Desbaratado el ejército imperial en Italia y en Bohemia (1859, 1866), 
dividido en parcialidades el austríaco imperio, los. liberales y judíos entre 
sí confabulados conjuráronse á campo abierto contra los católicos lla¬ 
mados por mote ultramontanos , con tanta ferocidad y fortuna, que he¬ 
chos señores del Estado, entraron en la administración del gobierno des¬ 
apoderadamente, sin apenas dejar á los pueblos la libertad de vivir. Pas- 
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ticularmente los judíos, que en sólo Viena eran más de 120.000, dueños 
del banco, del comercio, de la usura, de la prensa periodística, campean¬ 
do en la universidad, en la magistratura, en la medicina, estimaron de 
mucha substancia aquella ocasión de extremar toda la amplitud de su po¬ 
derío, sin ahorrar dineros, calumnias, indecencias, con el fin de levantar, 
como levantaron, una acusación general, llena de odio, mofa, afrentoso 
desprecio contra el catolicismo, que iué siempre el terrero de los israelí¬ 
ticos escarnios. 

(¡Quién dirá las iniquidades perpetradas, las sinrazones hechas, los 
atropellos cometidos, las bajezas ejecutadas contra la Iglesia y sus minis¬ 
tros? No había parlamento, municipio, ministerio, periódico, teatro, insti¬ 
tución civil, que no rebosase ojeriza satánica, insolente vituperio, befa 
afrentosa, fisga aceda, chisme calumnioso de las cosas más sagradas como 
de las más respetables personas; tanto, que de las asquerosas inmundicias, 
suministradas al vulgacho de Viena por los papeles diarios, revolcaderos 
y chapatales de bascosidad judaica, pudiera haberse compuesto un diccio¬ 
nario, el más soez é infame del mundo. La ciudad de Viena, capital del 
imperio católico, asiento del Emperador Apostólico, llamábase ya enton¬ 
ces la Nueva Jerusalén ; como si la Sinagoga, que había sido ya en el pri¬ 
mer siglo enterrada con honor por la Iglesia cristiana, quisiera llevarla á 
ella al sepulcro con pompa funeral. Clamaban á voz en grito los semitas 
dando cordelejo y matraca á los católicos: ya tenemos al Mesías en casa. En 
una revista pedagógica cantaban con insolente entono: la antigua escuela 
quiso hacer de los hombres cristianos; nosotros queremos hacer de los cris¬ 
tianos hombres. ¡Pobres cristianos /, exclamaba un banquero judío; ¡no sé , 
dentro de cincuenta años , qué vida van á llevar! El pueblo de Viena dejá¬ 
base atraer por las raposerías de los judíos al desastrado degolladero, en 
especial cuando le constaba que habían salido leyes contra el matrimonio, 
contra la unidad de religión, contra la dignidad de la Iglesia; doctrinas 
ponzoñosas, que cundían por las provincias del imperio con general tur¬ 
bación. ¿Podía imaginarse mayor trastorno de cosas? Hase visto en el mun¬ 
do tiranía semejante, ejecutada en tan cortos años? Subversión del orden 
social, como ésta, no la hubo en nación alguna 1 ; tal y tan grande, que mu¬ 
chos sociólogos modernos dan á la cuestión social por principales fautores 
á los judíos de Austria. Doblemos la hoja. 

En 1895, hartos ya los cristianos sociales de tan indignos desórdenes, 
deseosos de sacudir de sí carga que llevaban gimiendo, lograron fuese nom¬ 
brado el Dr. Lueger por síndico de Viena, con dos terceras partes de vo- 


1 Las revistas, La Civilia cat¿olica } &Associaiion catholique « Rivista internacionales en sus Crónicas 
correspondientes á Los anos 1890 á 1895, darán razón de muchas particularidades, que la brevedad nos fuer» 
ea á dejar en silencio. 
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tos; elección, que supone trabajo ímprobo de idas y venidas, sacrificios 
sin cuento, gastos de fuerzas materiales y morales. Al cabo en la Dieta 
provincial y en el Consejo del imperio consiguieron verse respetados, cual 
nunca lo habían sido. La lucha ardiente, entablada entre el catolicismo y 
el judaismo, en que pensando los judíos cazar á los católicos, quedaron 
ellos no sólo enredados, sino caídos en la legítima trampa, dio por fruto 
las siguientes mejoras: profesión explícita de la religión católica, ejercicio 
oficial del culto divino, restablecimiento de las oraciones en las escüelas, 
expulsión de los maestros irreligiosos y socialistas, erección de muchas 
iglesias á costa del municipio, guerra encarnizada contra la impiedad, pro¬ 
cedimiento sin tregua contra la corrupción de costumbres. ¿Cayéronseles 
con esto las alas al judaismo y al liberalismo, empeñados de mancomún 
en la lucha con los católicos? No; pero siquiera se les bajaron los humos, 
porque entendieron que no se las habían con gallinas de corral, sino con 
gallos de cortijo, que saben alzar la cresta como Dios manda, dispuestos 
á redimir con espoladas y picones la vejación oprobiosa de los que por 
afrentar el nombre cristiano dábanles apodos de ilotas y serviles. Esta 
gloria alcanzaron los cristianos sociales , que los enemigos de la fe mira¬ 
sen con respeto la religión católica, aunque fuesen dueños en Viena de la 
prensa y del oro. 

■Quien discurra por las causas de tan peregrina novedad, fácil hallará 
la respuesta en la acción popular católica. El que padecía más villana 
opresión, era el pueblo; el que sentía más vivamente las consecuencias de 
la usura judaica, era el pueblo; el que experimentaba las inexorables uñas 
del judaismo y liberalismo, era el pueblo. Cayeron en la cuenta los curas 
párrocos. ¿Qué hicieron?, al pueblo se allegaron, con el pueblo se coliga¬ 
ron, del pueblo echaron mano para entablar sus reclamaciones en el te¬ 
rreno económico-social. En esto, varones de pecho esforzado, un Vogel- 
sang, un Lichtenstein, un Lueger, hombres de saber y nobleza, pusiéron¬ 
se al frente del ordenado escuadrón popular, alzando la bandera de la 
causa religiosa, empeñados en rehabilitar el estado miserable del pueblo 
vilmente oprimido por la tiranía y avaricia. Estos hombres, ayudados del 
clero, dirigidos por los Prelados, haciéndose lugar entre los antisemitas y 
antiliberales, comenzaron á reclamar: libertad de la fe, libertad de con¬ 
ciencia, libertad de asociación, libertad de la familia, libertad de educa¬ 
ción, libertad de enseñanza, libertad de dominio, libertad de fundación, 
libertad de espíritu religioso, libertad, en fin, de la Iglesia y de todas sus 
doctrinas y direcciones; libertades, que ellos en presencia del Parlamento 
patrocinaron, arrancando al gobierno leyes protectoras del trabajo y del 
jornal, de la familia y de la hacienda, con aplauso del pueblo que, asom¬ 
brado y agradecido, volvió á su antiguo bienestar. 

El programa católico-social salvó al pueblo austríaco de las garras 
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masónicas, liberales y judías. Pobláronse de nuevo las iglesias, multipli¬ 
cáronse las misiones, frecuentáronse los sacramentos, guardáronse con 
tanta puntualidad las leyes de la Iglesia, que la capital Viena, que había 
sido sentina de vicios, trocóse en ciudad notablemente católica; conver¬ 
sión, que sin el programa de acción católica popular en el terreno de la 
constitución austríaca, de ninguna manera habría tenido efecto. ¡Cuántos 
triunfos en un solo triunfo! Patentemente demuestran ellos el Triunfo so¬ 
cial de la Iglesia católica. 

No es esto significar que haya el catolicismo de Austria echado un 
clavo á la rueda de la fortuna. El imperio austríaco que se ve hoy apreta¬ 
do de las más aflictivas congojas, que en Estado pueden caber, no sólo 
por el conflicto político, á causa de la varia población del imperio, mas 
también por el conflicto religioso fomentado de la gente judía, dueña 
casi por entero del comercio y hacienda, después de las últimas eleccio¬ 
nes de 1907 tendrá aún que habérselas con los socialistas masones, medio 
quebrantados por el valeroso partido de los cristianos sociales, deseosos 
de convertir los conflictos de raza en conflictos económicos; mas aunque 
el remate final de estas luchas sea dificultoso de rastrear hoy en día, no 
tiene duda sino que será próspero y feliz si acuden los católicos á las 
armas ofrecidas por la Iglesia Santa, á quien Nuestro Señor concedió su 
eficaz y perenne asistencia con que caminar de triunfo en triunfo hasta 
la posesión de la corona inmortal. 


A. M. D. G. 
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cendente» en qué consiste, 100.—Los 
doctos quisieran empuñar la dirección de 
los proletarios, 101. —Pero no son los 
más á propósito, 102, 107.—Dos incon¬ 
venientes hay en su dirección, 103.— 
Qué linaje de dirección les es más pro¬ 
pia según se la indica el Papa, 105.— 
Dirección «ascendente», 112.—A los 
mismos obreros toca, 113,—También le 
compete al clero, 123, 124.—Ejemplos 
de dirección sacerdotal, 125.—A qué 
obras se ha de consagrar el sacerdote, 
137, 138. 

Divorcio.—Contra la ley pelearon las 
señoras italianas. 249.—Es escandaloso 
en Francia y en los Estados Unidos, 522, 

Dominio alto.—No constituye dominio 
propiamente, 168. 

Doncella.—Qué educación recibe en Co¬ 
legios, 196.—En Universidades mixtas, 
199.—En Universidades aisladas, 200. 
—Los enemigos de la fe las atraen para 
educarlas, 206.—Necesidad de entregar¬ 
se á labor social, 210, 216,—Deplorable 
estado de las no educadas, 231.—Nece¬ 
sidad de entrar en alguna asociación, 
212.—Lastimosamente muchas pierden 
el tiempo en niñerías, 217.—Oficios que 
lee convienen, 218.—Materias que apren¬ 
den en algunas escuelas católicas, 229. 
—Obras católicas para su protección, 
246, 251.-— Cómo las protegen, 251. 

Donoso Cortés.—Qué juzgaba de la 
prensa, 313. 

Dotación pontificia.—Ideáronla algu¬ 
nos católicos, 673.—Pronto cundió por 
el orbe, 674.—No era de dificultosa eje¬ 
cución, 675.—Si se llevase al cabo, no 
por eso resolvería la Cnestión Romana, 
676. 

£ 

Edad Media.—Los gremios de artesa¬ 


nos, 20.—Por el Evangelio se goberna¬ 
ban las naciones, 609.—Reinaba el espí¬ 
ritu de Cristo en la sociedad civil, 610. 
República española, 612.—España se 
gobernó por el Fuero Juzgo y por las 
Siete Partidas, 614, 615, 616.—Influjo 
extraordinario de la Iglesia, 618.—Des¬ 
órdenes que en ella reinaron, 621. 

Educación.—Tócale á la madre de fa¬ 
milias la de los hijos, 193.—Cuál ha de 
ser la del Colegio, 203. 

Ejercicios Espirituales.—Muy pro¬ 
vechosos á los jóvenes obreros, 145.— 
Estima que Pío X hace de ellos, 146. 

Encíclicas.—Es de importancia estu¬ 
diar, traducir y exponer las de los Pa¬ 
pas, 322.—La dirigida á los españoles. 

Escritores.— Documentos que el Papa 
les da, 323. — Especiales avisos de 
León XIII, 324.—Recomendaciones de 
Pío X, 325.—Consejos del Papa á los 
españoles, 326.—Consejos del Cardenal 
Sancha, 329,—Daños que. cansan con 
sus malos escritos, 335. 

Escuela agTícoIa.—Institución belga 
para jóvenes campesinas, 227. 

Escuela laica.—Lleva el intento de 
apartar del catolicismo las niñas. 206. 
—No da educación moral, 235.—La del 
liberalismo, 302, 303.—Contra ella ba¬ 
tallaron los belgas, 356. 

España.—Camina hoy al desorden social, 
452.—Fáltale la verdadera unión cató¬ 
lica, 453.—Los partidos la han quebran¬ 
tada, 454.—Reina la división y la co¬ 
bardía, 455.—No es en ella obedecido el 
Papa, 456.—Poco caso se hace de los 
documentos pontificios, 458.—No es por 
falta de saber la obligación, 460.—Aviso 
á los monárquicos, 462.— Ha menester 
la Acción católica popular, 493.—Su 
religiosidad, 669.—Posee un partido ca¬ 
tólico, 570.—Los extranjeros no conocen 
la fe española, 571.— Qué la pasará si 
pierde la fe, 573.—Qué principios sus¬ 
tentaba en lo antiguo, Gil.—Dio ejem¬ 
plo de gobierno social á las naciones, 
613.—De qué condición eran sus reyes, 
623. —Cuáles eran sus Cortes en la Edad 
Media, 623.—Muy diferentes de las mo¬ 
dernas, 624.—Indolencia del clero, 71S. 
Conjeturas sobre su futura aceíón social. 
733. 

Espíritu corporativo.—Bienes que 
produce entre los obreros, 51.—Su nece¬ 
sidad actual, 52.—Desastres de su falta, 
53.—Provechos que trae, 57, 5S.—El 
movimiento vital de este espíritu corpo¬ 
rativo promete notable bien porvenir, 96. 
—Va de día en día creciendo, 97. 

Espíritu social.—En qué consiste, 143. 
—El director de los jóvenes le ha de 
49 
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despertar en sus pechos, 144.—Es evi¬ 
dente en el Evangelio, 576.—Encareció¬ 
le San Pablo, 578. 

Estadística.— Suma de obreros asocia¬ 
dos, 56.—Sindicatos franceses,. 63.—Mo¬ 
vimiento del Sindicato, 73.—Movimiento 
cooperativo, 86.—Operaciones de la Caja 
de ahorros, 91.—Raciones de la Cocina 
económica, 95.—Secretariado del pueblo, 
116.—Estudiantes de Universidad, 200. 
—Nacimiento de mujeres, 200.—Malas 
mujeres, 216.—Estudiantes suizas, 230. 
—Hijas de Cristo Rey, 236.—Colegios 
del Servicio Doméstico, 234.—Frutos de 
las Damas Catequistas, 248.—Mujeres 
sindicadas, 250 . — Repartimiento de 
productos entre los particulares, 290. 
—Periódicos, 313.—Impresos alemanes 
repartidos en un año, 352,—Diarios ale¬ 
manes, 353. — Suscriptores del Volks- 
verem, 354.—Catedráticos de la Univer¬ 
sidad austríaca, 362.—Socios de la Aso- 
ciacióniinternacioual, 413.—Obras socia¬ 
les de" Italia: su distribución, 478.— 
Corporaciones sociales italianas, 480.— 
Obras sociales de Milán, 505.—Divorcio 
en Francia y en los Estados Unidos, 522. 
—Diputados del Centro alemán, 718,— 
Estado del catolicismo eu la América del 
Norte, 725. 

Estado.— Cómo trató á los gremios de 
trabajadores, 54.—Tócale poner coto á 
los abusos, 57.—Ridicula noción de ios 
socialistas, 268, 269.—Falso concepto 
de liberales y socialistas, 280.—Estado 
moderno descrito por León XIIJ, 280.—• 
Cómo ha de intervenir en los conflictos 
civiles. 378.—Cuáles son sus obligacio¬ 
nes, 380.—Dos son las principales, 381. 
—Cómo las lia de cumplir, 385, 386.— 
En qué concepto lia de tener á la Iglesia, 
387.—Su poder directo é indirecto, 388, 
—Pintura de su tiranía, 397.—Excesos 
que suele cometer, 398.—Es obra de la 
naturaleza, 597—Su obligación es mirar 
por el bien de los súbditos, 597.—De 
dónde le viene el nombre, 602.— La so¬ 
beranía del Estado arrebató á la Iglesia 
el influjo é independencia, 625.—Es in¬ 
epto para guerrear al socialismo, 707. 

F 

Federación electoral.— Traza france¬ 
sa de unión católica, 433.—No fué de 
provecho, 434. 

Feminismo.— En qué consiste, 192.— 
Su importancia y gravedad, 192, 193.— 
Si no tiene cuenta con la moral cristiana, 
merece reprobación, 194.— Disputa si la 
mujer es igual en capacidad al varón, 
197, 198, 199.—Importancia de la confe¬ 
deración femenil. 231. 


Filantropía. —Qué es, 156.—No sirve 
para curar el mal presento, 156.—No 
puede traer la paz. social, 157, 

Fraternidad.— Cómo la entienden los 
liberales y socialistas, 294, 295, 296.— 
Es hija del cristianismo, 296, 297.—No 
puede confundirse con la solidaridad, 

298. —Los enemigos tratan de rebajarla, 

299. 

Fuero Juzgo.— En él descansaban los 
españoles, 611.—Los reyes le preferían 
al Derecho romano, 612.—Le mandaron 
observar so pena de multa, 613.—Con¬ 
tra razón le desestiman los modernos, 
614 —Fué debido 4 los Concilios Tole¬ 
danos en gran parte, 614. 

G 

Gremios.— Por qué ios desterró la Revo¬ 
lución francesa, 7.—Los de Cataluña 
cuánta honra legraron, 8, 9.—Los de 
Valencia, 10.—Su variedad y estatutos, 
11, 12.—Los de Tortosa, 13.—Los de 
Alemania qué fin tenían, 13, 14.—Los 
de Francia, 16.—El amor de caridad 
fraternal era su blasón, 13, 14, 20.—Su 
vida independiente del poder civil, 14, 
15.—Su espíritu religioso, 16,19.—Con¬ 
dición de sus estatutos, 19.—Su espíritu 
político y patriótico, 20.—Cuál era el 
secreto de su vida, 61.—Por su forma¬ 
ción suspiran los Congresos católicos. 
23, 33.- Designio sobre gremios, del 
Sr. Obispo de Astorga, 33.—Gremios 
sencillos y gremios mixtos: cuáles son 
los más aceptos, 38.—Capítulos de acu¬ 
sación que les oponen, 63. 

Groeber.— Defiende la formación de ios 
gremios, 24. 

Guillermo II.— Notifica al Papa la Con¬ 
ferencia de Berlín, 405.—Propone el di¬ 
seño de reforma social, 406, 

H 

Hegel.— Su falso concepto del Estado, 
514. 

Hijas de Cristo Eey.~ Fundación es¬ 
pañola de instituto social, 235.—A qué 
blanco tiran, 236, 

Hijas de María.— Conviene se dediquen 
á obras sociales. 216.—Respuesta á va¬ 
rias dificultades en contra, 217.—Su 
obra social, 246. 

Historia.— Los estudios modernos tildan 
de taimados á los historiadores de 1» 
moderna civilización, 555, 556, 

Hitze.— Gran propugnador del espíritu 
corporativo, 111.—Enseñó que la cari¬ 
dad y la justicia se completan mutua¬ 
mente, 176.—Mejor se diría que se her¬ 
manan, 177.—Cómo aplica la caridad á 
la resolución de la cuestión social, 179. 
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Hombre.—Es animal sociable y político, 
595.—Halla en la sociedad la satisfac¬ 
ción de sus instintos, 596.~Cuál es su 
Un, 596.—No nació para bien de la so¬ 
ciedad, sino al revés, 597. 

I 

Iglesia.—Sus relaciones con el Estado, 
387.—Se ocupa en educar las naciones, 
417.—Estimula á la unión de los católi- 
licos, 418.—Es sociedad perfecta é inde¬ 
pendiente, 419.— Impone obediencia y 
unión social, 420.—Promueve la cultura 
civil, 518.—No es enemiga del progre¬ 
so, 525.—Su entereza en orden á la ci¬ 
vilización, 526.—Es amiga leal de la ci¬ 
vilización, 529.—Hoy los sensatos la 
respetan, 554.—Es modelo de la sociedad 
civil, 589.—Los pueblos de la Edad Me¬ 
dia dábanle el nombre de «Madre», 59B, 
—Ha de vivir sin contradicción con la 
república, 594.—Cómo coopera al orden 
politico, 595.—No hace distinción entre 
hombre y hombre, 599.—Enseña el ver¬ 
dadero ser de la autoridad, 600.—Ex¬ 
purgó las leyes romanas, 609.—Trans¬ 
formó la legislación romana en cristiana, 
610.—Tiene por blanco salvar la socie¬ 
dad civil, 617.—Quedó engrandecida en 
la Edad Media, 619.—Después los pode¬ 
res civiles fnéronla estrechando el pode¬ 
río, 626.—Por tres trances pasó hasta 
hoy, 635.—Mas hoy torna á su antiguo 
apostolado, 707.—Hoy como en la Edad 
Media trata con el pueblo, 709.—El ré¬ 
gimen social que propone es el mejor de 
todos, 712.—La experiencia la alumbró, 
719.—Es dueña de muchas glorias que el 
siglo quiere hacer suyas, 720, 722.—No 
teme á la Masonería, 727.—Estaciones 
que algunos le señalan, 733.—Es de pre¬ 
sumir que irá en aumento su influencia 
social, 735, 736.—Grandes triunfos con¬ 
seguidos, 738.—Tiene en su mano el fun¬ 
damento de la paz social, 741.—Los ma¬ 
los le ponen estorbos hoy, como siempre 
se los pusieron, 742. 

Igualdad.—Cómo la enseñaban los San¬ 
tos Padres, 287.—Cómo la practicaba 
Cristo nuestro Señor, 258.—La del so¬ 
cialismo es absurda, 290.—Lleva al co¬ 
munismo, 291. 

Individualismo.—Males que causa en 
las corporaciones obreras, 6S.—Diferen¬ 
cia entre él y la corporación, 68.—En las 
naciones paganas prevaleció, 532. 

Injusticia.-- A ella se atribuye la cuestión 
obrera, 152,—Muchas se cometen hoy, 
159.—Las de los millonarios, 160.—Las 
de los arrogantes, 181. 

Instituto agrícola—Erigido en Roma 
por Víctor Manuel, 411. 


Instituto de mujeres.—Centro de ins¬ 
trucción para inglesas, 209.—Otras insti¬ 
tuciones inglesas encaminadas á la ins¬ 
trucción de la mujer, 210.—Instituciones 
francesas, 212. 

Instrucción.—Necesaria á la madre de 
familias, 202.-A la mujer social no le 
basta el- catecismo de carretilla, 205.— 
Ha de ser cristiana, 206.—De qué mate¬ 
rias ha de constar, 207.—Traza de: In¬ 
glaterra, 209. 

Intervención.—Era pasiva la del poder 
civil en la administración de los antiguos 
gremios, 10, 15.—Poco á poco fué cre¬ 
ciendo hasta exterminarlos, 18.—Inter¬ 
vención intempestiva de Luis XIV y Car¬ 
los III, 373.—Muy diferente la admiten 
los liberales y los socialistas, 374.—Cuál - 
debe ser la justa, 375,—Dos escuelas ca¬ 
tólicas, 377.—Juicio del Papa, 377.— 
Juicio de los minimistas, 389.—Los an¬ 
glosajones la admiten, 392.—También 
los españoles, 393.—Se ha de aplicar 
con limitación, 395.—Varias limitacio¬ 
nes, 399.—Directa éindirecta, 401.—En 
la práctica todos piden la intervención 
de la ley, 403. 

Intervencionistas.—Quiénes son, 376. 
—Se diferencian poco de los minimistas, 
383.—En el Congreso de Lieja vencie¬ 
ron á los minimistas, 391.—Lo son los 
anglosajones y españoles, 392, 393. 

J 

Jaime I.—Ejemplar de reyes cristianos, 

622, — Con qué prudencia gobernaba, 

623. 

Jesucristo.—Su espíritu social, 576,— 
Cánovas se le negó, 570.-Mayormente se 
descubre en la Redención el espíritu so¬ 
cial de Cri3to, 577.—Dos oficios profesó: 
para con su Padre, para con nosotros, 
580.—Pidió al Padre la unión de los fie¬ 
les, 586.—También le rogó la unión po¬ 
lítica de ciudadanos, 587. 

Jóvenes católicos.— Cuánto importa 
educarlos, 144.— Qué espíritu han de 
tener, 145. 

Junta de protección.—En favor de 
las doncellas, 247, 248. 

Juntas católicas.— Formadas última¬ 
mente en Francia, 442, 463.—Los obis¬ 
pos las dirigen, 464. 

Jurados.—Velaban por el buen orden de 
los gremios, 10, 13,14. 

Justicia.—Es aclamada hoy por doquier, 

151. —La imaginada por los socialistas, 

152. —De dónde viene el concepto de jus¬ 
ticia, 161.— Su definición, 163.—Tiene 
partes potenciales, 164.—Cómo se dife¬ 
rencia de la caridad, 169.—Ambas son 
necesarias en el trato civil, 175.— Se 
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perfecciona con la caridad, 177.—Merece 
aplausos en volver por el orden, 181.— 
Ha de imperar escoltada de la caridad, 

184. —Hoy hace falta la justieia social, 

185. 

Justicia conmutativa.-Cuál es, 163. 
—Su materia, 164.—Se diferencia de la 
distributiva, 165. 

Justicia distributiva.— Cuál es su 
objeto. 165.—Cuál su fin, 166,—Cómo 
la entiende el socialismo, 293. 

Justicia legal.—En qué consiste, 162. 
—Su objeto, 166.—Su obligación, 167. 
—Difiere de las otras justicias, 167, 168. 
—Cómo se define, 169.—Explícase su con¬ 
dición, 170,—Qué amplitud abraca, 172. 


Kaut.—Hizo falso concepto del Estado, 
279, 280. 

L 

L a Aguja.—Sindicato mixto de Francia, 
250. 

1.a Gota de leche.—Institución moder¬ 
na, 247. 

Labor en casa.—Ha de ponerse en or¬ 
den, 225.—Del desorden tiene la culpa 
la señora, 226. 

Labradoras,-Conviéneles ocupación ru¬ 
ral, 227.—Estudios de Agricultura, 228. 
—Importa que se instruyan por excusar 
las idas á las ciudades, 229. 

Lactanció.—Cómo habló de la civiliza¬ 
ción romana, 535. 

Legislación.—Proviene de los hombres, 
no es de suyo recomendable, 428.—Se 
distingue de la constitución, 445.—Por 
no haber los franceses hecho hincapié en 
esta distinción, no acabaron de unirse, 
445. 

Legislación internacional.—Entre 
Francia é Italia sobre el trabajo, 652.— 
—Los congresos católicos la promueven, 
653.—El Papa aplaude el intento, 656. 

León XIII.—Elogió los gremios anti- 
' gnos, 8.—Lo que enseñó de los moder¬ 
nos, 36, 37.—Su enseñanza no discrepa 
de la de Pío X, 38.—Con prudencia 
quiere se proceda, en los gremios obreros, 
40.—Enseña el espíritu corporativo, 57. 
—Encarece la necesidad de las virtudes 
evangélicas, 60.—Recomienda las cajas 
de seguros, 93.—Apela á la caridad de 
los poderosos, 104.—Tenía bien calado 
el genio de los ricos, 108.—Quiso confiar 
al clero el cuidado de los trabajadores, 
121, 123.—Pondera la importancia de 
los Patronatos, 141.—Cómo habla de la 
justicia, 164, 168.—Encarga se tenga 
cuidado de los obreros, 166.—De la 


justicia y caridad habló en una Encíclica, 
176.—Encomienda la caridad, 180.— 
Encarga á los gobernantes la protección 
de los gobernados, 187.—Pone en la 
caridad el resolutivo de los sociales con¬ 
flictos, 180, 181.—Documentos á las 
educandas, 203, 205, 218.—Exhortación 
á las maestras, 206.—Aprueba varios 
institutos religiosos españoles, 233, 235, 
238.—Cómo pinta el Estado moderno, 
280.—Avisa la necesidad de unión, 304. 
-Encarece la necesidad de la buena pren¬ 
sa, 310, 312, 319, 320.—Prohíbe la lec¬ 
tura de malos periódicos, 319.—Avisos á 
los escritores, 323, 324, 325, 326, 327. 
—Quéjase de los desórdenes de la prensa 
católica mal disciplinada, 337.—Qué 
opina sobre la intervención del Estado, 
377, 378.—Dos obligaciones le impone, 
381.—Enseña al Emperador los derechos 
de la justicia, 405.—Pregona el respeto 
debido á la humana dignidad, 411.— 
Manda aceptar laRepúb!ica,mas no su le¬ 
gislación, 428.—Exhorta á la defensa de 
los derechos católicos, 461.—No mandó 
se emparejase la monarquía con la repú¬ 
blica, 462.—Sus Encíclicas por la civili¬ 
zación, 528, 529—Planta de civilización 
ue formó, 546, 547.—Señaló las causas 
e la guerra anticatólica, 548.—Escribió 
al episcopado universal, 549.—Exhortó 
á la católica unidad, 588.—No tildó la 
opinión escolástica sobre el origen del po¬ 
der civil, 608.—Encarece á los diaristas 
católicos las grandezas del Pontificado, 
638.—Envía un Breve á Decurtins, 654. 
—Recibe personajes de cuenta, 662.— 
Interviene en negocios políticos como 
conciliador, 663.—Adelanta la honra del 
Pontificado, 666.—Su cariño para con el 
pueblo, 667.—Acerca de la Conferencia 
del Haya se muestra sentido, 681.— 
Cómo pinta la masonería, 686, 6S7.— 
Descubre su diabólica índole, 700.— 
Habla al pueblo, y el pueblo se da por 
entendido, 717.—Se lastima de la pobre 
Francia, 723.—Declarando cuán costosa 
ha de ser la reformación social, pone en 
Cristo Jesús la confianza, 738.—Espera 
grandes bienes públicos la de independen¬ 
cia pontificia, 747.—Ofrece los resolu¬ 
tivos de la cuestión social, 748.—Su ple¬ 
garia hecha ¡t Cristo, 750. 

Ley.—La francesa de 1884 sobre la aso¬ 
ciación profesionaria, 22.— Sus men¬ 
guas, 23.—Ley del gobierno belga sobre 
corporaciones obreras, 29.—La suiza, 
francesa y española sobre el convenio del 
trabajo, 45.—Sobre la personalidad ju¬ 
rídica de las corporaciones obreras, 47, 
48.—Ley de Sindicatos, 72. 

Liberalismo.—No puede rebatir al so¬ 
cialismo, 301.—Sus reformas sociales 
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quedan sin efecto, 302, 303.—Es cabo 
furriel del socialismo, 302.—No quiere 
confesar la necesidad de la religión ca¬ 
tólica. 522. 

Liberales.—Sus desafueros en España, 
273.—Los socialistas se los echaron en 
cara, 274.—De ellos aprendieron los so¬ 
cialistas, 275.—Se lastiman del socialis¬ 
mo, 300.—Mas no pueden baldonarle, 
301.—No pueden reñir con él, 302,— 
Errores de sus periódicos, 346.— Sus sin¬ 
razones, 636, 637 —Se apoderan de los 
bienes eclesiásticos, 657.—Cómo hablan 
del Poder temporal de los Papas,662. 

Libertad.—La de la Revolución france¬ 
sa, 2S2.—La de los liberales y socialis¬ 
tas, 283.—La fundan en falso principio, 
284.—En qué consiste la verdadera no¬ 
ción, 285.—Libertad individual, 286.— 
Libertad civil, e! cristianismo la favore¬ 
ce, 286.—Libertad política, 287.—La 
de la prensa en Bélgica no es absoluta, 
360.—De estas libertades se sirven hoy 
los católicos para salir con la suya, 713. 
—La Iglesia condenó las de perdición, 
721. 

Liga. Nacional.—Institución belga para 
educación mujeril, 226. 

Ligas católicas.—Las de España el 
Papa las aprobó, 457.—Pero de ningún 
provecho han sido, 458. 

Limosna.—Elogio que de ella hace el 
Papa. 154.—Los liberales la encarecen á 
oti’o intento, 158. 

Logias masónicas.—Las de Bélgica 
declaran el fin de la Masonería, 688.— 
Las americanas y europeas no difieren 
cuanto á la doctrina, 693, 694.—Todas 
están de acuerdo en hacer guerra al Pa¬ 
pado, 689. 

Luis XIV.—Entrometióse en el gobierno 
de artes y oficios, 373.—Antepuso su 
autoridad A la del Papa, 402. 


Madre.—Para educar ha de tener ins¬ 
trucción, 202.—Conviénele la del mena¬ 
je, 223. 

Maestra.—Ha de dar cristiana educa¬ 
ción, 206.—En ella descansa el remedio 
del mal presente, 207. 

Manning-.—Serenó la huelga de Londres, 
124.—En casos de necesidad fué inter¬ 
vencionista, 392.—Cuál fué el motivo de 
su conversión al catolicismo, 644.—Qué 
opinaba del Papado, 645. 

Marxismo.—No hizo efecto en Australia, 
306.—Se fuuda en bases científicamente 
falsas, 307. 

Masonería. — Pretendió arrinconar la 
Iglesia, 636.—Cuál es su condición, 686. 
—Su fin, arruinar el catolicismo, 687.— 


Su odio mortal á la Silla Apostólica, 
688.—Su doctrina sobre la existencia de 
Dios y la inmortalidad del alma, 689.— 
Es la misma en todo el orbe masónico, 
693.—El secreto es su arma principal, 
695.—Es la mona de la Iglesia, 698.— 
Usa de ceremonias religiosas, 699.—El 
demonio la inspira, 700. —Hace guerra á 
las escuelas católicas, 701,—Su política 
es la del socialismo, 702.—Trabaja sor¬ 
damente, 703.—Pretende plantar el so¬ 
cialismo crudo en Francia, 704. —No 
puede la Masonería vencer á la Iglesia, 
706, 707.—Esparce infamias contra los 
católicos, 711.—Sus trazas fueron des¬ 
hechas por los católicos, 712, 713.—Hoy 
sus máximas van cundiendo, 725. 

Masones.—Traza que usaron para domi¬ 
nar al Papa, 671.—Otro ardid para ex¬ 
cluirle de la Conferencia del Haya, 679. 
—No admiten la existencia de Dios ni la 
inmortalidad del alma, 690, 691. —Su 
astucia en disimular y fingir, 696.—Con¬ 
temporizan con el pueblo, 697.—Cultivan 
con ardor las ciencias, 703.—Males de 
cuenta que hicieron en el siglo xix, 710, 
—Porfían en saquear la Iglesia, 737. 
—Quisieron crucificarla, 737. 

Menaje.—De suma importancia es esta 
instrucción, 223,—Fuera de España es 
muy estimado, 224. 

Mlnimistas.—Qué sostienen, 377.—En 
la práctica son intervencionistas, 389.— 
En el Congreso de Lieja llevaron la peor 

r te, 391.—En la práctica difieren poco 
los intervencionistas, 403. 

Mujer. — Hoy la equiparan al hombre, 
19-3.— Los socialistas la quieren total¬ 
mente libre, 195.—Su carrera profesio¬ 
nal, 197. —Insignes por sus estudios, 
198.—Cuál sea su oficio, 201.—El amor 
es su inclinación natural, 203.—En dig¬ 
nidad empareja con el varón, 204.—De¬ 
claración de una mujer socialista, 208. 
—Triste suerte que hoy le ha cabido, 
245,—Anda ansiosa de campear, 257.— 
Cómo Cristo la trató, 288. 

Mujer social.—Cuál sea su incumbencia, 
204.—Qué instrucción ha de tener, 205. 
—En qué obras se ha de ocupar, 208.— 
De qué manera se hará social, 2Í8, 219. 
Mun.—Defendió las corporaciones obre¬ 
ras, 21,—Padeció persecución á causa de 
sus Círculos, 100.—Propuso la unión de 
los católicos, 421.—Pero tuvo que desis¬ 
tir, 422, 

Murrl.—Su orgullo y su condenación, 477. 
—Embauca al pueblo con villanías, 666. 

N 

Nación francesa.—En tiempo de la re¬ 
volución hallóse sin Iglesia católica, 640. 
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Napoleón.—En achaque de humillar al 
Papa, le engrandeció, 640.—Su orgullo 
pagó su merecido, 641.— El Papa pudo 
más que él, 642. 

Navarra.—Progresó en la acción social, 
65.—En ella prosperan los Sindicatos, 
72.—Por qué florece en ella la cooperati¬ 
va de producción, 88, 89.—Cómo traba¬ 
jan los curas párrocos en las obras socia¬ 
les, 129. 

Neutralidad política.—Se oponía en- 
, tre los franceses á la aceptación de la re¬ 
pública, 424,—Los que la profesaban, se 
descomedían con la Iglesia, 425. 

O 

Obra de los Congresos.—Constaba de 
cinco partes, 468.—Fué menester cerce¬ 
nar cuatro, 470.—De dos géneros de so¬ 
cios se componía, 472.—Pío X la disol¬ 
vió, 473.—Dejó en pie el2,° grupo, 475. 
—Grandemente prosperó, 478, 480. 

Organismo social.—Cómo se entiende, 
186.—Le convierten los modernos en 
«mecanismo», 187, 188.—No es «orga¬ 
nismo» el Estado, 267. 

P 

Papa.—Osténtase hoy más lleno de vigor 
que antes, 626.—Es" la única autoridad 
moral en el mundo, 627.—Preséntase á 
resolver la cuestión social, 636.—Las 
naciones reconocieron su oficio de árbitro 
juez, 642.— También los protestantes, 

645. —También los políticos y juristas, 

646. —Así opinaron los oradores de par¬ 
lamentos y congresos, 650, 651.—Acla¬ 
mación dé los congresos, 658.—Disputa 
en la Cámara francesa sobre el Papado, 
659.—Otras autoridades, 660.—Los di¬ 
putados franceses vuelven por el Papa, 
664.—Su firmeza incontrastable, 672.— 
Trabajos que le costó el mantener la ver¬ 
dad, 719, 720.—Obras sociales que el 
Papa conseguiría si fué rey de sus esta¬ 
dos, 747.—Razones en pro de la inde¬ 
pendencia papal, 744. 

Parábolas.—Las del Evangelio contie¬ 
nen armas contra el socialismo, 304. 

Patria.—Cómo la entienden los liberales 
y los socialistas, 276.—Noción verdadera 
de los católicos, 277.—Concepto embro¬ 
llado de los conservadores, 279.—Con¬ 
cepto de Pío X, 279. 

Patronato de obreros. — Cuál es su 
condición, 139, 140.—Su importancia, 

141. — Su dirección toca al sacerdote, 

142. —Necesidad de católica formación, 
144. — Los ejercicios espirituales ayu¬ 
dan mucho, 145.-Instrucción profesiona- 
ria y social, 147.—Patronatos de Espa¬ 
ña, 148. 


Patronato de doncellas.—Nació en 
Francia, 322.—Cómo le gobiernan las 
Madres del Servicio Doméstico, 233.— 
Qué tareas prescriben á las sirvientas, 
234. 

Periódicos. — Cuánto importa que los 
buenos se establezcan, 321.—Instancias 
de los Prelados españoles, 327, 328, 329. 
—Responsabilidad de los malos, 331.— 
Contenciones y peleas de los buenos, 
338, 339. 

Personalidad jurídica.—Concedida á 
las corporaciones por el Estado, 65.— 
Pero niégansela á la Iglesia los liberales, 
648.—No depende de la población ni del 
territorio, 648.—Nace de la misma esen¬ 
cia pontifical, 649. 

Pío IX.—Alentó los católicos á llegarse 
al pueblo, 637.—No quería que los cató¬ 
licos acudiesen á las urnas, 669.—Repu¬ 
dió la ley de garantías, 672.—Coudenó 
las libertades de perdición, 721. 

PÍO X.—Su enseñanza acerca de los gre¬ 
mios, 38.— Recomienda los sindicatos, 
75 —Encarece la importancia de los 
Ejercicios Espirituales, 146.—En las mu¬ 
jeres católicas quería ver un Apostolado 
perenne, 244.—Condiciones puestas á los 
congresos de mujeres, 254.—Su concepto 
de la patria, 279.—Da avisos á los es¬ 
critores, 325.—Insiste en el Apostolado 
de la prensa, 344.—Pondera el influjo 
del buen periódico, 345.—Alaba al arzo¬ 
bispo de Quebec, 345.—Socorre á un 
diario con dinero, 347,—Ofrece buena 
suma por la erección de una Universi¬ 
dad, 360.—Aplaude la Asociación inter¬ 
nacional, 414.—Aconseja la unión délos 
católicos en el terreno religioso. 442.— 
Su política no va contra la de León XIII, 
446.—Exhorta á la sumisión á los obis¬ 
pos, 461.—Aconseja las juntas católicas, 
464.—Prohíbe al clero italiano se aliste 
á la Liga democrática, 470.—Disuelve la 
Obra de los Congresos, 473.—Ordénala 
unión popular, 479. — Recomienda la 
unión, 496.—Habla de los modernistas á 
los jóvenes estudiantes, 50S.—Convida á 
restaurar la civilización, 549.—Funda la 
«Unión popular social», 550.—Da nor¬ 
mas á los tradicionalistas españoles, 632. 
—Qué obispos franceses nombra, 664. — 
Su tesón con el gobierno francés, 667.— 
Condena la separación de la Iglesia y 
del Estado francés, 668.—Alza el entre¬ 
dicho del «non expedit» de León XIII, 
669.—Por qué procedió así, 670.—Cele¬ 
bra el designio de la Dotación pontificia, 
674.—Intima el trato con el pueblo, 709. 
—El pueblo engañado no quiere á la 
Iglesia por Madre. 711. —Exhorta de 
nuevo los católicos franceses á la unión, 
724.—Declara que la Iglesia vivió siem- 
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pre entre persecuciones, 742.—Aconseja 
á los Obispos compasión y condescenden¬ 
cia cristiana, 743. 

Fius-Verein. — Sociedad de la prensa 
católica de Austria, 361. 

Pobres.—Tienen sus derechos como los 
ricos, 109, 182.—Es falso que carezcan 
de capacidad, 109.—No les falta cabeza 
para gobernarse, 110. 

Poder civil.—No pertenece á hombre 
particular, 604.—Vieue de Dios, 605.— 
No viene de Dios por positiva institu¬ 
ción, 606. 

Política de León XIII.—Fné la tra¬ 
dicional de los Escolásticos, 426. —El 
bien público pide la aceptación del go¬ 
bierno, sea cual fuere, 427.—Pone dife¬ 
rencia entre legislación y constitución, 
428.—Repetidas veces la inculcó el Pa¬ 
pa, 429.—No es contraria á la de Pío X, 
441.—En vano dicen que Leóu XIII erró 
el golpe, 442.—La de Pío X no la des¬ 
hace, 446, 447.—Por no haberla seguido 
los franceses, no han dado un paso en la 
uuión. 

Politioa religiosa.— Cómo se ha de 
entender, 460.—Se diferencia de la cons¬ 
titucional y administrativa, 460— San 
León III quiso armonizar la civil con la 
religiosa, 618. — Bienes que entonces 
produjo, 619. 

Prensa.—Es máquina social, 310. —Su 
gran poder, 312.—Daños de la mala, 
314. - Cómo la juzgan los enemigos de 
Dios, 318.—Prohíbela la Iglesia, 319.— 
Importancia de la buena, 319.—Su ne¬ 
cesidad, 320. — Responsabilidad de la 
mala, 330.—Cooperación directa, 331. 
—Cooperación indirecta, 331. -Culpa¬ 
bilidad de los suscriptores á la mala, 

333. — Culpabilidad de los escritores, 

334. — Obligación de la buena, 336.— 
Desórdenes de la católica mal disciplina¬ 
da, 337.—Cómo se atajarán, 339, 340. 
—Apostolado de la buena prensa, 342.— 
Condiciones que ha de satisfacer, 343, 
344.—La Primera Asamblea en Sevilla, 
332.—La prensa católica alemana, 351. 
—La belga, 355.—La austríaca, 361.—• 
La Segunda Asamblea en Zaragoza, 349, 
362.—Ayuda al cosmopolitismo, 470. 

Príncipes.—Son ministros de Dios, 602, 
603, 608.—No son de elección divina in¬ 
mediata, 604.—Algunos modernos con¬ 
funden el hecho y el derecho del poder, 
608.—Los de la Edad Media, 621. 

Programa.—El del Congreso de Colonia, 
25.—El del Centro alemán, 26.—El del 
Congreso italiano, 27.—El del Congreso 
de Bíena, 28.—El de la «Unión profe¬ 
sional» de Bilbao, 83.—El de la «Obra 
de los Congresos». 468.—El de Medolago 
sobre la Acción popular, 475. 


Progreso.—Falso progreso del siglo sis, 
513.—Algunos le confunden con la evo¬ 
lución, 514, 515.—No consiste en io ma¬ 
terial de la ciencia, 525.— Verdadero 
progreso, 526.—Diferencia entre el pro¬ 
greso material y el humano, 527. 

Proletarios intelectuales. —Quiénes 
son, 119.—En España los hay, 119.—No 
son dignos de lástima, 120. 

Protección.—Sentido verdadero, 378.— 
Cuanto al Estado tiene un sentido falso, 
384.—A quiénes la debe el Estado, 385. 
—Cómo la ba de aplicar, 386. 

Protectora ele la joven.—Fundación 
de Friburgo, cómo nació y se extendió por 

, Europa, 251. 

Protestantes.-Algunos admiten al Papa 
por conciliador y medianero entre las na¬ 
ciones, 645.—En admitirle son sinceros, 
646. 

Proudhon.—Su filosofía es engendro ale¬ 
mán, 596. 

Providencia.—Así llaman los socialis¬ 
tas al Estado, mas no io es según los ca¬ 
tólicos, 383, 384. 

R 

Reglamento de Sindicatos.—El es¬ 
pañol tiene sus inconvenientes, 72. 

Religión.—Todos hoy la aclaman, 665. 
—Aun los poco afectos al catolicismo la 
acatan, 706.—Hoy recobra la perdida 
reputación, 707.—Muchos contrarios la 
celebran, 728.—Pelea contra la Masone¬ 
ría, 629. 

Renacimiento.—Qué linaje de civiliza¬ 
ción introdujo, 538.—Los Papas la sa¬ 
nearon, 539. 

Republicanos franceses. — Su falso 
discurso contra el Papa, 668.—Cuánto 
han ganado desde que gobiernan, 724. 

Revistas. —Las católicas sociales de más 
Hombradía, 365, 366. 

Revolución.—Sus libertades, 282.—Sus^ 
obras y vejaciones, 283.—Hoy la tienen 
por embustera y taimada, 554.—En qué 
consiste sn pretensión, 626.—Sns desen¬ 
volturas, 639.—En vano trabaja contra 
la Iglesia, 641.—No efectúa progreso, 
sino retroceso de la sociedad civil, 706. 

Ricos.—Apetecen la «Mamona», 106.— 
Desdeñan á los pobres, 107.—A la Igle¬ 
sia remiten la solución del conflicto so¬ 
cial, IOS. 

Rothschild. —Repartición de sus cauda¬ 
les, 291. 

Rousseau.—Pone la sociedad contraria 
al instinto del hombre, 596.— Enseña que 
el hombre cedió sus derechos por pacto 
social, 602.—Sus sofismas acerca de la 
soberanía del pueblo, 604.— Diferencia 
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entre su opinión y la de los Escolásticos 
en orden al poder civil, 607. 

S 

Sacerdote.—A él se debe el vigoroso en- 
tablamiento de las corporaciones obreras 
de Alemania, 66.—Su oficio es dirigir 
las corporaciones obreras, 122, 123.— 
Es medianero, 129. — Cautelas que ha 
de usar, 131.—En Alemania tiene gran¬ 
de influencia, 132.—Ha de estar sumi¬ 
so al Prelado, 133.—Há de instruir al 
pueblo obrero, 134.—Ha de mostrarse 
juez íntegro, 135.—Tócale deshacer los 
sofismas contrarios, 136.—Virtudes que 
le son necesarias, 138. ' 

Sacro Romano Imperio. — El Papa 
San León III le fundó, 616.—Nombró á 
Carlomagno por Emperador, 618.—Ven¬ 
tajas que produjo, 619.—Contradicciones 
que padeció, 6¿0.—Su decadencia, 621. 
—A él rehúsan someterse los príncipes, 
627. 

Salas de niños.—Moderna institución, 
247. 

San Pablo.—Usó el símbolo del cuerpo 
humano, aplicándole á la Iglesia, 581.— 
Los paganos no aplicaron esta figura á la 
sociedad, 582.—Cómo la aplica el Após¬ 
tol, 584.—Distingue los oficios de los 
miembros sociales, 590.—Especifica las 
funciones de los miembros, 593.—No ad¬ 
mite diferencia entre esclavos y libres, 
598.—Deriva de Dios el poder civil, 603. 

Sangnier.--Signió opiniones sospechosas, 
508.—Declaróse independiente de la au¬ 
toridad eclesiástica, 732. 

Sansimonianos.—Reconocían eu el Pa¬ 
pa el oficio de medianero entre las nacio¬ 
nes, 643. 

Santos Padres.—Encarecieron la vida 
social, 579.—De Cristo aprendieron esta 
doctrina, 580.—Eu mal hora los dividen 
los racionalistas en «aristocráticos» y «de¬ 
mocráticos», 591.—Ponderan la impor¬ 
tancia de la autoridad civil, 602. 

Santo Patrono.- Con qué solicitud cui¬ 
daban los gremios de tener cada cual el 
suyo, 10.—Cómo los honraban, 11, 12. 

Sardá.—Cómo describe el periódico hipó¬ 
crita, 315.—Qué dice del insidioso, 316. 
Expone la cooperación al mal periódico, 
331. 

Secretariado del pueblo.—Su condi¬ 
ción: tres secciones comprende, 114.— 
Los hay en España, 115. 

Semanas sociales.—A qué blanco se 

encaminan, 462. 

Sentido social.—En qué consiste, 78.— 
Al sacerdote le es más fácil adquirirle, 
78. 

Señora.—Dedicada á obras sociales, 212. 


—Importancia de trabajaren ellas, 213. 
—A ella toca ordenar el trabajo de casa, 
225.—A las españolas fáltanles unión y 
cultura, 226. 

Servicio Doméstico.—En Valeneia se 
estableció, sin efecto, 213.—Después le 
tomaron por su cuenta las Hijas de María 
Inmaculada, 233.—Oómo estas Madres 
administran el Patronato, 234. 

Siete Partidas.—Monumento político y 
social de la Edad Media, 614.—No se ori¬ 
ginaron del Derecho Romano, 615, 616, 

Slllonistas.—Trazas que mostraron de 
rebelión contra la autoridad eclesiástica, 
508.—Desobediencia efectiva, 732. 

Sindicato.—El Congreso de Biena 
(1893) le tuvo por obligatorio, 28,— 
Proyecto de ley presentado por Moret, 
33.— El mixto y el sencillo: con qué oje¬ 
riza le miran los economistas liberales, 
38.—En qué vendrá á parar con el tiem¬ 
po, 64.—Representa el antiguo gremio, 
70.—En qué consiste, 71.—Sindicatos 
alemanes: de qué condición son, 73, 74. 
—Su gravísima importancia, 75. 

Sindicato agrícola.—Cuál es su fin, 
75.—Por qué florece tanto, 76.—Cómo 
se funda, 77.—Al sacerdote toca diri¬ 
girle, 77.—En qué consiste su medra, 
78.—Se van extendiendo por España, 77. 

Sindicatos mujeriles.—¿Por qué ha¬ 
llan las mujeres dificultad en los sindi¬ 
catos?, 79, 247. —Los hay en Francia, 
80.—Los de Italia, 250.—Dificultad de 
formarlos de solas mujeres, 250. 

Sindicatos neutros.—No son dignos 
de aprobación, 78.—No ofrecen bienes 
sólidos, 79. 

Socialismo.—Traza de entablamiento 
social que ha concebido, 262.—Contra 
la Iglesia arma sus huestes, 263.—Cuál 
es su índole propia, 264.—Definición de 
los socialistas, 265.—El socialismo cris¬ 
tiano repugna, 299.—Cómo redarguye 
al liberalismo, 302.—Su programa, 304. 

Socialistas. —Exageran la misera suerte 
de la clase 1 obrera, 56.—Qué opinan de 
la mujer, 194.—Predican el amor libre, 
195.— Extreman sobro las demás sec¬ 
tas su odio á la Iglesia, 264. — Qué 
pretenden de la sociedad civil, 266.— 
Discurren comparando el Estado con el 
cuerpo del hombre, 267.—Todo se lo 
conceden ai Estado, 268.—Cómo discu¬ 
rren sobre el Estado, 281,—Socialistas 
adinerados, 293.—Cómo toman la igual¬ 
dad, 293.—Cómo entienden la fraterni¬ 
dad, 295.—En 1904 se apoderaron del 
gobierno de Australia, 305 .-Sus derrotas 
en Alemania, 717, 718.—Algunos sien¬ 
ten bien de la religión cristiana, 728. 

Sociología.—Entra eu el cuadro de las 
ciencias, 517.—Muestra la necesidad de 
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la religión, 520,—Su principal oficio 
cuál es, 521.—Cuánto se diferencia la 
católica de la vulgar, 720. 

Sociedad civil.—Cómo la conciben los 
modernos, 185.—La estiman como cadá¬ 
ver, 187.—La justicia y la caridad le 
dan vida, 188, 189.—Está figurada por 
el euerpo humano, 584.—La sociedad 
moderna no se ajusta á la idea de cuerpo 
organizado, 585.—Ha de mirar por la 
utilidad común, 591.—Consta de dos ele¬ 
mentos esenciales, 594.—No es contraria 
á los instintos del hombre, 596.—En qué 
está su fin, 596.—Ha de ser trasunto de 
la religiosa,599.—Su renovación es asun¬ 
to de notable conveniencia, 708.—Va 
haciéndose mis cristiana, 734. 

Solidaridad.—Su índole depende de la 
moralidad, 62.—No puede compararse 
con la fraternidad, 297.—Es de inferior 
condición, 298.—Es nombre profano y 
de baj a ralea, 299.—Invención ridicula, 
que hurta á la Iglesia el concepto sin com¬ 
pletarle, 722. 

Strasburgo.—Asamblea católica extra¬ 
ordinaria, 564.—Oradores, 565.—Mate¬ 
rias que se trataron, 566, 567.—Concu¬ 
rrencia de maestros, 567.—Frutos glo¬ 
riosos, 568 

Sufragistas.—Arbitrios mujeriles por 
granjear voto electivo, 257.—Qué bienes 
podrán lograr, 258.—La mujer española 
no quiere serlo, 259. 

t ;■ sa 

Toniolo.—Con qué ocasión escribió los 
«Indirizzi», 705. 

Trade’s Union».—Cómo aseguran el 
convenio del trabajo, 42.—Procuran la 
confederación internacional de obreros, 
46.—Sospechas dieron de sí al prinoipio; 
después medraron en fama y actividad, 
57.—El espíritu religioso las hizo me¬ 
drar, 66.—Tienen sindicatos mixtos de 
hombres y mujeres, 250. 

Tradicionalistas.—Su concepto de ia 
patria, 277.—Cómo trabajan en la pren¬ 
sa, 313.—Indole de este partido, 570.— 
Fáltales la acción social en el terreno de 
la constitución, 572.—Su doctrina sobre 
el gobierno de los reyes, 628.—Carecen 
de programa práctico popular, 630.— 
Aunque compongan el partido más pura¬ 
mente católico, por falta de unión tra¬ 
baja poco en el orden social, 631.—Nor¬ 
ma que Pío X les trazó, 632. 

Traductores.—Yerran á las veces en 
trasladar Encíclicas, 383. 

Trato de blancas.—En qué consiste, 
221.—Cómo procuraron algunos Congre¬ 
sos enfrenarle, 221,—Causas que le ori¬ 


ginan, 222.—Poco fruto han dado las le¬ 
yes penales, 223. 

Tribunal de las Agnas.—En qné con¬ 
siste, 116.—Quién le fundó, 117.—Cómo 
no cesó en el siglo xix, 118. 

U 

Unión católica. — Primera forma de 
unión, trazada por los franceses, 421, 
422.—El Papa la desaprobó, 423. 

Unión de la Francia cristiana.— 
Otra forma de unión francesa, 423.—No 
hizo efecto, feneció, 424.—Falta ver si 
al fin oirán los franceses los consejos y 
mandatos del Papa, 725. 

Unión de los católicos.-La de los 
obreros causa bienes sin cuento, 59.— 
Nace del amor é la Iglesia, 418, 419.— 
Necesidad de cooperar á ella, 420.—Esta 
unión coronó de gloria á los alemanes, 
449.—Y también á los belgas, 450.— 
Pide más sumisión á los Prelados que á 
los partidos, 460, 461.—Admirable uni¬ 
formidad del Episcopado católico, 743. 

Unión económica social—Sus esta¬ 
tutos, 500.—Obras sociales en Milán, 
505. 

Unión electoral católica.—Sus esta¬ 
tutos, 502.—Aplicaciones y frutos, 506, 
507.—Por qué causas no prosperó como 
era de desear, 507, 508. 

Unión popular católica italiana.— 
Consta de tres instituciones, 479.—Entró 
en lugar de la Obra de los Congresos, 
484.—Frutos que comenzó ádar, 485.— 
Estatutos, 487, 498.—Su oportunidad y 
conveniencia, 490.—Sus beneficiosos in¬ 
tentos, 491, 492.—El modernismo estor¬ 
bó su eficacia, 509. 

Unión profesional.—Su eficacia en be¬ 
neficio del obrero, 60. —Ventajas que 
ofrece, 81.—Su espíritu ha de ser católi¬ 
co, 83.—Ha de estar ajena de bandería 
política, 83.—Prácticamente las Uniones 
mixtas son las menos provechosas. 84. 

Universidades.—De donceles y donce¬ 
llas, 199.—í)e solas doncellas, 200, 

V 

Vida social.—La civil siéntese hoy me¬ 
dio asfixiada. 727.—La del catolicismo 
sigue vigorosa, 728.—En el Congreso de 
Génova (1908) se estableció el principio 
religioso por fundamento de la vida so¬ 
cial, 730. 

Viena. -Trastornos y desdichas sociales 
que cansó en la capital del austríaco im¬ 
perio la Masonería judaica, 755.—Salu¬ 
dables efectos producidos por la acción 
social católica valerosamente aplicada, 
756. 
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Volksverein. Su influencia en Alema¬ 
nia, 352.—Muchos periódicos le dan 
vida, 353.—Asociados que tiene, 354.— 
Sus estatutos, 364.—Escritos que repar¬ 
te, 354, 355.—Cómo se fundó, 449.—Su 
programa social, 450.—Cómo creció en 
un solo año, 545, 568.—Cuántos impre¬ 
sos repartió, 545. 

Voto político.—Las mujeres de Austra¬ 
lia le han conquistado, 209.—Las italia¬ 
nas en el Congreso Nacional se inclinaron 


á él, 256.—Casi en todas las naciones le 
pretenden, 257.—Empeño de las inglesas, 
258.—En Dinamarca le han conseguido, 
258.—Achaque de locura que se atribu¬ 
ye á la pasión del voto electoral, 257. 
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bienestar, etc. Un volumen....i. 5 

Zacearía (Abate).— Dad al César lo que 
es del César; pero dad también á Dios lo 
que es de Dios, ó sea, disertación sobre 
la potestad reguladora de la disciplina. 

Un tomo en 4.°. *'' 
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